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El  texto  de  todas  las  Leyes  rigentes  de  Indias , y estractadas  las  de  algún  uso  , aunque  solo  sea  para  recuerdo  bistdrico:  las  dos 
Ordonantas  de  Intendentes  de  1786  y 1805;  el  Código  do  Comercio  de  1829,  con  su  Ley  do  Enjuiciamiento ; las  reales 
Cédulas^  Órdenes , Reglamentos  y demas  disposiciones  legislativas  aplicadas  i cada  ramo,  desde  1680  basta  el  día , en  que 
se  comprenden  las  dol  Registro  Ultramarino  con  oportunas  reformas,  y agregación  de  Acordados  de  Audiencias,  Bandos 
y Autos  generales  de  gobierno;  y cuantas  noticies  y datos  estadísticos  se  han  creído  convenientes  para  marcar  el  progreso 
sucesivo  de  las  posesiones  ultramarinas , y á los  fines  de  su  mas  acertado  régimen  administrativo  , mejoras  que  admita  , y 
represión  de  abusos. 
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DK 

LEGISLACION  ULTRAMARINA. 


TABACO.  — La  ley  4,  lít.  18,  lib.  4 pcrmilió 
la  libertad  de  sembrarlo  (tom.  1,  pág-  227). 

y^rt.  101  lu  ordenanza  de  intendentes  de  1803. 

«Aunque  las  rentas  del  tabaco  y sus  agregadas 
tengan  directores  generales  encargados  de  su 
manejo,  que  por  ahora  han  de  continuar  en 
el  mismo  pie,  deberán  no  obstante  limitar  sus 
providencias  á los  puntos  que  siendo  trascen- 
dentales á todo  el  ramo,  piden  sea  una  sola  mano 
quien  los  uniforme , como  sucede  con  las  siem- 
bras , abastos  de  papel  y labores  de  las  fábricas, 
y otras  ocurrencias  eii  que  solo  el  director  puede 
tener  los  conocimientos  necesarios  del  consu- 
mo y existencias  del  reino,  para  nivelar  por  él 
las  providencias,  de  que  siempre  han  de  dar  par- 
te al  superintendente ; pero  en  lo  particular  de 
cada  provincia , y de  la  conducta  de  los  emplea- 
dos en  las  oficinas  que  hubiere  en  ella  pertene- 
cientes á dicha  renta , serán  los  intendentes  sus 
inmediatos  gefes , asi  para  conocer  en  primera 
instancia  de  las  causas  y negocios  contenciosos, 
como  para  celar  la  economía,  puntualidad  en  las 
cuentas  y manejo  de  caudales,  y el  cumplimien- 
to de  las  particulares  ordenanzas  de  su  gobierno, 
en  lo  que  no  se  opongan  á esta  , y castigar  á los 
que  lo  merezcan , liaciendo  ejecutar  las  disposi- 
ciones del  superintendente , por  cuya  mano  han 


de  comunicárseles  las  de  los  directores,  á fin  de 
que  siu  las  etiquetas  y contradicciones  que  po- 
dría haber  en  su  correspondencia  con  aquellos 
magistrados,  tengan  estos  una  completa  instruc- 
ción de  cuantas  órdenes  espidan  á los  depen- 
dientes , para  ausiliarlas  como  se  lo  encargo , y 
representar  lo  que  estimen  conveniente , guar- 
dando la  buena  armonía  que  es  justo;  de  modo 
que  ni  los  intendentes  abusen  de  su  autoridad  para 
deprimir  l.i  de  los  directores  c impedir  el  uso 
de  sus  facultades,  ni  estos  las  hagan  tan  privati- 
vas, que  perturben  la  subordinación  en  que  de- 
ben estar  á aquellos  todas  las  oficinas  y emplea- 
dos de  su  distrito , y el  mismo  método  que  en  la 
renta  de  tabacos  han  de  seguir  y guardar  en  las 
de  alcabalas,  y cualesquiera  otras,  los  directo- 
res, administradores  ó contadores  generales 
donde  los  hubiere.» —(ilfas  contraido  este  ar- 
ticulo, concuerda  sustancialmente  con  el  79  de 
la  ordenanza  de  86.) 


Epoca  del  estanco  y antigua  factoría  de  tabacos 
de  la  Habami  con  noticia  de  algunas  de  sus 
órdenes  hasta  1817  en  que  se  estinguió  el  esta- 
blecimiento. 


En  11  de  abril  de  1717  se  espidió,  y e«  16  de 
diciembre  de  1718  se  sobrecarló  al  direotm  ge- 
neral do  tabacos  don  Manuel  de  Leo»  y INavarro. 


3 TABACO. 

la  real  iitslriicoiüii,  por  la  cual  eii  miras  ele  alu- 
jar los  «laños  resultanics  de  la  saca  de  tabacos  de 
la  isla  de  Cnba  para  reinos  cslraños,  <lcjando  la 
Peniiisida  sin  el  que  ncccsilaba  para  su  abasto, 
se  prohibió  esprcsamenle,  aulorizándosc  .á  la 
coiisiiluida  superintendencia  dirección  general 
para  comprar  todos  los  que  se  cosechasen  de 
cuenta  de  la  real  hacienda  con  la  iiilcrvcncion 
del  veedor,  contador  y tesorero  de  la  dependen- 
cia, y para  que  al  efecto  constituyese  factores 
ciiBayamo,  Trinidad,  Santi-Spiritus  y Cuba. 
Se  fijó,  que  el  consumo  de  Europa  y America  se 
supoiiia  ser,  en  España  de  5. 000.1)00  de  libras, 
para  reinos  eslrangeros  de  1.500.000;  para  las 
islas  Canarias  de  500.000,  para  Lima  y Buenos- 
Aires  de  200.000,  Chile  100. 000;  y 500.000  ma- 
nojos para  Porlovclo,  Garlajena  y Campeche. 
Se  determinaron  las  porciones  y precio  de  cada 
una  de  las  cnairo  clases,  í que  había  de  redu- 
cirse el  general  beneficio , á saber,  real  y medio 
de  plata  la  libra  de  tabaco  verdinflor;  por  la  li- 
bra de  tabaco  seco  molido  y pasado  por  la  misma 
tela  que  el  vcrdiiiílor,  un  real  de  plata;  1 1 rs.  pla- 
ta por  la  arroba  de  hoja  de  tabaco  para  cigarros 
y morteros,  y un  real  de  plata  por  la  libra  de 
tabaco  de  rollo,  Y con  objeto  de  facilitar  las  com- 
pras y remesas  á la  Península  se  arregló  igual- 
mcule  una  compañía  comercial,  á laque  por  me- 
dio de  su  comisario  en  Cádiz  se  entregaban 
aimalmeiilc  200.000  ps.  para  el  empleo  de  efec- 
tos de  comercio  libres  á la  entrada  eu  la  Habana 
á condición  de  devolver  400.000  por  cuenta  de 
la  negociación  de  tabacos.  — Por  real  cédula  de 
5 de  enero  de  1719  se  le  pedia  al  director  León 
la  remesa  de  2.700.000  libras  repartidas  eu  las 
clases  de  hoja,  rollo,  verdiu  molido,  y molido 
seco,  de  l<i  mas  selecta  calidad  que  fuera  posi- 
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ble.  Y por  otra  de  19  del  mismo  enero,  vista  la 
repugnancia  que  manifc.staba  el  vecindario  á la 
cumisiou  do  León  , se  lia  .á  la  discreción  y pru- 
dencia del  gobernador  para  devolverla  á aquel, 
luego  que  realizado  ci  cslableciniienlo  y pasado 
aigun  tiempo,  se  creyera  convetiieiilc.  Antes  de 
establecerse  el  estanco  , varias  cédulas  se  diri- 
gian  á recomendar  ci  fomento  de  las  siembras, 
y para  comisiones  especiales  de  compras  y re- 
mesas, como  la  que  tenia  don  Manuel  Palacios, 
á cuya  disposición  para  el  efecto  la  de  12  de 
abril  de  1698  mandó  poner  200.000  ps.,  ó lo 
mas  que  existiese  del  buceo  de  buques. 

Una  consecuencia  natural  del  estanco  dcl  ta- 
baco decretado  cu  1717  fiié  el  establecer  la  fac- 
toría general  con  el  preciso  destino  de  atender 
al  surtimiento  de  la  Peiiiiisula  , y asi  permane- 
cieron las  cosas  con  alguna  modificación  hasta 
la  erección  de  la  real  compañía  en  1740,  que 
bajo  la  inspección  del  gobernador  capitán  gene- 
ral como  su  juez  conservador,  se  encargó  de  las 
compras  y remesas  de  los  tabacos  necesarios  al 
abasto  de  los  reinos  de  Castilla,  ignalmentc  que 
dcl  beneficio  y conducción  de  los  azúcares  y 
corambres  de  la  Isla , cuyos  obtenidos  adelantos 
cu  su  desempeño  nos  refiere  la  historia  de  Arrale 
al  cap.  29.  En  1762  entró  de  nuevo  la  factoría  á 
ser  la  esclusiva  compradora  para  remitir  á Es- 
paña 116.000  arrobas  de  la  hoja  bajo  la  autoridad 
y vigilancia  de  los  superintendentes  del  ramo 
que  lo  fueron  primero  los  capitanes  generales; 
desde  1783  los  intendentes  de  ejército;  y en  1804 
basta  la  cslincíon  del  estanco  en  1817  hubo  dos 
superintendentes  con  especial  real  iiombramicii- 
to.  llecb.i  pues  esta  breve  reseña  de  las  vicisi- 
liulcs  que  corrió  el  cstablecimieuto  de  factoría 
iiasta  su  cesación  (1),  que  se  efectuó  de  todo 


(1)  Datos  de  la  factoria  de  la  Habana  recogidos  por  el  Sr.  Sagra, — i)esde  1761  á 

fiu  de  í81 2 remitió  en  rama  y polvo  á las  administraciones  de  Europa,  arrobas.  . . . 3.986.522 

Costó  su  elaboraciou,  pesos 22.713.045 

rrodujeroQ  en  venta,  gr.aduando  la  libra  á 40  reales  vellón 199.612.720 

Utilidad  liquida  para  la  real  hacienda 176.899.675 

Pesos. 

En  la  misma  época  tuvo  de  ingreso.  — Por  ventas  en  la  Isla •. 4.106.928 

Por  ídem  para  puutos  y ndininistraciones  do  América i ........  . 3.299.423 

Por  ducoirósos  y estraordinarios.  ; ; . . ; 236.572 

De  la  consignación  que  venia  de  Méjico ; 17,094.694 

Total  ingreso 24.734.617 


De  una  vinila  dispuesta  por  el  superintendente  del  ramq  en  1811  resultó  haber  en  toda  la  Isla  3.996 
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punto  on  cumplimiento  «le  íl«crclo  «le  las 
rórtes  en  octubre  «le  1821,  se  hará  «le  las  dis- 
posiciones espedidas  en  protección  del  ramo 
antes,  y después  de  es,i  época. 

■JKUnTT* 

Vegas  deilinadas  á cultivo  de  tabaco.  — Provi- 
dencias ij  órdenes  espedidas  pura  su  fomento. 

El  auto  primitivo  «le  vegas  dictado  por  el  go- 
bernador don  Juan  Salamanca  en  15  de  octubre 
de  16.59,  recayó  á petición  del  sindico  procura- 
dor general  de  la  ciudad  de  Trinidad,  para  que 
libremente  pudiesen  los  vecinos  hacer  siembras, 
de  tabaco  en  las  vegas  de  los  rios  Agabama, 
Garacusey  y Ariraao  en  conformidad  de  la  cos- 
tumbre de  mas  de  40  años  cu  que  estaban  de 
dicho  cultivo  de  vegas,  de  cuya  destrucción  se 
seguiría  mucho  mal  al  vecindario;  y en  su  vir- 
tud se  declaró ; que  podían  proseguir  abriendo 
rozas  en  dichos  rios  con  casas  y lo  demas  nece- 
sario para  el  beneficio  del  tabaco,  sin  que  lo  pu- 
diesen embarazar  los  dueños  de  hatos  y corrales 
por  donde  pasan  sus  corrientes,  pena  de  100  du- 
cados; y que  en  las  sucesivas  mercedes  de  tier- 
ras se  esprese  y declare,  que  se  dan  sin  per- 
juicio de  la  apertura  y labrauz.i  de  vegas  de 
tabacos,  que  no  podrían  impedir  los  poseedores 
de  corrales  ó hatos  por  ningún  titulo. 

Con  los  vegueros  del  rio  de  Sagna  se  ofreció 
otra  cuestión,  que  la  iutendencia  de  ejército  y 
superintendencia  de  tabacos  decidió  por  su  auto 
de  17  de  mayo  de  1786,  acompañando  para  su 
cumplimiento  la  instrucción  formada  por  el  mi- 


TABAGO. 

nislerio  fiscal,  cuyos  artículos  se  aprobaban,  á 
escepcion  del  2."  que  prohibia  á los  vegueros 
sembrar  granos  y viandas  al  tiempo  que  lo  lia- 
ciaii  del  tabac«j , pues  que  en  todos  podían  prac- 
ticarlo para  su  subsistencia  , como  se  acordó  cu 
junta  de  lacUiriade  26  de  enero  de  1767  (1)  pre- 
viniéndose que  el  arrendamiento  de  las  tierras 
fuese  al  precio  mas  modesradt),  y recomcndaud«) 
al  subdelegado  de  Villa-Clara  la  protección  y 
amparo  «ic  los  vegueros  para  el  fomento  «le 
sus  labores , pero  conteniéndolos  de  manera, 
que  no  se  perjudiquen  los  liaccndados  en  sus 
respectivas  crianzas,  sino  que  se  conciiien  am- 
bos importantes  objetos.  Y el  insinuado  regla- 
mento que  propuso  la  fiscalia,  para  conciliar  la 
justicia  de  todos  los  interesados,  fecba  16  de  fe- 
brero del  citado  año  de  1786  , dice  ; 

1. "  « Que  aunque  la  agricultura  del  tabaco  es 
de  privilegio,  por  lo  que  interesa  el  real  fisco, 
para  que  condescendientes  ó involuntarios  los 
dueños  de  las  baciendas  se  les  permita , no  con 
perjuicio  de  los  íines  para  que  las  tienen  , bien 
sea  de  cria  ó labor,  ni  dcl  interes  que  entre 
otros  es  gago  del  legitimo  dominio  , es  preciso 
se  determine  el  arrendamiento  que  han  de  pagar 
encada  un  año  de  los  que  ocupan  el  territorio 
á proporción  «le  este,  ó dcl  número  de  brazos 
que  trabajen  cu  la  siembra  de  tabacos. 

2. "  Que  se  ba  de  limitar  á la  siembra  d«;  esta 
espe«>ie  cu  las  estaciones  correspondientes , y 
solo  en  los  intermedios  que  baya  de  unas  <á 
otras,  les  será  lícito  á los  vegueros  sembrar  gra- 
nos y berzas  para  el  consumo  y vender  lo  so- 
brante. 


vegas  realengas,  962  de  parlicul.ires,  y 13.663  eriales,  y que  podrían  aumentarse  con  20.000  mas  en  las 
márgenes  de  ríos.  — En  1827  ocupaban  este  cultivo  5.534  vegas,  que  produjeron  500.000  arrobas  de- 
duciéndose asi  con  el  dalo  de  que  una  caballería  de  tierra  por  término  medio  rinde  60  cargas  6 360  arro- 
bas de  hoja , que  correspondian  á 1.389  caballerías;  bien  que  hoy  las  empleadas  deban  pasar  de  5.000 
por  haber  cuatriplicado  el  producto. 

El  señor  Sagra  gradúa  para  dicho  año  de  27  por  minimum  del  consumo,  ó de  la  diferencja  entre  la 
producción  y la  estraccion  414.120  arrobas. — La  estracciou  por  años  desde  1826  hasta  42  (vease  íom.  1, 
pdg.  135)  marcha  en  considerable  aumento.  Del  examen  de  las  balaiixas  de  1842,  43  y 44  aparece  h.iberse 
esportadoeu  el  primero237.7l3  .arrobas  de  tabaco  en  rama,  y 150.290  millares  del  torcido;  en  el  segundo 

dcl  en  rama  288.329  arrobas  y 257.997  millares  del  torcido;  y en  el  año  de  1844  del  tabaco  r.ama  185.350 

arrobas,  y del  torcido  158.505  millares,  con  2.021  arrobas  del  picado,  3 con  5 libras  de  rapé, y 193. '<89 
cagelillas  de  cigarros  de  papel. 

(I)  En  ella  se  acordó  ú los  labradores  de  tabaco  de  Puerlo-Priiicipe  la  facultad  de  «.iilliv.  ilo 
mí 

moflf*r 

habiendo  ac.iordo  «m  el  cúuon,  lo  arregle  la  j.istieia. 


^ r I , 

(I)  En  ella  se  acordó  ú los  labradores  de  tabaco  de  Puerlo-Priiicipe  la  facultad  de  «.iilliv.  i o .« 
i.irgeiies  de  rios  que  no  lo  biciesen  los  dueños  de  las  haciendas,  sin  perjuicio  «le  la  «•« i.mza , J I < 
iiod«;rado  arnmdainiento  do  las  ti«;rras  asi  ocupada.s,  y do  las  (¡ue  lahrascu  para  sii  subsi.sit m i.  • , 

I .k  .A . x.u.l...  ....  ..1  _ . . . 
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..  0n«  la  ‘*".V 

no  do  h.  Iiacion'la , y on  caso  de  d.scoidiii  reso 
viese  V.  S.  ós..ssnbdele?:ad03,  lia  de  labrai , 
ó muchos  vcfíuoros  nni.los  se  ha  . e cercar 
dn  manga  por  estos,  siendo  la  liacicnda  g. 
nado  mayor  y caballar,  y de  pie  en  las  que  sean 
de  cerdos,  ó donde  baya  de  unos  y otros,  como 
medio  proporcionado  de  redimir  al  dueño  y ar- 
rendatario de  los  mútuos  perjuicios  y discordias 


que  vienen  sin  esta  precaución. 

4. “  Que  estas  cercas  no  se  unirán  de  unos  en 
otros  vegueros,  sino  que  cada  uno  seguiiásu 
pertenencia  separadamente  , i>ara  que  quedando 
via  libre  entre  los  cstremos  de  ostensión  de  seis 
varas  castellanas,  puedan  pasar  francamente  los 
ganados  a pastar  y beber. 

5. “  Que  las  fábricas  serán  de  maderas  y paja, 
conforme  a práctica , y en  cuanto  sean  precisas 
á la  habitación  de  los  vegueros  y de  coger  y 
beneficiar  el  tabaco,  pndiendo  añadir  á estas 
principales  piezas  una  cocina  y un  gallinero. 

6. °  Que  para  construir  estas  casas,  han  de 
poder  cortar  las  maderas  redondas  de  costum- 
bre en  bosques  de  la  propia  hacienda , sin  que 
por  prctésto  alguno  derriben  por  el  tronco,  ni 
cortar  ramas  de  los  árboles  frutales  para  la  cria 
de  ganados  principalmente  de  cerda. 

7. "  Que  por  tomar  la  paja  que  llaman  de  gua- 
no, con  que  han  de  cubrir  y formar  las  casas,  no 
han  de  derribar  las  palmas,  sino  por  medio  de 
trepaderas  han  de  cortar  sus  pencas  de  abajo 
para  arriba,  dejando  siempre  intacto  el  cogollo 
y las  últimas  que  le  circundan , á fin  de  que  no 
se  esterilice. 


8. “  Que  tampoco  han  de  poder  cortar  los  ra- 
cimos de  palmiche  estén  sazonados  ó no , por 
ser  esta  fruta  necesaria  a la  crianza  de  cerdos, 
que  aprovechan  á proporción  la  que  va  madu- 
rando y cayendo. 

9. “  Que  dentro  las  cercas  que  ciñen  el  ter- 
reno que  estuviese  arrendado,  solo  han  de  poder 
tener  un  perro  para  la  guarda  de  su  vega  y de 
día  atado;  uno  ó dos  caballos  para  su  servicio: 
una  haca  de  leche , y uno  ó dos  cerdos  para  su 
gasto  en  corral  ó chiquero. 

10.  Que  también  será  lícito  á los  vegue- 
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ros  el  criar  aves  dentro  do  mi  perienoiicin. 

11.  Que  con  titulo  de  montear  ganados  l.ruvios 
qno  llaman  cimarrones , castrar  colmenas  ni 
otros  motivos  especiosos  <le  ipie  suelen  valerse 
los  vegueros,  no  lian  de  correr  ni  talar  los  cam- 
pos y bosques  de  la  hacienda  en  que  tengan  es- 
tablecida la  vega , ni  en  las  vecinas,  bien  sea  dia 
de  fiesta  ó de  trabajo,  pues  su  ocupación  desde 
hoy  debe  ser  la  agricultura  principalmente  de 
tabaco  , y lo  demás  qno  se  le  permite  dentro  de 
la  tierra  que  tuviere  arrendada. 

12.  Que  antes  ni  después  de  dejar,  ó que  se  le 
arroje  por  juez  competente  al  veguero,  no  lia  de 
tener  acción  á demandar  en  juicio  y fuera  de  el, 
paga  de  la  roza  del  bosque  limpio  del  terreno, 
que  hubiere  ocupado  por  uno  ó muchos  años,  va- 
lor de  fábricas  , cercas , siembras  de  árboles 
frutales  y otras  algunas  plantaciones. 

13.  Que  cuando  alguno  ó muchos  vecinos, 
quisieren  subarrendar  la  vega  que  ocupe , ha  de 
ser  bajo  las  propias  obligaciones  que  lo  ligan , y 
de  acuerdo  con  el  señor  de  la  hacienda.» 

Protección  á vegueros.  Ordenes  por  hacienda. 

A los  de  Trinidad  y Puerto-Principe  se  manda 
prestar  losausilios  necesarios,  para  no  ser  in- 
quietados en  su  posesión  y cultivo  del  tabaco, 
por  rCj?.!  órdcii  de  11  de  marzo  de  1798  , que 
trae  la  enunciativa  de  que  las  tierras  situadas  en 
las  márgenes  de  losrios  en  toda  la  estension  que 
estos  las  bañan  con  sus  crecientes , deben  consi~ 
derarse  bajo  el  dominio  privativo  de  la  sobera- 
nía, y no  de  los  hacendados  como  lointentan  (1). 
Con  el  propio  fin  y como  á protector  especial 
del  ramo  se  comunicó  al  capitán  general  en  13 
del  citado  marzo. — >V la  de  24  de  setiembre  si- 
guiente vuelve  á reencargar  la  protección  h los 
labradores  de  tabaco  por  el  gran  beneficio  que 
de  conservarles  en  quietud  redunda  al  estado  y 
erario. 

Continuando  la  dispensación  de  gracias  y fa- 
vores á este  cultivo, /urea/  órdende  26  de  enero 
de  1801  releva  por  10  años  de  la  contribución 
de  diezmos  los  rompimientos  de  tierras  eriales 
como  se  destinasen  sin  intermisión  á la  siembra 


(1)  Contra  este  concepto  sobre  qne  descansaba  el  suspenso  acto  de  la  superintendencia  de  30  de 
enero  de  1828  en  el  l.irgo  espediente  del  asunto,  que  pende  en  su  tribunal  sobre  el  arbitrio  de  cultivar 
vegas  en  las  margeues  de  ríos,  hacen  valer  en  defensa  los  hacendados  sus  mercedes  j títulos  de  domi- 
nio, corroborados  entre  otras  órdenes  posteriores  por  la  fundamental  del  caso  de  19  de  julio  de  1819. 
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<inl  tabaco , haciendo  eatcnsiva  la  csencion  á los 
frutos  y animales  que  crien  los  mismos  labra- 
dores para  su  alimco^®  * conforme  acordó  la 
junta.í'/rt  de  23  de  enero  de  1805  otorRÓ  ge- 
neralmente la  exención  del  diezmo  de  tabaco  á 
los  labradores  que  se  dedican  á su  cultivo  « en 
los  mismos  términos  que  se  concedió  al  azúcar 
y café. 

Real  orden  de  25  de  enero  de  Wi\,  contestan- 
do alvroyeclo  de  comprar  tierras  al  intento  por 
cuenta  de  S.  M.  en  el  partido  de  Gttanes.  —«El 
acuerdo  de  la  factoría  no  viene  acompañado  de 
Ja  instrucción  necesaria  para  la  mas  acertada 
resolución,  pues  las  noticias  que  en  él  se  citan, 
en  orden  á la  concesión  de  los  terrenos,  y sus 
derivaciones  hasta  los  actuales  poseedores,  las 
condiciones  de  las  primitivas  mercedes  ó gra- 
cias, y las  reservas  con  que  estas  se  hicieron  en 
favor  de  la  corona,  podrian  servir  bien  realiza- 
das de  otros  tantos  datos  seguros , que  condu- 
jesen al  acierto  en  un  asunto,  en  que  por  estar 
por  medio  el  respetable  derecho  de  la  propiedad, 
merece  toda  la  atención  á la  invariable  justicia 
de  S.  M.;  sin  embargo  no  puede  desconocerse  la 
incontestable  regalía  de  tomar  de  sus  vasallos  ó 
rehaber  las  posesiones,  derechos  y pertenencias 
que  tenga  por  convenientes  dándoles  una  equi- 
«falcnte  recompensa  , que  las  leyes  llaman  buen 
cambio,  siempre  que  intervengan  causas  eviden- 
tes de  necesidad  y utilidad  pública,  cuya  rega- 
lía tiene  mas  espedito  uso  y ejercicio  en  los  fon- 
dos ó posesiones  que  proceden  de  egresión  de 
la  corona,  de  cuya  clase  son  los  terrenos  de  que 
se  habla.  Conforme  á- estos  principios  quiere 
S.  M.  que  la  junta  disponga  prontamente  la  com- 
pra dé  cuenta  de  la  real  hacienda  de  todos  los 
terrenos  posibles  en  el  partido  de  Guanos  , para 
distribuirlos  en  suertes  que  se  cultiven  y pro- 
duzcan, procurando  hacerlo  del  modo  mas  aná- 
logo á las  circunstancias  de  dominio  absoluto , ó 
parcial  que  concurran  en  los  poseedores,©  pro- 
pietarios , para  lo  cual  será  muy  importante  que 
la  junta  se  dedique  sin  pérdida  de  momento  á 
examinar  las  primitivas  mercedes,  las  reservas 
que  contengan , y el  uso  ó abuso  que  se  haya 
hecho  de  ellas,  comprobando  del  modo  posible 
las  noticia)!  que  se  indican  en  la  propuesta  y 
.luienlo,  para  que  prévias  estas  indagaciones, 
puedan  llevarse  á efocto  las  soberanas  disposi- 
ciones de  S.  M.  Podrá  sor  de  mucho  influjo  para 
atraer  á los  hacendadoaá  una  racional  avenencia 
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que  la  junta  se  proponga  observar  una  perfecta 
igualdad  con  todo»,  procurando  tomar  de  cada 
uno  las  márgenes  que  permitan  sus  haciendas, 
según  su  cabida  y situación  , teniendo  siempre 
consideración  á dejar  las  márgenes  competentes, 
en  que  puedan  tener  algún  pasto  y descanso  sus 
ganados.» 

Fuero  de  empleados. 

También  á los  empleados  y dependientes  de 
la  factoría  se  protegió  con  la  concesión  de  un 
fuero  personal , que  les  declaraba  la  real  orden 
‘de  2.3  de  marzo  1784 , y les  mandó  continuar 
la  de  30  de  noviembre  de  1818,  para  que  en  sus 
causas  particulares  y delitos  comunes  de  que  fue- 
sen reos,  conociese  en  primera  instancia  el  pri- 
mer gefe  del  ramo ; gracia  hoy  reducida  á los 
muy  pocos  cesantes  que  deben  existir  del  abo- 
lido establecimiento.  — Este  fuero  era  descono- 
cido en  Méjico,  donde  no  vino  á plantearse  el 
estanco  hasta  1764,  rigiendo  para  la  sustancia- 
cion  de  causas  de  fraudes  del  ramo  la  instruc- 
ción particular  de  5 de  febrero  de  1768  arre- 
glada á la  general  espedida  para  la  Península  en 
22  de  julio  de  1761. 

u otacT 

Segunda  época,  la  de  libertad  del  cultivo  y ven- 
ias de  tabaco  con  sus  consiguientes  disposicio- 
nes.— Real  decreto  de  23  de  junio  de  1817. 

"El  Rey.  — Dedicado  , desde  que  la  divina 
providencia  me  ha  restituido  al  trono  de  mis  ma- 
yores, á procurar  por  todos  medios  la  felicidad 
de  mis  amados  vasallos  , fomentando  la  agricnl- 
tura  , el  comercio  y la  industria  de  mis  reinos, 
decaida  enteramente  por  efecto  de  la  guerra  di- 
latada y desoladora  que  han  sufrido  mis  pueblos, 
establecí  por  mi  real  decreto  de  30  de  mayo  úl- 
timo, el  sistema  que  me  ha  parecido  mascón- 
veniente  á la  administración  y recaudación  de 
las  rentas  de  mi  corona,  y las  economíasposibles, 
á fin  de  no  gravar  á mis  súbditos  en  mas  de  lo 
justo  y necesario  para  atender  á las  cargas  y 
obligaciones  que  pesan  sobre  el  tesoro  real,  pro- 
porcionándoles al  mismo  tiempo  todos  los  alivios 
compatibles  con  el  sagrado  cumplimiento  de 
aquellas.  Continuando  en  mis  atenciones  v cui- 
dados, h.isla  poner  en  estado  do  perfección  lo- 
dos los  ramos  de  las  rentas  públicas,  según  he 
manifestado  en  mi  citado  decreto,  destruyendo 
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I.ulos  los  obsiñculos  ««  opongan  á dio;  y 
oonsiilcran.lo  por  oir.n  parlo  qnosolo  i.n  cotnor- 
Iil.ro  y prolcgido  ontro  españoles  europeos 
V americanos  puede  vivilicar  en  ambos  bemisfe- 
riós,  y aun  reslituir  á su  antiguo  esplendor  la 
agricullura,  el  comercio  , la  industria  y pobla- 
ción, fijó  mi  soberana  atención  sobre  el  fomento 
y cultivo  de  la  preciosa  planta  del  tabaco , tan 
importante  por  d privilegio  csclusivo  qne  la 
naturaleza  ba  dado  al  sudo  de  la  isla  de  Cuba 
de  producirla  de  la  mas  esqiiisita  calidad  del 
mundo. 

La  España , que  tiene  en  este  ramo  agrícola  y 
fabril  uno  de  los  artículos  mas  preciosos  que 
conducir  á todos  los  mercados  de  Europa , se 
ba  visto  por  su  estanco  y por  la  falta  de  libertad 
en  su  plantación,  fabricación  y circulación  pri- 
vada en  aquel  pais  de  inmensos  capitales,  y los 
babitantes  de  la  Península  del  gusto  de  disfrutar 
de  un  género  que  tanto  aprecian , y precisados 
al  consumo  del  poco  saludable  tabaco  del  Brasil 
y de  la  hoja  mas  despreciable  de  la  América 
inglesa. 

La  errada  política  que  en  esta  parle  se  lia  ob- 
servado bajo  el  especioso  título  de  celo  por  los 
intereses  del  real  erario,  autorizando  indirec- 
tamente la  estraccion  de  inmensos  caudales  de 
entre  nosotros,  y la  privación  en  que  ba  puesto 
•i  mis  provincias  americanas  de  poder  estrechar 
cada  vez  mas  y mas  sus  relaciones  mercantiles 
con  sus  liermanos  de  la  metrópoli  para  poder 
dar  mutua  salida  á sus  frutos  y artefactos,  fué 
una  de  las  causas  que  contribuyó  á que  mirasen 
con  indiferencia  el  cultivo  de  sus  feraces  campos. 

Para  acudir  al  remedio  de  estos  males,  elevar 
el  cultivo  dcl  tabaco  al  grado  de  prosperidad  y 
aprecio  de  que  es  susceptible,  y dar  á mis  vasa- 
llos, aun  los  mas  distantes  en  mis  dominios  de 
América,  una  prueba  sólida  y efectiva  dcl  inte- 
res que  Yo  me  tomo  en  hacerles  partícipes  del 
sistema  de  administración  establecido  en  la  Pe- 
nínsula, y con  particularidad  á los  fidelísimos 
habitantes  de  la  isla  de  Cuba  por  su  licroisroo, 
constante  fidelidad  y amor  que  siempre  lian  con- 
servado 3 mi  real  persona  en  medio  de  las  gran- 
des convulsiones  de  América ; resolví  que  el 
consejo  de  aquellos  dominios  me  consultase  cuan- 
to estimase  conveniente  á combinar  los  intere- 
ses de  aquella  Isla  con  los  de  la  metrópoli.  Este 
Iribuiial,  correspondiendo  á mi  confianza  con  el 
acierto  que  acostumbra,  después  de  haber  oido 
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á la  contaduría  general  de  Indias  y á |(m  fiscales 
del  Perú  y "Niieva-España , me  ba  propuesto 
cnanto  le  lia  parecido  coiiveiiienle. 

A fin  de  asegurar  mas  y mas  el  acierto  en  la 
resolución  de  este  importaiUe  asnillo  be  oido 
también  á la  dirección  general  de  rentas,  á la 
contaduría  general  del  ramo  de  laliacos,  y á otras 
personas  ilustradas  y celosas  de  mi  servicio  y 
del  bien  común  de  la  nación.  Todas  las  que  me 
han  manifestado  qne  los  benéficos  deseos  qne 
mis  augustos  predecesores  se  liabian  propuesto 
desde  principios  dcl  siglo  último  de  aprovechar 
las  ventajas,  que  ofrecía  el  tabaco  de  la  isla 
de  Cuba  por  su  sobresaliente  calidad  y esquisi- 
to  gusto,  no  habían  tenido  efecto,  por  haberse 
desviado  dcl  camino  que  dictaban  la  razón  y los. 
buenos  principios,  cual  era  el  de  la  libertad  y 
protección,  sin  las  cuales  ningún  cultivo  puede 
prosperar.  Asi  sucedió,  sin  embargo  de  que  mi 
augusto  lio  y predecesor  Fernando  el  VI  (que  en 
paz  descanse)  en  el  año  1760  con  los  objetos  sa- 
ludables de  aliviar  al  común  de  coseclicros  de 
esta  planta,  perfeccionar  su  cultivo,  y fomentar 
las  siembras , dispuso  la  erección  de  la  factoría 
que  en  el  dia  se  conoce,  prohibiendo  la  cstrac- 
cion  dcl  tabaco  á países  estrangeros,  y consig- 
nándola 400.000  ps.  sobre  las  cajas  de  ftfcjico, 
el  puntual  pago  á los  cosecheros,  el  aumento  de- 
precios según  la  estimación  de  su  candad  , y que 
se  proveyese  al  Perú  y Méjico  ile  lo  que  necesi- 
tara , permitiendo  la  estraccion  á la  Península 
con  despacho  y pago  de  derechos;  encargando 
á la  junta  que  se  mandó  formar,  procurase  el 
mayor  beneficio  de  la  renta,  y que  los  labra- 
dores y cosecheros  viviesen  tranquilos,  gober- 
nándoseles por  reglas  de  prudencia , con  otras 
oportunas  prevenciones  á su  fomento,  recono- 
cimiento, recibo  y remisión  de  tabacos  á Espa- 
ña, habilitación  de  puertos  y embarque,  lo  cual 
tampoco  correspondió  á sus  benéficas  intencio- 
nes. 

Todavía  en  los  años  de  1783  y 1793  fué  pre- 
ciso dar  á esta  factoría  diferentes  formas,  alimen- 
tando el  situado  á 50Ü.O0O  ps. , y renovando  los 
encargos  sobre  el  fomento  y mejora  del  cul- 
tivo, iiacicndo  conocer  á los  labradores  la 
obligación  á que  estaban  constituidos  por  sus 
contratas,  pagándoles  con  puiiliialidad  sus  pre- 
cios; pero  prohibiendo  al  mismo  tiempo  su  es- 
traccioii  al  cslrangcro  y la  fabricación  a los  par- 
ticulares , creando  visitadores  y eslableeiendo 
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III)  (’sli)nco  riguroso  en  aquella  Isla.  Estas  me- 
didas, que  entonces  se  contemplaron  saludables, 
ci)  vez  de  aumentar  y mejorar  las  vastas  planta- 
ciones , las  disminuyeron  y empeoraron  con  tal 
rapidez  como  era  natural,  que  en  1803  mi  augus- 
to padre  se  vio  en  la  necesidad  de  suprimir  la 
junta  de  la  factoría,  y nombrar  un  solo  ilircctor 
para  su  gobierno  económico;  y aun  asi  en  el  año 
de  Í8ü4  no  alcanzó  Ja  cosecha  para  el  surtido 
de  la  Isla;  pues  hubo  que  traer  tabaco  del  norte 
de  América;  y en  Jos  años  sucesivos  no  fueron 
mucho  mas  aventajados  sus  productos;  de  suerte 
que  jamas  se  lian  podido  Jograr  ios  tuI)acos  ne- 
cesarios para  la  Península  á precios  cómodos  ni 
de  las  calidades  superiores. 

A la  verdad  que  Ja  creación  de  un  cuerpo  tan 
autorizado  y lleno  de  facultades,  presentándose 
mas  bien  con  el  aparato  de  un  tribunal  privativo 
lleno  de  deudas,  que  como  un  establecimiento 
protector  para  su  fomento,  cual  lo  fué  la  junta 
de  la  factoría  para  entender  en  la  compra  del 
fruto;  la  creación  de  visitadores  que  obligasen 
al  mejor  cultivo  de  la  hoja,  como  si  el  interés 
personal  necesitase  tales  eslimuios;la  prohibi- 
ción del  comercio  con  el  estrangero  y con  los 
reinos  de  Niicva-España,  Lima  y Santa  Fé;  el 
separarse  los  comisionistas  de  las  intenciones 
del  gobierno  y de  las  máximas  tan  rcpolidamenle 
inculcadas  en  las  instrucciones;  la  prohibición 
con  penas  y amenazas  de  comprar  y vender  la 
hoja  fuera  de  la  factoría ; la  destrucción  de  los 
molinos  y tiendas  particulares  de  polvo  fino;  la 
propagación  de  estanquillos;  el  arrebatar  al  co- 
sechero toda  la  hoja ; la  designación  de  precios 
arbitrarios  y fundados  en  divisiones  de  siete  cla- 
ses , y con  ellas  sus  calidades , tan  injustas  como 
ridiculas,  perjudicando  no  solo  á los  labradores, 
sino  al  establecimiento;  ciño  pagar  estos  mis- 
mos precios  ínfimos  sino  con  abonarés  desacre- 
ditados; la  quema  del  tabaco  injuriado,  que 
podia  ser  útil  á sus  dueños;  el  costo  inmenso  de 
sus  elaboraciones  comparativamente  con  las  de 
los  particulares  cuando  les  eran  licitas;  el  impor- 
te de  sueldos  y jubilaciones  de  los  empleados 
que  pasan  de  80.000  ps. ; sn  conducta  arbitraria, 
y en  Un  el  apopiarse  todas  las  utilidades  que  an- 
tes sacaba  el  labrador  de  los  consumos  interio- 
res, <lescoiiocicndo  los  verdaderos  principios 
de  e.conomiu  politícu  , no  eran  medios  que  pu- 
dieran producir  oíros  resultados;  y convence 
iiaiita  la  eviilencia  que  la  fuctui'iu  y modiiicaciu' 
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nes  que  se  lian  bcciio,  en  vez  de  corresponder 
y cüiilribuir  á los  fines  de  su  erección,  ocupán- 
dose escliisivamcntc  en  el  fomento,  compra  y ela- 
boración de  los  tabacos,  lia  conspirado  directa  é 
indirectamente  a su  destrucción  y ruina,  y á ser 
mirada  en  aquel  pais  cunio  causa  inmediata  de  la 
de  sus  antiguas  y eiiTÍdiublcs  plantaciones , que 
formaban  su  riqueza  territorial,  y aseguraban  el 
surtido  completo  de  la  Península  con  beneficio 
inmenso  de  mis  vasallos  y de  mi  real  erario. 

Convencido,  pues,  mi  animo  de  que  los  pri- 
vilegios concedidos  á la  factoría  han  sido  la  cau- 
sa de  lu  decadencia  de  la  cosecha  del  tabaco, 
que  antes  ascendía  á 600.000  arrobas,  y en  el  día 
según  los  informes  mas  impurciales,  no  liega  á la 
mitad,  y esto  en  fuerza  de  las  (irovidcncias  que 
últimamente  se  lian  tomado ; y deseando  remo- 
ver todos  los  obstáculos  que  obstruyan  y puedan 
oponerse  á la  felicidad  de  mis  amados  vasallos 
de  ambos  emisferios , correspondiendo,  como 
queda  dicho,  á la  singular  lealtad  de  los  habane- 
ros, como  lo  haré  por  iguales  causas  con  los  ba- 
biiaiitcs  de  los  demas  países  de  América,  que 
por  su  conducta  se  hicieren  acreedores  á mi 
beneliceueia,  deseoso  de  que  cuanto  antes  es- 
perimenlen  los  efectos  de  ella,  asegurándoles 
su  prosperidad,  con.  solo  el  libre  fomento , cul- 
tivo y manufactura  de.  csle  género,  proporcio- 
nando á la  marina  mercantil  española,  como 
igualmente  al  comercio,  mayor  vigor  y mayores 
ventajas  en  sn  navegación ; y que  acreditado  este 
rumo  en  las  primeras  |>lazas  marítimas , facilite 
á mis  vasallos  el  medio  de  unir  sus  conucimien- 
los,  y el  de  establecer  una  confianza  y tráfico  uni- 
versal , cual  les  conviene  , y á Mi  me  resulte  Ja 
gloria  de  ver  esta  selecta  planta  en  el  mejor  esta- 
do de  prosperidad,  y de  haber  proporcionado 
los  cuantiosos  acopios  de  hoja,  que  se  necesitan 
para  las  fábricas  establecidas  en  Sevilla,  Cádiz, 
Alicante , Goruña  y otra  cualquiera  que  tenga  á 
bien  establecer;  que  mis  vasallos  desde  el  mas 
rico  al  mas  pobre  disfruten  de  un  género  tan  pre- 
cioso de  nuestro  suelo,  elaborado  en  la  Penínsu- 
la con  la  perfección  que  tengo  encargado; que  las 
tercenas  de  por  mayor  y los  estanquillos  do  por 
menor  ésten  completamente  surtidos,  tomando 
en  consideración  lo  que  resulta  de  los  antece- 
dentes que  se  han  promovitlo  durante  mi  ausen- 
cia acerca  de  este  importante  ramo,  las  reeJa- 
macioi.es  de  la  isla  de  C.ub,.  y del  consulado  .le 
la  Habana , igualmeiilo  lo  que  me  ba  Imobo  pre 
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siMilo  mi  sccrfitnrio  de  osIíkIo  y dei  dftspaclio  de 
liacienda,  pm  a llenar  el  gran  objeto  que  me  lie 
propuesto  de  señalar  todos  los  dias  de  mi  reina- 
do en  uno  y otro  eniisferio  con  actos  de  benc- 
licencia,  solidos  y duraderos  en  favor  de  mis 
pueblos  y súbditos  que  con  su  conducta,  fideli- 
dad y aplicación  al  trabajo  quieran  disfrutarlos: 
be  venido  en  abolir  los  privilegios  conque  basta 
ahora  se  ha  gobernado  la  factoría  de  la  Habana, 
reduciendo  sus  atribuciones  á solo  la  recauda- 
ción de  los  intereses  que  se  apliquen  al  estable- 
cimiento, compra  de  tabacos  sin  preferencia, 
su  remesa  á la  metrópoli , y á los  demas  puntos 
de  América  que  se  determinen ; que  sea  libre  el 
cultivo  , elaboración,  venta  y estraccion  del 
tabaco  en  la  isla  de  Cuba,  donde  se  alza  el  es- 
tanco; que  este,  subsista  por  ahora  en  el  Perú, 
Nueva-España  y Filipinas,  y en  mandar  en  con- 
secuencia se  guarden , cumplan  y ejecuten  los 
artículos  siguientes : 

Art.  1.”  Que  los  privilegios  de  la  factoría  de 
tabacos  de  la  Habana  queden  enteramente  abo- 
lidos. 

2."  Que  se  alce  el  estanco  de  tabacos  en  la  isla 
de  Cuba. 

.1."  El  cultivo,  venta  y tráfico  de  toda  clase  de 
tabaco  será  libre  en  ella. 

4. ®  La  vigésima  parte  de  la  cosecha  será  el 
tributo  real  que  deba  pagarse. 

5. "  El  pago  de  este  tributo  se  hará  en  es- 
pecie, observándose  esacta  proporción  en  las 
clases  primera  y segunda,  únicas  que  han  de  co- 
nocerse en  el  género  de  hoja. 

El  cosechero  que  no  proceda  en  su  pago  con 
pureza  é igualdad,  probado  el  fraude,  se  le  exi- 
girá la  décima  parte  de  toda  la  hoja  que  reco- 
lecte. 

Si  volviese  á reincidir  en  dicho  delito , ade- 
mas de  la  pena  referida,  será  castigado  con  otras 
como  defraudador  de  los  intereses  reales,  con 
arreglo  á lo  que  previenen  las  leyes  de  Indias. 

6. ®  Los  fabricantes  de  la  isla  de  Cuba  consti- 
tuirán gremio,  comprendiéndose  en  él  la  casa 
de  beneficencia. 

7. "  Todo  vecino  particular  de  ella  podrá  ela- 
borar para  su  consumo  el  tabaco  ’qiie  necesite; 
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y siempre  que  se  escoda  se  le  sujetará  al  gremio. 

Si  este  medio  aun  no  fuese  bastante  á conté 
nerle  , se  le  impondrán  las  penas  peciiniariiis  y 
demas  á que  se  haga  acreedor  segur»  la  grave- 
dad del  delito. 

8. ”  Porcada  libra  de  tabaco  labrado  de  cual- 
quiera clase  que  sea , contribuirá  el  gremio  con 
un  real  de  plata. 

9. ®  Se  permitirá  la  esti-accion  del  tabaco  al 
estrangero  en  embarcaciones  españolas. 

Se  prohibe  en  estrangeras  bajo  la  pena  de  co- 
miso del  género. 

10.  Por  derecho  de  estraccion;  ora  sea  para 
el  estrangero , ora  para  los  tres  puntos  de  la  me- 
trópoli que  se  designarán , se  cobrará  un  real 
de  plata  por  cada  libra  de  tabaco  en  rama  : otro 
real  de  plata  por  cada  libra  de  rapé : dos  reales 
de  plata  por  caila  libra  de  tabaco  torcido : dos 
reales  de*  plata  porcada  libra  de  cigarros,  ya 
sean  puros , ya  en  papel  ó paja : y dos  reales  de 
plata  por  cada  libra  de  tabaco  de  polvo,  todo  en 
moneda  de  América  (1). 

Estos  derechos  se  entenderán  sin  perjuicio  por 
ahora  do  los  municipales  establecidos  en  la  Isla, 
haciéndose  la  esaccion  por  aforos  moderados. 

El  tabaco  que  venga  por  cuenta  de  la  real  ha- 
cienda estará  libre  de  los  derechos  reales  y mu- 
nicipales. 

1 1.  El  gremio  , la  casa  de  beneficencia  y los 
particulares  podrán  remitir  el  tabaco  en  rama 
ó elaborado  que  les  acomode  á los  tres  puertos 
habilitados  de  la  metrópoli,  Cádiz,  Goruña  y 
Alicante  (y  no  otro  alguno);  haciéndolo  en  re- 
gistro como  se  hace  con  los  demas  artículos  de 
comercio. 

Los  envases  del  tabaco  elaborado  no  podrán 
ser  menores  que  de  cuatro  arrobas. 

12.  Los  tabacos  (así  conducidos)  se  deposi- 
tarán en  los  almacenes  de  cuenta  de  los  intere- 
sados con  intervención  de  la  real  hacienda , pu- 
diendo  venderlos  (si  les  acomodase)  para  el 
estanco  real , ó esporlarlos  fuera  del  reino  en 
embarcaciones  españolas,  con  csclusion  de  los 
puertos  situados  en  la  Península. 

Todo  tabaco  que  venga  fuera  de  registro  será 
decomisado. 


(1 ) Para  evitar  en  lo  posible  la  estraccioa  fraudulenta  de  cigarros  puros  de  la  Habana , se  previno  al 
iutendente  en  real  órden  de  24  de  marzo  de  1825  cuide  del  esacto  cumplimieuto  de  los  arls.  10  j 14  de 
este  real  decreto,  para  que  en  lodas  las  estracciones  de  tabaco,  se  paguen  los  derechos  que  eu  ellos  se 
luarcau. 
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13.  Siempre  que  los  interesados  soliciten  la 
cslraccion  , se  les  permitirá  inmediatamente, 
sin  exigirles  otro  dercclio  que  el  de  almaccnagc, 
con  arreglo  alo  que  está  prevenido  por  reales 

órdenes  sobre  este  punto. 

14.  Los  particulares  que  traigan  tabaco  ela- 
borado para  su  consumo,  ó de  regalo,  pagarán 
á su  salida  de  la  Habana  el  derecho  de  cstrac- 
cion , y al  desembarco  en  la  metrópoli  40  rs.  vn. 
por  cada  libra  de  cigarros,  34  por  la  de  polvo 
fino,  y 16  por  la  de  rapé. 

15.  El  administrador  de  la  aduaíia  de  la  Ha- 
bana, no  facilitará  los  documentos  de  embarque 
del  tabaco  elaborado,  sin  que  le  conste  estar  sa- 
tisfechos todos  los  derechos  reales. 

Tampoco  los  facilitará  para  la  hoja  en  rama, 
sin  que  esten  asegurados  los  derechos  de  su  es- 
traccion. 

Todo  tabaco  que  á su  embarque  no  le  acom- 
pañe el  competente  documento  del  administrador 
de  dicha  aduana , será  decomisado  en  él  mismo 
acto,  y aplicado  á la  real  hacienda,  abonándose 
á sus  aprchensores  en  dinero  la  parte  que  de  él 
les  corresponda : y toda  resistencia  en  el  acto 
de  aprehensión  ó detención  será  castigada  con 
arreglo  á las  leyes. 

16.  El  mismo  adrainistador  dispondrá  que  por 
sus  oficinas  de  cuenta  y razón  , se  forme  men- 
sualraenteun  estado  de  la  estraccion  que  se  haga 
de  tabacos,  con  especificación  de  clases,  buques 
que  lo  transporten  y puntos  de  su  destino. 

De  este  estado  remitirá  dos  duplicados  á la 
dirección  general  de  rentas  de  la  metrópoli , la 
que  pasará  uno  de  ellos  al  ministerio  para  su 
noticia. 

17.  Las  atribuciones  de  la  factoría  se  limita- 
rán á asegurar  el  tributo  real  y derechos  seña- 
lados á comprar  tabacos  á precios  convenciona- 
les, y á remitirlos  á la  metrópoli  y á los  puntos 
de  América  que  se  determine. 

En  las  compras  no  tendrá  preferencia  ni  pri- 
vilegio alguno  la  real  hacienda. 

18.  El  intendente  de  la  Habana  será  el  gefe 
superior  é inspector  de  este  establecimiento,  con 
un  factor , un  contador  , un  depositario  y subal- 
ternos precisos  para  atender  al  gobierno  eco- 
nómico, administrativo  y de  cuenta  y razón. 

Perseguirá  por  sí  y por  medio  de  los  minis- 
tros de  la  real  hacienda  todo  fraude,  con  arreglo 
a las  leyes  del  pais  (¡ue  tratan  del  contrabanilo, 
y á lo  <pie  se  dispone  por  esta  instrucción. 
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Conocerá  de  las  desavenencias  que  ocurran 
entre  los  empleados  de  la  factoría  , y de  todos 
los  demás  asuntos  contenciosos  y judiciales 
relativos  al  mismo  establecimiento , cobro  de 
derechos  y tributo  real,  y demas  incidencias 
que  tengan  relación  con  dicha  factoría.  » — (K 
siguen  ios  arls.  19  hasta  el  final  43 , préscribien- 
do  las  funciones  de  la  reformada  factoría , que 
habiendo  cesado  absolutamente  en  1821,  parecen 
tja  innecesarios.  Dicho  art.  43  se  contraía  tam- 
bién á que  los  empleados  cesantes  con  real  apro- 
bación , gozasen  de  medio  sueldo  hasta  ser  colo- 
cados en  otros  equivalentes.) 

Como  se  vé  , al  dictarse  el  desestanco,  se  es- 
tablecieron tres  distintos  reales  derechos,  que 
fueron  , el  llamado  tributo  real  de  la  vigésima, 
el  Aa  elaboración  de  cigarros,  y el  de  estraccion, 
de  los  cuales  solo  subsiste  el  último. 

En  la  recaudación  del  primero  pulsada  la  di- 
ficultad de  lograrla  en  especie  como  se  manda- 
ba; por  providencia  de  4 de  mayo  de  1818  se 
sustituyó  como  equivalente  el  pago  de  nn  5 por 
100  sobre  el  valor  de  factura  ó el  que  diesen  los 
peritos,  cxigiblc  á los  compradores  ó negocian- 
tes en  el  acto  de  las  primeras  compras,  que  de- 
bían manifestar  á las  respectivas  administracio- 
nes subalternas,  recogiendo  guias  de  días  en 
que  se  certificase  el  pago  del  real  derecho,  pues 
de  aprehenderse  el  fruto  conduciéndose  sin  esa 
formalidad,  se  sujetaría  á la  pena  de  comiso. 
En  órdenes  y reglamentos  de  la  superintenden- 
cia de  20  de  julio  de  1826  y 25  de  enero  de  1827 
se  fijó  en  un  6,  y posteriormente  se  redujo  la 
esaccion  en  alivio  de  cosecheros  y conductores 
(que  por  el  hecho  quedaron  redimidos  de  las 
travas  y molestias  que  causaba  á su  tráfico  el  re- 
quisito de  guias  por  el  interior  de  los  caraiuos), 
al  único  derecho  que  se  cobra  á la  estraccion 
del  fruto  por  los  puertos  habilitados,  que  hasta 
1833  esclusivc  fué,  bajo  el  aforo  de  100  rs.  el 
quintal  del  tabaco  en  rama , el  de  12  rs.  en  ban- 
dera estrangera , 6 en  bandera  nacional  para  cl 
cstrangero,  y 2 en  bandera  y para  puerto  nacio- 
nal; y de  1833  para  en  adelante  cl  mismo  dere- 
cho con  un  cuartillo  de  aumento.  Al  tabaco  tor- 
cido hasta  18.31  se  cobró  el  derecho  fijo  de  nti 
real  en  libra , y en  los  años  posteriores  el  de 
4 rs.  milla» ; asi  como  para  el  tabaco  en  polvo 
gobernó  basta  fin  de  1832  con  el  aloro  de  tOO  rs. 
cinimal  la  cnola  do  6 , 4 y 2 según  el  caso . con 
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cl  rccnrjjo  del  cuarlillo  desde  el  año  33 ; y estas 
propias  cuotas  de  6 , 4 y 2 y cl  cuartillo  se  co- 
bran al  tabaco  rapé  con  la  diferencia  de  hacerse 
por  cl  aforo  de  4 rs.  libra,  — El  que  se  esperta 
para  puertos  de  España  debe  allí  manifestarse 
aunque  sea  sobrante  del  consumo  de  tripulacio- 
nes y pasaderos , como  que  es  fruto  estancado 
que  tiene  'sus  precios  asignados  ( véanse  en  el 
real  decreto  de  14  de  diciembre  de  1827),  y por 
sus  tarifas  se  arregla  la  esaccion  de  reales  dere- 
chos por  libra.  La  real-orden  de  10  de  julio  de 
1834  previene  con  tal  motivo,  que  en  el  despa- 
cho de  partidas  de  tabaco  torcido  y registros  de 
esta  aduana  se  esprese  el  número  de  millares 
que  contenga  cada  caja , exigiéndose  los  dere- 
chos de  regalía  por  cl  peso  que  produzcan  en  el 
reconocimiento. 

Para  hacer  efectivo  en  un  principio  el  derecho 
de  elaboración  dispuso  el  superintendente  dele- 
gado como  gefe  superior  del  ramo  el  reglamento 
de  25de  noviembre  de  1817  constituyendo  en  16 
articulóse!  gremio  de  fabricantes  y elaborado- 
res.  Pero  todo  quedó  sin  efecto , igualmente  que 
la  reformada  factoría  que  seguia  encargada  de 
la  compi’a  y envió  de  tabacos,  por  el  decreto 
de  las  cortes  de  28  de  junio  de  1821 , que  eslin- 
guiendo  dicha  factoría  con  todas  sus  dependen- 
cias , sancionó  el  libre  cultivo,  fabricación  y 
venta  del  tabaco  en  ¡a  isla  de  Cuba,  sin  prefe- 
rencia ni  privilegio  en  favor  de  la  hacienda  ni 
de  nadie  , quedando  esento  absolutamente  de 
todo  tributo,  imposición  ó derecho  de  cualquier 
nombre  y clase  que  sea ; y favoreciendo  la  suerte 
de  los  que  ocupasen  ó tuvieran  repartidas  tierras 
realengas  para  siembras  de  tabaco , de  manera 
que  les  fuese  fácil  consolidar  su  propiedad , ó 
redimiendo  los  censos,  ó dejándolos  constituidos 
por  el  capital  correspondiente  á la  renta , regu- 
lado por  el  valor  de  los  réditos  del  dinero  en 
el  pais , á pagar  esta  en  dinero  efectivo.  ( El 
art.  7 disponía  (¡ue  estos  repartimientos  á censo 
con  tal  objeto  soto  se  hiciesen  de  cuatro  caba- 
llerías á cada  labrador,  pudiéndose  estender 
hasta  diez  cuando  se  calificase  á juicio  del  in- 
tendente , que  poseia  un  capital  de  seis  á diez 
mil  fuertes.) 

Hubo  otro  decreto  de  cortes  del  día  siguiente 
29  de  junio  sobre  arreglo  del  estanco  de  tabacos 
de  la  Península , y de  la  esaccion  dc>dcrechos  á 
los  de  Cuba  á su  salida  de  estos  puertos  y en- 
trada en  aquellos.  Por  cl  elaborado  se  adeudaban 
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allí  10  rs,  de  vn.  en  libra ; no  pudiendo  intro- 
ducirse la  hoja  sino  por  cuenta  del  gobierno.  Y 
por  cl  de  cstraccion  de  la  Isla,  en  buques  y 
para  puertos  nacionales  solo  cl  de  2 por  100,  el 
6 en  bandera  española  y para  puerto  estrange- 
ro,  y el  8 siendo  en  bandera  cstrangera  sobre  el 
valor  respectivo  que  se  fijase  cada  año  al  tabaco, 
ya  en  hoja , ya  elaborado. 

El  derecho  de  elaboración  volvió  á restable- 
cerse en  la  Isla  en  virtud  de  la  real  órden  de  18 
de  agosto  de  1824  y acuerdo  de  la  junta  supe- 
rior directiva  de  25  de  abril  de  1825 , renován- 
dose la  observancia  del  reglamento  de  25  de  no- 
vicmbrcdel817,en  que  se  constituía  el  gremio;  y 
fijándose  por  el  de  20  de  julio  de  1826  una  con- 
tribución periódica  á cada  taller  por  su  espendio 
y licencias.  Mas  al  subsecuente  año  de  27  demos- 
trados en  la  práctica  sus  graves  inconvenientes 
é insignificante  utilidad  para  el  erario;  «las  sa- 
nas reflexiones  que  sobre  este  importante  punto 
se  han  hecho  en  cl  nuevo  espediente  que  mandé 
formar  : las  representaciones  que  con  cl  mejor 
celo  se  me  han  dirigido  apoyadas  ca  razones  de 
justicia  para  aliviar  la  triste  suerte  de  los  fabri- 
cantes de  tabaco : la  persuasión  en  que  estoy  de 
que  no  es  posible  por  este  medio  conciliar  el 
provecho  de  las  rentas  reales  con  la  protección 
délas  producciones  rurales,  objeto  preferente 
de  mi  administración , porque  estas  se  resienten 
necesariamente  de  las  ventajas  de  aquellas,  cuan- 
do no  están  pesadas  en  una  balanza  esacta , ven- 
tajas que  por  otro  lado  no  pueden  realizarse  en 
su  totalidad  porcl  obstáculo  invencible,  que  pre- 
senta la  miseria  de  las  clases  que  generalmente 
se  dedican  á esta  industria  y cultivo;  todo  me 
persuadió  á reformar  y adicionar  el  citado  últi- 
mo reglamento  eu  la  parte  que , según  resulta  de 
lo  actuado,  está  en  oposición  con  el  progreso 
de  este  estimable  fruto,  y con  el  amparo,  que 
justamente  demandan  los  que  por  medio  de  su 
trabajo  personal,  libran  en  él  su  honrada  subsis- 
tencia. » « En  uso  pues  de  las  ámplias  facultades 
(prosigue  la  superintendencia  delegada  eu  suór- 
den  de  25  de  enero  de  1827 ) , con  que  el  Rey 
nuestro  señor  se  ha  dignado  honrarme. , y que- 
riendo en  su  real  nombre  proporcionar  á los 
'elaboradores  de  tabaco  cl  alivio  posible , y pro- 
mover su  cultivo  y renta,  he  venido  en  decretar 
con  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de 
real  hacienda , las  regias  siguientes , que  se  ob- 
servarán ínterin  desciende  la  soberana  aproba- 
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cion.  — 1.*  Todo  el  labaco  que  se  cstraifiji  de  las 
vepas  paRara  el  6 por  100  en  lugar  del  derecho 
de  ?¡gé5Íina  que  antes  so  cobraba,  ya  salisracicu- 
dolo  en  dinero  al  tiempo  de  su  salido,  ó ya  dando 
fiador  abonado  para  verificarlo  dentro  <lc  dos 
meses.  — 2.*  Este  derecho  se  exigirá  por  un  mo- 
derado justiprecio,-  y para  que  este  sea  constan- 
temente hecho  con  equidad , se  realizará  en  los 
pueblos  de  los  campos  por  un  cosechero  de  ta- 
baco, que  nombre  para  cada  mes  el  subdelegado 
de  rentas  del  partido  y- un  empleado  ó depen- 
diente de  la  administración.— 3.*  íío  se  cobrará 
cu  adelante  el  derecho  de  elaboración,  y podrán 
ejercer  libremente  su  industria  los  tabaqueros  y 
cigarreros,  sin  estar  sujetos  á la  pensión  ó ca- 
pitación, que  antes  les  estaba  impuesta.— 4.*  To- 
dos los  talleres  de  tabacos  puros  y de  cigarros 
de  papel , quedan  relevados  de  la  contribución 
que  se  les  impiiso  por  el  art.  4 del  reglamento 
de  20  de  julio  del  año  próximo  pasado , no  de- 
biendo contribuir  cantidad  alguna  por  su  fabri- 
cación y venta  pública.  — 5.®  Queda  asimismo 
abolida  la  contribución  de  8 ps.  por  la  licencia 
y 4 por  la  refrendación  de  ella , que  también  se 
señalaba  á los  talleres  en  el  espresado  reglamen- 
to. En  lo  sucesivo  cualquiera  vecino  ó individuo 
podrá  ejercitarse  libremente  en  este  honesto  ra- 
mo de  industria  sin  gruvámen  de  ninguna  espe- 
cie, debiendo  sin  embargo  los  dueños  de  los  ta- 
lleres subsistentes  satisfacer  las  cantidades,  que 
adeuden  respectivas  al  año  próximo  pasado. — 
6.*  En  virtud  de  los  artículos  precedentes,  será 
libre  la  venta  del  tabaco , ya  sea  en  rama  , ya 
torcido , ya  en  cigarros  de  papel , ó ya  en  cual- 
quiera forma  en  los  puestos  públicos  ó particu- 
lares, sin  necesidad  de  licencia  al  efecto,  y sin 
pagar  derechos  de  ninguna  especie.  — 7.*  Se 
prohíbe  fabricar,  torcer  y reducir  á polvo  ningún 
tabaco  estrangero,  bajo  la  pena  de  100  ducados 
de  multa  y confiscación  del  tabaco,  instrumen- 
tos y molinos  empleados  en  este  caso.»  — (5e 
omilen  los  artículos  siguientes  hasta  21  con- 
traídos á las  reglas  para  la  conducción  del  ta- 
baco bajo  el  requisito  de  guias  y pena  de  comiso 
defecto  , por  haber  cesado  este  sistema  de 
unías  tan  perjudicial  al  tráfico  interior  del  fru- 
to , como  lo  seria  al  de  caj  as  de  azúcar  y sacos 
de  cafe , habiéndose  refundido  el  derecho  muy 
acertadamente  en  el  que  se  cobra  á la  salida  de 
ios  puertos.  ) 
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Circular  de  la  superintendencia  de  \T,  de  setiem- 
bre de  1817  en  que  al  acompañar  el  decreto 
de  desestanco,  recomienda  el  sostenimiento  de 
las  vegas  á las  márgenes  de  los  ríos  así ; 

«Entre  las  costumbres  locales,  debe  colocarse 
por  ahora  el  establecimiento  de  labradores  de  la- 
baco en  vegas,  que  la  factoría  desde  su  erección  ha 
considerado  como  realengas , y las  ha  repartido 
y concedido  en  concepto  de  tales , para  la  csclu- 
siva  agricultura  de  esta  planta.  Son  una  multitud 
de  familias  pobres  , que  tienen  posesión  y título 
formal,  ó que  han  heredado  sus  pequeñas  suer- 
tes á las  márgenes  de  los  rios.  Si  de  impro- 
viso fuesen  espelidas de  ellas,  se  quebrantarían 
todas  las  máximas  de  la  justicia  y de  la  política, 
y se  perjudicarían  en  gran  manera  los  mas  esen- 
ciales fines  de  nuestra  agricultura  y población. 
Siendo  de  muy  grave  importancia  este  punto,  he 
procurado  examinarlo  desde  su  origen : he  con- 
tribuido á que  se  examine  por  las  principales 
corporaciones  de  esta  ciudad.  Una  memoria  ins- 
tructiva deberá  demostrar,  si  las  vegas  délos 
ríos  son  ó no  realengas,  y de  consiguiente  si  son 
ó no  bien  hechos  los  repartimientos  y concesio- 
nes de  la  factoría,  en  los  términos  que  se  han 
venido  practicando : ó si  perteneciendo  las  vegas 
á los  dueños  de  los  fundos  bañados  por  los  rios, 
deben  recobrar  su  pleno  dominio  en  el  actual 
sistema,  para  aprovecharlas  por  si,  espeler  á 
los  vegueros,  ó entrar  con  ellos  en  pactos  con- 
vencionales. En  cualquiera  de  ambos  casos  debe 
la  autoridad  interponerse  protectivamente ; ó a 
favor  del  hacendado  para  que  el  veguero  no  abu- 
se de  su  precario  derecho;  ó á favor  del  veguero, 
para  no  dejarle  en  la  mendicidad,  ni  espuesto  tal 
vez  á la  prepotencia  ó al  rencor  de  pasados  sen- 
timientos. Interesa  también  en  este  punto,  el  cul- 
tivo de  la  primera  clase  del  tabaco , pues  se  opi- 
na , que  requiere  el  cuidadoso  esmero  de  Jas 
familias  pobres,  y que  decaería  la  planta , ó no 
se  lograría  de  tan  esquísita  calidad  con  las  la- 
bores en  grande,  en  las  cuales  no  es  fácil  aplicar 
á cada  mala  una  atención  tan  continuada  y pro- 
lija. Materia  es  esta , que  con  todas  las  relativas 
al  labaco  habano  , y á los  métodos  de  labrar 
y beneficiar  el  de  países  eslrangeros,  deberá 
tratarse  completamente  en  otra  memoria,  para  la 
cuál  la  sociedad  económica  ha  ofrecido  un  pre- 
mio, que  so  anunciara  en  los  p.ipeles  púldii  i . 
Pendientes  oslas  invcsiigaciones,  cuya  nupor- 
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l.ind.i  no  pude  desconocerse,  dictan  la  razón 
y 1.1  prudencia . que  en  el  presente  csUido  de  los 
vegueros , labradores  de  tabaco , no  se  haga  no- 
veda<l  alguna  precipitada,  y menos  violenta.  Sub- 
sistan por  ahora,  como  se  hallan,  no  solo  en 
posesión  de  las  márgenes  de  rios  que  tengan 
aplicadas  á este  cultivo,  sino  también  del  cortí- 
simo terreno  adyacente  ó lateral , que  se  les  hu- 
biese concedido  para  sus  conucos  y viandas  (!)• 
Pero  no  abusen  de  esta  concesión  , perjudicando 
voluntariamente  á los  dueños  de  las  haciendas 
en  que  se  hallen  situados.  De  esto  solo  cuidarán 
por  ahora  los  jueces  á quienes  ha  correspondido 
este  conocimiento,  dándome  cuenta  de  cualquier 
ocurrencia  para  que  se  haga  la  debida  justicia. 
Y los  h.icendados  por  su  parte  no  es  de  dudar  se 
atemperarán  á esta  esplicacion,  persuadidos  por 
su  ilustración  y patriotismo  de  lo  que  importa 
no  aventurar  el  acierto,  y de  que  la  final  resolu- 
ción de  este  asunto , será  dictada  por  el  sincero 
é imparcial  deseo  de  conciliar  los  derechos  pú- 
blicos con  los  privados,  y de  sostener  y de  afian- 
zar el  de  propiedad  , de  cuya  sólida  firmeza  de- 
pende la  prosperidad  general,  como  se  asentó 
por  esta  intendencia  en  las  reglas  citadas  de  1816, 
sobre  terrenos  realengos.» 

Tabaco  de  Puerto-Rico. 

Su  csportaciou  de  1828  á 1842  véase  tom.  1, 
p.  138.  — La  de  42  fué  de  6.693,953  libras  y en 
1843  de  7.453,145  según  sus  balanzas.  — Para  el 
adeudo  de  derechos  de  5,  3 y 1 por  100  según 
fuese  el  caso  de  esportacion  en  bandera  cstrau- 
gera;  en  la  nacional  para  el  estrangero;  y en 
la  nacional  para  sus  puertos,  se  afora  el  quintal 
de  boliche  á 4 ps.  el  de  cabeza  á 10,  el  de  medio 
á 6,  y el  millar  del  elaborado  á 3. 


Estanco  de  tabaco  que  hubo  en  la  2V.  E, 

Ascendía  el  consumo  {año  de  1794  que  el  vi- 
rey  Revillagigcdo  inslrtiia  del  estado  de  esta 
renta%  110401175  de  su  Memoria),  b 2.600,000 
libras,  ó 104.000  arrobas,  que  proveían  las  co- 
sechas de  Córdoba  y Orizaba,  y alguna  parte  de 
las  de  Luisiana  y Cuba.  Espendíase  el  tabaco  en 

(1)  Se  componía  de  120  varas,  medidas  desde 
tirulo  27  de  la  instrucción  de  14  de  abril  de  1817. 
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polvo  á 20  rs.  plata  la  libra,  y los  puros  á 5, 
7,  10  y 14  por  medio  real,  á que  también  se  ven- 
dían las  cagctillas  de  cigarros  de  tres  y niedia 
docenas,  para  cuya  elaboración  de  ambas  clases 
había  fábricas  en  Méjico  , Puebla,  Oajaca  , Ori- 
zaba, Queretaro  y Guadalajara.La  Memoria  es- 
presa,  que  dicha  renta  dejaba  al  erario  libres 
3.500.000  ps,  que  no  hallaba  otro  medio  de 
reemplazar  , según  asi  lo  informaba  el  virey  á 
S.  M.  consecuente  al  que  se  le  pidió  en  órden 
reservada  de  4 de  enero  de  1793  de  si  podía  dis- 
currirse algún  arbitrio  de  suprimir  el  estanco 
del  tabaco,  y dejar  libre  al  público  su  cultivo  y 
comercio  sin  perjuicio  del  erario.  Era  cierta- 
mente el  ramo  mas  productivo  según  lo  acredita 
el  ESTADO  DE  VALORES  {tom.  3,  p.  209)  que  lo 
incluye  con  un  líquido  de  3.927,898  ps. 


ESTANCO  DE  TAHACO  EN  ISIAS  FILIPINAS. 

Ningún  otro  documento  puede  dar  mejor  idea 
del  progreso  en  que  marcha  esta  recita  y lo  que 
promete  en  aquellas  provincias,  que  el  siguiente 
informe  estendido  por  el  gobierno  para  ilustrar 
los  presupuestos  de  1839.  Dke  pues: 

«A  la  previsora  política  del  capitán  general 
don  José  Basco  se  debe  el  establecimiento  de 
esta  renta,  una  de  las  mas  pingües  de  las  islas, 
cuyo  resultado  inmediato  á poco  de  haberse  es- 
tablecido fué,  que  las  obligaciones  de  la  colonia, 
su  existencia  política  y sujeción  á la  metrópoli 
lejos  de  depender  como  antes  del  situado  de  Mé- 
jico, se  asegurasen  ventajosamente;  ofreciendo 
en  los  siguientes  años  muy  notable  incremento 
con  fundados  indicios  del  mayor  de  que  es  sus- 
ceptible,y promoverá  el  gobierno  con  eficacia.» 

«En  1781  se  estableció  dicha  renta,  y á prin- 
cipios de  1782  se  estendió  á las  17  provincias 
de  la  isla  de  Luzon.  La  resistencia  que  se  halló 
para  plantearla  , tanto  por  efecto  de  la  opinión 
general , que  graduó  desde  luego  de  temerario 
el  proyecto  , como  por  los  obstáculos  siempre 
renacientes  del  contrabando  y otras  causas,  es 
fácil  de  calcular. » 

« Era  duro  privar  de  pronto  ú ios  indígenas  de 
la  facultad  deque  hasta  entonces  gozaban  de  cul- 
tivar sin  restricción  una  planta , con  cuyo  uso 

la  orilla  del  agua,  conforme  á la  prevención  del  ar- 
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estaban  connaturalizados  desde  la  infancia , en 
términos  de  conceptuarse  casi  como  de  primera 
necesidad.  Y no  había  otro  medio,  si  había  de 
realizarse  el  estanco  y monopolio,  que  prohibir 
simultáneamente  en  la  isla  de  Luzon  la  siembra 
y cultivo  de  dicha  planta,  reduciéndolo  á los  es- 
trechos limites  de  algunos  distritos  , los  mas  á 
propósito  para  lograr  abundantes  y buenas  co- 
sechas. Si  á esto  se  agrega  la  precisión , en  que 
se  ponia  á los  consumidores,  de  pagar  á subido 
precio  un  género  que  hasta  entonces  habían  ad- 
quirido con  comodidad,  es  menester  convenir 
que  la  empresa  fue  ardua  y arriesgada  en  gran 
manera.» 

«Pero  de  todo  triunfó  la  constancia  y tino  del 
capitán  general , persuadido  sin  duda  de  que 
había  de  llegar  un  dia  en  que  la  colonia  costease 
sus  obligaciones  con  sus  propios  recursos;  cuyo 
principio  admitido  (y  los  sucesos  han  demos- 
trado su  esactilud')  no  dejaba  otra  alternativa 
que  la  de  recargar  el  impuesto  de  los  tributos, 
ó la  de  buscar  nuevos  ingresos  y aumento  de  las 
rentas  por  medios  indirectos:  y ciertamente  que 
concedida  la  necesidad  , ninguno  había  mas  á 
propósito  que  c!  estanco  y monopolio  del  ta- 
baco. » 

«En  un  principio  se  señalaron  como  distritos 
donde  se  permitía  su  cultivo  el  de  Gapan,  en  la 
provincia  de  Pampanga,  algunos  de  la  de  Ga- 
gayan , y la  pequeña  isla  de  Marinduque , aun- 
que en  estos  dos  últimos  puntos  se  cosechaba 
en  cantidad  insignificante;  y no  obstante  los  em- 
barazos que  rodean  á toda  empresa  nueva,  des- 
de el  año  1808  las  liquidas  utilidades  que  dejaba 
anualmente  el  ramo  pasaban  de  500.000  du- 
ros. » (l) 

'<  Gomo  estas  utilidades  en  las  rentas  estanca- 
das deben  ser  proporcionadas  al  capital  que  se 
desembolsa , es  claro  que  sentado  el  tanto  por 
ciento  que  ofrecen  de  ventaja,  será  esta  en  últi- 
mo resultado  tanto  mas  importante,  cuanto  mayor 
sea  el  capital  que  se  invierta,  cuyos  liraitesdebe- 
rán  fijarlos  las  ventas.  En  Filipinas  se  logró  por 
fortuna  que  las  procedentes  de  demandas  para 
estracciony  las  provenientes  de  consumos  inte- 
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riores  superasen  á las  cosechas,  no  obstante  lo 
que  se  espendía  de  contrabando,  burlando  la  vi- 
gilancia de  los  guardas.  De  este  aumento  de 
ventas  fué  consecuencia  natural  que  las  autori- 
dades procurasen  acrecentar  las  siembras  y aco- 
pios , obrando  con  la  debida  prudencia  para  no 
dar  en  dos  perjudiciales  estreñios,  á saber,  el 
de  no  dejar  los  suficientes  repuestos  para  el 
consumo , si  ilimitadamente  se  permitía  la  es- 
traccion  , ó el  de  permitir  la  siembra  en  distri- 
tos no  conducentes,  con  riesgo  de  alterar  la 
conveniente  proporción  entre  los  repuestos  y 
las  necesidades.» 

«El  abasto  de  tabaco  en  las  islas  era  asunto 
del  mayor  Ínteres  y de  suma  trascendencia , y 
por  lo  mismo  que  se  hallaba  estancado  un  gé- 
nero que  el  pais  produce  casi  espontáneamente, 
hubiera  sido  imperdonable  la  autoridad  si  hu- 
biere llegado  á fallar  por  poca  previsión  ; ade- 
mas del  riesgo  que  corria  la  tranquilidad  pública , 
si  por  algún  tiempo  se  hubiese  carecido  de  esta 
planta,  cuyo  uso  es  necesario  á los  indios  poco 
menos  que  el  arroz.  Éra  por  tanto  preciso  adop- 
tar medidas  que  precaviesen  estos  males,  y al 
efecto  se  tenia  siempre  un  repuesto  de  170.000 
fardos  .1  razón  de  85.000  anuales,  que  se  calcu- 
lan necesarios  para  cubrir  las  necesidades  lo- 
cales. » 

«Lo  que  se  cosechaba  anualmente, deducido 


de  los  antecedentes  que  el  gobierno  ha  tenido  á 
la  vista,  era 

Gapan 

70.000  fardos  (2). 

Gagayan 

22.000 

Pangasinan 

Procedente  de  contrabando 

1.000 

aprehendido 

700 

93.700  fardos. 


« Se  ve  , pues , que  resultaba  anualmente  un 
sobrante  de  cerca  de  9*000  fardos,  que  podía  es- 
portarse  sin  que  peligrase  el  abastecimiento  ne- 
cesario.» 

«Así  siguió  basta  1828,  en  cuya  época  se  veri- 
ficó una  novedad  importantísima  en  esta  renta, 
cuya  influencia  no  se  limitaba  tan  solo  á Filipi- 


tl>  Los  producios  líquidos  sucesivos  fueron  creciendo  por  decenios,  asi:  en  1790  fueron  224.618 
pesos;  de  .516.401  en  1800:  de  513.311  en  1810:  de  640.119  en  1820  : de  732.818  en  1830;  y en  1838 
ya  pasó  el  producto  libro  do  1.100.000  pesos  según  la  demostración  en  que  concluye  el  trasladado  iufoi- 
ine  del  (¡obierno. 

(2;  Kl  fardo  pesa  reipilarmenlo  33  libras  castellanas. 
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lias,  sino  que  .lebia  estenderse  á la  Península. 
Una  de  las  auloridades  principales  de  Manila, 
que  casualmente  viajaba  por  la  provincia  de  Ca- 
{{ayaii , observó  el  grande  increraeiUo  que  podia 
tener  la  producción  del  tabaco  en  dicha  provin- 
cia, y para  demostrarlo  estendió  una  memoria, 
que  habiendo  sin  duda  convencido  á los  gefes 
de  las  islas,  les  obligó  á tomar  providencias  opor- 
tunas para  que  se  efectuara  lo  propuesto.  El  mas 
completo  y feliz  éxito  no  distó  mucho  de  las  es- 
peranzas concebidas;  y la  primera  cosecha  pro- 
dujo 80.000  fardos , cuando  estaba  arraigada  la 
idea  de  que  el  máximum  que  podia  producir  la 
provincia  de  Cagayau  se  reducia  á 22.000.  Pero 
ensayo  tan  feliz  no  era  mas  que  el  anuncio  de  la 
producción  de  que  es  susceptible  aquella  pro- 
vincia ; pues  en  los  años  sucesivos  ha  dado  hasta 
100.000  ó mas  fardos,  que  podrán  tener  conside- 
rable aumento  si  la  necesidad  lo  exigiese  en  ade- 
lante.» 

« Pío  se  limitan  á la  sola  abundancia  de  las  co- 
sechas de  aquella  provincia  las  ventajas  que 
ofrece  el  cultivo  del  tabaco  en  Cagayan;  pues 
concurre  en  él  la  triple  ventaja  de  producirlo 
superior  en  calidad , obtenerlo  á mas  módico 
precio,  y cosecharse  en  terreno  que  exige  gastos 
de  resguardo  infinitamente  menores,  compara- 
dos con  los  que  ocasiona  la  recolección  del  de 
Gapan.» 

(( Que  el  tabaco  de  este  distrito  es  inferior  y 
mas  caro  que  el  de  Cagayan  lo  aseguró  el  bene- 
mérito capitán  general  don  Pascual  Enrile  en 
un  informe  que  sobre  las  rentas  y gastos  de  las 
islas  pasó  al  gobierno  con  fecha  12  de  abril  de 
1838,  ratificándolo  diversas  comunicaciones  del 
actual  intendente,  y diferentes  ensayos  y juicios 
periciales,  que  el  gobierno  ha  mandado  practi- 
car con  el  que  se  ha  remitido  de  las  dos  provin- 
cias, estando  todos  conformes  en  dar  la  prefe- 
rencia al  tabaco  de  Cagayan. » 

«Una  de  las  favorables  consecuencias  que  las 
personas  inteligentes  delpais  esperan  del  nuevo 
impulso  que  se  ha  dado  á la  producción  del  taba- 
co de  Cagayan,  es  la  supresión  gradual  del  de 
Gapan.  Aquí  no  se  entrará  en  cuestión  acerca 
de  la  conveniencia  de  adpptar  desde  luego  esta 
medida , pues  para  ello  era  preciso  asegurarse 
preliminarmente  de  que  puede  aquella  provincia 
producir  tabaco  en  cantidad  suficiente  para  lle- 
nar todos  los  objetos  necesarios;  pero  lo  cierto 
es  que  podrá  esperimentarsc  inmediatamente  el 
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beneficio  de  que  hallándose  coniplctamenle  ase- 
gurado el  abasto  del  tabaco  en  las  islas,  sea 
innecesaria  la  práctica  hasta  ahora  seguida  de 
reservar  de  repuesto  dos  cosechas,  dando  salida 
por  ventas  ó estraccion  tan  solo  á la  tercera,  y 
de  consiguiente  que  pueda  utilizarse  en  beneficio 
del  tesoro , de  la  agricultura  ú otras  empresas  el 
capital  muerto  invertido  en  dicho  repuesto.» 

«A  estas  consideraciones  se  agrega  que  la 
provincia  de  Cagayan  no  es  de  las  mas  pobladas, 
y ningún  empleo  mas  ventajoso  puede  darse  á su 
terreno  que  el  dedicarlo  á la  siembra  y cultivo 
del  tabaco,  ademas  de  que  lindando  con  los 
montes  donde  oslan  refugiados  los  antiguos 
habitantes  del  pais,  llamados  igorrotes,  que 
se  mantienen  independientes,  será  dable  com- 
prarles el  que  cosechan  , en  vez  de  talar  sus 
siembras  como  hoy  se  verifica , pudiendo  de 
este  modo  asegurar  el  consumo  de  las  islas  y 
satisfacerlas  cuantiosas  demandas  que  se  hacen 
de  China,  islas  y establecimientos  asiáticos, 
siendo  un  gran  medio  para  lograr  la  reducción 
al  dominio  de  España  de  los  indios  infieles  que 
ocupan  aquellas  montañas,  de  cscelcntc  situa- 
ción para  la  defensa  del  pais,  en  caso  necesario, 
de  conocida  fertilidad  y de  abundante  é indus- 
triosa población. 

.. « Pero  la  consecución  de  tan  felices  resulta- 
dos no  es  obra  del  momento,  y es  preciso  que 
una  porción  de  medidas  particulares  coincidan 
al  efecto  con  las  que  se  adopten  para  la  direc- 
ción , administración  y manufactura  del  tabaco 
de  Filipinas,  que  no  ha  llegado  al  grado  de  per- 
fección debida,  y de  que  es  capaz  sin  duda.  » 

«Con  efecto,  en  el  orden  directivo,  consul- 
tando el  presupuesto  remitido  de  las  islas,  se 
observa  que  computando  la  compra  de  primeras 
materias  en  334.791  ps.  4 rs. , se  presuponen 
para  gastos  de  elaboración , conducciones  y re- 
tornos, gratificaciones  por  compra  y venta,  y 
sueldos  de  empleados  en  oficinas,  fábricas  y 
reguardo  738.632  ps.  6 : 22,  á saber : 


Gastos  de  elaboración 366.888:4  : 11 

Conducciones  y retornos.  . . 73.384:4 

Gratificaciones  por  compra  y 

venta 83.721 

Sueldo  de  empleados  y res- 
guardo  214.638 : 6 : 11 

738.632  :6:22 


ó lo  que  es  lo  mismo , que  representada  la  coni- 
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pr:i  tic  primeras  materias  por  uno , importan 
2.200  milésimos  los  gastos  para  ponerlas  en  es- 
tado de  venta  y consumo ; es  decir , que  sobre 
el  capital  empleado  en  su  adquisición  se  ha 
de  invertir  otro  iniportanle  220.62  centesimos 
por  100  hasta  lograr  el  último  resultado. » 

« En  el  orden  administrativo  también  deberá 
procurarse  que  las  tercenas  ésten  mejor  asistidas 
en  cantidad  y calidad ; pues  varios  escritos  que 
se  han  consultado  demuestran  que  no  están  sur- 
tidas en  la  debida  abundancia  , y el  tabaco  que 
en  ellas  se  vende  no  es  como  debiera  ser.» 

"También  pueden  introducirse  mejoras  en  la 
manufactura  del  tabaco.  El  general  Enrilc  en  su 
citado  informe  dice  que  en  la  isla  de  Java  se 
cultiva  tabaco  inferior  al  filipino;  que  su  precio 
es  igual  al  que  paga  el  gobierno  por  el  de  Gaga- 
yan ; que  los  chinos  llevan  el  arriendo  de  dicho 
ramo  en  aquella  isla , y lo  elaboran  en  hilo, 
como  lo  consumen  los  indios  malayos  y los  mis- 
mos chinos,  y de  este  modo  surten  á la  India  y 
Archipiélago  asiático  en  año  común  con  22.000 
quintales.  No  hay  razón  para  que  la  fábrica  de 
Manila  no  lo  manufacture  igualmente  en  hilo, 
toda  vez  que  así  lo  quieren  parte  de  los  consu- 
midores , sobre  todo  para  la  estraccíon , con 
tanto  mas  motivo,  cuanto  que  hoy  dice  el  espre- 
sado  general  se  hace  la  especulación  de  esper- 
tarlo en  rama  y llevarlo  á Singapur  para  pre- 
pararlo del  modo  insinuado. » 

«Asimismo  convendría  se  hiciesen  pruebas 
de  siembras  con  semillas  de  Virginia  y de  la 
Habana,  á fin  de  conseguir  hoja  fina  y consis- 
tente, y convendria  igualmente  ensayar  otros 
métodos  para  la  curación  de  la  misma  con  obje- 
to de  mejorar  la  calidad  del  tabaco , conservando 
su  fragancia.  Estos  ensayos  son  tedos  hacederos, 
se  recomiendan  por  si  solos , y si  hasta  hoy  no 
se  han  verificado , se  dispondrán  para  en  ade- 
lante.» 

«El  gobierno,  en  fin,  no  perdonará  medio 
de  lograr  que  la  renta  del  tabaco  de  Filipinas  lle- 
gue al  grado  de  prosperidad  de  que  es  suscepti- 
ble; pero  para  esto  es  necesario  obrar  con  pul- 
so, i)ir  antes  á los  gefes  de  las  islas,  y tomar 
gradualmente  disposiciones  que  conduzcan  al 
lili  deseado  , lastimando  lo  menos  posible  los 
intereses  de  las  familias,  que  hoy  deben  su  sub- 
sistencia n este  monopolio  , y dando  lugar  á que 
se  desarrolle  paulatinamente  la  nueva  indiislria, 
que  ha  de  ocasionar  la  supresión  de  la  siembra 
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de  tabaco  en  los  distritos  donde  haya  de  rea- 
lizarse. » 

«Resultados  de  otra  trascendencia  espera  el 
gobierno  con  fundamento  respecto  á la  Penínsu- 
la. El  actual  intendente  de  Filipinas  don  Luis 
Urréjola  ya  había  manifestado  en  el  año  1828  y 
siguientes  que  con  el  tabaco  de  aquellas  islas  po- 
dria  surtirse  con  ventaja  la  Península ; mas  por- 
que los  ensayos  hechos  entonces  no  hubieron  de 
aparecer  satisfactorios,  ó por  razones  que  no  se 
alcanzan , este  útil  pensamiento  dejó  de  recibir 
la  estension  de  que  era  susceptible.  » 

«Volvióse  á emprender  en  183.5  la  idea  aban- 
donada, y habiéndose  recibido  3..’)00  quintales 
de  tabaco  en  rama  en  1838  , se  hicieron  en 
el  ministerio  de  hacienda  detenidos  exámenes 
periciales  con  los  cigarros  elaborados  en  las  fá- 
bricas de  la  Península , y resultó  después  de 
multiplicadas  pruebas  que  el  tabaco  filipino  era 
aplicable  al  consumo,  especialmente  el  de  Ca- 
gayan , superior  en  calidad  al  de  Virginia  y al 
de  Kentuky , de  que  se  surten  hoy  nuestras  fá- 
bricas, y comparable  al  que  se  cosecha  en  la 
Habana,  conocido  por  de  la  Vuelta  de  arriba.» 

«No  satisfecho  aun  el  gobierno  con  esta  deci- 
sión quiso  esperimentar  el  gusto  de  los  consu- 
midores, á cuyo  efecto  dispuso  la  manufactura 
y espei'idio  al  público  de  los  espresados  3..500 
quintales,  que  fueron  vendidos.  Después  se  reci- 
bieron 27.000  quintales  en  rama,  y 6.000  cajo- 
nes de  cirgarros  labrados : la  generalidad  de  los 
compradores  se  ha  inclinado  al  filipino;  y estas 
reiteradas  pruebas  convencen  de  que  si  se  sur- 
ten los  estancos  de  la  Península  de  tabaco  filipi- 
no, es  innecesario  el  estrangero.  Resta  ahora 
demostrar  la  conveniencia  de  hacerlo  por  la  co- 
modidad del  precio,  por  la  protección  debida  á 
nuestra  marica  mercante  , por  la  que  asimismo 
merece  la  agricultura  ultramarina,  y por  otras 
razones  de  política  y economía.» 

«El  quintal  de  tabaco  remitido  de  Filipinas 
cuesta  puesto  en  Cádiz  cerca  de  10  duros , y el 
de  Kentuky  y Virginia  de  18  á 20.  Hasta  ahora 
se  han  comprado  anualmente  4.5.000  quintales 
de  la  últimaclasc,  que  cuestan  de  17  á 18.000,000 
de  rs. , y reemplazándola  con  la  de  Filipinas  se 
economizarán  8 V,  á 9.000,000  por  la  diferen- 
cia de  precio,  y 3.000,000  por  la  pérdida  de 
33  Vj  por  100  que  hoy  se  sufre  en  la  iiegoci.a- 
ciacion  de  las  libranzas  que  se  giian  sobic  h 
sobrantes  de  aquellas  islas,  y que  no  habría  que 
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ojrcular  |>or  los  9.000.000  «leí  costo  y gaslos 
hast.i  Cádiz  (le  los  45.000  quintales  de  tabaco.» 

«El  proporcionar  flete  para  diez  viagesá  nues- 
tros buques  en  una  navegación  tan  dilatada  como 
de  Manila  á Cádiz,  no  es  cosa  despreciable  en 
verdad ; pero  todavía  es  mas  importante  el  pro- 
teger la  producción  y salida  de  efectos  propios 
de  unas  provincias  españolas,  haciendo  refluir 
en  ellas  las  ganancias  que  proporciona  á paises 
estrangeros  el  consumo  dcl  Virginia  y Kcntuky 
en  la  Península.» 

•I  Por  otra  parle , si  es  altamente  político  que, 
se  enlacen  de  tal  modo  los  intereses  de  nuestras 
posesiones  ultramarinas  con  los  de  la  metrópoli, 
que  vengan  á ser  unos  mismos,  mas  lo  será  y 
mas  necesario  cuando  se  trata  de  unas  islas  dis- 
tantes 6.000  leguas  , y cuya  población  se  com- 
pone de  mas  de  3.000.000  de  indígenas,  30.000 
chinos  ó mestizos  de  estos,  y solo  7-000  españo- 
les ó de  raza  española;  y el  modo  mas  eficaz  de 
lograr  este  enlace  deseado  de  intereses,  es  pro- 
teger por  todos  los  medios  posibles  la  permuta 
de  las  respectivas  producciones,  y procurar 
que  ya  que  es  preciso  sujetarlas  á algún  impues- 
to ó restricción , sean  los  puramente  indispen- 
sables. » 

«El  gobierno,  guiado  por  tan  poderosas  consi- 
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deraciones,  ha  resuelto  que  las  fábricas  ríe  ln 
Península  elaboren  el  tabaco  filipino  en  lugar  riel 
de  Virginia  y Kenluky,  y mandado  al  superinten- 
dente de  Filipinas  que  baga  una  gran  remesa  de 
él  anualmente  , proponiéndose  también  introdu- 
cirlo cu  los  mercados  estrangeros,  donde  es  de 
esperar  obtenga  una  preferencia  decidida  sobre 
el  del  norte  de  América.» 

«Tal  es  el  estado  floreciente  de  la  renta  del 
tabaco  en  Filipinas , y tales  las  disposiciones  del 
gobierno  para  hacerle  refluir  en  el  fomento  de 
la  propia  renta  en  la  Península , con  grande  uti- 
lidad de  aquellas  interesantes  islas.»  (1) 

«üli!  será  manifestar  sumariamente  la  canti- 
dad y valor  del  tabaco  que  probablemente  se 
venderá  en  Filipinas  en  1839,  constituyendo  los 
ingresos  de  la  renta  y el  importe  de  las  espensas 
que  ocasiona  la  misma  para  compra  de  primeras 
materias,  sueldos  de  empicados  y del  resguardo, 
gastos  de  elaboración , de  conducciones  y retor- 
nos, de  gratificaciones  por  compras  y ventas,  etc. 
Comparados  estos  datos , se  conocerá  la  líquida 
utilidad  probable  de  esta  renta  con  tanta  mayor 
seguridad , cuanto  que  pertenecen  al  año  pasado 
de  1838  del  mudo  que  se  demuestra  á continua- 
ción.» 


Ingresos  por  la  venta  de 


41.536  arrobas  23  libras  de  puros  de  3.*  y 4.*  ordi- 
naria, á 1.5  ps.  5 rs 649.014  : 3 

37.649  3 Ídem  cigarros  de  3.*,  4.’  y 5.*  ba- 
tida corriente,  á 18  : 6.  . . . 705.921  : 0 : 15 

1.144  — 4.*  superior,  á 26 29.744 

1.406  — 5.’  Ídem,  á 27 37.962 

1.406  — 5.*  batida  fina,  á 22  : 4-  . . . 31.635 


83.142  arrob.is  1 libra  en  cigarros Pesos  fuertes. . 

14.234  cajones  de  cigarrillos  de  á 1.020  cajill.as  cada 
uno  con  24  cigarrillos,  á 32  ps.  10  cuartos 

cajón, 

6 arrobas  de  polvo  fino , á 31  ps.  2 rs 187  : 4 ) 

6 Ídem  de  rapé,  á 25  ps 150  I 


1.454.276  : 3 : 15 

456.377  : 5 
337  : 4 


Total  de  los  ingresos, 


1.910,991  : 4 : 15 


(1)  Por  los  vigentes  absuceles  db  MUULses  libre  del  derecbo  de  esportacion  el  tabaco  manufactu- 
rado , y en  hoja  estraido  del  real  estanco  (tom.  1,  pdg.  333). 
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Espensas  en 


Compras  il(í  primeras  materias 334.791  : 4 

Sueldos  de  empleados  y dependientes 214.638  : 6 : it 

Gastos  de  elaboración 366.888  ; 4 

Idem  de  conducciones  y retornos 73.384  : 4 

Gratificaciones  por  compray  ventas 83.721 

Gastos  ordinarios ÍAt)l 


Total  de  las  espensas 

Líquida  utilidad  resultante  en  las  islas.  . 


1.074.881  : 2 : 11 
836.110  :~2~:  4 


Remesas  de  tabaco  á la  Península. 


26.358  quintales  1 arroba  10  libras  en  rama  conduci- 
do en  varios  buques,  á 10  duros  quintal.  . . 263.583  : 4 
1.273  arrobas  de  tabaco  elaborado  de  varias  cali- 
dades y precios 42.308 

Importe  del  tabaco  remitido  á la  Península.  . 305.891  : 4 

Total  utilidad 1.142.001  : 6 : 4 

Puede,  pues,  presuponerse  que  los  líquidos  ingresos  por  dicha  renta  ascenderán  á 1.200.000  ■ 
y los  totales  que  deben  figurar  en  el  presupuesto  á 2.275.000  ps. » (1) 


Sueldos  anuales  y gastos  que  se  abonan  conforme 
al  presupuesto  de  1839. 

Pesos. 


Director  general 3.000 

A sus  dos  oficiales  960  y 612 1.572 

Para  cuatro  escribientes  con  179  de 

gastos  de  escritorio 683 

Contador^ 2.000 

Su  oficial  primero  720y  tres  mas  1.320.  2.040 

Archivero  480;  tres  escribienlesá  180; 

tres  á 144 ; dos  á 120,  y dos  á 96.  1.884 

Un  oficial  primero  de  prov.®  con  l.OOO 
y dos  segundos  visitadores  con  480.  1.960 

Tres  escribientes  con  213  gastos  de 

escritorio 525 

Tesorero 2.000 

Para  su  cajero  y cuatro  escribientes, 
contador  de  monedas,  mozo,  y es- 
critorio  1.277 


Almacén  general.  Un  oficial  de  libros 


y dos  almacenistas  cá  648  ps 1.944 

Tres  escribientes,  56  faginantes  fijos 
con  sus  dos  cabos,  y 56  eventuales, 
y gastos  de  escritorio 5.239 


Escribanía  500 ; defensor  300  ; intér- 
prete 48;  para  cuatro  escribientes 


384,  y 80  para  gastos  de  escritorio.  ‘ 1.318 

Comisión  de  aforo 1.288 

FdArícas,  su  administrador  celador.  1.200 
En  sueldos  de  inspectores  , ayudan- 
tes, maestras,  balaiizarios , basta- 

queras,  y faginantes 14.564 

Factoría  de  Capan.  Factor  1.200, 

contador  700 

Oficiales,  almacenero,  escribientes  y 

otros  subalternos  y faginantes 12.192 

Colecturía  de  Cagayan  (2) 22.000 

Admislraciones  subalternas.  — Suel- 


(1)  Tenemos  delante  un  estado  general  de  los  ingresos  y egresos  de  la  tesorería  general  de  rentas 
estancadas  de  Manila  (las  principales  son  tabaco,  y vimo  y ucobes),  verificados  en  todo  el  año  de  1842, 
y ofrece  de  ingreso  2.716.034  pesos  que  descarga  con  1.214.181  trasladados  á las  cajas  generales  de 
ejército  y hacienda;  1.390.879  entregados  á la  dirección  de  fábricas  para  los  gastos  reproductivos; 
32.973  de  sueldos  do  empleados;  38.653  para  el  resguardo  de  la  capital  con  5.736  invertidos  en  sus 


buques;  y con  algunas  otras  partidas  de  gastos. 

(2)  La  sola  comisión  de  este  colector  por  el  acopio  de  100.000  fardos  se  presupone  en  17,000  pesos, 
que  gradúa  el  gobierno  do  escesiva  en  todos  sentidos,  y que  supera  hasta  la  dotación  de  los  gefes  supe 
rieres,  y añades  «bien  reiuunorado  estará  el  colector,  aunque  se  disminuya  ú la  mitad  su  ^ 

bien  pulirá  amiider  á los  giisioa  que  deba  satisfacer.»  '«  i \ 


TOIU.  VI. 
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(los  <l<!  ndmiiiislradores  de  ó 1.200, 

720 , OOü  y 4S0  ; de  iiilerventorcs 
á'72’0  , 600.  r.'iO,  y 480;  de  terce- 
nistas .i  240;  premio  de  espendi- 

cion.  y «asios  de  escritorio 74.767 

Resguardo  de  la  tenia 146.139 

Gastos  reproductivos 775.386 

Jiguiletes  de  edificios , obras  y re- 
paros  

Total 1.163,133 

f ianzas , á gue  son  obligados  el  director , con 
tador , V tesorero  de  la  renta. 

Real  orden  í/e  29  de  mayo  de  1836  á la  in- 
«Conformándose  S.  M. 

con  el  p.ireccr  de  la  sección  de  Indias  del  con-  í 
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scjo  real,  y partiendo  del  principio  de  que  lodo 
funcionario  público,  que  interviene  de  cualquier 
modo  en  el  manejo  y custodia  de  los  caudales  del 
estado  , debe  asepurar  por  medio  de  fianzas  lisas 
y abonadas  su  buena  administración,  se  lia  dig- 
nado resolver  , que  se  lleve  á efecto  lo  mandado 
respecto  del  director , contador  y tesorero  de 
la  renta  de  tabaco  de  esas  islas  en  la  real  orden 
de  21  de  agosto  de  1833,  y que  procure  V.  S.  en 
asuntos  de  esta  naturaleza  dirigir  su  celo  ;i  pre- 
venir la  seguridad  en  el  buen  manejo  de  los  in- 
tereses, de  que  se  halla  encargado  , observando 
lo  dispuesto  en  las  reales  ordenanzas  de  inten- 
dentes de  Pí.  E.  sin  apoyar,  ni  permitir  se  elu- 
dan bajo  ningún  prcteslo. » 


PRODUCCION  Y GENERAL  CONSUMO  DEL  TABACO  EN  EUROPA  Y AMERICA. 

Dalos  del  Sr.  Sagra  (capitulo  de  comercio)  sacado  del  Merchants  magazine  de  New-Vork. 


Rusia 

Dinam.arca 

Holanda 

Bélgica. 

Francia 

Alemania  sin  Austria.  . . '. 
Austria  y sus  posesiones.  . 

Isla  de  Cerdeña 

Estados  romanos 

Ñapóles 

Suiza 

Valaquia 

Polonia 


PRODUCCION 

PBODDCaON 

europea. 

nmoricana. 

Libras  inglesas. 

21.000. 000 
225.000 

5.800.000 

1.140.000 

26.000. 000 
40.000.000 

Isla  de  Cuba 

PnerloRico 

América  meridional 

Estados-Unidos 

Libras  inglesas, 

10.764.000 
3.700.000 
3.000.000 
219.164.000  . 

33.000.000 

378.000 

Total 

236.628.000 

1.215.000 

1.125.000 

ProduccioB  europea 

136.680.000 

297.000 

1.350.000 

Producción  americana 

236.628.000 

3.150.000 

Total  general 

373.308.000 

136.680.000 

Hacen  14g.ooo.ooo  de  kilogr.,  ó n. 000. 000  arrob.  españolas. 

y de  los  productos  que  rinde  al  erario. 


Rusia 

Holanda 

Bélgica 

Imperio  brit.ánico.  . . . 

Francia 

España 

Portugal 

Italia.  

Alemania  sin  el  Austria 
Austria  y sus  dominios 
Suecia  y Noruega.  . . 
Dinamarca 


Um;  hacen  4C .054,000  kilégramos,  ó 4.000.000  arrobas  españolas. 


libbas  inglesas. 

PESOS  rOEHTES. 

429.600 

64.000 

3.960.000 

5.200 

4.800.000 

12.000 

21.600.000 

17.275.000 

12.000.000 

5.500.000 

3.600.000 

5.000.000 

■435.6OO 

540.000 

2.946.000 

2.000.000 

45.600.000 

1.200.000 

4.800.000 

3.400.000 

2.160.000 

70ff00 

1.320.000 

5.620 

103.751,200 

35.071.820 

TASADORES  Y REPARTIDORES.  í 

Nota:  que  la  esportacion  do  los  Estados-Uoidos  para  Europa  en  1840,  fué  do  97,657  bocoyes,  d 
117.188,400  libras?  y si  con  una  población  de  17.000,000  do  babitantes  consumen  anualmenlo 
90.000,000  de  libras,  la  Europa,  que  sin  incluir  la  parte  del  territorio  turco,  coutieoe  270.000.000  de  ha- 
bitantes debería  consumir  en  proporción  (según  discurre  el  señor  la  Sagra),  1.165.000.000  de  libras.— 
Sobre  cuyos  números  se  funda  su  recomendación  á los  oubanos,  para  que  puedan  apreciar  la  estension 
de  que  es  susceptible  la  producción  del  tabaco  de  la  Isla,  puesto  que  basta  el  dia  solo  alcanza  á cubrir 

_L  de  las  necesidades  europeas  calculadas  al  luiuimum. 

Del  tabaco  manufacturado  la  importación  hecha  en  Inglaterra  año  de  1840  fué  de  1.406,054  libras 
procedentes.  1.163,837  de  los  E.  U.  y 153.041  de  Cuba  y Puerto-Rico.  La  de  Francia  en  1841  fué  dé 
46.120,989  cigarros,  la  mayor  parte  de  las  posesiones  españolas,  á saber,  37.154,954  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y 6.598,790  de  Filipinas.  Y en  los  Estados-Unidos  aparecen  entrados  73.899,000  cigarros  en  1840 
y 98.898,000  en  41,  procedentes  de  la  isla  de  Cuba  64.699,000  y 87.148,000  respectivamente,  y las 
otras  cantidades  de  Alemania. 

TABERNAS.  —V.  arts.  97,  100  y 101  dcl 

BiVKDO  DE  BDBN  GOBIERNO. 

TANTEO.  — V.  ARCAS  Y TANTEOS  con  las 
leyes  24,  28  y 29,  til.  1 ; 16 , lít.  4 ; y 29,  tít,  29, 
lib.  8. 

TANTO.  — Sin  la  puja  legal  no  se  admita  en 
arrendamientos  de  rentas:  V.  ley  31,  lít.  8, 
lib.  8 de  HACIENDA,  tom.  3,  p.  453,  y DIEZ- 
MOS vág.  58  ibi.  — De  OFICIOS  RENDNCIABLES 
lomados  por  el  tanto,  ley  18,  til.  21,  lib.  8. 

TASADORES  y REPARTIDORES  de  las 
audiencias. — Titulo  veintiséis  del  libro  segundo, 

1)U  LOS  TASADORES  Y REPARTIDOUES  »K  LAS  ADDIEN- 

CIA8  Y cnAUCILLEBIAS  REALES  1)B  LAS  INDIAS. 


LEY  PRIMERA. 

De  1572  y 1680 i — Que  en  las  audiencias  haya 
tasadores  y repartidores  do  los  procesos,  y se 
les  pague  el  salario  de  gastos  de  justicia. 

Por  las  ordenanzas  de  nuestras  reales  audien- 
cias está  proveído  que  en  ellas  baya  tasadores 
y repartidores  de  los  pleitos  y negocios  que  se 
trataren  y pendieren,  para  que  las  parles  á quien 

(1)  En  real  orden  de  13  de  noviembre  de  1786  se  mandó,  que  conforme  al  estilo  de  la  contaduría 
de  iiidin.s,  el  tasador  de  la  audiencia  de  Lima  no  sea  obligado  á devolver  el  proceso  que  hubiere  lasado 
sin  que  le  paguen  sus  derechos,  con  obligación  de  anotarlos.  {Nota  de  la  %'dlima  edición  de  tas  tej/es.) 
/ic.oTdado  de  la  audiencia  de  la  Jlabana  de  13  de  mayo  de  1841 : « que  al  tasador  do  los  juzgados  iofo^ 

I lores  no  deben  exigirse  los  pleitos  ó causas  tasadas,  sin  que  préviauieulc  se  lo  abonen  los  deiecho, 
iiiipiu;sto  dol  4 por  lOü,  los  del  papel  sellado  ó su  diferencia  con  los  do  la  tasación,  á ost  o|H:ioo 
procesos  de  olicio,  ó en  que  los  inlorcsados  soan  insolventes.  >■  (V.  costas  aranceles  de.) 


locaren  no  puedan  recibir  daño;  Y porque  con- 
viene que  así  se  ejecute,  mandamos  á los  presi- 
dentes, que  guardando  las  ordenanzas  de  sus  au- 
diencias hagan  que  sirva  el  oficio  de  tasador  y 
repartidor  una  persona  cual  convenga  , y de 
quien  tengan  satisfacción  que  le  usará  fielmente, 
y le  señalen  algún  salario  ó cntrclenimicnlo  mo- 
derado de  gastos  de  justicia  de  la  audiencia;  y 
si  por  algún  tiempo  estuviere  impedido,  nom- 
bren otro  en  ínterin  (1). 

LEY  II. 

Que  se  venda  el  oficio  de  tasador  y 'feparlidor 
de  los  pleitos  y negocios. 

Es  nuestra  merced  y voluntad  que  se  guarde 
lo  resuello  por  cédula  de  10  [de  mayo  de  1619, 
sobre  que  el  oficio  de  tasador  y repartidor  de 
nuestras  reales  audiencias,  se  venda  y remate 
en  el  mayor  ponedor , como  los  demas  oficios 
vendibles  y rcnunciables,  contenidos  en  la  ley  1, 
lít.  20  , lib.  8 , procurando  que  sea  el  mas  idó- 
neo, fiel  y legal. 

LEY  III. 

Que  el  repartidor  lleve  dos  tomines  de  cada 
pleito , y el  escribano  los  reciba  en  cuenta  de 
los  derechos. 

El  repartidor  de  los  pleitos  baya  por  los  de- 
rechos de  cada  pleito  que  repartiere  dos  tonii- 
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ncs,  cscepto  de  los  pleitos  de  pobres  y otros  que 
no  lian  de  pagar  derechos , los  cuales  recíba  el 
escribano  á quien  cupiere  el  pleito  en  cuenta  de 
los  derechos  que  hubiere  de  haber. 

LBY  IV. 

Que  agraviándose  las  partes  de  la  tasación  , co- 
nozca de  ella  el  semanero,  y lo  que  determi- 
nare se  ejecute. 

Mandamos,  que  lodos  los  procesos  que  vinie- 
ren á las  audiencias  , y de  ellas  se  hubieren  de 
traer  á nuestro  consejo,  se  tasen  primero  por  el 
tasador,  y si  de  la  tasa  que  hiciere  se  agraviare 
alguno,  lo  determine  el  oidor  semanero,  y lo 
que  determinare  se  ejecute. 

LEY  V. 

Que  el  escribano  que  tomare  negocio  , que  no  le 
esté  repartido  le  pierda. 

En  las  audiencias  se  guarde  el  repartimiento 
de  los  negocios  que  á ellas  ocurrieren;  y si  al- 
gún escribano  tomare  negocio  sin  repartimiento 
ó adjudicación  de  los  jueces  por  dependencia 
que  haya  para  ello,  aunque  sea  suyo,  le  pierda 
y se  ejecuten  en  él  las  penas  impuestas,  y se  re- 
parta entre  los  demas. 

LEY  VI. 

Que  en  el  repartir  no  haya  recompensa. 

Mandamos,  que  en  el  repartir  de  los  negocios 
cada  escribano  se  contente  con  los  que  se  le  re- 
partieren, en  que  no  haya  recompensa,  aunque 
sucedan  unos  negocios  mejores  que  otros. 

LEY  VII. 

Que  el  primero  repartimiento  de  merced  en  en- 
comiendas, tierras  y otras  cosas,  baste  para 
hacer  dependencia  de  todo  lo  que  después  se 
actuare. 

Ordenamos  y mandamos,  que  el  titulo  de  en- 
comienda, repartimiento  de  estancias,  tierras, 
oheios  y tenencias  que  al  tiempo  de  su  despacho 
se  repartan  entre  los  escribanos  haga  dependen- 
cia para  todo  lo  que  viniere  á la  audiencia , to- 
cante á la  merced,  aunque  se  litigue  con  el  here- 
dero del  quela  obtuvo,  y pertenezca  al  escribano, 
que  tuvo  el  repartimiento  declla,  y no  se  reparta 
otra  vez ; y si  se  repartiere  y cupiere  á otro , lo 
pueda  el  primero  sacar  por  dependencia , y nin- 
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gimo  lo  pueda  recibir,  si  no  se  le  adjudicare  por 
juez  competente. 

LEY  VIH. 

Que  todo  lo  acumulado  á un  delincuente  sea 
del  escribano  que  despachare  la  comisión. 

Todo  cuanto  se  acumulare  contra  el  delin- 
cuente, sea  del  escribano  ante  quien  se  hubiere 
repartido  la  comisión  contra  él,  y ninguna  cosa 
se  dé  á los  compañeros  por  ello. 

LEY  IX. 

Que  el  escribano  que  diere  traslado  de  proceso 
de  otro  , le  vuelva  los  derechos  que  por  ello 
bebiere  llevado. 

El  escribano  de  cámara  que  sacare  ó entregare 
á alguna  parte,  ó enviare  y sacare  en  limpio,  y 
signare  proceso  que  no  hubiere  pasado  ante  él, 
ni  fuere  de  su  oficio  , sea  castigado  con  rigor,  y 
vuelva  lo  que  por  ello  hubiere  recibido. 

Que  cada  plana  tenga  treinta  renglones , y ca- 
da uno  diez  partes  en  las  probanzas,  ley  26, 
tit.  27  de  este  libro. 


Cap.  8 del  til.  2 de  las  ordenanzas  circuladas  á 
las  audiencias  de  la  PeninsiUa  con  real  orden 
de  25  de  diciembre  de  1835. 

DE  tos  tasadores -REPARTI  DOBES, 

154.  También  habrá  en  cada  audiencia  un  ta- 
sador de  derechos  que  lo  será  asimismo  para 
todos  los  juzgados  de  primera  instancia  de  la 
capital  en  que  ella  resida , y reunirá  el  cargo  de 
repartidor  de  negocios  en  aquellas  audiencias 
en  que  haya  de  repartirlos  por  haber  dos  relato- 
res ó dos  escribanos  de  cámara  en  cada  sala. 

Este  oQcial  deberá  ser  persona  honrada , fiel 
é inteligente,  nombrado  por  la  audiencia,  la 
cual  oirá  para  este  fin  á dichos  relatores  y escri- 
banos de  cámara , cuando  el  tasador  hubiere  de 
ser  también  repartidor. 

153.  Gomo  tasador  tendrá  la  dotación  que 
S.  M.  y las  corles  se  dignen  señalarle  , y ademas 
percibirá  por  las  tasaciones  los  derechos  de 
arancel;  y donde  reúna  el  carácter  de  reparti- 
dor, se  le  satisfará  otro  tanto  de  dicha  dotación 
por  los  relatores  y escribanos  de  cámara  entre 
quienes  haya  de  hacer  los  repartimientos. 

156.  Para  las  tasaciones  de  derechos  cuando 
hubiere  condenación  de  costas , ó cuando  de- 
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biiii  practicarse  aquellas  en  virtud  de  providen- 
cia judicial  por  queja  <lc  parle  contra  alguno 
de  los  curiales,  se  arreglará  el  tasador  á los 
aranceles  vigentes,  conforme  á los  cuales  mode- 
rará cualquier  esceso  que  hubiere  en  lo  cobrado 
ó anotado,  guardándose  siempre  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  2 del  art.  86  (O ; y si  bocha  la  ta- 
sación y publicación  se  agraviare  alguno  de  ella, 
tendrá  espedilo  su  recurso  á la  sala  ó al  juez 
por  quien  baya  pasado  el  asunto , los  cuales  cada 
uno  en  su  caso , determinarán  oido  el  tasador. 

157.  El  tasador  de  la  audiencia  revisará  y 
confirmará,  ó alterará  en  su  caso,  cuando  lo 
mande  el  tribunal,  las  tasaciones  que  en  los  de- 
mas juzgados  ordinarios  del  territorio  bagan  los 
respectivos  escribanos. 

158.  Siempre  que  se  le  pasen  negocios  de  po- 
bres , ó causas  que  se  hayan  seguido  de  oficio, 
para  tasar  los  derechos  devengados  por  los  su- 
balternos y curiales  de  la  audiencia  lasará  al 
mismo  tiempo  lo  respectivo  al  juzgado  de  pri- 
mera instancia,  si  no  constase  estar  hecha  en  él 
tasación ; y absteniéndose  de  exigir  derechos  á 
las  parles,  los  cobrará  cuando  los  perciban  los 
demas , por  entero  ó á prorala  como  ellos , si  los 
bienes  no  alcanzaren. 

159.  Las  dudas  que  le  ocurran  en  el  desem- 
peño de  su  oficio , si  no  esluvicreii  resuellas  por 
el  arancel , las  consullará  con  la  sala  en  que  pen- 
da el  negocio. 

160.  Tendrá  los  libros  necesarios  para  anotar 
claramente,  y con  separación  las  tasaciones  é 
informes  que  se  le  manden  evacuar. 

161.  Cuando  el  tasador  reúna  el  cargo  de  rc-- 
partidor , asistirá  diariamente  á la  audiencia,  en 
la  pieza  que  se  le  destine  y desde  media  hora 
anles  de  la  entrada  de  los  ministros  hasta  su 
salida,  y hará  cada  dia  el  repartimiento  con  ar- 
reglo al  art.  26. 

162.  Para  este  fin  formará  otros  tantos  turnos, 
cuantas  sean  las  clases  de  negocios  que  deben 
repartirse,  según  lo  que  la  audiencia  hubiere 
acordado , conforme  al  art.  25 , oyendo  para 
formarlos  á los  relatores  y escribanos  de  cáma- 
ra , por  si  fuere  mas  conveniente  hacer  alguna 
subdivisión  que  facilite  distribuir  de  una  manera 

( i)  Uso  párrafo  quo  se  cita,  pone  entre  las  obli¡ 
lasarioties  de  derechos , poniendo  en  ellas  el  visto 
iiianifestando  verhnlinente  á la  sala  los  reparos  quo  s 
las  apruebe  <»  dulerminu  lo  qoo  corresponda. <■ 
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mas  justa  los  asuntos;  y arreglados  los  turnos, 
se  presentarán  á la  audiencia  para  su  aprobación, 
con  la  cual  el  repartidor  se  gobernará  por  ellos 
para  el  repartimiento. 

163.  Tendrá  tantos  libros,  cuantos  sean  los 
turnos,  y en  cada  libro  escribirá  los  reparti- 
mientos según  los  vaya  liacicndo,  y espresará 
el  relator  ó el  escribano  á quien  loque , y la  sala 
en  que  se  radiquen  los  negocios.  Pero  el  repar- 
timiento de  cada  uno  de  estos  en  su  clase,  ó 
turno  respectivo , lo  ejecutará  por  suerte  entre 
aquellos  relatores  ó escribanos  que  no  tengan 
ya  llena  su  vez  , observándose  para  el  sorteo  la 
forma  mas  sencilla  que  la  audiencia  acuerde. 

164.  Cuando  esta  mandase  que  algún  negocio 
se  junte  á otro  que  esté  radicado  en  diferente 
escribanía,  el  repartidor  descargará  el  turno 
que  aquel  negocio  ocupe  , y reintegrará  al  es- 
cribano que  lo  entregue  con  el  primer  asunto 
que  de  igual  clase  se  hubiere  de  repartir. 

165.  Los  relatores  y los  escribanos  de  cámara 
podrán  asistir  al  acto  del  repartimiento  á fin  de 
enterarse  de  su  legalidad  y de  la  imparcialidad 
del  repartidor  en  estas  operaciones,  presen- 
ciando en  su  caso  los  sorteos  determinados  por 
el  art.  162. 

166.  Deberá  el  repartidor,  bajo  la  mas  eslre- 
clia  responsabilidad,  abstenerse  de  repartir  nue- 
vamente negocio  que  tenga  antecedentes  en  la 
audiencia;  pues  habiéndolos,  pasará  este  desde 
luego  á la  escribanía  en  que  se  hallen  radicados. 

167.  Cualquiera  duda  que  ocurra  eii  el  acto 
del  repartimiento,  y no  se  resuelva  por  el  re- 
partidor y por  los  interesados  en  él , la  decidirá 
la  sala  á que  corresponda  el  asunto,  oyendo  pre- 
viamente á uno  y otros. 

TASADORES  DE  FINCAS.-En  alarifes 
se  da  razón  del  cuerpo  que  los  nombra , y de  sus 
funciones,  y derechos, 

jáetterdo  capitular  de  la  Habana  de,  1."  de 
agosto  de  1845  aprobado  el  18. 

«Que  se  publiquen  en  el  Diario  los  individuos 
que  en  la  actualidad  son  tasadores  de  fincas  . asi 
urbanas,  como  rurales,  por  nombramiento  que 

«aciones  del  ministro  semanero  la  de  ..examinar  >a< 
bueno  y nibrica>  bis  h.aH.iro  arre«ladas;  f s> 
se  le  ofrecieron , para  que  ella , en  nm>  u ‘ 
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se  les  ha  hecho  por  la  municipalidad  á quien 
«nica  y csclusivamenlc  compele  hacerlos,  á hn 
de  evitar  el  ahuso  que  se  está  cometiendo  por  los 
que  se  denominan  tasadores  sin  tener  título  de 
aquella.  También  se  reiteró  el  acuerdo  de  10  de 
enero  de  1834,  en  que  se  dijo:  que  en  los  asun- 
tos contenciosos  en  que  deba  procederse  al  re- 
mate de  fincas  de  cualquiera  clase,  no  puedan 
tasarlas , sino  los  que  sean  tasadores  nombrados 
por  la  municipalidad  , que  para  el  mejor  servi- 
cio, lo  verifica  en  muchas  personas,  teniéndose 
de  consiguiente  por  nulas  las  que  carezcan  de 
aquel  requisito,  sin  que  les  quede  arbitrio  á per- 
cibir ni  reclamar  los  derechos  que  en  ellas  de- 
vengaren; agregándose  ahora  la  de  imponérsele 
á los  tasadores  intrusos  la  pena,  ademas  de 
perder  los  derechos,  la  de  otro  tanto  de  lo  que 
importaren  estos  con  la  aplicación  ordinaria,  lo 
cual  se  entienda  también  con  los  tasadores  pú- 
blicos de  una  clase  que  se  entrometan  á valuar 
cosas  que  no  comprenda  su  nombramiento, 
para  cortar  el  perjudicial  abuso  que  ha  llamado 
la  atención  del  cuerpo  capitular.» 

• 

TASAS,  y TASACIONES.  — Acerca  de  las 
de  comestibles  y raercaderias  V.  en  ALnONDI- 
(íAS  ley  6,  til.  18,  lib.  4,  y la  70,  lít.  46,  lib.  9 
de  CONSULADOS.  — Tasas  de  indios  V.  TRIBU- 
TOS.—Tasas  de  oficios,  de  que  puedan  alzarse 
los  interesados,  V.  OFICIOS  VENDIBLES.— Cómo 
se  han  de  practicar  las  de  bienes  amortizados  ó 
vinculables  para  el  adeudo  de  25  por  ÍOO  V. 
lom.  1,  p.  263,  y VINCULOS. 

TAYABAS.  — Una  de  las  provincias  de  fili- 
pinas (lom.  3,  pdffs.  252  y 260j. 

TEATBOS  }/  espectáculos.  — V.  DIVERSIO- 
NES PUBLICAS,  y FUERO  DE  GUERRA  tom.  3, 
págs.  73  y 329. 

J EMPORALIDADES. — Pena  de  ellas  en  los 
casos  de  recursos  de  FUERZA ; véase  este  art.  y 
la  ley  145,  tit.  15,  lib.  2. 

De  las  ocupadas  á los  jesuítas , por  valor  de 
las  fincas  vendidas  en  la  N.  E.  desde  su  espulsion 
dice  elvirey  Rcvillagigedo(n.  1398  y 1399 
Memoria)  haberse  remitido  á )i^aña  3.372,663 
pesos  inclusos  1.130,873  de^  tiempo;  de 
que  debían  rebajarse  997.570  de  las  pensiones 
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computadas  por  toda  su  vida  á .'»26  jesuiiaít 
barcadas  desde  lu  Habana. 

Loque  ha  producido  desde  18.'t5  el  ramo  de 
temporalidades  en  la  Habana  , rccaudatio  por  su 

administración  terrestre,  véase  tom.  l,  p.  y/|. 

V.  CREDITO  PUBLICO. 

TENIENTE-REY.-^Creacion  de  este  empleo 
en  la  Habana:  V.  tom.  1,  p.  440.  — Su  gradua- 
ción y delación  en  las  plazas  de  Habana,  Puerlo- 
Rico  y Manila  (lom.  3,  p.  369). 

TENIENTES  DE  GOBERNADOR /eWoj, 
y lenientes  de  gobernador  políticos  y mililares. 
— V.  ASESORES : GOBERNADORES : JUECES 
LETRADOS : SUBDELEGADOS. 

TERCERIAS  en  causas  de  comercio.  — Titu- 
lo diez  de  la  ley  de  enjuiciamiento. , 

PH  LOS  TEBCEBOS  OPOSITORES  EN  LOS  PROCEDIMIENTOS 

EJECOTIVOS. 

ART.  380. 

Para  que  sea  admisible  la  oposición  del  tercero, 
en  los  procedimientos  ejecutivos  sobre  obligacio- 
nes mercantiles,  se  ha  de  fundar  sobre  titulo  de 
dominio  en  los  bienes  ejecutados  ó de  crédito 
preferente  sobre  ellos  por  razón  de  hipoteca 
legal  ó convencional,  úotra  causa. 

ART.  381. 

Con  la  oposición  presentará  el  tercero  la  prue- 
ba documental,  sin  la  cual  se  desestimará  desde 
luego,  mandándole  usar  de  su  derecho  en  forma. 

ART.  382. 

En  virtud  de  la  oposición  se  suspenderán  los 
procedimientos  ejecutivos,  si  el  derecho  dedu- 
cido por  el  tercero  fuese  de  dominio  ó por  dote 
inestimada , y se  conferirá  traslado  al  ejecutante 
y ejecutado  por  su  orden  con  término  de  tercero 
día , y en  vista  de  lo  que  espongan  se  recibirá 
la  causa  á prueba  á petición  de  cualquiera  de  las 
parles , habiéndo  méritos  para  estimarla  nece- 
saria , ó en  su  defecto  se  procederá  con  su  ci- 
tación á la  vista  y decisión  del  articulo  de  opo- 
sición. 

ART.  383. 

El  término  de  prueba  será  de  veinte  dias  im- 
prorogablcs , á cuyo  vencimiento  podrán  ins- 


TESOREROS 

iniirsfi  las  partos  do  las  probanzas  lieclias,  para 
lo  cual  se  enlrcfiartán  los  autos  a cada  una  por 
Jos  días  precisos  , y trascurridos  (luc  estos  sean 
so  mandarán  traer  para  sentencia  con  citación 
de  los  interesados  liliRantcs. 

ART.  384. 

Si  tuviese  lugar  la  tercería  se  entregarán  al 
opositor  los  bienes  que  se  hubieren  declarado 
pertcneccric,  y el  ejecutante  usará  de  su  dere- 
cho según  le  convenga,  contra  los  demas  embar- 
gados, ú otros  del  deudor. 

ART.  385. 

Para  la  suslanciacioii  de  la  tercería  que  se 
funde  en  la  calidad  preferente  del  crédito  del 
opositor , se  formará  ramo  separado , siguiendo 
sus  trámites  la  via  ejecutiva  en  la  pieza  princi- 
pal hasta  la  venta  de  los  bienes  embargados, 
cuyo  producto  se  depositará  para  entregarse  al 
.Tcreedor  que  obtenga  la  preferencia  en  la  ter- 
cería. 

ART.  386. 

A consecuencia  de  haberse  hecho  la  oposición 
cualquiera  que  sea  el  título  en  que  esta  se  funde, 
se  ampliará  la  ejecución  , si  lo  pidiere  el  ejecu- 
tante, cu  otros  bienes  del  deudor  que  cubran  su 
crédito  en  caso  de  declararse  legítima  la  terce- 
ría; y si  este  no  los  tuviese,  le  quedará  espedito 
su  derecho  al  ejecutante  para  promover  la  de- 
claración de  quiebra  con  arreglo  alart.  1025  del 
código. 

ART.  387. 

Si  por  la  ampliación  de  la  ejecución  se  halla- 
ren bienes  suficientes  para  cubrir  el  crédito  del 
ejecutante  sin  perjuicio  del  derecho  del  tercero 
opositor,  se  dirigirán  los  procedimientos  eje- 
cutivos sobre  ellos,  y el  opositor  ejercerá  el  que 
le  competa  contra  el  deudor  y los  bienes  com- 
prendidos en  su  tercería. 

TESORERO  GENERAL  del  consejo  de  Fn- 
d/íis.  — Véase  este  título  tom.  2,  p.  403. 

'í’ESOUEROS  generales  de  ejército  y 
hiidendu.  — Arlicuios  que  conciernen  á este 
ítiui¡li;o  en  tu  real  instrucción  de  31  de  octubre 
de  1 7(i4  , con  que  so  creó  la  intendenciu  do  ejér- 
cito de  lu  líubuna(\.  VN'rRNPRWTlíS  : CONTA- 
liOni'.S). 


generales, 

Obligaciones  del  tesorero  general  y sus  subal- 
ternos. 

105.  Es  niireal  ánimo,  que  todos  los  caudales 
que  en  la  Habana  y toda  la  isla  de  Cuba  perte- 
nezcan a mi  real  hacienda  con  cualquier  motivo 
y los  que  para  su  subsistencia  y las  obras  de  for- 
tificaciones remitan  de  Méjico,  se  reciban  y pa- 
guen debajo  de  un  solo  cargo  y de  una  sola  data, 
y que  uno  y otro  sea  á nombre  del  tesorero  ge- 
neral, de  modo  que  subsistiendo  las  cajas  reales 
que  se  hallan  establecidas  en  la  Isla , los  sugetos 
que  las  sírvan  lo  han  de  ejecutar  como  sustitu- 
tos del  tesorero  general , y á su  nombre  han  de 
recibir  los  caudales  que  se  les  entreguen,  y pa- 
gar las  obligaciones  que  se  les  manden. 

106.  El  tesorero  general  ha  de  recibir  en  la 
Habíina  todos  los  caudales , que  se  le  entreguen 
de  los  productos  de  rentas  , y ha  de  dar  cartas 
de  pago  de  las  que  sean  á laVor  de  las  personas 
á quien  tocare , tomada  la  razón  de  ellas  por  el 
contador,  para  que  de  este  modo  pueda  hacerle 
el  cargo  correspondiente , y de  otra  forma  no 
se  admitirán  en  data  á las  personas  que  hicieren 
los  entregos. 

107.  Todos  los  caudales  de  rentas  se  han  de 
poner  senianalmentc  en  el  arca  de  ellas  con  in- 
tervención del  contador,  tesorero  general  , y 
administrador  general,  y mensualmente  se  han  de 
pasar  á las  cajas.realcs  como  queda  prevenido,  que 
es  de  donde  se  han  de  pagar,  todas  las  obliga- 
ciones con  la  precisa  intervención  del  contador. 

108.  En  las  mismas  cajas  reales  de  tesorería 
general  han  de  entrar  con  la  propia  interven- 
ción los  situados,  que  se  remitan  de  Méjico  para 
la  paga  de  las  obligaciones  de  la  Isla,  y la  con  - 
signacion  de  las  obras  de  fortificaciones  como 
también  el  producto  de  los  arbitrios,  que  estén 
destinados  á las  mismas  fortificaciones,  todo  con 
entera  distinción  y claridad. 

109.  En  estas  arcasó  depósito  ha  de  haber 
tres  llaves,  de  los  cuales  tendrá  una  el  intenden- 
te, otra  el  contador,  y la  tercera  el  tesorero 
general,  y de  ella  no  se  ha  de  sacar  caudal  algu- 
no sin  la  concurrencia  de  los  tres  llaveros. 

110.  Gomo  es  preciso,  que  el  tesorero  gene- 
ral , tenga  caudales  prontos  y á su  disposición, 
pora  satisfacer  las  obligaciones  diarios,  se  so- 
cará del  depósito,  y se  dejará  en  su  |»oder  aque- 
lla cantidad  , que  los  tres  juzguen  precisa,  para 

I satisfacer  Ion  salarios,  haber  de  la  tro|»a.  y gas- 


o,  tesoreros 

tos  l«  tlopendcncia  de  la  fincrra, 

forlillcacio.ios  y .lemas  oblisaciones . á que  és- 
ten afectos  los  mismos  caudales. 

111.  De  las  cantidades,  qne  queden  en  poder 
del  tesorero  t;eneral,  le  ha  de  formar  car«o  se- 
parado el  contador , y niensualmcntc  se  lia  de 
hacer  cotejo  de  el  con  los  paRamentos,  y en  caso 
de  quedarle  algún  sobrante  , se  ha  de  poner  en 
el  depósito  con  los  demas  caudales,  que  hayan 
producido  las  rentas  en  el  mismo  mes,  y vol- 
verle á entregar  la  cantidad  que  considere  pre 
cisa  para  el  mes  sucesivo,  de  modo  que  de  los 
caudales  que  se  dejen  á su  disposición  cu  cada 
mes  , al  fin  de  él  ha  de  quedar  puntualizado  el 
cargo  con  los  pagamentos  hechos  y el  reintegro 
al  depósito  de  los  sobrantes  que  le  resulten. 

112.  Si  por  las  ocurrencias  de  mayores  gas- 
tos ó de  algunos  estraordinarios,  no  alcanzase  el 
caudal , que  quedó  en  poder  del  tesorero  gene- 
ral á satisfacerlos,  lo  avisará  al  intendente  para 
que  disponga , que  concurran  los  tres  llaveros, 
y que  se  saque  del  depósito  la  cantidad  que  falte, 
que  se  aumentará  al  cargo  que  se  le  haya  for- 
mado en  aquel  mes. 

It3.  El  tesorero  no  hade  satisfacer  sueldos 
ni  gasto  alguno  de  cualquier  calidad  que  sea, 
sino  es  en  virtud  de  libramiento  del  intendente 
intervenido  por  el  contador  y si  lo  hiciere  se  le 
escluirá  de  su  cuenta ; pero  se  le  admitirá  en 
data  cuanto  pagare  en  consecuencia  de  los  cita- 
dos libramientos  intervenidos , y recibo  á su 
continuación  de  la  persona  que  deba  percibir  la 
cantidad  librada,  csccptuando  de  esta  regla  ge- 
neral, el  sueldo  del  gobernador  , el  del  inten- 
dente , el  del  contador  y el  del  tesorero  que  es- 
tos los  ha  de  pagar  en  virtud  de  recibos  á los 
interesados  tomada  la  razón  de  ellos  por  el  con- 
tador. 

114.  Los  suslitutosdel  tesorero  general  lo  han 
de  ser  los  sugetos,  que  en  el  dia  sirven  las  cajas 
reales  fuera  de  la  Habana,  y en  poder  de  estos 
han  de  entrar  mensualmcnte  todos  los  productos 
de  rentas  de  aquellos  partidos,  que  comprenda 
la  caja  y cualesquiera  derechos , que  me  perte- 
nezcan en  su  comprensión,  y los  han  de  recibir 
á nombre  del  tesorero  general  y darlas  respec- 
tivas cartas  de  pago  intervenidas  de  la  contaduría 
particular  de  la  caja  con  espresion  del  sugeto, 
que  hace  la  entrega,  en  qué  dia  y por  qué  renta, 
y en  su  virtud  ha  de  despachar  las  suyas  forma- 
les el  tesorero  general  á favor  del  administrador 
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ó tesorero  que  hizo  la  entrega,  inlerveriidas  por 
el  contador  general , para  que  le  sirva  de  data 
en  su  cuenta. 

H5.  Eli  las  pag.adurías  ó cajas  de  los  susti- 
tutos ha  de  haber  la  misma  intervención  que  en 
la  principal , de  modo  que  cuantos  caudales  en- 
tren los  ha  de  intervenir  el  contador  particular 
de  aquellas  cajas  en  calidad  de  sustituto  del  con- 
tador general  y lo  mismo  ha  de  practicar  de  los 
que  se  satisfagan. 

IIG.  Los  contadores  particulares  han  de  en- 
viar mcnsualmente  al  general  relación  puntiinl  y 
certificación  del  caudal  que  cu  él  hayan  perci- 
bido y satisfecho  los  pagadores  , y lo  mismo  han 
de  practicar  estos  para  con  el  tesorero  general, 
certificándola  el  contador , para  que  con  estas 
noticias  pueda  tomar  coiiociraieiito  del  caudal 
existente , y en  caso  de  que  liaya  sobrantes  los 
haga  pasar  á la  tesorería  general,  dando  parte  al 
inleiulcntc. 

117.  Eli  estas  pagadurías  lia  de  haber  tam- 
bién arcas  de  tres  llaves,  en  donde  esten  pre- 
cisamente los  caudales  con  la  indispensable 
intervención,  y de  ellas  tendrá  una  llave  el  sub- 
delegado del  intendente,  otra  el  pagador  y la 
tercera  el  contador  y no  dejarán  eu  poder  del 
pagador  mas  cantidad  que  la  que  se  considere 
precisa  para  los  gastos  ordinarios  del  mismo 
mes,  guardando  cu  esta  parle  el  mismo  orden, 
que  queda  establecido  para  con  el  tesorero  ge- 
neral. 

118.  Por  estas  pagadurías  se  han  de  satisfacer 
el  haber  de  la  tropa , sueldos  y demas  obliga- 
ciones que  se  les  destinen,  y como  no  es  posible 
que  el  iuteiideiUc  pueda  librar  desde  la  Habana 
estos  gastos  con  la  puntualidad , que  quiero  que 
se  satisfagan , es  mi  real  voluntad,  que  todo  Jo 
que  son  gastos  reglados  y ordinarios  los  libre  el 
subdelegado  del  inlendeutc  que  resida  en  donde 
se  baile  la  pagaduría,  y que  en  virtud  de  estas 
libranzas  intervenidas  precisamente  por  el  con- 
tador particular,  y recibo  del  interesado,  sea  le- 
gitimo el  pago,  que  baga  á nombre  del  tesorero 
general,  y se  le  admita  por  dala  en  su  cuenta, 
pues  cu  caso  de  que  no  esté  librado  con  jusliñ- 
cacioii  deberán  responder  de  su  importe  el  sub- 
delegado que  libró,  y el  contador  que  intervino, 

119.  El  pagador  sustituto  no  lia  de  satisfacer 
cantidad  alguna , que  no  sea  en  virtud  de  libra- 
miento dcl  subdelegado  dcl  intendente  iuterve- 
nido  por  el  contador  particular;  pues  si  lo  hiciere. 
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se  le  esclnirá  de  In  data,  lodo  papo;  pero  el  sub- 
ilclcpado  no  podrá  librar,  ni  el  contador  inter- 
venir otras  cantidades,  que  las  de  precisa  dota- 
ción, pues  cualquiera  otro  pasto  estraordinario 
no  le  han  de  poder  hacer  sin  orden  del  intcn 
denle. 

t20.  Los  papadores  sustitutos  han  de  dar  su 
cuenta  al  tesorero  pcneral,  como  que  cuanto  re- 
cibieron y paparon  fué  á su  nombre.  El  carpo 
ha  de  ser  de  todo  cuanto  percibieron  y entró  en 
su  poder,  el  que  ha  de  certificar  el  contador 
particular  estar  enteramente  arrcplado  á los  li- 
bros de  intervención  que  le  haya  llevado  , y la 
data  ha  de  ser  reducida  á las  libranzas  , que  le 
haya  despachado  el  subdelcpado  del  intendente 
intervenidas  por  el  contador  particular  y reci- 
bos de  los  interesados. 

121.  En  fin  de  diciembre  de  cada  año  se  harán 
arcas  en  todas  las  papadurias  por  el  subdelcpado 
del  ¡iilcndcnlc  contador  y papador,  para  ase- 
purarsc  de  si  está  cxislenlc  el  todo  del  caudal, 
que  debe  haber  en  ellas ;"debe  llevar  el  con- 
tador un  cslracto  de  lodo  el  caudal  que  ha- 
percibido,  y el  que  haya  papado  con  el  conlrar- 
rcslü  del  caudal  sobrante,  y siempre  que  se  ha- 
lle efectivo,  dará  el  papador  snslilulo  á favor 
del  tesorero  pencral  una  carta  de  papo  de  sn 
importe,  como  recibido  de  él  para  la  cuenta  del 
año  sucesivo  , que  ha  de  ser  la  primera  partida 
de  su  carpo,  é intervenida  por  el  contador  parti- 
cular se  remitirá  al  tesorero  pcneral  para  justifi- 
cación del  caudal  que  quedó  existente  en  fin  de 
diciembre,  y lo  mismo  se  ha  de  practicar  en  la 
tesorería  peñera). 

122.  El  tesorero  pcneral  ha  de  formar  sii 
cuenta  haciéndose  carpo  de  todo  el  caudal  per- 
cibido por  sí  ó por  los  papadores  sus  sustitutos, 
con  separación  de  rentas,  ramos  y derechos,  el 
cual  ha  de  certificar  el  contador  pcneral  estar 
arrcplado  á los  libros  de  intervención  , que  le 
haya  llevado,  y dando  en  data  con  distinción 
de  clases,  todo  cuanto  haya  satisfecho  en  virtud 
de  libramientos  del  intendente,  ó de  sus  subde- 
legados intervenidos  respectivamente  por  el 
contador  pencral , y particulares , y el  caudal 
que  quedó  existente  en  fin  de  diciembre  en  la 
tesorería  general,  y en  la  de  los  sustitutos,  lo 
cual  ha  de  ipiMlnr  su  cargo,  y en  esta  forma 
presentará  la  cuenta  en  el  tribunal  de  contaduría 
mayor  jurada  y firmada;  pero  atendiendo  al  de 
coro  y coiiiianzii  del  empleo  do  tesorero  genc- 

TOM.  VI. 
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ral  y á que  con  la  intervención  que  qoeda  esta- 
blecida, está  fácilmente  comprobado  todo  su 
carpo,  vengo  en  relevarle  de  la  pena  del  tres 
tanto. 

123.  El  tribunal  de  la  conladuría  mayor 
dispontlrá , que  esta  cuenta  se  forme  glose  y fe- 
nezca con  la  mayor  brevedad,  y hallándola  con- 
forme en  carpos  y datas , le  mandará  dar  el  cor- 
respondiente finiquito,  sacándole  las  resultas  del 
caudal  que  se  justifique  existente  en  fin  de  di- 
ciembre , que  ha  de  ser  primer  carpo  de  la  cuen 
la  sucesiva. 

124.  Si  no  obstante  las  reglas  que  quedan  es- 
tablecidas, ocurriese  algiin  caso,  que  no  se  halle 
comprendido  en  ellas,  se  os  hará  presente,  para 
lo  cual  daréis  al  contador  y tesorero  las  reglas 
que  cu  esta  mi  cédula  instrucción  se  les  prescri- 
ben , para  que  siguiéndose  por  vos  el  objeto  y 
fin  á que  se  dirigen  estas  mis  reales  disposicio- 
nes, determinéis  lo  que  se  ha  de  ejecutar  en  él, 
y lo  mismo  se  practicará  si  en  la  observancia  y 
práctica  de  lo  referido  se  ofreciese  alguna  duda.» 

Lo  tocante  á sus  deberes,  obligaciones,  de- 
rechos y preeminencias  comunes  á ministros  de 
UA.GIBHDÍ,  véanse  íom.  3,  p.  437  y siguientesi 
y lo  de  las  FUNZ.VS  de  su  carpo  á la  244.— 
V.  CONTADORES. 

TESOREROS  PRINCIPALES  de  cajas  de 
provincia.  — hts  ordenanza  de  intendentes  dis- 
tinpuia  á los  antiguos  oficiales  reales  contador 
y tesorero  con  el  nombre  común  de  ministros 
generales,  ó principales  de  hacienda.  Cuáles 
sean  sus  deberes , responsabilidad,  y preropati- 
vas  ya  de  oficiales  reales  conforme  á las  leyes  de 
Indias,  ya  de  ministros  según  la  órdenanza  véase 
cu  dicho  tom.  3,  palabra  HACIENDA. 

Las  funciones  de  tesoreros  de  ADUANAS,  LO- 
TERIA etc.  se  traen  en  los  artículos  re.spectivos. 

TESOROS.  — Forma  y derechos  en  su  des- 
cubrimiento: V.  BIENES  VACANTES  tom.  2 p.  83. 

TESTADORES;  TESTAMENTOS  DOLO- 
gOS.  — ó mandas  hechas  en  ultima 

enfermedad  al  confesar  del  moribundo,  ó á deu- 
do suyo,  iglesia  ó religión. 

Real  cédula  circular  á Indias  de  22  de  dictem 

bre  de  1800.  — Comimica  In  c.spedida  pain  o< 
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reinos  .l.«  Giislilln  «>11 18  <lo  n«osto  Je  1771,  maii- 
, lamió  . iinii'l.r  <J  woi-J-ido  3,  lit.  10,  lib.  5 
(//■//  13,  tu.  20,  Hb.  10  de  la  Noviñma),  que 
aiinlaJi’clias  mandas,  para  evUar  las  sugcslioncs 
y franjes,  con  que  se  inlenlc  turbar  y trocar  la 
voluntad  contra  la  afección  dictada  por  la  natu- 
raleza en  favor  <Ic  la  propia  familia;  con  imposi- 
ción de  200  ducados  de  multa  por  la  primera 
vez  y suspensión  de  oficio  por  dos  años  á los  es- 
cribanos que  otorgasen  cualesquiera  instrumen- 
tos en  su  contravención  , declarados  nulos  los 
que  en  contrario  se  Iiicicscn,  y doble  multa  con 
privación  do  oficio  por  la  segunda,  y 20  ducc* 
dos  á cada  uno  de  los  testigos  de  tales  testamen- 
tos, codicilips  ó memorias  , aplicadas  las  multas 
por  tercias  partes  á juez,  cámara  y denuncia- 
dor. — Guarda  consonancia  esta  disposición  con 
la  déla  ley  9,  i}t.  13,  lih.  1 y 32,  lit.  1,  lib.  6 
de  Indias, 

fíeal  cédula  circular  del  consejo  de  Castilla  de 
30  de  mayo  de  1830,  renovando  lo  resuelto  en 
junio  de  1800  sobro  invalidar  las  mandas  y 
toda  insliliicion  hecha  á los  confesores,  á sus 
conventos  ó deudos  en  la  última  enfermedad, 

«He  tenido  á bien  mandar,  que  la  prohibición 
de  mandas  contenidas  en  la  ley  15,  tít.  20,  libro 
10  de  la  Novísima  Recopilación,  se  estienda  á 
las  de  herencias  dejadas  á los  confesores,  sus 
parientes  , religiones  ó conventos.  Asimismo  he 
venido  en  mandar  se  lleve  á efecto  y circule  la 
soberana  resolución  de  mi  augusto  padre , en 
cuya  conformidad  cuando  los  testadores  dejen 
por  herederas  á sus  almas,  las  de  sus  parien- 
tes de  otros  cualesquiera , ó por  via  de  mandas 
ó legados  sefialcn  algunos  sufragios,  ó de  cual- 
quiera modo  manden  iiacerlos,  no  podrán  en- 
cargarse estos  a ios  confesores  en  la  última 
enfermedad,  ni  á sus  parientes,  y si  fuesen  re- 
ligiosos , ni  a sus  religiones  ni  conventos;  de- 
biendo cu  los  casos  que  se  contraviniere  á esto, 
heredar  lo  asi  dejado  los  parientes,  que  según 
derecho  sean  herederos  abintcstato ; y en  su  de 
fccto  será  destinado  todo  á otras  obras  piadosas 
que  sefiaiarán  las  justicias , á quienes  encargo 
velen  sobre,  este  asunto  , é impongo  privación 
perpetua  de  oficio  al  escribano  que  autorice  tes- 
tamento u otra  última  voluntad  contra  esta  mi 
real  disposición.» 

La  facultad  de  los  testadores  para  escusiir  Irá- 
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rnitesde  juicios  de  inventarios , y enfiles  sean, 
véase  en  JUICIOS  (om.  4,  p.  37. 

Los  JOEGCS  CCCCSIASTIGOS  uo  son  compo- 
teiiles  para  declaraciones  de  testamentos , uun~ 
que  sean  eclesiásticos  los  testadores , ó sushcre~ 
deros. 


TESTAMnaros  v testame«tabias  de  militares. 

Con  dos  privilegios  se  ha  favorecido  de  anti- 
guo á los  militares  por  el  servicio  que  prestan  al 
estado;  la  dispensa  de  solemnidades  en  sus  dis- 
posiciones testamentarias,  á que  seda  valor  de 
cualquier  modo  que  consten;  y el  privativo  co- 
nocimiento declarado  á la  jurisdicción  militar 
en  juicios  de  inventarios  y abintestalos.  El  pri- 
mero se  ratificó  jior  los  arls,  2, 3 y 4,  tral.  8, 
tít.  II  de  las  ordenanzas  del  ejército  de  1768 
(véanse  abajo),  y se  amplió  por  la  real  cédula 
de  24  de  octubre  de  Í778.  Y el  segundo  restrin- 
gido en  real  decreto  de  9 de  junio  de  1742  al 
conocimiento  de  los  bienes  que  dejase  el  militar 
en  el  parage  de  su  fallecimiento,  pues  que  de  los 
demas  que  poseyera , y de  los  de  mayorazgo  ha- 
bla de  conocer  la  justicia  ordinaria;  se  cstendió  á 
lodo  caso  por  el  de  25  de  marzo  de  1752 , mue- 
ran ó no  en  campaña,  conociendo  de  los  nulos  de 
inventario  y partición  de  bienes  los  auditores  de 
guerra,  por  su  falta  los  gefes  de  los  regimientos, 
y en  defecto  de  unos  y otros,  la  justicia  ordina- 
ria por  comisión  de  la  militar  : «Y  para  que  no 
se  dividan  las  causas,  y se  conserven  unidos  los 
procesos  de  un  mismo  asunto,  mando,  que  la 
jurisdicción  privativa  declarada  á favor  del  fue- 
ro de  guerra  para  abrir  los  testamentos,  y co- 
nocer de  los  inventarios  y particiones,  sea  no 
solo  para  los  bienes  que  se  hallaren  á los  milita- 
res donde  fallecen , sino  también  para  los  que 
gozaren  y les  pertenecieren  en  cualquiera  para- 
ge,  bien  sean  adquiridos  ó patrimoniales,  siendo 
libres,  porque  si  fueren  de  mayorazgo  se  deberá 
conocer  sobre  la  sucesión  en  los  tribunales  que 
determinan  las  leyes  del  reino,  según  la  diver- 
sidad de  los  juicios.  «—Sobre  que  ocurridas  du- 
das se  declaró  en  19  de  junio  de  1704  : que  en- 
tendiendo la  jurisdicción  militar  en  pleitos  y 
ocurrencias  sobre  bienes  de  militares  difuntos, 
la  ordinaria  conociese  de  las  herencias  que  se 
les  dejasen  por  personas  estrañas,  ó que  les  por- 
tcncciescn  por  testamento  ó abintcstato. 
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Corroboración  de  este  fuero  y privilegio  por  los 

siguientes  arts.  1 á 20,  til.  1 1 , trat.  8,  de  las 

ordenanzas  del  ejército  de  1768. 

Art.  1."  Todo  individuo  que  Rozare  fuero  mi- 
litar scRun  está  declarado  en  esta  ordenanza,  le 
gozará  también  en  punto  de  testamentos,  ya  sea 
que  le  otorgue  estando  empleado  en  mi  servicio 
en  canpaña,  ó hallándose  en  guarnición  , cuar- 
tel, marcha  ó en  cualquiera  otro  parage. 

3.0  En  el  actual  conflicto  de  un  combate,  ó 
sobre  el  inmediato  caso  de  empezarle,  podrá  tes' 
tar  como  quisiere  ó pudiere,  por  escrito  sin 
testigos,  siendo  válida  la  declaración  de  su  vo- 
luntad, como  conste  ser  suya  la  letra,  ó de  pa- 
labra ante  dos  testigos  que  depongan  conformes 
haberles  manifestado  su  última  voluntad. 

3. °  Iguaincente  será  válido  el  testamento  hecho 
de  cualquiera  de  los  modos  que  espresa  el  ar- 
ticulo antecedente  en  todo  naufragio  , ú otro 
cualquier  inminente  riesgo  militar  en  que  se  ha- 
lle el  testador,  bastando  cu  estos  casos  que  ma- 
nifieste seriamente  su  voluntad  á dos  testigos 
iinparciales  aunque  no  sean  rogados. 

4. ®  Igualmente  será  válida  y tendrá  fuerza  de 
testamentóla  disposición  que  hiciere  todo  mili- 
tar escrita  de  su  letra  en  cualquiera  papel  que  la 
haya  ejecutado;  y á la  que  así  se  hallare,  se  dará 
entera  fé  y csacto  cumplimiento,  bien  la  haya 
hecho  en  guarnición,  cuartel  ó marcha;  pero 
siempre  que  pudiere  testar  en  parage  donde 
haya  escribano,  lo  hará  con  éi  según  costum- 
bre (l). 

5. ®  Falleciendo  el  militar  en  campaña  ó fuera 
de  ella  con  testamento  ó abinteslato , conocerán 
de  estos  autos,  y de  su  inventario  y partición  de 
los  bienes  los  auditores  ó asesores  de  guerra ; y 
donde  no  los  hubiere , los  gefes  de  los  cuerpos, 
y en  defecto  de  unos  y otros,  la  justicia  ordina- 
ria comisionada  de  la  militar  por  el  consejo  de 
guerra.  Y para  que  no  se  dividan  , insigue  esta 
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í clausula  enteramente  igual  á la  transcrita  dd 
real  decreto  de  1753). 

6. ®  Los  auditores  ó jueces  militares  que  prin- 
cipiaren los  autos  de  inventario  en  el  caso  de 
tener  el  militar  <lifunio  bienes  libres  en  parage 
distinto  del  en  que  falleciere , avisarán  á las  jus- 
ticias ordinarias  del  lerniino  donde  se  hallaren 
los  referidos  bienes  libres,  para  que  como  co- 
misionados de  la  militar  procedan  á su  inventa- 
rio y partición,  dando  prontamente  cuenta  á 
mi  consejo  de  guerra  del  principio  y estado  de 
estos  autos,  y para  este  efecto  establezco  por 
punto  general  csla^omision,  como  dependiente  y 
delegada  de  mi  consejo  de  guerra,  adonde  debe- 
rán ocurrir  las  partes  que  se  sintieren  agraviadas 
de  los  autos  y procedimientos  de  las  referidas 
justicias,  y no  á otro  tribunal  alguno;  pues  des- 
de luego  inhibo  á losdcmas  de  este  conocimiento. 

7. ®  Cuando  el  difunto  militar  tuviere  asigna- 
ción á cuerpo  determinado,  corresponderá  al 
sargento  mayor  de  él , bajo  la  dirección  del  co- 
ronel ó comandante  (en  el  caso  que  csplica  el 
articulo  antecedente)  abrir  el  testamento  ante 
un  sargento  de!  mismo  cuerpo,  que  se  nombrará 
para  hacer  el  oficio  de  escribano , y dos  testi- 
go.! : y con  conocimiento  de  la  disposición  que 
comprendiere  siendo  cerrado,  ó de  la  que  con- 
tuviere siendo  abierto ; y si  no  hubiere  testamen- 
to, informado  de  esta  circunstancia,  procederá  á 
formar  ante  el  mismo  escribano  , el  capellán  del 
regimiento  y dos  testigos  una  descripción  pun- 
tual de  todos  los  bienes  y efectos  del  militar  di- 
funto, firmándola  el  mayor  y testigos,  y dando  fe 
el  escribano  de  no  haberse  hallado  otros  efectos 
que  los  especificados  en  la  descripción,  ponién- 
dolos á recaudo  con  disposición  en'íos  albaccas; 
y en  su  defecto  en  la  caja  del  cuerpo  el  producto 
de  la  venta,  bajo  las  formalidades  competentes. 

8.®  No  teniendo  el  mililar  testador  cuerpo  de- 
terminado, Wen  sea  en  campaña  ó fuera  de  ella, 
proccílcrá  como  juez  por  delegación  del  capitaii 


(t)  En  aclaración  de  esta  última  cláusula  se  resolvió  á consulta  dcI  consejo  de  la  guerra . por  cédula 
de  24  de  octubre  do  1778,  circulada  á Indias  con  real  orden  de  3 de  diciembre  .siguiente  : «que  todos 
los  individuos  del  fuero  de  guerra  puedan  en  fuerza  de  sus  privilegios  otorgar  |>or  si  sus  testamentos  en 
papel  simple  firmado  de  su  mano,  ó de. otro  cualquier  modo  eu  que  conste  su  voluutad  , ó hacerlo  por 
ante  escribano  con  las  fórmulas  y cláusulas  de  estilo,  y que  en  la  parle  dispositiva  puedan  usar  á su  .ar- 
bitrio del  privilegio  y facultades  que  les  da  la  misma  ley  militar,  la  civil  ó municipal.  ■>  Una  real  urden 
do  I.®  de  julio  do  t83t  circulada  el  3 por  marina,  declara  s que  los  aforados  de  marina  , (pie  uo  quieian 
testar  como  militares,  y prefieran  hacerlo  conforme  á las  luyes  comunes  , están  en  el  ca.su  de  v.alei.ai*  di  1 
escribano  que  tengan  por  convonionlo. 
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KoiM'i  n!  el  ;iu.liíor  ó asesor  militar  en  los  parapes 
.le  s.i  residencia  ; en  las  plazas  donde  el  capitán 
«cneral  no  exista,  los  gobernadores;  y en  los 
eiiiirtclcs,  los  comandantes  de  ellos,  asesorán- 
dose irnos  y otros,  y se  procederá  alas  dili- 
gencias de  la  descripción  y recaudo  de  bienes 
por  las  reglas  esplicadas  en  cuanto  sean  adap- 
tables. 

0."  Evacuada  en  cualquiera  de  estos  casos  la 
descripción,  si  por  el  testamento  ú otra  via  se 
supieren  las  personas  que  legítimamente  liubie- 
sen  de  heredar , y el  lugar  de  su  domicilio  se 
les  avisará  inmediatamente  por  carta ; y si  no  se 
supieren  personas  ciertas  ó sus  nombres;  pero 
sí  el  domicilio  de  ellas,  ó el  lugar  del  origen  del 
militar  difunto , se  les  comunicará  aviso  en  igual 
forma,  por  medio  de  las  respectivas  justicias 
ordinarias  de  cada  pueblo , las  que  serán  obliga- 
das á inquirir  las  tales  personas , y hacerlas  sa- 
bedoras del  aviso;  noticiando  en  respuesta  de 
él , sin  dilación , lo  que  hubieren  ejecutado,  y si 
les  constare  que  en  su  jurisdicción  competían  al- 
gunos bienes  libres  de  cualquiera  calidad  al  mi- 
litar difunto  , pues  de  todos  los  de  esta  calidad 
sean  adquiridos,  ó patrimoniales,  ha  de  conocer 
el  juez  militar. 

10.  Luego  que  el  juez  hubiere  formado  la  pre- 
venida descripción,  y dado  dichos  avisos,  pondrá 
nota  de  ellos  en  el  espediente;  y cuando  este  se 
halle  evacuado  enteramente,  dará  cuenta  de  todo 
á mi  consejo  de  guerra  por  mano  del  secretarlo 
de  él,  con  remisión  de  lo  actuado:  cuya  igual 
diligencia  se  practicará  en  el  caso  de  que  no  com- 
pareciesen herederos  algunos. 

11.  Si  ante  el  juez  militar  ocurriere  parte  le- 
gitima á pedit-  la  herencia , y la  quisiere  aceptar 
sin  inventario,  espresarido  asi,  y renunciando 
su  beneficio,  haciendo  constar  su  legitimidad  de 
persona  y acción,  sin  causarle  vejación  , dilacio- 
nes , ni  costas,  ni  obligarla  á hacer  inventario, 
ni  sufrir  deducción  de  quinto  ó de  otra  porción 
alguna  de  la  herencia,  se  le  entregarán  los  bie- 
nes del  militar  difunto , bajo  de  su  recibo , que 
firmaran  también  dos  testigos  de  abono  y cono- 
cimiento , y únicamente  se  le  retendrá  ó deberá 
satisfacer  el  importe  de  los  derechos  del  entier- 
ro, y moderado  funeral  que  se  haya  hecho  de 
que  habrá  de  constar  por  documentos,  y el  corto 
derecho  del  trabajo  de  la  descripción  formada, 
que  se  anotará  y dará  recibo  á la  parte  si  le  pi- 
diere, y lio  otros  algunos:  lodo  lo  cual  ha  de 
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constar  cii  el  espediente  que  se  formare,  y de- 
berá remitirse  original  á mi  consejo  de  guerra. 

12.  Si  el  heredero  ó herederos  que  parecieren 
pidieren  que  se  formalice  inventario,  cuenta  y 
partición,  en  tal  caso  se  hará  y evacuará  lodo 
en  la  conformidad  prevenida  por  derecho. 

13.  Las  apelaciones,  quejas  o recursos  que 
en  todo  lo  dicho  anejo,  y dependiente  puedan 
ocurrir,  han  de  ser  precisamente  á mi  supremo 
consejo  de  guerra , con  inhibición  de  lodo  otro 
tribunal , á cscepcion  únicamente  de  los  casos 
en  que  el  militar  difunto  fuere  de  alguno  de  los 
cuerpos  privilegiados  qnc  tienen  su  tribunal  y 
fuero  distinto  y privativo;  pues  á este  ó á la  jus- 
ticia ordinaria,  como  su  subdelegado,  pertene- 
ce providenciar  en  tales  casos. 

14.  La  justicia  ordinaria  lia  de  conocer  en  los 
inventarios  y pleitos  qnc  oenrieren  sobre  he- 
rencias que  se  dejaren  á los  militares  por  per- 
sonas estrañas  de  la  jurisdicción  militar,  ó les 
perteneciere  por  testamento,  ó abintestato,  aun- 
que fueren  de  sus  padres  ó hermanos;  y también 
conocerá  en  los  inventarios  y herencia  por 
mnerle  de  cualquiera  criado  de  militar  acaecida 
fuera  de  campaña. 

15.  En  ios  inventarios  se  ha  de  atender  cuida- 
dosamente á recoger  todos  los  planos  que  se  ha- 
llaren, y papeles  de  oficio  relativos  á encargo  ó 
comisión  pendiente  de  la  profesión  del  difunto, 
asistiendo  al  reconocimiento  y separación  de  los 
papeles  que  se  encuentren , el  heredero  si  estu- 
viere, y en  su  defecto  el  hijo  ó pariente  mas  in- 
mediato, y el  gefe  militar  que  allí  resida,  este 
para  dar  paradero  á los  de  oficio  esplicados,  y 
los  interesados  del  difunto  para  recibir  y guar- 
dar lodos  ios  demas. 

16.  Si  falleciere  el  general  del  cjércitocn  cam- 
paña, asistirá  al  inventario  do  papeles,  y recoge- 
rá los  de  oficio  el  inmediato  gefe  que  le  sucedie- 
re en  el  mando,  concurriendo  tambicael  mayor 
general  de  infantería : para  que  cada  uno  en  su 
parte  cuide  de  lo  que  á su  respectivo  encargo  ó 
ministerio  corresponda;  y fuera  de  campaña,  re- 
cogerá siempre  los  papeles  de  todo  militar  que 
muera  en  mando  ó comisión  , el  inmediato  gefe 
subalterno , en  quien  por  accidente  recaiga  la 
calidad  de  comandante,  y este  entenderá  en  el 
inventario. 

17.  Todo  militar  podrá  testar  sin  licenciado 
su  padre  de  los  bienes  castrenses , no  solo  esluii- 

I do  en  campaña,  sino  fuera  de  ella,  y aun  en  la 
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ciisa  de  su  propio  padre  al  tiempo  de  otorgar  el 
testamento;  con  advertencia  de  que  nunca  puede 
perjudicar  al  heredero  forzoso,  dejando  á otros 
los  bienes  castrenses,  escepto  el  tercio  de  ellos 
de  que  puede  disponer  á favor  de  quien  quisiere 
en  perjuicio  de  sus  padres , y demás  ascendien- 
tes, ó el  quinto  en  perjuicio  de  sus  hijos  y otros 
descendientes.  Id.  art.  17. 

18.  Al  tiempo  de  hacer  el  testamento  se  ad- 
vertirá al  militar  que  le  otorga , que  declare  su 
nombre,  filiación,  estado , deudores  y acreedo- 
res, bienes  muebles  y raices , sueldos  devenga- 
dos y ropa , con  espresion  de  los  herederos,  al- 
baccas,  y cuanto  convenga  que  se  esplique  para 
evitar  pleitos , especificando  por  sus  nombres 
los  hijos  legitimes  ó naturales,  y la  patria,  y 
residencia  de  todos  con  lo  demas  que  le  ocurra, 
para  lo  que  á su  posteridad  pueda  ofrecerse. 

19.  En  los  testamentos  de  contadores  de  ejér- 
cito, tesoreros,  comisarios  ordenadores  y de 
guerra  dependientes  de  hospitales,  proveedores 
de  víveres,  y demás  empleados  del  ministerio 
de  hacienda,  que  por  sus  despachos  ó contratas 
gocen  fuero  militar,  conocerá  el  intendente  del 
ejército  ó provincia  en  que  sirvieren,  asesorán- 
dose; pero  si  no  gozaren  fuero,  conocerá  la  ju- 
risdicción á que  corresponda. 

20.  Si  falleciere  el  intendente  ó ministro  prin- 
cipal de  hacienda,  recogerá  sus  papeles  y for- 
mará inventario  de  ellos,  y de  sus  bienes  el  co- 
misario ordenador  de  guerra,  ú otro  oficial  del 
ministerio,  que  le  sucediere  con  asistencia  del 
auditor  general , para  que  cada  clase  de  indivi- 
duos se  gobierne  por  sus  respectivos  gefes,  sin 
que  las  justicias  ordinarias  tengan  motivo  de 
ejercitar  por  sí  en  el  ejército , ni  ministerio  de 
él  acto  alguno  de  jurisdicción  , quedando  á las 
partes  que  se  sintieren  agraviadas,  recurso  por 
via  de  apelación  al  supremo  consejo  de  guerra. 

Real  cédula  circular  del  cornejo  de  Indias  de  18 
de  octubre  de  1765  sobre  los  casos  en  que  el 
juzgado  de  bienes  de  difuntos  haya  de  conocer 
de  testamentarias  militares. 

I>cs[>ues  de  insertar  la  de  18  de  diciembre  de 
62  en  que  se  mandó  guardar  á los  militares  su 
estraordinario  privilegio  con  el  real  decreto  de 
2.';  de  marzo  de  52;  pero  que  en  muriendo  abío- 
leslalo , se  guardasen  las  leyes  del  tit.  32  de  BIB- 
NIÍ8  DK  niFUNlos  y la  práctica  observada;  si- 
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gue  así.  «Y  habiéndome  dado  cuenta  el  marqués 
de  Gruillas  {virey  de  Méjico)  en  carta  de  6 de 
febrero  de  este  año  del  recibo  de  la  enunciada 
real  cédula , y de  los  reparos  que  para  su  obede- 
cimiento se  ofrecieron , concluyó  esponiendo 
quedaban  ya  todos  allanados  por  medio  de  las 
advertencias  insertas  en  el  despacho  circular 
que  providenció  librar  para  el  cumplimiento  de 
lo  resuelto , según  se  reconocía  de  los  dos  ejem- 
plares, que  remitía,  en  los  que  consta  haberse 
prevenido , que  siempre  que  los  militares  falle- 
ciesen con  testamento  dejando  herederos  ó inte- 
resados ultramarinos,  se  hayan  de  seguir  y ob- 
servar las  reglas  del  juzgado  general  de  bienes 
de  difuntos,  así  como  en  igual  caso  se  observan 
en  los  testamentos  de  los  que  no  son  militares; 
que  siendo  en  las  Indias  las  capitanías  generales, 
tribunales  superiores  de  las  causas,  que  se  for- 
maren sobre  las  disposiciones  testamentarias  de 
los  militares,  y su  cumplimiento,  se  <lé  cuenta  de 
tales  asuntos  á ellas  (con  inhibición  de  todos  los 
demas  tribunales  y jueces)  por  los  jueces  milita- 
res que  conocieren,  y que  á la  respectiva  capita- 
nía general  han  de  ocurrir  los  que  se  sintieren 
agraviados,  á escepcion  solamente  de  las  causas 
de  abintestatos,  y de  aquellas  en  que  los  testado- 
res militares  dejaren  herederos  ó interesados  ul- 
tramarinos, porque  como  está  decidido , se  han 
de  observar  las  reglas  del  juzgado  general  de  bie- 
nes de  difuntos;  y finalmente,  que  fenecidos  los 
inventarios,  autos  de  testamentosy  cumplimiento 
de  las  disposiciones  de  los  militares  se  envíen  lo- 
dos estos  documentos  originales  por  los  jueces 
militares  que  hubiesen  conocido  de  ellos  á las 
espresadas  capitanías  generales,  así  para  que  se 
promueva,  y conste  la  ejecución  á las  últimas  vo- 
luntades, como  para  que  todos  los  papeles  tocan- 
tes á ello,  se  incorporen  y conserven  en  la  oficina 
de  la  misma  capitanía  general,  y los  interesados 
tengan  oficio  público  determinado  á donde  pue- 
dan hacer  sus  recursos  para  el  uso  de  sus  instru- 
mentos y recobro  de  los  bienes  que  les  pertene- 
cieren de  los  militares.  Y visto  lo  referido  en 
mi  consejo  de  las  ludías  , con  lo  que  en  su  inte- 
ligencia , y de  los  antecedentes  que  en  el  asunto 
espuso  mi  fiscal , y reconociéndose  , que  las  ci- 
tadas advertencias  son  conformes  á las  razones, 
que  se  tuvieron  presentes  para  determinar,  que 
se  observase  en  las  ludias  en  virtud  <le  la  espli- 
cada  mi  real  cédula  de  16  de  octubre  de  1762 
el  nominado  real  decreto  de  25  de  marzo  de  52. 
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l.cicnicloábien  aprobar  el  despacho  circular 
.,uc  con  ella*  dispuso  el  enunciado  marqués  de 
Cruillas,  se  librase  á fin  de  que  tuviese  cumpli- 
miento lo  que  en  este  asunto  estaba  resuelto ; y 
que  se  prevensa  (como  se  hace)  generalmente  á 
lodos  mis  dominios  de  la  América  esta  mi  real 
determinación  para  su  debido  obedecimiento.» 

Cédula  del  consejo  de  guerra  de  de  octubre 
de  1776  circulada  por  el  de  Indias  en  la  de  29 
de  enero  de  77  distinguiendo  los  casos  de  ape- 
lación para  uno  ü otro  en  testamentarias  de 
militares , y cuándo  deba  conocer  el  juzgado 
de  bienes  de  difuntos. 

Con  presencia  del  contesto  de  los  arts.  5,  6, 
7 y 8,  tit.  11,  trat.  8 de  las  ordenanzas,  decreto 
de  25  de  marzo  de  1752  y cédula  de  18  de  oc- 
tubre de  1765,  y de  lo  consultado  por  ambos 
consejos ; «He  resuello  por  punto  general  para 
lodo  mi  ejército  de  tierra  y mar,  tanto  en  Euro- 
pa, como  en  las  Américas  por  decreto  de  3 de 
este  mes  comunicado  mi  consejo  supremo  de 
guerra  , que  siempre  que  muera  cualquier  in- 
dividuo del  fuero  de  guerra , con  testamento  ó 
sin  él,  tenga  ó no  cuerpo  determinado;  conoz- 
ca privativamente  de  su  testamentaria  ó abintcs- 
tato  el  juzgado  militar  de  la  provincia  donde 
fallezca , procediendo  sin  intérvalo  el  auditor  ó 
asesor  de  guerra  por  comisión  del  capitán  ó co- 
mandante general , acaeciendo  la  muerte  del 
militar  donde  puedan  ejecutarlo  por  sí ; pero 
que  si  sucediere  fuera  de  la  capital , proceda  á 
tomar  conocimiento  preventivo  para  el  recogi- 
raicnlü  de  papeles  del  difunto,  apertura  de  les- 
lanienlo  é inventario  de  sus  bienes  el  goberna- 
dor de  la  plaza , con  su  auditor  ó asesor : si  no 
bubicrc  gobernador  el  comandante  del  cuerpo 
con  su  sargento  mayor,  y en  defecto  de  gefe  mi- 
litar la  justicia  real  ordinaria,  entendiéndose  que 
esta , el  gobernador  y comandante  del  cuerpo 
quesea,  proceden  como  comisionados  del  tribu- 
nal militar  de  la  provincia  ó departamento  de 
marina,  adonde  deberán  remitir  originales  el  tes- 
tamento y diligencias  de  inventario  para  su  apro- 
bación, conocimiento  y decisión  en  justicia  del 
negocio  y sus  incidentes,  con  las  apelaciones  á 
mi  consejo  de  guerra.  Pero  cuando  el  militar  di- 
funto sea  de  los  empleados  en  las  Américas,  indi- 
viduo de  aquella  tropa  fija,  ó de  las  milicias  pro- 
vinciales de  aquellos  dominios,  sin  perjuicio  de 
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su  fuero  militar  y privilegios  en  las  furnialida- 
des  cslrínsccas  de  sus  icslaraenios , sean  los  re- 
cursos y apelaciones  á mi  consejo  de  Indias;  y 
que  siempre  que  los  herederos  de  los  individuos 
de  estas  tres  últimas  clases  ésten  en  Europa,  co- 
nozca desde  luego  el  juez  de  difuntos  con  noti- 
cia del  gefe  militar  por  el  orden  prcscripto  cu 
las  leyes  de  la  recopilación  de  Indias:  que  en 
las  provincias  y departamentos  del  continente 
de  España  se  continúe  la  remisión  anteriormen- 
te proscripta  de  autos  originales  concluido  el 
juicio  de  testamentaria  ó abinlestato  , para  que 
se  reconozcan,  aprueben  y archiven  en  mi  con- 
sejo de  guerra;  pero  para  evitar  gastos,  pérdida 
ó estravío  en  América  y demas  provincias  ultra- 
marinas, se  archiven  dichos  autos  con  la  seguri- 
dad , custodia  y precauciones  correspondientes 
en  la  capital,  remitiéndose  luego  que  se  concluya 
el  juicio  por  el  capitán  general , comandante 
general,  gobernador  (y  por  mi  consejo  de  In- 
dias en  los  casos  que  se  le  reservan)  testimonio 
espresivo  para  que  se  archive  en  mi  consejo  de 
guerra,  y conste  en  él  lo  suficiente  para  dar 
razón  ó noticia  á los  sucesores  y descendientes 
de  los  militares : que  todas  las  remisiones  de 
autos,  representaciones  y consultas  de  oficio 
que  vienen  de  América,  y sean  correspondien- 
tes á mi  consejo  de  guerra , y las  resoluciones  y 
providencias  que  de  este  tribunal  pasen,  hayan 
de  dirigirse  precisaracnlc  por  la  via  reservada 
de  mi  despacho  universal  de  Indias,  despachán- 
dose para  su  debida  observancia  y cumplimien- 
to real  cédula  circular  por  ambos  consejos  á 
todas  las  capitanías  y comandancias  generales  de 
mar  y tierra  en  España  y las  Indias.» 

lieal  orden  de  20  de  abril  de  1784  circulada  á 
Indias  por  el  ministerio  universal  en  aclara- 
ción de  la  inteligencia  de  la  real  cédula  de  29 
de  enero  de  \ m. 

« Con  motivo  de  haber  fallecido  en  Buenos- 
Aires  el  teniente  coronel  de  ingenieros  don 
Francisco  Gardoso , dejando  por  heredera  do 
sus  bienes  á su  hija  legitima  doña  María  Antonia 
Gardoso,  vecina  de  Montevideo,  y mandando 
que  del  quinto  de  ellos  se  fundase  una  capellanía 
por  parte  de  don  N.  como  marido  de  doña  N. 
Gardoso,  hija  natural  del  citado  teniente  coro- 
nel de  ingenieros  don  Francisco  Gardoso,  se 
puso  demanda  ante  el  auditor  de  guerra  de  aquel 
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viroynalo , pidiéndole  adjudicase  la  parle  del 
quinto  que  conceptuase  suficiente  á los  alimentos 
de  su  niiiger  por  el  derecho  que  como  á hija  na- 
tural la  asistía.  Substanciados  losamos  con  la  he- 
redera , declaró  el  auditor  en  25  de  noviembre 
de  1775  á la  doña  N.  hija  natural  de  don  Fran- 
cisco Gardoso  y la  aplicó  1.500  pesos  del 
quinto  de  sus  bienes  por  via  de  alimentos.  El 
curador  de  la  menor  hija  legitima  del  difunto 
interpuso  apelación  para  el  consejo  de  guerra  ó 
para  ante  quien  con  derecho  pudiese  y debiese 
usar  de  este  recurso,  que  le  fue  admitido  llana- 
mente. Presentado  al  consejo  de  Indias,  tenién- 
dose á la  vista  los  antecedentes,  é igualmente  la 
real  cédula  de  29  de  eticro  de  1777  librada  ge- 
neralmente para  aquellos  dominios,  y compren- 
siva de  varios  puntos  respectivos  al  fuero  militar 
y conocimiento  de  sus  causas  en  grado  de  apela- 
ción , tratado  el  asunto  con  el  mas  prolijo  exá- 
rnen  propuso  al  Rey  aquel  tribunal  en  consulta 
de  27  de  febrero  de  1783  varias  dudas  que  se  le 
ofrecieron  en  órden  á la  inteligencia  de  dicha 
real  cédula  y su  aplicación  al  caso  presente.  En 
su  consecuencia  se  ha  servido  S.  M.  declarar 
por  su  real  decreto  de  19  de  enero  del  presente 
año,  que  en  inteligencia  de  que  los  ingenieros 
y oficiales  de  artillería  destinados  á Indias  solo 
á ejercer  sus  profesiones  se  conservan  en  sus 
cuerpos  y fuero,  como  los  que  sirven  en  España, 
pertenece  el  conocimiento  de  esta  instancia  ni 
consejo  de  guerra;  y para  que  se  le  remita  por 
esta  via  reservada  de  mi  cargo , ha  mandado  se 
pase  luego  á ella. 

Pero  á fin  de  evitar  dudas  en  lo  sucesivo,  de- 
clara igualmente  S.  M.  que  cualesquiera  indivi- 
duos de  estos  cuerpos,  como  los  del  ejército  de 
España  y la  marina,  que  tuviere  á bien  emplear 
en  gobiernos  militares  y otros  destinos  de  Amé- 
rica, se  lian  de  regular  conprendidos  bajo  la  ju- 
risdicción del  consejo  de  Indias , con  arreglo  á 
la  segunda  parte  de  la  citada  real  cédula  de  29 
de  enero  de  1777,  la  que  debe  observarse  sin  al- 
teración alguna , y arreglarse  á ella  así  los  con- 
sejos de  Indias  y de  guerra , cómo  los  demas 
tribunales  y jueces  á quienes  toca. 

Ha  observado  el  Rey  que  en  este  recurso  se 
han  omitido  los  prontos  é inmediatos  recursos 
que  previenen  las  leyes  de  Indias  y posteriores 
reales  órdenes,  donde  está  espresa  y prudente - 
mente  dis))ucslo  el  recurso  á los  vireyes  y pre- 
sideiiteH  , como  capitRiics  generales,  para  evitar 
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el  que  las  parles  se  vean  precisadas,  como  mu- 
chas veces  sucede,  ji  seguir  .sus  instancias  en  los 
tribunales  de  estos  reinos,'  ó tal  vez  abandonarlos 
por  no  poder  sufrir  las  dilaciones  y gastos  exor- 
bitantes queso  Icsseguirian,  especialmente  cuan- 
do no  sufraga  la  cantidad  de  las  demandas  á los 
desembolsos  que  hayan  hecho  .ó  tengan  que  ha- 
cer. En  su  consecuencia  ha  resuelto  que  sin  em- 
bargo de  que  en  la  citada  real  cédula  de  1777  se 
prefinen  con  distinción  las  causas  cu  que  los  re- 
cursos de  apelación  deben  venir  al  consejo  de 
Indias  ó al  de  guerra,  no  por  eso  deben  enten- 
derse revocados  los  recursos  que  las  leyes  l y 2, 
tit.  11 , lib.  3 de  las  de  Indias  conceden  á los 
vireyes,  presidentes  y capitanes  generales  de  la 
Isla  española,  nuevo  reino  de  Tierra  Firme,  Goa- 
temala  y Chile  en  segunda  instancia  de  las  cansas 
délos  militares;  cuya  regla  debe  ser  cstensiva 
á los  demas  capitanes  ó comandantes  de  las  do- 
mas provincias  de  ludias,  lo  que  cede  en  bene- 
ficio de  los  mismos  para  que  sin  las  incomodida- 
des de  recurrir  á España  , tengan  en  la  América 
igual  beneficio , reservándose  solo  el  último  re- 
curso de  los  consejos,  aunque  sin  admitirse  la 
apelación  en  lo  suspensivo  para  los  negocios  de 
mayor  gravedad  de  que  tratan  también  las  leyes 
de  España.  Y respecto  de  prevenirse  en  la  se- 
gunda parte  de  la  espresada  real  cédula  que  en 
los  casos  de  hallarse  los  herederos  de  los  milita- 
res de  las  tres  clases  allí  señaladas;  á saber , de 
empleados  en  las  Américas,  individuos  de  aquella 
tropa  lija  ó de  las  milicias  provinciales  de  aque- 
llos dominios  en  Europa,  conozca  desde  luego 
el  juez  de  difuntos  con  noticia  del  gefe  militar 
por  el  órden  proscripto  en  las  leyes  de  Indias, 
quiere  S.  M.  se  observe  lo  mismo  aunque  los 
herederos  no  se  hallen  en  Europa  si  estuvieren 
fuera  de  la  provincia  donde  ocurra  el  falleci- 
miento del  militar,  ya  sea  con  testamento  ó me- 
moria , ó ya  abintestato.  * — (V.  bienes  de  di- 
PONTOS  lom.  2,  p.  59.) 

Otra  real  órden  declaratoria  de  29  de  agosto 
de  1798  circulada  por  guerra  al  ejército  de  Es- 
paña élndias. —«E\  Rey  ha  resuello  por  punto 
general,  que  el  conocimiento  de  las  testamen- 
tarías y abinlestatos  de  los  individuos  militares 
que  mueren  en  América  é islas  Filipinas,  dejan- 
do herederos  residentes  en  España , pertenezca 
privativamente  á la  jurisdicción  militar,  si  los 
espresados  individuos  hubiesen  pasatio  a eso.>» 
dominios  con  sus  cuer|>os . ó tenieiulo  en  i os 
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ilestinos  dependientes  de  los  mismos  cuerpos; y 
que  se  observe  sin  la  menor  alteración  la  real 
cédula  de  29  de  enero  de  1777  en  todos  los  de- 
mas casosy  en  la  forma  qne  previene.» 

Conocimiento  que  los  jueces  eclesiásticos  deban 
tener  en  testamentarias  de  los  militares. 

Reales  órdenes  de  9 de  diciembre  efe  1761  en 
que  se  dirimió  una  competencia  entre  al  audi- 
tor de  guerra  y el  vicario  eclesiástico  de  Oran 
(Colon  edición  tercera  tom.  t,  p.  409).  — Que 
el  vicario  no  tiene  jurisdicción  para  mezclarse 
en  testamentarías  ó abinteslatos  militares,  «y 
solo  le  corresponde  después  de  pasado  el  año  del 
fallecimienlo  el  averiguar,  si  se  ha  cumplido  lo 
perteneciente  á causas  piadosas  cu  el  modo  que 
lo  determinan  las  leyes,  sin  que  proceda  á co- 
nocer sobre  formalizar  las  testamentarías  ó á 
prevenir  los  abintestatos,  ni  á deducir  y distri- 
buir el  quinto  ó parte  de  los  bienes  del  difunto 
con  el  pretesto  de  aplicar  su  producto  á causas 
piadosas,  porque  solo  es  de  su  inspección  que 
efectivamente  se  destine  en  ellas,  y únicamente 
tiene  jurisdicción  para  reconocer  en  el  juicio  de 
visita  , si  está  cumplida  la  ultima  voluntad , ó lo 
que  el  derecho  dispone,  y hallado  no  estarlo , y 
que  ha  de  proceder  contra  personas  seglares,  ó 
al  secuestro  de  bienes  temporales,  debe  impar- 
tir el  ausilio  del  brazo  seglar  para  ser  obedeci- 
do, antes  de  usar  de  las  superiores  armas  de 
la  iglesia.  » (V.  ABINTESTiTOS. ) — F al  audi- 
tor se  anadia:  «que  en  ningún  caso  permita  de- 
ducir el  quinto  de  los  bienes  de  los  militares 
que  fallezcan  sin  hacer  disposición  alguna;  y 
que  tampoco  se  convierta  todo  su  importe  en 
obras  pias  , si  fuesen  de  otra  cualesquiera  per- 
sona , aunque  muera  sin  descendientes  ó ascen- 
dientes, disponiendo  V.  S.  que  en  tales  casos  se 
ejecute  el  funeral,  exequias  y sufragios  corres- 
pondientes al  caudal  que  dejase  el  difunto,  según 
su  calidad,  estado  y circunstancias  de  su  vida.» — 
y se  reiteró  por  otra  de  23  de  octubre  de  1765, 
confirmando  la  declaración  de  pertenecer  úni- 
camente á los  auditores  de  guerra  y herederos 
de  todos  los  militares  y personas  que  gozan  del 
fuero  de  guerra,  y fallecieren  con  testamento  ó 
sin  él , la  disposición  del  inventario  y particio- 
nes de  sus  bienes. 

Circular  por  guerra  de  9 de  febrero  de  1782. 
— Manda  al  auditor  de  Barcelona  en  el  caso  de 
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una  testamentaría , cuyo  conocimiento  pretendía 
el  reverendo  obispo  : que  liquide  los  caudales 
del  testador  , adjudicándolos  á sus  destinos;  au- 
torice las  fundaciones  perpetuas,  c imponga  sus 
capitales;  p.ase  al  reverendo  obispo  como  patro- 
no de  ellas  los  testimonioscorrespondicntes  para 
la  ejecución  de  lo  que  le  loca ; y evacuado  lodo, 
remita  los  autos  al  consejo  para  su  archivo,  con- 
forme á lo  mandado  reiteradamente.  — (V.  JOR- 
GES ECLESUSTICOS.) 

Testamentarias  de  los  que  fallecen  con  fuero 
de  milicias. 

Real  declaración  de  15  de  abril  rfe  1771  aneja 
á su  reglamento. — «Ha  sido  práctica  y debe  ob- 
servarse en  lo  sucesivo  que,  el  juez  militar  y no 
otro  alguno , deberá  conocer  de  las  Icslamenta- 
ríasde  los  que  al  tiempo  de  morir  eran  milicia- 
nos, y por  consiguiente  gozaban  del  fuero  mili- 
tar por  ser  esto  indubitable  en  la  disposición  de 
derecho  y práctica  general , y conforme  á lo 
dispuesto  en  las  ordenanzas,  y mi  real  decreto 
del  año  de  1752  , por  el  que  se  declaró  el  cono- 
cimiento de  semejantes  testamentarias  á los  jue- 
ces militares.  Pero  cuando  el  testador  no  gozase 
el  fuero,  aunque  se  verifique  haber  entre  los  he- 
rederos alguno,  ó algunos  que  lo  gocen,  deberá 
conocer  la  justicia  ordinaria,  ya  porque  la  he- 
rencia representa  al  difunto  como  también  por 
estar  asi  resuelto  en  real  orden  de  19  de  junio 
de  1764,  y por  el  art.  14  , trat.  8,  lit.  11  de  las 
nuevas  ordenanzas  del  ejército.  Y siendo  legíti- 
mamente requerido,  ó exhortado  por  la  espre- 
sada  justicia  el  juez  militar  , deberá  este  dar  los 
uusilios  necesarios  para  que  se  ejecuten  sus  pro- 
videncias. » 

Real  órden  circular  á los  vireyes  y capitanes 
generales  de  Indias  de  7 de  julio  de  1800.  — 
« Enterado  el  Rey  de  la  carta  del  antecesor  de 
V.  E.  núm.  294  de  30  de  junio  de  1796,  y del 
testimonio  que  acompañó  sobre  inventarios  y tes- 
tamentarias del  difunto  soldado  del  regimiento 
urbano  de  esa  capital  don  José  Rósele , dando 
cuenta  de  haber  declarado  interinamente  su  co- 
nocimiento á favor  del  coronel  de  este  cuerpo, 
en  competencia  con  el  auditor  de  guerra;  ha 
venido  S.  M.  conformándose  con  el  dictámen 
del  supremo  consejo  de  guerra,  en  declarar  que 
el  conocimiento  de  las  testamentarías  de  los  mi- 
licianos urbanos  de  Indias,  en  tiempo  de  paz,  ó 
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sil)  estar  empleados  en  el  real  servicio,  en  cuyos 
casos  no  les  está  concedido  fuero,  correspoinlc 
alas  justicias  ordinarias;  pero  en  tiempo  de 
guerra  ó muriendo  fuera  de  ella,  estando  pre- 
venidos por  el  capital)  general  para  facción  mi- 
litar, conozcan  de  sus  testamentarias  los  audito- 
res de  gueri-a  de  la  provincia  ; lodo  ello  con  la 
calidad  de  por  ahora,  y hasta  que  enterado  S.  M, 
del  informe  que  debe  hacer  la  junta  que  se  halla 
destinada  de  real  ói’den  , y entiende  en  el  exa- 
men del  tratado  militar,  en  materias  3e  justicia 
del  ejército  y milicias  de  España  é Indias , se 
digne  acordar  el  fuero  que  corresponde  á esta 
clase  de  milicia  urbana  de  esos  dominios.»  — 
La  de  25  de  marzo  de  1802  repitió  al  virey  de 
Méjico:  «que  siendo  jaeces  inmediatos  de  los 
individuos  de.  los  cuerpos  de  milicias  disciplina- 
das dcA/nérica  los  gobernadores  y sus  tenientes 
conforme  al  cap,  10  del  reglamento  de  las  de 
Cuba,  los  cuales  deben  proceder  en  las  causas 
y negocios  de  dichos  individuos  de  acuerdo  con 
el  auditor  de  guerra , como  está  declarado  en  la 
real  orden  de  20  de  abril  de  1784,  sean  los  go- 
bernadores de  acuerdo  con  el  auditor  los  que 
conozcan>ti  las  testamentarias  y abintestatos  de 
los  milicianos  disciplinados  , y no  sus  coroneles 
ó comandantes. » 

Este  privilegio  de  los  militares  no  es  renuncia- 
ble,  ni  puede  el  testador  inhibir  del  conocimien- 
to á la  jurisdicción  militar.  —Puede  sí  hacer 
uso  de  la  libertad  que  á todos  concede  la  circu- 
lar de  4 de  noviembre  de  1791 , con  la  de  Indias 
de  20  de  enero  de  92  y en  particular  á los  mili- 
tares la  de  18  de  mayo  de  95  (íeijes  10  y 11, 
tu,  21,  lil).  10  de  la  Novísima) , de  nombrar 
contadores  y partidores  estrajudicialcs  de  sus 
bienes:  V.  CONTADORES  y PARTIDORES  tom.  2, 
pág.  453:  JDICIOS  DE  INVENTARIO  tom.  4,  p.3G. 

TESTAMENTOS  DE  LOS  INDIVIDUOS  DE  MARINA. 

Siendo  general  el  privilegio  concedido  por 
las  precedentes  ordenanzas  y disposiciones  así 
para  la  tropa  de  tierra  como  para  la  de  mar, 
tienen  para  esta  la  misma  fuerza , sin  perjuicio 
de  oliligar  las  demas  reglas  contenidas  en  las 
ordenanzas  de  la  real  armada  de  1748  en  lo  que 
no  se  opongan  a las  posteriores.  Dicen: 
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TITULO  SRSTO  DEL  TRATADO  SESTO. 

Dé  los  testamentos  de  los  individuos  de  la  real 
armada. 

Art.  1.”  Todo  aquel  que  gozare  fuero  de  ma- 
rina , según  está  declarado  en  el  tít.  2,  trat  5 
de  estas  ordenanzas,  le  gozará  también  en  piiiito’ 
de  testamentos,  con  los  mismos  privilegios-  que 
sobre  esta  materia  están  declarados  á todos  los 
militares;  ya  sea  que  le  otorgue  estando  emplea- 
do en  mi  servicio,  en  campaña  de  mar  ó tierra, 
en  arsenal,  astillero,  guarnición  ó departamento; 
ó hallándose  en  su  casa , ó en  otro  cualquiera 
parage,  aunque  en  el  dia  no  disfrute  sueldo  mió, 
como  esté  alistado,  y matriculado  , para  cual- 
quiera de  las  diferentes  ocupaciones,  y ejerci- 
cios propios  al  servicio  de  mi  armada , y sujeto 
por  esta  razón  á la  jurisdicción  militar,  ó polí- 
tica de  ella. 

2. “  Cualquiera  de  los  espresados  podrá  en  el 
conflicto  de  un  combate  testar  como  quisiere,  ó 
pudiere  , por  escrito,  sin  testigos , siendo  válida 
la  declaración  de  su  voluntad , como  conste  ser 
suya  la  letra;  ó de  palabra  ante  dos  testigos,  que 
depongan  conformes  haberles  manifestado  su 
última  voluntad. 

3. °  Será  igualmente  válido  el  testamento  he- 
cho de  cualquiera  de  estos  modos,  en  la  prepa- 
ración del  combate  , cuando  el  bajel  dé  caza  al 
enemigo,  ó al  contrario,  y generalmente  en  lodo 
peligro  próximo  de  función  de  guerra,  naufra- 
gio, ú otro  cualquiera  inminente  riesgo,  en  que 
el  testador  se  hallare;  bastando  en  estos  casos, 
que  manifieste  seriamente  su  voluntad  á dos  tes- 
tigos imparciales  , aunque  no  hayan  sido  ro- 
gados. 

4.0  Hallándose  en  campaña,  fuera  de  conflicto 
ó peligro  próximo  de  batalla , ó naufragio , de- 
berá disponer  su  testamento  por  eso-ito,  ó de 
palabra,  ante  dos  ó tres  testigos , llamados,  y 
rogados  para  este  fin  ; concurriendo  siempre 
que  fuere  posible  , á este  acto,  el  contador  del 
bajel , ó el  sugeto  que  ejerza  sus  funciones  (l). 

,5,0  No  estando  en  campaña , sino  residciiie 
en  su  deparlamenlo , deberá  otorgar  el  Icsla- 
mcnlo,  ó codicilo  ante  el  escribano  de  marma 
de  él,  con  las  solemnidades  acosliimhradas ; sm 

el  otoiganiiciilo  lia  d*' 


(\)  ll.illaiidoso  Olí  tierra,  donde  no  hay  la  necesidad  que  á bordo 
el  oscrihiino  do  marina : reo/ mo/wcion  t/o  24  de  abril  de  1702. 

TOH.  VI. 
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«Miibai'Ko.  si  |)or  alRiin  motivo  no  liuliici  e sido 
practicable  esta  formalidad  , será  válida  su  de- 
claración en  los  términos  esprcsados  en  el  ar- 
tícido  antecedente, 

6. “  El  dependiente  de  marina,  que  enfermare 
en  lugar  en  que  no  hubiere  gente , ó escribano 
de  ella  , ó en  donde  no  esté  en  uso , ni  ejercicio 
la  tal  jurisdicción,  podrá  otorgar  su  testamento 
ante  escribano  público  de  él : pero  le  será  licito 
disponerlo  como  mejor  le  pareciere  , si  tuviere 
mas  confianza,  deque  por  medio  de  personas 
que  eligiere  por  albaceas,  tenga  mas  pronto 
cumplimiento  su  voluntad. 

7. "  El  que  antes  de  alistarse  en  el  servicio 
déla  armada  dejare  hecho  su  testamento,  con 
las  solemnidailes  ordinarias  del  derecho  , ó sin 
ellas;  y después  de  sentada  plaza  le  aprobare,  ó 
revocare,  tendrá  de  última  voluntad  aquello  que 
le  corresponda  , según  la  ocasión , y diferencia 
de  casos,  que  quedan  esplicados. 

*8."  El  militar  podrá  testar  sin  licencia  de  su 
padre  de  los  bienes  castrenses , no  solo  estando 
en  campaña,  sino  en  la  casa  de  su  propio  padre 
al  tiempo  de  otorgar  el  testamento ; con  adver- 
tencia , de  que  no  puede  perjudicar  al  heredero 
forzoso , dejando  á otro  los  bienes  castrenses, 
cscepto  el  tercio  de  ellos,  de  que  puede  dispo- 
ner á favor  de  quien  quisiere,  en  perjuicio  de 
sus  padres,  y demas  ascendientes;  ó el  quinto, 
en  perjuicio  de  sus  hijos,  y otros  descendientes. 

9. °  Siempre  que  falleciere  algún  individuo  de 
marina  de  cualquiera  clase,  grado,  ó condición 
que  sea,  con  testamento , ó sin  él , en  campaña, 
ó fuera  de  ella , han  de  conocer  sus  gefes , con 
los  auditores  de  guerra , ó asesores  , que  en  de- 
fecto suyo  eligieren , de  los  autos  de  inventario, 
partición,  y abintestato  de  los  bienes,  que  tu- 
viere en  el  parage  de  su  fallecimiento,  como  es 
el  equipage,  dinero,  joyas,  alhajas,  y muebles, 
que  le  pertenezcan. 

10.  Cada  gefe  ha  de  conocer  en  los  autos  de 
los  dependientes  de  su  respectiva  jurisdicción, 
asi  en  mar,  como  en  tierra:  el  comandante  gene- 
ral del  departamento  , ó escuadra  de  todos  los 
militares  en  cualesquiera  cuerpos  en  que  sirvan; 
y los  intendentes,  ó ministros  principales  de  los 
departamentos,  ó escuadras  de  todos  los  depen- 
dientes de  la  jurisdicción  del  ministerio,  según 
está  declarado  en  el  tratado  de  ellas. 

11.  Donde  no  hubiere  comandante,  ó minis- 
tro de  marina,  cualquiera  oficial  de  guerra, ó ] 
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ministro  podrá  conocer  en  los  referidos  untos;  y 
en  falta  de  individuo  de  una  jurisdicción  , cono- 
cerá el  que  hubiere  de  la  otra  , con  preferencia 
á la  justicia  ordinaria , á quien  pertenecerá  el 
conocimiento,  en  defecto  de  unos,  y otros;  bien 
entendido , que  así  esta , cómo  los  oficiales  de 
guerra  y ministerio  han  de  actuar , como  corai- 
sionados,  y con  noticia  del  gefe  , de  cuya  juris- 
dicción era  el  difunto. 

12.  En  los  inventarios  se  ha  de  atender  cuida- 
dosamente á recoger  todos  los  papeles  que  se 
encontraren  de  la  profesión  del  difunto,  ó que 
tengan  dependencia,  ó conexión  con  mi  servicio, 
para  remitirse  con  la  posible  brevedad  ,y  segu- 
ridad al  gefe  de  la  jurisdicción  de  que  dependía, 
aunque  el  testador  en  su  última  voluntad  haya 
dispuesto  darles  otro  destino. 

13.  Por  lo  que  mira  á los  bienes,  asi  patrimo- 
niales, como  adquiridos,  que  el  militar  disfrute 
fuera  del  parage  de  su  fallecimiento , y tos  ma- 
yorazgos, y posesiones,  que  tuviere,  tocará  el 
conocimiento  á la  justicia  ordinaria,  sin  inter- 
vención de  la  jurisdicción  de  marina. 

14.  De  los  bienes  de  los  militares,  que  falle- 
cieren, así  en  los  departamentos,  como  en  es- 
cuadras, formará  el  inventario  el  mayor  general, 
ú oficial  de  órdenes  del  comandante  general  en 
tierra  con  asistencia  del  escribano  de  marina,  y 
á bordo  con  la  del  contador  del  bajel , de  que 
fuere  el  difunto,  y presencia  de  los  albaceas  , si 
los  hubiere  nombrado. 

15.  Cada  contadorde  bajel  de  la  armada  dehe 
tener  un  libro,  cuque  escriba  los  testamentos 
délos  que  mueran  en  las  campañas;  y cuidará  de 
que  al  tiempo  de  otorgarlos  declaren  sus  nom- 
bres, filiaciones,  estítdo,  deudores,  y acreedo- 
res , bienes  muebles,  y raíces,  sueldos  devenga- 
dos, y ropa,  con  espresíon  de  los  herederos, 
albaceas,  y cuanto  convenga  se  esplique,  para 
evitar  pleitos  entre  sus  herederos , nombrando 
por  sus  nombres  los  hijos  legítimos,  ó naturales, 
y la  patria, y residencia  de  todos,  con  lo  de- 
mas que  se  deba,  para  loque  pueda  ofrecerse 
á su  posteridad. 

16.  A la  formación  del  inventario  de  los  bie- 
nes de  los  que  fallecieren  embarcados  , ha  de 
concurrir  también  el  capellán  del  bajel , que  le 
firmará  con  el  oficial , y contador;  y los  efectos 
se  depositarán  en  los  albaceas,  si  estuvieren  em- 
barcados, y fueren  abonados  para  responderdel 
importe  á los  herederos;  y si  no  lo  fueren,  y no 
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dieren  fianza  correspondiente,  se  depositarán  en 
otra  persona,  que  el  comandante  eligiere,  dán- 
dose noticia  al  capellán , para  que  no  ignore  su 
paradero. 

17.  La  ropa,  y otros  efectos,  que  estén  es- 
puestos  á perderse,  podrán  venderse  á bordo, 
ó en  tierra,  precediendo  permiso  del  coman- 
dante general ; lo  cual  se  ejecutará  en  pública 
almoneda,  á que  asistirán  el  capellán,  el  oficial, 
que  hubiere  estado  presente  al  inventario  , y el 
conUdor  del  navio , y todos  firmarán  lo  que  se 
vendiere,  á quien,  y en  qué  cantidades;  y el 
caudal,  que  produjere  la  almoneda,  quedará  de- 
positado, del  mismo  modo  que  queda  preve- 
nido para  los  efectos. 

18.  No  se  entregarán  los  bienes  á los  herede- 
ros , hasta  ver  si  los  difuntos  estaban  en  algún 
descubierto  contra  mi  hacienda  , que  deberá 
satisfacerse  de  ellos , cuando  no  basten  los  suel- 
dos vencidos:  y para  este  fin  será  de  la  obliga- 
ción de  los  contadores  de  bajeles  presentar  de 
vuelta  de  viage  al  intendente  ó ministro  del  de- 
partamento el  cuaderno  de  testamentos. 

19.  Será  obligación  de  los  oficiales  de  órde- 
nes llevar  cuenta  esacta  de  los  inventarios,  al- 
monedas, depósito,  ó paradero  de  los  bienes  de 
los  sujetos  á la  jurisdicción  militar,  que  falle- 
cieren en  campaba,  y entregarla,  cuando  las 
escuadras  se  restituyan  al  mayor  general  de  la 
armada  ó su  ayudante  mayor  en  el  departamento 
para  noticia  de  los  comandantes  generales.  En 
bajeles  sueltos  estará  esta  obligación  á cargo  de 
los  oficiales  que  corran  con  el  detall. 

20.  Los  bienes  de  losmarincrós  matriculados, 
que  hubieren  fallecido,  durante  la  campaba,  se 
entregarán  por  el  mayor  general,  ú oficial , que 
los  tuviere  en  depósito  , á los  intendentes  de  los 
departamentos , para  remitirlos  á los  ministros 
de  los  partidos,  y quesean  por  ellos  entrega- 
dos á los  legítimos  herederos. 

21.  De  los  bienes  de  los  dependientes  de  la 
provisión  de  víveres,  ó de  otros  géneros  gasta- 
bles  en  la  armada  , que  se  provean  por  asiento, 
se  hará  cargo  el  ministro  de  la  escuadra ; y sien- 
do bajel  suelto , su  contador , con  noticia  del 
comandante;  y se  entregarán  al  intendente  en  el 
departamento,  á fin  de  que  con  preferencia  se 
satisfagan  los  alcances,  que  pudieren  hacerles 
sus  principales. 

22.  Si  algún  dependiente  de  marina  mui  icrc 
sin  testuiiieiilo  en  campaña,  ó fuera  de  ella,  se 
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hará  el  -inventario  de  sus  bienes,  y de  ellos  se 
sacará  lo  preciso  para  el  funeral  y sufragios,  que 
dispondrá  su  respectivo  gefe  con  justa  propor- 
ción á su  valor;  y el  resto  se  depositará  en  per- 
sonas seguras,  para  entregarse  á sus  herederos: 
y sí  practicadas  las  posibles  diligencias,  no  se 
hallare  quien  lo  sea  legítimo , dentro  de  un  abo, 
y un  dia , después  de  la  publicación  del  abin- 
teslato  en  el  departamento,  se  aplicará  al  hospi- 
tal de  marina  , con  intervención  del  ministro 
principal , y del  vicario  general  de  la  armada,  ó 
su  teniente , á fin  de  que  se  refunda  en  sii  ma- 
yor beneficio. 

23.  Si  alguno  , que  no  fuere  dependiente  de 
marina , muriere  con  testamento  , ó sin  él , á 
bordo  de  bajel  de  guerra , en  que  vaya  en  cali- 
dad de  pasagero , se  formará  el  inventario  de 
sus  bienes , concurriendo  el  comandante  de  la 
escuadra,  y su  ministro,  ó los  subdelegados  de 
ambos;  y de  acuerdo  dispondrán  de  su  seguri- 
dad, depositándolos  eu  personas  abonadas  (en 
caso  de  no  haber  nombrado  albaceas),  basta  en- 
tregarse con  la  justificación  y formalidad  cor- 
respondiente al  gefe  , ó juez  á quien  perte- 
nezca. 

24.  Los  comandantes  , ministros , oficiales  de 
órdenes , contadores  de  bajeles , y otros  cuales- 
quiera , que  tengan  plaza  en  mi  servicio , no 
deberán  exigir  derecho,  ó remuneración  algu- 
na, por  razón  de  haber  concurrido  ála  forma- 
ción del  testamento , inventario , y partición  de 
bienes  > así  en  los  departamentos,  como  á bordo 
de  los  bajeles,  aunque  los  difuntos  sean  pasage- 
ros,  y sin  plaza  en  mi  servicio;  solo  á los  que 
se  encargare  el  depósito  de  los  efectos,  se  con- 
siderará lo  que  fuere  regular  para  indemnizarse 
de  las  pérdidas,  que  pueda  ocasionarles  su  res- 
ponsabilidad. 

25.  Deberán  los  contadores  de  bajeles  dar  á 
los  albaceas,  ó herederos,  las  copias  de  los  tes- 
tamentos que  les  pidieren  , y las  certificaciones 
del  dia  del  fallecimiento,  conformidad,  y lugar 
del  entierro;  y los  intendentes  mandarán  , que 
se  protocolen  en  las  escribanías  de  marina,  para 
que  en  todos  tiempos  hallen  los  interesados  la 
razón  que  necesiten. 

2G.  Lo  prevenido  á los  contadores  de  bajeles, 
en  orden  á tcslaraenlos  de  los  que  murieren  á 
bordo,  se  practicará  también  en  tierra  por  loses 
cribanos  de  marina,  con  lodos  lo.s  imiividiios  t e 
olla,  que  mueran  en  las  ciudades,  villas,  lugiu  o.s. 
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y pühlncioncs  do  la  cosía;  teniendo  cuidado  en 
las  oapitales  de  los  dcparlamentos,  de  que  el  res- 
peclivo  «efe  del  fallecido  entienda  en  todo,  por 
sí,  o por  el  auditor,  para  la  mejor  orden,  y dis- 
tribución de  los  bienes,  según  la  voluntad  del 
testador,  y de  dar  cuenta  á los  herederos,  cuan- 
do ésten  ausentes,  para  que  dispongan  lo  que 
convenga, 

27.  Si  falleciere  el  comandante  general  de  un 
departamento,  ó escuadra,  recogerá  sus  pape- 
les, y las  órdenes  de  su  ejercicio,  el  inmediato 
gefe,  que  hubiere  de  sucederle  en  el  mando,  y 
será  de  su  jurisdicción , entender  en  el  inventa- 
rio i como  lo  es  de  la  del  que  se  halle  mandando 
el  cuerpo  militar  de  la  armada,  atender  y cuidar 
de  todos  los  de  los  oficiales  mayores,  y otros 
cualesquiera  individuos,  que  dependan  de  ¿I,  y 
fallezcan  á bordo  ó en  tierra. 

28.  Si  falleciere  el  intendente  , ó ministro 
principal,  recogerá  sus  papeles,  y formará  in- 
ventario de  ellos  y de  sus  bienes  el  comisario 
ordenador,  ó de  guerra,  ú otro  oficial  del  mh 
nisterio  que  le  sucediere;  para  que  cada  clase  de 
individuos  corra  , y se  gobierne  por  sus  respec- 
tivos gefes,  sin  que  las  justicias  ordinarias  ten- 
gan motivo  de  ejercitar  en  el  cuerpo  de  la  ar- 
mada acto  alguno  de  jurisdicción;  quedando  á 
las  parles  que  se  sintieren  agraviadas  recurso, 
por  via  de  apelación,  al  consejo  supremo  de 
guerra. 

TESTIGOS  FALSOS.  - V.  ley  3 , lít.  8, 
lib.  7.  DELITOS  y PEN4S. 

TESTIMONIALES  de  los  prelados.  — Cédu- 
la de  20  de  julio  de  1776  previene ; no  se  admi- 
tan pretcnsiones  á prebendas  sin  dichas  testimo- 
niales.— Y la  real  orden  de  agosto  de  1815  : que 
se  hagan  constar  los  méritos  y servicios  ante 
los  prelados  para  las  testimoniales  que  se  pre- 
tendan. 


TIENDAS. — Sus  reglas  de  policía  en  la  Ha- 
bana véanse  en  los  arls.  2,  7,  10,  92,  98  á 101 
y 104  del  BAISDO  DE  BOEN  GOBIERNO.  V.  POL- 
PEBIAS. 

En  qué  consista  el  derecho  de  tiendas  \ y su 
recaudación  anual  por  la  administración  general 
terrestre  : V.  tom.  1,  p.  94  y nota  2 de  pág.  96. 


IIEALENGAS. 

TIERRAS  REALENGAS.  - Titulo  doce  del 
libro  cuarto. 

D»  VBMA,  COMPOSICION,  y llEPAnTIMlKNTO  !►« 
TienRAS , soi.Aiir.s  v aguas. 


LEY  PRIMERA. 

I)e  1513,  25  V 96. — Que  á los  nuevos  pobladores 

se  les  den  tierras  y solares , y encomienden 

indios;  y qué  es  peonía  y caballeria. 

Porque  nuestros  vasallos  se  alienten  al  des- 
cubrimiento y población  de  las  Indias,  y puedan 
vivir  con  la  comodidad,  y conveniencia,  que  de- 
seamos : Es  nuestra  voluntad , que  se  puedan  re- 
partir y repartan  casas,  solares,  tierras,  caballe- 
rías, y peonías  á lodos  los  que  fueren  á poblar 
tierras  nuevas  en  los  pueblos  y lugares , que  por 
el  gobernador  de  la  nueva  población  les  fueren 
señalados,  haciendo  distinción  entre  escuderos, 
y peones,  y los  que  fueren  de  menos  grado  y 
merecimiento,  y los  aumenten  y mejoren,  atenta 
la  calidad  de  sus  servicios,  para  que  cuiden  de  la 
labranza  y crianza;  y habiendo  hecho  en  ellas 
su  morada  y labor,  y residido  en  aquellos  pue- 
blos cuatro  años,  les  concedemos  facultad,  para 
que  de  allí  adelante  los  puedan  vender,  y hacer 
de  ellos  á su  voluntad  libremente,  como  cosa 
suya  propia; y asimismo  conforme  su  calidad,  el 
gobernador  , ó quieii  tuviere  nuestra  facultad^ 
les  encomiende  los  indios  en  el  repartimiento 
que  hiciere  para  que  gocen  de  sus  aprovecha- 
mientos y demoras,  en  conformidad  de  las  lasas, 
y de  lo  que  está  ordenado. 

Y porque  podia  suceder,  que  al  repartirlas 
tierras  hubiese  duda  en  las  medidas,  declaramos, 
que  una  peonía  es  solar  de  cincuenta  pies  de  an- 
cho y ciento  en  largo,  cien  fanegas  de  tierra  de 
labor,  de  trigo,  ó cebada,  diez  de  raaiz,  dos 
huebras  de  tierra  para  huerta,  y ocho  para 
plantas  de  otros  árboles  de  secadal,  tierra  de 
pasto  para  diez  puercas  de  vientre,  veinte  vacas, 
y cinco  yeguas,  cien  ovejas,  y veinte  cabras. 
Una  caballeria  es  solar  de  cien  pies  de  ancho,  y 
doscientos  de  largo;  y de  todo  lo  demas  como 
cinco  peonías,  que  serán  quinientas  fanegas  do 
labor  para  pande  trigo,  ó cebada,  cincuenta 
de  maiz,  diez  huebras  de  tierra  para  huertas, 
cuarenta  para  plantas  de  otros  árboles  de  se- 
cadal, tierra  de  pasto  para  cincuenta  puercos  de 
vientre,  cien  vacas,  vciute  yeguas,  quinientas 
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nvpjns,  y cien  cabras.  Y ordenamos,  que  se 
4i.i(ía  c!  rcparlimicnlo  de  forra."» , que  todos  par- 
ticipen de  lo  bueno  y mediano,  y de  lo  que  no 
fuere  tal , en  la  parte  que  á cada  «no  se  le  debie- 
re señalar. 

LET  II. 

De  1525.  — da  forma  de  hacer  los  reparti- 
mientos en  nuevas  poblaciones. 

A los  que  en  la  nueva  población  de  alguna 
provincia  tuvieren  tierras  y solares  en  un  pue- 
blo , no  se  Ies  pueda  dar,  ni  repartir  en  otro , si 
no  fuere  dejando  la  primera  residencia,  y pa- 
sándose á vivir  á la  que  de  nuevo  se  poblare, 
salvo  si  en  la  primera  hubieren  vivido  los  cuatro 
años,  que  tienen  obligación  para  el  dominio,-  ó 
los  dejaren , y no  se  aprovecharen  de  ellos , por 
no  haberlos  cumplido;  y declaramos  por  nulo  el 
repartimiento , que  contra  la  decisión  de  esta 
nuestra  ley  se  hiciere,  y condenamos  á los  que 
le  hubieren  hecho  en  pena  de  la  nuestra  merced, 
y 10.000  maravedís  para  nuestra  cámara. 

LEY  III. 

Que  dentro  de  cierto  tiempo  y con  la  pena  de 
esta  ley,  se  edifiquen  las  casas  y solares  y 
pueblen  las  tierras  de  pasto. 

Los  que  aceptaren  asiento  de  caballerías  y peo- 
nías, se  obliguen  de  tener  edificados  los  solares, 
poblada  la  casa,  hechas  y repartidas  las  hojas  de 
tierras  de  labor , y haberlas  labrado , puesto  de 
plantas,  y poblado  de  ganados  las  que  fueren  de 
pasto , dentro  de  tiempo  limitado , repartido  por 
sus  plazos , y declarando  lo  que  en  cada  uno  ha 
de  estar  hecho,  pena  de  que  pierdan  el  reparti- 
miento de  solares , y tierras,  y mas  cierta  canti- 
dad de  maravedís  para  la  república,  con  obliga- 
ción en  pública  forma,  y fianza  llana  y abonada. 

LEY  IV. 

De  1568  y 86.  — Que  los  vireyes  puedan  dar 
tierras  y solares  á los  que  fueren  á poblar. 

Si  en  lo  ya  descubierto  de  las  Indias  hubiere 
algunos  sitios  y comarcas  tan  buenos,  que  con- 
venga (lindar  poblaciones,  y algunas  personas  se 
aplicaren  á hacer  asiento , y vecindad  en  ellos, 
jiara  que  con  mas  voluntad , y utilidad  lo  puedan 
hacer , los  vireyes  y presidentes  les  den  en  nues- 
tro nornlire  tierras,  solares , y aguas,  conforme 
a la  dis|iosiciou  de  la  tierra  , con  que  no  sea  cu 
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perjuicio  de  tercero,  y sea  por  el  tiempo,  que 
fuere  nuestra  voluntad. 

LEY  V. 

De  1532,  63  y 96.  Que  el  repartimiento  de 
tierras  se  haga  con  parecer  del  cabildo,  y sean 
preferidos  los  regidores. 

Habiéndose  de  repartir  las  tierras,  aguas, 
abrevaderos , y pastos  entre  los  que  fueren  á 
poblar,  los  vireyes  ó gobernadores,  que  de  Nos 
tuvieren  facultad,  hagan  el  repartimiento,  con 
parecer  de  los  cabildos  de  las  ciudades , ó villas, 
teniendo  consideración  á que  los  regidores  sean 
preferidos,  si  no  tuvieren  tierras,  y solares 
equivalentes;  y á los  indios  se  les  dejen  sus 
tierras,  heredades  y pastos,  deforma  que  no 
les  falte  lo  necesario , y tengan  todo  el  alivio  y 
descanso  posible  para  el  sustento  de  sus  casas  y 
familias. 

LEY  Vi. 

De  1523  y 34.  — Que  las  tierras  se  repartan  con 
asistencia  del  procurador  del  lugar. 

Al  repartimiento  de  las  vecindades,  caballe- 
rías y peoníasde  tierras , que  se  hubieren  de  dar 
á los  vecinos : Mandamos,  que  se  halle  presente 
el  procurador  de  la  ciudad  , ó villa  donde  se  ha 
de  hacer. 

LEY  VII. 

De  1588.  — Que  las  tierras  se  repartan  sin  acep- 
ción de  personas  y agravio  de  los  indios. 

Mandamos,  que  los  repartimientos  de  tierras 
así  en  nuevas  poblaciones,  como  en  lugares  y 
términos,  que  ya  estuvieren  poblados,  se  hagan 
con  toda  justificación  , sin  admitir  singularidad 
acepción  de  personas , ni  agravio  de  los  indios. 

LEY  VIII. 

Que  declara  ante  quién  se  han  de  pedir  solares, 
tierras  y aguas. 

Ordenamos,  que  si  se  presentare  petición,  pi- 
diendo solares,  ó tierras  en  ciudad,  ó villa  domle 
residiere  audiencia  nuestra,  se  haga  la  presenta- 
ción en  el  cabildo,  y habiéndolo  conferido,  se 
nombren  dos  regidores  diputados , que  hagan 
saber  al  virey  , ó presidente  lo  que  al  cabildo 
pareciere,  y visto  por  el  virey  , ó pi-esulenie  y 
diputados,  sede  el  despacho  firmado  de  lodos 
en  presencia  del  escribano  de  cabildo  paia  qm 
lo  asiente  en  el  libro  de  cabildo;  y si  la  P»lu 
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fuere  sobre  repartimiento  de  aguas  y tierras 
para  ingenios,  se  presente  ante  el  virey , ó pre- 
sidente , y él  la  remita  al  cabildo  , que  asimismo 
liabiéndolo  conferido , envic  á decir  su  parecer 
con  un  regidor,  para  que  visto  por  cl  virey , ó 
presidente,  provea  lo  que  convenga. 

LEY  IX. 

Que  no  se  den  tierras  en  perjuicio  de  tos  indios, 
y las  dadas  se  vuelvan  á sus  dueños. 

Mandamos,  que  las  estancias,  y tierras,  que  se 
dieren  á los  españoles,  sean  sin  perjuicio  de  los 
indios,  y que  las  dadas  en  su  perjuicio  y agra- 
vio, se  vuelvan  á quien  de  derecho  pertenezca. 

LEY  X. 

De  1535.  — Que  las  tierras  se  repartan  á des- 
cubridores y pobladores , y no  las  puedan 
vender  á eclesiásticos. 

Repártanse  las  tierras  sin  csccso  entre  descu- 
bridores, y pobladores  antiguos , y sus  descen- 
dientes, que  hayan  de  permanecer  en  la  tierra, 
y sean  preferidos  ios  mas  calibeados , y no  las 
puedan  vender  á iglesia,  ni  monasterio,  ni  á 
otra  persona  eclesiástica,  pena  de  que  las  hayan 
perdido,  y pierdan,  y puedan  repartirse  á otros. 

LEY  XI. 

De  1536.  — Que  se  tome  posesión  de  las  tierras 
repartidas  dentro  de  tres  meses,  y hagan  plan- 
tíos , pena  de  perderlas. 

Todos  los  vecinos  y moradores  á quien  se  hi- 
ciere repartimiento  de  tierras , sean  obligados 
dentro  de  tres  meses,  que  les  fueren  señalados, 
á tomar  la  posesión  de  ellas , y plantar  todas  las 
lindes,  y confines,  que  con  las  otras  tierras  tu- 
vieren de  sauces,  y árboles,  siendo  en  tiempo, 
por  manera  , que  ademas  de  poner  la  tierra  en 
buena,  y apacible  disposición,  sea  parte  para 
aprovecharse  de  la  leña,  que  hubiere  menester, 
pena  de  que  pasado  el  término , si  no  tuvieren 
puestas  las  dichas  plantas,  pierdan  la  tierra, 
para  que  se  pueda  proveer , y dar  á otro  cual- 
quiera poblador , lo  cual  no  solamente  haya  lu- 
gar en  las  tierras , sino  en  los  pueblos  y zanjas 
que  tuvieren,  y hubieren  en  los  limites  de  cada 
ciudad,  ó villa. 

LEY  XII. 

De  15.50.  — Que  las  estancias  para  ganados  se 
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den  apartadas  de  pueblos  y sementeras  de 
indios. 

Porque  las  estancias  de  ganados  vacunos, 
yeguas , puercos , y otros  mayores  y menores, 
hacen  gran  daño  en  los  maizales  de  los  indios,  y 
especialmente  el  que  anda  apartado  y sin  guarda: 
Mandamos,  que  no  se  den  estancias  ningunas  en 
partes  y lugares  de  donde  puedan  resultar  daños, 
y no  pudiéndose  escusar , sean  lejos  de  los  pue- 
blos de  indios»  y sus  sementeras,  pues  para  los 
ganados  hay  tierras  apartadas,  y yerbas  donde 
pastorear  y pastar  sin  perjuicio , y las  justicias 
hagan,  que  los  dueños  del  ganado,  é interesados 
en  el  bien  público,  pongan  tantos  pastores,  y 
guardas , que  basten  á evitar  cl  daño , y en  caso 
quTí  alguno  sucediere,  le  hagan  satisfacer, — 
(V,  leyes  10  , tít.  17  , lib.  4;  20 , til.  3 , y 19. 
tít.  9 , lib.  6.) 

LEY  XIII. 

1612  {/  24.  — Que  los  virey  es  hagan  sacar  los 
ganados  de  las  tierras  de  regadío  y se  siem- 
bren de  trigo. 

Ordenamos  á los  vireyes,  que  se  informen  de 
las  tierras,  que  hubiere  de  regadío,  y ordenen 
que  se  saquen  de  ellas  los  ganados,  y siembren 
de  trigo»  si  no  tuvieren  los  dueños  títulos  para 
tener  estancias  de  esta  calidad. 

LEY  XIV. 

De  1578  1/  91.  —Que  á los  poseedores  de  tierras, 
estancias,  chacras,  y caballerias  con  legíti- 
mos Ututos , se  les  ampare  en  posesión , y las 
demas  sean  restituidas  al  Rey. 

Por  haber  Nos  sucedido  enteramente  en  el 
señorío  de  las  Indias,  y pertenecer  á nuestro 
patrimonio  y corona  real  los  valdíos , suelos  y 
tierras,  que  no  estuvieren  concedidos  por  los 
señores  Reyes  nuestros  predecesores,  ó por 
Nos,  ó en  nuestro  nombre,  conviene  que  toda  la 
tierra,  que  se  posee  sin  justos  y verdaderos  tí- 
tulos, se  nos  restituya,  según  y como  nos  per- 
tenece , para  que  reservando  ante  todas  cosas  lo 
que  á Nos  , ó á los  vireyes,  audiencias  y gober- 
nadores pareciere  necesario  para  plazas,  ejidos, 
propios,  pastos  y valdíos  de  los  lugares , y con- 
cejos, que  están  poblados,  así  por  lo  que  loca 
al  estado  presente  en  que  se  hallan , como  al 
porvenir,  y al  aumento  que  pueden  tener,  y 
repartiendo  á los  Indios  lo  que  buenamente  hu- 
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hieren  nicncslcr  para  labrar,  y hacer  sus  semen- 
teras, y crianzas,  confirmándoles  en  lo  que 
ahora  tienen , y dándoles  de  nuevo  lo  necesario, 
toda  la  demas  tierra  quede  y esté  libre  y desem- 
barazada para  hacer  merced,  y disponer  de  ella 
á nuestra  voluntad.  Por  todo  lo  cual  ordenamos 
y mandamos  á los  vireyes  y presidentes  de  au- 
diencias pretoriales,  que  cuando  les  pareciere 
señalen  término  competente  para  que  los  posee- 
dores exhiban  ante  ellos,  y los  ministros  de  sus 
audiencias,  que  nombraren,  los  títulos  de  tier- 
ras, estancias,  chacras,  y caballerías;  y ampa- 
rando á los  que  con  buenos  títulos  y recaudos, 
ó justa  prescripción  poseyeren,  se  nos  vuelvan 
y restituyan  las  demas , para  disponer  de  ellas 
á nuestra  voluntad. 

LEY  XV. 

De  1631  y 80.—  Que  se  admita  á composición 
de  tierras. 

Considerando  el  mayor  beneficio  de  nuestros 
vasallos , ordenamos  y mandamos  á los  vireyes 
y presidentes  gobernadores,  que  en  las  tierras 
compuestas  por  sus  antecesores  no  innoven,  de- 
jando á los  dueños  en  su  pacífica  posesión;  y los 
que  se  hubieren  introducido  y usurpado  mas  de 
lo  que  les  pertenece,  conforme  á las  medidas, 
sean  admitidos  en  cuanto  al  esceso , á moderada 
composición , y se  les  despachen  nuevos  títulos; 
y todas  las  que  estuvieren  por  componer,  abso- 
lutamente harán  que  se  vendan  á vela  y pregón, 
y rematen  en  el  mayor  ponedor,  dándoselas  á 
razón  de  censo  al  quitar,  conforme  á las  leyes  y 
pragmáticas  de  estos  reinos  de  Castilla : y remi- 
timos á los  vireyes  y presidentes  el  modo  y for- 
ma de  la  ejecución  de  todo  lo  referido , para  que 
lo  dispongan  con  la  menos  costa  que  sea  posi- 
ble; y por  escusar  lo  que  se  puedo  seguir  de  la 
cobranza,  ordenarán  á nuestros  oficiales  reales 
de  cada  distrito , que  la  hagan  por  su  mano, 
sin  enviar  ejecutores,  valiéndose  de  nuestras 
audiencias  reales ; y donde  no  las  hubiere,  de 
los  corregidores. 

Y porque  se  han  dado  algunos  títulos  de  tier- 
ras por  ministros,  que  no  tenían  facultad  para 
repartirlas,  y se  lian  confirmado  por  Nos  en 
iiuesiro  consejo:  Mandamos,  que  á los  que  luvie- 
I en  cédula  de  confirmación  , se  les  converve , y 
sean  amparados  en  la  posesión  dentro  de  los  li- 
mites en  ella  contenidos;  y en  cuanto  hubi<;reu 
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cscedido  sean  admitidos  al  beneficio  de  esta  ley, 
ley  XVI. 

De  1531,  1615  y 17.  Que  se  den  y vendan  las 
tierras  con  tas  calidades  de  esta  ley,  y tos  in  - 

tCTCSQíioS  ¿ÍSVQtt 

Por  evitar  los  inconvenientes,  y daños,  que 
se  siguen  de  dar,  ó vender  caballerías , peonías 
y otras  mensuras  de  tierra  á los  españoles  en 
perjuicio  de  los  indios,  precediendo  informa- 
ciones sospechosas  de  testigos:  Ordenamos  y 
mandamos  , que  cuando  se  dieren  , ó vendieren, 
sea  con  citación  de  los  fiscales  de  nuestras  rea- 
les audiencias  del  distrito,  los  cuales  tengan 
Obligación  de  ver  y reconocer  con  toda  diligen- 
cia la  calidad  y deposiciones  de  los  testigos  : y 
los  presidentes  y audiencias,  si  gobernaren,  las 
den,  ó vendan,  con  acuerdo  de  la  junta  de  ha- 
cienda, donde  ha  de  constar  que  nos  pertenecen, 
sacándolas  al  pregón , y rematándolas  en  públi- 
ca almoneda,  como  la  demas  hacienda  nuestra 
mirando  siempre  por  el  bien  de  los  indios;  y en 
caso  que  se  hayan  de  dar,  ó vender  por  los  vi- 
reyes,  es  nuestra  voluntad,  que  no  intervengan 
ningunos  de  los  dichos  ministros ; y del  despa- 
cho que  se  diere  á los  interesados,  han  de  lle- 
var confirmación  nuestra  dentro  del  término  or- 
dinario, que  se  observa  en  las  mercedes  de 
encomiendas  de  indios. 

LEY  XVII. 

De  1646.  — Que  tío  se  admita  á composición  de 
tierras  que  hubieren  sido  de  los  indios  ó con 
titulo  vicioso , y los  fiscales  y protectores  si- 
gan su  justicia. 

Para  mas  favorecer  y amparar  á los  indios,  y 
que  no  reciban  perjuicio  : Mandamos,  que  las 
composiciones  de  tierras  no  sean  de  las  que  los 
españoles  hubieren  adquirido  de  indios  contra 
nuestras  cédulas  reales,  y ordenanzas,  ó poseye- 
ren con  título  vicioso  , porque  en  estas  es  nues- 
tra voluntad  , que  los  fiscales  protectores,  ó los 
de  las  audiencias,  si  no  hubiere  protectores  fis- 
cales, sigan  su  justicia,  y el  derecho,  que  les  com- 
pete por  cédulas  y ordenanzas,  para  pedir  nu- 
lidad contra  semejantes  contratos.  Y cucargamo:. 
á los  vireyes,  presidentes  y audiencias,  que  los 
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tien  loila  asistencia  para  sii  entero  cumplimiento. 

LKY  XVIII.' 

Ve  1642  y A6.~Que  á los  indios  se  les  dejen 
tierras. 

Ordenamos,  que  la  venta,  beneñeio  y compo- 
sición de  tierras  se  haga  con  tal  atención,  que  á 
los  indios  se  les  dejen  con  sobra  todas  lasque  les 
pertenecieren, así  en  particular,  como  por  co- 
munidades, y las  aguas  y riegos;  y las  tierras 
en  que  hubieren  hecho  acequias , ú otro  cual- 
quier beneficio,  con  que  por  industria  personal 
suya  se  hayan  fertilizado,  se  reserven  en  primer 
lugar,  y por  ningún  caso  no  se  les  puedan  ven- 
der, ni  cnagenar;  y los  jueces,  que  á esto  fue- 
ren enviados , especifiquen  los  indios , que  ha- 
llaí-en  en  las  tierras  y las  que  dejaren  á cada  uno 
de  los  tributarios  viejos,  reservados,  caciques, 
gobernadores,  ausentes,  y comunidades. 

LEY  XIX. 

Que  no  sea  admitido  á composición  el  que  no 
hubiere  poseido  las  tierras  diez  años , y los 
indios  sean  preferidos. 

No  sea  admitido  á composición  de  tierras  el 
que  no  las  hubiere  poseido  por  diez  años,  aun- 
que alegue  que  las  está  poseyendo , porque  este 
preteslo  solo  no  ha  de  ser  bastante  ; y las  comu- 
nidades de  indios  sean  ndmitidasá  composición, 
con  prelacion  á las  demas  personas  particulares, 
haciéndoles  toda  conveniencia. 

LEY  XX. 

Do  1589.  — Que  los  vireyesy  presidentes  revo- 
quen las  gracias  de  tierras  que  dieren  los  ca- 
bildos, y las  admitan  á composición. 

Es  nuestra  voluntad  que  los  vireyes  y presi- 
dentes gobernadores  puedan  revocar,  y dar  por 
ningunas  las  gracias , que  los  cabildos  de  las  ciu- 
dades hubieren  hecho,  ó hicieren  de  tierras  en 
sus  distritos , si  no  estuvieren  confirmadas  por 
Nos,  y si  fueren  de  indios,  se  las  manden  vol- 
ver, y las  valdias  queden  por  tales ; y admitan 
á composición  á los  que  las  tuvieren,  sirviéndo- 
nos por  ellas  con  la  cantidad  que  fuere  justo, 

LEY  XXI. 

De  1618. — Que  los  vireyes  y presidentes  no  des- 
pachen comisiones  de  composición  y venta  de 
tierras  sin  evidente  necesidad , y avisando 
al  Rey. 

Sí  algunos  particulares  hubieren  ocupado  ticr- 
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ras  de  los  lugares  públicos  y concejiles , se  les 
han  de  restituir , conforme  á la  ley  de  Tole- 
do, y á las  que  disponen  como  se  ha  de  hacer  la 
restitución,  y dan  forma'al  derecho  de  prescrip- 
ción, con  que  se  defienden  los  particulares.  Y 
mandamos,  que  los  vireyes  y presidentes  no 
den  comisiones  para  composición  de  tierras,  si 
no  fuere  con  evidente  necesidad , y avisándo- 
nos primero  de  las  causas,  que  les  mueven  á ha- 
cerlas, y en  qué  lugares  son,á  qué  personas 
tocan , qué  tiempo  ha  que  las  poseen , y la  cali- 
dad de  calmas,  ó plantías.  Y ordenamos,  que 
cuando  hubieren  de  dar  estas  comisiones , nom- 
bren personas,  cuya  edadcspcriencia,  y buenas 
parles  convengan  á la  mejor  ejecución. 

Ley  XXü.  — jDe  1621.  — Que  la  villa  de  Tolú, 
en  la  provincia  de  Cartagena,  pueda  repar- 
tir fierras  y solares. 

LEY  XXIII. 

De  1629.  — Que  no  se  ejecute  en  la  Habana  lo 
ordenado  acerca  de  los  sitios  y estancias  de 
ganados. 

Por  las  ordenanzas  70  y 71  de  la  ciudad  de 
la  Habana  se  dispone , que  aunque  sea  en  tierra 
de  hatos  de  vacas,  y corrales  donde  se  cria  el 
ganado  de  cerda , se  puedan  dar  sitios  y tierras 
para  estancias,  con  que  al  dueño  del  hato,  ó cor- 
ral se  le  dé  otra  tanta  tierra.  Y porque  ya  no  es 
conveniente  guardar  las  dichas  ordenanzas,  por 
ser  en  perjuicio  general  de  todos  los  vecinos , y 
causa  de  muchos  pleitos,  mandamos,  que  por 
ahora  no  se  ejecuten,  que  así  es  nuestra  voluntad. 

Arl.  iO^de  la  ordenanza  de  intendentes  de  1803. 

También  serán  los  intendentes  jueces  priva- 
tivos de  las  dependencias  y causas  que  ocurrie- 
ren en  el  distrito  de  sus  provincias  sobro  ven- 
tas , composiciones  y repartimientos,  de  tierras 
realengas  y de  señorío,  para  lo  que  acudirán  á 
ellos  los  que  las  pretendan,  é instruido  el  espe- 
diente con  un  promotor  que  nombrarán  de  mi 
real  fisco,  lo  determinarán  con  díctámen  de  su 
asesor , admitiendo  las  apelaciones  que  se  inter- 
pongan para  la  audiencia ; y si  no  las  hubiere , le 
darán  cuenta  con  los  autos  originales,  para  que 
les  prevenga,  si  echa  menos  algunas  diligencias, 
y cuando  ninguna  falte,  se  los  devolverá  á fin 
de  que  despachen  á los  interesados  el  corres- 
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pondicnic  Ululo,  y seden  por  dicho  tribunal  lns 
confirinacioncs , observándose  en  cuanto  no  sea 
contraria,  la  real  instrucción  de  15  de  octubre 
de  1754,  y la  declaración  que  últimamente  hice, 
de  Que  en  alivio  de  mis  vasallos  se  omita  la  rc~ 
misión  de  autos  á la  audiencia  en  el  caso  y modos 
que  csplica  la  real  cédula  de  23  de  marzo  de 
1793.  — {Icaria  este  arliciUo  del  81  de  la  orde- 
nanza de  86  solo  en  cuanto  á la  referencia  que 
hace  á la  real  cédula  de  98.) 

Ecal  cédula  é inslruccion  de  de  octubre  de 
1754  citada  en  el  precedente  articulo. 

El  Rey.  — « Habiendo  manifestado  la  espe- 
riencia  los  perjuicios  que  causa  á mis  vasallos  de 
las  reinos  de  las  Indias  la  providencia,  que  se  dio 
por  real  cédula  de  24  de  noviembre  de  1735,  so- 
bre que  los  que  entrasen  en  los  bienes  realengos' 
de  aquellos  dominios  acudiesen  precisamente  á 
mi  real  persona  á impetrar  su  confirmación  en 
el  término  que  se  les  asignó , biijo  la  pena  de  su 
perdimiento  si  no  lo  hiciesen;  por  lo  cual  mu- 
chas  personas  dejan  do  aprovecharse  de  este 
beneficio,  por  no  poder  costear  el  recurso  á 
esta  córte  para  impetrarla,  siendo  de  poca  enti 
dad , ó de  pequeños  sitios , ó de  solo  algunas  ca- 
ballerías las  que  han  compuesto  ó comprado,  y 
los  que  acuden  por  ser  de  mayor  consideración 
sus  compras,  es  á gran  costa  por  los  testimonios 
que  para  ello  tienen  que  presentar  , remisión  de 
caudales,  nombramiento  de  agentes,  y otros  gas- 
tos indispensables,  que  esceden  regularmente 
cu  mucha  parle  al  costo  principal , que  han  he- 
cho en  la  compra  ó composición  de  los  mismos 
realengos,  ante  los  subdelegados,  á que  es  con- 
siguiente hallarse  sin  cultura  muchos  sitios  y 
tierras,  que  abastecerían  con  su  labor  y cria  de 
ganados  las  provincias^inmedialas,  y el  que  otras 
personas  se  mantengan  en  terrenos  usurpados 
por  defecto  de  titulo,  sin  darles  sobre  la  cultura 
toda  la  labor  correspondiente  por  temor  de  ser 
denunciados  y procesados  sobre  ello;  de  que 
igualmente  resulta  perjuicio  á mi  real  hacienda, 
asi  cu  carecer  del  producto  de  sus  ventas , como 
del  que  por  consiguiente  dimana  al  común  , y al 
estado  de  la  labranza  y crianza : he  resuello  que 
en  las  mercedes,  ventas  y composiciones  de 
realengos,  sitios  y valdios,  hechas  al  presente, 
y que  se  hicieren  en  adelante  , ve  observe  y 
(tracliqiie  i>recisaniente  lo  c«mtenido  en  esta 
iiiKti  iiccioii. 
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1. “  Que  desde  la  fecha  de  esta  mi  real  reso- 
lución en  adelante  quede  privativamente  al  car- 
go de  los  vireyes  y presidentes  de  mis  reales 
audiencias  de  aquellos  reinos  la  facultad  de  nom- 
brar lor  ministros  subdelegados  , que  deben 
ejercer  y practicar  la  venta  y composición  de 
las  tierras  y valdios,  que  me  pertenecen  en  di- 
chos dominios,  espidiéndoles  el  nombramiento 
ó título  respectivo  con  copia  autentica  de  esta 
instrucción , con  la  precisa  calidad  de  que  los 
espresados  vireyes  y presidentes  den  puntual 
aviso  á mi  secretario  de  estado  y del  despacho 
universal  de  Indias,  de  los  ministros  en  quienes 
subdeleguen  respectivamente  en  sus  distritos 
y parages,  que  ha  sido  costumbre  los  haya,  ó 
pareciese  preciso  establecer  de  nuevo,  para  su 
aprobación,  debiendo  continuar  los  que  al  pre- 
sente ejercen  la  citada  comisión:  bien  entendido 
que  estos  y los  que  en  adelante  nombrasen  los 
enunciados  vireyes  y presidentes,  puedan  sub- 
delegar su  comisión  en  otros  para  las  parles  y 
provincias  distantes  de  las  de  sus  residencias, 
como  antes  se  ejecutaba,  quedando  en  virtud  de 
esta  providencia  mi  consejo  de  las  Indias  y sus 
ministros  inhibidos  de  la  dirección  y manejo  de 
este  ramo  de  real  hacienda. 

2. "  Que  los  jueces  y ministros  en  quienes  se 
subdelegue  la  jurisdicción  para  la  venta  y com- 
posición de  los  realengos,  procederán  con  sua- 
vidad, templanza  y moderación,  con  procesos 
verbales , y no  judiciales  en  las  que  poseyeren 
los  indios , y en  las  demas  que  hubieren  menes- 
ter, en  particular  para  sus  labores,  labranza  y 
crianza  de  ganados;  pues  por  lo  tocante  á las  de 
comunidad , y las  que  les  están  concedidas  á sus 
pueblos  para  pastos  y ejidos,  no  se  ha  de  hacer 
novedad,  manteniéndolos  en  la  posesión  de  ellas, 
y reintegrándolos  en  las  que  se  les  hubieren 
usurpado,  concediéndoles  mayor  estension  en 
ellas,  según  la  exigencia  de  la  población,  no 
usando  tampoco  de  rigor  con  las  que  ya  poseye 
ron  los  españoles  y gentes  de  otras  castas,  te- 
niendo presente  para  con  unos  y otros  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  i4,  15  , 17 , 18  y 19,  til.  12, 
lib.  4 de  la  recopilación  de  Indias. 

3. "  Que  recibida  que  sea  por  cada  uno  de  los 
subdelegados  principales  que  ahora  son,  ye" 
adelante  se  nombraren  en  cada  provincia,  esta 
instrucción,  y el  nornbr.amicnlo  que  en  la  forma 
refcri«la  en  el  cap.  1.®  se  les  ha  de  esi>edir , 
bren  por  su  parte  órdenes  griicniles  á las  jusli- 
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oins  <!.•  las  cabrc'crns  y lunares  priiicipiilcs  de  su 

|•es|)ecliv()(lisl^lolnalulantlosepllbliquecncllos 

en  la  forma  que  se  practica  con  otras  órdenes 
generales  que  espillen  los  vireyes,  presidentes 
y amiicncias  cu  los  negocios  de  mi  servicio,  para 
que  loilasy  cualesquiera  personas  que  poseyeren 
realengos,  estando  ó no  poblados,  cultivados,  ó 
labrados  desde  el  año  de  1700  basta  el  dia  de  la 
notoriedad  y publicación  de  diclia  orden,  acu- 
dan á manifestar  ante  el  mismo  subdelegado  por 
si  mismos,  ó por  medio  de  sus  correspondientes 
ó apoderados,  los  títulos  y despachos  en  cuya 
virtud  los  poseen , señalando  para  esta  exhibi- 
ción el  término  competente  y proporcionado, 
según  las  distancias;  con  apercibimiento  de  que 
serán  despojados  y lanzados  de  las  tales  tierras; 
y se  hará  merced  de  ellas  á otros , si  en  el  tér- 
mino que  se  les  asignare  , dejaren  de  acudir  sin 
justa  y legítima  causa  á la  manifestación  de  sus 
títulos. 

4. "  Qn'!  constando  por  los  títulos  ó instru- 
mentos que  así  se  presentaren  , ó por  otro  cual- 
quier medio  legal,  estar  en  posesicu  de  los  tales 
realengos  en  virtud  de  venta  ó composición  he- 
cha por  los  subdelegados  que  han  sido  de  esta 
comisión,  antes  del  citado  año  de  1700,  aunque 
no  estén  confirmadas  por  mi  real  persona,  ni 
por  los  vireyes  y presidentes,  les  dejen  en  la 
libre  y quieta  posesión  de  ellas,  sin  causarles  la 
menor  molestia,  ni  llevarles  derechos  algunos 
por  estas  diligencias,  en  conformidad  de  laya 
citada  ley  15,  tit.  12,  lib.  4 de  la  recopilación 
de  Indias,  haciendo  notar  cu  los  tales  títulos  que 
manifestaren,  haber  cumplido  con  esta  obliga- 
ción , para  que  en  adelante  uo  puedan  ser  tur- 
bados, emplazados,  ni  denunciados  ellos  ni  sus 
sucesores  eu  los  tales  realengos;  y no  teniendo 
litulos,  les  deberá  bastar  la  justificación  que  lii- 
cicren  de  aquella  antigua  posesión  , como  Ululo 
de  justa  prescripción;  cu  inteligencia,  deque 
si  no  tuvieren  cultivados  6 labrados  los  tales 
realengo.4,  se  les  deba  señalar  el  término  de  tres 
meses  que  prescribe  la  ley  1 1 del  citado  título  y 
libro,  ó el  que  parezca  competente  para  que  lo 
bagan,  con  apercibimiento  , que  de  lo  contrario 
se  liara  merced  de  ellos  á los  que  denunciaren, 
con  la  misma  obligación  de  cultivarlos. 

5. "  Que  los  poseedores  de  tierras  vendidas  ó 
comiuie.slas  por  los  respectivos  subdelegados 
desde  el  citado  año  de  1700  basta  el  présenle, uo 
puedan  tampoco  ser  molestados,  inquietados,  ni 


denunciados  ¡ibora  , ni  en  tiempo  alguno,  cons- 
tando tenerlas  confirmadas  por  mi  real  persona, 
ó por  los  vireyes  y presidentes  <lc  las  audiencias 
de  los  respectivos  distritos,  en  el  tiempo  en  que 
usaron  de  esta  facultad  ; pero  los  que  las  pose 
yeren  sin  esta  precisa  calidad,  deberán  acudir 
á impetrar  la  confirmación  de  ellas  ante  las  au- 
diencias de  su  distrito,  y demas  ministros  á quie- 
nes se  comete  esta  facultad  por  esta  nueva  ins- 
trucción , los  cuales  cu  vista  del  proceso  que  se 
hutiiere  formado  por  los  subdelegados  en  orden 
á la  medida  y avalúo  de  las  tales  tierras  , y del 
título  que  se  les  hubiere  dcspacliado  , examina- 
rán si  la  venta  ó composición , está  becba  sin 
fraude,  ni  colusión,  y en  precios  proporcio- 
nados y equitativos,  con  vista  y audiencia  de  los 
fiscales,  para  que  con  atención  á lodo,  y cons- 
tando haber  entrado  en  cajas  reales,  el  precio 
de  la  venta  ó composición,  y derecho  de  media 
anata  respectivo,  y haciendo  de  nuevo  aquel  ser- 
vicio pecuniario  que  parezca  correspondiente, 
le  despachen  en  mi  real  nombre  la  confirmación 
de  sus  títulos,"  con  los  cuales  quedará  legitimado 
en  la  posesión  y dominio  de  las  tales  tierras, 
aguas,  ó valdios,  sin  poder  en  liumpo  alguno 
ser  sobre  ello  inquietados  los  poseedores  , ni 
sus  sucesores  universales  ni  particulares. 

f)."  Que  si  por  los  procesos  que  se  deben  ha- 
ber formado  para  las  ventas  y composiciones  no 
confirmadas  desde  el  año  de  1700  , constare  no 
haberse  medido  ni  apreciado  los  tales  realengos, 
como  se  tiene  entendido  lia  sucedido  en  algunas 
provincias  , se  suspenda  el  despachar  su  confir- 
mación hasta  tanto  que  esto  se  ejecute;  y según 
el  mas  valor  que  resultare  por  las  medidas  y ava- 
lúas, deberá  regularse  el  servicio  pecuniario, 
que  ha  de  preceder  á la  confirmación. 

7.®  Que  igualmente  scjia  de  contener  en  las 
órdenes  generales  que,  como  va  dicho,  se  han 
de  librar  por  los  subdelegados  á las  justicias  de 
las  cabeceras  y partidos  de  su  distrito  , la  cláu- 
sula de  que  las  personas  qne  biibiercn  csccdido 
los  límites  de  lo  comprado  ó compuesto , agre- 
gándose ó inlrodnciéiulosc  en  "mas  terreno  de 
lo  concedido  , ésten  ó no  confirmadas  las  pose- 
siones principales  , acudan  precisamente  ante 
ellos  á su  composición  , para  que  del  csccso, 
precediendo  medida  y avalúo  , se  les  despache 
Ululo  y confirmación ; con  apercibimiento  que 
se  adjudicarán  al  real  patrimonio  para  venderlos 
á otros  terceros,  aunque  estén  labrados,  plan- 
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liulüs  ó con  fábricas  los  realengos  ocupados  sin 
lílulo  , si  pasado  el  icrmino  que  se  asignare,  no 
acudieren  á inanifcslarlos  , y tratar  de  su  com- 
|)üsicion  y confirmación  los  intrusos  poseedores, 
lo  que  se  hado  cumplir  y ejecutar  sin  cscepcion 
do  personas,  ni  comunidades,  de  cualquier  es- 
tado y condición  que  sean, 

8. "  Que  á los  que  denunciaren  tierras,  suelos, 
sitios,  aguas,  valdíos  y yermos,  se  les  dará  re- 
compensa correspondiente,  y admitirá  á mode- 
rada composición  de  aquellos  que  denunciaren 
ocupados  sin  justo  titulo,  y que  esto  se  incluya 
también  en  el  bando  que  los  subdelegados  que 
se  nombraren,  deben  hacer  publicar  en  sus  res- 
pectivos distritos. 

9. °  Que  por  las  audiencias  respectivas  se  des- 
pachen por  provincias,  y en  nú  real  nombre,  las 
confirmaciones,  con  precedente  vista  fiscal  de 
ellas,  como  va  espresado , sin  mas  gasto  judicial 
de  las  partes,  que  el  délos  derechos  de  la  tal 
provisión  según  arancel ; á cuyo  fin  recogerán 
de  los  subdelegados  de  su  distrito  los  autos  que 
hubieren  hecho  sobre  la  venta  ó composición  de 
que  se  pidiere  la  confirmación  , con  los  cuales, 
y según  el  valor  en  que  se  hubieren  regulado 
los  terrenos,  y con  atención  al  beneficio  que  he 
tenido  por  bien  dispensar  á aquellos  mis  vasa- 
llos, relevándoles  de  los  costos  de  acudir  á mi 
real  persona  por  las  confirmaciones,  podrán  ar- 
bitrar el  servicio  pecuniario  que  deben  hacer 
por  esta  nueva  merced. 

10.  Queá  fin  de  evitar  costos  y dilaciones  en  la 
espedicion  de  estos  negocios,  como  sucederia, 
si  después  de  despachados  los  títulos  por  los 
subdelegados  , acordasen  las  audiencias  nuevas 
diligencias  de  medidas  y avalúos,  ú otras,  de- 
ben los  subdelegados  remitir  en  consulta  á las 
audiencias  respectivas  los  autos  originales , que 
sobre  cada  negocio  se  hubieren  hecho  , y esti- 
maren concluidos  y en  estado  de  despachar  los 
títulos,  para  que  vistos  por  ellas  , con  audiencia 
de  sus  fiscales,  se  los  devuelvan,  ó bien  para  que 
espidan  los  títulos  por  no  ofrecerse  reparo , ó 
para  evacuar  las  diligencias  que  se  les  previnie- 
ren , y facilitar  de  esta  forma  la  breve  espedi- 
cion  de  las  reales  confirmaciones  , sin  la  dupli- 
cación de  nuevo  titulo. 

11.  Que  las  mismas  audiencias  conozcan  en 
grado  de  apelación  de  las  determinaciones  y sen- 
tencias ((lie  dieren  los  subdelegados,  cu  los  que 
ai:erca  ile  la  venta  ó composición  de  realengos. 
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sus  denunciaciones  , medidas  y lasacinnes  se 
origine  algún  pleito,  con  cuya  providencia  se 
evitara  también  á aquellos  vasallos  el  costoso  re- 
curso al  consejo , y el  que  algunos  por  no  poder 
hacerlo , abandonen  su  justicia. 

12.  ( Redúcese  al  medio  suj)lelorio  de  despa- 
charse estas  confirmaciones  en  provincias  dis- 
tantes de  las  audiencias.) 

13.  Que  lo  que  importaron  las  ventas  y com- 
posiciones de  cada  audiencia  y partido,  y el  ser- 
vicio pecuniario  que  se  causare  por  las  confir- 
maciones, entre  por  cuenta  á parte  con  libro 
separado  en  las  correspondientes  cajas  reales;  y 
las  audiencias  y presidentes  de  ellas,  los  gober- 
nadores y oficiales  reales  de  los  partidos,  me 
darán  cuenta  por  mano  de  mi  secretario  del  des- 
pacho de  Indias , de  lo  que  hubiere  producido 
este  ramo  de  real  hacienda  en  cada  un  año,  para 
que  sobre  sus  noticias  pueda  Yo  dar  á este  cau- 
dal el  destino  que  mas  convenga  á nú  servicio. 

14.  Respecto  de  que  por  lo  que  se  actuare  pol- 
los subdelegados  que  se  nombraren  para  la  ad- 
ministración de  este  ramo,  no  se  han  de  exigir 
do  las  partes  derechos  algunos,  tengo  á iiien 
asignar  á cada  imo  , por  via  de  ayuda  de  costa, 
el  2 por  100  de  lo  que  montaren  las  ventas  y 
composiciones  que  hicieren , como  lo  acordó  el 
consejo  en  su  instrucción  del  año  de  1696;  y los 
escribanos  ante  quienes  actuaren,  solo  deberán 
percibir  los  derechos  según  arancel,  de  que  han 
de  certificar  al  (¡n  del  proceso,  procediendo 
contra  ellos  las  audiencias  y gobernadores  res  - 
pcclivos  en  caso  que  contravengan. 

Todo  lo  prevenido  en  esta  instrucción,  es  mú 
voluntad  se  ejecute  etc.  Dada  cu  San  Lorenzo  á 
I.")  de  octubre  de  1754.  — YO  EL  REY.  — Don 
Julián  de  Arriaga.» 

Reales  cédulas  de  23  de  noviembre  de  1729  j/  de 
16  de  febrero  de  1739,  suspendiendo  al  ayun- 
tamiento de  la  Habana  lafacullad  de  repaitir 
tierras. 

El  fie//.— Concejo,  justicia  y regimiento  de 
la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana:  por  des 
pacho  de  este  dia  , be  tenido  por  bien  do  confir- 
mar y aprobar  la  venta  que  José  Rodriguez  Inzo 
en  27  de  marzo  de  1721  anlc  Miguel  Horiiaiulc/. 
Alluno  escribano  público  de  esa  nmlad  , a don 
Antonio  de  la  Luz,  vecino  de  ella,  ile  imas  i\isaí 
y solarcsqne  le  perlcnecian  en  el  siiioHamat  o » 
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Molinillo,  concctinlo  por  vos  el  afto  de  1699  á 
(Ion  Retiro  Gaiíiybuiií  y á tion  José  Manuel  Ale- 
mán, y traspasado  por  el  mencionado  José  Ro- 
drigue/.; y respecto  que  no  tenéis  facultad  para 
conceder  mercedes,  tierras  y solares,  y realizar 
las  ventas  y traspasos  de  ellas  , como  lo  lucisteis 
con  los  referidos  José  Rodrignez,  y que  esto  me 
toca  y pertenece  privativamente  para  dispensar 
semejantes  gracias,  y conecsion,  y en  mi  rea! 
nombre  á los  subdelegados  que  se  bailan  nombra- 
dos en  esa  ciudad  de  la  comisión  de  composición 
de  tierras,  que  tengo  dada  <á  don  Diego  de  Zúñi- 
ga,  ministro  de  mi  consejo  de  las  Indias,  por  des- 
pacho de  5 de  diciembre  de  1720,  ha  parecido 
ordenaros  y mandaros  como  lo  ejecuto  , que  en 
adelante  os  abstengáis  de  conceder  merced  de 
tierras  y solares  de  esa  jurisdicción,  que  solo 
pueden  hacer  los  referidos  subdelegados  de  la 
mencionada  comisión  de  condenacioues,  com- 
posiciones de  tierras,  y cobranza  de  multasen 
virtud  de  la  facultad  , que  para  ello  tuvieren  de 
su  juez  privativo,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha 
en  Sevilla  á 23  de  noviembre  de  1729.» 

"El  Rey.  — Concejo,  justicia  y regimiento 
de  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana:  en 
carta  de  10  de  junio  de  1730,  disteis  cuenta  con 
testimonio  del  recibo  de  mi  real  cédula  de  23 
de  noviembre  de  1729,  espedida  para  que  os 
abstengáis  de  conceder  mercedes  y solares  de 
esa  jurisdicción , porque  solo  podían  hacer  esto 
los  subdelegados  de  la  comisión  de  composición 
de  tierras,  en  virtud  de  las  facultades  que  para 
ello  tuvieran  del  juez  privativo  de  ella  ; y en  su 
inteligencia  espusisteis,  que  mediante  á haber- 
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las  repartido  desde  la  fundación  de  esa  república 
en  fuerza  de  lo  prevenido  por  leyes , y reales 
cédulas,  y siguiéndose  los  favorables  efectos  de 
verse  abastecida  de  carnes,  ganados,  y asimis- 
mo de  todo  lo  necesario  para  el  socorro  de  las 
plazas  vecinas,  armadas  , Ilotas  , galeones,  azo- 
gues y registros , fuese  servido  manteneros  la 
facultad  de  los  referidos  repartimientos , y ha- 
biéndose visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con 
los  antecedentes  de  este  asunto , y lo  espucsto 
por  el  fiscal,  y considerándose  los  graves  per- 
juicios, que  pueden  resultar  de  la  permisión  y 
facultad  que  habéis  tenido  por  las  ordenanzas 
municipales  de  esa  Isla  , no  solo  por  las  muchas 
mercedes  de  terreno  que  habéis  hecho  , dando 
lugar  á que  os  halléis  sin  ejido,  ni  término  donde 
paste  el  ganado  que  se  lleva  al  matadero,  sino 
también  por  haber  cesado  la  necesidad  que  ur- 
gía en  lo  primitivo  del  establecimiento  de  hatos, 
y distribución  de  solares  con  los  copiosos  , que 
se  han  exigido  y concedido  sin  mas  fábricas  que 
unos  colgadizos  de  guano,  espuestos  al  conti- 
nuado incendio  que  se  ha  esperimentado,  ha  pa- 
recido ordenaros  como  lo  hago,  que  sin  embar- 
go de  lo  que  representasteis  en  la  citada  de  10 
de  junio  de  1730  os  abstengáis  en  lo  adelante  de 
conceder  mercedes  de  tierras  y solares  de  vues- 
tra jurisdicción,  y guardéis  en  todo  y por  todo 
lo  mandado  por  el  enunciado  despacho  de  23  de 
noviembre  de  1729  , haciendo  se  lleve  precisa- 
mente á puro  y debido  efecto  por  ser  así  mi  vo- 
luntad, y que  del  recibo  de  esta  rae  deis  cuenta 
en  iM'imcra  ocasión  para  hallarme  en  su  inteli- 
gencia. Fecha  en  el  Pardo  á 16  de  febrero  de 
1739.  — YO  EL  REY.»  (1) 


(1)  Es  antiquísima  y autorizada  por  el  cabildo  de  la  Rabana  la  práctica  de  que  estas  mercedes  sien- 
do de  hatos  para  crianza  de  ganado  mayor,  se  entendiesen  de  dos  leguas  á la  redonda  del  sitio  que  esco- 
gían los  mercedados  para  su  estancia  ó residencia,  y de  uua  legua  para  los  corrales,  ó sitios  de  crianza 
de  ganado  menor.  De  aquí  el  origen  de  la  figura  circular  que  inventó  la  necesidad  de  señalar  al^un  límite, 
ya  que  en  aquellos  tiempos  fuera  impracticable  una  medida  por  linderos  conocidos  como  hoy  se  verifica; 
y cuando  nuestros  antepasados  no  tenían  mas  arbitrio,  que  prescribir  un  radio  mental  á todos  rumbos; 
de  que  no  habia  de  escederso,  y harto  hacían  en  ello;  no  deja  de  parecer  injusta  la  inculpación  que  se  les 
forma  de  no  haber  ejecutado  lo  que  hoy  facilitan  tanto  los  progresos  del  arte,  los  descuajos  de  moutes, 
y los  muy  distiutos  recursos  con  que  se  cuenta  para  todo.  Et  defecto  estuvo  en  que  la  astucia  del  interes 
individual  encuentra  siempre  medios  de  barrenar  las  providencias  mejor  combinadas,  y se  ocurrió  á va- 
riar de  asientos  para  conquistar  distancias,  como  que  desde  ellos  se  habian  de  medir  los  radios  de  las 
dos,  ó de  la  una  legua.  Por  esta  razón  se  atiende  y consideran  tanto  las  señales  de  los  primitivos,  que 
pueden  descubrirse  ó jnstifiQ,arse,  pues  que  dan  norte  seguro  para  no  faltar  á la  legalidad  y exactitud  de 
las  mensuras,  y por  este  orden  prefiriendo  las  mercedes  mas  antiguas,  y aplicando  á las  modernas  los  so- 
brantes de  las  circulaciones  enlazadas,  se  salvan  los  respectivos  derechos  dejuslicia  con  lasescepciones. 
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Beal  cédula  de  24  de  abril  de  1752  de  confirma- 
ción de  tierras  de  don  Lorenzo  Monlalvo  con 
declaratoria. 

>‘El  Rey.  — Por  cuanto  por  parle  de  don  Lo- 
renzo Montalvo,  comisario  ordenador  de  mari- 
na y ministro  principal  del  departamento  de  la 
ciudad  de  San  Cristóbal  de  la  Habana  , se  me  lia 
representado , que  habiendo  ocurrido  ante  don 
José  Calvez,  subdelegado  de  tierras  eii  la  isla  de 
Cuba,  con  los  títulos  y mercedes  de  las  hacien- 
das de  que  estaba  en  posesión  , nombradas  los 
hatos  Maettriges,  Manjuaries , y Jabuco,  con 
las  dos  leguas  de  resguardo  en  el  citado  Macu- 
riges,  y los  corrales  titulados  las  Piedras  , Ma- 
nuel Alvarez,  los  Jardines,  Francisco  López  y el 
Baviney  Grande,  todas  situadas  30  leguas á barlo- 
vento de  la  referida  ciudad  de  la  Habana  á la  cos- 
ta del  Sur,  las  que  compró  al  capitán  don  Juan 
Pérez  Caballero,  en  cantidad  de  33.071  ps.  por 
escritura  pública  otorgada  en  8 de  febrero  de 
1746,  ante  Francisco  Brito,  escribano  público;  y 
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pidiendo  se  le  espidiese  título  de  propiedad  por 
medio  de  una  moderada  composición , para  la 
perpetua  seguridad  de  sn  dominio,  mandó  el  no- 
minado subdelegado  á don  Gabriel  de  Torres, 
agí  imensor  público , procediese  á su  medida  y 
reconocimiento , de  que  resultó  por  la  declara- 
ción que  en  su  virtud  hizo,  componerse  hs  es- 
presadas  haciendas  de  51  leguas,  3.033  cordeles 
de  tierra  plana  al  respecto  de  31.488  cordeles 
cada  legua  , en  cuyo  número  están  comprendi- 
dos 10.496  cordeles  de  que  se  compone  un  paño 
de  tierra  nombrada  la  Yuca , que  habia  denun- 
ciado por  realengo  el  capitán  don  Luis  Fernan- 
dez Pacheco,  la  que  por  auto  de  20  de  agosto  de 
1750  se  adjudicó  al  nominado  don  L.  M.  por  via 
de  composición , en  precio  de  166  ps.,  3 rs.  y 3 
cuartillos , que  fue  el  de  su  tasación , como  tam- 
bién las  citadas  haciendas  de  los  hatos  Macuri- 
ges,  Maiijuaries  y Jabacocon  sus  posesiones,  en 
cantidad  de  1.500  ps.  en  que  se  regularon,  aten- 
diendo á los  gravámenes  de  censos  espirituales 
con  qii.e  estaban  cargados  sus  pastos,  aguadas  y 


áqne  den  lugar  y califiquen  los  tribunales  eu  casos  y procesos  particulares.  Pero  habiendo  linderos  cono- 
cidos, han  de  tomarse  por  guia  como  la  menos  equívoca  para  deducir  y poner  en  claro  la  periferia  del 
fundo  de  que  se  trate;  y así  ordena  el  auto  circular  de  la  intendencia  de  ejército  de  8 de  agosto  de  1777: 
■•Que  por  cuanto  muchas  de  las  mercedes  y títulos  antiguos  de  los  hatos,  corrales,  ingenios  y estancias 
se  han  concedido  bajo  de  todos  ó algunos  linderos  conocidos  y que  varios  propietarios  desde  entonces  ó 
despees  han  establecido  sus  asientos  no  en  el  centro  sino  al  canto  del  término  que  les  lia  parecido  mas 
útil  por  la  aguada  ú otros  motivos,  con  cuyo  hecho  han  usufructuado  y usufructúan  una  mitad  mas  de  las 
tierras  que  les  corresponden,  por  estenderse  hacia  aquel  lado  como  si  estuviesen  situados  en  el  cen- 
tro, causando  este  abuso  graves  perjuicios  á la  Real  hacieuda,  de  quien  es  el  terreno  no  comprendido 
en  los  linderos  de  la  merced,  y tal  vez  á algunos  particulares,  á quienes  legítimamente  debe  tocarles  por 
la  suya,  sin  que  haya  logrado  esta  iutendencia  general  cortar  tan  pernicioso  error,  aunque  en  diversos 
tiempos  ha  repetido  sus  providencias  : debia  mandar  y mandó,  que  con  inserción  de  este  auto  so  libre 
despacho  en  forma,,.,  para  que  en  todas  las  dimensiones  que  se  hagan  de  tierras  mercedadas  bajo  do 
algunos  términos  y linderos  conocidos,  no  permitan  absolutamente  se  tiren  líneas  desde  el  asiento;  sino 
que  siguiendo  los  rumbos  por  los  linderos  especificados  en  el  título,  se  le  integre  la  posesión  de  hato, 
corral , ingenio,  6 estancia,  declarándose  todo  el  sobrante  que  resulte  por  realengo,  sino  se  justificase 
ser  de  la  pertenencia  de  otro  colindante,  contra  cuya  regla  general  no  admitirán  recurso  alguno,  aunque 
sea  de  la  antiguada  inmemorial  posesión , como  obtenida  sin  título  todo  lo  que  escede  á la  respectiva 
merced.» 

Entre  los  capítulos  de  nuevas  poblaciones  se  establecía  (ley  6,tít.  7,  lib.  4 de  Indias):  que  no  se 
puede  conceder  terrilorio  y término  en  puertos  de  mar  ni  en  parte  que  en  algún  tiempo  pueda  redundar 
en  perjuicio  de  nuestra  corona  real  ni  de  la  repiíblica,  porque  nuestra  voluntad  es  que  queden  reserva- 
dos para  Nos Pero  en  cuauto  al  resguardo  de  costas  y playas  nada  hay  determinado  especialmenle,  y 

si  bien  existen  realengos  litorales,  que  han  medídose  dejando  hacia  las  costas  del  mar  y páralos  usos  do 
lii  inariiiiiy  públicos  un  resguardo  do  400  varas  que  sirviera  ademas  para  guarecerse  de  incursiones  do 
piratas;  en  otros  no  so  ha  practicado  ni  existo  una  regla  fija  en  el  asunto  cual  conviniera,  para  no 
•lorse,  respetar  como  su  debe  el  limite  de  las  playas,  y que  .anden  en  concierto  las  acciones  priiad 
las  públicas  y del  estado. 
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:(l)i  i'vntl(M'08,  y á l«  escritura  «le  dominio,  Ulii- 
los  y mcroc.Ics  «|ue  presciiU)  el  espresado  don 
L.  M.  de  sus iuileccsorcs , en  vista  de  lo  cual,  y 
de  haber  ciilcrado  en  cajas  reales  880  rs.  por  las 
dos  terceras  parles  pertenecientes  á mi  real  ha- 
cienda por  el  valor  de  la  tierra  de  Fucu,  con 
masSOrs.  por  el  derecho  de  la  media  anata  y 
conducción  á estos  reinos,  y asimismo  haber 
impuesto  á mi  favor  censo  redimible  de  los  1.500 
pesos  del  valor  de  las  nominadas  haciendas  á 
razón  de  20.000  el  millar,  y exhibido  también 
en  las  enunciadas  cajas  239  rs.  por  el  derecho 
de  media  anata,  según  todo  mas  por  menor  cons- 
ta del  testimonio  de  autos  presentado  , le  despa- 
chó el  título  correspondiente  el  espresado  sub- 
delegado de  tierras  en  7 do  octubre  del  mismo 
año,  por  lo  que  me  suplicaba  fuese  servido  de 
mandar  espedir  real  confirmación  del  mencio- 
nado titulo,  según  y como  en  él  se  previene, 
para  que  sea  firme,  así  en  lo  presente  como  en 
lo  futuro  con  la  calidad  de  dar  por  nula  la  obli- 
gación de  los  1.500  ps.,  por  via  de  composición 
de  las  referidas  haciendas  y sitios  hizo  á favor 
'de  mi  real  hacienda,  respecto  de  no  ser  estas 
baldías  ó realengas , csccpto  la  Ktícu,  cuyo  va- 
lor satisfizo  á tasación  , sino  concedidas  por  la 
ciudad  de  la  Habana  desde  el  año  de  1559:  y ha- 
biéndose visto  esta  instancia  en  el  espresado  mi 
consejo  de  las  Indias  con  el  citado  testimonio 
de  autos,  y reconocídosc , que  habiendo  re- 
caído todas  estas  tierras  por  legítimos  títulos  en 
don  Juan  Pérez  Caballero,  á que  los  primeros 
causantcslastuvicron  por  mercedy  repartimien 
lo  que  les  hizo  la  misma  ciudad  de  la  Habana 
con  las  pensiones  que  se  contienen,  fué  errónea 
la  composición  que  de  ellas  se  pretendió  por  el 
referido  don  L-  M.  ante  el  subdelegado,  pues  la 
comisión  para  la  venta  y composición  se  limita  á 
los  baldíos  y realengos,  de  cuya  clase  no  son  las 
tierras  que  se  poseen  por  mercedes  hechas  de  las 
ciudades  en  virtud  de  la  facultad  que  les  conce- 
dieron lasleyesy  sus  ordenanzas,  aprobadas  co- 
mo lo  fueron  las  de  la  Habana  enelañode  1640, 
hasta  que  se  les  limitó,  cómo  está  en  práctica 
desde  el  año  de  1727;  he  venido , á proposición 
del  marqués  de  la  Regalía,  ministro  de  mi  conse- 
jo y cámara  de  las  Indias,  á cuyo  cargo  tengo 
puesto  el  privativo  conocimiento  y determina- 
ción de  las  causas  y negocios  pertenecientes  á 
ventas  ycomposiciones  de  tierras,  en  que  se  des- 
pache al  mencionado  don  L.  M.  mi  real  cédula 
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de  confirmación  en  la  forma  que  lo  solicita  , cu 
atención  á lo  referido,  y ni  servicio  que  rne  ha 
hecho  de  300  ps.  de  á 20  rs.  vii.  cada  mío,  (|ik. 
por  su  parle  se  han  entregado  en  mi  lesórei  in 
general,  cou  mas  lo  correspondiente  al  dereclm 
de  media  anata;  y en  su  consecuencia  apruebo  y 
confirmo  á favor  del  nominado  don  L.  M.,  la 
propiedad  de  todas  las  enunciadas  haciendas  de 
Macuriges,  Manjuaríes  y Jabaco  con  sus  pose- 
siones y la  tierra  llamada  la  Yuca  con  las  medi- 
das que  quedan  referidas , y en  la  forma  que  lo 
espresa  el  titulo  despachado  por  el  subdelegado 
de  tierras  de  la  ciudad  de  la  Habana.  Por  tanto 

ordeno  y mando anule  y cháncele  la  citada 

escritura  de  1.500  ps.  etc.  Fecha  en  Aranjuez  á 
24  de  abril  de  1752.  — YO  EL  REY.» 

Real  órden  de  7 de  enero  de  1777  á la  intenden- 
cia de  la  Habana  pidiendo  los  espedientes  de 

realengos. 

«A  fin  de  evitar  ruidos , contestaciones  y per- 
juicios á las  familias  de  esa  Isla  que  gozan  de 
buena  fé,  ó con  otros  títulos,  tierras,  haciendas 
y casas,  que  pueden  haber  ocasionado,  li  oca- 
sionaren en  adelante  las  denuncias  que  de  cada 
clase  se  han  hecho  de  algún  tiempo  á esta  parle 
en  esa  intendencia : manda  el  Rey  que  todos  los 
espedientes  de  ellas  procure  V.  S.  remitirlos 
con  la  posible  brevedad  en  el  estado  que  tengan, 
no  obstante  que  sean  muy  voluminosos,  acom- 
pañándolos V.  S.  con  claro  y distinguido  infor- 
me que  los  abrace  con  su  parecer,  á fin  de  que 
S.  M.  pueda  tomar  una  equitativa  resolución, 
que  tranquilice  y asegure  á los  interesados  en 
las  que  poseyeren. » — {Se  reiteró  en  11  del  si- 
guiente junio,  y por  la  de  19  de  noviembre  de 
1778  d consulta  de  dudas  se  declaró , que  los  de- 
rechos de  compulsas  y de  los  informes  se  debían 
costear  por  los  sugetos  denunciados , apremián- 
doseles á ello  en  caso  necesario , pero  cuidán- 
dose muy  parlictdarmente  que  sea  con  la  mode- 
ración posible ; pero  no  llegó  á descender  esta 
equitativa  resolución.) 

De  realengos  ocupados  por  la  villa  de  Guana- 
vacoa  tratan  las  reales  órdenes  de  17  de  mayo 
de  1780 , 16  í/o  diciembre  de  802  , y 22  de  julio 
de  803. 


TIERRAS 

HoalccduUt  circular  de  23  de  marzo  de  i 7 98 
sobre  facilitar  el  requisito  de  confirmaciones. 

« El  Rey.  — Por  cuanto  cu  carta  de  29  de 
abril  de  1792  representó  con  testimonio  el  virey 
que  filé  do  Nneva-Esnaña  conde  de  Rcvillaf-i- 
{jedo  , que  el  juez  de  tierras  de  la  audiencia  de 
Guadálajara  hizo  presente  con  motivo  de  haberse 
rematado  en  don  Cristóbal  Félix,  vecino  de  la 
villa  del  Fuerte  en  la  provincia  de  Sinaloa,  dos 
sitios  de  íjanado  mayor,  y cinco  caballerias 
de  tierra,  ser  gravosa  y perjudicial  á las  partes 
la  observancia  del  art.  81  de  la  ordenanza  de  in- 
tendentes en  cnanto  á la  remisión  de  autos  á la 
jimia  superior  para  la  aprobación  y confirma- 
ción de  titnlos  de  valdíos  y realengos  de  corta 
entidad  en  provincias  remotas , por  tener  que 
sufrir  en  costos  de  estafeta , y otros  derechos 
mas  que  lo  que  vahan  las  mismas  tierras;  en  cuya 
comprobación  le  habia  acompañado  certificación 
de  14  negocios  de  esta  clase,  en  que  el  mayor 
no  llegaba  á 36  ps. , sin  otros  que  se  hallaban 
pendientes  en  diferentes  tribunales,  de  que  infe- 
ría que  por  no  erogar  gastos  tan  crecidos,  rc- 
tendrian  muchos  viciosa  y clandestinamente  los 
realengos,  y que  otros,  por  no  ser  procesados, 
abanclonarian  sus  crianzas  y labores,  malográn- 
dose asi  las  ventajas  que  pudieran  resultar  al 
estado,  á la  industria  y aplicación  de  los  mismos 
vasallos , por  lo  que , y fundando  ejemplar  en 
la  real  cédula  de  15  de  octubre  de  1754,  que  en 
beneficio  de  mis  vasallos  revocó  la  de  24  de  no- 
viembre de  1735  para  que  los  que  hablan  de 
ocurrir  á mi  real  persona  por  la  confirmación 
de  realengos , acudiesen  en  lo  sucesivo  á las  au- 
diencias, le  pidió  tomase  en  el  asunto  la  deter- 
minación conforme,  cuya  instancia  le  reiteró  el 
actual  presidente,  comandante  general , 6 inten- 
dente de  aquellas  provincias  D.  Jacobo  ligarte  y 
Loyola , por  haber  solicitado  don  Luis  Giménez, 
vecino  de  la  jurisdicción  del  pueblo  de  Atcmatí- 
ca,  se  le  dispensara  la  remisión  á la  junta  supe- 
rior del  espediente  del  denuncio  de  tierra  en  el 
sitio  llamado  de  la  Agunzarza;  añadiendo,  que, 
aunque  la  espresada  junta  superior  tenia  dis- 
puesto úllimamente  se  libertase  á las  partes  del 
ocurso  a ella  para  la  confirmación  de  títulos  por 
el  servicio  pecuniario  que  se  me  habia  de  hacer 
del  a (»or  1(10  del  valor  de  las  tierras,  quedaba 
no  (distante  en  [lie,  la  primera  parte  del  referido 
ariiciilii  en  la  reniision  y devolución  do  autos 
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originales}  por  lo  que  consideraba  oportuno 
que  los  negocios  cortos  se  csceptuasen  de  so- 
lemnidades y diligencias  comunes,  y se  seña- 
lase la  cuantía  ó valor  de  aquellos  realengos  en 
que  se  hubiese  de  practicar  lo  prevenido  por  la 
ordenanza;  en  cuya  vista,  y para  resolver  el 
punto  con  el  debido  acierto , mandó  dicho  virey 
se  llevase  el  espediente  á la  junta  superior  con 
previa  audiencia  fiscal , y cu  el  acuerdo  que 
celebró  á 24  de  febrero  del  citado  año  de  92  de- 
claró , que  en  atención  á estar  precubidos  los 
perjuicios  representados  en  la  providencia  que 
habia  dictado  la  misma  junta  en  23  de  julio  de 
1790,  de  que  los  que  solicitaran  composiciones  de 
tierras,  ó hiciesen  denuncio  de  las  valdías,  fue- 
ran dispensados  de  ocurrir  por  la  confirmación 
de  sus  títulos,  enterando  el  2 por  100  de  su  valor 
en  las  respectivas  cajas,  no  habia  ya  motivo  que 
obligue  á hacer  novedad  en  el  asunto;  por  lo 
que  agregándose  testimonio  de  dicha  providen- 
cia , se  me  diera  cuenta  , como  lo  hizo  el  referi- 
do virey,  á efecto  de  que  me  dignase  tomar  la 
resolución  que  fuera  de  mi  real  agrado.  Y visto 
lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias  pleno 
de  dos  salas,  con  lo  que  cu  su  inteligencia  in- 
formó la  contaduría  general  y cspnsicron  mis 
fiscales,  he  resuelto  á consulta  de  5 de  diciem- 
bre del  año  próximo  pasado  aprobar,  como  por 
la  presente  mi  real  cédula  apruebo , el  acuer- 
do de  la  junta  superior  de  Méjico  de  23  de 
julio  de  1790  , ratificado  en  el  de  24  de  febrero 
de  1792,  por  los  que  se  dispensa  á los  queso- 
licitan  composiciones  de  tierras,  ó que  hagan 
denuncio  de  las  valdías , el  ocurso  á ella  por  la 
confirmación  de  sus  títulos,  enterando  el  2 
por  100  de  su  valor  en  las  respectivas  cajas;  bien 
entendido,  que  cuando  el  importe  de  las  tierras 
denunciadas  ó compuestas  no  llegue  á la  suma 
de  200  ps. , se  proceda  de  oficio  en  les  juzgados 
de  intendencia,  y en  el  de  la  junta  sui»erior,  con 
el  fin  de  que  se  denuncien  y compren  estos  rea- 
lengos por  vecinos  de  pocas  facidlad(*s,  cuid.ni- 
do  los  promotores  fiscales,  y los  fiscales  de  real 
hacienda  de  las  referidas  audiencias,  de  queso 
cumpla  lo  referido , y no  haya  la  menor  coi. ti  a 
vención,  ni  omisión  en  devolver  las  diligeiirias 
de  venia  y composición  de  tierras  realengos  re- 
mitidas á la  calificación  de  la  junta  superior,  ob- 
servándose en  las  demas  lo  prevenido  en  el  ai  l.  S i 
de.  la  referida  ordenanza,  con  la  inodifieaeioii 
del  cit.ado  acuerdo  de  la  jimia  superior  de  M»  ji*  o. 
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cu  cuanto  suprimió  á beneficio  <Ie  los  comprado- 
res ia  scRunda  remisión  de  autos  á ella  para  la 
confirmación  del  titulo  y asignación  del  servicio 
pecuniario  por  la  dispensa  de  ocurrir  por  ella 
á mi  real  persona,  como  se  practicó  antigua- 
mente, y después  a las  audiencias  por  real  cé- 
dula de  15  de  octubre  de  1754.» 

Real  orden  de  8 de  jimio  de  1814  á la  intenden- 
cia de  la  Habana  para  queso  guarden  las  leyes 
y se  respeten  los  títulos  de  tierras. 

«Deseando  el  Rey  prevenir  las  dudas  que  han 
empezado  á suscitarse  con  motivo  del  decreto 
de  4 de  enero  del  año  próximo  pasado  relativo 
al  repartimiento  de  terrenos,  y que  desaparez- 
can cualesquiera  corñpctencias  producidas  por 
el  olvido,  y falta  de  observancia  de  lo  prevenido 
en  las  leyes  de  Indias  y ordenanzas  de  intenden- 
tes con  grave  perjuicio  del  real  erario,  y de  los 
propietarios  que  con  arreglo  á ellas  hubiesen 
obtenido  ia  adquisición  legal,  se  ha  servido  man- 
dar que  los  intendentes  cumplan  csactamente  lo 
dispuesto  en  las  mencionadas  ordenanzas  acerca 
de  la  enagenacion  de  tierras  , cuyo  producto 
debo,  como  los  demas  de  la  real  hacienda  servir, 
á soportar  las  cargas  de  ella,  y que  en  los  juz- 
gados se  atengan  á lo  proscripto  en  las  leyes  de 
Indias,  y particularmente  en  la  real  instrucción 
de  15  de  octubre  de  1754  no  admitiéndose  el  me- 
nor recurso  de  corporación  ni  pueblo  alguno 
contra  aquellas  tierras  , que  ya  deslindadas  y 
medidas  deben  aplicarse  á su  dueño  en  virtud 
de  titulo  ó merced,  composición  ó compra,  pues 
en  manera  alguna  quiere  S.  M.  que  las  interpre- 
taciones en  contrario  de  lo  mandado  perjudi- 
quen á sus  reales  intereses  ni  á los  de  sus  leales 
súbditos  en  esos  dominios.  » 

Informe  al  alto  ministerio  del  año  de  1797  con 
los  dalos  que  opuso  el  señor  don  José  Pablo 
V aliente  al  destructor  proyecto  de  una  me- 
dición general  de  haciendas,  para  descubrir 
realengos. 

§ 1."  (Manifiesta  las  dificultades  porto  de- 
sordenado de  los  archivos , que  ha  tenido  que 
vencer  para  evacuar  este  informe.) 

2.”  La  Isla  de  Cuba  en  los  primeros  tiempos 
de  su  descubrimiento , pacificación  y población 
por  los  españoles,  estaba  toda  hecha  un  bosque. 
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y del  mismo  modo  permanece  todavía  á vuelta 
de  algunos  pedazos  de  tierra  , muy  cortos  con 
respecto  á su  magnitud,  que  se  han  desmontado 
y puesto  en  cultivo  al  rededor  de  la  Habana  es- 
pecialmente, y de  los  demas  pucblosde  la  propia 
Isla,  que  son  bien  pocos  y bien  pobres. 

3. "  La  feracidad  de  esta,  su  situación  local, 
sus  puertos , y otras  proporciones , hacen  justa- 
mente que  se  miren  como  alhaja  muy  preciosa 
de  la  corona ; pero  es  bien  moderno  el  conoci- 
miento ó el  debido  aprecio  de  sus  calidades.  En 
mucho  tiempo  no  se  fijó  en  ella  la  atención  , por 
que  los  imperios  y riquezas  de  Méjico  y el  Perú 
atraian  todas  las  gentes,  y todas  las  considera- 
ciones con  preferencia. 

4. "  Desestimado  en  estas  circunstancias  su  fér- 
til terreno  era  como  de  agradecer,  que  hubiera 
quien  quisiera  darlcalguna  aplicación,  y de  con- 
siguiente los  repartimientos  se  hacian  con  mano 
pródiga,  y sin  grandes  escrúpulos  ni  economía 
en  las  medidas  como  de  cosa  inútil  ó superabun- 
dante. Pío  se  habia  propagado  aquí  todavía  la  in- 
dustria de  los  ingenios  de  azúcar,  ni  eran  estas 
finc.as  proporcianadas  á las  cortas  fuerzas  y ac- 
tividad de  los  tales  cuales  habitantes.  Lo  menos 
costoso  y trabajoso  era  la  crianza  de  ganados  al 
estilo  del  pais , y ella  fué  la  que  prevaleció  por 
largos  .años. 

5. "  Las  especies  han  sido  y son  roses  vacunas, 
cerdos  y ganado  mular  y caballar;  y por  estos 
objetos  que  entonces  eran  los  principales  , se 
repartió  casi  toda  la  Isla  en  porciones  circulares, 
cuya  eslraña  costumbre  ha  producido  bien  malas 
consecuencias. 

fi.°  Fueron  los  círculos  mayores  ó menores, 
según  su  destino , pero  al  arbitrio,  hasta  que  en 
virtud  de  comisión  dada  á la  capitanía  general  en 
real  cédula  de  II  de  febrero  de  1579,  se  arre- 
glaron y determinaron  sus  dimensiones,  seña- 
lando á los  de  reses  vacunas,  llamados  liatos, 
cuatro  leguas  de  diámetro  ó dos  por  cada  viento 
desde  el  centro,  y á los  de  ganados  de  cerda  11a- 
m.ados  corrales,  dos  leguas  una  por  cada  rumbo, 
desde  el  mismo  punto. 

7.®  En  los  pueblos  interiores  sirven  unas  y 
otras  haciendas  también  para  crianza  de  c<abaUos 
y muías,  pero  en  los  contornos  de  la  Habana  se 
aplican  á ella  pedazos  de  tierra  desmontados, 
cercados  y mucho  mas  reducidos;  y esta  especie 
de  pequeñas  dehesas , que  se  llaman  potreros, 
no  forman  objeto  en  comparación  de  los  hatos  y 
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corrales  para  lo  que  es  ocupación  de  terreno; 
pues  ya  sea  que  se  situaron  en  girones  interme- 
dios á los  circuios , ó que  de  estos  se  lia  cerce- 
nado ó cercado  alguna  corta  parte , lo  cierto  es 
que  la  Tsla  se  repartió  principalmente  en  hatos, 
y corrales. 

8. ®  Estas  haciendas  no  tienen  amojonamientos 
cerca  ni  mas  linderos  visibles  que  algunos  árbo- 
les notables,  y por  uno  y otro  lado  el  mar,  un 
rio  ú arroyo , ú otra  seflal  marcada  por  la  natu- 
raleza. En  su  centro  hay  una  casa  de  madera  ó 
embarrado  y paja,  que  se  llama  el  asiento  del 
corral  ó hato , y por  lo  regular  en  nada  mas  se 
ve  la  mano  del  hombre.  Todo  es  bosque , á es- 
cepcion  de  algunos  prados  ó limpios  naturales 
llamados  sabanas  donde  la  tierra  no  produce  ar- 
boleda ni  maleza.  Los  animales  se  alimentan  de 
los  pastos  de  estos  limpios,  y de  las  frutas  sil- 
vestres que  caen  de  los  árboles , de  las  ojas  tier- 
nas de  ellos , y de  otras  yerbas  y arbustos  que 
nacen  entre  la  selva.  Se  mezclan  muchas  veces 
con  los  de  las  haciendas  vecinas  para  pastar  y 
abrevarse;  pero  vuelven  después  á su  querencia; 
y todo  ello  hace  conocer  que  eu  puirio  á demar- 
cación de  limites  no  se  guarda  csactitud  entre 
los  criadores,  porque  sobre  no  sufrir  el  corto 
valor  de  las  hacieudas  los  costos  de  cercarlas  ó 
amojonarlas,  les  importa  muy  poco  medio  cuarto 
de  legua  mas  ó menos. 

9. "  Los  repartimientos  desde  el  principio  de 
la  población  de  la  Isla  hasta  el  año  de  1727  en 
que  cesaron , se  hadan  por  los  ayuntamientos 
de  las  ciudades  y villas  gratuitamente,  ó alguna 
vez  con  una  corta  pensión  á favor  de  los  propios 
y siempre  para  el  preciso  y único  fin  de  la  crian- 
za. Sus  cláusulas  aunque  concebidas  con  el  nom- 
bre de  merced , no  denotan  á mi  entender  tras- 
lación de  dominio  , ni  considero  que  podrian 
contenerla,  á menos  que  fuesen  ajustadas  pun- 
tualmente á las  leyes,  y en  sus  casos,  lo  cual  no 
nic  parece,  que  asi  sea  en  tales  cuales  de  estas 
mercedes  que  he  visto , ni  en  ellas  hallo  que  se 
hiciese  en  el  real  nombre  de  S.  M.  y siendo  todo 
el  suelo  de  la  Isla  perteneciente  al  patrimonio 
real , los  dichos  cabildos  no  podían  donarlos  de 
otro  modo , y aun  esto  con  especial  facultad  del 
soberano , que  estoy  firmemente  persuadido  de 
que  ¡amas  la  tuvieron  en  scmejanle  manera  por 
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mas  que  la  letra  espresa  de  algunos  documentos 
persuade  lo  contrario;  y para  mi  aun  no  deja  de 
ofrecer  dudas  lo  que  alegan  para  los  simples  re- 
partimientos en  los  términos  que  lo  verificaban: 
bien  que  aun  cuando  los  hubiesen  hecho  de  su 
sola  autoridad  seria  disimulable,  como  medio 
provisional  de  sacar  algún  aprovechamiento  de 
tan  estensos  bosques  desiertos  sin  perjuicio  del 
verdadero  señor,  puesto  que  los  agraciados  ni  po- 
dían cortar  maderas  ni  dar  otro  destino  al  ter- 
reno. 

10.  Una  de  las  pruebas  de  que  no  se  trasladaba 
dominio  á los  agraciados,  y si  solo  el  derecho  de 
criar,  la  encuentro  yo  en  las  escrituras  que  ha- 
cían estos  antiguamente  cuando  vendían  sus  ha- 
tos ó corrales , pues  no  se  tasaba  la  tierra , ni  se 
trataba  de  su  valor  por  separado , sino  que  en 
globo  se  enagenaba  con  los  ganados  y casa.  Mo- 
dernamente se  ha  seguido  en  lo  común  el  mismo 
formulario;  pero  en  una  ú otra  escritura-he  visto 
introducida  la  cláusula  del  directo  dominio,  y 
de  hecho  se  va  teniendo  mucha  consideración  á 
la  calidad  del  suelo , y se  tasa  ó se  espresa  el  va- 
lor de  cada  legua. 

11.  Los  poseedores  de  hatos  y corrales  eu 
realidad  se  estiman  por  verdaderos  dueños , mas 
sin  embargo  ello  es  que  no  disponen  de  estas  ha- 
ciendas sino  para  el  primitivo  fin  de  la  crianza, 
y aun  se  les  impuso  de  muy  antiguo  el  gravámen 
que  llaman  pesa,  de  proveer  cada  cual  en  su  turno 
las  carnicerías  de  cierto  número  de  reses  para  la 
manutención  de  las  tropas,  á muy  bajos  precios. 
Guando  quieren  romper  el  terreno  y destinarlo 
á otro  beneficio  y cultivo,  necesitan  hacer  infor- 
mación ante  el  cabildo  de  la  imposibilidad  de 
continuar  la  crianza , y de  no  ser  útiles  ya  las 
maderas  de  sus  montes  para  la  construcción  de 
bajeles  de  la  real  armada,  en  cuya  vista,  la  junta 
de  maderas  autorizada  por  S.  M.  les  concede  li- 
cencia para  demoler  que  es  la  espresion  de  que 
se  usa  (1). 

12  al  15.  (^Se  contraen  á las  escesioas  ganan- 
cias V utilidades  que  se  sacaban  de  esas  hacien- 
das asi  demolidas , y repartidas  en  suertes  para 
ingenios,  cafetales  y potreros,  de  que  acaso  con- 
vendría  en  las  sucesivas  demoliciones  aprove- 
charse , para  sacar  algún  partido  á favor  de  hs 
propios  ó de  establecimientos  de  utilidad  pühUca, 


(1)  <Joii  la  real  érdeii  del  aúu  do  1819  qiiu  abajo  se  traslada,  so  aíiriuó  el  «oiaioio  do  las  auliyttas 
itu-.rcodos  do  (ierras;  y do  cuusi[¡uiouto  el  derecho  cu  los  propietarios  para  osas  «leiiioliciouos* 

TOM.  VI.  ^ 
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sohrs  qm  pen<ÍM  resolución  ni  informe  pedido 
en  real  cédula  de  5 de  febrero  de  1771.) 

16.  Sea  lo  que  fuere  de  la  lefiilimidad  de  los 
títulos  de  (iotiiinio  de  las  referidas  fincas , nunca 
se  lian  denunciado  ni  tratado  como  realcnjías  las 
repartidas  por  los  ayuntamientos,  ni  en  el  tiem- 
po que  la  real  hacienda  corrió  á cargo  de  los 
gobernadores  y oficiales  reales,  ni  después  cuan- 
do se  erigió  por  comisión  un  juzgado  privativo 
de  realengos,  ni  últimamente  desde  que  este  se 
suprimió  y agregó  a la  intendencia.  Siempre  se 
han  reducido  las  providencias  y el  conocimiento 
de  todos  estos  tribunales  á los  terrenos  no  re- 
partidos en  hatos  y corrales,  y á los  girones  que 
indispensablemente  quedaron  entre  las  circula- 
ciones de  ellos.  Estos  han  sido  y son  de  tiempo 
inmemorial , los  que  se  han  estimado  realengos, 
y lo  he  visto  ejecutoriado  y declarado  en  real 
cédula  de  24  de  abril  de  17.52. 

17.  Hay  sin  duda  muchos  de  estos  paños  de 
tierras  usurpadas,  confundidos  con  las  hacien- 
das, ó desocupados  y abandonados,  á los  cuales 
parece  algunas  veces  que  se  dirige  el  proyecto 
de  Saavedra ; pero  él  por  falta  de  ¡deas  claras 
envuelve  dos  objetos  muy  diversos,  y quiere 
que  por  unas  mismas  reglas  se  juzgue  á los  usur- 
padores ó detentadores  de  estos  pedazos  de  tier- 
ra, y á los  poseedores  de  hatos  y corrales  que 
de  buena  fé  se  consideran  dueños  con  el  título 
de  repartimiento  á sus  causantes,  y el  de  suce- 
sión á estos  por  herencia , compra , ú otro  con- 
trato. El  que  no  mostrase  concesioü  real  indis- 
tintamente pretende , que  pague  costos  y costas, 
y sea  obligado  á indultarse  y componerse  con  la 
real  hacienda,  que  es  decir ; sufrirán  esta  pena 
positivamente  casi  todos  los  hacendados  de  la 
isla  de  Cuba , ó de  los  territorios  á que  Saave- 
dra se  contrae  como  si  tuviesen  culpa;  y de  ca- 
mino esperimentarán  entre  otros  males  indeci- 
bles, el  de  arder  en  litigios  interminables. 

18.  No  consta,  como  he  dicho  que  los  títulos 
de  dominio  de  las  haciendas  sean  ilegítimos,  aun- 
que se  puede  presumir.  El  vicio  de  ellos,  si  lo 
contuvieren , ha  de  consistir,  ó en  defecto  de  fa- 
cultad de  los  cabildos  para  trasladar  el  dominio, 
ó en  que  no  se  trasladó  ni  intentó  trasladar  con 
los  repartimientos,  sino  que  los  poseedores  abu- 
saron de  estos,  y dispusieron  de  aquellas  pose- 
siones como  de  cosa  propia.  Si  lo  primero,  esto 
es,  si  los  ayuntamientos  repartieron  en  el  con- 
cepto malo  ó buenode  que  podían  hacer  dueños 
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á los  agraciados:  si  estos  recibieron  en  el  mismo 
concei)to:  si  después  vendieron  como  tales:  si  los 
compradores  ajustaron  , arreglaron  y dcseni- 
bolsarou  el  precio,  contando  con  la  propicdail 
y si  |)or  una  sucesión  de  iguales  contratos  liiiii 
pasado  de  mano  en  mano  por  siglos  enteros,  no 
hay  duda  en  que  los  actuales  poseedores  son 
inocentes , y que  los  cabildos  ó los  capitulares 
serian  los  responsables.  Mas  si  sucedió  lo  se- 
gundo y fueron  los  mercedados  de  hatos  y cor- 
rales los  que  introdujeron  el  abuso  de  vender  lo 
que  no  era  suyo,  persuadiendo  á los  comprado- 
res, que  les  trasladaban  dominio  al  suelo  con 
las  cláusulas  ordinarias  de  sus  escrituras , tro- 
pezamos en  la  gran  dificultad  de  fijar  quien  fue 
el  primer  usurpador.  Ninguno  de  los  actuales 
poseedores  lo  ha  sido,  porque  ya  dije  antes,  que 
los  repartimientos  cesaron  en  el  año  de  27  ; y 
por  el  tenor  de  las  tales  escrituras  tampoco  se 
puede  averiguar  , porque  aunque  hubiese  alte- 
ración de  dichas  cláusulas  ordinarias  en  este  gé- 
nero de  traspasos , pudo  ser  un  error  del  otor- 
gante ó del  escribano  : pudo  provenir  de  otros 
motivos;  y no  es  una  prueba  segura , mediante  á 
que  se  hallarán  documentos  de  estos,  que  sin 
haber  mudado  de  formulario  antiguo  , se  otor- 
garían no  obstante  en  la  común  creencia  de  que 
por  ellos  se  transfería  el  señorío,  y en  esta  fé 
giraría  todo  el  contrato  último,  y muchos  de  los 
anteriores,  pues  vuelvo  á decir , que  de  tiempo 
inmemorial  solo  se  han  tenido  por  realengos  las 
tierras  no  repartidas,  y que  desde  el  mismo 
tiempo  los  habitantes  de  esta  Isla  entera  están 
en  la  persuasión  apoyada  en  ejecutorias  y otros 
documentos,  de  que  son  verdaderos  dueños  los 
poseedores  de  haciendas  repartidas  por  los  con- 
cejos. 

19.  Podrá  decirse,  y es  muy  cierto , que  en 
un  suelo  que  sin  duda  ha  sido  solo  del  real  pa- 
trimonio , el  fisco  tiene  acción  incontestable 
para  requerir  á cualquier  poseedor  , á que  le 
muestre  titulo  legítimo , y que  no  verificándolo, 
puede  reasumir  el  terreno  sin  entrar  en  otras 
discusiones,  dejando  á cada  uno  reservado  su 
derecho  contra  quien  hubiese  lugar,  pues  ni  el 
transcurso  del  tiempo , ni  la  dilatada  posesión, 
ni  la  buena  fe,  ni  otro  alguno  de  estos,  son  bas- 
tantes á causar  prescripción  contra  su  dominio, 
pero  este  summun  jus  , digámoslo  asi,  ¿sena 
conveniente  al  erario  ni  á la  real  hacienda,  ni 
conforme  á las  benéficas  intenciones  del  Rey 
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paro  con  sus  vasallos  en  las  circunstancias  empe- 
ñadas en  que  se  hallan  estas  cosas  en  la  Isla  ? La 
equidad  de  V.  E.  lo  graduará.  Yo  por  mi  parle 
concibo  que  una  providencia  semejante  abrasa- 
ría y acabaría  de  arruinar,  y despoblar  los  pue- 
blos interiores  sobre  que  se  ha  proyectado,  y 
aun  diré,  que  sena  la  mas  injusta  en  si  misma. 

20.  El  fisco  de  buena  fé  no  puede  desenten- 
derse , de  que  los  hacendados  fundan  su  domi- 
nio en  los  repartimientos.  Si  para  hacerlos,  y 
para  transferir  á los  agraciados  la  propiedad  tu- 
vieron los  ayuntamientos  real  facultad,  deberá 
constar  de  sus  archivos,  y no  en  los  títulos  de 
los  particulares  poseedores , á quienes  no  se 
daba  otro  documento  , que  un  testimonio  del 
acuerdo  en  que  se  les  concedía  la  merced,  y por 
consiguiente  no  hay  razón  para  exigirles  un 
comprobante,  qlie  ni  lo  tienen  ni  lo  deben  te- 
ner. Era  indispensable  entenderse  con  los  mis- 
mos ayuntamientos,  ó atropellar  á los  hacen- 
dados. 

2í.  {Anuncíalos  graves  inconvenientes  de  en- 
tenderse con  las  municipalidades  en  tal  cuestión, 
sobre  todo  por  lo  defectuoso  y apolillado  de  los 
archivos.) 

22.  Si  hay  vicio , si  hay  usurpación  en  el  do- 
minio de  las  haciendas,  es  un  mal  de  algunos  si- 
glos, y no  se  ofrece  urgencia  para  intentar  re- 
mediarlo en  una  hora , causando  otros  males 
peores.  Es  obra  grande , y habrá  mejor  opor- 
tunidad de  tratar  de  esto.  Yo  he  prometido  ha- 
blar mas  adelante  en  el  particular , y pues  que 
nada  se  aventura  por  año  mas  ó menos : que  la 
citada  real  cédula  de  24  de  abril  de  52  dice  con 
palabras  terminantes  «que  no  son  de  la  clase  de 
baldíos  ni  realengos  las  tierras  , que  se  poseen 
por  mercedes  hechas  de  las  ciudades,  en  virtud 
de  las  facultades  que  les  concedieron  las  leyes  y 
sus  ordenanzas,  aprobadas  como  lo  fueron  las 
de  la  Habana  : » Y que  los  ayuntamientos  de  los 
demas  pueblos  de  esta  Isla  se  consideran  en  el 
mismo  caso;  doy  por  espuesto  entre  tanto , con 
tan  buen  fundamento,  que  los  hacendados  tienen 
legitimo  título,  y que  el  proyecto  sobre  descu- 
brir realengos,  se  ciñe,  ó debe  ceñirse  á los  que 
hasta  el  día  se  han  reputado  por  tales  , á saber 
los  girones  intermedios  á los  círculos  de  los  ha- 
tos y corrales,  y demas  terrenos  vacantes,  ó por 
repartir. 

2.Í,  24  y 2.>.  (Aun  para  el  descufítimienlo  de 
estos  por  medio  del  terrible  proyeclo  do  Sauve- 
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dra  de  una  medición  general,  se  espone  lo  poco 
valioso  de  las  tierras  distantes  de  la  Habana  mas 
allá  de  20  leguas , pues  que  un  paño  de  18  y 
media  planas  cerca  del  cabo  de  San  Antonio  se 
acababa  de  subastaren  2.775  ps.,  de  que  deduci- 
dos 1.339  de  costos  de  mensura , y costas,  y des- 
contada layarte  del  denunciante,  que  aun  no  se 
ha  liquidado,  quizás  no  quedarán  900  ps.  á cen- 
so en  favor  de  la  real  hacienda : y que  apenas 
en  el  dia  podrian  descubrirse  girones  ó pedazos 
de  corla  estension  intermedios  á las  haciendas, 
cuyo  producto,  escasísimo  para  el  erario,  costa- 
ria  muchos  perjuicios  y aun  ruinas  á los  vecinos. ) 

26  y 27.  {Lo  justifica  con  que  no  siempre  los 
hatos  y corrales  tienen  la  circulación  perfecta, 
que  les  cercena  la  inmediación  'de  un  rio,  ó en- 
lace de  unos  con  otros  colindantes,  sin  dejar 
huecos  repartibles , en  cuyo  caso  seria  cosa  du- 
ra se  les  gravara  con  las  molestias  y crecidas 
costas  de  tales  operaciones.) 

28.  El  terreno  que  quiere  medir  Saavedra  es 
nada  menos  que  de  una  estension  como  de  180 
leguas  á lo  largo  de  la  Isla,  y de  30,  40  y 48 
por  lo  ancho  de  ella : y basta  saber  como  se  ha- 
cen aquí  las  medidas , para  llenarse  de  asombro 
al  considerar  los  años , los  millares  de  pesos  que 
se  consumirían ; que.  estas  cantidades  iban  á ser 
una  derrama  sobre  los  hacendados  de  la  parle 
mas  pobre  del  pais,  y que  por  separado  ha- 
bían de  desembolsar,  según  el  proyecto  el  10 
por  100  de  la  moderada  composición,  sin  con- 
tar con  la  distracción  de  asistir  á la  mensura  por 
los  dias  que  durare ; de  pagar  otro  agrimensor 
y tasador  si  desconfiaban  de  los  nombramientos 
por  el  juez;  y de  sostener  los  muchos  pleitos, 
que  necesariamente  debían  suscitarse. 

29.  Es  obra  mas  prolija  y costosa  de  lo  que 
parece  la  medida  no  digo  de  tantas  haciendas, 
sino  de  una  sola.  Lo  primero  es  buscar  el  centro. 
En  él  debe  estar  el  asiento  de  cada  una,  pero  no 
permitiéndolo  algunas  veces  el  terreno,  se  ha 
fijado  por  tal  en  estos  casos  una  pirámide,  un 
gran  horcon,  un  pozo,  ú otra  seña;  y sin  contar 
con  las  haciendas,  que  no  tienen  ninguna  por 
abandono  ó por  malicia,  ha  ocurrido  frecuen- 
temente mudar  los  dueños  del  asiento,  y ocasio- 
nor  en  esto  ^rí'ndcs  inconvenientes. 

30.  Así  lo  han  hecho  muchos,  y la  intenden- 
cia en  tiempo  de  mi  antecesor  don  Juan  Ignacio 
de  Urriza,  se  vio  en  precisión  de  prohibir  por 
auto  general  de  8 de  agosto  do  1777,  qut  en 


r,j  TIEUÜAS 

mclicioiies  se  tirasen  los  radios  desde  los  asien- 
tos , sino  desde  los  centros  que  designan  los  tí- 
tulos, y esto  quiere  decir,  que  á cada  paso  por 
falta  de  ellos  costaría  un  pleito,  sobre  descubrir 
el  verdadero  punto  de  donde  liabian  de  princi- 
piar las  mediciones,  tanto  mas  intrincado  cuanto 
fuese  mas  antigua  la  alteración  del  asiento. 

Otro  paso  indispensable  antes  de  empe- 
zar las  medidas  de  cualquiera  hacienda,  es  ave- 
riguar si  su  circulación  se  cruza  con  la  inme- 
diata, que  es  cosa  muy  frecuente,  pues  entonces 
debe  comenzar  la  medida  por  la  mas  antigua, 
esto  es  , por  aquella  cuya  merced  se  concedió 
antes,  para  que  la  mas  moderna  sea  la  que  pierda 
el  terreno , que  ocupase  el  segmento  del  círculo 
de  la  primera,  á quien  con  preferencia  se  en- 
tera de  sus  dos  ó una  legua  por  cada  viento ; y 
así  sucesivamente,  si  son  muchas  las  circula- 
ciones enlazadas. 

32.  De  aquí  resultan  también  disputas  muy 
empeñadas  sobre  cual  ha  de  enterarse  primero, 
y aunque  parece  que  nada  debía  ser  menos  cues- 
tionable cotejando  las  fechas  de  los  títulos,  ya 
manifesté  á V.  E.  cuantos  trabajos  hay  aquí  en 
la  conservación  y ordenación  de  papeles  públi- 
cos; en  los  privados  sucede  lo  mismo  y aun  mas, 
porque  no  sé  que  error  ó peligrosa  confianza 
reina  entre  estas  gentes,  que  noto  en  ellas  una 
cierta  desidia  ó buena  fé , bien  general , que  Ies 
ocasiona  basta  pérdidas  y disgustos,  y con  todo 
no  escarmientan. 

33.  ( Cita  ejemplares  de  tales  reñidísimas 
cuestiones,  que  se  suscitan  antes  de  poder  tirar 
la  primera  linea,  cuyo  fuego  que  hacia  solo  sal- 
tar tina  que  otra  chispa  , en  el  plan  de  Saavedra 
pondría  en  combustión  dos  tercios  de  la  Isla.) 

34  y 35.  {.Que  á vuelta  de  estas  dificultades 
para  la  fijación  de  centros , vienen  las  de  tos  ra- 
dios de  dos  ó una  leguas  que  han  de  tirarse  por 
entre  la  espesura  de  los  bosques , tantos  cuantos 
bastase  para  las  64  tangentes  con  que  so  redon- 
dea la  Operación;  la  cual  habiendo  de  durar  en 
cada  hato  por  lo  menos  tres  meses  bajo  el  calcu- 
lado costo  de  800  ps.  y de  la  mitad  en  los  corra- 
les, no  había  una  razón  de  imponer  ese  gravá- 
men  á los  hacendados,  ni  acabaría  de  ejecutarse 
en  un  siglo  según  el  desorden  de  papeles,  el  es- 
píritu litigioso  y malos  letrados , que  plagaban 
los  pueblos  de  la  Isla.) 

36.  «Si  al  fin  han  de  ser  como  infaliblemente 
nie  lo  prometo,  interminables  ó tan  dilatadas 
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las  resultas  del  proyecto  de  Saavedra  ¿para  qué- 
se  ba  de  hacer  á los  habitantes  y al  estado  nn 
daño  sin  comparación  mayor  que  el  beneficio  á 
que  se  aspira  y especialmente  pudiéndose  lograr 
tanto  y mas  sin  aquellos  inconvenientes?  El 
tiempo  mismo  por  naturaleza  de  las  cosas  irá 
restituyendo  ó descubriendo  á la  real  hacienda 
sus  realengos.  Apenas  se  encuentra  ya  ninguno  á 
los  contornos  de  la  Habana  en  15,  20  ó mas  le- 
guas; y otro  tanto  sucederá  en  el  resto  de  la  Isla 
á proporción  que  vaya  su  población  creciendo 
y teniendo  valor  las  tierras.  Al  mismo  paso  se 
hacen  las  demoliciones  y repartimientos  por 
menor,  según  espuse  al  párrafo  12,  y como  en- 
tonces es  preciso  deslindar  y medir  con  exacti- 
tud , aparecen  demostrados  los  realengos  y es 
consiguiente  que  haya  denuncias,  ó que  los  ocu- 
pantes pidan  moderada  composición,  y entonces 
también  cada  caballería  de  tierra  realenga  val- 
drá tanto  para  el  erario  como  ahora  muchas  ífe- 
guas,  cuya  diferencia  y usura  compensará  muy 
bien  la  demora. 

’37.  Esta  última  proposición  es  tan  cierta, 
como  que  una  legua  cuadrada  consta  de  150  ca- 
ballerías. Cada  caballería  en  las  quince  ó veinte 
leguas  al  rededor  de  la  Habana,  que  es  á donde 
llegan  las  demoliciones , se  vende  comunmente 
desde  300  ps.  hasta  3.000;  y ya  V.  E.  ba  visto 
que  á triple  distancia  diez  y ocho  y media  leguas 
solo  han  dado  900  ps.  para  el  erario , saliendo  la 
legua  á menos  de  50  ps.  que  viene  á ser  una 
sesta  parte  de  lo  que  vale  la  mas  barata  caballe- 
ría en  la  oportunidad  de  romper  las  haciendas. 

38.  Aun  siendo  menos  dilatada  la  mensura  que 
se  proyecta,  todavía  la  real  hacienda  sacaría 
poco  ínteres  de  los  realengos  con  respecto  á las 
molestias  que  causaría , y ni  aun  se  conseguiria 
adelantar  la  población  de  la  Isla.  Un  girón  pe- 
queño de  tierra  montuosa  metido  entre  cuatro 
haciendas  de  á cuatro  leguas  cada  una , y estas 
rodeadas  de  otras  iguales  20,  30,  ó 40  leguas  de 
toda  población  , y sin  camino  ni  aun  vereda 
¿ para  que  puede  aplicarse  eueldia?  para  ha- 
ciendas no  sirve  por  pequeño.  Ninguno  lo  com- 
praría para  romperlo  y cultivarlo  dado  que  se 
permitiese , porque  solo  en  abrirse  paso,  gasta- 
ría mucho  mas  de  lo  que  valiese  el  suelo;  y 
después  de  los  costos  dcl  desmonte , sus  frutos 
recargados  con  ellos  y con  los  de  uu  largo  tras- 
porte á la  pÓblacion  , no  podrían  concurrir  sin 
ruina  suya  con  los  de  los  otros  labradores,  que 
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teniendo  á las  puertas  del  lugar  sus  posesiones, 
ni  aun  suelen  sembrar  ni  emprender  todo  lo 
que  pudieran  por  falta  de  consumo.  Solamente 
los  dueños  de  las  haciendas  colindantes  podrían 
aprovecharlo  para  sus  crianzas;  pero  ya  dije 
que  Ies  importa  muy  poco  medio  cuarto  de  le- 
gua mas  ó menos,  y si  se  confabulaban  para  no 
hacer  postura  en  el  remate,  el  juez  comisionado 
no  sabría  que  hacerse  con  el  pedazo  de  tierra,  y 
ellos  quedarían  disfrutándolo  como  antes  , pues 
que  nadie  podría  quitar  á sus  ganados  la  cos- 
tumbre de  introducirse  y de  pastar  allí.  Tal  es 
la  constitución  actual  de  la  Isla  en  su  mayor  par- 
te , y ciertamente  que  el  proyecto  de  Saavedra 
no  es  el  que  ha  de  mejorarla. 

39.  Ue  manifestado  como  he  podido,  que 
absolutamente  no  conviene  tocar  en  las  propie- 
dades de  las  haciendas  ya  demolidas : que  acerca 
délas  muchas  que  restan  por  demoler  , propon- 
dré á S.  M.  loque  me  ocurre  en  otra  oportuni- 
dad : que  los  realengos  intermedios,  ellos  mis- 
mos se  irán  descubriendo  suavemente  con  el 
tiempo,  y que  es  inútil,  perjudicial  y terrible  el 
proyecto  de  Saavedra,  que  devuelvo  á manos 
de  V.  E.  con  su  representación. 

Dios  etc.  — Habana  6 de  octubre  de  1797. — 
Exemo.  Sr. — José  Pablo  Valiente.  » 

Todos  estos  antecedentes  y justas  disposicio- 
nes sirvieron  de  base  para  la  muy  meditada 
acta  de  27  de  noviembre  de  1816,  con  que  la 
junta  superior  directiva  de  hacienda  se  propuso 
cortar  el  escándalo  á que  habia  llegado  el  segui- 
miento de  multitud  de  denuncias  de  realengos, 
causando  inquietudes  en  sus  títulos  y dominio 
hasta  á poseedores  de  cien  años , y fijar  las  re- 
glas de  contención  de  tan  perjudicial  abuso , ín- 
terin dada  cuenta  á S.  M.  descendían  las  mas 
acertadas  de  su  soberana  rectitud , como  así  se 
verificó  con  el  logro  de  la  restablecida  quietud 
de  todos  los  propietarios  de  tierras , por  medio 
de  la  real  orden  de  16  de  julio  de  1819.  He  aquí 
ambos  preciosos  documentos. 

Acia  de  la  junta  superior  directiva  de  hacienda 
de  27  de  noviembre  de  1816. 

« En  esta  junta  se  vio  el  espediente  instructivo 
Hohre  terrenos  realenqos  ij  sus  denuncias,  for- 
mado en  virtud  de  una  minuta  que  el  señor 
«iiperiiileiidente,  subdelegado  , intendente  de 
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ejército,  estendió  en  10  de  octubre  último  par» 

dictar  reglas , que  consideró  precisas  en  la  ma- 
teria. » 

"Los  señores  ministros  generales,  en  informe- 
y oficio  de  17  del  mismo  mes,  espusieron  la 
necesidad  y. utilidad  deponer  término  á los  rui- 
dosos y dilatados  pleitos  de  tales  denuncias,  ar- 
reglando su  admisión  y substanciación,  á la  letra 
y espíritu  de  las  leyes  y soberanas  disposiciones, 
desconocidas,  olvidadas  ó mal  entendidas  por 
los  denunciantes  y sus  defensores:  insertaron 
oportunos  y luminosos  pasages  de  antiguos  in- 
formes, y de  procesos  y espedientes,  en  com- 
probación de  la  irregularidad  con  que  se  con- 
cedían las  antiguas  mercedes , y sus  faltas  de 
método  y espresion  : la  incuria  de  los  archi- 
vos; la  conveniencia  pública  de  respetar  estos 
títulos  de  dominio,  aunque  defectuosos,  y el  de 
justa  prescripción  , cuando  otro  no  existiese;  y 
el  desvio  de  estas  reglas  con  que  se  ha  proce- 
dido en  variedad  de  casos,  con  irreparable  daño 
de  la  agricultura , y poco  ó ningún  provecho  del 
fisco : acompañaron  un  estado  de  los  productos 
de  ventas  de  tierras  realengas  en  el  decenio  de 
1806  á 1813  , que  en  año  común  corresponden  á 
1.641  ps.  2 rs.,  y citando  reales  rescriptos,  anti- 
guos y modernos,  en  apoyo  de  la  minuta  pasada 
á su  examen , concluyeron  manifestando  que  en 
su  concepto  era  saludable,  justa  y conciliadora 
de  los  intereses  del  soberano  y de  sus  vasallos." 

«El  real  tribunal  de  cuentas  con  fecha  19  de 
octubre  manifestó  que  examinada  la  minuta,  con 
toda  detención , y las  reales  órdenes,  instruc- 
ciones y antecedentes  citados  en  ella , la  hallaba 
conforme  á las  benéficas  intenciones  soberanas; 
que  por  sus  artículos  se  aseguraba  á los  propie- 
tarios de  buena  fé  en  la  posesión  de  sus  terrenos, 
cuando  ésten  labrados,  cultivados,  ó en  el  uso 
que  permita  su  localidad : se  cortaba  de  raiz  la 
arbitrariedad  con  que  se  ha  procedido  en  el  in- 
menso cúmulo  de  denuncias  que  continuamente 
se  ha  hecho  de  tierras  realengas , y la  secuela  de 
estos  juicios,  causativos  decrecidas  costa»,  y 
de  perjuicios  insubsanables,  y abriendo  la  puer- 
ta á las  delacioues  justas  de  tierras  yermas,  y 
baldías,  tendría  el  erario  lo  que  le  corresponde, 
y se  animaría  el  cultivo,  lográndose  la  mayor 
felicidad  de  esta  preciosa  y feraz  Isla. » 

«El  señor  fiscal,  en  diclámcn  «le  17  de  este 
mes,  trató  la  materia  fundamental  y legalmenle: 
espuso  que  antes  y después  de  su  iugicso  a 
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liscalia,  liabia  obcrvado  la  encarnizada  lucha  en- 
tre dciiunciantcá  y poseedores  antiguos  de  ter- 
renos , dueños  en  gran  parte  de  haciendas  que 
hoy  se  hallan  en  el  mayor  cultivo  : que  precisado 
por  su  ministerio  á tomar  parte  activa  en  esta  lid, 
reconocia  la  necesidad  de  reducir  tales  juicios 
al  orden  sencillo  de  las  leyes,  de  que  estaban  tan 
desviados:  que  se  habían  visto  denuncias  hasta 
de  tierras  rematadas  por  el  fisco : que  su  mismo 
ministerio  le  obligaba  á no  apartarse  de  la  ley,  y 
á presentarla  en  su  verdadero  y genuino  sentido: 
y en  este  arreglado  concepto  se  estendió  á de- 
mostrar que  en  falta  de  titules  escritos , debe 
respetarse  el  de  la  posesión  inmemorial.  Fundó 
la  legitimidad  del  derecho  de  prescripción  con 
testos  venerables  de  nuestros  códigos,  doctrinas 
y razones  legales ; desvaneciendo  los  argumentos 
que  en  contrario  se  han  hecho  en  varios  espe- 
dientes. Analizó  las  leyes  de  Indias , la  real  ios- 
truccion  de  754  y posteriores  disposiciones  so- 
beranas de  este  ramo.  Y concluyó  proponiendo 
algunas  adiciones  y aclaraciones  á la  minuta, 
en  lo  respectivo  á terrenos  incultos , y al  tiempo 
y pruebas  de  la  prescripción,  opinando  que  en 
todo  lo  demás  era  de  aprobarse  y circularse,  para 
que  tranquilos  eti  sus  posesiones  los  habitantes 
de  esta  Isla,  se  dediquen  con  mas  esmero  al  tra- 
bajo de  sus  fincas,  y aumenten  el  verdadero  in- 
teres del  estado. » 

» En  plena  inteligencia  de  todo  lo  referido,  y 
del  apéndice  agregado,  con  las  reales  cédulas, 
órdenes  y demas  documentos  que  se  han  esti- 
mado .conducentes : habiéndose  meditado  este 
asunto  particular  y detenidamente  por  cada  uno 
de  los  señores  vocales  ; y teniendo  presentes 
las  saludables  máximas  de  la  economía  publica, 
que  el  Rey  nuestro  señor  (Dios  le  guarde)  ha 
sancionado  por  su  real  decreto  de  I."  de  julio 
de  este  año,  sobre  el  derecho  de  propiedad,  «que 
debe  conservarse  en  toda  su  plenitud , porque 
su  libre  ejercicio  es  el  estimulo  del  trabajo,  el 
móvil  del  interes  individual  y el  principio  que 
asegura  sobre  el  interes  común  la  permanencia 
del  orden  y bienestar  de  la  sociedad;  sucedien- 
do por  el  contrario , que  todas  sus  disposiciones 
que  mas  ó menos  atacau  este  derecho,  destru- 
yen en  otro  tanto  el  beneficio  del  propietario, 
cslinguen  su  anhelo  por  aumentar  y mejorar  las 
producciones  de  su  industria,  y de  consiguiente 
se  oponen  á la  riqueza  de  ios  pueblos , y los  im- 
posibilitan de  contribuir  al  estado  con  lo  que 
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necesita  para  su  mantenimiento  y decoro. » Apli- 
cando estas  luminosas  verdades  al  estado  preca- 
rio de  la  propiedad  de  los  terrenos  de  esta  Isla;  y 
para  restituirle  la  firmeza,  que  es  su  mas  esencial 
carácter,  poniéndole  á cubierto  de  injustos  ata- 
ques , y de  violentas  interpretaciones ; con  abso- 
luta uniformidad  se  acordó;  que  las  siguientes 
reglas,  conformes  á la  letra  y tenor  de  las  leyes, 
y al  espíritu  de  la  real  órden  de  8 de  junio  de 
1814,  se  publiquen  y circulen  para  su  csacta  ob- 
servancia.» 

1. *  Las  antiguas  mercedes  de  tierras  de  los 
cabildos,  que  tuvieron  facultad  de  concederlas 
hasta  el  año  de  729,  se  respetarán  como  títulos  le- 
gítimos de  dominio , en  todas  las  haciendas  cul- 
tivadas, y las  conservadas  en  hatos,  potreros, 
estancias,  sitios  y corrales,  con  libertad  en  sus 
poseedores  de  cnagenarlas,  y destinarlas  á los 
usos  que  juzguen  convenirles. 

2. *  A falta  de  otros  títulos , se  admitirá  y res- 
petará el  de  jmta  preícnpeion;  entendiéndose 
por  tal  la  posesión  de  cien  años  en  los  terrenos 
incultos,  y de  cincuenta  en  los  cultivados  y la- 
brados , con  tal  que  la  posesión  haya  pasado  de 
padres  á hijos , ó á otras  familias  por  cualquiera 
especie  de  contratos  onerosos  ó lucrativos;  sin 
contradicción  alguna. 

3. ®  La  prescripción  se  probará  por  instru- 
mentos, como  son  escrituras  de  venta  y com- 
pra , testamentos  , divisorias  entre  herederos, 
cartas  dótales  y documentos  que  acrediten  el 
pago  de  diezmos,  el  de  alcabala  en  las  translacio- 
nes de  dominio,  y el  de  la  antigua  contribución 
llamada  pesa , en  cuanto  á las  tierras  de  pastos 
y crianzas  de  gauados. 

4. *  En  defecto  de  pruebas  instrumentales,  se 
admitirá , por  notoriedad  de  la  prescripción,  el 
atestado  del  ayuntamiento , ó juez  territorial,  y 
subdelegado  de  real  hacienda,  con  la  deposición 
uniforme  de  tres  hombres  buenos , de  suficiente 
edad,  que  esten  acordes  en  que  la  posesión  es 
inmemorial , ó que  esceda  notoriamente  de  un 
siglo. 

5. *  Se  practicarán  estas  probanzas  en  el  tér- 
mino de  seis  meses,  ante  la  intendencia  respec- 
tiva, ó por  su  comisión  ; y practicada  la  medida 
y deslinde  del  terreno  que  se  intente  legitimar 
por  prescripción , se  remitirán  las  diligencias  á 
esta  superintendencia  general  subdelegada,  para 
que  aprobadas  con  los  requisitos  legales  se  li- 
bren formales  títulos , y no  puedan  eu  adelante 
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los  poseedores,  y sus  sucesores  ser  turbados, 
emplazados,  ni  denunciados  en  los  tales  terre- 
nos , con  la  única  escepcion  que  csplican  los  ar- 
tículos siguientes. 

6. *  Así  en  las  tierras , habidas  por  merced^ 
como  en  las  legitimadas  por  prescripción,  se  re- 
quiere tenerlas  cultivadas,  labradas,  ó en  pasto 
ó crianza , con  el  competente  número  de  gana- 
dos mayores  y menores;  ó en  el  uso  y aprove- 
chamiento que  admitan , según  su  situación  y ca- 
lidad , y la  costumbre  y circunstancias  del  pais. 

7. »  Los  que  sin  otro  título  que  el  de  prescrip- 
ción poseyeren  mas  terrenos  de  los  que  puedan 
beneficiar  y aprovechar,  con  notable  esceso, 
serán  requeridos  con  término  de  un  año  para 
que  los  pongan  en  cultivo,  ó les  introduzcan 
ganados  en  número  proporcionado  á su  esten- 
sion  y calidad,  ó los  vendan  ó arrienden  á quien 
pudiera  aprovecharlos  mejor : y no  cumplién- 
dolo se  considerarán  tales  terrenos  como  so- 
brantes, en  la  clase  de  baldíos  y yermos  para 
hacer  merced  de  ellos  á sus  denunciantes,  ó á 
otro  que  los  pidiere  con  la  misma  obligación  de 
cultivarlos  ó beneficiarlos  (l). 

8. *  Estando  también  en  la  clase  de  baldíos  y 
yermos,  muchos  y grandes  terrenos  habidos  por 
merced,  ó por  otro  título,  sus  dueños  ó poseedo- 
res serán  igualmente  requeridos  para  que  den- 
tro de  un  año  los  cultiven , ó beneficien  en  toda 
su  estension , ó ios  enagenen  ó arrienden  con  la 
misma  calidad.  Tío  haciéndolo  por  desidia,  ó ab- 
soluta imposibilidad,  pasado  dicho  término  que- 
darán en  la  clase  de  heredades  particulares , de 
que  se  podrá  disponer  á beneficio  público , por 
autoridad  de  la  ley  satisfaciéndose  su  valor  á los 
mismos  dueños  (2). 

!)•*  Los  dueños  de  terrenos  por  compra,  mer- 
ced ó composición , que  hubieren  escedido  sus 
limites,  agregándose  é introduciéndose  en  mas 
de  lo  que  conste  por  sus  títulos,  tendrán  obliga- 
ción de  manifestarlo  dentro  de  seis  meses  para 
que  del  esceso,  precediendo  medida,  avalúo  y 
moderada  composición  con  la  real  hacienda , se 
les  despache  título  y confirmación  : «con  aper- 
cibimiento que  se  adjudicarán  los  terrenos  así 
ocupados,  en  una  moderada  cantidad  á los  que 
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los  denunciaren  , y que  igualmente  se  adjudica- 
rán al  real  patrimonio  para  venderlos  á otro  ter- 
cero, aunque  esten  labrados , plantados , ó con 
fábricas  los  realengos  ocupados  sin  título,  si  pa- 
sado dicho  término  de  seis  meses,  no  acudiesen 
á manifestarlos  y tratar  de  su  composición  ó 
confirmación  los  intrusos  poseedores ; lo  que  se 
ha  de  cumplir  y ejecutar  sin  distinción  de  per- 
sonas ni  comunidades  de  cualquier  estado  y con- 
dición que  sean.» 

10.  Durante  los  plazos  señalados  en  los  artícu- 
los anteriores,  no  se  admitirán  denuncias  que  no 
sean  de  terrenos  absolutamente  baldíos  y yer- 
mos, sin  poseedor  ú ocupador  conocido.  Las 
admitidas , y en  curso  judicial , que  no  guarden 
conformidad  con  estas  reglas  se  suspenderán 
archivándose  los  espedientes  prévia  vista  fiscal, 
á menos  que  á los  interesados  convenga  y soli- 
citen su  continuación  , para  que  se  determinen 
en  justicia  conforme  á las  mismas  reglas. 

11.  Pasados  dichos  plazos , tampoco  se  admi- 
tirán otras  denuncias  de  terrenos  que  no  sean 
baldíos  y yermos,  ó de  los  cultivados  y labrados 
en  el  único  caso  del  art.  9. 

12.  Todo  denunciante  de  tierras  cultivadas,  ó 
en  plena  crianza,  que  formalice  su  denuncia  con 
sujeción  á dicho  art.  9,  espresará  en  su  pri- 
mer escrito  si  se  obliga  á seguirla  y á probarla; 
y ante  todas  cosas  se  calificará  su  idoneidad  y 
capacidad  de  responder  de  las  resultas , en  que 
serán  penados  si  no  probasen  su  intento , con- 
forme á real  orden  de  19  de  mayo  de  1780.  En 
cuanto  á los  terrenos  baldíos  y yermos  no  será 
necesaria  la  prévia  calificación  del  denuncianle; 
y sus  pruebas  y diligencias  siempre  serán  y se 
entenderán  de  oficio. 

13.  Guando  el  denunciante  de  terrenos  labra- 
dos ó de  crianza  , arreglándose  á dicho  art.  9, 
no  se  obligue  á la  prueba  judicial , pero  die- 
re suficientes  luces  y noticias  para  instruirla 
de  oficio , se  promoverán  al  efecto  las  condu- 
centes actuaciones  por  el  ministerio  fiscal,  con 
quien  siempre  deben  entenderse  estos  negocios; 
y resultando  probada,  se  dará  al  denunciante  la 
recompensa  prevenida  en  el  art.  8 de  la  real 
instrucción  de  1754. 


(1)  Articulo  4."  de  la  real  instruccioD  de  754.  . . 

(2)  Cuiifurine  al  art.  61  de  la  ordenanza  de  intendentes  de  786,  y al  92  de  la  de  803, 

(¡uiendo  entro  lieredades  particulares,  de  que  ha  de  satisfacerse  el  valor,  y terrenos  realengos  y a 
inaiidaii  respecto  de  estos  distribuirlos  en  suertes  proporcionadas. — V.  policía. 
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14.  En  lodo  espediente  de  tales  denuncias,  an- 
tes de  darlas  curso  judicial,  precederá  el  infor- 
me del  ministerio  de  real  liacienda  , y del  tribu- 
nal de  cuentas , siendo  de  la  jurisdicción  do  esta 
capital ,-  y tantbien  se  les  oirá  instructivamente 
antes  de  pronunciarse  sentencia  definitiva,  para 
que  espreseii  su  concepto  sobre  lo  actuado , y 
si  se  ban  seguido  estas  reglas,  y las  reales  dispo- 
siciones de  que  están  deducidas , sin  que  por  ta- 
les informes,  reducidos  á la  parte  gubernativa 
y económica  y á la  ilustración  de  los  hechos,  se 
impidan  de  votar  como  jueces  en  los  negocios 
judiciales  que  se  lleven  por  apelación  á la  junta 
superior  contenciosa,  como  está  declarado  en 
real  cédula  de  3 de  agosto  de  1801. 

15.  En  las  denuncias  de  segmentos,  huecos  y 
sobrantes  de  la  medida  circular,  adoptada  de  an- 
tiguo en  esta  Isla,  se  procederá  con  mucha  cir- 
cunspección. El  deslinde  de  los  hatos  y corrales, 
cuando  deba  practicarse  de  oficio,  ó á instancia 
de  parle  legítima,  se  verificará  por  medio  de  sus 
centros  conocidos,  ó en  su  defecto  se  deducirá 
por  sus  linderos,  en  los  cuales  se  fijarán  mojone- 
ras firmes  y sólidas.  El  poseedor  de  los  segmen- 
tos ó sobrantes  será  siempre  preferido,  si  lo  pre- 
tendiese para  su  composición  ó venta  real.  Si  á 
un  tiempo  denunciasen  ó pretendiesen  tales  seg- 
mentos dos  ó mas  hacendados  colindantes,  se  dis- 
tribuirán por  iguales  parles,  ó se  procurarán 
transigir  estas  diferencias,  á juicio  de  hombres 
buenos  y peritos , sin  dar  lugar  á pleitos. 

16.  Los  espedientes  que  se  formen  en  virtud 
de  estas  reglas  serán  meramente  instructivos; 
las  dudas  que  resulten , se  consultarán  y decidi- 
rán de  oficio,  así  en  las  intendencias  como  en 
la  respectiva  superioridad.  En  iodos  estos  asun- 
tos se  procurará  la  simplificación  de  trámites;  y 
ocurriendo  disputas  entre  hacendados  colindan- 
tes , que  toquen  á los  juzgados  de  real  hacienda, 
se  ejecutarán  con  ellos  todos  los  medios  suaves 
de  la  conciliación,  conforme  á las  leyes  y su  ge- 
nuino espíritu. 

17.  A los  subdelegados  y administradores  de 
rentas  reales , pertenecerá  formar  estado  de  los 
terrenos  baldíos  y yermos  de  cada  partido,  y se 
les  remitirá  formulario  é instrucción  para  que 
de  toda  la  Isla  se  adquieran  en  este  punto  los 
oportunos  conocimientos,  sin  causar  vejaciones 
ni  molestias,  y con  la  única  mira  de  procurar  el 
mayor  cultivo , y el  aumento  de  la  población  y 
de  la  industria  rural. 
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18.  Con  acuerdo  de  esta  junta  superior , en 
espediente  separado , se  determinarán  las  cuotas 
para  las  moderadas  composiciones  que  residlen 
de  estas  reglas , con  la  misma  mira  del  mayor 
beneficio  y fomento  de  la  agricultura , y la  con- 
sideración que  es  debida  á la  clase  mas  útil  de  los 
vasallos. 

Se  observarán  estas  reglas , en  lodos  los  juz- 
gados de  real  hacienda  de  esta  Isla , hasta  la  so- 
berana resolución  , para  la  cual  con  copia  de  lo 
actuado,  y los  demas  documentos  oportunos,  se 
dará  cuenta  á S.  M.,  sin  innovarse  en  los  casos  y 
espedientes  particulares  de  esta  materia  que  pen- 
dan de  la  misma  resolución  soberana  en  consul- 
ta ó apelación.» 


Real  resolución  sobre  terrenos  realengos  y bal- 
díos, comunicada  por  el  ministerio  de  hacien- 
da de  Indias  á la  intendencia  de  ejército  en  16 
í/eiií/ío  rfe  1819. 

«En  carta  de  15  de  enero  de  1817  dió  V.  S. 
cuenta  con  documentos  de  la  providencia  que 
había  dictado  con  acuerdo  de  la  junta  superior 
directiva , para  arreglar  al  tenor  de  las  leyes  y 
ordenanzas  el  importante  ramo  de  terrenos  rea  - 
lengos , cortando  multitud  de  pleitos  de  viciosas 
denuncias,  y los  inconvenientes  que  causaban  en 
grave  daño  de  la  agricultura , y sin  utilidad  del 
real  erario.  Enterado  S.  M.,  y conformándose 
con  el  parecer  del  consejo  supremo  de  las  In- 
dias en  consulta  de  16  de  marzo  de  este  año,  se 
ha  servido  mandar,  que  con  derogación  de  las 
disposiciones  anteriores,  generales  ó especiales 
de  la  materia,  se  observen  en  toda  esa  Isla;  como 
propias  y peculiares  de  ella , y rijan  en  los  es- 
pedientes pendientes  en  la  actualidad , ó que  se 
promuevan  en  lo  sucesivo,  las  reglas  siguientes: 

1. *  Las  mercedes  de  tierras  concedidas  por 
los  cabildos,  hasta  el  año  de  1729,  se  respetarán 
como  títulos  legítimos  de  dominio,  con  libertad 
en  sus  poseedores  de  cnagenarlas,  ó destinarlas 
á los  usos  que  juzguen  convenirles. 

2. “  A falta  de  otro  título  se  admitirá  y respe- 
tará el  de  justa  prescripción:  entendiéndose  por 
tal  la  posesión  de  40  años,  probada  conforme  á 
derecho. 

3. »  Los  que  por  merced , compra,  composi- 
ción ó prescripción , hayan  adquirido  terrenos. 


TIEllRAS 

pueden  disponer  libremente  de  ellos,  eslen  in- 
rultos  ó cnlliviidos. 

4. *  Escoplo  en  los  cjisos  rclolivos  ¡i  terrenos 
yermos  ó baldíos,  sin  poseedor  ni  ocupador,  nun- 
ca se  procederá  de  oficio,  sino  por  denuncia  le- 
gal beclia  por  escrito;  la  cual  tendrá  lugar  en  la 
misma  clase  de  terrenos , y en  los  que  se  posean 
sin  ningún  título  de  los  espresados  en  la  regla 
anterior;  entendiéndose  que  los  de  la  primera  es- 
pecie deben  considerarse  de  la  real  hacienda, 
disponiéndose  de  ellos  como  se  estime  conve- 
niente: y los  de  In  segunda  se  deben  componer 
con  los  mismos  poseedores  que  lo  sean  de  diez 
años;  y si  lo  fueren  de  menos  tiempo,  dispon- 
drá también  de  ellos  la  real  hacienda  en  favor  de 
los  denunciantes,  ó de  otros  cualesquiera. 

5. *  Los  denunciantes  de  tierras,  que  tengan 
poseedores,  deberán  obligarse  á seguir  y pro- 
bar sus  denuncias,  respondiendo  de  las  resultas 
conforme  á lo  prevenido  en  real  orden  de  19  de 
mayo  de  1780:  y solo  de  este  modo  se  admitirán, 
calificada  préviameiile  la  aptitud  de  las  perso- 
nas para  satisfacer  en  su  caso  esta  responsabi- 
lidad. 

6. ®  Antes  de  darse  curso  á los  espedientes  de 
denuncias,  y también  cuando  tengan  estado  de 
determinarse  definitivamente,  se  oirá  el  informe 
del  ministerio  de  real  hacienda , y en  los  perte- 
necientes á la  jurisdicción  de  la  Habana  se  oirá 
también  el  del  tribunal  de  cuentas. 

7. ®  Se  prohíbe  en  lo  sucesivo  la  medida  cir- 
cular; y los  segmentos,  huecos  y sobrantes  de 
la  que  se  ha  practicado  hasta  ahora  en  la  Isla, 
que  no  estuvieren  ocupados  por  el  tiempo  nece- 
sario para  la  prescripción  ó composición  se  re- 
partiráu  con  igualdad  entre  los  hacendados  co- 
lindantes. 

8. *  Los  espedientes  que  se  formen  en  virtud 
de  estas  reglas  , serán  meramente  instructivos; 
las  dudas  que  resulten  se  consultarán  y decidi- 
rán de  oficio,  asi  en  las  intendencias,  como  en 
la  respectiva  superioridad ; y siempre  se  procu- 
rará la  mayor  simplificación  de  trámites  que  sea 
posible. 

A los  subdelegados  y administradores  de 
rentas  reales  pertenecerá  formar  estado  de  los 
terrenos  baldíos  y yermos  de  cada  partido  que 
no  tengan  poseedores;  y se  les  remitirá  formu- 
lario e instrucción  para  que  de  toda  la  Isla  se 
adq(jieran  en  este  |iunio  los  oportunos  conoci- 
mientos , con  la  mira  de  procurar  el  mayor  cul- 
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tivo,  y el  aumento  de  la  población  y déla  indus- 
tria rural. 

10.  Con  acuerdo  de  la  junta  superior  direc- 
tiva de  real  hacienda  se  «leterminarán  las  cuotas 
para  las  moderadas  composiciones  que  se  hayan 
de  hacer , con  la  misma  mira  del  mayor  benefi- 
cio y fomento  de  la  agricultura  y la  considera- 
ción que  es  debida  á la  clase  mas  útil  de  los  va- 
sallos. 

Lo  comunico  á V.  S.  de  . real  orden  para  su 
inteligencia  y cumplimiento , haciendo  que  las 
preinsertas  reglas  se  publiquen  en  la  forma  acos- 
tumbrada.»— Se  cumplimentó  el  3 de  noviem- 
bre de  1819. 

Real  orden  de  t.°  de  marzo  de  1834.  — «Que 
deseando  S.  M.  proporcionar  á sus  dominios  de 
Indias  la  prosperidad,  de  que  son  susceptibles, 
y siendo  indispensable  para  conseguirlo,  que 
los  que  poseen  terrenos  en  ellos , gocen  de  la 
seguridad  y confianza  debida  al  sagrado  derecho 
de  propiedad,  se  ha  dignado  resolver  que  V.  E. 
me  manifieste,  qué  medios  cree  mas  á proposito, 
para  que  lodos  los  propietarios  de  esa  Isla  y cu- 
yos derechos  se  hallan  reconocidos  por  la  real 
orden  de  16  de  julio  de  1819,  siu  que  con  arre- 
glo á ella  nadie  pueda  perturbarles  en  su  pacífica 
posesión,  se  provean  de  títulos,  que  acredíten 
su  propiedad , y designen  en  ellos  su  estciisioii 
y limites,  para  que  en  lo  sucesivo  se  eviten  las 
denuncias  y litigios , con  que  por  carecer  de  es- 
tos documentos  se  ha  molestado  á los  menciona- 
dos propietarios.  » — Una  real  cédula  de  24  de 
abril  de  1833  manda  cumplir  ciertas  concesiones 
de  terrenos  realengos  en  cuanto  no  se  perjudi- 
que de  ninguna  manera  á los  poseedores  de  los 
adquiridos  por  los  medios  proscriptos  en  la  re,al 
resolución  de  16  de  julio  de  1819,  qiieeru  elreul 
ánimo  se  llevase  á cumplido  efecto  en  todas  sus 
parles. 

Solares  estimados  realengos  eslramuros  de  tu 
Habana. — V.  lom.  3,pág.  313. 

TIERRAS  VINCULADAS.  — El  interés  de 
fomentar  ampliamente  la  agricultura,  que  im- 
pulsó la  disposición  del  art.  92  de  la  ordenanza 
de  803  tV.  POLICIA),  dio  margen  á que  se  faci- 
litase la  distribución  de  las  tierras  vinculadas  por 
este  orden. 

Real  cédula  circular  á Indias  do  18  do  a >rt 
de  I8üü.  — La  motivó  la  instancia  de  la  palroua 
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priKtnclo  en  iloles  de  1.000  ps.,  á íin  que  se  al- 
terase sn  dáusiila  49  prohibitiva  de  enaRenar 
las  bacietidas  en  que  consislia,  pues  que  su  pro- 
ducto se  hubia  rednculo  a la  nulidad , siendo  así 
que  demolidas,  y repartidas  sus  tierras  se  saca- 
riamuelio  benclicio  para  el  mismo  objeto  de  la 
obra  pía.  Se  accede  pues  á ello  , bajo  calidad  de 
<|uc  para  conseguirse  la  mayor  ventaja  para  los 
interesados,  y que  las  tierras  se  cultiven  seRun 
conviene,  se  baga  la  repartición  en  porciones 
pequeñas  con  cierto  canon  , las  que  basten  á 
formar  un  establecimiento  por  ejemplo  de  azú- 
car, ó café; y la  de  que  tlivididas  y valuadas  en 
esta  forma  se  concedan  en  remate  al  mejor  pos- 
tor , á censo  reservativo,  para  coriscRuir  de  esc 
modo  con  el  bien  del  estado  el  socorro  de  ma- 
yor número  de  parientas  de  la  fundadora  , sin 
permitirse  la  incorporación  de  unas  suertes  con 
otras,  por  ser  el  mal,  de  que  vienen  lodos  los 
que  la  a(?ricidlitra  ¡ladece  en  América.  Y se  de- 
clara generalmente:  que  cuantos  se  hallen  en  se- 
mejantes circunstancias  podian  ocurrir  en  soli- 
citud de  la  rcfornia  de  las  últimas  voluntades, 
que  por  su  esencia  ó la  variedad  de  los  tiempos 
se  considerasen  perjudiciales. — En  su  confor- 
midad repartidas  á censo  por  caballerias  de  tier- 
ra á cierto  precio  ó capital  las  haciendas  del 
vinculo  de  Meireles , las  del  cuantioso  mayoraz- 
go de  Antón  Recio,  y otros,  en  que  se  comprende 
la  igual  concesión  que  el  gobierno  superior  do  la 
Habana  hizo  ahora  seis  años  al  poseedor  del 
mayorazgo  de  Najuza  en  jurisdicción  de  Puerto- 
Principe  ; se  ha  levantado  asi  multitud  de  inge- 
nios cafetales  y potreros  (V.  AGUICOLTÜRA  to- 
mo 1,  pág,  135)  y con  ellos  la  base  principal  de 
la  riqueza  cubana,  y de  considerables  rentas  sub- 
rogadas días  muy  cortas,  que  antes  de  esta  re- 
forma rendiaii  dichos  vínculos- 

TIERUaS  MONlljOSASj  y eriales. — Es- 
timulo de  Ri  adas  para  obtener  su  rompimiento 
y cultivo;  V.lom.  I,p.l28  y iiotaS.^de  p.  159. 

tierras  GOMUíNERAS.  — V.  HACIEWDAS 
y HATOS  COMCWEROS. 

n J ÜLOS  REALES.  — De  los  que  se  espiden 
a Roberuadores  y claúsulas  hablan  las  leyes 
20, 28,  30  y 37, y autos  13,17,  02, 112,  160  y 
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172,  lit.  6,  lib.  2 del  SRCRHTAIUO  del  (.imsvjo. 

V.  OFICIOS  VENDinCRS. 

TITULOS  DE  CASTILLA.  - La  ley  63, 
lit.  t5,  lib.  3 dispone  sobre  sus  PRRCEURN- 
CIAS,y  la  23,  til.  3,  lib.  4 de  la  merced  con 
que  ha  de  premiarse  el  que  baRa  nuevos  DRSCD- 
BUIMIENTOS. 

Calidades  requeridas  para  la  obtención  de  estas 

mercedes,  propias  de  su  elevada  categoría. 

Real  cédula  circidar  á Indias  de  13  de  no- 
viembre de  1790,  á que  se  arregló,  y se  cita  en  el 
diploma  del  Ululo  conde  de  San  Esteban  de  Cu- 
ñongo,  fecha  7 de  juliode  1816.—"  El  Rey. — 
Vireyes,  presidentes  y audiencias  de  mis  domi- 
nios de  Indias,  é islas  Filipinas,  don  José  deCislué, 
fiscal  de  mi  consejo  de  las  Indias,  por  lo  tocante 
ai  reino  del  Perú,  y lo  indiferente,  y de  la  cámara 
con  voto  en  ella,  lia  espiieslo  hace  33  años  pasó 
á la  América  en  el  empleo  fiscal,  que  le  continuó 
por  reales  decretos  en  las  audiencias  de  Quito 
y Guatemala  por  espacio  de  18  años;  y habiendo 
servido  en  la  de  Méjico  de  alcalde  y oidor,  y pasa- 
do después  al  oficio  que  obtiene  muchos  años  ha, 
y servido  en  diversasocasiones  por  ausencias,  as- 
censos, enfermedades  y mueiTes  de  sus  compa- 
ñeros ambas  fiscalías  de  dicho  mi  consejo  : la 
práctica  de  estos  oficios  en  ambas  Américas , y 
la  del  consejo  y cámara,  le  ha  hecho  entender, 
que  ó por  compra , ó por  Rracias  obrepticias  y 
subrepticias  lianconseRuido  títulos  de  Castilla  en 
ambas  Américas  personas  á quienes  en  inleliReii- 
cia  de  sus  circunstancias,  dcl  estado  llano,  y de 
otras,  y de  falta  de  mérito  personal,  ó de  sus  as- 
cendientes no  se  les  hubiera  concedido : que  tam- 
bién se  lia  librado  en  personas,  ó que  no  tenían 
caudales  para  mantener  con  decencia  sus  títulos, 
ó aun  cuando  los  hubieran,  eran  bienes  divisibles 
entre  sus  hijos,  con  lo  cual  estos,  ya  no  podian 
mantener  el  lustre,  y unos  y otros  han  defrau- 
dado el  derecho  de  lanzas  y medias  anatas  con 
l)erjuicio  de  mi  real  erario , lo  que  ha  obligado  á 
suspender  á muchos  del  uso  de  sus  títulos : cu 
otros  á remisión  de  mucha  parte  del  derecho  de 
medias  anatas  y lanzas;  y á varios  á pasarlos  á 
las  líneas  trasversales,  dejando  las  directas ; por- 
que aquellos  por  tener  caudales,  dando  la  ter- 
cera, ó cuarta,  ó menor  parte  de  lo  devcriRado, 
han  hecho  unas  composiciones,  para  subrogarse 
cu  el  título,  aun  proviniéndoles  el  parentesco 
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por  licmbra , que  por  su  pobreza  acaso  contrajo 
el  matrimonio  con  desigualdad,  y sujetos  poco 
decentes , pero  opulentos : que  para  conseguir 
las  gracias  de  títulos,  varios  lian  alegado  prés- 
tamos de  algún  caudal  á la  real  hacienda , que 
acaso  les  ha  producido  muchas  utilidades  por  los 
réditos  que  se  Ies  ha  pagado,  ó por  otras  gra- 
cias que  se  les  han  dispensado , lo  cual  es  noto- 
rio en  dicho  mi  consejo  y su  cámara , y singu- 
larmente á los  ministros  que  han  servido  en  las 
Américas,  y observado  con  reflexión  cuanto  ha 
acontecido  en  ellas  para  el  mejor  desempeño  de 
sus  obligaciones,  siendo  cierto,  que  las  gracias 
de  títulos,  por  el  honor  que  con  ellas  se  confiere, 
son  de  las  prendas  mas  apreciables  que  me  digno 
conceder,  á causa  de  que  se  perpetúan  en  sus 
familias;  porque  hechas,  les  doy  el  titulo  de  pri- 
mos, ó parientes,  soguilla  calidad  de  ellos,  que 
por  leyes  solo  es  justo  se  conceda  á los  que  han 
servido  ó sirven  loablemente  y con  lustre  en  las 
carreras  militares,  togadas  ó políticas  , ó sus 
ascendientes  legítimos , porque  así  se  animan , y 
esfuerzan  los  vasallos  al  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones á mi  real  persona  y al  estado ; y siendo 
también  debido  en  quien  tiene  este  decoroso  lus- 
tre , que  posea  bienes  con  que  mantenerse  con 
decencia , y no  en  estado  de  mendigar , y hacer 
casamientos  menos  conformes  al  carácter  de  la 
dignidad  : que  para  evitar  todos  los  propuestos 
inconvenientes,  no  podia  menos  el  fiscal  de  ha- 
cer presente  , que  á imitación  de  lo  que  se  prac- 
tica en  la  cámara  de  Castilla,  no  se  conceda  título 
alguno  á los  que  residen  en  la  América , sin  que 
traigan  justificación  hecha  en  la  audiencia  de! 
distrito  donde  fuere  el  que  solicita  la  gracia,  con 
citación  del  fiscal , ó fiscales  , si  los  hubiere,  que 
ésten  a la  mira  que  se  haga  con  la  mayor  legali- 
dad y escrupulosidad  , é informe  de  las  audien  - 
cias  y en  virtud  de  ella,  y el  de  los  vireyes  , ó 
presidentes  ejecutándola  sobre  los  siguientes  re- 
quisitos. 1,"  Si  el  pretendiente  es  hijo-dalgo  de 
sangre,  ó de  privilegio , presentando  el  ejeculo- 
f ial  que  tuviere  de  las  audiencias,  ó chancillcrías 
de  España  , o si  fuere  de  privilegia  , el  original 
que  se  le  hubiere  concedido , pasado  por  el  es- 
presado  mi  conaejo ; si  está  casado , qué  enlaces 
de  lamilla  tienen  , asi  el  pretendiente,  como  su 
iiiuger;  qué  servicios  han  hecho  el  pretendiente, 
sus  milepasiidos,  y los  eohilcrales  de  la  propia 
linea  á la  real  corona  , y al  público  : en  qué  em- 
(ilcoh , puestos  y ncasiones  ; qué  mayorazgos. 


DE  CASTILLA..  .Vj 

bienes  y rentas  goza  por  si , y por  su  limgcr  , y 
en  qué  partes  y lugares  están:  de  qué  calidad  son 
los  bienes:  qué  cargas  y obligaciones  tienen  por 
sí,  y cuánto  producen  de  renta  líquida  cada  año; 
y caso  de  no  ser  de  mayorazgo , los  que  se  po- 
drán agregar  como  tal,  al  mismo  liinlo,  sin  de- 
trimento de  la  legitima  de  los  hijos,  y como  anejos 
á el  per pctuaniciilc . si  esta  parle  que  perpetua- 
mente se  pueda  agregar  al  titulo  redituará  sufi- 
ciente cantidad,  para  vivir  y portarse  con  la  de- 
cencia que  requiere  el  lustre  de  la  graduación  y 
honor  que  solicita,  y al  pago  de  lanzas  y medias 
anatas:  si  por  los  servicios  que  alega  se  ha  he- 
cho al  suplicante,  ó á sus  ascendientes  alguna 
merced  en  oficios,  hacienda,  ó en  otras  distin- 
ciones de  honores,  y á quiénes  de  ellos:  si  por  las 
causas  que  representa  se  le  podrá  conceder  el 
titulo  de  Castilla  que  pretende:  si  será  conse- 
CHcncia  para  que  otros  soliciten  lo  mismo  , ó si 
de  ello  resultará  algiin  inconveniente , ó perjui- 
cio , á quién  y por  qué  cansa  : que  esta  informa- 
ción se  cometa  á un  oidor  de  la  audiencia  , que 
con  el  mayor  secreto  tome  las  declaraciones  á 
los  testigos,  la  comunique  al  fiscal,  ó fiscales,  si 
los  hubiere,  quienes  bien  enterados,  y de  la  oiñ 
ilion  que  tuvieren,  asi  el  prelendienlc , como  sii 
familia  en  sus  personas,  y en  la  clase  y distinción 
de  su  familia : cspoiigan  en  el  real  acuerdo  por 
escrito,  y de  su  letra  lo  que  supieren  y enten- 
dieren de  cierto,  y que  uno  de  los  oidores  es- 
criba el  informe  de  su  letra;  y el  dia  que  se  tra- 
tare de,  esta  materia  se  avise  al  presidente  ó 
vi  re  y para  que  asista;  y si  no  se  conformase  con 
e!  (ficlámen  de  los  oidores,  informe  también  do 
su  puño»  dando  razón  de  la  causa  o cansas  poi  - 
que  se  separa;  y que  cerrado  y sellado  el  infor- 
me y justificación  se  remita  directamente  a di 
dio  mi  consejo  de  cámara,  sin  que  se  comunique 
id  pretendiente,  á menos  que  el  mismo  tribunal 
lo  tuviese  por  conveniente,  vistos  en  él  todos  los 
dociimciUos;  y que  sin  estas  precauciones  creia 
el  fiscal , que  siempre  podrán  ocasionarse  los 
perjuicios  que  basta  ahora  se  lian  espcrimcnlado, 
Y habiéndose  visto  en  el  propio  mi  consejo  de 
cámara  , y consuiládomc  sobre  ello,  lie  resuello 
se  ejcciilc  lo  que  propone  el  referido  mi  liscn). 
con  el  aditamento  de  que  en  el  ardiivo  secreto 
de  la  audiencia  respectiva  deberá  ipicdar  mi  les- 
liiiionio  integro  de  las  diligendas  onginai  ias  que 
se  remitan  al  mencionado  mi  consejo  di.  t a 
qncJiindü  al  arbitrio  de  este  ilispeiisar  la  piut  m 
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(le  las  tres  calidades  de  nobleza , riqueza  y scr- 
Ticios  personales,  siempre  que  los  pretendientes 
á lílulos  la  ofrezcan  en  España , y el  tribunal  la 
califique  de  completa  y legal.»— 0¿ra  se  comuni- 
có á las  audiencias  en  24  de  mayo  rfe  1776  facul- 
tando á ambas  cámaras , para  espedir  las  mer- 
cedes de  lilulos  de  Castilla  yue  S.  M.  se  digne 
conceder  á sus  vasallos  de  América ; y dispo- 
niendo, gite  las  concedidas  por  la  de  Castilla  no 
podrían  usarse  en  Indias  sin  real  cédula  ausilia- 
toria  de  su  cámara. 

Real  carta  acordada  de  20  de  octubrede  1824. 
—Que  en  las  cédulas  que  en  lo  sucesivo  se  espi- 
dan concediendo  facultatl  para  fundar  mayoraz- 
go anejo  á título  do  Castilla  se  varié  la  fórmula, 
de  manera  que  se  entienda  la  vinculación  no  como 
quiera  facultad,  sino  como  obligación  de  hacerla 
en  la  cantidad  que  la  cámara  regule  indispensa- 
ble, espresándose  el  máximo  y mininio  según 
el  espíritu  de  las  leyes  que  hablan  de  ello  con 
señalamiento  de  término  para  acudir  á sacar  la 
cédula  de  confirmación ; y apercibimiento  de 
quedar  anulada  la  gracia. — Se  comunicó  para 
inteligencia  por  la  secretaria  del  Perú  á la  de 
N.  — Sobre  el  pago  de  LiWZ4«  y MEDI! 

que  adeudan  estas  gracias,  véanse  esas 
palabras,  y alli  lo  que  debe  practicarse  para  el 
despacho  de  habilitación  á los  sucesores. 

Otras  consideraciones  y preeminencias  de  ÜttUos 
deCastilla. 

Real  cédula  circiUar  á Indias  de  abril  de  1808 
con  inserción  del  real  decreto  de  19  de  marzo 
anterior  de  abdicación  de  la  corona  que  el  señor 
don  Carlos  IV  hacia  cu  su  hijo  el  señor  don  Fer- 
nando, para  que  fuese  reconocido  en  las  Indias 
por  Rey  y señor  natural,  en  su  último  periodo 
concluye  asi.  « Y mando  á dichos  mis  vireyes  y 
«gobernadores  capitanes  generales,  que  en  mi 
»real  nombre  participen  mi  exaltación  al  trono 
"á  todos  los  títulos  de  Castilla  que  residan  en  los 
«distritos  de  sus  respectivos  mandos  para  su  in- 
«teligencia  y satisfacción.» 

Real  pésame  dado  á un  titulo  de  Castilla  en  11 
dejidio  de  1833. — «El  Rey. — Don  iVlanuelFran- 
cisco  Antonio  0-Ueilly,  conde  de  O Reilly,  pa- 
riente. Por  vuestra  carta  de  8 de  junio  último  be 
fl atendido  el  fallecimiento  de  don  Pedro  Pablo 
Leonardo  O Reilly  vuestro  padre,  conde  que  fué 
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de  O Reilly,  y que  por  él  habéis  sucedido  en  di- 
cho título : he  sentido  su  muerte,  y nie  ha  sido 
de  gratitud  que  vos  hayais  sucedido  en  su  lugar, 
teniendo  por  cierto  me  serviréis  con  el  amor  y 
lealtad  que  aquel  lo  hizo , y la  voluntad  con  que 
ofrecéis  continuarlo  os  agradezco,  la  cual  es  muy 
conforme  á la  que  hay  en  mi  de  favoreceros  , y 
haceros  merced.  Y de  esta  mi  carta  se  ha  de  to- 
mar la  razón  en  la  contaduría  general  de  valores 
de  mi  real  hacienda  á la  que  está  agregada  la  de 
la  media  anata , sin  cuya  formalidad  mando  sea 
de  ningún  valor  ni  efecto.» 

Requisito  de  licencia  para  casarse:  V.  MATRI- 
MONIOS tom.  4,  p.  253.  Del  tratamiento  de  cscc- 
lencia  y señoría  que  les  corresponde  según  el 
caso : V.  tratamientos. 

El  ayuntamiento  de  la  HABANA  {tom.  3,  p.  424) 
estimó  no  correspónderlcs  asiento  en  sus  bancas. 

TONELADAS. — Distinguíanse  en  principios 
del  siglo  XVIII  la  tonelada  de  37  */o  palmos  cú- 
bicos considerada  para  el  pago  de  los  fletes  de 
efectos  (tora.  3,  p.  287),  y la  de  166  Vs  palmos 
cúbicos,  que  gobernaba  parados  fletamentos  de 
buques,  y esaccion  del  impuesto  llamado  de 
toneladas. 

La  fecha  de  su  primer  establecimiento  se 
deduce  por  las  cédulas  de  1608  , y 1614  recopi- 
ladas en  las  leyes  3 y 4,  tit.  25,  lib.  9 que  convir- 
tieron la  media  soldada  sobre  las  embarcaciones 
de  la  carrera  de  las  Indias,  que  corría  aplicada 
á los  gastos  de  la  universidad  de  mareantes,  en 
real  y medio  por  tonelada. 

En  1642  obtuvo  esta  congregación  facultad  y 
cédidas,  para  que  los  navios  naturales  pudiesen 
ir  á la  costa  é islas  de  barlovento , y que  yendo 
en  conserva  de  las  flotas  no  tuviesen  necesidad 
de  acudir  al  consejo  por  licencia , ni  de  mas  re- 
quisito que  pagar,  2 ducados  plata  por  tonelada 
de  las  que  pidiesen  registro  para  la  Habana  etc., 
un  ducado  para  Santo  Domingo  y Puerto-Rico, 
y nada  para  Santiago  de  Cuba,  la  Trinidad,  y 
Orinoco. 

A esta  contribución  era  accesoria  la  de  la  me- 
dia anata  por'la  gracia  de  los  permisos  sueltos, 
que  conforme  á su  tarifa  (V.  MEDIA  ANATA)  se 
adeudaba  al  respecto  de  2 Va  por  100  sobre  la 
cuota  del  derecho  de  toneladas : y también  la  de 
estrangeria , que  se  causaba  por  la  dispensa  tie 
admitir  NAVES  estrangeras  á la  carrera  de  las 
Indias,  consistente  en  66  rs.  vn.  por  tonelada. 


TONELADAS. 

ron  el  2 Va  po**  *00  sobre  esa  cuota  por  media 
anata  de  la  dispensa,  hasta  que  el  proyecto  de 
1720  la  fijó  en  100  rs.  de  plata  para  lo, sucesivo, 
después  de  consumidas  las  naves  existentes,  que 
adeudarían  un  .33. 

Recargando  el  impuesto  de  toneladas  la  cédula 
de  17  de  junio  de  1681  disponía  : que  las  licen- 
cias de  los  registros  sueltos  se  sorteasen  entre 
los  dueños  de  naos,  y que  estos  por  via  de  do- 
nativo contribuyeseri  por  tonelada  20  ducados, 
.siendo  el  destino  para  Buenos- Aires;  12  para 
Caracas;  10  para  la  Habana;  7 para  Cuba;  3 
para  Puerto- Rico  y Santo  Domingo  etc.  Pero 
no  se  comprendían  las  flotas  y galeones;  siempre 
fueron  libres  los  buques  de  las  campañías  de 
Caracas,  Habana , y Barcelona;  y en  los  demas 
no  se  pagaba  el  dererho.sino  de  la  tonelada  útil 
ó cargada.  En  este  orden  desde  mediados  del 
siglo  XVIll  el  todo  de  los  derechos  que  contri- 
buía cada  tonelada  de  registros  sueltos,  montaba, 
si  ha  de  darse  asenso  al  estado  y datos  de  la  obra 
del  señor  Antunez,  para  Veracruz  en  los  que 
conducían  azogues  h 697  rs.  vn. ; para  la  Habana 
510j  para  Cuba  427 ; para  Puerto-Rico  337  etc. 
Y resultando  así  tan  gravoso  para  el  comercio  y 
navieros  no  solo  por  su  escesiva  cuota,  sino  por 
exigirse  á la  salida  del  buque  y en  la  ocasión 
mas  urgida  de  gastos  p.ira  habilitarse,  se  recibió 
el  mayor  beneficio  con  la  supresión  decretada 
primero  en  1765  á favor  de  las  espediciones  de 
las  islas  de  barlovento  , y después  generalmente 
por  el  art.  6 del  reglamento  del  comercio  libre 
(Inm.  l,p.  245). 

Dada  esta  idea  del  antiguo  derecho  que  se 
llamó  de  toneladas  y del  de  estrangeria;  se  viene 
en  conocimiento  que  el  moderno  con  su  regula- 
ción facultativa  arranca  de  muy  diferentes  prin- 
cipios.— Véanse  las  reglas  establecidas  para  su 
cobro  en  las  aduanas  cubanas  (lom.  1,  p.  300) ; 
en  las  de  Puerto-Rico  (p,  103  y 314) ; y en  la  de 
Manila  (p.335)-—  El  ARQOEO  DE  BDQDES,  que 
se  ejecutaba  por  el  sistema  Ciscar , se  verifica 
hoy  por  el  de  la 

fieat  orden  de  18  de  diciembre  de  1844  á la  di- 
rección de  la  armada , comunicada  el  28  á la 
comandancia  general  de  la  Habana. 

"Exemo.  Sr.— He  dado  cuenta  á la  Reina  nues- 
tra seriora  del  espediente  que  por  el  ministerio 
*le  liiicienila  se  remitió  á este  de  mi  actual  car- 
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go  en  2 de  marzo  de  1840  instruido  á consecuen- 
cia de  la  acusación  entablada  por  el  contador  de 
la  aduana  de  Sevilla,  acerca  del  fraude  que  di- 
ce cometen  los  buques  que  se  emplean  en  el  ca- 
botage,  ocultando  el  verdadero  número  de  sus 
toneladas , asi  como  de  las  varias  órdenes  poste- 
riores, remitiendo  nuevos  oficios  de  la  dirección 
general  de  aduanas,  á consecuencia  de  otras  re- 
clamaciones del  intendente  de  Sevilla;  y del  lu- 
minoso informe  que  acerca  del  particular  emi- 
tió la  junta  de  almirantazgo  en  27  de  junio  de 
1842,  apoyada  en  el  unánime  parecer  del  co- 
mandante general  del  arsenal  de  la  Carraca  y 
del  gefe  del  cuerpo  de  constructores;  y S.  M. 
en  vista  de  las  dificultades  que  ofrece  en  la  prác- 
tica el  reglamento  de  arqueos  formado  por  el 
general  Ciscar  en  1830,  y conformándose  con 
el  dictámen  de  aquella  cstinguida  corporación 
se  ha  dignado  aprobar  el  nuevo  método  que  la 
misma  propone;  al  mismo  tiempo  se  ha  servido 
resolver  que  V.  E.  lo  circule  en  la  armada  para 
que  desde  luego  se  rectifiquen  con  arreglo  á él 
los  arqueos  de  todos  los  buques  que  se  hallen  en 
los  puertos  de  la  Península  ó de  ultramar;  que 
con  respecto  á los  que  se  encuentren  en  viage  se 
verifique  la  misma  operación  en  el  primero  á 
que  arribasen;  cuidando  los  gefes  de  marina 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  de  que  en 
los  que  se  hagan  ahora  y en  lo  sucesivo  se  esprc- 
sen  siempre  las  dimensiones  que  se  tomaren  para 
efectuarlos,  y que  la  nota  del  de  cada  buque  sea 
formada  por  el  arqueador  que  ha  de  responder 
en  todo  tiempo  de  los  errores  que  por  ignoran- 
cia ó mala  fé  pueda  haber  cometido;  y á fin  de 
que  no  resulte  el  menor  perjuicio  á los  navie- 
ros, se  rcencarga  lo  proscripto  en  el  art.  694  de 
la  ordenanza  de  arsenales  que  prohíbe  se  reciba 
el  menor  estipendio  por  los  facultativos  comisio- 
nados á los  reconocimientos  y arqueos  de  los 
buques  del  comercio.  Lo  que  digo  á V.  E.  de 
real  orden  con  inclusión  dcl  nuevo  método  apro- 
bado para  su  circulación  y fines  de  su  mas  exacto 
y puntual  cumplimiento.» 

Método  propuesto  por  la  cstinguida  junta  de 
almirantazgo  para  uniformar  y facilitar  el  ar- 
queo de  los  buques  del  comercio,  y aprobado  por 
S.  M.  por  real  orden  de  18  de  diciembre  de  1844. 
— «Se  tomarán  cuatro  dimensiones  del  modo  si- 
guiente.— La  eslora  sobre  la  primera  cubierta 
desde  el  canto  interior  dcl  brauqueal  deleodeste. 
-La  manga  de  construcción  se  medirá  en  la  cua . 


83  toneladas. 

cierna  niaeslra  tic?  fuera  á fuera  de  noiembros.— 
La  de  arqueo  cu  la  misma  cuaderna  macslra  de 
dentro  á dentro  del  forro  interior.  El  puntal  en 
la  misma  cuaderna  maestra  desde  el  forro  de  bo- 
dega al  canto  alto  de  la  labia  de  la  primera  cu- 
bierta.— Cor,  estos  datos  que  han  de  tomarse 
en  pies  de  Burgos:  si  se  llaman  E.  la  eslora,  C 
la  manga  de  construcción,  M la  de  arqueo  y P el 
puntal  tendremos  que  Y4  (e  -f-  3 c)  X M X P cs- 

70’19  ' 

presará  el  número  de  toneladas  que  el  buque 
arquée , es  decir,  se  sumará  la  eslora  con  el  Iri- 
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pío  de  la  iiiaugn  de  construcción  y la  ruarla  par 
te  de  esta  suma  se  multiplicará  |>nr  la  manga  de 
arqueo  y por  el  puntal , dividiendo  este  último 
producto  por70'19  se  tendrá  el  resultado  que  se 
busca.  — Si  el  buque  tuviere  entrepuentes  r,uyo 
puntual  no  llegue  á seis  pies  de  ribera  se  auineu- 
tará  el  10  por  100  y un  14  á los  que  lleguen  ó 
csccdan  de  seis  pies.  — A los  buques  de  grandes 
capacidades  de  cuadra  y mura  se  les  aumenta- 
rá un  8 por  lOO.  — A ¡os  de  mucha  astilla  muer- 
ta se  les  rebajará  un  5 por  lOO.  ■■ 


Número  de  toneladas  de  que  ha  constado  el  comercio  de  las  dos  Antillas  en  el  quinquenio 
de  1840  ü ii  y producto  de  sus  derechos. 


ISLA  DE 

CUBA. 

toiseladAs 

IDJiM 

BEHCCUOS 

Años, 

de  importación. 

de  esportacion. 

recaudados. 

Posos.  Ks. 

1840 

460.231  % 

455.116 

511.809  1‘4 

1841 

467.839  ‘4 

480.027 

524.532  6 

1842 

485.094  Va 

472.106 

484.943  iVj 

1843 

470.218  *4 

477.792 

468.456  1 

1844 

597.920  ‘4 

526.278 

525.734  5 

j ADUANAS  DE  PUERTO-RICO. 

115.032  *4 

81.813  V, 

1841 

126.674 

121,447 

91.400 

1842 

125.025  *4 

127.019  *4 

96.215 

103.331  ‘4 

106.380 

76.831 

ADUANA  DE  MANILA. 

Ed  el  trienio  de  1839  á ti  recaudó  de  toneladas  los  derechos  dcl  estado  (eom.  i,  pU- 

gina  u?). — En  I842  la  recaudación  fué  de  9.903  pesos(to?B.  3,  pág.-^as). 

TORMENTO  (.cuestión  de). — Fué  abolida  por 
decreto  de  las  cortes  estraordinarias  de  22  de 
abril  de  1811  circulado  á Indias  con  cédula  de 
20  de  mayo;  igualmente  que  la  práctica  de  afli- 
gir á los  reos  con  los  abusivos  apremios  de  es- 
posas, perrillos,  calabozos  estraordinarios , y 
otro  cualquiera  que  se  prohibe  imponer  bajo 
pena  de  destitución . 

TOROS.  — La  ley  87 , lit.  15,  lib.  9 prohibía 
á los  generales.de  ARMADAS  y FLOTAS  apremiar 
á los  dueños  y maestres  de  las  naos , « á que  ha- 
gan fiestas  de  loros  ni  juegos  de  cañas  en  todo 
el  tiempo  que  estuvieren  en  los  puertos,  y con 
mas  especialidad  en  el  de  la  Veracruz;  y que 
ios  goberuadpres,  alcaldes  mayores  y justicias 


no  lo  consientan.  » — La  real  cédula  de  6 de  no 
viembre  de  1798  (.citada  allí  por  nota  en  la  úl- 
tima edición)  declara ; que  es  propia  y privaliva- 
del  gobierno  la  facultad  de  señalar  los  dias  en 
que  se  han  de  correr  los  loros  , « no  siendo  de 
riguroso  precepto,  ni  en  las  horas  asignadas  para 
los  divinos  oficios.  » 

TRAICIONES.— V.  infidencia. 

TRANSITOS , y trasbordos.  — Reglas  que 
les  conciernen,  respecto  de  las  aduanas  cuba- 
nas; V.  arts.  66  á 68  de  su  instrucción  {tom.  I , 
p.  59  y nota  9 de  la  70);  — cu  las  de  Puerto- 
Rico  , V.  arts.  26  á 28  (pág.  103) ; — y en  la  de 
Manila,  Y.  arts.  22  y 23  {pág.  334). 


TRANSITOS. 

Cap.  9 de  la  instrucción  de  las  aduanas  penin- 
sulares de  Z de  abril  de  1843.  Tránsitos  y 
trasbordos. 

Art.  181.  «No  se  permitirá  niiiRuna  clase  de 
trasbordos,  y por  consiguiente  quedan  prohibi- 
das « las  generalas , ” que  se  espedirán  en  la  adiia 
na  de  Cádiz  para  las  de  Sevilla  , Sanlúcar  de 
Barramcda  y Málaga. 

182.  Los  géneros  que  se  declaren  de  tránsito 
para  el  cstrangero  continuarán  á su  destino  en 
los  mismos  buques  , y de  ninguna  manera  en 
otros  (l). 

Los  dueños  ó consignatarios  de  los  que  se  des- 
tinan para  puertos  habilitados  del  reino  harán 
obligación  de  presentarlos  en  el  puerto  á que  se 
dirigen. 

No  se  permitirá  que  se  declaren  géneros  de 
tránsito  para  los  puertos  de  donde  procedan  los 
buques,  ni  para  ninguno  de  los  que  hayan  toca- 
do en  su  viage. 

183.  Cuando  los  capitanes  ó patrones  no  pue- 
dan rendir  su  viage  por  entero , ó los  dueños  ó 
consignatarios  de  las  mercaderías  no  quieran  re- 
mitirlas por  entonces  á los  puertos  á que  estaban 
destinadas,  podrán  en  el  término  de  cuarenta  y 
ocho  horas,  que  marca  el  art.  62,  (.V.  tom.  2, 
p.  446)  declararlas  para  el  depósito  y espertar- 
las después  al  punto  que  elijan ; y si  fuesen  para 
algún  puerto  habilitado  del  reino  , pagarán  allí 
los  derechos , si  no  les  acomodase  satisfacerlos 
en  la  aduana  del  puerto  del  depósito. 

184.  Para  hacer  estas  remesas,  precedido  el 
reconocimiento  de  los  bultos,  so  pesarán  , pre- 
cintaran y sellarán  los  que  contengan  las  merca- 
derías, presentando  sus  dueños  ó consignatarios 
las  notas  prevenidas  en  el  art.  228  (2),  que  en 
cnanto  al  número  de  bultos  y su  contenido  de- 
ben ser  iguales  á las  presentadas  para  su  admi- 
sión en  el  depósito. 

18.5.  Los  dueños  ó consignatarios  que  tengan 
géneros  en  el  depósito  y quieran  remitirlos  á 
otros  puertos  del  reino , podrán  hacerlo  sin  pa- 
gar los  derechos  de  cntr.ada  cuando  salgan  del 
depósito;  pero  lo  verificarán  en  el  puerto  á que 
se  destinen,  quedando  obligados  á acreditaren 
el  término  de  un  mes  que  los  han  satisfecho.  Si 
no  lo  practicasen,  procederá  el  administrador  á 


TRASPORTES  DÉ  MILITARES.  f,;{ 
exigir  aquellos  por  que  quedaron  responsables. 

fanibien  podrán  verificarlo  aj  tiempo  que  los 
embarquen  , si  les  acomodase. 

Los  documentos  que  se  acompañen , espresa- 
rán  si  llevan  ó no  satisfechos  ios  derechos ; y los 
vistas,  al  tiempo  de  habilitar  las  facturas,  lo  ano- 
tarán igualmente. 

186.  Guando  se  embarquen  estos  géneros  el 
administrador  avisará  su  remesa  al  del  puerto  á * 
que  vayan,  espresando  el  nombre  del  remitente 

el  del  buque  conductor  y su  capitán , la  clase  y 
cantidad  de  los  géneros,  si  llevan  ó no  satisfe- 
chos los  derechos  y la  bandera  del  buque  en  que 
han  sido  introducidos,  para  que  con  arreglo  á 
ella  paguen  los  derechos,  y se  hagan  las  demas 
anotaciones. 

187.  Si  se  procediese  á la  descarga  de  los  bu- 
ques, por  haber  pasado  los  tres  dias  que  previene 
el  art.  39  (V.  tom.  2 , p.  444),  serán  de  cuenta 
(le  los  capitanes  ó patrones  los  gastos  que  se  ori- 
ginen , como  igualmente  los  que  produzcan  las 
disposiciones  administrativas  ó judiciales  que  sea 
preciso  adoptar,  para  llevar  á efecto  lo  preve- 
nido en  esta  instrucción. » 

TRASPASOS  y cesiones  de  deudas  fiscales'. — 

Se  prohiben;  V.  ley  19,  tit.  8,  lib.  8 de  HáCIurt- 
DA.  {administración  de)  tom.  3,  pág.  451. — 

E igualmente  las  de  otros  créditos  al  fisco,  y 
caso  de  recibirse,  sea  sin  privilegio,  ley  20,  ibi. 

TRASPORTES  de  militares.  — Con  deroga- 
ción de  anteridres  reglamentos  gobernaba  para 
el  pago  de  trasportes  el  (te  27  de  julio  de  1837;  ^ 
pero  á este  ha  subrogado  el  del  A? 

Real  decreto  de  7 de  agosto  de  1842.  «Ente-  ^ 
lado  el  regente  del  reino  de  las  diferentes  con-  ^ 
sultas  y reclamaciones  promovidas  sobre  cómo 
debe  entenderse  el  pago  de  trasporte  de  los  in- 
dividuos  del  ejército  y sus  familias  que  van  o re- 
gresan  de  los  dominios  de  ultramar  , así  bien 
que  de  la  aplicación  equivocada  ó viciosa  que  en 
muchos  casos  se  ha  hecho  de  las  disposiciones 
hasta  ahora  vigentes,  originando  perjuicios  no- 
tables  al  erario,  después  de  oir  á la  junta  con-  t 
sulliva  de  ultramar  y otros  informes  que  ha  ^ 
estimado  S.  A.  convenientes  en  el  parlicidar,  se  ^ ^ 


(1)  lil  arancel  do  21  de  febrero  do  1828,  art.  10  de  sus  declaraciones  (tom.  1,  pdg.  303)  daba  icual 
facultad. 

f Capllidii  1.5  comercio  do  cabolage. 
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li;i  serviilo  iiprobiir  :iccrca  <lfi  los  ineii<-ioiiu<los 
trasportes  las  rcftlas  síriiíciUcs. 

1 > 'J’odüS  los  imliviiluos  mililares  «lestle  la 
clase  <lc  Rcncral  á la  de  soldados,  así  como  los 
empleados  en  los  ramos  dcconlabilidnil,  justicia, 
sanidad  y eclesiástico  del  ejército  y armada,  y 
sus  familias,  cuando  los  acompañen  al  trasla- 
darse de  la  Pcuinsula  á ultramar , ó de  aquí  á la 
Península,  para  losdcstinos  puramente  militares 
que  obteiifían , serán  trasportados  por  cuenta  de 
la  liacícnda  pública. 

2. *  Los  trasportes  podrán  verificarse  en  bu- 
ques de  guerra  ó en  los  mercantes. 

3. *  Cuando  al  trasporte  se  haga  en  buques  de 
guerra  se  abonarán  por  la  hacienda  pública  las 
gratificaciones  siguientes ; 

A los  generales,  las  que  se  hallan  detalladas  en 
las  ordenanzas  de  marina. 

A los  brigadieres  é intendentes  de  marina  y 
de  ejército,  si  pasasen  en  este  solo  concepto  y 


/A  Canarias. . . . 
A Puerto-Rico. 

Ue  España < A Cuba 

A la  Habana. . . 

Va  Manila 

De  Puerto-Rico  á Cuba 

De  ídem  á la  Habana 


DE  MILITAHES. 

no  con  mando  de  provincia,  lül)  ps.  tiiensnalcs. 

A los  capitanes  de  navio , coroneles , coini 
sarios  ordenadores  y auditores  de  guerra,  'jo. 

A los  capitanes  de  fragata,  tenientes  corone- 
les , comisarios  de  guerra , comandantes  y sar- 
gentos mayores,  80. 

A todas  las  demas  clases  hasta  subteniente  in- 
clusive , capellanes  y facultativos,  45. 

A los  cadetes,  22  Vj- 

A todas  las  clases  espresadas  una  ración  de  ar- 
mada, y la  misma  ración  á todas  las  clases  de 
tropa. 

A las  mugeres,  hijos  y madre  viuda  del  ofi- 
cial, cuya  subsistencia  dependa  de  este,  se  les 
abonará  ración  y media  de  armada.  Estas  racio- 
nes se  graduarán  á 5 rs.  de  vellón. 

Para  acreditar  las  gratificaciones  y raciones 
se  gradúa  para  los  viagcsel  número  de  dias  que 
sigue : 


15  dias  de  regreso 40 

40  , 50 

45  60 

50 60 

160 160 

6 20 

10  30 


4."  Si  el  trasporte  se  verifica  en  buques  mercantes,  abonará  la  hacienda  para  las  islas  de  Amé- 
rica y Asia  lo  siguiente ; 

Do  ida  y do  vuolta. 


A Filipinas. 

]>c  Filipinas. 

A Cuba. 

A PiierlO'Rioo. 

Por  los  oficiales 350  • 

450 

125 

40  ps.  fs. 

Por  los  sargentos 160 

180 

45 

120  id. 

Por  los  cabos  y soldados.  135 

140 

35 

30  id. 

A las  mugeres  de  los  oficiales  la  mitad;  y á los 
hijos  y madres  viudas  cuya  subsistencia  dependa 
de  aquellos  , ración  y media  de  armada , gra- 
duando el  valor  de  esta  en  América  y Asia  en 
4 rs.  plata. 

La  precedente  regulación  se  entenderá  sin 
perjuicio  de  la  mayor  rebaja  que  en  ella  puedan 
conseguir  los  intendentes  al  hacer  el  .ajuste  de 
estos  pasages  con  los  capitanes  de  los  buques 
conductores,  cu  cuyo  caso  se  estará  á lo  que  por 
dichos  contratos  estipule,  pudiendo  bajar  , pero 
no  escederde  la  cantidad  prefijada  en  la  misma 
regulación. 

5.*  A las  viudas,  hijos  y madres  de  los  em- 
pleados , que  por  el  fallecimiento  de  estos  deban 


ser  trasportadas  en  razón  á correspondcrles  el 
indicado  derecho,  mediante  haber  sido  pura- 
mente militar  el  destino  que  aquellos  sirvieron, 
se  les  abonará  el  pasage  del  modo  siguiente;  á las 
viudas  por  entero,  y las  raciones  á sus  hijos  y 
madre  de  aquel:  si  no  quedase  viuda,  y si  hijos 
y madre,  por  entero  á esta  y las  raciones  á aque- 
llos: si  fuesen  solo  hijos,  á uno  por  entero  y ra  - 
cionesá  los  demás  : finalmente  si  quedase  solo 
un  hijo  obtendrá  el  pasage  entero  señalado  en 
este  arreglo. 

6.*  El  importe  de  los  trasportes  sera  satisfe- 
cho por  las  cajas  de  ultramar  á donde  arribe , ó 
de  donde  salga  el  buque  conductor,  según  se 
ha  verificado  hasta  el  presente ; aunque  con  su- 


TRATADOS. 

jccion  á lasriífilas  prescritas.  Cualquiera  esceso 
que  linya  sobre  el  ajustamiento  de  derecho  por 
convenir  á la  niayor  comodidad  de  los  interesa- 
dos, será  de  cuenta  de  estos. 

7^a  fojo  militar  que  pase  á servir  en  ultra" 
mar  algún  empleo  misto  con  la  parte  civil,  bien 
sea  en  lo  gubernativo,  bien  en  lo  judicial,  o ya 
en  la  administración;  no  tendrá  derecho  á ser 
tr.asportado  por  cuenta  de  la  hacienda  pública, 
ni  á su  ida  ni  á su  regreso,  ni  tampoco  sus  fami- 
lias si  fuesen  con  ellos,  siendo  absolutamente  de 
su  cuenta  el  trasporte  al  punto  á que  fuese  des- 
tinado. Tampoco  tendrán  abono  de  pasaje  los 
militares  que  usen  de  real  licencia  para  negocio 
de  su  Ínteres  privado.  Por  regla  general  este 
abono  no  se  hará  sino  á los  militares  ó emplea- 
dos puramente  en  el  servicio  militar. 

8. *  Para  el  trato  á bordo  de  los  buques  mer- 
cantes, servirá  de  base  la  regulación  que  hizo 
el  gobierno  respecto  de  los  correos  en  2.5  de 
abril  de  1790. 

9. *  Quedan  sin  efecto  todas  las  disposiciones 
dadas  hasta  el  dia  sobre  tras;)ortes  militares  á 
ultramar,  y sujetos  precisamente  á lo  prevenido 
en  esta  resolución  los  que  se  verifiquen  culo  su- 
cesivo. 

10.  Siempre  que  el  gobierno  disponga  espe- 
diciones  particulares,  ó envío  de  cuerpos  á ul- 
tramar, ó bien  ocurran  otros  casos  cstraordina- 
rios,  acordará  lo  conveniente  en  cuanto  al  modo 
de  realizar  el  trasporte , ya  sea  este  por  fleta- 
raentos,  ya  por  contratas,  ó en  buques  de  guer- 
ra según  se  considere  mas  útil  al  servicio,  en 
cuyas  únicas  circunstancias  podrán  alterarse  ó 
modificarse  las  reglas  que  quedan  espresadas. 

De  orden  de  S.  A.  lo  comunico  á V.  para  su 
conocimiento  y csacto  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  corresponda.  Dios  guarde  á V.  muchos 
años.  Madrid  7 de  agosto  de  de  1842.  — Ramón 
María  Galatrava.» 

Trasporte  de  empleados  de  hacienda ; V.  to- 
mo 4,  p.  263. 

TRATADOS  antiguos  con  otras  naciones. — 
Tío  ligan  el  comercio  y espcdiciones  de  las  colo- 
nias (.tom.  2,  p.  272)  pues  que  cscluian  todo  trá- 
fico en  ellas. 

Los  celebrados  con  los  Estados -Unidos , y 
con  los  nuevos  del  continente  amcrico-hispano, 
que  sirven  de  pauta  para  las  recíprocas  rela- 
ciones ihi  27.1.  Uelerencias  del  de  Utrecbt 

TOM.  VI. 


TRATAMIENTOS  Y CORTESIAS,  r,-, 

con  Inglaterra;  ibi  p.  263.  Convenios  sobre  he- 
rencias de  estrangeros ; ibi  p.  73.  Intervención 
que  por  tratados  se  permite  á los  CONSOLES  ES- 
TRANOEROS  en  ocurrencias  de  individuos  de  su 
nación  ; ibi  p.  432  y tom.  3,  p.  221. 

Tratado  con  la  corona  de  Dinamarca  sobre  la 
cstradicion  de  esclavos  y desertores  de  las  pose- 
siones danesas,  y de  la  isla  de  Puerto-Rico  , to- 
mo 3,  p.  141. 

El  tit.  36,  lib.  12  de  Novísima  en  sus  nueve  le- 
yes se  encarga  y refiere  á los  tratados  con  Por- 
tugal de  11  de  marzo  de  1778  ; con  la  córte  de 
Versallcs  de  29  de  setiembre  de  1765;  y con  el 
imperio  marroquí  sobre  la  recíproca  entrega  de 
criminales.— V.  ESTRADICION. 

TRATAMIENTOS  de  los  indios. — Recomen- 
dado á las  audiencias , á sus  fiscales,  y á los  oi- 
dores visitadores;  leyes  83,  tit.  15;  6,  tit.  18  ; y 
8 , 10,  y 11,  tit.  31,  lib.  2. — Igual  cuidado  se  en- 
carga á los  eclesiásticos , y el  que  se  informe  de 
ello  al  Rey;  ley  15,  tít.  14,  lib.  3,y  5 y 8,  tit.  4, 
lib.  4. — V.  INDIOS  (tratamiento  de). 

TRATAMIENTO  entre  vireyes,  presidentes, 
audiencias,  prelados  eclesiásticos,  ministros, 
tribunales  de  cuentas , jueces  y cabildos  : V.  le- 
yes 54  á 67  y 88  á 90 , tit.  15,  lib.  3 de  PRECE- 
DENCIAS; y 58 , 69  y 72,  tít.  l,lib.  8 de  CONTA- 
DURIA DE  CUENTAS. — Tratamiento  de  capitanes 
y comandantes  generales  con  intendentes;  V. 
tom.  2,  p.  176. 

TRATAMIENTOS  y CORTESIAS. -Cor- 
responde el  de  alteza  á las  audiencias  de  ultra- 
mar (<o/re,  1,  pág.  481). 

Primitivo  real  decreto  de  5 de  enero  de  1786, 
del  estilo  en  que  debe  escribirse  y tratarse  de 
oficio  ó gefes  y personas  constituidas  en  digni- 
dad; V.  tom.  2,  pag.  177.— Las  declaraciones  y 
ampliaciones  hechas  al  mismo  decreto  por  los 
de  19  de  octubre  de  87, 16  de  mayo  y 8 de  agosto 
de  88 , 18  de  febrero  de  96  , 24  de  agosto  de  97, 
y 6 de  setiembre  de  98 , véanse  en  las  leyes  2 á 
7,  tit.  12,  lib.  6 de  la  Novísima.— Con  examen 
de  ellas,  y de  la  nota  de  pág.  178  del  tom.  2 se 
sabrá  discernir  los  gefes  y dignidades,  á quienes 
compete  el  tratamiento  de  escelencia  entera . de 
cuya  distinción  se  usa  en  la  antefirma. 

Tratamiento  de  ilustrisima. 

Caractnristico  anteriormente  de  los  revereu- 

u 


I'HATAMIENTOS 

.loA  obispos  y por  coslunibro  de  alf-unos  gefes 
superiores  y nuinicipalidaclcs  ( las  de  las  tres 
capitales,  Habana,  Puerto-Rico  y Manila  tienen 
el  de  escelenciti),  está  concedido  en  las  nuevas  ¡ 
instituciones  á los  ministros  y fiscales  de  los  tri  • 
bunalcs  supremos  de  justicia  , guerra  y marina, 
propietarios  li  honorarios,  y á los  del  consejo 
real  de  gobierno , ó supremo  administrativo. 
Por  analogía  , ó por  una  especie  de  cortesía  , á 
falta  de  declaración  espresa , dan  algunos  la  se- 
ñoría ilustrisinia  á los  antiguos  ministros  do 
los  suprimidos  consejos. 

Tratamiento  de  señoría.  — Lo  disfrutan: 

Los  regentes  de  las  audiencias  de  Indias  desde 
su  creación,  por  el  art.  48  de  la  real  instrucción 
de  1776. 

Los  ministros  y fiscales  de  las  mismas,  por 
real  cédula  de  28  de  setiembre  de  1778. 

Los  mariscales  de  campo,  brigadieres,  y co- 
roneles, aunque  estos  sean  solamente  graduados, 
ó de  milicias,  por  declaraciones  recopiladas  en 
las  leyes  6 y 10,  tit.  12,  lib.  6 de  la  Novis. 

Los  intendentes  y comisarios  ordenadores, 
por  la  ordenanza  de  intendentes  y dicha  ley  6. 

Los  titulos,  é hijos  de  grandes,  ibi. 

Los  primogénitos  de  títulos  (Colon,  tom.1, 
Vág.  111.) 

Los  ayuntamientos. 

Los  tribunales  y juntas  de  comercio,  por  las 
cédulas  de  su  creación. 

Gentiles  hombres  que  alternan  con  generales. 

Los  auditores  de  guerra  de  ejército  y provin- 
cia como  igualados  con  los  oidores,  por  decla- 
ratoria de  2 de  noviembre  de  1799  y 8 de  marzo 
de  802  (ley  13  ibi) , trasladada  á Indias  cu  3 de 
marzo  de  803. 

Los  oficiales  de  las  secretarias  de  estado  por 
el  titulo  que  gocen  de  SECRETARIOS  DE  S.  M. 
con  ejercicio ; por  real  decreto  de  27  de  febrero 
de  1803  (leyes  i \ y 14  ibi).  — Sin  embargo  se  ha 
estenUiUo  el  tratamiento  de  señoría  aun  á los 
que  no  tienen  el  carácter  de  con  ejercicio , por 
recientes  declaraciones : V.  SECRETARIOS. 

Dictado  del  consejo  de  S.  M. 

Lo  llevau  los  consejeros  y ministros  de  tribu- 
nales supremos;  y los  reverendos  obispos. 

Los  ministros  togados  que  tengan  la  denomi- 


Y CORTESIAS. 

nación  de  cualquiera  audiencia  , por  real  cédula 
de  14  de  febrero  de  1768  dirigida  á la  de  San- 
to Domingo. 

i Los  secretarios  honorarios  de  S.  M. , confor- 
me á la  real  cédula  de  I."  de  mayo  de  1743 : V. 
SECRETARIOS. 

Los  contadores  mayores  de  tribunales  de 
cuentas , por  real  declaración  de  22  de  agosto 
de  1777  : V.  lom.  2,  p.  511  y tom.  4,  p.  411. — 
A esc  dictado  anejo  á su  carácter  de  contadores 
mayores,  y no  simplemente  contadores  de  cuen- 
tas, es  consiguiente  el  tratamiento  de  señoría. 
Por  contadores  de  cuentas  no  les  correspondía, 
sino  el  de  señor , y el  de  señoría  al  tribunal. 

Tratamiento  de  señor. 

Es  propio  de  oficiales  reales,  hoy  ministros 
<lc  hacienda  por  la  real  declaración  de  29  de 
abril  de  1792,  recopilada  en  la  ley  12,  tit.  12, 
lib.  6 de  la  Novísima  y real  orden  á Indias  de  14 
de  mayo  de  1791. 

Tratamientos  de  cabildos  eclesiásticos  y sus 
individuos. 

Real  cédula  de  22  de  marzo  rfe  1789  ratificada 
por  circular  de\%de  diciembre  de  1805. — «Que 
ni  los  dignidades  ni  los  canónigos  tienen  tra- 
tamiento de  señoría  en  particular,  pero  si  en 
cuerpo , ó en  acto  representativo  de  su  cabildo.» 

Señoría  de  costumbre. 

En  la  lista  de  los  que  gozan  señoría  de  cos- 
tumbre coloca  el  Colon  (tora.  2,  p.  113)  á los 
cancelarios  de  universidades,  á los  rectores  de 
ellas  mientras  lo  son , á los  gobernadores  de 
obispados,  sede-vacante,  á los  decanes  de  las 
catedrales,  al  tribunal  del  protomedicato,  y á las 
sociedades  económicas:  y por  costumbre  no  ge- 
neralmente recibida , y en  que  hay  variedad,  á 
los  provisores,  vicarios  generales  de  los  obispos, 
á dignidades  de  las  catedrales,  y aun  canónigos 
de  los  mas  principales,  á corregidores  de  ciuda- 
des cabezas  de  partido , y á todo  cuerpo  ó junta, 
que  se  forme  con  real  aprobación. 

V.  PRECEDENCIAS  y CEREMONIAS. 

TRATOS  y CONTRATOS ; á quiénes  se 
prohíban : V.  EMPLEADOS  tom.  3,  p.  88  y 257. 
— REPARTIMIENTOS  y NEGOCIACIONES. 


TRIBUNAL 

TRES  TANTO  (psníi  </0).-Cnsos  de  inciir- 
rirso  en  ella : V.  tom.  9,  p-  479. 

TRIBUNAL  SUPREMO  rfeii/s/íci«.— Crea- 
do á la  vez  que  se  estinguieron  los  consejos 
en  24  de  marzo  de  1834  tiene  para  su  gobierno 
interior  el  reglamento  que  se  le  dio  en  17  de 
setiembre  de  1835.-E1  de  26  del  propio  mes  de 
adrainistraciondeJDSTlCIAcap.5(tom.4,p.  103) 
le  asigna  sus  particulares  atribuciones;  y allí  la 
autorización  para  conocer  de  los  recursos  judi- 
ciales, de  que  conocía  el  suprimido  consejo  de 
Indias.— V.  INJOSTICU  NOTORIA,  {recurso  de): 
NULIDAD. 

TRIBUNAL  SUPREMO  especial  de  guerra 
y marina.— E\  antiguo  consejo  de  la  guerra  fue 
una  institución , si  bien  muy  respetable  por  su 
antigüedad , perfectamente  combinada  para  el 
cumplido  desempeño  de  sus  atribuciones  mistas 
de  justicia  militar  y consulta,  y administrativas, 
que  ejercía  según  la  naturaleza  de  los  negocios, 
bien  reuniéndose  en  consejo  pleno,  bien  distri- 
buyéndose sus  ministros  en  salas  de  gobierno  y 
de  justicia;  á la  manera  que  también  lo  practi- 
caba el  cstinguido  CONSEJO  DE  INDIAS,  con 
evidente  utilidad  del  mejor  servicio.  Tanto  se  lia 
reconocido,  aun  después  de  variada  la  institu- 
ción por  el  sistema  constitucional , que  de  hecho 
aunque  con  otro  nombre  continúa  ejerciendo  las 
mismas  funciones  judiciales,  consultivas  y guber- 
nativas de  la  atribución  del  consejo,  obligando 
á consentirlo  por  un  lado  los  inconvenientes 
tocados  caque  las  dejase  de  abrazar  en  su  con- 
junto un  cuerpo  compuesto  de  personas  facultati- 
vas de  lodos  ramos,  tan  apropiado  para  llenarlas 
debidamente  por  las  reglas  que  vienen  obser- 
vándose de  antiguo  acomodadas  á las  ordenanzas 
del  ejército;  y por  otro  el  no  haberse  podido 
discurrir  hasta  el  dia  un  medio  acertado  de  que 
separándose  ó desmembrándolas  del  tribunal,  se 
obtuviese  el  objeto  principal  del  pronto  despa- 
cho, y de  la  mas  conveniente  espcdicion  de  los 
negocios  graves  y multiplicados  de  guerra. — 


SUPREMO.  67 

Es  prueba  de  ello,  la  falta  de  concierto  en  la 
serie  de  disposiciones  dictadas  en  las  épocas 
constitucionales , que  se  traen  por  el  Ínteres  de 
su  conocimiento  en  ultramar  , de  donde  tantos 
procesos  y espedientes  se  elevan  al  tribunal  su- 
premo de  guerra  por  alzada , ó en  consulta  (1). 

Decreto  de  las  cortes  estraor diñarías  de  l .“  de 
junto  de  1812.  <cLas  corles  generales  y es— 
traordinarias  considerando  cuan  conveniente  sea 
que  los  asuntos  contenciosos  pertenecientes  al 
fuero  militar  que  no  está  derogado  por  la  cons- 
titución, continúen  por  ahora  determinándose 
en  justicia  por  las  reglas  y leyes  que  gobiernan 
en  este  ramo,  mientras  subsistan  la  ordenanza  ge- 
neral del  ejército  y la  de  la  armada , y hasta  que 
en  circunstancias  mas  á proposito  hagan  las 
cortes  las  alteraciones  que  entendieren  convenir 
mas  al  bien  del  estado,  y fundándose  en  el  ar- 
tículo 278  de  la  constitución  , han  venido  en  de- 
cretar y decretan : 1.“  Se  establece  un  tribunal 
especial  de  guerra  y marina  para  que  conozca 
de  todas  las  causas  y negocios  contenciosos  del 
fuero  militar,  de  que  hasta  aquí  ha  conocido  el 
cstinguido  consejo  reunido  de  guerra  y marina, 
hasta  que  las  cortes  provean  lo  mas  conveniente 
en  este  punto,  2.“  Las  sumarías  y procesos  mi- 
litares sobre  hechos  sujetos  á los  consejos  de 
guerra  ordinarios  de  capitanes,  y los  de  oficiales 
generales  en  todos  los  casos  en  que  se  dirijian 
en  consulta  al  Rey  por  la  vía  reservada,  ó al 
cstinguido  consejo  supremo  de  guerra  y marina, 
se  remitirán  en  adelante  en  derechura  por  los 
gefes  militares  á este  tribunal  especial , el  cual 
resolverá  por  si  en  los  casos  eu  que  las  orde- 
nanzas autorizaban  para  ello  á dicho  supremo 
consejo , ó consultará  al  Rey  ó á la  regencia  del 
reino  con  su  dictámen,  y la  sumaria  ó proceso 
original  cuando  las  citadas  ordenanzas  exigen 
la  real  resolución,  para  que  se  lleven  á efecto 
las  determinaciones.  3.”  La  consulta  del  tribunal 
con  la  real  resolución , y la  sumaria  ó proceso  se 
devolverá  por  la  secretaría  de  guerra  al  mismo 
tribunal  especial,  y por  este  se  comunicará  in- 
mediatamente á quienes  correspondo.  4.*'  Los 


(1)  Seyiia  el  tenor  y espíritu  de  leyes  y disposiciones  dictadas  para  Indias  {tom,  3,pdgs.  318  y 325), 
toda  alzada  de  tribunal  de  guerra , ó de  marina  debiera  determinarse  en  las  mismas  provincias  de  ultra- 
mar, para  facilitar  á las  parles  su  mas  breve  y menos  dispendioso  despacho  en  sus  negocios  de  justicia,  y 
Holo  reservarse  los  últimos  recursos  al  conocimiento  del  supremo  tribunal,  según  es  de  estatuto  y práclic. 
e/i  Lodas  luH  causas  do  la  jurisdicción  ordinaria  y de  hacienda.  ¿Por  qué  ba  de  ser  tan  diversa  la  coiid  c 
eulio  unos  y otros  litigantes? 
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as  pleitos  y cansas  .le  individuos  del  fuero 
militar  de  Ruerra  y marina , sobre  asuntos  civi- 
les ó .lelitos  conumes , que  no  tengan  conexión 
con  el  servicio  militar , de  los  cuales  según  lo 
dispuesto  por  las  ordenanzas,  conocen  en  pri- 
mera instancia  los  capitanes  generales  y coman- 
dantes de  las  provincias  y departamentos,  y 
demas  gefes  militares , con  acuerdo  de  sus  audi" 
tores  ó asesores , y conforme  á derecho  , ven- 
drán en  apelación  á este  tribunal.  Y á fin  de  no 
privar  á los  individuos  que  gocen  fuero  militar 
del  beneficio  déla  tercera  instancia  que  establece 
el  art.  285  de  la  constitución,  el  tribunal  espe- 
cial admitirá  esta  de  las  provincias  de  donde  lian 
venido  hasta  ahora  en  apelación  al  estinguido 
consejo  de  guerra , en  los  mismos  casos  y en  la 
propia  forma  que  se  observare  en  las  audiencias, 
según  la  planta  que  á estas  se  diere  por  las  cor- 
tes. 5.”  En  cuanto  al  orden  de  proceder  en  los 
negocios  de  las  provincias  de  ultramar  que  no 
han  acostumbrado  hasta  ahora  á terminarse  en 
el  estinguido  consejo  de  guerra  y marina , no  se 
hará  por  ahora  novedad.  6."  Se  compondrá  este 
tribunal  de  un  decano , oficial  general  de  ejér- 
cito ó marina,  cuatro  ministros  de  continua 
asistencia , dos  de  ellos  generales  de  tierra  y los 
otros  dos  de  mar , dos  intendentes  uno  de  cada 
ramo,  siete  letrados,  dos  fiscales  uno  militar  y 
otro  letrado  y un  secretario  que  precisamente 
haya  servido  en  la  milicia.  7.®  El  tratamiento 
de  este  tribunal  en  cuerpo  será  el  de  alteza. 

8. ®  Los  individuos  de  este  tribunal  no  podrán 
ser  removidos  de  su  empleo  sino  en  los  propios 
términos  y casos  que  los  demas  magistrados. 

9. ®  Los  magistrados  de  este  tribunal  especial 
gozarán  los  mismos  honores  y sueldo  de  que 
gozaban  los  del  estinguido  consejo  supremo  de 
guerra  y marina;  y si  quedaren  por  ahora  sin 
destino  alguno  ó algunos  de  los  que  componían 
el  estinguido  consejo,  conservarán  los  mismos 
honores  y sueldo  que  disfrutan,  sujetos  los  suel- 
dos de  unos  y otros  á lo  prevenido  en  el  decreto 
de  2 diciembre  de  1810.  10.  Laregencia  del  reino 
nombrará  los  magistrados  de  este  tribunal  espe- 
cial á propuesta  que  hará  por  ternas  el  consejo 
de  estado  conforme  lo  previene  la  constitución. 
11.  Nombrados  que  sean,  prestaran  todos  en 
manos  de  la  regencia  del  reino  el  juramento 
prescrito  por  la  constitución. » 

fíeul  decreto  de  24  de  marzode  1834.  — «Oido 
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el  dictamen  del  consejo  de  gobierno  y del  de  mi- 
nistros, he  venido  en  decretar  lo  siguiente  en 
nombre  de  mi  muy  cara  y augusta  hija  doña  Isa- 
bel II. 

Art.  1.®  Queda  suprimido  el  consejo  supremo 
de  la  guerra. 

2. "  En  su  lugar  instituyo  un  tribunal  supremo 
de  guerra  y marina  y de  estrangeria. 

3. ®  Este  tribunal  conocerá  en  grado  de  ape- 
lación délos  procesos  militares,  con  arreglo  á 
las  leyes  y ordenanzas,  y de  lodos  los  negocios 
contenciosos  del  fuero  de  guerra  y marina. 

4. ®  Este  tribunal  se  compondrá  de  un  presi- 
dente y dos  salas , una  compuesta  de  ocho  voca- 
les , cinco  de  ellos  generales  del  ejército  y tres 
generales  de  marina,  y dos  fiscales  militares  uno 
de  ejército  y otro  de  marina. 

.■í.®  La  sala  de  los  generales  conocerá  de  la  re- 
visión de  los  procesos  militares  y decisiones  de 
los  consejos  de  oficiales  generales,  y asistirá  á 
ella  un  ministro  togado,  á juicio  del  presidente, 
siempre  que  lo  exija  la  gravedad  del  negocio.  Es- 
te ministro  será  de  guerra  ó marina  según  la 
calidad  del  mismo  negocio,  y en  cada  una  de  es- 
tas clases  será  siempre  el  mas  moderno. 

6. ®  La  sala  de  ministros  togados  conocerá  de 
los  negocios  contenciosos  del  fuero  de  guerra, 
de  marina  y de  estangeria. 

7. ®  Estas  salas  podrán  dividirse  en  cuatro  ó 
reunirse  en  pleno  á juicio  y disposición  de  la  su- 
perioridad ó del  presidente,  según  el  número  y 
la  índole  particular  de  los  negocios. 

8. ®  Con  arreglo  á estas  bases,  mis  secretarios 
del  despacho  de  la  guerra  y del  de  Marina  me 
propondrán  el  reglamento  conveniente  para  la 
planta  y organización  de  dicho  tribunal  supre- 
mo de  guerra  y marina.» 

Real  orden  de  5 de  abril  de  1834. — «Que 
mientras  no  se  forme  el  reglamento  interior  que 
debe  regir  en  ese  supremo  tribunal , se  aprueba 
la  planta  de  dependientes  del  mismo , y se  hace 
la  debida  separación  y clasificación  de  los  nego- 
cios en  que  debe  entender,  continúe  el  tribunal 
supremo  de  guerra  y marina  despaphando  lodo 
lo  que  estaba  sometido  al  estinguido  consejo  su- 
premo de  la  guerra , en  la  forma  respectivo  que 
lo  hacia  dicho  supremo  tribunal , y con  los  mis- 
mos dependientes  que  sirven  en  la  actualidad.  » 

Real  decreto  de  1 de  abril  de  34  de  organiza- 
ción del  tribunal.  — Art.  1."  Que  el  presidente 
sea  por  lo  menos  teniente  general.  2.®  Que  de 
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Jos  cinco  ministros  militares  de  la  clase  de  ge- 
nerales , dos  sean  del  arma  de  infantería,  uno  de 
In  de  artillería , otro  de  la  de  ingenieros , y otro 
de  la  de  caballería.  3."  Que  los  tres  de  generales 
de  la  armada  se  elijan  entre  sus  tenientes  gene- 
rales y gefes  de  escuadra.  4.“  Que  el  fiscal  mi- 
litar de  guerra  sea  de  cualquier  arma , mariscal 
de'  campo  ó brigadier ; tomando  antigüedad  á los 
cuatro  anos  de  servicio  sin  intermisión  , y po- 
diendo optar  de  mariscal  de  campo , á los  seis 
años  á plaza  efectiva  de  su  arma , y de  brigadier 
álos  nueve.  5.°  Id.  con  el  fiscal  de  marina.  6."  De 
las  tres  plazas  togadas  de  cada  ramo , la  una  sea 
para  su  fiscal  respectivo , y las  otras  electivas. 
7.°  Que  estos  fiscales  tomen  antigüedad  á los  cua- 
tro años  de  servicio  continuo,  y á los  ocho  opten 
á plaza  efectiva.  8.°  Que  opten  á fiscales  los  audi- 
tores de  provincia  ó departamento  con  quince 
años  de  tales  ó veinte  de  servicio , abonándose- 
les los  de  la  carrera  militar  propiamente  dicha, 
ó de  desempeño  de  asesorías  del  ramo.  9.“  Que 
la  plaza  de  secretario  del  tribunal  se  confiera  ca- 
da dos  vacantes  á oficial  mayor  de  la  del  despa- 
cho de  la  guerra  y la  tercera  para  el  de  la  de  raa 
riña;  disfrutando  de  todas  las  consideraciones 
que  hasta  el  presente,  tomando  antigüedad,  y 
optando  á plaza  efectiva  en  la  conformidad  que 
los  fiscales,  siendo  brigadier.  10.  Asignación  á 
todos  de  50.000  rs.  vn.  de  sueldo  sin  distinción  de 
clases.  11.  Que  el  tribunal  proponga  su  regla- 
mento interior,  12.  «Conocerá  este  tribunal  de 
las  sumarias  y procesos  militares  sobre  hechos 
sujetos  á los  consejos  de  guerra  ordinarios  y de 
oficiales  generales,  asi  del  ejército  como  de  la 
armada,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  las  reales 
ordenanzas,  leyes  y órdenes  vigentes;  de  los 
pleitos  y causas  de  individuos  del  fuero  de  guer- 
ra , marina  y eslrangcria  y domas  asuntos  que 
no  tengan  conexión  con  el  servicio  militar,  de 
los  cuales  conocen  en  primera  instancia  los  ca- 
pitanes ó comandantes  generales  de  provincias, 
departamentos  ó apostaderos  con  acuerdo  de  sus 
auditores  ó asesores ; y que  conforme  á derecho 
tendrán  apelación  al  tribunal  supremo  en  segun- 
da y tercera  instancia ; de  los  recursos  de  indulto 
en  apelación  de  las  causas  y negocios  contencio- 
sos en  que  hubiese  entendido  en  primera  instan- 
cia el  asesor  de  los  cuerpos  de  casa  real ; de  las 
declaraciones  de  fuero  militar  de  guerra  y ma- 
rina; lie  las  que  fuesen  necesarias  en  puntos  en 
que  convenga  hacer  alguna  variación  respecto  á 
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lii  jurisdicción  general , que  ejercen  los  gefes 
militares  de  guerra  y marina;  y finalmente  de 
dirimir  las  competencias  que  se  hayan  promovi- 
do entre  los  juzgados  de  ambos  ramos. » 13.  Tra- 
tamiento de  alteza  al  tribunal.  14.  Dependencia 
esclusiva  como  cuerpo  del  ministerio  de  la  guer- 
ra, sin  perjuicio  de  entenderse  con  el  de  marina 
en  sus  incidencias  propias.  15.  Que  por  el  de 
marina  se  provean  las  vacantes  de  su  ramo  con 
previoaviso  del  de  guerra.  16.  Y que  una  comi- 
sión compuesta  de  individuos  del  consejo  real 
y del  tribunal  supremo  propusiese  el  deslinde 
de  negocios,  que  debieran  asignarse  al  instituto 
del  uno,  y del  otro.  El  tribunal  quedó  instalado 
el  8 de  abril  y la  comisión  de  bases  se  mandó 
nombrar  en  19.  Entre  tanto  se  ocupaba  de  esten- 
der  el  deslinde  de  atribuciones , hubo  casos  de 
oirse  al  tribunal  sobre  solicitudes  de  premios  de 
constancia , mejoras  de  retiros , abono  de  doble 
tiempo , y otros  puntos  administrativos,  con  que 
se  demostraba  la  necesidad  do  emplear  tales  con~ 
sullas  de  un  cuerpo  facxUtativo,  aun  cuando  exis^ 
tia  una  sección  de  guerra  para  ellas  en  el  con- 
sejo real. 

Real  decreto  de  31  de  julio  de  1835  insertan- 
do, y mandando  cumplir  el  formado  deslinde. 

«Nombrada  la  comisión  que  se  previno  en  el 
art.  16  de  mi  real  decreto  de  7 de  abril  del  año 
próximo  pasado  para  que  me  consultase  el  des- 
linde y clasificación  do  los  negocios  que  deben 
asignarse  á la  sección  de  guerra  del  consejo  real 
de  España  é Indias,  y al  tribunal  supremo  de 
guerra  y marina,  lo  ha  verificado  con  arreglo  á 
mis  instrucciones , proponiéndome  cuanto  ha 
creído  conveniente;  y habiéndo  oido  sobre  el 
particular  á mi  consejo  de  gobierno  y al  de  mi- 
nistros, y con  el  fin  al  mismo  tiempo  de  facili- 
!ar  en  el  despacho  de  los  distintos  negocios  las 
relaciones,  tanto  de  la  sección  como  del  tribu- 
nal con  los  inspectores  y directores  generales 
de  las  armas,  capitanes  generales  y demas  auto- 
ridades, he  tenido  á bien  mandar  se  observen 
los  artículos  siguientes. 

Sección  de  guerra  del  consejo  real  de  España 
é Indias. 

Art.  1.”  Son  de  su  atribución  las  considlas  de 
dudas  sobre  cualquier  punto  relativo  a inleligen 
cia  de  ordenanza,  ley,  reglanieiito  ó real  orden 
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vigcuto  sobre  cualquiera  de  los  distiutos  ramos 
del  servicio  de  {guerra  incluso  el  de  la  hacienda 
militar ; csccpttiándosc  las  dudas  de  que  trata  el 
art.  4 del  presente  decreto  en  las  atribuciones 
del  tribunal  supremo  de  guerra  y marina, 

2.”  Lo  son  igualmente  todos  los  negocios  de 
cuyadccisioüdcbaresultar  alguna  regla  general, 
y aquellos  de  que  pueda  venir  variación  sobre 
la  jurisdicción  que  ejercen  los  gefes  militares, 
ó en  la  disciplina  de  las  tropas;  y asimismo  acer- 
ca de  cualquiera  establecimiento  militar  ó alte- 
ración de  las  reglas  con  que  se  gobiernan  los 
que  ahora  hay. 

3. "  Corresponde  á la  sección  calificar,  con- 
forme á los  reglamentos  vigentes,  los  sugetos 
que  sean  acreedores  á la  condecoración  de  la 
cruz  de  san  Fernando  y de  san  Hermenegildo, 

4. “  Igualmente  informar  las  solicitudes  de  re- 
validación de  empleos  y grados, 

,‘í,"  También  corresponde  á la  sección  infor- 
mar; Primero,  las  instancias  de  gefes,  oficiales 
y demas  empleados  del  ramo  militar,  tanto  de 
España  como  de  ultramar,  que  soliciten  su  reti- 
ro del  servicio;  Segundo,  las  propuestas  que  ha- 
gan los  inspectores  y directores  generales  de  las 
armas  de  los  que  convenga  separar  de  él : Ter- 
cero, las  de  premios  de  constancia  y las  de  re- 
tiro á inválidos  ó veteranos  de  la  clase  de  tropa: 
Y cuarto,  las  instancias  sobre  mejora  de  retiro, 

6. "  A este  fin  los  inspectores,  directores  ge- 
nerales de  las  armas  y demas  autoridades  mi- 
litares en  sus  respectivos  casos,  pasarán  á la 
sección  su  informe  en  todas  las  instancias  y 
propuestas  de  que  tratan  los  tres  articulos  ante- 
riores, cuidando  de  espresar  terminantemente 
al  proponer  la  separación  de  algún  individuo  los 
motivos  en  que  se  funden, 

7. °  A consecuencia  de  lo  informado  por  la 
sección,  y obtenida  mi  real  aprobación  , se  es- 
pedirán por  la  secretaria  del  despacho  de  vues- 
tro cargo  los  reales  despachos  de  retiro  y reva- 
lidación de  empleos  y grados,  como  igualmente 
las  reales  cédulas  de  las  cruces  de  san  Fernando 
y san  Hermenegildo, 

8, “  En  iguales  términos  se  espedirán  también 
los  reales  despachos  y cédulas  de  retiro  y de 
premio  de  los  individuos  de  tropa,  que  por  su 
constancia  en  el  servicio  tienen  derecho  al  gra- 
do de  teniente  ó subteniente, 

9, “  Las  demas  cédulas  de  premio  y las  de  re- 
tiro de  la  tropa  se  espedirán  por  los  inspectores, 
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directores  generales  de  las  armas  y capilimes  ge- 
nerales que  hayan  dirigido  las  propuestas,  con  - 
forme al  modelo  que  se  les  remitirá  , á cuyo  liii 
aprobadas  que  sean  por  mi  les  serán  devueltas. 

10.  Ademas  de  las  consultas  é informes  que 
con  arreglo  á lo  que  queda  prcvcniilo  deba  eva- 
cuar la  sección,  podrá  esta  por  sí  proponer  to- 
do lo  que  crea  conveniente  para  el  bien  de  la 
milicia,  mejor  sistema  de  los  cuerpos  que  la  for- 
man , mejora  de  su  disciplina  y cuanto  con  el 
posible  alivio  de  los  pueblos  pueda  hacer  mas 
ventajosa  la  condición  del  oficial  y del  soldado, 
por  el  amor,  aprecio  y consideración  que  nie 
merecen, 

11.  La  sección  podrá  pedir  informes  sobre 
aquellos  espedientes  que  por  su  importancia  lo 
tuviese  por  conveniente ,á  la  junta  de  inspectores 
y directores  generales  de  las  armas,  ó cada  uno 
de  los  mismos  en  la  parte  que  verse  sobre  lado 
su  peculiar  instituto  á los  capitanes  generales  y 
demas  á quienes  juzgue  oportuno. 

12.  También  queda  autorizada  para  pedirlos 
con  remisión  de  los  espedientes  á los  fiscales  del 
.supremo  tribunal  de  guerra  y marina. 

13.  El  secretario  de  la  sección  será  el  con- 
ducto por  donde  se  entenderá  esta  con  todas  las 
autoridades  y demas  á quien  tenga  que  dirigirse, 
y al  mismo  se  remitirán  las  contestaciones,  pro- 
puestas y demas  negocios  consultivos  y guber- 
nativos que  untes  se  remilian  al  secretario  del 
suprimido  consejo  supremo  de  la  guerra:  que- 
dando eii  su  fuerza  y vigor  los  arts,  5."  y 7.“  del 
reglamento  del  consejo  real  de  9 de  mayo  del 
año  próximo  pasado  que  tratan  del  modo  de  en- 
tenderse los  ministerios  cou  las  secciones. 

14.  El  archivo  general  del  suprimido  consejo 
supremo  de  la  guerra  quedará  reunido , como  se 
halla  en  el  dia , debiendo  facilitar  los  papeles  y 
documentos  necesarios,  tanto  á la  sección  de 
guerra  del  cousejo  real  como  al  supremo  tribu- 
nal de  guerra  y marina , mediante  ios  pedidos 
que  hagan  sus  respectivos  secretarios,  cou  igua- 
les formalidades  y en  los  mismos  términos  que  se 
ejecutaba  con  el  secretario  del  referido  supri- 
mido consejo. 

Tribunal  supremo  de  guerra  y marina. 

Art.  1."  Será  de  su  atribución  conocer  de  las 
sumarias  y procesos  militares  sobre  hechos  su- 
jetos á los  consejos  de  guerra  de  olkiales  gene- 
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rnics , asi  del  ojércilo  como  de  la  armada,  y á 
los  ordinarios  y cstraordinarios  de  cualquier 
clase  que  sean,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  las 
reales  ordenanzas,  leyes  y órdenes  vigentes. 

2. "  Conocerá  igualmente  de  las  sumarias  que 
se  forman  contra  oficiales  de  orden  de  los  coro 
neles  de  ios  cuerpos  ó inspectores  generales,  en 
virtud  de  las  facultades  que  les  conceden  la  or- 
denanza general  y las  reales  órdenes  de  29  de 
setiembre  de  1780  y 22  de  marzo  de  1781,  para 
corregirlos  por  la  via  económica  y gubernati- 
va,ó por  otras  causas  procediendo  en  los  mis- 
mos términos  casos  y circunstancias  en  que  se 
ejecutaba  su  remisión  ai  suprimido  consejo  de 
la  guerra. 

3. “  Consultará  ó fallará  en  la  revisión  de  los 
procesos  del  consejo  de  guerra  ordinario  de  ofi- 
ciales generales,  según  lo  establecido  por  la  or- 
denanza y reales  órdenes,  é impondrá  ó con- 
sultará según  los  casos  y reglas  vigentes,  la 
corrección  ó castigo  á que  se  hayan  hecho  acree- 
dores los  vocales  de  los  consejos  por  haberse 
desviado  en  sus  juicios  ó fallos  de  la  ordenanza. 

4. "  Se  le  remitirán  las  dudas  que  ocurran  á 
los  tribunales  y jueces  inferiores  en  punto  á or- 
denanza, leyes  y reglamentos  vigentes , cuando 
se  refieran  en  su  aplicación  á determinado  pro- 
ceso negocio  civil  ó causa  militar , ó procedan 
de  reclamación  de  parte  en  algún  caso  muy  es- 
traordinario. 

5. "  Igualmente  se  le  dirigirán  los  recursos  de 
indulto  ó inmunidad  en  los  casos  y forma  pre- 
venida en  la  ordenanza  y reales  órdenes  poste- 
riores de  esta  materia,  y como  se  hacia  al  supri- 
mido consejo  supremo  de  la  guerra , salvar  las 
alteraciones  ó modificaciones  sancionadas  por 
reales  decretos  ú órdenes  posteriores. 

6. ®  También  serán  de  su  atribución  las  decla- 
raciones acerca  de  los  casos  particulares  en  que 
competa  el  fuero  militar  de  guerra  ó marina , y 
personas  que  deban  sujetarse  á él , como  igual- 
mente las  competencias  que  ocurran  entre  los 
juzgados  inferiores  de  estos  fueros,  en  todas  las 
cuales  decidirá  por  la  sala  que  corresponda  se- 
gún laclase  del  procedimiento;  y si  fuese  con 
juzgado  de  la  guardia  real  ú otro  privilegiado  se 
elevara  lo  actuado  á la  secretaria  del  despacho 
de  vuestro  cargo,  conforme  á lo  mandado  en 
real  órdeii  de  i7  de  enero  del  año  de  1790. 

7."  Asimismo  conocerá  en  consulta,  grado  de 
apclaeion  y suplica , según  la  naturaleza  y cir- 
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ciinstancias,  de  los  pleitos,  causas  y demas  asun- 
tos contenciosos  del  fuero  de  guerra,  marina  y 
estrangeria , de  los  cuales  conocen  en  primera 
instancia  los  capitanes  y comandantes  generales 
délas  provincias,  departamentos  y apostaderos 
lo»  gobernadores  de  plazas , ó coroneles  de  mi- 
licias provinciales  con  acuerdo  de  sus  auditores 
ó asesores,  ejerciendo  todas  las  funciones  de 
tribunal  supremo  de  la  milicia  de  tierra  y mar; 
y respecto  de  los  juzgadosde  la  guardia  real,  de 
los  cuerpos  de  artillería  é ingenieros,  proce- 
diendo mi  real  determinación  según  sus  orde- 
nanzas y aclaraciones  posteriores. 

8. “  Igualmente  conocerá  en  el  mismo  grado 
de  apelación  y súplica  de  todos  los  negocios  re- 
lativos á la  real  hacienda  militar  sobre  contratas, 
fábricas,  hospitales  , armamento  , vestuario  y 
equipo  de  los  ejércitos,  sueldos  y demas  objetos 
pertenecientes  á los  diferentes  ramos  de  guerra 
y marina,  desde  que  se  manden  determinar  y 
concluir  en  justicia,  y pasen  como  tales  á los 
juzgados  militares  de  cualquier  clase  que  sean. 

9. ®  Determinará  los  recursos  de  segunda  su- 
plicación y de  injusticia  notoria  en  las  sentencias 
de  la  sala  de  justicia  , según  le  compete  por  las 
leyes  22 , tít.  22  , y 4.®  del  tit.  23 , libro  11  de  la 
Novísima  Recopilación. 

10.  Todos  los  procesos  militares,  ya  sean  dé 
consejo  de  guerra  ordinario,  cstraordinario,  ó 
de  oficiales  generales  que  se  dirigían  en  consulta 
al  supremo  consejo  de  ia  guerra  por  los  capi- 
tanes , comandantes  generales  y gefes  respecti- 
vos, se  dirigirán  ahora  al  supremo  tribunal  de 
guerra  y marina  por  conducto  de  su  secretario, 
quien  con  la  consulta  ó resolución  dcl  mismo  tri- 
bunal , seguci  las  diferencias  establecidas  por  la 
ordenanza  y particulares  reales  órdenes,  olas 
elevará  á mi  real  conocimiento  por  la  secretaria 
dcl  despacho  de  vuestro  cargo,  ó las  devolverá 
á los  gefes  de  donde  procedan. 

11.  Por  regla  general  conocerá  este  tribunal 
de  todas  las  causas  y negocios  contenciosos  del, 
fuero  militar  , de  que  basta  aquí  lia  conocido  el 
suprimido  consejo  supremo  de  la  guerra;  en 
consecuencia  se  dirigirán  al  secretario  del  mis- 
mo tribunal  todos  los  espedientes  de  esta  clase, 
como  igualmente  los  demas  de  igual  naturaleza 
que  antes  se  dirigían  al  del  consejo. 

12.  Finalmente  entenderá  por  ahora , y mien- 
tras otra  cosa  no  se  determine,  de  todos  los  es- 
pedientes oorrepondiente.»  á quintos. 
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Artiriilo  íulicional.  Para  prncavcr  los  onlorpe- 
cimieiUos  qno  prmliicirin  la  ag¡lomeraciondc  los 
noRocios  qnc  deben  separarse  del  supremo  tribu- 
nal de  Riicrra  y marina,  en  la  sección  de  Ruerra 
del  consejo  real  á donde  pasan,  así  como  para  Fa- 
cilitar su  mas  pronta  cspcdicion  , continuará 
el  supremo  tribunal  entendiendo  en  la  termina- 
ción de  ellos  y de  todos  los  demas  que  en  el  se 
bailan  ya  radicados,  conforme  á las  facultades 
que  interinamente  se  le  tienen  conferidas,  sin 
perjuicio  de  que  desde  la  publicación  del  pre- 
sente decreto  se  cuide  atentamente  de  que  cada 
negocio  ó espediente  se  cometa  á donde  corres- 
ponda, según  las  atribuciones  que  se  designan 
en  él.  Tendréislo  entendido,  y lo  comunicareis 
á quien  corresponda.» 

Eeal  decreto  de  2 de  agosto  de  35  dando  nueva 
planta  al  tribunal. 

« Consiguiente  á lo  establecido  en  la  ley  de 
presupuestos  de  26  de  mayo  último  con  respecto 
al  tribunal  supremo  de  guerra  y marina , be  ve- 
nido en  decretar  á nombre  de  mi  muy  cara  y 
augusta  bija  doña  Isabel  II  lo  que  sigue. 

Art.  1."  Este  tribunal  se  compondrá  de  un 
presidente  y dos  salas,  una  compuesta  de  cuatro 
vocales  de  las  clases  de  generales  del  ejercito  y 
de  la  real  armada,  y tres  suplentes  de  la  misma 
clase,  guardando  la  debida  proporción  entre 
ambos  ramos,  y un  fiscal  militar  de  guerra:  otra 
sala  compuesta  de  cuatro  ministros  togados  y dos 
suplentes,  habida  la  misma  proporción  entre  el 
ejército  y la  real  armada,  y un  fiscal  togado  de 
guerra. 

2. °  La  colocación  en  el  referido  tribunal  de 
sus  ministros  en  propietarios  y suplentes  se  hará 
por  rigurosa  antigüedad,  poniéndose  de  acuerdo 
el  ministerio  de  la  guerra  y el  de  marina,  y pa- 
sando á la  clase  de  cesantes  los  que  no  la  obten- 
gan bajo  de  uno  ú otro  titulo. 

3. ”  Queda  en  su  fuerza  y vigor  el  real  de- 
creto de  creación  de  dicho  tribunal  de  24  de 
marzo  del  año  último  en  todo  lo  que  no  esté  en 
contradicción  con  el  presente  decreto.» 

Suprimido  el  consejo  real  en  28  de  setiembre 
de  1836  , quedó  desquiciado  el  deslinde  de  atri- 
buciones; y lejos  de  remediarse  los  inconvenien- 
tes, se  entorpeció  y complicó  mas  la  marcha  de 
los  negocios  de  guerra  con  la  publicación  de  dos 
reales  decretos  á que  obligó  el  sistema  constitu- 
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conal  de  1812  restablecido  <>u  30.  El  uno  con 
fecha  30  de  dicho  setiembre  ilisponia:  «qm*  id 
tribunal  supremo  de  guerra  y marina  lom.ise  el 
nombre  de  tribunal  especialde  guerra  y marina, 
arreglándose  en  cuanto  á sus  funciones  á las  que 
se  le  señalaron,  y desempeñaba  durante  la  an- 
terior época  constitucional,  en  virtud  del  real 
decreto  de  12  de  marzo  de  1820,  referente  al  de 
1."  de  junio  de  1812  , por  el  cual  fijé  primitiva- 
mente restablecido  el  enunciado  tribunal.» — V 
el  otro  de  ti  de  octubre  del  mismo  año  de  1836, 
en  que  á consulta  del  tribunal  de  sí  para  la  ins- 
trucción de  las  causas  y pleitos  debería  regir  el 
real  decreto  de  9 de  octubre  de  1812,  ó el  re- 
glamento provisional  de  justicia  de  setiembre  de 
35  se  resuelve;  «se  arregle  en  un  todo  ese  tri- 
bunal al  enunciado  reglamento  de  26  de  setiem- 
bre de  1835  sobre  la  materia  indicada.» —Con 
solo  atender  á la  diversa  categoría  y atribucio- 
nes varias,  judiciales  y consultivas,  de  un  tri- 
bunal como  el  supremo  de  la  guerra , único  en 
la  Península  para  las  alzadas  del  ramo,  se  reco- 
nocerá por  un  lado  la  imposibilidad  de  acomo- 
darle los  reglamentos  hechos  para  los  tribunales 
superiores  ordinarios  de  las  provincias,  y por 
otro  la  urgente  necesidad  de  que  se  le  diese  uno 
especial , para  que  la  justicia  militar  con  todas 
sus  incidencias  pueda  andar  bien  administrada. 
A falta  de  reglas  fijas  de  gobierno , está  en  el 
caso  de  atenerse , para  el  desempeño  de  sus  im- 
portantes funciones , mas  que  á la  letra , al  espí- 
ritu y fines  de  los  antiguos  y modernos  regla- 
mentos. 

Prácticas  y fórmulas  gue  se  usan  en  el  despacho 
de  los  negocios,  en  gue  el  tribunal  procede  por 
vía  [de  consulta , como  sucede  en  los  de  los 
juzgados  privilegiados  de  casa  real,  y los  pro~ 
cesos  fallados  en  consejos  de  oficiales  gene- 
rales. 

En  causas  de  juzgados  privativos,  cuando  lle- 
ga en  consulta  la  sentencia,  el  ministerio  de  la 
guerra  usa  la  fórmula  Aprobada  sin  perjuicio; 
y se  espide  real  órden  cu  estos  términos. 

« Al  capital!  de  guardias  ó comandante  de  la 
guardia  real,  etc.  Al  mismo  tiempo  que  S.  M.  se 
ha  dignado  aprobar  la  sentencia  ó auto  definitivo 
pronunciado  por  V.  E.  en  tal  pleito,  ha  tenido  á 
bien  autorizarle  para  otorgar  las  apelaciones  y 
admitir  los  recursos  que  de  derecho  procedan 
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y se  iiilei’iHisiercn  por  las  partes  en  tiempo  y 
iorma,  c.i  cuyo  estad»  se  remitirán  los  autos  al 
tribunal  supremo  de  guerra  y marina,  donde  se 
sustanciarán  y determinarán  en  las  instancias  y 
grados  Que  correspondan  hasta  tjue  recaiga  sen 
t'cncia,  que  con  arreglo  á las  leyes  deba  causar 
ejecutoria,  la  cual  antes  de  publicaisc  se  con- 
íiultará  á S.  M.  cu  la  forma  acostumbrada.»— En 
oonsecuenoia  el  tribunal  al  dictar  su  providen- 
cia añade.— Y á su  tiempo  consúltese  á S.  M.  se 
gun  corresponde,»  — y asi  lo  verifica,  conclu- 
yendo su  acordada  al  ministerio  con  estas  preci- 
sas palabras:— “Y  siendo  necesaria  la  real  apro- 
bación para  que  cause  ejecutoria  la  preinserta 
providencia , la  pongo  en  noticia  de  V.  E,  de 
acuerdo  del  tribunal , á fin  de  que  sirviéndose 
dar  de  ella  conocimiento  á S.  M.  pueda  recaer 
la  resolución , que  sea  de  su  real  agrado.» 

El  ministerio  resuelve  esta  consulta  con  la 
fórmula  de— M t7o«/brme  y pióliquese.» — Y se 
dirige  al  tribunal  la  oportuna  real  orden  bajo  la 
fórmula  siguiente- 

«■  Conformándose  S.  M.  con  la  sentencia  ó 
aulodcfinilivo  pronunciado  por  esc  supremo  tri- 
i>tinal  cu  el  pleito  tal,  se  lia  servido  resolver  que 
se  publique  y lleve  á debido  efecto  como  provi- 
dencia ejecutoriada.»  — A que  decreta  el  tribu- 
nal.— “Cúmplase  lo  yueS.  M.  manda,  y devuél- 
vanse los  aulospara  la  ejecución  de  la  sentencia.^ 
Los  procesos  de  consejos  de  guerra  de  gene- 
rales con  que  se  da  cuenta  en  sala  de  generales, 
se  despacliaii  con  esta  fórmula. — «El  tribunal 
consulta  á S.  M,  con  inserción  de  las  censuras 
fiscales , manifestando , que  ( aquí  lo  que  haya 
opinadoen  términos  informativos)...^  La  esten- 
sion  , y el  pie  de  la  acordada  se  pone  de  la  ma- 
nera acostumbrada  en  los  informes  que  se  dan  á 
S-  M.  por  el  tribunal. 

Formulario  del  ministerio. — Conforme  y cir  - 
cálese ; ó bien  lo  que  tenga  por  conveniente  re- 
solver S-  ¿U. 

Cuando  no  liaya  conformidad  por  parte  de 
S.  M.  se  estiende  la  resolución  sin  la  fórmula 
de  acuerdo  del  tribunal. 

Cuando  S.  M.  se  conforme  sustancialmente 
con  el  fallo  del  consejo  de  generales. — «El  con  - 
sejo  de  guerra  de  oficiales  generales  celebrado 
en  tal  punto  para  fallar  la  causa  tal , ha  pronun- 
ciado la  sentencia  siguiente  ( aqui  el  falto). — 
Y conlurmandusH  S.  M.  con  la  preinserta  sen- 
lene, ia,  se  lia  dignado  resolver  á consulta  del 
TOM.  VI. 
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tribunal  supremo  de  guerra  y marina,  que  se 
lleve  á puro  y debido  efecto,  procediendo  en 
su  consecuencia  {aqui  las  disposiciones  del  go- 
bierno). » 

Ministerio  de  la  guerra. — He  dado  cuenta  á 
S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  acordada  de 
CSC  tribunal  fecha  27  de  octubre  próximo  pasa- 
do , en  que  hacia  presente  la  conveniencia  de 
reunir  cu  una  sola  disposición  las  principales 
preeminencias  y distinciones  que  le  están  con- 
cedidas por  diferentes  decretos  y reales  órde  - 
lies,  para  evitar  cualquiera  duda  que  pudiese 
suscitarse  de  resultas  de  las  varias  denominacio- 
nes que  ha  tenido  desde  su  creación  primitiva 
como  consejo  de  estado;  y enterada  S.  l\I., de- 
seando que  tanto  al  tribunal  en  cuerpo  corno  á 
sus  ministros  y dependientes  en  particular  se  les 
mantengan  y aseguren  sus  antiguas  respetables 
prerogativas,  se  ha  dignado  resolver,  que  sin  per- 
juicio de  las  demas  que  puedan  correspondcrie, 
se  tengan  por  reproducidas  y se  observen  pun- 
tualmente las  siguientes:  t.*  Que  el  tribunal  en 
cuerpo  y como  supremo  en  el  ramo  de  guerra 
tenga  el  tratamiento  de  alteza  que  se  le  declaró 
por  el  art.  7 del  decreto  de  planta  de  1,“  de  junio 
de  181!2,  confirmado  por  el  13  dcl  de  7 de  abril 
de  1834  , continuando  igualmente  en  la  posesión 
en  que  estaba  el  antiguo  consejo  supremo  de  la 
guerra  de  no  concurrir  en  cuerpo  á ninguna  fun- 
ción pública;  gracia  que  le  fué  confirmada  por 
real  decreto  autógrafo  de  20  de  enero  de  1835. 
2.* En  la  propia  forma,  y con  arreglo  al  art.  8 
del  citado  decreto  de  planta  de  1."  de  junio  de 
1812,  no  podrán  los  ministros  del  tribunal  ser 
removidos  ni  separados  de  sus  destinos  sino  en 
los  casos  en  que,  conforme  á las  leyes,  puedan 
serlo  los  magistrados  de  los  demas  tribunales 
del  reino,  3.“  Estando  determinado  por  el  arl.  8 
de  la  espresada  planta  de  1812  que  los  ministros 
dcl  tribunal  especial  de  guerra  y marina  han  de 
disfrutar  los  mismos  honores  que  gozaban  los  dcl 
antiguo  consejo  de  la  guerra , se  declara  que 
han  estado  siempre  y continúan  en  su  fuerza  y 
vigor  la  real  orden  de  25  de  julio  de  1659,  la 
real  declaración  de  14  de  mayo  de  1760,  la  plan- 
ta de  1773  y el  reglamento  de  28  de  cuero  ile 
1815  en  lo  concerniente  á que  los  ministros  de 
ese  tribunal  deben  gozar  los  honores  de  luans- 
cales  de  campo , y guardia  como  tales  fuera  ile 
la  córte,  y lo  mismo  sus  miigeres.  lihrandoM* 
ni  efecto  la  correspondienle  provisión  por  el  tn 
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liiin:il  :i  in.livi(iiM)s  f|ii«  In  pidieren.  4.*  Igual- 
mnnle  eoMlimuráu  los  ministros  del  tribunal, 
por  el  licciio  de  serlo,  en  el  goce  del  tratamiento 
de  señoría  iltislrísinia  que  se  les  concedió  por 
real  órdcii  de  95  de  diciembre  vlc  1835.  5.»  Del 
mismo  modo.se  entenderán  en  su  fuerza  y vigor 
con  respecto  á los  ministros  y secretarios  las 
reales  órdenes  de  1.®  de  febrero  de  1771  y 25 
de  abril  de  1776,  así  como  el  reglamento  de  18t5, 
en  la  parte  relativa  al  uniforme  que  debían  usar 
los  ministros  políticos  y togados  del  antiguo  con  - 
sejo  supremo  de  la  guerra.  6.*  Los  fiscales  y se- 
cretario del  mismo  tribunal  continuarán  disfru- 
tando la.s  ventajas  do  antigüedad  y opcion  a plaza 
efectiva  que  se  les  concedieron  por  los  arts.  4, 
7 y 9 del  real  decreto  de  7 de  abril  de  1834.  Fi- 
nalmente, para  precaver  toda  duda,  se  declara 
por  punto  general  que  tanto  el  tribunal  como  sus 
ministros,  y los  empleados  asi  en  la  secretaría 
como  en  sus  demas  dependencias,  deben  gozar 
de  todas  las  consideraciones  y uniformes  que  se 
hubieren  concedido  al  antiguo  consejo  supremo 
de  la  guerra  y al  denominado  tribunal  supremo 
de  guerra  y marina , aun  cuando  no  ésten  con- 
tenidas en  la  pre.sentc  declaración,  puesto  que 
por  el  decreto  de  planta  de  1812  el  tribunal  es- 
pecial sustituyó  al  referido  consejo  supremo  , y 
por  el  de  30  de  setiembre  de  1836  solo  se  mandó 
que  tomase  el  nombre  de  especial  en  vez  del  de 
supremo  que  había  llevado  basta  aquel  día.  De 
real  órden  lo  digo  á V.  I.  para  inteligencia  y go- 
bierno del  tribunal,  consiguiente  á su  referida 
acordada.  Dios  guarde  á V.  l.  muchos  años.  Ma- 
drid 8 de  noviembre  de  1831  .-RumoneL—Sa- 
ñor  secretario  del  tribunal  especial  de  guerra  y 
marina. 

V.  FDERO  DE  GDERR4;  FDERO  DE 
TESTAMENTOS  y TEST.VMEWT4RIAS  MILITARES. 

TRIBUNALES  MEUGAWTILES.  — La  or- 
ganización del  de  la  Habana  cuando  se  instituyó 
en  1794  con  la  denominación  de  CONSULADO  DE 
COMERCIO , y la  que  se  les  dió  con  separación 
de  funciones  económicas  al  constituirse  por  cé- 
dulas de  1832  los  actuales  tribunales  de  comer- 
cio , se  espresan  lora.  2,  p.  227  y 425 , y lora.  3, 
p.  295,  Antes  de  encargarnos  de  las  facultades 
que  Ies  atribuye  el  nuevo  código , se  traerán 
para  el  uso  conveniente  las  declaraciones  ante- 
riores eo  que  se  da  vigor  al  fuero  mercantil. 
Real  decreto  circular  de  29  de  abril  de  1795. 
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— Después  que  deslinda  el  fuero  que  compela  á 
militares  en  causas  de  contrabando  y fraude, 
agrega:  « Que  por  lo  concerniente  á las  cansas 
de  averías  y contratos  de  patrones  con  los  co- 
merciantes interesados  en  sus  fletes  y carga- 
mentos, deben  conocer  de  ellas  los  tribunales 
consulares,  conforme  á la  real  determinación 
de  10  de  agosto  de  1756  : Que  en  cuanto  á la 
duda  de  cuáles  escribanos  hayan  de  conocer  de 
los  actos  de  protestas  de  mar,  atendiendo  á que 
efectivamente  no  son  causas , juicios  ni  actos 
judiciales,  sino  unos  meros  documentos  estraju- 
dícialcs,  sea  libre  su  otorgamiento  á cuales- 
quiera escribano  autorizado  con  el  título  de  tal, 
sin  que  milite  distinción  alguna  entre  los  d(d 
juzgado  de  marina  y los  consulares.  » 

Real  órden  de  23  de  noviembre  de  1795  al  go- 
bierno , intendencia  y consulado  de  la  Habana. 
— •<  Que  pertenece  al  consulado  el  conocimiento 
de  las  causas  y diferencias  que  ocurren  entre 
hacendados  y comerciantes  sobre  la  venta  y 
compra  de  efectos  comerciables,  y de  frutos 
para  espertar.» 

Real  órden  de  20  de  marzo  de  1797  al  virey 
de  Méjico  ratificada  por  la  dei8de  mayo  de  98, 
y remitida  en  copia  á la  Habana  para  su  obser- 
vancia con  la  de  27  de  agosto  de  1797.—  Que  no 
valga  el  fuero  militar  á los  comerciantes  y mi- 
neros alistados  en  los  cuerpos  de  milicias  pro- 
vinciales y urbana  en  causas  de  uno  y otro  ramo, 
<<  pues  que  lejos  de  ser  útil  el  fuero  militar  á los 
comerciantes  y mineros  militares,  daría  lugar  á 
que  todos  se  retraigan  de  tratar  con  ellos , por 
no  esperimentar  los  atrasos,  incomodidades  y 
perjuicios  consiguientes  á haberlos  de  reconve- 
nir en  los  juzgados  militares  sobre  sus  contra- 
tos.» — Y- ley.  3,  tU.  2,  lib.  9 de  la  Novísima. 

La  de  7 de  noviembre  de  1798  de  resultas  de 
cuestiones  entre  la  marina , y el  consulado  de  la 
Habana. — «Que  mientras  los  matriculados  de 
la  marina  real  están  empleados  en  el  servicio  de 
la  real  armada  deben  gozar  plenamente  de  todos 
los  privilegios  de  ella,  y cuando  ocupados  en 
otros  ejercicios  comunes  á todo  hombre  deben 
gozar  los  privilegios  útiles  que  les  concede  la 
matrícula,  y en  ellos  ampararlos  la  jurisdicción 
de  marina  como  asunto  propio  , pero  quedando 
sujetos  á la  del  consulado  en  todo  lo  concer- 
niente á la  navegación  mercantil,  en  que  se  ocu- 
pan para  su  subsistencia  ó sus  comodidades.  Y 
que  atendiendo , como  es  justo , al  objeto  final  do 
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lii  matrícula  que  en  su  caso  es  preferente  á toda 
«ira  necesidad  pública  ó privada,  el  consulado, 
ni  otro  ningún  tribunal  pueda  quitar  por  pri- 
sión, ó por  otros  medios  el  uso  y libertad  dé  las 
personas  sin  precedente  conocimiento  de  la  ju- 
risdicción de  marina,  ó sin  su  inmediata  parti- 
cipación en  los  casos,  en  que  la  calidad  del 
asunto  haya  exigido  la  seguridad  de  las  personas 
sin  aquel  previo  conocimiento. » — V.  FDERO 
DE  mírina;  matriculados. 

Real  cédula  circular  d Indias  de  3 jiUio  de 
1801.  — «Que  en  los  negocios  mercantiles,  de 
que  pueden  y deben  conocerlos  consulados  pri- 
vativamente, no  se  pueda  alegar  por  ninguno  de 
los  individuos  matriculados  fuero  militar , ni 
otro  alguno,  por  privilegiado  que  sea.  » 

Real  cédula  de  14  de  junio  de  1803  al  consu- 
lado de  Guatemala.  — « Que  respecto  de  que 
ni  en  las  ordenanzas  del  ejército  ni  en  otra  algu- 
na se  concede  fuero  á los  que  se  hallen  hospeda- 
dos en  casas  de  militares , la  urbanidad  pide  que 
no  se  allanen  sus  casas,  sin  preceder  recado  de 
atención,  antes  de  proceder  á la  ejecución  real 
ó personal  del  sugeto  que  estuviese  en  casa  de 
militar,  no  siendo  caso  de  mucha  urgencia,  ó 
criminal , en  que  hubiese  motivo  de  proceder  de 
otra  manera;  y por  lo  que  liacc  á los  que  tienen 
fuero  militar,  que  se  mezclan  en  tratos  y nego- 
cios de  vuestro  conocimiento,  podéis,  y vuestros 
diputados  citarlos,  avenirlos,  y proceder  á lo 
demás  que  corresponde  contra  sus  bienes,  bien 
entendido  que  para  la  ejecución  y apremio  per- 
sonal ha  de  preceder  el  aviso  de  sus  gefes 
inmediatos.  » 

Real  orden  que  por  hacienda  se  trasladó  á 
marina  en  9 de  enero  de  1825,  y se  circulo  el  25 
ála  armada.  — «He  dado  cuenta  al  Rey  nues- 
tro señor  de  una  esposiciun  del  consulado  de 
Barcelona,  manifestando,  que  por  reales  órde- 
nes de  l.“  de  octubre  de  1816, 10  de  mayo  de  17, 
y 4 de  setiembre  de  18  se  suprimió  el  fuero  mi- 
litar de  guerra  y marina  y sus  juzgados  en  los 
negocios  mercantiles,  y que  conozcan  en  ellos 
privativamente  los  consulados  sin  atender  á fue- 
ro ni  calidad  de  personas;  que,  sin  embargo  de 
estas  soberanas  determinaciones,  fallada  la  cau- 
sa que  promovió  la  casa  de  comercio  llamada 
de  Riera  contra  don  Pedro  Escardo , matricu- 
lado eii  la  marina  y vecino  de  la  villa  de  Arens  : 
<le,  Mar,  cometida  sn  ejecución  al  alcalde  de  la  | 
misma  , y dada  nolida  al  tribunal  de  marina  de  | 
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la  provincia  de  Mataré,  el  comandante  embara- 
zó el  cumplimiento  de  la  providencia,  lo  que 
ha  dado  lugar  á serias  contestaciones , hasta 
que  últimamente  propuso  se  diera  la  comisión 
á su  juzgado,  y qne  estaba  pronto  á ejecuto- 
riar lo  sentenciado  por  el  consulado;  y cono- 
ciendo este  que  de  semejantes  desavenencias 
son  víctimas  las  parles,  accedió  sin  perjuicio 
de  su  jurisdicción  privativa , y apoyado  en  ella, 
pide  que  queden  espeditas  sus  facultades  para 
cometer  la  ejecución  de  sus  sentencias  á los 
tribunales  reales  ordinarios  cuando  hubieren 
recaído  contra  algún  matriculado  de  marina, 
bastando  á lo  mas  pedir  el  ausilio  de  este  juzga- 
do, quien  haya  de  prestarlo  en  uno  dc  los  algua- 
ciles ó dependientes  , con  lo  cual  se  logrará  la 
mas  pronta  administración  de  justicia,  ocasio- 
nando mucho  menos  costas  á los  litigantes;  y 
S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  entere  á V.  E. 
para  que  se  sirva  comunicar  las  órdenes  conve- 
nientes, avisando  de  su  contenido  para  conoci- 
miento de  este  ministerio.» 

Reales  órdenes  que  cita  la  anterior. — La  de 
i."  de  octubre  de  1816.— «Habiendo dado  cuenta 
al  Rey  nuestro  señor  de  la  instancia  del  consu- 
lado marítimo  y terrestre  de  Sevilla,  manifestan- 
do que,  con  grave  perjuicio  de  la  jurisdicción 
consular,  y con  notable  atraso  y daño  de  los  ne- 
gocios mercantiles,  se  admiten  en  los  juzgados 
ordinarios  recursos,  pretensiones,  y demandas 
sobre  asuntos  que,  por  el  art.  27  de  la  cédula 
de  erección  de  dicho  cuerpo,  ley  14,  lit.  2,  li' 
bro  9 de  la  Novísima  Recopilación,  son  pro- 
pios de  la  jurisdicción  consular,  á la  cual  per- 
tenece conocer  y terminar  privativamente,  cou 
inhibición  de  otra  autoridad,  todas  las  diferen- 
cias y pleitos  que  ocurran  entre  hacendados,  co- 
merciantes, mercaderes  y dueños  de  fábricas  y 
embarcaciones , sus  factores,  encomenderos  y 
dependientes,  esten  ó no  matriculados  estos, 
sobre  ventas,  compras  y tratos  puramente  mer- 
cantiles, portes,  fletes,  averias,  quiebras,  com- 
pañías, seguros,  letras,  y demas  puntos  rela- 
tivos al  comercio  de  mar  y tierra , oyendo  á 
las  partes  interesadas  á estilo  llano , la  verdad 
sabida  y buena  fé  guardada,  sin  admitir  pedi- 
mentos ni  obligaciones  de  abogados;  y entera- 
do igualmente  S.  M.  de  que  otros  consulados 
I se  quejan  de  que  los  juzgados  ordinal  ios  se  eii- 
I tremeteii  á conocer  de  asuntos  mercantiles  en 
I tre  personas  no  inatrindadas,  iiiiilaudo  a a ju 
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iÍA.»M'oirtii  .'onsular  sus  privativas  y peculiares 
atriluicioncs;  se  ha  servido  mandar  que  se  cum- 
pla y «uarde  el  susodicho  art.  27  de  la  citada  ley 
14  lít.  2,  lih.  9 de  la  Novísima  Recopilación,  que 
por  niii{;una  autoridad  ni  juzgado  se  admitan 
iuslancias,  demandas,  ni  recursos  relativos  á los 
negocios  que  allí  se  designan  , por  ser  la  sobe- 
rana voluntad  de  S.  M.  que  en  manera  alguna  se 
contravenga  á lo  mandado,  para  la  fácil  espedi- 
cion  y mejor  curso  de  los  negocios  mercantiles, 
y no  se  entorpezcan  con  los  recursos  maliciosos 
que  instauran  los  litigantes  de  mala  fé,  con  el  fin 
de  suscitar  y promover  competencias  que  em- 
barazan y alejan  la  recta  administración  de  jus- 
ticia.’»—Ztf  de  10  de  mayo  de  1817.  — «En  cir- 
cular espedida  por  el  ministerio  de  hacienda  con 
fecha  de  l.“de  octubre  último  se  ha  prevenido  el 
mas  exacto  y riguroso  cumplimiento  del  art.  27 
de  la  cédula  de  erección  del  consulado  maríti- 
mo y terrestre  de  Sevilla,  y en  consecuencia 
es  propio  de  la  jurisdicción  consular  conocer  y 
terminar  privativamente  todas  las  diferencias  y 
pleitos  que  ocurran  entre  cualesquiera  clase  de 
personas  sobre  ventas,  compras  y tratos  pura- 
mente mercantiles , portes,  fletes,  averías,  quie- 
bras, compañías,  seguros,  letras,  y demas  pun- 
tos relativos  al  comercio  de  mar  y tierra , según 
se  espresa  en  dicha  circular,  oyendo  á las  partes 
interesadas  á estilo  llano,  la  verdad  sabida  y bue- 
na fé  guardada.  Pero,  como  ni  en  la  mencionada 
circular  ni  en  el  artículo  de  la  real  cédula  á que 
hace  referencia  se  trate  de  negar  á los  indivi- 
duos que  disfrutan  el  fuero  militar  de  marina  ó 
guerra  la  admisión  de  instancias,  demandas  ni 
recursos  relativos  á los  asuntos  que  se  designan, 
y S.  m.  se  halla  muy  penetrado  de  que,  para  la 
completa  espedicion  y mejor  curso  de  los  nego- 
cios mercantiles , que  no  deben  jamas  ser  entor- 
pecidos con  maliciosos  recursos  y competencias 
que  dificulten  y embaracen  la  debida  adminis- 
tración de  justicia,  es  conveniente  y necesario 
suprimir  el  espresado  fuero  militar  para  tales 
casos;  se  ha  dignado  resolver  que  la  sobredicha 
circular  sea  estensiva  á los  individuos  que  go- 
zan el  fuero  militar  de  guerra  ó marina  y sus 
respectivos  juzgados.»  — K ta  de  4 de  setiem- 
bre de  VilS. — "Exemo  Sr. : He  dado  cuenta  al 
Rey  nuestro  señor  de  la  real  orden  que  V.  E. 
se  sirvió  trasladarme  en  su  oficio  de  4 de  junio 
último,  por  la  cual,  conformándose  S.  M.con  el 
parecer  de  los  ministros  nombrados  para  diri- 
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mir  la  competencia  suscitada  entre  el  ¡iizgiidn 
de  eslrangcria  y el  consulado  de  la  plaza  de 
C<ádiz,  acerca  del  conocimiento  de  los  autos 
formados  para  la  venta  en  pública  subasta  de  la 
fragata  angln-americana  Lapuíng  que  solicitó  sn 
consignatario  don  Carlos  ií.  Hall  y compañía, 
había  tenido  á bien  resolver  que  continuase  el 
consulado  en  el  conocimiento  de  la  venta  y au- 
tos ; declarando  al  mismo  tiempo,  para  la  mejor 
administración  de  justicia,  que  en  lo  sucesivo  se 
conociese  en  iguales  casos  entre  dichos  jueces 
como  militares,  ambos  para  estos  negocios  y de- 
pendientes del  supremo  consejo  de  la  guerra, 
Pero  enterado  S.  H.  de  lo  prevenido  en  las  le- 
yes recopiladas  del  orden  admirable  con  que 
marcan  los  objetos  y prescriben  los  límites  á las 
autoridades  cometiendo  el  conocimiento  de  bu- 
ques averiados  á la  real  marina,  la  defensa  y pro- 
tección de  cstrangeros  al  juzgado  de  estrangería, 
y todo  lo  relativoá  comercio á los  consulados  en 
toda  la  estension  de  la  cláusula  clara,  terminante 
y espresiva  de  asuntos  mercantiles  qnc  no  ad- 
mite la  menor  duda  de  los  objetos  que  compren- 
de, atendiendo  también  S.  iM.  á la  diferencia  de 
la  jurisdicción  consular  de  todas  las  demas  en  la 
naturaleza  de  su  erección,  en  los  modos  de  pro- 
ceder , y artículos  de  apelación;  y considerando 
que  en  las  otras  naciones  todos  los  negocios  de 
comercióse  deciden  en  los  consulados  mercan- 
tiles cuya  reciprocidad  de  derechos  y tribunales 
debe  observarse  sin  atender  la  calidad  de  afora- 
dos, sino  á la  de  negocio  mercantil  cuyo  cono- 
cimiento , á prevención  , lejos  de  evitar  las 
competencias  , complicarla  los  casos  de  ellas, 
disminuiría  la  autoridad  consular  en  perjuicio  de 
la  prosperidad  dcl  comercio,  de  la  buena  fé,  de 
la  sencillez  de  sus  juicios  llanos  y esentos  de  di- 
laciones forenses;  y finalmente,  atendiendo  S.  M. 
á lo  prevenido  en  la  circular  de  l.°  de  octubre 
de  1816  que  manda  la  puntual  observancia  del 
art.  27  de  la  ley  14,  tit.  2.”,  lib.  9 de  la  Novísi- 
ma Recopilación  , encargando  que  por  ninguna 
autoridad  ni  juzgado  se  admitan  instancias  que 
entorpezcan  el  curso  fácil  de  los  negocios  mer- 
cantiles ; como  asimismo  á la  real  orden  de  10  de 
mayo  de  1817  , declaratoria  de  la  anterior , por 
la  que,  suprimiendo  el  fuero  militar  para  estos 
casos,  se  sirvió  S.  M.  Iiaccrla  estensiva  á los  que 
gozan  fuero  millar  de  guerra  y marina  y sus  res- 
pectivos juzgados;  se  ha  dignado  resolver  quede 
derogada  y sin  efecto  en  c*sla  parte  la  rclerida 
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real  orden  de  4 de  junio , sin  que  oslo  impida 
que  el  consulado  de  Cádiz  conlinúe  en  el  cono- 
cimienlo  de  la  venia  y autos  formados  para  la 
subasta  de  la  fragata  anglo-amcricana  Lapuing, 
como  deberán  hacerlo  los  demas  consulados  de 
España  en  iguales  casos,  arreglándose  á sus  or- 
denanzas y leyes  recopiladas , y á las  circulares 
de  1.“  de  octubre  y 10  de  mayo  de  1817,  con  la 
declaración  en  esta  última  de  quedar  suprimido 
el  fuero  militar  de  guerra  y marina  en  todos  los 
negocios  mercantiles,  de  los  cuales  es  la  volun- 
tad de  S.  M.  conozcan  única  y privativamente 
los  consulados,  sin  atender  afuero  ni  calidad 
de  personas  nacionales  ni  eslrangeras.» 

Real  orden  de  26  de  enero  de  1829  que  el  mi- 
nistro de  marina  comunicó  al  de  hacienda  de  ul- 
tramar , con  el  motivo  de  una  competencia  entre 
el  tribunal  de  marina  y el  coimdado  de  la  Ha- 
bana.— «De  conformidad  á la  fundada  con- 
sulta del  consejo  de  Indias,  que  se  prevenga  á 
los  dos  juzgados,  que  en  lo  sucesivo  se  sujeten  á 
lo  establecido  para  estos  casos  en  la  cédula  de 
erección  de  aquel  consulado,  á quien  pertenece 
esclusivamente  entender  en  el  citado  juicio  de 
cuentas,  por  ser  un  asunto  puramente  mercan- 
til, y propio  de  las  atribuciones,  que  le  están 
concedidas,  sin  que  al  juzgado  de  marina  cor- 
respondan otras,  que  las  detalladas  en  la  orde- 
nanza. » 

La  de  25  de  octubre  de  1829  por  hacienda.  — 
Demandado  un  gefe  de  la  guardia  real  ante  el 
consulado  de  Madrid  por  el  importe  de  una  le- 
tra aceptada  llanamente, y protestada  por  falta 
de  pago  á su  vencimiento , declinó  jurisdicción 
por  razón  de  su  fuero  privilegiado:  «y  siendo 
el  asunto  de  que  se  trata  puramente  mercantil, 
en  cuyo  conocimiento  está  derogado  todo  fuero 
privilegiado;  enterado  S.  M.,  y conformándose 
con  el  dictamen  del  asesor  de  la  superintenden- 
cia general  de  la  real  hacienda,  se  ha  servido 
declarar  que  en  la  derogación  del  fuero  militar 
y de  marina  de  que  habla  la  real  orden  de  10  de 
mayo  de  1817,  se  comprenden  los  individuos  de 
la  guardia  real,  asi  como  lo  están  los  cuerpos  de 
la  marina  que  disfrutan  su  propio  fuero  , por 
deber  cubrir  á bordo  el  mismo  servicio  que 
aquella  en  tierra,  y al  mismo  tiempo  mandar,  que 
ninguna  autoridad  militar  entorpezca  á los  con- 
sulados el  libre  y privativo  ejercicio  de  su  juris- 
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dicción , quedando  derogado  todo  fuero  en  las 
materias  que  le  son  peculiares.» 

Parte  de  intervención  que  toque  á la  jurisdic- 
ción mercantil  en  ocurrencias  de  arribadas  y 
NADFRAGIOS:  V.  tom.  1 , p.  415,  y íom.  4,  p.  441 . 

Los  libros  mercantiles  no  se  deben  estraer  de 
las  casas  de  los  comerciantes,  á cuya  presencia 
en  el  tribunal , llevándolos  ellos  , se  compulse  la 
partida  que  interese  al  real  servicio  -.tomo  2, 
página  321. 

El  libro  quinto  y último  del  CODIGO  de  CO- 
MERCIO — De  la  administración  de  justicia  en 
los  negocios  de  comercio.  — Consta  de  los  tres 
títulos  que  siguen  , y del  cuarto  que  contraido  á 
los  procedimientos  judiciales  se  trae  en  JOICIOS 
MERCANTILES. 

TITULO  PRIMERO.  — De  los  tribunales  y jueces 

que  han  de  conocer  en  las  causas  de  comercio. 

Articulo  1178. 

La  administración  de  justicia  en  primera  ins- 
tancia sobre  las  causas  y negocios  mercantiles, 
estará  á cargo  de  tribunales  especiales  de  comer- 
cio en  todos  los  pueblos  donde  hay  actualmente 
consulados,  y en  los  demas  en  que  por  la  esten- 
sion  de  su  tráñeo  , giro  é industria  fabril  se  crea 
conveniente  erigirlos  por  decretos  especiales. 

El  territorio  de  estos  tribunales  será  el  partido 
judicial  de  los  pueblos  donde  los  haya. 

Articulo  1179. 

Donde  no  haya  tribunal  de  comercio  conoce- 
rán de  los  negocios  judiciales  mercantiles  Jos 
jueces  ordinarios  en  sus  respectivos  territorios 
jurisdiccionales. 

Articulo  1180. 

En  la  segunda  y tercera  instancia  conocerán  de 
Jas  causas  sobre  negocios  de  comercio  las  chan- 
cillerías  y audiencias  reales  en  'cuyo  territorio 
se  halle  el  tribunal  de  comercio , ó juzgado  real 
ordinario  que  haya  conocido  de  la  primera  ins- 
tancia. 

Articulo  1181. 

Los  recursos  de  injusticia  notoria  de  las  sen- 
tencias ejecutoriadas  en  negocios  de  comercio, 
se  llevarán  al  consejo  supremo  de  Castilla  cuando 
la  sentencia  de  que  se  interponga  baya  subulada 
por  los  tribunales  de  la  Pcninsida  ; y al  consejo 
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supremo  ele  Iiulias  cuando  lo  Imbiese  pronuncia- 
do un  triluiual  de  ultramar. 

Articulo  1182. 

Así  los  jueces  ordinarios  como  las  chancille- 
rías  y audiencias  y los  consejos  Supremos , se 
arreglarán  en  el  procedimiento  y decisión  de  las 
causas  de  comercio  á las  leyes  de  este  código. 

TITOLO  SEGDWDO.  — De  la  Organización  de 
los  tribunales  de  comercio. 

Articulo  1 183. 

Los  tribunales  de  comercio  se  compondrán  de 
un  prior,  dos  cónsules  y dos  sustitutos  de  cón- 
sules, todos  comerciantes  de  pormayor,  matri- 
culados, que  tengan  las  circunstancias  prescritas 
por  las  leyes. 

El  número  de  sustitutos  podrá  aumentarse  has- 
ta cuatro  en  las  plazas  de  comercio  en  que  se 
considere  asi  necesario  por  la  mayor  acumula- 
ción de  negocios  (l). 

Articulo  1184. 

Las  funciones  de  los  cónsules  sustitutos  son  ; 

1. *  Reemplazar  por  llamamiento  del  priora 
cualquiera  de  los  jueces  del  tribunal  que  se  halle 
legítimamente  impedido  de  asistir  á las  audien- 
cias. 

2. *  Alternar  con  los  cónsules  propietarios  en 
los  cargos  de  jueces  comisarios  de  las  quiebras. 

Los  cónsules  sustitutos  gozarán  de  los  mismos 
honores  y prerogativas  que  los  cónsules  propie- 
tarios; concurrirán  á todos  los  actos  públicos 
del  tribunal,  y podran  asistir  á las  audiencias, 
cuando  lo  tengan  por  conveniente,  sin  voz  ni 
voto  en  las  deliberaciones , á menos  que  no  estén 
sustituyendo  á algún  propietario. 

Articulo  1185. 

£1  cargo  de  prior  será  anual.  Los  cónsules, 
así  propietarios  como  sustitutos , ejercerán  sus 
funciones  dos  años,  y se  renovarán  por  mitad 
en  cada  año,  optando  los  mas  modernos  á las  pla- 
zas de  los  antiguos , que  cesarán , y haciéndose 
nuevo  nombramiento  para  las  que  resulten  va- 
cantes. 

Articulo  118G. 

Los  que  hayan  de  ser  jueces  en  los  tribunales 
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de  comercio  han  de  reunir  los  circunHlancius  si- 
guicnlcs : 

1. *  Ser  naturales  de  eslos  reinos,  y liíd)er 
cumplido  treinta  años  de  edad. 

2. *  Llevar  cinco  años  á lo  menos  en  la  matri- 
cula y ejercicio  del  comercio  en  nombre  y con 
caudal  propio. 

3. *  Gozar  de  buena  opirdon  y fama. 

4. *  No  haber  hecho  quiebra  culpable  ni  frau- 
dulenta; y en  el  caso  de  haberla  hecho  inculpable 
ó de  suspensión  de  pagos,  hallarse  rehabilitado. 

5. "  No  haber  sido  condenado  por  delito  á pe- 
na corporal  aflictiva. 

6. *  No  ser  deudor  liquido  á la  real  hacienda, 
ni  á fondo  alguno  municipal. 

El  prior  ademas  debe  llevar  diez  años  de  ma- 
tricula y ejercicio  en  el  comercio  , y haber  sido 
anteriormente  cónsul  en  propiedad  ó sustituto. 

Articulo  1187. 

No  pueden  concurrir  á un  mismo  tiempo  de 
jueces  en  los  tribunales  de  comercio  los  parien- 
tes en  cuarto  grado  de  consanguinidad,  ó se- 
gundo de  afinidad,  ni  ios  que  sean  consocios  en 
compañía  colectiva  ó de  comandita. 

Articulo  1188. 

El  que  haya  sido  juez  de  comercio  puede 
volver  á obtener  el  mismo  cargo  hasta  que  ha- 
yan trascurrido  dos  años  desde  que  cesó  en  él. 

Articulo  1189. 

Los  cargos  de  prior  y cónsules  propietarios  y 
sustitutos  serán  de  nombramiento  real. 

Articulo  1190. 

Los  intendentes  de  las  provincias  formarán 
anualmente,  y elevarán  á mi  soberano  conoci - 
miento  en  fin  de  setiembre  de  cada  año , tantas 
l.istas  cuantos  tribunales  de  comercio  existan  en 
su  respectiva  provincia  , de  los  comerciantes 
avecindados  en  el  territorio  jurisdiccional  del 
tribunal , que  gocen  mejor  opinión  por  su  recti- 
tud, prudencia,  pericia  y buen  órdenen  la  di- 
rección de  sus  negocios  mercantiles. 

Estas  listas  serán  de  treinta  personas  con 
respecto  á los  tribunales  de  primera  clase,  y de 
quince  para  los  de  segunda. 

Articulo  1191. 

La  secretaria  de  esLado  y del  despacho  á quien 


(1)  Véanse  en  código  de  comercio  las  cédulas  de  su  comunicación  á ultramar,  con  la  organización  de 
aquellos  tribunales. 


TRIBUNALES 

cuiTcspomlii , tomamlu  los  informes  que  parez- 
can convenieiiles,  elegirá  eiilre  los  individuos 
contenidos  en  la  lista  remitida  por  el  intendente, 
y me  propondrá  antes  del  í."  de  noviembre  tres 
personas  para  cada  uno  de  los  cargos  del  tribu- 
nal de  comercio  que  liayaii  de  proveerse  para 
el  año  siguiente. 

Articulo  1192, 

Hecho  por  mi  el  nombramiento  de  prior  y 
cónsules  se  espedirán  los  títulos  á los  agracia- 
dos, dando  comisión  á los  intendentes  respecti- 
vos para  que  les  reciban  el  juramento  de  servir 
bien  y fielmente  sus  cargos  con  arreglo  á las 
leyes. 

La  práctica  de  esta  diligencia  se  hará  constar 
á continuación  del  mismo  titulo;  y en. virtud  de 
este  se  dará  posesión  el  1.®  de  enero  inmediato 
á los  nombrados  por  el  cónsul  que  queda  en  ejer- 
cicio de  los  del  año  precedente  (1). 

Articulo  1193. 

Las  judicaturas  de  los  tribunales  de  comercio 
son  cargos  honoríficos  que  se  servirán  gratuita* 
mente  sin  sueldo  ni  emolumenta  alguno. 

Articulo  1194. 

Ningún  comerciante  matriculado  puede  escu- 
sarsc  del  ejercicio  de  las  judicaturas  de  comer- 
cio para  que  sea  nombrado,  sino  por  edad  sexa- 
genaria, por  enfermedad  habitual  conocida  que 
le  impida  ocuparse  en  trabajos  mentales,  ó asis- 
tir al  tribunal , ó por  hallarse  ejerciendo  algún 
otro  cargo  público. 

Articulo  1195. 

En  cada  tribunal  de  comercio  habrá  un  con- 
sultor letrado,  un  escribano  de  actuaciones  ju- 
diciales, y el  número  de  dependientes  de  jus- 
ticia que  se  consideren  necesarios  según  las 
circunstancias  de  cada  localidad. 
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Los  sueldos  y emolumentos  se  determinarán 
. por  un  reglamento  particular. 

Articulo  1196. 

El  letrado  consultor  y el  escribano  serán  tam 
bien  de  nombramiento  real,  á propuesta  por 
ternas  de  los  mismos  tribunales  de  comercio. 

Los  dependientes  de  justicia  serán  inmediata- 
mente nombrados  por  ellos  (2). 

Articulo  1197. 

El  letrado  consultor  dará  su  dictámen  por  es- 
crito , siempre  que  el  tribunal  se  lo  exija  sobre 
las  dudas  de  derecho  que  le  ocurran  en  el  orden 
de  sustanciacion,.ó  en  la  decisión  de  los  nego- 
cios de  su  competencia. 

Articulo  i 

El  escribano  de  .actuaciones  será  al  mismo 
tiempo  secretario  de  gobierno  dcl  tribunal  para 
todo  lo  relativo  á su  disciplina  interior,  espedi- 
cion  de  órdenes  generales,  y correspondencia 
con  las  autoridades  y funcionarios  públicos  so- 
bre los  asuntos  de  oficio. 

TITULO  TERCERO.  — De  la  competencia  de  loi 
tribunales  de  comercio. 

Articulo  1199. 

La  jurisdicción  de  los  tribunales  de  comercio 
es  privativa  para  toda  contestación  judicial  so- 
bre obligaciones  y derechos  procedentes  de  las 
negociaciones,  contratos  y operaciones  mercan- 
tiles que  van  comprendidas  en  las  disposiciones 
de  este  código,  teniendo  los  caractéres  deter- 
minados en  ellas  para  que  sean  calificadas  de 
actos  de  comercio. 

Articulo  1290. 

Siendo  el  acto  que  da  lugar  á 1a  contestación 
judicial  propiamente  mercantil,  podrá  ser  el  de- 


(1)  Así  se  practicó  en  la  Uabaua  con  los  nombrados  por  real  órdeu  de  18  de  setiembre  de  1844  para 
prior,  cónsules,  y sustitutos  de  aquel  tribunal,  recibiéndoseles  el  juramento  en  10  de  diciembre,  y se  ve- 
rifica lodos  los  años. 

(2)  En  real  orden  circular  de  26  de  a[;osto  de  1835  comunicada  al  gobierno  de  la  Habaaa  se  declara, 
que  el  uombraraiento  de  los  escribanos  de  diligencias  do  los  tribunales  de  comercio  corresponde  á los 
mismos ; que  puede  recaer  en  los  que  no  sean  escribanos  con  tal  que  esten  en  aptitud  de  recibirse  y se 
les  asigne  un  plazo  para  obtener  el  real  despacho  en  que  se  deberá  poner  la  cláusula  de  que  solo  pueden 
actuar  cu  los  negocios  mercantiles  del  tribunal  á que  pertenezcan;  y que  en  igualdad  de  circmislaucias 
dichos  tribunales  profieran  á los  aspirantes  ya  recibidos  de  escribanos  ó notarios  de  los  reinos. 
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mmidado  cilado  y juzgado  por  los  Iribunalcs  de 
comercio , aun  cuando  no  tenga  la  cualidad  de 
comerciante  matriculado , conforme  á lo  delei— 
minado  en  el  art.  2. 

Articulo  1201. 

l\o  serán  de  la  competencia  de  los  tribunales 
de  comercio  las  demandas  intentadas  por  los 
comerciantes  ni  contra  ellos  sobre  obligaciones 
ó derechos  que  no  procedan  de  actos  mercan- 
tiles. 

Articulo  1202. 

Los  tribunales  de  comercio  no  tienen  juris- 
dicción criminal , ni  pueden  imponer  otras  pe- 
nas que  las  pecuniarias  prescritas  en  este  código 
y la  correccional  en  caso  de  quiebra  culpable, 
según  lo  dispuesto  en  el  art.  1143. 

Si  sobreviniere  alguna  incidencia  criminal  en 
los  procedimientos  de  estos  tribunales,  se  remi- 
tirá su  conocimiento  á la  jurisdicción  real  ordi- 
naria con  testimonio  de  los  antecedentes  que  den 
lugar  al  procedimiento  criminal. 

Articulo  1203.  » 

La  jurisdicción  de  los  tribunales  de  comercio 
no  es  prorogablc  sobre  personas  y cosas  ageuas 
de  ella,  aun  cuando  convengan  en  la  proroga- 
cion  las  partes  litigantes. 

Siempre  que  estos  tribunales  encuentren  que 
no  son  de  su  competencia  los  pleitos  que  se  ins- 
truyan ó estén  pendientes  ante  ellos,  se  inhibirán 
de  oficio  de  su  conocimiento,  remitiendo  las 
partes  á que  usen  de  su  derecho  ante  el  juzgado 
ó tribunal  competente. 

Articulo  1204. 

Los  tribunales  de  comercio  se  ceñirán  á las 
atribuciones  judiciales  que  les  están  declaradas 
en  este  código , y no  ejercerán  funciones  admi- 
nistrativas de  especie  alguna. 

De  las  APBLA.CIONBS  en  cattsas  de  comercio: 
V.  tom.  1,  p.  282. 


Manera  de  concurrir  los  individuos  del  tribunal 
mercantil  á funciones  públicas  en  caso  de  con- 
vite. 

Beal  orden  de  14  de  octubre  de  1844  por  go- 
bernación de  ultramar.  — «Que  cuando  haya  de 


DE  CUENTAS. 

asistir  por  convite  ó de  otro  modo  el  citado  li  i- 
bunal  de  comercio  (el  de  Santiago  de  Cuba)(i) 
á alguna  función  civil  ó religiosa,  lo  haga  con- 
curriendo sus  individuos  como  particulares,  y 
no  en  cuerpo , tomando  asiento  juntos  ó separa- 
dos en  los  escaños  de  la  iglesia;  sin  pretender 
distinciones  ni  preeminencias;  y que  á los  besa- 
manos asistan  igualmente  interpolados  con  los 
demas  cuerpos. » 


TRIBUNALES  DE  CUENTAS.  - De  la  or- 
ganización , facultades  , y preeminencias  de  los 
de  ultramar:  V.  contaddrUS  de  cdentas,  y 
allí  ( tom.  2 , p.  479)  todo  lo  respectivo  al  ramo 
contencioso  de  cuentas,  de  que  conoce  la  SALA 
DE  ORDENANZA. — V.  JUNTA  SUPERIOR:  y SU- 
PLICAS en  grado. 

Real  orden  de  30  de  julio  de  1832  al  intenden- 
te de  FtVipinas.  — Desaprueba  de  conformidad 
con  el  consejo  de  Indias  el  nombramiento  de  ase- 
sor, que  habia  hecho  aquel  tribunal  de  cuentas, 
« por  ser  contrario  á las  muchas  y sabias  dispo- 
siciones , que  se  han  tomado  para  el  arreglo  de 
los  tribunales  de  cuentas,  en  los  cuales  ni  ha  ha- 
bido , ni  se  ha  necesitado  nunca  el  asesor  letra- 
do, que  ahora  se  exige  infundadamente,  porque 
los  contadores  mayores  han  desempeñado  siem- 
pre, y deben  desempeñar  sin  ausilio  de  letrados 
las  funcio:ies  que  les  incumben , decidiendo  por 
si  los  negocios  puramente  de  cuenta,  y teniendo 
para  los  asuntos  contenciosos  las  respectivas  sa- 
las llamadas  de  ordenanza , á las  que  deben  asis- 
tir con  voto  consultivo. » 


TRIBÜNALESORDINARIOS.—V.  juicios: 
JUSTICIA  ( administración  de ). 

* 

TRIBUNALES  DE  HACIENDA.  - V.  ha- 
cienda ( tribunales  de ), 

TRIBUNALES  DE  GUERRA , de  marina, 
y demas  privilegiados.  — V . FUEROS. 

TRIBUNALES  ECLESIASTICOS.— V.  JUE- 
CES ECLESIASTICOS. 


(1)  Hay  otro  tarobien  de  segunda  clase  establecido  eu  Matanzas. 


TRIBUTOS  DE 

TRIBUTOS  de  indios  y castas.— Titulo  cinco 
del  libro  sesto.  CJ 

DE  IOS  THIBüTOS  Tí  TASAS  DE  LOS  INDIOS. 


ley  primera. 

De  1523,  73  V 1680.  — Qm»  repartidos  y redu- 
cidos los  indios , se  les  persuada  que  acudan 
al  Rey  con  algún  moderado  tributo. 

Porque  es  cosa  justa,  y razonable,  que  los 
iudios,  que  se  pacificaren,  y redujeren  á nues- 
tra obediencia  j vasallage,  nos  sirvan  y den 
tributo  en  reconocimiento  del  señorío  y servicio, 
que  como  nuestros  súbditos  y vasallos  deben, 
pues  ellos  también  entre  si  tenian  costumbre  de 
tributar  á sus  tecles  , y principales : Mandamos, 
que  se  les  persuada  á que  por  esta  razón  nos  acu- 
dan con  algún  tributo  en  moderada  cantidad  de 
los  frutos  de  la  tierra , como , y en  los  tiempos, 
que  se  dispone  por  las  leyes  de  este  título.  Y es 
nuestra  voluntad , que  los  españoles , á quien  por 
Nos,  ó nuestro  poder  hubiere,  se  encomenda- 
ren, lleven  estos  tributos,  porque  cumplan  con 
las  cargas  á que  están  obligados , reservando 
para  Nos  las  cabeceras  y puertos  de  mar  , y las 
demas  encomiendas , y pueblos  incorporados,  y 
que  se  incorporaren  en  nuestra  real  corona. 

LEY  II. 

De  1575 , 34  y 98.  — Que  los  indios  reducidos  y 
congregados  á poblaciones  paguen  por  dos 
años  la  mitad  del  tributo. 

Lon  indios  pacificados,  y congregados  á pue- 
blos, que  tributaban  en  tiempo  de  su  infidelidad, 
han  de  tributar  por  tiempo  de  dos  años  de  su 
reducción,  en  cantidad  que  no  esceda  de  la  mitad 
del  tributo , que  pagaren  los  demas ; y si  fueren 
infieles,  la  parte  que  se  había  de  aplicar  para  la 
doctrina,  se  ponga  en  caja  separada  para  formar 
hospitales  en  beneficio  de  los  mismos  indios,  y 
enviarles  doctrina. 


LEY  111. 

De  1607  y 18. — Que  los  indios  infieles  reduci- 
dos á nuestra  santa  fé  por  la  predicación , no 
sean  encomendados  , tributen , ni  sirvan  por 
diez  años.  • 

Ordenamos,  que  si  los  indios  infieles  se  re- 
dujeren de  su  voluntad  á nuestra  santa  fe  cató- 
lica, y recibieren  el  bautismo  solamente  por  la 
TOM.  VI. 
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predicación  del  santo  evangelio , no  puedan  ser 
encomendados , ni  paguen  tasas  por  diez  años, 
pi  competidos  á ningún  servicio ; pero  bien  po- 
drán , si  quisieren,  concertarse  para  servir,  y 
las  justicias  tengan  cuidado  de  que  no  se  les  baga 
agravio,  y así  se  ejecute  la  ley  20 , tit.  1,  de  este 
libro. 


oUXi 


Ley  rv.—  De  Que  tributen  los  indios  £>UdÁ 

mitimaes , que  antes  tributaban.  ^ 

LEY  V.  ^ 


De  1571.—  Que  los  yanaconas  contribuyan  como 
los  demas  indios , y sea  para  el  Rey. 

Habiéndose  ordenado,  que  en  las  Indias  no 
hubiese  servicio  personal  de  indios  yanaconas, 
se  quedaron  á soldada  en  estancias  de  españoles, 
y algunos  se  juntaron , é hicieron  poblaciones  en 
los  lugares,  y partes,  que  tuvieron  por  hiende  los 
cuales  ninguno  pagaba  tributo  á Nos,  ni  otra 
ninguna  persona,  por  no  estar  debajo  de  enco- 
mienda, y reconociendo,  quesería  bien  que  pa- 
gasen lo  que  buenamente  pareciese , conforme 
á la  calidad,  y grangería  de  las  tierras  donde 
viviesen,  como  los  deipas  indios,  en  algunas 
provincias  se  dispuso,  que  fuesen  reducidos  á 
pueblos  particulares, y especialmente  á las  ciu- 
dades, y desde  luego  contribuyesen  para  la 
doctrina,  remitiéndolo  á los  vireyes  en  cuanto  al 
tributar,  para  que  proveyesen  lo  mas  conve- 
niente, y que  de  justicia  hubiese  lugar , y que 
si  pareciese , que  tributasen , fuese  para  Nos, 
ordenando  á nuestros  oficiales  reales,  que  lo 
cobrasen  : Mandamos,  que  así  se  haga,  y guar- 
de, según  en  cada  provincia  estuviere  introdu- 
cido , y dispuesto , y conforme  á lo  referido 
conviniere  disponer. 


LEY  VI. 

De  1628.  — Que  se  cobre  la  tasa  de  los  indios 
que  estuvieren  fuera  de  stis  reducciones- 

Mandamos , que  de  los  indios  , que  estuvieren 
fuera  de  sus  reducciones , se  cobre  la  tasa  á 
título  de  yanaconas,  que  uo  tienen , ni  reconocen 
encomenderos,  y que  lo  mismo  paguen  los  que 
estando  fuera  de  ellas  los  tuvieren. 

LEY  VII. 

De  1578  y 1618.  — Que  los  indios  solteros  tribu- 
ten desde  diez  y ocho  años  si  no  estuviere  in- 
troducido otro  tiempo. 

Los  indios,  que  estaban  debajo  de  la  potr- 
il 
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imi  paternal , no  pagaban  tributo,  ni  acudían  á 
los  servicios,  que  los  demás,  y por  gozar  de  li- 
bcrtatl,  no  se  casaban  muchos  de  edad  de  vein- 
ticinco, y treinta  años , casándose  en  tiempo  de 
su  inlulclidad  antes  de  llegar  á doce,  y. porque 
esto  era  causa  de  que  viviesen  mal,  á instancia 
de  los  religiosos , que  los  doctrinaban , y pedían 
el  remedio,  se  ordenó  que  no  fuesen  reservados, 
de  los  servicios  públicos  á que  acudiesen  los  de- 
más , y como  á gente  valdía  y vagabunda , los 
cargasen  algo  mas , para  que  ayudasen  á relevar 
á los  otros:  Mandamos,  que  así  se  guarde  y 
ejecute,  y encargamos  á los  doctrineros,  que 
procuren  hacerlos  casar,  para  que  cesen  ofen- 
sas de  Dios  nuestro  Señor,  y vivan  cristiana  y 
politicamente;  y los  que  pasaren  de  diez  y ocho 
años  de  edad,  tributen  hasta  que  cumplan  cin- 
cuenta, si  no  estuviere  introducido  en  algunas 
provincias  mas,  ó menos  tiempo  de  esencion(l). 

LEY  VíII. 

De  1513.  — Que  los  hijos  denegras  é indias  ha- 
bidos en  matrimonio , tributen  como  indios. 

Declaramos,  que  los  hijos  de  negros  libres, 
6 esclavos,  habidos  en  Indias  por  matrimonio, 
deben  pagar  tributo  como  los  demas  indios, 
aunque  se  pretenda  que  no  lo  son , ni  sus  padres 
tributaron.  — (V.  ley  2,  tít.  5,  lib.  7. 

LEY  IX. 

Que  los  indios  que  trabajasen  en  minas , huertas 
y otras  haciendas , tributen. 

En  algunas  provincias  hay  grande  número  de 
indios  naturales,  y de  otras  diferentes,  ocupados 
en  cuadrillas  de  mineros , estancias,  huertas,  y 
haciendas  de  españoles , que  no  tributan  en  nin- 
guna cantidad,  pudiéndolo  hacer  con  mucha  fa- 
cilidad, y particularmente  los  que  asisten  á las 
minas,  por  sacar  mucha  plata , y porque  los  mas 
ganan  á 4 y á 5 ps.  al  mes,  y con  comodidad 
podrán  tributar  por  lo  menos  á 2 ps,  al  año,  y 
parece  que  en  reconocimiento  de  nuestro  vasa- 
llage , los  que  no  pagan  el  tributo  ordinario  pue- 
den, y deben  pagar  alguno,  como  se  hace  gene- 
ralmente en  todas  las  Indias:  Mandamos,  que 
se  dé  orden  como  tributen  con  toda  moderación, 
de  forma  que  ningunos  desamparen  las  minas,  y 
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sean  bien  doctrinados,  y tratados  como  convie- 
ne á su  salvación , y conservación, 

LEY  X. 

De  1593. — Que  los  indios  ocupados  en  estancias 
obrages  y otros  ejercicios,  tributen  pura  el 
Rey. 

Muchos  indios , que  trabajan  en  estancias, 
obrages,  labores,  ganados,  minas,  recuas  carre- 
terías, y servicio  de  españoles  en  pueblos  prin- 
cipales, no'  tributan;  y porque  es  razón  que  lo 
hagan,  como  los  demas  repartidos,  y encomen- 
dados: Mandamos  á los  vireyes,  y presidentes 
gobernadores,  que  habiendo  ajustado  cuantos 
son  los  indios  que  se  ocupan  en  estos  ejercicios, 
provean,  que  no  estando  en  costumbre  de  tri- 
butar á sus  encomenderos , se  les  imponga  el 
tributo  posible,  y proporcionado  á las  ganan- 
cias de  sus  ocupaciones , y este  se  cobre  para 
Nos,  guardando  en  todo  las  leyes  de  este  título, 
y lo  que  especialmente  estuviere  determinado. 

LEY  XI. 

De  1680.  — Que  los  indios  oficiales  no  sirvan  de 
mita:  paguen  sus  tributos  en  moneda,  y vi- 
van sin  escándalo. 

Los  indios  maestros  en  sus  oficios  de  carpin- 
teros, albañiles,  herreros,  sastres,  zapateros,  y 
otros  semejantes,  de  quien  se  fian,  y encargan  las 
obras  como  á los  maestros  españoles,  no  entren 
en  mita  y cumplan  con  pagar  su  tributo  en  mo- 
neda corriente,  ó en  obras:  y remitimos  al  arbi- 
trio de  los  gobernadores,  ó corregidores,  y en  su 
ausencia á los  tenientes,  resolver  cuales  tienen 
esta  calidad,  y señalar  los  jornales,  que  deben 
ganar  cuando  se  alquilaren;  y habiéndolos  me- 
nester el  encomendero  para  sus  obras,  y no  las 
de  sus  deudos,  y amigos,  sea  preferido  á los 
demas.  Y mandamos,  que  estos  indios  vivan  en 
las  ciudades  sin  escándalo , y no  hagan  fiestas,  y 
desórdenes  de  comidas,  y bebidas,  en  que  re- 
ciben mucho  daño,  y deben  tener  mayor  castigo, 
que  los  otros  indios, — (V.  ley  44,  tít.  16.) 

LEY  XII. 

De  1601.  — Que  se  modere  el  esceso  de  tasas  á 
los  indios  que  trabajaren  en  minas. 

Ordenamos,  que  los  vireyes  se  informen  si 
las  tasas  que  pagan  , y están  repartidas  á los  iu- 


(I ) En  Filipinas  lo  mismo  que  sucedía  en  el  Perú,  pagan  por  costumbre  hasta  los  60  años. 
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tlios , que  Irabajan  en  las  minas  de  Potosí , son 
csccsivas;  y si  no  resultare  inconveniente  Je 
consideración,  las  moderen,  dándonos  cuenta 
de  lo  que  resol  vieren,  para  que  Nos  disponga- 
mos lo  que  mas  convenga,  y los  presidentes  go- 
bernadores hagan  lo  mismo  en  lo  que  tocare  á 
sus  distritos. 

LET  XIII. 

Be  1626. — Que  á los  indios  de  las  minas  no  se 
les  cargue  mas  tributo  del  que  debieren  pagar. 

Por  aliviar  á los  indios  en  todo  lo  posible,  y 
especialmente  á los  que  acuden  á la  labor  de  las 
minas : Ordenamos,  que  á los  que  fueren  á tra- 
bajar á ellas  no  se  les  reparta  mas  tributo  del 
que  debieren  pagar,  y este  se  cobre  con  toda 
suavidad. 

LET  XIV. 

De  1580  y 82.  — Que  los  indios  forasteros  de  la 
calidad  que  se  refiere , no  tributen  ert  las  mi- 
nas por  ahora. 

Han  resultado  pleitos  entre  los  encomenderos, 
é indios  forasteros , que  acuden  á la  labor  de  las 
minas,  y beneficio  de  los  metales,  sobre  preten- 
der los  encomenderos,  que  por  haber  minas  de 
plata  en  sus  pueblos  , y aprovecharse  los  indios 
de  los  montes,  y aguas,  les  deben  tributar  como 
los  demas  naturales;  y Nos,  considerando  que 
algunos  de  estos  indios  forasteros , y advenedi- 
zos hacen  la  parte  que  les  cabe  por  su  trabajo 
enccndradilla,  de  que  nos  tocan  muchos  dere- 
chos, y que  es  mayor  el  provecho  que  da  un 
indio  de  estos,  que  veinte  de  los  tributarios: 
Declaramos,  que  no  conviene  por  ahora  pedir 
el  tributo  á los  que  tuvieren  esta  calidad  , antes 
deben  ser  relevados  de  la  paga  del  impuesto  en 
las  minas , pues  asi  se  aumentará  el  número  de 
gente.  Y ordenamos,  que  á los  encomenderos 
se  les  haga  alguna  gratificación  proporcionada 
á los  indios  , que  de  este  género  estuvieren  en 
las  minas  , la  cual  remitimos  á nuestros  vireyes, 
audiencias  , y gobernadores , que  habiendo  con- 
siderado si  se  les  debe , la  darán  con  modera- 
ción, con  que  no  sea  de  nuestra  real  caja  y ha- 
cienda. 

LEY  XV. 

De  1609.  — Que  los  indios  no  sean  agraviados 
en  tributar  por  muertos  y ausentes. 

Somos  informado , que  al  tiempo  de  cobrar 
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los  tributos  de  los  indios  les  hacen  pagar  por 
entero,  conforme  á la  última  visita , sin  atención 
á que  de  estos  son  muertos  algunos  tributarios, 
y otros  se  han  huido , y como  los  pagan  los  ca- 
ciques, cobran  lo  que  pagaron  de  las  mugeres, 
hermanos,  hijos,  y parientes  de  los  muertos,  ó 
huidos:. Mandamos,  que  los  vireyes,  audien- 
cias, y gobernadores , provean  de  remedio,  de 
forma  que  en  esta  parle  no  reciban  agravio' los 
indios,  ni  caciques. 

Ley  XVI.  De  1591  y 1680. — Que  los  indios 
paguen  al  Rey  por  servicio  el  requinta  los  de 
las  provincias  del  Perú,  Nuevo-Reino,  y Tier- 
ra-Firme, y un  toston  anual  (4  rs.)  los  de  Nue- 
va-España  y Guatemala,  demas  de  sus  tri- 
butos. 

Ley  XVII. — De  1614. — Que  tos  indios  del  Nuevo- 
Reino  no  paguen  el  tomin  de  los  corregido- 
res, ni  los  de  tierra  caliente  el  requinto. 

LEY  XVIII. 

De  1572  y 1680. — Que  los  caciques  y sus  hijos 
mayores  no  paguen  tributo- 

Declaramos,  que  son  esentos  de  pagar  tribu- 
tos , y acudir  á mitas  los  caciques , y sus  hijos 
mayores:  y en  cuanto  á los  demas  hijos , y des- 
cendientes , que  no  estuvieren  en  tal  posesión, 
no  se  haga  novedad,  ni  las  audiencias  den  pro- 
visiones de  esencion , guardando  en  cuanto  á los 
mitimaes  lo  resuello  por  la  ley  4,  de  este  título. 

LEY  XIX. 

De  1618.  — 0«e  las  indias  no  paguen  tasa. 
Las  mugeres  de  cualquiera  edad  que  sean,  no 
deben  pagar  tasa. 

LEY  XX. 

Que  el  indio  alcalde  no  pague  tusa  ni  servicio. 

El  indio  alcalde  no  pague  tasa,  ni  otro  ningún 
género  de  servicio  personal , aunque  esté  intro- 
ducido , por  el  año  que  lo  fuere  (1). 

LET  XXI. 

De  1536  á 90.  — Que  en  tasar  los  tributos  de 
indios  se  guarde  la  forma  de  esta  ley. 

Porque  no  reciban  agravio  los  indios  en  ha- 
cerles pagar  mas  tributos  de  los  que  buenamente 


(Ij  El  art.  137  de  la  ordenanza  de  86  ratifica  la  esencion  de  estas  tres  leyes. 
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pueden,  y H"cen  de  toda  conveniencia  : Eiicar- 
Ramosy  mandamos  á nuestros  vireyes,  presiden- 
tes y audiencias , que  cada  uno  en  su  distrito 
haga  tasar  los  tributos,  y los  comisarios,  que 
para  esto  fueren  nombrados , guarden  la  orden, 
y forma  siguiente. 

Primeramente,  los  tasadores  asistan  á una  mi- 
sa solemne  de!  Espíritu  Santo , que  alumbre  sus 
entendimientos,  para  que  bien,  justa,  y dere- 
chamente hagan  la  tasación,  y acabada  la  misa, 
prometan  y juren  con  solemnidad  ante  el  sacer- 
dote, que  hubiere  celebrado,  que  la  harán  bien, 
y fielmente , sin  odio,  ni  afición , y luego  verán 
por  sus  personas  todos  los  pueblos  de  la  provin- 
cia, que  se  hubieren  de  tasar,  y esten  en  nues- 
tro nombre  encomendados,  ó para  encomendar, 
á los  descubridores,  y pobladores,  y el  número 
do  pobladores  y naturales  de  cada  pueblo,  y ca- 
lidad de  la  tierra  donde  viven,  y se  informarán 
de  lo  que  antiguamente  solian  pagar  á sus  ca- 
ciques , y á los  otros , que  los  señoreaban  y go- 
bernaban, y asimismo  de  lo  que  al  tiempo  de  la 
tasación  pagaren  á Nos,  y á sus  encomenderos, 
y de  lo  que  justamente  debieren  pagar  de  allí 
adelante,  quedándoles  con  que  poder  pasar,  do- 
tar, y alimentar  sus  hijos,  reparo,  y reserva 
para  curarse  en  sus  enfermedades,  y suplir  otras 
necesidades  comunes , de  forma  que  paguen  me- 
nos, que  en  su  infidelidad,  guardando  en  todo 
lo  que  está  dispuesto. 

Después  de  bien  informado  de  lo  que  justa,  y 
cómodamente  podrán  tributar  por  razón  de  nues- 
tro señorío,  aquello  declaren,  tasen,  y moderen, 
según  Dios,  y sus  conciencias,  teniendo  respeto 
á que  no  reciban  agravio, y los  tributos  sean  mo- 
derados, y á que  les  quede  siempre  con  que  po- 
der acudir  alas  necesidades  referidas,  y otras 
semejantes,  de  forma  que  vivan  descansados  y 
relevados , y antes  enriquezcan  que  lleguen  á 
padecer  pobreza,  porque  no  es  justo,  que  pues 
vinieron  á nuestra  obediencia , sean  de  peor 
condición  , que  los  otros  nuestros  súbditos.  Y es 
nuestra  voluntad , que  en  ninguna  de  estas  oca- 
siones haya  comidas,  banquetes,  gastos,  ni  otras 
superfluidades , ni  servicio  alguno  para  los  co- 
misarios, ministros , corregidores,  tenientes,  ó 
alguaciles,  esten  presentes  ó ausentes  de  los  pue- 
blos, porque  en  ningún  caso  se  ha  de  hacer  cos- 
ta á los  indios. 

Los  indios,  que  estuvieren  puestos  en  nuestra 
real  corona,  y encomendados,  á españoles,  y per- 
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sonas  particulares,  paguen  los  tributos,  que  de- 
bieren ó Nos,  y á sus  encomenderos  en  los  mis- 
mos frutos  que  criaren,  cogieren,  y tuvieren  en 
sus  propios  pueblos , y tierra  donde  fueron  ve- 
cinos y naturales , y no  en  otra  cosa  alguna , ni 
se  de  lugar  á que  sean  apremiados  á buscar,  ni 
rescatar  los  tributos  en  otra  ninguna  parte  para 
pagarlos , y así  lo  declaren  los  tasadores  y nues- 
tras reales  audiencias  lo  hagan  ejecutar,  y no 
permitan  contravención,  porque  de  ello  nos  ten- 
dremos por  deservido. 

En  la  tasación  guarden  lo  que  por  Nos  está 
mandado,  acerca  de  que  no  haya  servicios  per- 
sonales, ni  se  echen  los  indios  por  sus  encomen- 
deros á las  minas,  ajustándose  á las  leyes  de  este 
libro,  y espreso  cu  ellas. 

Así  declarada,  y hecha  la  tasación,  hagan  una 
matricula  é inventario  de  los  pueblos  y pobla- 
dores , y de  los  tributos  que  se  señalaren , para 
que  los  indios  y naturales  sepan  que  aquello  es 
lo  que  deben  pagar,  y no  mas,  y nuestros  oficia- 
les , y encomenderos,  que  entonces  lo  fueren,  ó 
hubieren  de  ser,  sepan  lo  que  han  de  llevar,  aper- 
cibiendo de  nuestra  parte,  y mandándoles,  que 
ningún  oficial  nuestro,  ni  otra  persona  particular 
sea  osado,  pública , ni  secretamente , directé,  ni 
indirecté,  por  si,  ni  por  otra  persona,  de  llevar, 
ni  lleve  de  los  indios  mas  de  lo  contenido  en  la 
declaración  y tasación,  pena  de  que  por  la  pri- 
mera vez  que  escedierc , incurra  en  el  cuatro 
tanto  del  valor,  que  asi  hubiere  llevado,  para 
nuestra  cámara  y fisco ; y por  la  segunda  vez 
pierda  la  encomienda,  y otro  cualquier  derecho 
que  tenga  á los  tributos,  y mas  la  mitad  de  sus 
bienes  para  nuestra  cámara , de  la  cual  tasación 
de  tributos  dejarán  los  comisarios  en  cada  pue- 
blo lo  que  á él  tocare , firmado  de  sus  nombres, 
y autorizado  en  pública  forma  en  poder  del 
cacique,  ó principal,  avisándole  por  lengua,  ó 
intérprete  de  lo  que  contiene,  y de  las  penas  en 
que  incurrirán  los  que  contravinieren,  y la  co- 
pia darán  á la  persona , que  hubiere  de  haber,  y 
cobrar  los  tributos,  porque  no  pueda  pretender 
ignorancia. 

Hecho  en  esta  forma,  envíen  á nuestro  con- 
sejo un  traslado  de  toda  la  tasación,  con, los  autos 
que  se  hubieren  sub.stauciado. 

Demas  de  lo  contenido  en  esta  ley,  se  dará 
por  instrucción  al  oidor,  ó juez,  que  fuere  á ha- 
cer las  tasaciones,  lo  que  pareciere  al  virey, 
presidente  y audiencia , como  va  ordenado  por 
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las  leyes  de  este  titulo  , y harán  las  advertencias 
necesarias,  y que  mas  convinieren  al  propósito. 

LEY  XXII. 

Be  1552.  — Que  se  especifiquen  las  cosas  que 
han  de  tributar  los  indios , y de  qué  calidad. 

Sean  las  tasas  claras,  distintas , y sin  genera- 
lidades, especificando  todo  lo  que  han  de  tribu- 
tar los  indios,  y no  espresen  los  tasadores  cosas 
menudas,  disponiéndolo  de  forma  que  solo  tri- 
buten en  cada  pueblo  dos,  ó tres  especies  de  las 
en  que  él  se  cogieren  , y los  indios  tuvieren , y 
no  se  ponga  el  gra vámen  de  hacer,  y reparar  las 
casas,  y estancias  de  los  españoles,  y asimismo 
dispongan,  que  donde  hubieren  de  tributar  en 
ropa , mantas,  y algodón , sea  todo  de  un  género 
en  un  repartimiento , y pueblo , y no  de  muchas 
diferencias  de  mantas,  camisetas,  manteles,  y ca- 
mas labradas,  porque  en  esto  solia  "haber  grande 
esceso , y agravio , dándoles  cada  dia  la  muestra 
que  querían  los  encomenderos , y es  necesario 
que  haya  peso  y medida  en  las  mantas,  porque 
no  se  las  puedan  alargar,  ni  ensanchar ; y quíte- 
se la  mala  costumbre  de  algunos  lugares,  en  que 
los  caciques  hacen  juntar  las  raugeres  en  una  ca- 
sa á tejer  las  mantas  , donde  cometen  muchas 
ofensas  de  Dios  nuestro  Señor : y ordénese  que 
los  indios  hagan  las  sementeras  en  sus  pueblos, 
y no  en  las  cabeceras,  y que  de  allí  las  haga  lle- 
var á su  costa  el  encomendero ; y si  algún  año  no 
se  cogiere  pan  por  esterilidad , ó tempestad , no 
sean  obligados  los  indios  á pagarlo  al  encomen- 
dero por  entonces,  ni  después:  todo  lo  cual  con- 
viene , y mandamos  que  se  ponga  en  las  tasas, 
remediando  en  cada  provincia  lo  que  tuviere 
inconveniente. 

LEY  XXIII. 

De  1618, — Que  en  los  padrones  de  las  lasas  se 
pongan  tos  hijos  y sus  edades. 

Por  los  padrones  de  tasas  de  los  indios,  en 
que  mandamos  se  pongan  también  los  bijos,  se 
han  de  averiguar  las  edades , y obligación , que 
tuvieren  de  pagarlas,  en  que  debe  haber  muy 
buen  orden,  para  escusar  pleitos,  y no  tener 
necesidad  de  valerse  de  los  padrones  que  hacen 
los  curas,  porque  no  se  persuadan  en  ninguna 
rorriia  los  indios  á que  estos  se  hacen  en  orden 
id  Ínteres  de  los  españoles , sino  para  el  finque 
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se  introdujeron , como  ministros  de  la  iglesia. 
ley  XXIV. 

De  1549.  Que  los  tributos  no  se  tasen  ni  con~ 
muten  en  servicio  personal. 

Las  tasaciones  que  estuvieren  hechas  en  pue- 
blos de  nuestra  real  corona,  ó de  particulares, 
SI  tuvieren  algún  servicio  personal,  se  quite  aho- 
ra sea  por  via  de  tasación  , ó conmutación,  por 
cuanto  nuestra  voluntad  es  , que  no  le  haya , ni 
se  conmute , sin  embargo  de  cualquier  reclama- 
ción que  hicieren  nuestros  oficiales,  ó encomen- 
deros. 

LEY  XXV. 

De  1633.  — Que  se  quiten  las  tasas  de  servicio 

personal , y se  hagan  en  frutos  ó especies. 

Sin  embargo  de  estar  ordenado  , que  cese,  y 
se  quite  del  todo  el  servicio  personal  de  los  in- 
dios, y hagan  tasas  de  los  tributos,  reduciéndolos 
á dinero  en  los  casos  permitidos,  trigo,  maiz, 
yuca , gallinas  , pescado,  ropa , algoden , grana, 
miel  y otros  frutos,  legumbres,  y especies  que 
hubiere,  y cómodamente  se  cogieren  , y pudie- 
ren pagar  por  los  indios,  según  el  temple,  cali- 
dad, y naturaleza  de  las  tierras , y lugares  en  que 
habitan,  pues  ninguna  deja  de  llevarlos  tales,  que 
no  puedan  ser  estimables , y de  algún  provecho 
á la  necesidad,  uso,  y comercio  humano  , hay 
algunas  provincias  en  que  duran  todavía  los  ser- 
vicios personales,  con  grave  daño  y vejación  de 
los  indios.  Y Nos  , atento  á su  protección , am- 
paro , y alivio : Mandamos,  que  en  estas,  y todas 
las  demas  se  alce,  y quite  el  servicio  personal, 
como  quiera  que  se  hallare  introducido,  pues  así 
conviene  á los  indios  para  su  conservación  y au- 
mento; y á los  encomenderos  para  mas  duración, 
y seguridad  de  los  tributos,  guardando  lo  resuelto 
por  las  leyes,  que  de  esto  tratan.  Y ordenamos, 
que  disponiéndolo  con  la  mayor  suavidad  que 
fuere  posible,  se  junten  los  que  tuvieren  el  go- 
bierno secular  con  el  obispo,  y prelados  de  las 
religiones,  oficiales  reales,  y otras  personas  no- 
ticiosas , y desinteresadas  de  la  provincia  traten, 
y confieran  en  qué  frutos,  especies  , y cosas  se 
pueden  tasar,  y estimar  cómodamente  los  tribu- 
tos, que  correspondan  , y equivalgan  al  ínteres, 
que  justa  y legítimamente  pudiera  importar  el 
servicio  personal,  sin  esceder  del  uso,  csaccion, 
y cobranza  de  él ; y hecha  esta  conmiilncion, 
harán  que  se  reporta  á cada  indio  lo  que  asi  ha 
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tic  dar,  y pagar  en  dinero,  senun  va  referido, 
friilos  ,'ú  oirás  especies , haciendo  nuevo  padrón 
de  ellas,  y de  la  tasa:  y los  encomenderos  no 
puedan  pedir,  llevar,  y cobrar  de  los  indios  mas 
de  lo  que  esto  montare:  y apercibimos  á los  vi- 
reyes , y presidentes  gobernadores  que  de  cual- 
quiera tardanza,  omisión,  ó disimulación,  que 
en  esto  hubiere , nos  tendremos  por  deservido, 
se  Ies  hará  carpo  en  sus  residencias,  y serán 
condenados  en  los  daños,  y menoscabos,  que  re- 
cibieren los  indios,  en  que  les  encargárnoslas 
conciencias. 

LEY  XXVI. 

De  1553.  — Q"U.e  no  se  tasen  tributos  en  caza  ni 
en  otros  regalos. 

Tío  se  tasen  tributos  en  caza,  y regalos,  y con- 
múteseles en  otras  especies  de  las  referidas,  pa- 
reciendo que  estará  mejor  á los  indios. 

LEY  XXVII. 

Que  los  visitadores  vean  y reconozcan  los  pue- 
blos que  van  á tasar. 

Muchas  veces  se  hacen  las  tasas  de  tributos  por 
informaciones,  sin  estar  presentes  los  visitadores, 
ver,  ni  reconocer  los  pueblos, y su  calidad,  de 
que  resultan  inconvenientes:  Mandamos,  que  los 
visitadores  vean  los  pueblos  por  sus  mismas  per- 
sonas, y reconozcan  el  número  de  los  indios,  y 
su  posibilidad,  para  que  con  mas  justificación,  y 
entera  noticia  procedan. 

LEY  XXVIll. 

De  1534.  — Que  las  tasas  de  pueblos  de  la  co- 
rona se  hagan  con  los  oficiales  reales. 

Las  tasas  de  tributos  de  indios,  que  están  en 
nuestra  real  corona,  se  han  de  hacer  juntamente 
con  los  oficiales  reales , que  tienen  noticia  de 
nuestra  hacienda , y es  justo  que  tengan  de  ella 
toda  buena  cuenta,  y razón , y déseles  memoria 
de  las  que  estuvieren  hechas , y se  hicieren  de 
aquellos  indios, 

LEY  XXIX. 

De  1556  , 67  y 70.  — Que  habiéndose  de  hacer 
baja  de  tributos  de  la  corona,  asistan  el  fiscal 
y oficiales  reales  , y si  estuvieren  ausentes, 
nombren  procurador. 

A|  tiempo  de  tasar  los  indios  de  nuestra  real 
corona  asistan  el  fiscal  de  la  audiencia  y oficiales 
reales,  y si  estuvieren  ausentes  nombren  un  pro- 
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curador  á quien  otorguen  poder  bastante,  el  cual 
parezca  ante  el  tasador  y juez  que  hiciere  las  in- 
formaciones, cuenta  y tasa,  y por  nuestro  real 
patrimonio  alegue  y responda  á lo  que  pidieren 
los  indios  sobre  b.ijas  de  tributos  y lo  demas,  y 
haga  todas  las  defensas  que  convengan. 

LEY  XXX. 

De  1561  y 1680.  — Que  en  tas  tasas  se  hagan  las 
separaciones  contenidas  en  esta  ley. 

Todas  las  veces  que  se  hicieren  tasas  ó retasas 
de  indios,  sea  con  particular  separación  de  lo 
que  han  de  haber  los  caciques  y principales  y 
hubieren  menester  para  sus  comunidades  y doc- 
trina, con  que  los  caciques,  como  interesados, 
no  ocultarán  los  indios : y téngase  consideración 
á los  tributos  que  pagaban  á Tíos,  ó á sus  enco- 
menderos, caciques  y principales , y á las  otras 
cosas  necesarias  á la  administración  de  la  doctri- 
na y conservación  de  las  comunidades,  y todos 
generalmente  guarden , que  demas  de  lo  que  asi 
fuere  tasado , no  se  les  ha  de  imponer  otro  tri- 
buto ni  repartimiento  por  sns  caciques  ni  princi- 
pales ni  por  otra  ninguna  persona  , y en  esta 
tasación  quede  muy  espreso,  declarado  y sepa- 
rado lo  que  han  de  dar  á Píos  y á los  encomen- 
deros, caciques  y principales,  de  forma  que  lo 
locante  á caciques  y comunidades  no  entre  en 
poder  de  nuestros  oficiales  reales  por  hacienda 
nuestra : y cu  cuanto  al  estipendio  del  doctrinero 
se  guarde  lo  mismo,  donde  no  hubiere  estilo,  ó 
resolución  en  contrario. 

LEY  XXXI- 

Que  la  parte  de  las  iglesias  de  pueblos  de  la  co- 
rona se  guarde  con  separación. 

De  los  pueblos  que  estuvieren  en  la  corona, 
cuyos  tributos  ó su  valor  vinieren  á poder  de 
nuestros  oficiales  reales , sean  obligados  á sepa- 
rar la  cantidad  que  estuviere  señalada  para  la  fá- 
brica , ornamentos  y ministerios  de  las  iglesias 
de  cada  uno,  y ponerla  en  diferente  arca,  sin 
juntarla  con  las  otras  partes  que  á Nos  pertene- 
cen en  los  tributos. 

LEY  XXXII. 

Que  los  tributos  aplicados  á iglesias  no  se  sa- 
quen del  arca  sin  licencia  ni  libranza. 

Ordenamos,  que  de  esta  arca  tengan  llaves  di- 
ferentes nuestros  oficiales  reales , y no  puedan 
gastar  ni  distribuir  ninguna  cantidad  de  la  por- 
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cioD  lie  tributos  que  en  ella  pusieren,  si  no  fuere 
por  mandainicnto  del  virey  ó presidente  gober- 
nador , y parecer  de  el  prelado  en  cuya  diócesi 
estuvieren  los  pueblos  de  que  se  pagare.  ■ 

ley  XXXIII, 

•» 

Be  1538.— Omc  se  ajuste  la  parte  de  tributos  que 
se  debe  emplear  en  las  iglesias  y ornamentos. 

Si  cu  la  tasación  de  los  pueblos  que  están  en 
nuestra  corona , y encomendados  á diferentes 
personas,  no  estuviere  declarada  la  cantidad  que 
se  ha  de  gastar  en  las  iglesias,  ornamentos  y mi 
nistros  de  ellas : Mandamos  que  se  esprese  y de- 
clare, y si  necesario  fuere , se  tasen  y moderen 
ajustando  la  parte  de  tributos  asignados  en  cada 
pueblo  para  el  dicho  efecto , y que  lo  mismo  se 
haga  eu  los  que  fueren  de  señorío. 

LEY  XXXIV. 

Que  haya  libro  en  que  se  asiente  la  parte  de  tri- 
butos tocante  d las  iglesias. 

Para  saber  y entender  lo  que  toca  á cada  pue- 
blo de  la  parte  de  tributos  que  se  aplicare  á las 
iglesias  y mejor  cuenta:  Mandamos,  que  nues- 
tros oficiales  reales  tengan  un  libro  con  separa- 
ción del  obispado  y provincia , y en  él  distintos 
los  pueblos  en  que  declaren  la  cantidad  de  tri- 
butos y porción  que  cabe  á cada  iglesia , con  la 
razón  de  lo  que  todos  los  años  se  librare  y gas- 
tare , conforme  á lo  mandado. 

LEY  XXXV. 

Be  1563.  — Que  se  tasen  los  repartimientos  que 
no  estuvieren  tasados  en  tiempo  de  la  vacante. 

Gomo  fueren  vacando  losrepartimicntosantes 
que  se  vuelvan á encomendar,  si  no  estuvieren 
tasados,  se  haga  con  citación  de  nuestro  fiscal, 
porque  estando  vacos,  será  sin  contradicción:  y 
los  que  han  de  recibirlos  en  encomienda  se  ajus- 
tarán de  buena  voluntad  á la  tasa  que  se  les  die- 
re, y asi  se  advertirá  á los  que  tuvieren  facul- 
tad de  encomendar. 

LEY  XXXVI. 

Be  1554.— Qwe  cuando  se  hubiere  de  hacer  tasa 
de  pueblos  de  indios  se  citen  los  interesados. 

Lu  las  comisiones  que  se  dieren  á los  que  fue- 
ren a tasar  tribuios,  mándese  notificar  á las 
parles  , asi  encomenderos  como  indios,  que  en 
el  término  asignado  hagan  sus  probanzas  de  lo 
que  les  conviniere,  con  apercibimiento,  que  si 
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se  apelare  de  los  tasadores  se  ha  de  determinar 
por  ellas , sin  hacer  mas  probanzas  ninguna  de 
las  partes,  y así  se  guarde  y cumpla. 

ley  XXXVII. 

De  15a8,  71  y 1618.— jQim  al  volar  pleitos  de  ta- 
sas se  hallen  en  el  acuerdo  los  oidores  con  los 
oficiales  reales , y en  Méjico  el  contador  de 
tributos. 

Hasc  dudado  si  es  conveniente  que  nuestros 
oficiales  reales  ó las  personas  que  los  propieta- 
rios nombraren  por  su  ausencia  ó enfermedad, 
concurran  con  los  oidores  en  el  acuerdo  cuando 
se  voten  negocios  en  vista  ó revista,  sobre  mo- 
deraciones, tasas  y retasas  de  algunos  pueblos 
de  indios  de  la  corona:  y si  en  caso  que  entren 
estarán  presentes  al  acuerdo : ó si  dado  sus  vo- 
tos y comunicado  el  negocio , se  saldrán  para 
que  sin  ellos  puedan  los  oidores  votar  y proveer 
lo  que  convenga  : Declaramos  y mandamos,  que 
en  lo  referido  no  se  haga  novedad  de  lo  que  en 
cada  una  de  nuestras  audiencias  estuviere  en 
costumbre,  y que  nuestros  oficiales  que  entra- 
ren á lo  susodicho  juren  de  guardar  secreto  y 
mirar  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor,  y bien  de  los  indios,  y así  se  guarde. 
Otrosí  mandamos , que  en  el  acuerdo  de  la  au- 
diencia de  Méjico  entre  el  contador  de  tributos, 
cuando  se  hicieren  las  tasas,  y tenga  asiento  des- 
pués de  los  oficiales  reales,  como  generalmente 
se  dispone , cuando  concurre  con  ellos. 

LEY  XXXVIII. 

De  1552. — Que  se  lleve  al  acuerdo  el  libro  de 
tasas,  y en  él  firmen  los  oficiales  reales  lo  pro- 
veído. 

Si  se  hubiere  de  hacer  moderación  ó conmu- 
tación de  tributos  y servicios  de  nuestra  real 
corona,  por  cualquier  causa,,  sea  obligado  el 
contador  ú oficial  real  á llevar  al  acuerdo  de  la 
audiencia  el  libro  de  las  tasaciones,  que  está  á su 
cargo , para  que  allí  en  él  y otro  libro  que  ha  de 
estar  en  poder  del  escribano  de  la  gobernación, 
se  asiente  lo  proveído  y nuestros  oficiales  lo  fir- 
men , y ambos  libros  esten  conformes  en  la  or- 
den y sustancia  de  todo. 

LEY  XXXIX. 

De  ib%b.—Que  si  pareciere  conveniente  se  con- 
muten los  tributos  de  dinero  en  frutos. 

Por  haberse  conmutado  eu  alguuns  partos  mu 
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dios  tributos  tic  indios  á dinero,  han  llegado  á 
subir  el  trigo , maiz , aves , mantenimientos  y 
frutos  ;i  cscpsivos  precios  y pagando  el  tributo 
en  moneda,  no  cuidan  de  trabajar  ni  se  aplican 
á la  semeiilera,  iii  otras  grangerías  provecliosas 
y faltan  los  frutos  que  mediante  el  trabajo  hicie- 
ran abundante  la  provincia , y acomodada  en  los 
precios,  inconveniente  digno  de  remedio:  para 
cuyo  reparo  mandamos , que  en  las  partes  y lu- 
gares donde  los  vireyes,  presidentes  y audien- 
cias, y gobernadores  reconocieren  que  los  in- 
dios pagan  el  tributo  en  dinero  y conviene  con- 
mutárselo en  frutos  para  los  fines  referidos,  se  lo 
conmuten  en  los  que  cogieren,  y criaren  en  sus 
tierras  y grangerías  para  que  con  mas  convenien- 
cia puedan  tributar  en  lo  mismo  que  cogieren  y 
criaren,  pues  este  apremio  resulta  en  su  benefi- 
cio y de  la  causa  pública. 

LEY  XL. 

De  1612.— 0Me  si  los  indios  por  justas  causas  y 
por  algún  tiempo  quisieren  tributar  en  dinero, 
se  haga  justicia  á las  partes.  ■ 

En  los  casos  particulares  que  los  indios  por 
justas  causas  y por  algunos  tercios  ó años  pidie- 
ren que  se  les  admita  toda  la  paga  de  sus  tribu- 
tos en  dinero,  conforme  á la  tasa,  ios  vireyes, 
audiencias  y gobernadores  los  favorezcan  en 
cuanto  (sin  hacer  injusticia  ni  agravio  á las  par- 
tes) fuere  posible. 

L EY  XLI. 

De  1573.  — Que  si  tos  indios  tributaren  oro  ó 
plata , todo  sea  ensayado  y marcado. 

Mandamos , que  habiendo  de  pagar  los  indios 
á sus  encomenderos  en  oro  ó plata,  todo  sea  en- 
sayado y marcado. 

Ley  xlii. — De  1601. — Que  los  indios  de  Méjico 
y su  contorno  no  tengan  obligación  precisa  de 
dar  gallinas  á cuenta  de  sus  tasas. 

Ley  XLIII. — De  1619. — Que  se  tome  cuenta  cada 
año  á los  indios  alcaldes  en  la  cobranza  del 
tosían,  por  el  padrón  que  tienen  para  si. 

LEY  XLIV, 

De  1551.  Que  los  indios  paguen  los  tributos  en 
sus  pueblos. 

Ordenamos , que  los  indios  paguen  los  tribu- 
tos en  sus  pueblos  en  la  cantidad  y cosas  que 
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importaren  las  tasas,  y no  sean  apretinados  á 
llevarlos  á otra  parte  fuera  de  ellos  (1). 

LEY  XLV. 

De  1546, — Que  habiendo  peste  en  pueblos  de  in- 
, dios  se  moderen  las  tasas. 

Si  los  indios  padecieren  contagio  de  peste  y 
mortandad , es  nuestra  voluntad  que  sean  rele- 
vados. Y mandamos , que  se  reconozcan  las  ta- 
saciones hechas  de  lo  que  deben  tributar,  así  los 
que  estuvieren  en  nuestra  real  corona,  como 
los  demás  encomendados  á particulares  , y con 
atención  al  daño  que  hubieren  recibido,  se  in- 
formen los  visitadores  y comisarios  de  lo  que 
buenamente  pueden  pagar  de  tributo,  y servi- 
cio sin  gravamen,  y lo  lasen  y moderen,  de  for- 
ma que  reconozcan  que  en  tan  precisa  y comuu 
necesidad,  son  favorecidos  y aliviados,  y de  lo 
que  se  hiciere  se  nos  dé  aviso. 

LEY  XLVI. 

De  1631.  — Que  no  se  haga  repartimiento  de 
maiz  á los  indios  para  las  casas  de  vireyes  ni 
otros  ministros. 

En  la  ciudad  de  Méjico  se  hace  un  reparti- 
miento de  maiz  á los  indios  para  las  casas  del  vi- 
rey,  oidores,  alcaides  y fiscales  de  aquella  au- 
diencia, contadores  de  cuentas  y oficiales  de 
nuestra  real  hacienda  y otros  ministros , tasado 
á 5 ó 6 reales,  de  que  cada  uno  saca  recudimien- 
to para  el  pueblo  que  le  toca,  y después  le  cede, 
vende  ó hace  gracia  de  él  á otra  persona , ó le 
envia  á cobrar  del  indio  en  dinero  á mayor  pre- 
cio del  que  se  le  hace  bueno  en  nuestra  real  caja: 
Prohibimos  el  repartimiento  de  maiz,  y ordena- 
mos y mandamos  á los  vireyes,  que  no  consientan 
álos  ministros  referidos  ni  otros  ningunos  tomar 
tales  libranzas  ni  recudimientos , pena  de  incur- 
rir en  las  estatuidas  por  derecho  contra  los  que 
no  cumplen  nuestras  órdenes  y mandatos. 

LEY  XLVII. 

De  i563.— Que  las  mercedes  en  tributos  de  in- 
dios se  cumplan  según  sus  tasas. 

Hacemos  merced  á algunos  beneméritos  de 
cierta  cantidad  de  pesos  en  repartimientos  que 
estuvieren  vacos  ó vacaren,  y estos  los  hacen 
tasar  en  menos  y mas  bajos  tributos  de  lo  que  en 
aquella  ocasión  y antes  comunmente  solian  im- 


(t)  niuodada  guardar  por  el  art,  132  de  La  ordenanza  de  intendentes  do  1786. 
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porlar  por  sus  particulares  intereses , y en  frau- 
de y grande  perjuicio  de  nuestra  real  hacienda, 
porque  luego  que  se  les  adjudican  los  vuelvan  á 
retasar,  no  solo  en  la  tasa  antigua , sino  en  ma- 
yor suma  de  tributos,  escediendo  con  esta  indus- 
tria la  merced  que  Ies  hicimos  otro  tanto  mas; 
Mandamos,  que  los  vircyes  y presidentes  gober- 
nadores no  lo  consientan  ni  den  lugar^  y si  algunas 
tasaciones  se  hubieren  hecho  con  este  defecto, 
las  den  por  ningunas,  contando  y señalando  á 
los  que  hubieren  recibido  nuestra  merced  lo  que 
valieren  los  repartimientos  que  se  les  aplicaren 
por  las  tasas  que  en  aquella  ocasión,  y antes  có- 
moda y debidamente  podían  tributar  los  indios, 
y en  esto  no  haya  fraude. 

LEY  XLVni. 

De  1541  y 43. — Que  ningún  encomendero  lleve 
sus  tributos  sin  estar  tasados  los  indios , y tío 
perciba  otra  cosa. 

Ningún  español  que  tuviere  indios  en  enco- 
mienda, pueda  llevar  tributo,  si  no  estuviere 
primero  lasado  y moderado  por  los  vireyes,  pre- 
sidentes ó personas  para  esto  diputadas;  y hecha 
la  tasación,  no  pueda  percibir  de  los  indios  otra 
ninguna  cosa  directé,  ni  indirecté,  por  sí  ni  por 
otro,  con  cualquiera  causa  ó color  que  sea,  aun- 
que diga  que  los  indios  lo  dieron  de  su  voluntad 
en  rescate  ó recompensa  de  otra  cosa ; porque 
nuestra  voluntad  es,  que  no  reciba  mas  de  lo 
que  fuere  tasado,  pena  de  privación  de  la  en- 
comienda, que  desde  luego  mandamos  poner  en 
nuestra  real  corona;  y que  en  el  proceso  y eje- 
cución de  lo  susodicho  se  proceda  solamente 
la  verdad  sabida , remota  toda  apelación ; pero 
bien  permitimos  que  pueda  comprar  á los  indios 
cosas  de  comer  y beber,  y otros  mantenimientos 
necesarios,  pagando  su  justo  precio , como  se  lo 
pagaría  otro  español  estraño.  Y ordenamos,  que 
lo  mismo  guarden  nuestros  oficiales  reales  en  los 
tributos  que  hubieren  de  cobrar  de  los  indios, 
que  están  en  nuestra  real  corona , pena  de  per- 
dimiento de  sus  oficios  y que  sean  restituidos 
los  indios  agraviados  en  lo  que  montare  el  esce- 
so;  y no  llegando  esta  cantidad  al  cuatro  tanto, 
sea  lo  demas  para  nuestra  cámara, 

LEY  XLIX. 

De  1540.  Que  los  indios  no  reciban  agravio 
en  pagar  mas  de  sus  lasas  ni  en  sus  grangerias. 

Los  encomenderos  <le  Nneva-Kspaña,  demas 
roH.  VI. 
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de  los  tributos  que  perciben,  hacen  que  los  in- 
dios les  crien  seda,  valiéndose  de  los  morales 
que  tienen  en  sus  tierras,  en  que  reciben  per- 
juicio y daño , quitándoles  sus  frutos,  y grange- 
rías ; Mandamos  , que  nuestras  audiencias  pon- 
gan el  remedio  que  mas  convenga,  y hagan  de 
^ forma  que  los  indios  no  sean  agraviados  , y go- 
cen de  sus  haciendas  libremente , sin  estorbo  en 
sus  grangerias  y aprovechamientos,  como  per- 
sonas libres  y vasallos  nuestros. 

LEY  L. 

De  1551. — Qmc  las  audiencias  despachen  eje- 
cutores con  dias  y salarios  contra  tos  culpados 
en  esceso  de  tasas. 

Si  después  de  notificadas  las  tasaciones  á los 
encomenderos  constare  á nuestras  audiencias 
que  csceden  y no  las  guardan,  provean  ejecuto- 
res con  dias  y salarios,  á costa  de  culpados,  para 
que  las  hagan  guardar  y cumplir , y ejecuten  en 
sus  personas  y bienes  las  penas  en  que  hubieren 
incurrido , con  costas  y salarios,  dando  los  des- 
pachos necesarios  , así  de  oficio  , como  á pedi- 
mento de  parte,  y teniendo  especial  cuidado  de 
esta  materia  tan  importante  á nuestro  servicio, 
descargo  de  nuestra  real  conciencia,  bien  y 
conservación  de  los  naturales. 

í LEY  LI. 

De  1550.  — Que  se  restituya  á los  indios  lo  que 
se  les  llevare  mas  de  lo  tasado , y modere  el 
esceso  en  las  tasaciones. 

Todo  el  esceso  y lo  mal  llevado  á los  indios 
se  les  ha  de  restituir,  ó á sus  herederos;  y si 
por  las  últimas  tasaciones  hallaren  que  los  indios 
están  agraviados  ó son  cscesivas  por  despobla- 
ción ó muerte,  ú otro  cualquier  accidente,  tal 
que  no  puedan  buenamente  pagar,  quedando  ali- 
viados para  poder  sustentar  sus  casas,  casar  sus 
hijos , y acudir  á otras  necesidades  conforme  a 
lo  que  por  Nos  está  ordenado , las  moderen  y 
hagan  con  estas  calidades, 

LEY  LII. 

De  1568.  — Que  si  el  encomendero  en  su  testa- 
mentó  remitiere  los  tributos  por  algunos  años, 
se  haga  justicia  y cumpla  su  voluntad. 

Sucede  que  los  encomenderos  ordenan  en  sus 
testamentos  , que  por  descargo  de  sus  concien- 
cias no  paguen  tributo  los  indios  de  su.s  enco- 
inicndas  por  algunos  años,  p ira  que  los  Miceso- 

la 
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rns  cu  ellas  lo  cumplan.  Y porque  los  tliclios 
sucesores  y cspccialmciile  las  raiigercs , por  ca- 
sarse , ilejaii  lie  cumplir  esta  voluntad ; Manda- 
mos á nuestras  audiencias,  que  cuando  se  ofre- 
ciere este  caso,  si  el  siguiente  entrare  por  via  de 
sucesión  y no  por  última  vacante,  llagan  y admi- 
nistren entero  y breve  cumplimiento  de  justicia, 
de  forma  que  la  voluntad  de  los  testadores  se 
guarde  y cumpla  y no  haya  necesidad  de  ocurrir 
ante  Nos. 

LEY  LUI. 

De  158.5. — Qne  el  oidor  visitador  hapa  las  cuen- 
tas y tasas. 

El  oidor , que  en  cada  audiencia  saliere  á vi- 
sitar la  provincia  por  su  turno,  haga  las  cuen- 
tas, y lasas  de  los  indios,  y no  las  cometa  á otra 
persona,  si  no  se  hubiere  deeslraviar  notable 
mente. 

LEY  LIV. 

Que  declara  quién  puede  pedir  retasas , y que  el 
oidor  visitador  las  haga  de  oficio. 

No  se  hagan  retasas,  ni  cuentas  de  los  indios 
encomendades,  sino  fuere  á pedimento  de  nues- 
tro fiscal,  ó del  encomendero,  ó de  los  indios,  y 
no  por  esto  deje  el  oidor  visitador  de  la  tierra, 
si  hallare  que  están  algunos  indios  demasiada- 
mente gravados  en  los  tributos  de  los  desagra- 
viar, porque  en  tal  caso,  de  su  oficio,  aunque 
ellos  no  lo  pidan,  podrán  moderar  la  tasa,  y 
deshacer  c!  agravio. 

LEY  LV. 

De  1595.  Que  la  revisita  de  los  pueblos  se  co- 
meta á los  corregidores. 

Mandamos,  que  cuando  fuere  necesario  ha- 
cer revisitas  de  tasas  y tributos,  en  tiempo  que 
el  oidor  no  visitare  la  tierra , ó anduviere  muy 
lejos  de  aquel  pueblo , se  cometan  á los  corregi- 
dores de  los  partidos. 

LEY  LVI. 

De  1624.  Que  lasretasas  se  cometan  á los  cor- 
regidores y alcaldes  mayores  para  que  las 
hagan  con  la  menos  costa  que  sea  posible. 

Silos  indios  pidieren  cuenta,  y retasa,  por 
haberse  minorado,  no  se  nombren  jueces  que  la 
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hagan  , y remilaiise  á los  corregidores  y alcal- 
des mayores , sin  salario , ni  costas : y donde  no 
los  hubiere  , vayan  personas  de  toda  satisfacción 
con  la  menos  costa  que  sea  posible,  y no  reciban 
presentes,  ni  obliguen  á los  indios  á otros  gas- 
tos, sobre  que  los  vireyes,  presidentes,  y audien- 
cias impondrán  las  penas  correspondientes  al 
esceso. 

LEY  LVIl. 

De  1585.  — Que  quien  pidiere  la  tasa  ó retasa 
pague  los  salarios. 

Ordenamos,  que  si  saliere  oidor  á hacer  la- 
sacion  de  indios , ó estando  ocupado  en  la  vi- 
sita y muy  distante  enviare  comisario,  se  paguen 
los  salarios  por  el  que  pidiere  la  cuenta  , lasa  , ó 
retasa. 

LEY  LVIII. 

De  1551,  78  y 1680.  — Que  los  indios  no  paguen 
salarios  á los  comisarios  de  tasas. 

Cuando  los  indios  pidieren  lasa,  y moderación 
de  tributos,  ó se  hiciere  de  oficio  por  comisario, 
que  no  sea  el  oidor  visitador,  ó gobernador  , no 
sean  gravados  cu  salarios,  mantenimientos,  de- 
rechos de  escrituras,  y otras  costas,  y estas,  y 
los  salarios  se  paguen  de  vacantes  de  corregi- 
mientos, ó de  otra  cualquiera  hacienda  nuestra, 
y el  oidor  ó gobernador  no  los  lleven , porque 
hade  ser  obligación  de  sus  cargos  y oficios. 

LEY  LIX. 

De  1567.  no  se  retasen  indios  de  la  corona 
real  hasta  después  de  tres  años  de  la  última 
tasa. 

Los  pueblos  de  indios  , que  estuvieren  en 
nuestra  real  corona,  no  se  han  de  retasar,  hasta 
que  sean  pasados  tres  años  después  de  la  última 
tasación,  salvo  si  alegaren  mortandad , esterili- 
dad, ú otro  caso  fortuito,  porque  entonces  de- 
terminarán nuestras  reales  audiencias  lo  que 
fuere  justicia  (1). 

LEY  LX. 

De  1550.  — j0Me  en  las  retasas  se  declare  la  can- 
tidad cierta  que  han  de  tributar  tos  indios. 

En  algunos  pueblos  hay  tasaciones  confusas, 


(1)  El  art.  133  de  la  ordenanza  de  86  disponía  se  formasen  estos  padrones  o matriculas  de  tributa- 
rios cada  quinquenio,  pero  en  Filipinas  se  forman  anualmente  por  los  gobernadorcillos  y curas  párrocos, 
á quienes  interesa  el  aumento. 
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que  no  tienen  número,  ni  canliJad  cierta  de  lo 
que  han  de  pagar  los  indios,  con  que  muchas  ve- 
ces tributan  mas  de  lo  que  deben ; Mandamos, 
que  se  hagan  retasas  claras , ciertas , y determi- 
nadas: porque  cese  este  inconveniente. 

LEY  LXI. 

De  1620-—  Que  se  escuse  el  enviar  jueces  á con- 
tar indios , y cometa  á los  ordinarios. 

Para  solo  contar  los  indios  tributarios,  se  acos- 
tumbra enviar  jueces  á los  pueblos,  pudiéndose 
hacer  por  las  justicias  ordinarias  sin  salario:  Or- 
denamos , que  se  escuse , y á los  gobernadores, 
corregidores,  y alcaldes  mayores,  que  hagan 
esta  diligencia  con  todo  cuidado  ante  los  escri- 
banos públicos,  ó reales  de  su  jurisdicción , ó se 
enviará  persona  ásu  costa  para  el  mismo  efecto. 

LEY  LXll. 

De  1561.  — Que  la  nueva  visita  ó cuenta  no  sus- 
pende la  paga  de  los  corridos. 

Aunque  á pedimento  de  algunos  pueblos  de 
indios, que  están  en  miestca  real  corona,  se  dé 
por  las  audiencias  la  carta  acordada  para  ser  vi- 
sitados y contados,  no  han  de  suspender  los  ofi- 
ciales reales  la  cobranza  de  lo  corrido,  y líquido 
que  se  nos  debiere,  hasta  el  despacho  de  la  pro- 
visión , y lo  que  se  hubiere  de  proveer  será  para 
después  (1). 

LEY  LXm. 

De  1557. — Que  los  tributos  se  rematen  y co- 
bren en  la  forma  de  esta  leij. 

Los  tributos  de  nuestra  real  corona  se  rema- 
ten luego  que  sea  cumplido  el  tiempo  de  su  cu- 
Irega , en  la  junta  de  hacienda , y póngase  luego 
el  dinero  en  nuestra  caja , despachando  recudi- 
miento al  que  los  sacare  en  almoneda  , para  que 
cobre  de  los  indios  en  la  cabecera  , y sáquelos 
en  recuas,  sin  tener  con  ellos  mas  comunica- 
ción , ni  hacerles  ningún  daño. 

LEY  LXIV. 

De  1637  y 68. — Que  los  gobernadores , corre- 
gidores y alcaldes  mayores  den  nuevas  fianzas 
por  los  rezagos  de  tributos,  y los  enteren  por 
tercios. 

Ordenamos,  que  lodos  los  gobernadores,  cor- 
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regidores,  y alcaldes  mayores  de  las  Indias,  an- 
tes que  entren  á servir  sus  oficios , sean  oblTga- 
dos  á dar  , y den  fianzas  de  pagar  los  rezagos  de 
tributos  de  indios,  que  en  su  tiempo  se  causaren, 
demas  de  las  que  dan  para  el  ejercicio  de  sus  ofi- 
cios, y que  en  los  títulos , que  se  les  despacharen 
por  nuestro  consejo , ó por  los  vireyes , gober- 
nadores, y capitanes  generales,  y presidentes  de 
las  audiencias,  de  oficios,  que  son  á su  provi- 
sión , se  prevenga  y ordene  lo  susodicho.  Y por- 
que así  conviene , mandamos,  que  enteren  en  las 
cajas  reales,  por  tercios,  las  tasas,  y si  no  lo 
hicieren  dentro  del  término,  sean  privados  de 
sus  oficios , y den  residencia  luego.  — (V.  ley  9, 
tít.  9,  lib.  8). 

LEY  LXV. 

De  1589  y 1602.  — Que  los.  indios  de  Filipinas 
paguen  de  tributo  á 1 0 rs.  en  dinero  ó especies, 
como  no  se  cause  falta  de  frutos. 

Para  proveer  de  doctrina  á algunos  pueblos 
de  las  islas  Filipinas  , que  no  la  tenian , y si  la 
habla-,  no  era  suficiente , se  resolvió  aumentar 
los  tributos,  que  solian  ser  de  8 rs. , ó su  valor 
por  cada  peso,  á razón  de  10  rs.  castellanos 
cada  uno,  y mandó,  que  este  crecimiento  en- 
trase en  nuestra  real  c.nja  , aplicando  el  medio 
real  para  pagar  las  obligaciones , que  se  habian 
de  cumplir  con  los  diezmos,-  y el  real  y medio 
restante  para  sueldos  de  aquella  milicia,  y otros 
efectos,  atento  á que  de  nuestra  real  hacienda 
se  suple  lo  necesario  al  envío  de  religiosos,  que 
entienden  en  la  predicación  del  santo  evangelio, 
y que  los  encomenderos  fuesen  obligados  con 
los  8 rs.  á pagar  la  doctrina  ordinaria,  y necesa- 
ria , y la  parte  que  les  cupiese  de  la  fábrica  do 
las  iglesias , quedando  á elección  de  los  indios  el 
pagarlo  lodo  en  dinero  , ó en  frutos,  ó en  uno, 
y otro,  y así  se  ejecutó,  y asentó  : Mandamos, 
que  en  esto  no  se  haga  novedad,  teniendo  consi- 
deración al  bien  , y conservación  de  aquellas 
provincias , y sus  naturales  , y á que  la  elección 
de  pagar  en  dinero  no  ocasione  falta  de  frutos  y 
cause  esterilidad. 

LEY  LXVI. 

De  1627 . — C?m6  no  se  distribuyan  los  tribuios  stn 


(I)  Véase  el  art.  135  de  la  ordenanza  de  86,  que  deroga  esta  ley  eo  alguua  parle,  é iuliibieudo  los 
acuerdos  de  las  aiidieiicias  cómele  á la  junta  superior  de  hacienda  la  revisión  y aprobación  do  la»  ts.  as. 
con  audiencia  fiscal  y de  la  contaduría. 
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orden  tM  consejo,  y los  oficiales  reales  len- 
f,nn  cucnhi  do  lo  que  montaren. 

En  los  tiliilos  (le  enconiienil.ns  se  han  de  cs- 
|)n!sar  lodas  las  cl.áusulas  prevenidas  por  las  le- 
yes de  este  libro, y los  vireyes  y presidentes  {ío- 
hernadores  no  distribuyan  cosa  alguna  de  los 
tributos,  sin  orden  de  nuestro  consejo  real  de 
I.1S  Indias.  Y mandamos  á los  oficiales  de  nuestra 
real  hacienda,  que  tengan  cuenta  y razón  de  lo 
que  montaren,  y cada  año  la  envien  al  consejo. 

Tributo  de  negros  y mulatos’,  leyes  1,  2 ?/  3, 
tit.fi,lib.  7.  Están  mandadas  guardar  por  los 
aris,  133,  137  y 138  de  la  ordenanza  de  86. 

TITOLO  NUEVE  DEL  LIBRO  OCTAVO. 


DB  tos  TRIBUTOS  BB  IKDIOS , 

rUKSTOS  ER  LA  COROKA  REAL  , Y OTROS  PROCEDIBOS  DE 
vacantes  DB  ENCOMIENDAS. 

Ley  primera. — De  1566. — Que  los  repartimien- 
tos y tributos  incorporados  en  la  corona,  son 
hacienda  real,  y que  se  guarde  la  ley  ki,  tit.  8, 
lib.  6. 

Ley  \l.  — Que,  los  tributos  encomendados  d las  co- 
munidades, y personas  que  prohibe  la  ley  12, 
tit.  8,  lib.  6,  se  cobren  y administren  por  hacien- 
da reñí. 

Ley  IH. — De  lóia.—Que  los  tributos  de  la  coro- 
na se  cobren  por  tercios  de  año,  conforme  d sus 
tasas,-  y en  el  caso  de  retasas , se  cobre  prorata 
lo  que  de  aquel  tercio  cupiere  d cada  tasa.  * 

Ley  IV. — Que  los  oficiales  reales  tengan  libro  de 
cuentas  de  tributos. 

Ley  V. — De  1537. — Qm  los  sdbados  tome  jura- 
mento el  contador  al  factor  sobre  lo  cobrado  de 
tributos. 

Ley  vi. — De  1603. — i^ííe  los  oficiales  reales  ad- 
ministren los  indios  de  la  corona. 

Ley  vil — De  1554. — Que  cobren  y se  hagan  car- 
go de  los  tributos  por  sus  tasas. 

Ley  vni. — De  1572. — Que  envien  requisitorias  d 
las  justicias  de  los  pueblos  y cabeceras,  donde  se 
debiere  el  tributo  para  su  cobranza  y remisión. 

LEY  IX. 

//el588. — Que  los  corregidores  y alcaldes  mayo- 
res cobren  los  tributos , y den  fianzas  al  ingreso 
de  sus  oficios. 

Candarnos  á los  corregidores  y alcaldes  ma- 
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yon'S,  que  cobren  por  los  tercios  del  afio  los 
tributos  incorporados  en  la  corona  y los  remitan 
á la  caja  del  distrito  , y para  mas  seguridad  den 
fianzas  al  tiempo  que  fueren  provenios,  de  r(ue 
cumplirán  con  esta  obligación,  y liarán  entero 
y cumplido  pago  de  lo  que  montaren,  ó darán 
diligencias  legítimas  para  su  cobranza  , con  que 
se  escusarán  las  molestias  y vejaciones  que  los 
indios  reciben  de  multiplicarse  los  cobradores, 
y guárdese  la  ley  64  , tit.  5,  lib.  6. 

LEY  X. 

De  1562. — Que  los  corregidores  cóbrenlos  tributos 
y den  fianzas  de  remitirlos  d las  cajas  y hasta 
tanto  no  sean  proveídos . 

Los  indios  no  tienen  obligación  á llevar  los 
tributos  fuera  de  las  cabeceras  de  sus  pueblos: 
Y porque  en  muchas  partes  no  hay  quien  los  co- 
bre ni  beneficie , y acuda  con  lo  procedido  á 
nuestros  oficiales , mandamos  que  la  cobranza 
sea  á cargo  de  los  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores , mayormente  en  las  partes  que  están  lejos 
de  las  ciudades  donde  residen  los  oficiales,  y se 
guarde  lo  ordenado  sobre  las  fianzas  que  han  de 
dar  en  el  ingreso  de  los  oficios ; y asimismo  que 
no  sean  provenios  en  otros  cargos  hasta  que  pre- 
senten fé  y certificación  de  nuestros  oficiales  de 
aquel  distrito,  por  donde  conste  que  han  dado 
cuenta  con  pago,  y no  deben  nada  á nuestra 
real  hacienda  , y los  escribanos  de  gobernación 
guarden  lo  ordenado  por  la  ley  43,  tit.  2,  lib.  3. 

LEY  XI. 

De  1573. — Que  los  corregidores  no  lleven  d sus  ca- 
sas los  tributos  que  cobraren. 

Ningún  corregidor  lleve  á su  casa  los  tributos 
que  nos  pertenezcan  en  mucha  ni  poca  cantidad, 
ni  los  retenga  cu  su  poder,  y así  como  los  indios 
los  entregaren  ó fueren  de  ellos  cobrados , pre- 
séntenlos en  la  ciudad  de  su  cabecera  ante  el 
contador  que  allí  residiere,  para  que  haga  cargo 
al  tesorero  y factor,  donde  le  hubiéremos  pro- 
veido , de  lo  que  fuere  á cargo  de  cada  uno. 

LEY  Xll. 

Que  los  cobradores  envien  los  tributos  d los  oficia- 
les reales. 

Mandamos  á los  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores á cuyo  cargo  fuere  la  cobranza  de  tribu- 
tos de  nuestra  real  corona,  que  ios  cobren  á sus 
plazos  y envien  puntualmente  á los  oficiales  de 
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niiRSira  real  hacienda , y que  los  vireyes  y pre- 
sidentes tcnttan  muy  especial  cuidado  de  la  eje- 
cución , y de  casti{?ar  con  rigor  á los  que  no  lo 
cmnplicrcn. 

LEY  XIII. 

De  1530. Las  penas  en  que  incurren  los  corregi- 

dores, alcaldes  mayores  y tenientes  por  la  reten- 
ción de  los  tributos. 

Si  en  virtud  de  nuestras  órdenes  ó requisito- 
rias de  los  oficiales  reales  cobraren  loa  corre- 
gidores, alcaldes  mayores  ó sus  tenientes  los 
tributos  á Nos  debidos,  y los  retuvieren  en  su 
poder,  y no  los  remitieren  á los  oficiales  dentro 
del  término,  ademas  de  la  restitución,  sean  pri- 
vados de  oficio,  y no  puedan  tener  otro  por  cua- 
tro años  primeros  siguientes,  y pierdan  el  sala- 
rio de  aquel  año. 

LEY  XIV. 

De  1618. — Que  los  oficiales  reales  y corregidores 
pongan  todo  cuidado  en  la  cobranza  de  tributos 
de  la  corona. 

Los  vireyes,  presidentes  y gobernadores  pro- 
curen siempre  aplicar  el  remedio  que  mejor  pa- 
reciere para  la  cobranza  de  todos  los  rezagos  y 
deudas  atrasadas  de  tributos  de  indios  de  nuestra 
corona,  y en  que  se  ponga  buen  cobro  en  la  ad- 
ministración de  los  repartimientos  de  esta  ca- 
lidad, estando  con  mucha  advertencia  de  castigar 
á los  oficiales  reales  que  fueren  en  esto  remisos; 
y á los  corregidores  y alcaldes  mayores  que  en 
la  cobraza  no  pusieren  el  debido  cuidado  y fide- 
lidad : y en  las  residencias  y cuentas  que  dieren 
si  no  hubieren  enterado  los  tributos,  cuya  co- 
branza haya  estado  á su  cargo  se  cobren  de  ellos, 
y no  sean  proveídos  en  otros  oficios  hasta  que 
hayan  pagado,  y guarden  las  leyes  que  sobre 
esto  disponen. 

LEY  XV. 

De  1027  y 80. — Que  los  corregidores  y alcaldes 
mayores  no  dilaten  hasta  las  residencias  las 
cuentas  y ajustamientos  de  tributos  de  la  corona. 

Mandamos  á los  corregidores  y alcaldes  ma- 
yores donde  hubiere  repartimientos  puestos  en 
nuestra  corona,  que  acudan  cada  año  ante  los 
oficiales  de  nuestra  real  hacienda  á cuyo  cargo 
liiere  su  cobranza,  ú dar  cuenta  y ajustarse  de 
l.is  cantidades  de  tributos , y no  lo  dilaten  para 
sus  residencias:  y si  habiéndoseles  notificado 
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que  así  lo  cumplan  y paguen  con  efecto  no  lo  hi- 
cieren , nuestros  vireyes,  audiencias  y tribuna- 
les de  cuentas , envien  personas  á .su  costa  que 
los  obliguen  al  cumplimiento,  y nuestros  fiscales 
tengan  particular  cuidado  de  pedir  lo  que  con- 
venga. 

ley  XVI. 

De  1581.— 0«e  los  tributos  se  cobren  con  el  menor 
daño  de  los  indios  y hacienda  real  que  sea  posible. 

Los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  la 
ciudad  de  Méjico  soban  traer  de  ordinario  algu- 
nos hombres  con  vara  de  justicia,  y 16  reales 
de  salario  cada  dia  á cobrar  los  tributos  de  nues- 
tra real  corona,  y por  haber  en  todos  los  pue- 
blos de  indios  alcaldes  mayores,  y dar  estas  fian- 
zas para  el  uso  de  sus  oficios,  está  ordenado  que 
se  les  encomiende  la  cobranza  y den  fianzas  de 
acudir  con  ellos  luego  que  los  cobren,  con  que 
se  escusa  el  gasto  y vejaciones  que  reciben  los 
indios;  Mandamos  á los  vireyes  de  Nueva  Espa- 
ña que  hagan  ejecutar  lo  ordenado  con  el  menos 
daño  que  fuere  posible  de  nuestra  hacienda,  de 
los  indios,  y guardar  su  título  é instrucciones  al 
contador  de  tributos  en  lo  últimamente  dispues- 
to, y á los  demas  donde  fuéremos  servido  de 
hacer  esta  provisión,  como  también  se  ha  hecho 
en  el  nuevo  reino  de  Granada. 

LEY  XVII. 

De  1621  y 37. — Que  los  corregidores  den  la  cuenta 

de  los  tributos  de  la  corona  que  cobraren  en  las 

cajas  de  su  partido , y del  recurso  por  apelación. 

Háse  esperimentado  que  muchas  veces  resul- 
tan rezagos  de  nuestra  real  hacienda,  procedi- 
dos de  tributos  de  indios,  puestos  en  nuestra 
corona  , y reconocido  que  la  principal  causa  es 
haberse  introducido  que  en  las  cuentas  de  los 
corregidores  y alcaldes  mayores  se  les  admiten 
estos  rezagos  conforme  el  arbitrio  y juicio  de 
los  que  toman  la  cuenta,  y la  apelación  va  á la 
audiencia  del  distrito  donde  últimamente  se  de- 
termina sobre  esto , y sin  noticia  de  los  vireyes, 
presidentes,  fiscales,  tribunales  de  cuentas  y 
oficiales  reales  se  admiten  los  descargos  y cuen- 
tas de  este  género  de  hacienda  , con  grave  per- 
juicio. y porque  conviene  dar  la  forma  que  se 
debe  observar,  mandamos  , que  todas  las  cuen- 
tas de  repartimientos  puestos  en  la  corona  ú otro 
cualquier  miembro  de  hacienda  nuestra  , no  se 
tomen  en  la  residencia  de  ningún  oorregitior  o 
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«loaMc  mayor  á cuyo  cargo  hubiere  estado  ó es- 
tuviere su  cobranza , y que  las  hayan  de  dar,  y 
den  en  nuestras  cajas  de  la  cabeza  de  partido, 
como  son  en  las  de  los  Reyes,  Quito,  Cuzco,  la 
Paz  y Potosí  y otras  partes,  adonde  las  toraar.án 
nuestros  oñciales  reales,  y las  apelaciones  y 
adiciones  irán  al  tribunal  de  cuentas  de  su  dis- 
trito , y allí  se  ajustarán  como  mas  convenga  y 
sea  justo : y si  alguno  de  los  puntos  sobre  que  se 
apelare  ó pusieren  adiciones  se  hubiere  de  de- 
terminar, conforme  á derecho , se  verá  y de- 
terminará por  los  oidores  de  nuestra  audiencia 
real , donde  el  tribunal  de  cuentas  residiere  , y 
conforme  á lo  dispuesto  , conoce  de  las  demas 
causas  de  él,  y guárdese  lo  ordenado  por  la  ley 
34,  tít.  15,  lib.  5. 

LEY  xvin. 

De  1573. — Que  los  gobernadores  nombren  los  cal- 
piíques  de  pueblos  de  la  corona:  verifiquen  y 
aprueben  las  audiencias,  y los  oficiales  reales 
tomen  la  cuenta. 

La  elección  de  calpizqucs  y mayordomos  de 
pueblos  encomendados  á particulares  toca  á los 
encomenderos,  y la  verificación  de  calidades, 
aprobación  y licencia  de  ejercer,  á las  audien- 
cias y gobernadores  , como  se  refiere  en  la  ley 
S7,  til.  3 , lib.  G , y los  que  se  hubieren  de  poner 
y quitar  en  los  pueblos  y encomiendas  de  nuestra 
real  corona,  toca  á los  gobernadores:  y la  ve- 
rificación de  calidades , aprobación  y licencia  á 
nuestras  reales  audiencias , en  que  otro  ninguno 
se  inlroduzga.  Mandamos , que  asi  se  guarde , y 
los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  les  tomen 
las  cuentas  en  que  no  intervengan  los  goberna- 
dores. 

LEY  XIX. 

Que  ninguno  se  sirva  de  los  indios  que  estuvieren 
puestos  en  la  corona. 

Ordenamos  y mandamos  á nuestros  vireyes  y 
gobernadores,  que  no  se  sirvan  de  los  indios  in- 
corporados en  nuestra  real  corona,  ni  lo  con- 
sientan á nuestros  oficiales  reales  ni  otro  ningún 
ministro  ni  persona,  de  cualquier  calidad  que  sea , 
imponiendo  graves  penas,  que  ejecutarán  en  los 
que  contravinieren. 

Ley  XX. — De  1637. — Que  siempre  se  cobre  el  ter- 
cio de  las  encomiendas  de  las  que  rentaren  mas 
de  800  ducados  d cargo  del  virey  del  Perú. 
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LET  XXI.  — De  Iñii.— Que  los  tributos  vacos  se 
pongan  en  las  cajas  reales , y en  su  distribución 
haya  buena  cuenta. 

Let  XX\l.—De  1626.— í?ae  los  tributos  vacos  se 
distribuyan  en  lo  ordenado,  y los  vireyes  den 
cuenta  de  ellos  cuando  se  les  mandare. 

Let  XXIK. — De  1645. — Que  lo  procedido  de  (ri- 
butos  vacos  se  remita  con  distinción. 

Ley  XXIV- — De  1649. — Que  la  renta  de  encomien- 
das, de  que  se  hubiere  denegado  la  confirmación 
por  pasado  el  término  ó por  cualquier  otra  cau- 
sa , se  cubre  y entre  en  cajas  reales. 


TITULOS  DIEZ  Y SEIS  Y DIEZ  Y SIETE  DEL  LIBBO  SESTO. 

El  16  en  67  leyes  arregla  el  tributo,  reduccio- 
nes , y trabajos  de  los  indios  de  Chile  ; ij  el 
17  en  13  leyes  los  de  los  de  Tncuman  , Para- 
guay , y Rio  de  la  Plata. 

La  ordenanza  de  intendentes  de  1786  en  sus 
arts.  126  al  141  abrazaba  las  disposiciones  del 
ramo  de  tributos,  de  que  algunos  se  citan  por 
notas  á las  leyes  precedentes.  Siendo  en  una  parte 
peculiares  para  la  N.  E.  y comprendiéndose  las 
generales  en  la  de  1803  , que  ya  se  encarga  de 
alteraciones  posteriores,  se  prefiere  por  lo  mis- 
mo la  inserción  de  los  arts.  132  á 138  de  la  se- 
gunda.— El  137  de  la  primera  niveló  el  tributo 
en  la  N.  E.  reduciéndolo  á la  cuota  de  16  reales 
plata  que  debian  pagar  los  indios  desde  la  edad 
de  18  años  hasta  los  50  , y ademas  el  real  de  mi- 
nistros y hospitales;  y el  132  mandaba  abonar 
el  6 por  100  por  premio  de  recaudación  del  total 
: que  se  enterase  en  tesorería , del  cual  el  uno  ha- 
¡ bia  de  reservarse  á los  gobernadores  ó alcaldes 
I indios  , que  fuesen  esactores  de  los  primeros 
contribuyentes.  — En  las  provincias  de  Filipinas 
(cscepto  la  de  Tondo  que  se  tira  dicho  6 por  100 
de  recaudación  por  su  alcalde  mayor),  se  abona 
el  3 , y nada  á los  cabezas  recaudadores. 

Artículos  de  la  ordenanza  de  1803. 

ART.  132. 

I Los  tributos  reales,  que  son  el  primitivo  de- 
i recito  de  aquellos  dominios  , han  de  estar  como 
las  demas  rentas  de  mi  erario  bajo  la  privativa 
inspección  y conocimiento  de  los  intendentes, 
tanto  en  su  cobranza  como  en  la  actuación  de  las 
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rcvisilaH  ó malrictilas,  que  son  las  «los  partes 
esenciales  de  este  impoctantc  ramo ; y para  que 
en  ambos  logren  aquellos  magistrados  los  ausi- 
liosque  necesitan  para  su  desempeño,  subsistirán 
por  ahora  las  contadurías  de  tributos  ó retasas 
donde  las  hubiere  , y bajo  la  misma  responsabi- 
lidad y fianzas  que  antes  , ejercerán  todas  sus 
cargas  y obligaciones  con  la  jurisdicción  coac- 
tiva esplicada  en  el  art.  96  y siguientes. 

ART.  133. 

También  tendrán  el  ausilio  de  los  subdelega- 
dos, que  según  lo  dispuesto  en  los  arts.  41  y 43 
se  subrogan  á los  corregidores  ó alcaldes  ma- 
yores, y han  de  dar  fianzas,  y cobrar  como  ellos 
los  tributos  de  su  partido,  siendo  de  su  cuenta  y 
riesgo,  y como  carga  inherente  á su  oficio,  con- 
ducirlos y entregar  su  total  importe  en  las  cajas 
reales  donde  corresponda  , sin  mas  rebaja  que 
la  del  1 por  100  aplicado  á los  gobernadores  ó 
alcaldes  indios  cobradores  de  los  primeros  con- 
tribuyentes, con  cuyo  recibo  han  de  acreditar 
habérselo  satisfecho ; pues  las  demas  pensiones 
á que  está  afecto  este  ramo,  se  pagarán  lo  mismo 
que  las  de  otro  cualquiera  por  los  ministros  de 
real  hacienda,  que  siempre  han  de  continuar  en 
él  con  la  atención  y responsabilidad  que  se  dirá. 

ART.  134. 

Será  Obligación  de  dichos  ministros  recibir  de 
los  subdelegados  las  fianzas  que  deben  dar  con 
proporción  ai  integro  importe  de  los  tributos 
que  en  cada  año  han  de  cobrar  y entregar,  para 
cuya  seguridad  tomarán  las  precauciones  nece- 
sarias, como  que  son  de  su  cuenta  y riesgo;  y 
al  mismo  fin  se  les  facilitarán  por  las  últimas  re- 
vistas ó matrículas  los  documentos  necesarios 
del  cargo  correspondiente  á cada  subdelegado, 
para  que  los  recíban  de  su  mano,  y cuiden  de 
reconvenirlos  y estrecharlos  á que  en  su  debido 
tiempo  hagan  los  enteros  en  aquella  tesorería;  y 
si  en  cualquiera  de  estos  puntos  no  bastaren  sus 
diligencias , acudirán  al  intendente , que  sin  di- 
lación , ni  escusa  determinará  lo  conveniente, 
hasta  llegar  á suspender  del  empleo  al  subdele- 
gado moroso  ó menos  activo  en  esta  cobranza,  de 
lo  que  dará  parte  al  superintendente,  y este  con 
acuerdo  »le  la  junta  superior  de  gobierno  le  ad- 
vertirá lo  quo  deba  ejecutarse  , conciliando  con 
la  seguridad  de  mi  real  hacienda  la  necesidad  de 
piitier  (MI  el  partido  oiro  juez  que  administre 
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justicia  y desempeñe  las  demas  obligaciones  de 
aquel. 

art.  135. 

Para  que  estos  cuidados  no  se  confundan  con 
los  que  han  sido  propios  de  la  contaduría  gene- 
ral de  tributos,  que  en  Méjico  y Lima  estaba  ya 
hace  años  establecida  con  alguna  mas  estension 
de  obligaciones  y facultades  que  la  antigua  cono- 
cida con  el  nombre  de  retasas,  mientras  subsista 
aquella , reducirá  sus  funciones  á pedir  y recono- 
cer las  revisitas  ó matrículas  que  cada  cinco  años 
deben  ejecutarse,  á cslender  por  ellas  con  dis- 
tinción de  pueblos  y clases  la  cuenta  de  lo  que 
según  el  número  de  tributarios  y su  tasa  deba 
cobrarse  anualmente , y en  cada  terejo  ó semes- 
tre, de  lasque  remitirá  al  intendente  dos  copias 
certificadas,  una  que  quede  en  su  archivo,  y otra 
que  pasará  á las  cajas  reales  para  su  gobierno 
sucesivo;  á formar  en  un  pliego  el  estrado  de 
dicha  cuenta  que  esplique  el  cargo  de  cada  sub- 
delegado , á quien  lo  remitirá  por  mano  de  los 
ministros  de  real  hacienda ; á reconocer  las  fian- 
zas de  los  subdelegados  por  el  testimonio  que  de 
sus  escrituras  les  remitirán  los  ministros  que  las 
recibieron,  y solicitar  la  reposición  de  las  que 
lo  merezcan;  y por  último  á celar  incesante- 
mente la  puntualidad  de  los  enteros  en  cada  ter- 
cio ó semestre , si  cumplido  el  plazo  no  dieren 
dichos  tribunales  aviso  de  estar  verificado  , en 
cuyo  ca.so  pasará  inmediatamente  al  intendente 
el  oficio  oportuno,  para  que  remedie  su  omisión 
y la  del  subdelegado,  y lo  participará  al  super- 
intendente , quien  con  acuerdo  de  la  junta  su- 
perior de  gobierno  ausiliará  con  sus  providencias 
las  instancias  de  la  contaduría  , substanciando 
con  ella  lo  que  ocurra , y teniéndola  por  parte 
legítima  para  promoverlas  hasta  que  se  asegure 
el  ramo , y cubra  su  responsabilidad. 

ART.  136. 

Es  consiguiente  á estoque  el  contador  presen- 
te anualmente  al  tribunal  de  cuentas  la  general 
de  todo  el  ramo  documentada  con  las  p.irticula- 
res  de  cada  intendencia,  y demas  requisitos  que 
corresponden,  y también  lo  es  el  que  por  su 
oficina  se  formen  las  razones  que  sean  necesa- 
rias á puntualizar  el  número  de  indios  que  ésten 
legítimamente  aplicados  á algún  servicio  perso- 
nal , y las  que  se  le  pidan  en  todo  lo  dependiente 
de  este  ramo;  y siendo  las  matrículas  ó revisitas 
el  verdadero  é indispensable  principio  de  su  go- 
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hionio,  li.iii  '•«  archivarse  en  la  contaduria,  tlcs- 
inics  que  se  aprueben  por  la  junla  superior  de 


{{obicriio. 


ABT.  137. 


Como  para  la  prolija  actuación  de  estas  ma- 
trículas,'y  aun  de  su  aprobación,  cobranza  y fun- 
ciones de  la  contaduría  general  de  tributos  de 
Lima,  se  formaron  por  mi  virey  de  Méjico  con- 
de de  Reviliagigedo,  y por  mi  visitador  general 
del  Perú  don  Jorge  Escobedo , las  instruciones 
ú ordenanzas  convenientes,  en  que  teniendo  pre- 
sentes los  artículos  de  las  que  entonces  regían 
para  el  establecimiento  de  intendencias,  se  con- 
ciliaron  las  dificultades  que  en  la  práctica  po- 
drjan  tener:  habiéndose  á consulta  del  consejo 
de  19  de  noviembre  de  179C  aprobado  las  del 
primero,  y estándolo  ya  las  del  segundo  en  real 
orden  de  17  de  mayo  de  1785,  se  observarán  una 
y otra  en  ambos  reinos,  con  las  declaraciones 
que  para  la  cobranza  de  tributos  de  Méjico  hizo 
aquel  virey,  y á consulta  de  25  de  setiembre  de 
1799  me  digné  aprobar,  y lasque  para  el  nom- 
bramiento de  apoderados  fiscales  en  el  Perú 
igualmente  aprobé  á consulta  de  14  de  julio 
de  1800. 

ART.  138. 


Los  intendentes  serán  los  jueces  natos  de  las 
revisitas  ó matriculas;  pero  podrán  confiarlas  á 
los  subdelegados,  bien  que  siempre  estarán  muy 
á la  mira  de  la  esactitud  y puntualidad  con  que 
se  ejecuten , y de  que  á los  indios  se  les  trate 
con  la  mayor  atención  y equidad , para  que  no 
se  graven  con  tributo  los  que  deban  ser  esentos, 
ni  la  tasa  de  aquel  esceda  de  lo  justo  y señalado, 
procurando  que,  si  fuere  dable , se  iguale  en 
todos,  y la  paguen  por  tercios : y cuando  algu- 
na calamidad  pública  hiciere  justo  y necesario 
darles  espera  ú otro  alivio,  la  calificarán  en  de- 
bida forma  , y remitirán  el  espediente  á la  junta 
superior  de  gobierno , que  lo  determinará  , sin 
conceder  rebajas  ó total  relevación ; pues  para 
esto  ha  de  darme  por  la  via  reservada  de  ha- 
cienda cuenta  instruida,  corriendo  entre  tanto  la 
espera. 


Prácticas  para  la  cobranza  del  tributo  en  la 
Nueva-España. 


Sus  estados  de  fines  de  1807  acreditan : que 
habia  un  total  de  la  clase  tributaria  de  3.321.078 


INDIOS  Y CASTAS. 

de  la  cual  eran  efectivos  trihuturius  de  ih  á 5(j 
años  763.813  , y se  conipulurian  8r»0.f>20  si  se 
observara  el  método  de  la  ordenanza  de  inten- 
dentes de  86.  Por  el  antiguo  en  práctica  conipo- 
nian  aquel  número  por  un  lado  676.683  de  las 
clases  de  indios  llamados  de  pueblo  , de  los  que 
no  vivían  agregados  á república  que  se  decían 
laboríos,  y de  los  vagos;  y por  otro  de  87.13o 
negros  y mulatos  libres.  Habia  tributarios  ente- 
ros y medios  según  el  estado  y clases.  El  total 
de  la  contribución  de  unos  y de  otros  por  ese 
orden  ascendía  á 1.620,323  pesos  de  que  ca- 
bían á la  raza  india  1.388.656,  y á la  otra  cas- 
ta 231.667. 

En  esos  1.388.656  ps.  entraba;  1."  el  tributo 
en  general  y de  encomiendas,  cuya  cuota  (que 
variaba  desde  4 rs.  hasta  24  por  individuo), 
comprendía  á mayor  número  la  de  16*4  rs.  al 
año , compuesto  de  los  8 rs.  del  tributo  antiguo 
en  numerario,  de  los  4 rs.  del  servicio  llamado 
toston,  y de  4*4  valor  conmutado  de  media  fa- 
nega de  maiz:  2.°  el  triluito  por  diezmos  ecle- 
siásticos ascendente  á 50.498  ps- : 3.°  7.608  del 
tributo  de  doctrinas:  4.®  36.996  importe  del 
medio  real  de  ministros:  y 5.®  33.085  del  otro 
medio  real  de  hospital. — La  contribución  indivi- 
dual al  uño  de  mulatos  ó castas  variaba  también, 
pero  la  mas  general  por  el  antiguo  sistema  era 
de  20  reales  {dos  duros  y medio). 

El  origen  del  servicio  del  toston  se  consignó 
en  la  ley  16,  lít.  5,  lib.  6 causándolo  la  urgencia 
de  públicas  necesidades  ocurridas  el  año  de  1591. 
— El  cobro  del  medio  real  de  ministros  derivaba 
de  la  real  cédula  de  9 de  abril  de  1591  que  lo 
impuso  á razón  de  6 granos  ó medio  real  el  tri  - 
butario  entero , y de  3 grs.  el  medio  con  des- 
tino al  pago  de  salarios  y gratificaciones  de 
los  ministros  del  juzgado  de  indios,  y de  los  que 
en  el  superior  gobierno  y audiencias  despacha- 
ban gratis  sus  pleitos  y negocios,  entre  quienes 
por  ese  respecto  y según  sus  respectivas  asigna- 
ciones se  invertía  un  total  anual  de  15.780  pe- 
sos , 4 rs.  — La  contribución  para  el  hospital  de 
indios  viene  también  del  año  1592,  en  que  la  es- 
tableció el  virey  don  Luis  de  Velasco  al  respecto 
de  una  fanega  por  cada  ciento  de  las  que  cose- 
chaban las  comunidades  de  los  pueblos  hasta  el 
de  1726  , que  el  virey  marqués  de  Casa-Fuerte 
la  conmutó  en  medio  real  á semejanza  del  de 
ministros. 

Por  premio  de  cobranza  de  tributos  se  abona- 
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ba  á los  {gobernadores  indios  el  1 por  100  y á los 
alcaldes  mayores  y subdelegados  el  5 y el  6. 


estado  de  L4  RBMTA  del  TRIBl'TO  EM  FILIPINAS. 

Tan  anliguo  como  la  reducción  de  las  Filipi-  ! 
ñas,  es  el  único  impuesto  directo  con  que  se  ha- 
llan gravadoslos  naturales,  que  lo  pagan  según 
el  sistema  de  las  transcritas  leyes  y ordenanzas 
por  una  cuota  general  y uniforme  para  toda  la 
población  indígena,  que  siendo  en  su  origen 
de  8 rs.  plata  (un  peso  fuerte)  por  familia,  se 
aumentó  á 10  rs.  por  la  necesidad  de  ocurrir 
á gastos.  — Continúase  así  la  csplanacion  de 
esta  renta  en  el 

Informe  del  alto  gobierno  al  presentar  con  tos 
presupuestos  de  1839  la  índole  y particulari- 
dades del  tributo. 

« Por  familia  se  entiende  lodo  individuo  que 
pasa  de  20  años,  su  muger  é hijos  hasta  que  llegan 
á esta  edad  siendo  varones , ó á la  de  25  siendo 
hembras , si  antes  no  se  casan , cesando  la  obli- 
gación de  pagar  el  impuesto  á ios  60  años  cum- 
plidos. 

Están  igualmente  esentos  de  pagar  el  tributo 
los  cabezas  de  barangay , sus  mugeres  é hijos 
primogénitos,  y si  no  tienen  hijos,  la  persona 
que  adopten  en  su  lugar , mas  no  la  restante  fa- 
milia de  la  casa;  por  manera  que  la  csencion 
comprende  tributo  y medio,  y gozan  de  ella  por 
espacio  de  tres  años,  periodo  en  que  sirven  su 
empleo , reducido  á recaudar  los  40  ó 50  tribu- 
tos de  que  se  componen  sus  respectivas  cabece  - 
rías,  y á desempeñar  en  ellas  las  funciones  mu- 
nicipales. —(V.  tom.  3,  p.  261.) 

También  están  esentos  de  pagar  el  tributo  los 
soldados  que  han  servido  cierto  número  de  años, 
los  que  han  contraido  algún  mérito  particular 
en  el  fomento  de  la  industria  y agricultura , y 
algunos  otros  agraciados  por  justas  causas. 

Si  por  los  tributos  hubiese  de  deducirse  la 
población  de  las  islas  Filipinas  , podia  incurrirse 
en  errores  de  consideración , sujetándose  á los 
cálculos  de  la  Península.  En  esta  se  suponen  á 
cada  hogar , fuego  ó vecino,  cinco  individuos; 
pero  la  prodigiosa  fecundidad  de  las  mugeres 
indias  , y la  facilidad  de  mantener  sus  hijos  hace 
que  las  lamillas  sean  mucho  mas  numerosas; 

TOM.  VI. 
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ocho  individuos  por  cada  una  de  ellas  se  compu- 
tan en  las  Indias,  y aunque  no  se  cree  com- 
prendan tanto  las  familias  de  Filipinas,  con  lodo 
siempre  son  mas  numerosas  que  en  la  Península, 
y bien  puede  creerse  que  se  acercan  á siete. 
Respecto  de  la  proporción  que  exista  entre  las 
que  pagan  tributo  y las  que  están  eseutas  de  sa- 
tisfacerlo , se  cree  serán  50  de  estas  por  cada 
1.000  tributos  enteros  ó familias.  —(V.  tom  3 
página  252.) 

Las  autoridades  de  las  islas,  penetradas  de  las 
consecuencias  é inconvenientes  que  consigo  trae 
la  esencion , pues  al  propio  tiempo  reserva  á los 
agraciados  délos  servicios  personales,  recar- 
gando con  ellos  las  clases  no  esentas,  procuran 
disminuir  en  lo  posible  las  privilegiadas,  corri- 
giendo los  abusos  que  puedan  haberse  introdu- 
cido en  daño  del  procomún  y perjuicio  del  era- 
rio público. 

Las  leyes  de  Indias,  estremadamente  benéfi- 
cas en  general  para  los  indios  reducidos  á la 
obediencia , se  particularizan  aun  mas  respecto 
á los  de  Filipinas  que  con  relación  á los  de  las 
Américas , por  ser  menor  el  tributo  señalado  á 
los  de  las  primeras,  que  el  asignado  á ios  de  las 
segundas. 

Facultan  á los  indios  para  que  puedan  pagar 
á su  voluntad  el  tributo  en  dinero  ó en  especie; 
pero  esta  disposición  beneficiosa  no  ha  dado 
siempre  los  resultados  que  eran  de  esperar,  y 
no  ha  dejado  de  burlarse  su  cumplimiento  por 
medios  directos  ó indirectos,  por  razones  justas 
pocas  veces  en  realidad,  las  mas  en  la  apariencia. 

Acúsase  á los  indios  filipinos , como  á otras 
naciones  asiáticas , de  una  estremada  indolencia 
y de  que  solo  obligándolos  puede  lograrse  que 
se  dediquen  al  trabajo  industrial  ó á la  cultura 
de  las  tierras.  Para  alcanzar  este  objeto,  y pre- 
testando trocar  su  índole  , se  les  obligaba  en 
un  principio  á entregar  en  efectos  el  valor  del 
tributo  á precios  de  arancel,  comunmente  bajos. 
Este  sistema  es  preciso  confesar  que  en  su  ori- 
gen produjo  buenos  resultados,  y hubiera  con- 
tinuado reportándolos  si  los  gefes  de  provinci.i 
hubiesen  sido  como  deberían  ser  y no  como 
fueron  en  realidad.  El  mismo  plantearon  los  in- 
gleses en  sus  establecimientos  asiáticos,  y los 
holandeses  en  los  suyos , cspecialmcnle  eii  las 

Moliicas  y demas  islas  de  especiería. 

Por  otro  lado  no  hubiera  sido  muy  fáci  a 
I tiempo  de  la  conquista  y sucesiva  reducción  se- 


tiuhdtos  dií 

.1.  csl.  r.-.mino.  El  nnmorario  no  era 
h‘  M.r.cienle  para  que  se  paparan  los  Iriluilos  en 
nielálir.o,  y ai.n  s..ponicn<lolo  bastante  , era  me- 
nester crear  en  el  pais  objetos  en  que  emplearle. 
Los  conqnisb"’®*’*^^ , hombres  que  dcsconocian 
miicbas  tic  las  comodidades  de  la  vida  y el  refi- 
namiento del  lujo , estaban  únicamente  atenidos 
á estender  en  las  islas  los  límites  de  la  domi- 
nación de  la  metrópoli.  Reducido  gran  parte  del 
pais  , se  dividió  en  provincias,  á cuyo  frente  se 
pusieron  alcaldes  mayores  y corregidores,  que 
al  propio  tiempo  son  capitanes  á guerra : diri- 
giéronse misiones  para  sembrar  y estender  las 
semillas  de  la  verdadera  religión:  á los  alcaldes 


mayores  y corregidores , así  como  á los  gober- 
nadores de  plazas  y castillos,  se  les  asistió  con 
tropas,  que  hoy  conservan  la  denominación  de 
dotación  de  tas  provincias : babiase  de  atender 
á la  manutención  de  estas,  de  los  alcaldes,  de  los 
religiosos  misioneros  , de  la  guarnición  de  Ma- 
nila, de  todos  los  empleados  militares  y políti- 
cos, y aun  al  principio  de  todos  los  españoles 
que  pasaban  á dichas  islas,  que  á un  tiempo  eran 
soldados,  jueces,  administradores  y comercian- 
tes; y como  los  tributos  no  eran  lo  que  son  boy, 
todos  podian  hallar  completo  empleo  en  la  aten- 
ción de  estas  urgencias , aunque  se  pagasen  en 
granos  y efectos , sin  dejar  sobrantes. 

La  idea  dominante  de  que  el  modo  de  hacer 
laboriosos  á los  indios  ñlipinos  era  obligarlos  á 
pagar  los  tributos  en  efectos,  y la  persuasión  en 
que  se  estaba  de  que  desde  el  momento  en  que 
se  abandonase  este  método,  y se  tolerase  que  los 
satisfaciesen  en  metálico  abandonarian  comple- 
tamente la  cultura  de  las  tierras,  y se  entrega- 
rian  al  ocio , no  permitió  ver  que  era  origen  de 
irritantes  vejaciones  , y obstáculo  insuperable 
que  se  opouia  al  logro  de  lo  que  con  tanto  ardor 
se  deseaba  ; pues  al  paso  que  con  estos  errados 
medios  qiieria  alcanzarse  el  incremento  de  la 
agricultura  de  las  islas,  á que  tanto  convida  la 
feracidad  de  su  suelo  , se  imposibilitaba  su  des- 
arrollo , prohibiendo  la  eslraccion  de  frutos, 
singularmente  del  arroz , temiendo  siempre  que 
á la  estraccion  libre  sucediese  su  falta  y consi- 
guiente miseria;  de  modo,  que  mientras  con  una 
mano  se  quería  favorecer  la  agricultura  , y para 
obligar  al  indio  filipino  á ser  labrador , se  le  ha- 
cia pagar  el  tributo  en  efectos,  con  la  otra  se 
abandonaba  el  verdadero  resorte,  que  era  esti- 
mularle con  las  ganancias  que  debía  producirle 
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su  trabajo;  lo  cual  se  liubiera  indiidoblernenie 
logrado,  como  después  se  h'gró,  permitiéndole 
la  libre  venta  y estraccion  de  los  frutos  que  pu- 
diese cosechar. 

Tan  encontrados  y falsos  principios  rio  po- 
dían dejar  de  tener  fatales  efectos,  no  solo  en  el 
órden  económico  , sino  también  en  el  adminis- 
trativo, convirtiendo  la  contribución  mas  senci- 
lla y de  mas  fácil  csaccion  en  la  mas  complicada 
y de  mayores  gastos,  no  solo  por  los  que  oca- 
sionan las  conducciones  y acarreos  de  granos  y 
electos  desde  los  pueblos  á las  capitales  de  pro- 
vincia, sino  también  por  los  fletes  de  su  trasla- 
ción á los  almacenes  de  Manila  , ademas  de  los 
riesgos  que  corren  en  el  viage,  menoscabos  por 
mermas , pérdida  de  granos  etc. 

Mas  aun  así  hubiera  sido  tolerable  , si  no  se 
hubiesen  seguido  los  abusos  que  eran  naturales, 
y vinieron  á tocarse  palpablemente,  luego  que 
por  la  superabundancia  de  los  efectos  proceden- 
tes de  los  tributos  no  pudo  dárseles  inmediata  y 
completa  aplicación  , quedando  considerables 
sobrantes,  después  de  satisfechos  los  estipen- 
dios de  los  párrocos,  y las  raciones  de  las  tro- 
pas y de  establecimientos  públicos,  siendo  pre- 
ciso venderlos  para  procurarse  metálico. 

A esta  complicación  debe  añadirse  el  puni- 
ble manejo  de  varios  gefes  de  provincias.  Las 
leyes,  siempre  favorables  á los  indios , los  facul- 
taban para  que  pudiesen  satisfacer  su  tributo  en 
especie  ó en  metálico,  y nada  en  general  hu- 
bieran apetecido  tanto  como  verificarlo  en  efec- 
tivo , entregando  su  cuota  individual  al  cabeza 
de  barangay;  pues  ademas  de  evitar  el  daño  pro- 
cedente de  la  baja  estimación  de  los  granos,  se- 
gún arancel , se  habrían  al  propio  tiempo  ahor- 
rado los  gastos  de  conducción  y accidentes  á 
que  en  ella  se  esponen  los  frutos.  Pero  la  idea 
que  se  tenia  de  que  obligando  á los  indios  á pa- 
gar el  tributo  en  efectos  se  les  hacia  laboriosos, 
unida  á las  manifestaciones  de  los  geCes  de  pro- 
vincia, esponiendo  la  imposibilidad  de  realizar 
de  otro  modo  la  cobranza,  perpetuaban  el  abuso 
bajo  pretesto  del  alivio  que  de  este  modo  se  su- 
ponía esperimentaban  los  indios,  cuando  en  rea- 
lidad resultaban  perjudicados. 

Si  en  años  de  buena  ó regular  cosecha  podían 
soportarse  tantas  estorsiones  , en  los  estériles 
eran  intolerables  de  todo  punto.  En  ellos  la  pro- 
vincia , á quien  desgraciadamente  cupo  alguna 
vez  por  gefe  un  hombre  poco  delicado,  conr 
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|)lctnbn  su  ruina;  porque  eslc,  preteslando  la 
misma  esterilidad,  y fingieudo  temores  de  que 
si  1)0  estrechaba  para  la  cobranza  podria  quedar 
cu  descubierto,  promulgaba  bandos  conmina- 
torios, arrebataba  el  grano  de  las  eras,  y no  de- 
jaba medio  para  hacer  aquella  efectiva  en  gra- 
nos. Los  infelices  contribuyentes  esponian  su 
calamitosa  situación,  manifestando  el  alto  precio 
de  los  frutos  comparado  con  el  valor  asignado 
en  el  arancel  para  recibir  el  equivalente  del  tri- 
buto; mas  nada  podia  ablandar  la  severidad  de 
este  codicioso  gefe , hasta  que  ya  efectuada  en 
grano  una  buena  'parte  de  la  cobranza , y tro- 
cando de  opinión  repentinamente,  representaba 
al  superior  gobierno  de  las  islas  la  aflictiva  si- 
tuación de  sus  administrados , suplicándole  se 
Ies  admitiese  el  tributo  cu  metálico.  Las  autori- 
dades, que  si  bien  podían  equivocar  los  medios, 
deseaban  de  buena  fé  el  bien  de  los  indios  y la 
recta  administración  de  justicia,  acordaban  fá- 
cilmente lo  que  se  solicitaba,  y efectuábase  en 
su  consecuencia;  y para  salvar  las  apariencias, 
la  cobranza  de  algunos  tributos  en  metálico  ser- 
via de  pretcsto  para  que  la  mayor  parte  de  ellos 
seentregase  en  arcas  reales  del  mismo  modo,  á 
pesar  de  que  en  su  origen  se  había  exigido  en 
granos,  cuyo  valor  escedia  al  tributo  en  metá- 
lico, quedando  la  diferencia  en  manos  de  un  gefe 
semejante,  cuyo  manejo  era  imposible  de  averi- 
guar, porque  ninguna  especie  de  intervención 
podia  detenerle  en  su  carrera,  ni  había  fiscal 
que  pudiese  denunciarle. 

No  quiere  por  esto  decirse  que  todos  los  al- 
caldes mayores  ó corregidores  hayan  tenido  tan 
viciosa  conducta.  Al  contrario , los  mas  han  hon- 
rado con  sus  buenos  procedimientos  y cordura 
el  destino  que  desempeñaban  ; pero  esto  no  de- 
bilita la  demostración  de  lo  perjudicial  del  siste- 
ma de  exigir  en  granos  y efectos  el  tributo  , y 
la  de  que  concediéndose  á estos  funcionarios  la 
facultad  de  comerciar,  se  les  pone  en  la  inme- 
diata y casi  irresistible  tentación  de  abusar  de 
sus  grandes  facultades  judiciales  y administrati- 
vas , y de  atender  preferentemente  á su  fomento 
personal , mas  que  al  aumento  de  la  riqueza  de 
los  particulares  y del  erario  público  (l). 

El  gobierno,  con  estos  antecedentes,  viendo 
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que  por  efecto  de  la  superabundancia  de  granos, 
debida  al  aumento  de  población  y consiguiente- 
mente de  tributos,  no  tenia  en  que  emplearlos 
de  primera  mano , y que  esto  producía  obstruc- 
ción en  los  almacenes  públicos , deseando  supri- 
mir sus  gastos  y.  los  de  la  conducción  de  granos 
y efectos,  é impedir  los  abusos  que  se  esperi- 
mentaban  bajo  estos  protestos , dispuso  se  ins- 
truyeran espedientes  en  que  se  controvertiesc 
la  conveniencia  y recíproca  utilidad  para  los 
contribuyentes  y para  el  erario  de  que  se  incli- 
nase á estos  á pagar  en  metálico  el  importe  de 
los  tributos,  toda  vez  que  por  la  ley  65,  lib.  6, 
tit.  5 se  deja  á los  indios  la  elección  de  satisfa- 
cerlos en  especie  o en  dinero  , ó en  una  y otra, 
sujetándose  á contratas  la  provisión  de  raciones 
y vestuarios  á las  tropas,  suprimiéndose  los  al- 
macenes, y entregándose  el  estipendio  á los 
párrocos  en  efectivo , pues  verificándolo  en  es- 
pecie se  privaba  al. contribuyente  de  la  elección 
que  le  concede  la  ley,  y se  le  obligaba  á pagar 
una  parte  del  tributo  en  grano. 

Oidas  las  autoridades  dé  las  islas,  el  cstingui- 
do  consejo  de  Indias,  la  sección  del  mismo  titulo 
en  el  suprimido  consejo  real , el  consejo  de  go- 
bierno y procuradores  á corles  por  Filipinas, 
dispuso  el  gobierno , con  toda  la  instrucción 
apetecible,  en  reales  órdenes  de  10  de  diciem- 
bre de  1835  : 1.°  Que  se  dejase  á los  indios  en 
entera  libertad  de  pagar  sus  tributos  en  especie 
ó en  dinero,  ó en  uno  y otro , según  se  lo  per- 
miten las  leyes , y que  cuando  lo  verificasen  cu 
especie  se  les  recibiese  por  el  precio  natural 
que  tuviese , ajustado  al  valor  corriente  al  tiem- 
po de  la  cosecha,  variándose  al  efecto  las  tarifas 
que  hasta  entonces  hubiesen  regido.  2."  Que 
demostrada  la  conveniencia  y necesidad  de  re- 
ducir solo  á dinero  el  pago  de  estipendios  á 
los  párrocos  y doctrineros,  se  ejecutase  asi  con 
arreglo  á una  clasificación  hecha  por  la  junta 
de  real  hacienda  de  las  islas  en  26  de  jomo  de 

t826.  3.“  Que  el  aprovisionamiento  dol  ejército 

se  verificase  invirtiendo  eu  él  la  porción  de  pa- 
lay {arroz  con  cáscara)  que  se  daba  al  clero  has 
ta  que  pudiese  llevarse  á efecto  el  suministro 
por  medio  de  contratas  particulares. 

Desde  la  espedicion  de  estas  reales  órdenes 


(i)  liste  indulto  de  comerciar  que  les  concedió  la  real  cédula  de  17  do  julio  de  1754  con  deroj,.i 
cioujde  la  ley  47,  tít,  2,  lib,  !},  y ha  sido  origen  de  .abusos,  estafas  y quojas;  se  ha  derogado  i>o«  el  t/l. 
del  real  decreto  do  23  de  setiembre  de  1844  (toin,  3,  pa'g.  257). 
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lia  i.lo  iHciorámIosc  succsivunicnlc  la  admiiiistrn- 
cion  .l«l  ramo  de  tribuios,  rccaudáiitlolos  por  lo 
«cnrral  mi  dinero,  disminuyéndose  á proporción 
su  cobranza  en  {-ranos,  y procurándose  que  es- 
tos se  empleen  en  racionar  las  tropas  de  dotación 
de  las  provincias , en  mantener  presos  y presi- 
diarios, y cu  al{tunos  otros  objetos  análogos. 

El  intendente,  en  comunicación  de  16  de  agos- 
to de  1838,  ha  dado  parte  de  que  en  las  provin- 
cias que  comprende  la  isla  de  Luznn  se  paga  ya 
el  tributo  en  metálico,  menos  tres  que  lo  satis- 
facen en  uno  y otro  , y son  las  de  llocos  Norte,  ■ 
llocos  Sur  y Tayabas.  En  las  dos  primeras  de 
estas  provincias  se  recauda  parte  en  dinero  y 
parte  en  A.RROZ  pinagua,  ó descascarado,  y este 
á voluntad  según  que  acomoda  á los  contribu- 
yentes, admitiéndoseles  al  precio  de  2 Va  rs. 
plata  por  cesto  de  15  gantas,  que  es  algo  mas  de 
4 rs.  cuban;  valor  que  se  considera  suficiente  en 
tiempos  comunes  para  obtener  el  del  tributo, 
porque  habiéndose  de  costear  conducciones,  al- 
macenes, empleados  , mermas  y fletes  hasta  po- 
nerlo en  la  capital  donde  tiene  aplicación,  seria 
muy  gravoso  á la  hacienda  si  se  pagase  mas.  En 
la  provincia  de  Tayabas  se  paga  el  tributo  en 
brea  ; mas  no  teniendo  otra  aplicación  inmediata 
que  las  atenciones  del  arsenal  de  Cavile,  ni  es- 
timación alguna  fuera  de  él , resultan  existen- 
cias muy  considerables , que  no  hay  esperanza 
de  realizar,  ni  de  que  proporcionen  el  valor  del 
tributo , cspcriiucntándose  por  el  contrario  pér- 
didas irremediables  por  deterioros  debidos  al 
tiempo  y á ios  insectos. 

Con  respecto  á las  otras  provincias  compren- 
didas en  las  demás  islas  llamadas  Yisayas,  solo  las 
de  Anlique  y Capiz,  que  están  en  la  isla  de  Pa- 
nay,  pagan  parte  en  dinero  y parte  en  palay,  que 
se  les  abona  á 2 rs.  caban  , precio  adecuado  á su 
calidad , y á la  precisión  de  que  sufrague  los  gas- 
tos consiguientes  hasta  ponerlo  en  la  capital  ó 
en  otro  puerto  adonde  se  le  destina ; pero  no 
obstante  su  bajo  precio  suele  á veces  no  corres- 
ponder al  equivalente  valor  del  tributo. 

Se  observará  pues  cuanto  se  ha  simplificado 
la  administración  de  esta  renta,  pues  en  realidad 
solo  cinco  provincias  dejan  de  pagarla  por  com- 
pleto en  efectivo.  Sin  embargo,  el  gobierno  res- 
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petando  las  leyes  no  intentará  obligar  á que  »(, 
generalice  el  pago  en  efectivo;  mas  no  dejará 
de  escitar  á que  se  verifique  así  en  la  parte  posi- 
ble , dejando  á la  prudencia  de  las  autoridades 
superiores  de  las  islas  el  deslinile  entre  lo  justo 
y lo  injusto , entre  lo  conveniente  y lo  perjudi- 
cial , entre  lo  que  puede  y no  puede  hacerse.  Es 
menester  desengañarse : á la  larga  distancia  á 
que  se  hallan  las  islas  de  la  metrópoli , conviene 
dejar  á sus  autoridades  superiores  facultades 
hasta  cierto  punto  discrecionales,  pues  de  otro 
modo  las  disposiciones  mas  justas  y mejor  me- 
ditadas podrian  llegar  tarde , ser  inoportunas  y 
aun  perjudiciales  al  tiempo  de  su  recibo , pres- 
cindiendo de  la  urgencia  de  algunas  que  no  ad- 
mitan la  demora  de  esperar  órdenes  de  la  me- 
trópoli. 

Ademas  de  1 tributo  pagau  ios  indios  naturales 
medio  real  por  cada  persona  ó un  real  por  cada 
tributo  entero  por  razón  de  los  diezmos  predia- 
les , en  lugar  de  lo  que  les  correspondería  satis- 
facer para  objetos  del  culto  y demas  atenciones 
anejas  á esta  contribución,  un  real  para  el  fondo 
de  caja  de  comunidad,  y tres  reales  para  los  gas- 
tos de  las  iglesias  con  el  nombre  de  Sanctorum, 
por  manera  que  el  impuesto  directo  que  satisfa- 
cen los  naturales  es  el  siguiente : 


Por  el  tributo,  rs.  plata ib 

Por  el  diezmo t 

Para  la  caja  de  comunidad 1 

Para  el  Sanctorum 3 

Total  rs.  plata ^ ^ 


Pero  como  únicamente  coresponde  á la  ha- 
cienda el  tributo  y el  diezmo,  el  importe  de  estos 
es  solo  lo  que  se  considera  en  los  valores  de  las. 
rentas  U)-  ” 

Tribuios  de  mestizos,  hijos  de  sangleyes  ó chinos^ 

Pagan  el  doble  que  los  naturales  por  tributo  y 
diezmo ; es  decir,  26  rs.  por  tributo,  2 por  diez- 
mo , 1 para  la  caja  de  comunidad , y el  3 del 
Sanctorum;  tolal  26  rs.  plata.— Su  presupuesto 
en  1839  fué  de  63.731  ps. , y en  40  de  72.517. 

El  diezmo  de  reservados , que  son  los  que  por 


(1)  El  gobierno  en  otro  párrafo  presupone  por  valor  del  tributo  de  los  naturales  en  el  año  de  1839, 
pesos  fuertes  730.499.  — Para  1840  se  computó  en  739.557  el  do  28  provincias  al  respecto  en  23  de 
ellas  de  10  rs.  el  tributo  entero  compuesto  de  dos  personas,  6 de  5rs.  por  tributante. 
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rato»  de  edad , ó por  privileiíio  cslan  escnlos  de 
pagar  tributo , se  regulaba  en  el  mi  año  en  12.531 
pesos , y en  el  otro  en  12.864. 

Donativo  de  Zamboanga. 

Con  este  nombre  la  población  tributaria  filipi- 
nO)  paga  un  medio  real  mas  con  lo  del  tributoen 
virtud  dedecreto  de  la  junta  superior  de  las  islas 
de  20  de  febrero  de  1635 , sin  duda  para  atender 
á la  defensa  de  dicha  plaza,  y á los  gastos  origi- 
nados en  la  guerra  que  con  este  motivo  y el  de 
la  conquista  de  la  isla  de  Joló  emprendió  el  ge- 
neral don  Sebastian  Hurtado  de  Mendoza.  Los 
valores  de  este  ramo  se  presuponían  para  1839 
en  32.558  ps.,  y para  1840  en  32.126. 

Otro  impuesto  que  con  el  titulo  de  VINTAS  se 
cobra  agregado  al  del  tributo. 

De  resultas  de  las  incursiones  de  los  moros  en 
las  costas  del  Archipiélago  filipino , y para  evi- 
tar los  vejámenes  que  ocasionaban , acordaron 
los  naturales  de  la  provincia  de  Bularan  en  jmi' 
tas  celebradas  en  la  capital  en  30  de  octubre  y 
10  de  diciembre  de  1781  que  aprontarían  á sus 
espensas  dos  embarcaciones  con  el  nombre  de 
tintas  ; y para  subvenir  al  gasto  que  debian 
producir,  establecieron  el  impuesto  voluntario 
de  medio  real  al  año  por  cada  tributo  , cuya  dis- 
posición se  aprobó  por  decreto  de  las  autorida- 
des superiores  de  7 de  enero  de  1782,  preventivo 
de  la  cuenta  separada  que  había  de  llevarse  con 
intervención  de  la  junta  que  lo  votó,  sin  perjuicio 
de  presentarla  á las  propias  autoridades. 

No  siendo  suficiente  el  medio  real  para  el 
objeto  que  se  propuso  la  provincia  , aumentó  la 
contribución  en  una  ganta  de  palay  por  tributo, 
lo  que  aprobó  la  superioridad  por  decreto  de  19 
de  julio  de  1784. 

A la  provincia  de  Bnlacan  se  unió  la  de  Pam- 
panga  para  el  pago  de  dicha  contribución , sien- 
do las  dos  únicas  que  lo  satisfacen.  Gomo  era 
provincial  y voluntaria,  ningún  conocimiento 
lenian  legalmente  de  ella  los  oficiales  reales,  ni 
ingresaban  en  las  cajas  de  hacienda  sus  produc- 
tos hasta  que  en  1795  se  dispuso  que  lo  tomarán. 

Su  valor  presupuesto  para  1839  fué  el  de 
5.827  ps.,  y el  de  6.120  para  el  año  40. 

Tributo  ó capitación  de  chinos. 

hl  gobierno  en  su  citado  informe  prosigue  la 
razón  de  este  ramo  asi ; 
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«Con  el  notnbrc  de  chinos  ó sanglcyes  se  co- 
nocen los  individuos  procedentes  de  las  costas 
de  China  , que  pasan  á Manila  para  dedicarse  al 
comercio  por  menor,  á las  artes  y oficios,  á 
servicios  mecánicos , á la  agricultura , y á la 
dirección  de  los  ingenios  de  azúcar.  Objetos  del 
odio  y animadversión  de  los  españoles , bien  por 
haberse  apoderado  csclusivameniedcl  comercio 
por  menor  casi  desde  la  conquista , ó por  las  su- 
blevaciones que  promovieron,  fueron  espulsados 
por  disposición  del  gobierno , en  algunas  oca- 
siones tolerados  con  mas  ó menos  restricciones, 
y siempre  mirados  con  suma  desconfianza  hasta 
los  últimos,  años  en  que  se  modificaron  las  pre- 
venciones contra  ellos,  sea  por  efecto  de  la 
mayor  ilustración , sea  por  el  aumento  de  la 
población  española  y de  la  agricultura  y comer- 
cio del  país,  que  proporcionan  abundantes  me- 
dios de  subsistencia  y aun  de  enriquecimiento. 

El  exámen  de  los  voluminosos  espedientes 
seguidos  en  las  secretarías  de  estado  y en  el  es- 
tinguido  consejo  de  Indias  acerca  de  los  chinos, 
ofrece  graves  motivos  de  meditación  para  el 
gobierno.  En  ellos  se  descubre  que  aborrecidos 
por  causa  de  su'  industria  y por  formar  un  pue- 
blo separado  por  sus  costumbres , por  sus  hábi- 
tos y por  sus  intereses;  precisados  á abjurar  su 
religión,  y á abrazar  la  católica  ostensiblemente, 
porque  enlo  general  conservaban  la  del  pais  de  su 
naturaleza , pagaban  el  odio  con  odio,  y prescin- 
diendo de  la  tolerancia  que  se  tenia  de  dejarlos 
vivir  y traficar  en  el  pais,  se  sublevaron  repeti- 
das veces,  dando  lugar  á que  se  hiciesen  en  ellos 
sangrientos  castigos.  Semejantes  acontecimien- 
tos dieron  origen  desde  1686  hasta  1744  á cinco 
reales  cédulas  que  preceptuaron  la  espulsion  de 
los  sangleyes  infieles ; pero  aunque  en  algunas 
ocasiones  se  nombraron  espresamente  goberna- 
dores para  hacerlas  cumplir,  jamas  tuvieron 
entero  efecto  sin  duda  p®*"  1^®  circunstancias 
especiales  del  pais,  pues  no  es  presumible  que 
todos  cediesen  á consideraciones  de  interes  pro- 
pio, de  que  se  les  acusaba  en  el  consejo.  Por 
último,  de  resultas  de  haberse  unido  á los  in- 
gleses que  lomaron  á Manila  en  1762,  fueron 
espulsados  todos  los  chinos  que  existían  en  las 
islas.  Después  se  admitieron  algunos  desde  1779 
obligándolos  á vivir  en  un  sitio  cslramiiros  de 
Manila  llamado  el  Parían,  donde  subsistieron 
hasta  1783  sin  permitirles  entrar  en  la  ciudad. 

Fortificada  la  misma  á gran  costo . se  noto  el 
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iiK'onvciiinmo  «l«  fincoiurarsc  casi  desierta,  por- 
»iue  los  espartóles  y naturales  preferían  vivir  en 
ios  arrabales  donde  se  liallaban  establecidas  to- 
das las  liemlas,  y el  capitán  general  Basco,  cita- 
»lo  varias  veces,  descoso  de  evitar  la  total  ruina 
de  los  edificios,  quiso  fijar  el  comercio  dentro 
de  muros,  para  lo  cual  arrasó  el  Parían,  y 
scrtaló  un  lugar  de  la  ciudad,  llamado  la  Alcaicc- 
1 ia  de  San  Josó,  para  que  los  cliinos,  que  no  pa- 
saban de  15 7,  se  estableciesen  con  sus  tiendas,  lo- 
mando csquisilas  precuaciones  <á  fin  de  que  no  se 
estendiesen  por  la  población  ni  saliesen  de  noche 
de  la  Alcaiccria , y al  mismo  tiempo  ordenó  que 
no  quedase  en  los  arrabales  tienda  alguna  de 
españoles  ni  mestizos,  con  lo  cual  dijo  haber 
conseguido  la  repoblación  de  la  ciudad. 

El  gobierno  desaprobó  altamente  estas  medi- 
das, y mandó  que  soliesen  inmedialamenlc  los 
chinos  de  la  ciudad,  que  se  les  señalase  un  terre- 
no donde  se  estableciesen  para  emplearse  en  la 
agricultura,  y que  seles  prohibiese  absoluta- 
mente comerciar.  El  capitán  general  cumplió  la 
órden  de  cspulsion,  obligándoles  á vivir  en  el 
arrabal  de  Tondo;  pero  siguieron  comerciando, 
tul  vez  porque  no  habia  quien  se  dedicase  al 
tráfico  por  menor,  ó porque  se  conoció  la  nece- 
sidad de  conservarlos.  El  mismo  gefe  repre- 
sentó que  era  inevitable  la  ruina  de  1a  colonia  si 
se  mantcnia  la  prohibición  de  permitir  la  resi- 
dencia de  los  chinos,  proponiendo  se  admitiesen 
hasta  el  número  de  4.000  fieles  ó infieles;  y el 
gobierno  lo  aprobó  en  24  de  febrero  de  1790, 
con  la  condición  de  que  continuasen  pagando 
cada  uno  6 ps.  anuales  de  tributo  y se  sometiesen 
á las  leyes  establecidas. 

Es  notable  un  informe  dado  por  los  ministros 
de  los  cajas  en  el  año  de  1830 , con  motivo  de 
disposiciones  dictadas  por  el  gobierno  en  6 de 
abril  de  1828  , de  que  se  tratará  á continuación. 
Refiriéndose  á la  conveniencia  de  que  los  chinos 
permaneciesen  en  el  pais,  dicen  que  si  se  les  hu- 
biera permitido  establecerse  en  las  provincias, 
en  vez  de  tenerlos  reunidos  y acumulados  en  los 
arrabales  de  la  capital , donde  se  habian  alzado 
con  todo  el  comercio  por  menor , con  pcfjuicio 
notable  délos  españoles,  mestizos  y naturales, 
habrían  mejorado  la  agricultura  y la  elaboración 
del  azúcar,  y ejercitado  las  artes,  oficios,  y 
aun  el  comercio  de  frutos  y efectos  del  pais, 
sacando  á los  indios  de  su  natural  inacción,  y 
ensenándoles  algo  de  lo  mucho  que  ignoraban, 
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porque  debían  confesar  de  buena  fé  que  todo  lo 
que  se  sabia  cu  Filipinas  de  agricultura,  arles  y 
oficios  se  debía  á los  chinos,  atendieiido  á qiu; 
los  pocos  españoles  que  habian  ido  á aquel  pais 
se  dedicaban  al  comercio  por  mayor  y á los  em- 
pleos militares  y civiles. 

Haciéndose  cargo  después  de  la  contradicción 
que  se  notaba  en  las  disposiciones  dictadas  sobre 
los  chinos,  y los  temores  que  habian  inspirado, 
añaden,  que  siendo  cierta  la  tendencia  á una  de- 
gradación progresiva  y universal  en  la  especie 
humana,  nada  la  justificaba  de  un  modo  tan  sen- 
sible como  los  chinos  que  residian  actualmente 
en  las  islas,  y los  que  habían  llegado  de  50  años 
á la  fecha  en  que  escribían,  porque  no  se  pare- 
cían á los  que  mandados  por  Limalion  invadieron 
á Manila  y conquistaron  la  isla  Hermosa,  sino 
que  al  contrario  eran  unos  hombres  tan  pacífi- 
cos, tan  tímidos  y miserables,  que  temblaban  á 
la  vista  de  un  indio  armado,  ó de  un  palo;  que 
jamas  tomaban  parle  en  las  riñas  y desavenencias 
de  los  pueblos  donde  residian ; que  no  usaban 
armas  de  ninguna  especie  ni  sabían  manejarlas, 
y en  fin  que  se  habian  dejado  robar  y matar  en 
las  conmociones  de  1820  sin  oponer  la  menor 
resistencia,  y ni  podían  ni  debían  inspirar  el 
menor  recelo  en  política. 

El  juicio  con  que  está  estendido  este  informe, 
y los  conocimientos  que  resultan  de  lodo  él,  in- 
duce á creer  que  los  ministros  apelaron  á la  idea 
de  la  degradación  de  la  especie  humana  para 
presentar  la  verdad  , sin  chocar  con  las  preven- 
ciones que  sabrían  dominaban  en  el  consejo,  so- 
bre los  peligros  á que  esponia  á la  colonia  la  re- 
sidencia de  los  chinos  , pues  cualquiera  que  este- 
versado  en  la  historia  sabe  que  aquella  nación 
jamas  se  distinguió  por  su  valor  ni  por  el  espí- 
ritu de  conquista,  aun  después  de  haber  ocupa- 
do el  trono  los  tártaros,  que  se  apoderaron  del 
imperio  con  tanta  facilidad. 

En  cuantos  sucesos  sangrientos  ocurrieron  en 
Filipinas  con  los  chinos,  siempre  sucumbieron 
estos,  aunque  se  supuso  llegaban  á 30  ó 40.000, 
ante  el  esfuerzo  del  reducido  número  de  espa- 
ñoles que  existían  en  la  capital , único  punto  que 
habitaban.  Por  consecuencia  no  hay  motivo  al- 
guno para  que  sigan  inspirando  temores,  mucho 
menos  en  la  actualidad  que  hay  un  cuerpo  nume- 
roso de  tropas  organizadas.  Y así  la  atención 
del  gobierno,  después  de  vigilarlos  prudente- 
mente, debe  dirigirse  á que  no  perjudiquen  a 
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los  inilígcnns  y á los  españoles,  absorviendo  en- 
teramente el  comercio  por  menor,  porque  su 
sistema  de  favorecerse  á sí  mismos  esclusivamen- 
te , formando  una  especie  de  liga , semejante 
á la  de  los  judios,  con  quienes  tienen  muclia 
analogía  en  sus  principios  sociales  y mercan- 
tiles , Ies  proporcionan  grandes  ventajas  sobre 
aquellos. 

La  cspcriencia  de  tres  siglos  enteros  demues- 
tra que  ni  las  prevenciones  de  una  parte  de  los 
dominadores  del  pais,  ni  el  empeño  de  un  go- 
bierno mas  ó menos  fuerte  é ilustrado , según 
los  tiempos  y las  circunstancias,  fueron  bastan- 
tes para  desterrar  á los  cliinos  de  Filipinas  ni 
privarlos  de  que  hiciesen  el  comercio  por  me- 
nor. A pesar  de  que  han  sufrido  las  espoliacio- 
nes  y vejaciones  consiguientes  á los  que  quedan 
vencidos,  y esperimentado  ademas  todos  los 
efectos  del  odio  y del  aborrecimiento,  lo  cierto 
es  que  siempre  se  les  encuentra  en  el  mismo 
pais,  y empleados  en  las  mismas  ocupaciones, 
para  cuyo  ejercicio  se  necesita  el  carácter  blan- 
do y pacífico  que  distingue  á los  chinos , y re- 
conocen ios  ministros  de  las  cajas  en  ios  que 
viven  actualmente  en  Filipinas.  Todo,  pues,  de- 
muestra que  han  sido  necesarios,  y que  ninguna 
otra  raza  ha  podido  hasta  ahora  reemplazarlos, 
porque  los  españoles  y sus  hijos  han  mirado  con 
desden  y repugnado  como  degradantes  las  ocu- 
paciones mecáuicas,  y porque  los  indígenas, 
privados  de  imaginación  y actividad , viven  en 
un  estado  semejante  ai  de  la  infancia.  Los  que 
parecen  llamados  á ocupar  el  lugar  de  los  chi- 
nos son  sus  mestizos , porque  participan  de  su 
carácter  constante,  activo  y calculador,  y de  la 
docilidad  que  distingue  á los  indios;  pero  esto 
es  obra  del  tiempo  y del  acrecentamiento  de  la 
raza. 

En  1828  se  hizo  una  alteración  importantísima 
en  el  tributo  de  los  chinos  domiciliados.  El  go- 
bierno , con  presencia  de  una  memoria  que  le 
dirigió  un  oidor  de  la  audiencia  de  Manila,  ma- 
nifestando las  grandes  utilidades  que  lograban 
los  chinos  ó sangleyes  en  el  comercio  que  ha- 
cían en  Filipinas  con  perjuicio  de  los  españoles 
y mestizos  , y que  el  tributo  que  pagaban  de  6 
duros  anuales  era  muy  mezquino  comparado  con 
sus  ganancias  y con  lo  que  se  les  exigia  en  Java, 
Siiigapnre  y demas  colonias  de  Asia  donde  se 
les  perrnilia  comerciar,  dispuso  en  real  orden 
*le  (i  de  abril  de  1828; 
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Que  el  superintendente  subdelegado  de 
hacienda  de  Filipinas  procediese  inmediatamente 
á reformar  el  padrón  general  de  chinos  ó san- 
gleyes radicados  en  aquellas  islas,  distribuyén- 
dolos en  cabecerías  como  estaban  los  indios. 

2.“  Que  los  cabezas  de  barangay  chinos  se 
afianzasen  por  el  tributo  de  sus  respectivas  ca- 
becerías, y lo  cobrasen  y entregasen  al  alcalde 
mayor  de  la  provincia,  respondiendo  en  todo 
evento  de  la  residencia  y ocupación  de  sus  tri- 
butantes, y cobrando  el  3 por  100  de  comisión 
señalado  á los  alcaldes  mayores. 

.3.“  Que  todos  los  chinos  se  dividieran  en  tres 
clases:  1.»  Comerciantes  por  mayor,  entendién- 
dose por  tales  los  que  enviasen  géneros  ó efec- 
tos á las  naciones  estraugeras  ó provincias  del 
Archipiélago  indio , ó los  recibiesen  de  las  mis- 
mas por  su  cuenta  ó á comisión.  2.”  Comercian- 
tes por  menor  ó tenderos  que  se  surtiesen  de  los 
almacenes  de  la  capital  o de  las  provincias.  Y 

3.*  Artesanos  de  todas  clases. 

4. "  Que  pagase  la  primera  clase  lOps.fs.  men- 
suales de  contribución;  4 la  segunda,  y 2 la  ter- 
cera. 

5. “  Que  se  dejase  en  libertad  á todo  chino  ra- 
dicado para  volver  á su  pais,  no  estando  casado 
en  Filipinas,  dándosele  para  ello  el  término  de 
seis  meses. 

Y 6.“  Que  el  chino  de  cualquiera  clase  que  no 
pagase  su  respectiva  cuota  en  tres  meses,  se  en- 
tregara á los  dueños  de  las  haciendas  por  repar- 
timiento para  que  trabajase  por  un  jornal  con- 
vencional, que  no  podria  bajar  de  2 rs.  plata 
diarios  y el  alimento  de  arroz,  pagando  el  ha- 
cendado al  alcalde  mayor  respectivo  con  el  im- 
porte del  jornal  la  contribución  de  2 pesos  men- 
suales. 

Esta  disposición  alteraba  enteramente  el  espí- 
ritu de  la  legislación  sobre  los  chinos,  dirigida 
conslantemente  á impedirles  que  se  empleasen 
en  el  comercio  , que  sin  embargo  habia  sido  ge- 
neralmente su  ocupación.  Las  autoridades  de  Ma- 
nila instruyeron  un  luminoso  espediente  para 
ejecutar  las  órdenes  del  gobierno,  venciendo  di- 
ficultades y resolviendo  muchas  y graves  dudas 
que  ofrecía  su  realización. 

Considerando  que  habia  gran  número  de  chi- 
nos, que  malerialniente  no  ganaban  lo  necesario 
para  proporcionarse  el  escaso  y frugal  alimcnlo 
i á que  están  acostumbrados , y que  no  podían  ab- 
sohitamcnlc  pagar  los  2 ps.  mensuales,  softiila- 
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dos  á lii  tcrcora  clase . eslablccicroii  otra  ciiarla 

que  debía  pafjar  un  solo  peso  sensual. 

El  jornal  de  2 rs.  piala  diarios  que  creyó  el 
g(d)icr»o  podrían  pagar  los  hacendados  á los  cbi 
nos  que  se  les  repartiesen  por  no  satisfacer  el 
tributo,  graduaron  que  era  esccsivo,  tanto  por 
ser  poco  á propósito  los  chinos  para  los  trabajos 
agrícolas  , como  porque  los  indios  que  se  em- 
picaban en  ellos  ganaban  mucho  menos,  y eligie- 
ron para  apremio  el  que  se  emplease  á los  men- 
cionados chinos  en  las  obras  públicas  y de  fortifi- 
cación, espulsándolos  si  á los  tres  meses  siguien- 
tes no  pagaban  el  tributo- 

Tampoco  pudieron  conseguir  que  ningún  chi- 
no se  prestase  á ser  cabeza  de  barangay , por 
la  responsabilidad  que  habían  de  contraer  de  pa- 
gar el  tributo  de  todos  los  individuos  que  com- 
pusieran su  respectiva  cabecería ; y como  la  casi 
totalidad  de  los  chinos  reside  en  el  arrabal  de 
Tondo,  encargó  el  superintendente  al  corregi- 
dor de  dicho  pueblo  que  formase  el  padrón,  que 
una  junta  hiciese  la  designación  de  clases,  y que 
los  alcaldes  mayores  cobasen  el  tributo. 

Estas  disposiciones  dieron  por  resultado  que 
existían  5.708  chinos,  de  los  cuales  estaban  do- 
miciliados 5.279  en  la  provincia  ó corregimiento 
de  Tondo , y el  resto  en  Cavile  y otros  puntos 
de  la  isla  de  Luzou  , y que  pertenecían  7 á la  1.* 
clase  de  comerciantes  por  mayor;  166  á la  2.* 
de  tenderos;  4.509  á la  3.*  de  dueños,  maestros 
ó directores  de  fábricas  ó talleres,  y 830  á la  4.* 
de  operarios  ó jornaleros,  quedando  196  libres 
del  pago  del  tributo  por  esceder  de  60  años,  ó 
por  Qtras  circunstancias  de  las  señaladas  en  las 
leycfe.’"' 

La  realización  del  lribijto,ofrecia  inmensas  di- 
ficultades: mas  de  800  chinos  prefirieron  volver 
á su  pais ; 1.083  se  fugaron  á las  montañas  donde 
encontraron  acogida  y protección  en  los  natu- 
rales, en  consideración  á que  su  desgracia  di- 
manaba de  su  miseria,  y 453  fueron  destinados 
á los  trabajos  públicos,  por  no  tener  medios  para 
costear  el  viage  á su  patria  ó pagar  el  tributo.  El 
intendente , testigo  presencial  de  estos  resulta- 
dos, hizo  una  enérgica  representación  al  gobier- 
no en  diciembre  de  1831 , y en  10  de  agosto  de 
1834  se  autorizó  á aquel  gefe  para  que  verificase 
la  recaudación  bajo  las  bases  que  le  pareciesen 
mas  conciliatorias , á fin  de  que  sin  perjuicio  de 
los  intereses  del  estado,  se  aliviase  en  lo  posible 
la  suerte  de  ios  chinos  que  tuviesen  poca  posibi- 
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lidad  de  pagar  el  tributo,  previniéndole  aderiMH 
que  formase  y remitiese  al  ministerio  el  oportu- 
no espediente  para  dictar  la  resolución  conve- 
niente. 

En  el  año  anterior  ha  ascendido  el  tributo  de 
los  chinos  á 93.225  ps.  fs. , y no  hay  motivos 
para  que  disminuya,  respecto  á que  había  ya  pro- 
ducido sus  efectos  la  real  órden  de  10  de  agosto 
de  1834.»  — Hasta  aquí  la  ilustración  del  go- 
bierno, á que  solo  puede  agregarse  que  en  1840 
se  recaudó  otro  tanto,  y 86.975  en  1841  (tom.  3, 
pág.  207). 

Resúmen  del  presupuesto  de  1840. 

Pesos. 

Tributo  de  naturales 739.557 


Id.  de  mestizos 72.517  4 

De  tasas  de  reconocimiento  que  pa- 
gan las  rancherías  de  infieles  lin- 
guianes  é igorrotes , situadas  en 
las  dos  provincias  de  llocos....  3.431  3 

Diezmo  de  reservados 12.863  5 

Donativo  de  Zamboanga 32.126 

Vinlas 6.119  6 

Capitación  de  chinos 93.012 


959.627  2 

Un  estado  del  ramo  en  26  provincias  corres- 
pondiente al  año  1822  calculaba  el  número  de 
tributos  de  naturales  en  410.598  (513.247  ps.i 
reales  á 10  rs.  tributo);  el  de  mestizos  en  19.277 
(48.192  con  4 rs.  d 20  rs.);  el  de  chinos  en  5.441 
(32.649  ps.  á 6 ps.);  y el  de  negritos  en  5.869 
(5.869  ps.  d peso).  — Total  rendimiento  599.958 
pesos.  — y la  población  así : 

La  tributaria  con  sus  familias  y 
. 29.345  negritos  medio  domeslic.“.  2.191,361 


Reservados  por  edad  y privilegio, 
como  cabezas  de  barangay,  pri- 
mogénitos, y tropa 434.794 

Habitantes  de  babuyanes,  ó batanes 

que  no  pagan  tributo 10.340 

Id.  del  presidio  de  Zamboanga 8.640 

Id.  de  islas  Marianas  (á  480  leguas) . 5.340 

Españoles  y blancos 7.840 

Mestizos  españoles 11.254 

Ademas  de  dichos  negritos  de  Luzon 
se  calculan  los  errantes  y por  cate- 
quiz.ar  en 100.000 


Total  población  en  1822..  2.769.569 
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NOTA.  En  1813  {estado  general  del  tribunal  de 
cuentas)  solo  se  computiihan  1.799, •’)63  almas  con 
413  CURAS, que  ganaban  el  estipendio  de  128.545 
pesos:  el  importe  del  tanto  por  100  de  recauda- 
ción era  16.173;  y el  de  lasderaas  cargas  usuales 
112.985.  — Total  de  estas  tres  clases  de  gas- 
tos 257.703. 

Abolición  y restablecimiento  del  tributo  de 
indios. 

Estinguióse  primero  por  un  decreto  de  la 
junta  suprema  central , comunicado  al  virey  de 
N.  E.en  26  de  mayo  de  1810,  y ampliada  la  gra- 
cia ó todas  las  castas  se  aprobó  y cstendió  á todas 
las  provincias  ultramarinas  por  decreto  de  las 
cortes  estraordinarias  de  13  de  marzo  de  1811. 
Pero  la  real  cédula  circular  de  l.“  de  marzo  de 
1815  restableciéndolo,  mandó  se  cobrase  con  el 
nombre  de  contribución  bajo  el  pie  de  las  leyes 
y ordenanzas  que  se  ejecutó  hasta  1808;  «por- 
que siendo  de  absoluta  necesidad , que  todos  mis 
vasallos  contribuyan  á sostener  las  cargas  y obli- 
gaciones del  estado,  se  hallan  los  indios  be- 
neficiados en  este  punto  con  respecto  á los  blan- 
cos y castas , no  siendo  fácil  subrogar  al  corto 
tributo  que  pagan , otra  contribución  ni  mas  te- 
nue , ni  menos  gravosa,  ni  de  menos  incomodi- 
dad;» y que  mediante  que  la  aversión  al  pago 
del  tributo  no  podia  ser  otra , que  las  vejaciones 
sufridas  en  su  cobranza,  celasen  los  vireyes  con 
el  mayor  esmero  la  observancia  de  las  leyes  pre- 
ventivas de  la  indulgencia  y suavidad  con  que 
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debia  tratarse  á los  indios,  bajo  el  supuesto  de 
que  se  castigarla  severamente  la  menor  infrac- 
ción que  se  cometa. 

TR1N1DA.D  DE  CUBA.  — Capital  al  sur  de 
la  Isla,  residencia  de  un  gobernador  por  S.  M. 
{tom.  3,pág-.  369),  cuyo  distrito  y población 
trae  el  censo  de  1841  (tom.  2 , prfg.  sgl);  y sus 
adelantos  agrícolas , de  comercio  y rentas , los 
estados  (tom.  1,  págs.  86  á 88  y 133;  tom.  2, 
págs.  281  a 288  ; p tom.  3 , págs.  194  y 196  ).— 
Organización  de  su  administración  de  rentas 
(tom.  1 , págs.  48  y 49). 

En  1844  importó  valor  de  913.585  ps.  y es- 
portó  el  de  1,281.780 : recaudó  por  total  de  de- 
rechos de  importación  235.356  ps.  y de  esporta- 
cion  63.061. 

TROPAS. — Cuidado  de  su  subsistencia,  ajus- 
tes , y pagas : V.  GUERRA  (causa  de) : REVISTAS: 
TRASPORTES. 

Haber  de  cada  arma  por  clases : V,  INFANTE- 
RIA: CABALLERIA:  ARTILLERIA:  INGENIEROS. 


TUMULTOS  y conmociones. — La  pragmática 
de  17  de  abril  de  1774  (ley  5,  tit.  11,  lib.  12 
de  la  Novis.)  prescribe  el  órden  de  proceder  en 
tales  ocurrencias,  declarando  sin  lugar  (art.  3) 
todo  fuero  por  privilegiado  que  sea.  Y reiterán- 
dose en  la  circular  á Indias  de  31  dé  agosto  de 
1799  encarga  á las  audiencias  apliquen  el  rigor 
de  ley,  para  que  sirviendo  de  ejemplo,  se  afianze 
el  sosiego  y seguridad  pública.— V.  SEDICIONES. 


ü. 


UNIVERSIDADES,  y estudios  generales.— 
Tilnto  veintidós  del  libro  primero. 

DE  LAS  UNIVERSIDADES  Y ESTUDIOS  GENERALES 
Y PARTIO OL ABES  DE  LAS  INDIAS. 


LEY  PRIMERA. 

He  155  í y Fundación  de  las  universidades 

de  Lima  y Méjico. 

Para  servir  á Dios  nuestro  Señor,  y bien  pú- 
blico de  nuestros  reinos,  conviene  que  nuestros 
vasallos,  súbditos  y naturales  tengan  en  ellos 
universidades  y estudios  generales  donde  sean 
instruidos  y graduados  en  todas  ciencias  y fa- 
cultades, y por  el  mucho  amor  y voluntad  que 
tenemos  de  honrar  y favorecer  á los  de  nuestras 
Indias,  y desterrar  de  ellas  las  tinieblas  de  la 
ignorancia,  criamos,  fundamos  y constituimos 
en  la  ciudad  de  Lima  de  los  reinos  del  Perú  , y 
en  la  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva-Espafla  uni- 
versidades y estudios  generales,  y tenemos  por 
bien  y concedemos  á todas  las.  personas  que  en 
las  dichas  dos  universidades  fueren  graduados, 
que  gocen  en  nuestras  Indias,  islas  y Tierra-Fir- 
me del  mar  Océano,  de  las  libertades  y franquezas 
do  que  gozan  en  estos  reinos  ios  que  se  gradúan 
en  la  universidad  y estudios  de  Salamanca , asi 
en  el  no  pechar  como  en  todo  lo  demas : y en 
cuanto  á la  jurisdicción  se  guarde  la  ley  12  de 
este  título. 

LEY  II. 

De  1680. — Que  en  las  universidades  particula- 
res se  guarde  lo  dispuesto  para  cada  una. 

En  las  ciudades  de  Santo  Domingo  de  la  isla 


española,  Santa  Fé  del  nuevo  reino  de  Granada, 
Santiago  de  Guatemala,  Santiago  de  Chile  y 
Manila  de  las  islas  Filipinas  , está  permitido  que 
haya  estudios  y universidades , y que  se  ganen 
cursos  y den  grados  en  ellas  por  el  tiempo  que 
ha  parecido  conveniente  , para  lo  cual  hemos 
impetrado  de  la  santa  Sede  apostólica  breves  y 
bulas,  y les  hemos  concedido  algunos  privile- 
gios y preeminencias;  Mandamos,  que  lo  dis- 
puesto para  ios  dichos  estudios  y universidades 
se  guarde,  cumpla  y ejecute,  sin  esceder  en 
ninguna  forma,  y las  que  fueren  por  tiempo  li- 
mitado, acudan  á nuestro  real  consejo  de  las 
Indias  á pedir  las  prorogaciones  donde  se  pro- 
veerá lo  que  fuere  conveniente,  y no  las  tenien 
do,  cese  y se  acabe  el  ministerio  de  aquellos 
estudios  , que  asi  es  nuestra  voluntad. 

LEY  III. 

De  1624. — Que  las  universidades  guarden  sus 
estatutos  estando  confirmados  por  el  Bey  , y 
los  vireyes  no  los  puedan  alterar  ni  revocar 
sin  justa  causa  y dando  cuenta  al  consejo. 

Ordenamos  y mandamos,  que  las  universi- 
dades de  Lima  y Méjico,  sus  rectores,  docto- 
res, maestros,  ministros  y oficiales,  guarden  los 
estatutos  que  nuestros  vireyes  del  Perú  y Nue- 
va-España  les  hubieren  dado , siendo  por  Nos 
confirmados  y no  revocados  por  las  leyes  de  este 
titulo,  entre  tanto  que  no  mandáremos  otra  cosa, 
y por  ellos  gobiernen,  rijan  y administren  todo 
lo  que  toca  á las  dichas  universidades  y sus  estu- 
dios, y que  los  vireyes  no  los  puedan  dispensar, 
alterar,  ni  mudar  sin  justas  y legítimas  causas, 
y dándonos  cuenta  cu  nuestro  real  consejo  de 
las  Indias;  y todos  nuestros  jueces  y justicias,  de 
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cualquier  f;rado  y calidad  que  sean  asi  lo  cum- 
plan y ejecuten  (1). 

Ley  IV.— ¡Que  la  elección  del  rector  en  Lima  se 
haga  el  último  dia  de  junio  por  la  tarde. 

Ley  V.— De  1570  y 1601.— One  tos  vireyes  no 
impidan  á las  universidades  la  libre  elección 
de  rectores  y catedráticos,  y dar  grados,  con- 
forme á los  estatuios. 

LEY  VI. 

Be  15'JO  y 1603.— 0«e  en  las  universidades  de 
Lima  sea  el  rector  un  año  eclesiástico  y otro 
seglar. 

Por  cuanto  se  nos  lia  hecho  relación,  que  por 
una  de  las  constituciones  que  tiene  la  universi- 
dad de  Lima,  se  ordena  que  el  rector  de  ella  sea 
un  año  de  los  doctores  seglares  del  claustro  , y 
otroaño  de  losdoctorcs  y maestros  eclesiásticos, 
y siempre  se  ha  usado  y acostumbrado  hacer, 
la  elección  alternativamente  en  esta  forma,  con 
la  cual  ha  sido , y es  bien  regida  y gobernada. 
IVIaiidamos,  que  se  guarde  y cumpla  lo  que  cerca 
de  lo  sobredicho  está  ordenado,  entre  tanto  que 
Nos  proveyéremos  otra  cosa ; y si  los  vireyes 
entendieren  que  resulta  algún  inconveniente, 
nos  envien  relación  dirigida  á nuestro  consejo 
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de  las  Indias , para  que  se  vea  en  él  y provea  lo 
que  convenga. 

ley  vil. 

De  1589,  1603  y 24.— Que  log  oidores,  alcaldes 
y fiscales  no  sean  rectores. 

Mandamos,  que  los  oidores,  alcaldes  del  cri- 
men , y ñscalcs  de  nuestras  audiencias  reales  de 
las  Indias,  no  puedan  ser  ni  sean  rectores  de  las 
universidades  en  el  tiempo  que  ejercieren  sus 
oficios , aunque  sean  graduados  en  ellas  (2). 

Ley  VIII. — Be  16 18.  — Que  los  rectores  de.  las 
universidades  de  Lima  y Méjico  puedan  traer 
dos  negros  lacayos  con  espadas. 

Ley  IX.— ¡0«e  el  rector  nombre  alguacil , que 
sea  uno  de  los  de  córte,  con  100  ps,  de  salario, 
y í de  los  grados  de  licenciados  por  la  obliga- 
ción de  asistir  las  noches  del  examen  secreto. 

Ley  X. — Be  1597  y 99. — Que  el  decanato  de  las 
universidades  se  dé  al  doctor  mas  antiguo, 
aunque  sea  oidor.  ' 

Ley  XI. — Que  en  la  universidad  de  Lima  sea 
uno  de  los  consiliarios  del  colegio  real. 

LEY  XII. 

De  1589  y 97. — Que  los  rectores  de  las  uuiver- 


(t)  Mandada  observar  por  cédula  al  virey  de  Méjico  de  14  de  mayo  de  1771. 

(2)  Cometida  la  visita  de  la  universidad  de  Méjico  en  real  cédula  de  19  de  diciembre  de  1639  al 
reverendo  obispo  de  Puebla,  don  Juan  Palafox,  visitador  de  la  audiencia  , para  que  viese  como  se  distri- 
buían sus  rentas,  cátedras  y desempeño , y remediase  cualquier  abuso;  dictó  para  su  régimen  403  esta- 
tutos distribuidos  en  36  títulos,  notificados  al  claustro  el  14  de  octubre  de  1645,  y que  inserta  y aprueba 
la  rea)  cédula  de  1.“  de  mayo  de  1649,  con  modificación  de  la  constitución  8.“,  donde  se  borraría  el  qne 
pudiesen  ser  rectores  los  ministros  de  la  audiencia,  por  deberse  guardar  sobre  esto  la  cédula  de  21  de 
junio  de  1624;  de  la  131,  en  qne  lejos  de  lo  que  establece,  se  pondria,  que  el  catedrático  provisto  en 
prebenda,  beneficio  , plaza  do  audiencia  ú otro  oficio  que  requiera  ausencia  y residencia,  dentro  de  ocho 
dias  de  aceptado,  se  entienda  vaca  la  cátedra;  de  la  175,  183,  186,  226,  227  y 297  en  que  se  alteran 
algo  los  requisitos  para  las  oposiciones  y votos  de  cátedras ; de  la  317  sobre  que  los  ministros  de  l.i 
audiencia  qne  fueran  doctores  vayan  á caballo  en  los  paseos  de  los  doctorados,  acerca  de  lo  cual  infor- 
marian  el  virey,  audiencia  y claustro , y en  el  ínterin  se  guarde  la  costumbre;  y de  la  344  que  disponía 
la  remoción  del  secretario  todas  las  veces  que  pareciese  al  claustro , sin  cansa,  sobre  que  también  lufor- 
maria  el  virey  y claustro,  y entre  tanto  se  observe  la  costumbre.  — En  cédula  de  17  de  noviembre 
de  1766  se  abolió  el  paseo  á caballo  la  víspera  de  santa  Catalina  que  dispooia  la  constitución  332,  y por 
la  de  21  de  mayo  de  1771,  se  reformaron  las  314,  316,  317,  319y  326,  con  prohibición  absoluta  y per- 
petua de  la  pompa  y paseos  á caballo  en  los  grados  de  licenciado  y doctor,  — Según  la  constitución  7. 
el  virey  nombraba  en  discordia,  cuando  no  podían  avenirse  los  votos  del  claustro  para  que  resultase  una 
pluralidad  decidida,  y así  lo  ejecutó  el  señor  Revillagigedo  año  de  1790  en  el  nombramiento  de  rectoi 
En  su  época  se  desaprobó,  se  nombrasen  ministros  de  la  audiencia  para  presidir  los  actos  del  ilauslro  ,i 
nombre  del  virey,  lo  cual  no  debía  ejecutarse  sino  cuando  lo  exigiese  la  quietud  piiblica,  sin  prr-sid 
en  osle  caso,  ni  despojar  al  rector  de  la  campanilla  y asiento. 
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xiiiiuins  (k  Lima  y Méjico  tengan  la  jurisdic- 
ción que  por  esta  ley  se  declara. 

Ordcniimos  y mandamos,  que  los  rectores  «le 
las  universidades  de  Lima  y Méjico,  y por  su 
ausencia  los  vice  reclores  tengan  jurisdicción  en 
los  doctores,  maestros  y oficiales  de  ellas , y en 
los  lectores , estudiantes  y oyentes  que  á ellas 
concurrieren , en  todos  los  delitos,  causas  y ne- 
gocios criminales  que  se  cometieren  é hicieren 
dentro  de  las  escuelas  de  las  universidades,  en 
cualquiera  manera  tocantes  á los  estudios  , co- 
mo no  sean  delitos  en  que  haya  de  haber  pena 
de  efusión  de  sangre , ó mutilación  de  miembro, 
li  otra  corporal;  y en  los  demas  delitos  que  se 
cometieren  fuera  de  las  escuelas,  si  fuere  nego- 
cio tocante  ó concerniente  á los  estudios , ó de- 
pendiente de  ellos , ó pendencia  de  hecho , ó de 
palabras,  que  alguno  de  los  doctores,  maestros 
ó estudiantes  tengan  con  otro , sobre  disputa,  ó 
conferencia,  ó paga  de  pupilage  ú otra  cosa  se- 
mejante , en  estos  casos  los  rectores , ó por  su 
ausencia  los  vice-rectores  puedan  conocer  tam- 
bién de  los  dichos  delitos.  Y porque  el  principal  | 
lili  porque  les  concedemos  esta  jurisdicción  , es 
la  reformación  de  vida  y costumbres  de  los  es-  I 
ludiantes , y que  vivan  corregidos  y virtuosa-  j 
mente,  para  que  mejor  puedan  conseguir  la  pre- 
tensión de  sus  letras.  Mandamos,  que  asimismo 
puedan  conocer  de  los  escesos  que  los  estudian- 
tes tuvieren  en  juegos , deshonestidades  y dis- 
tracción de  las  escuelas , y los  puedan  castigar  y 
corregir  con  prisiones,  ó como  mejor  pareciere 
que  conviene  , y también  puedan  corregir  y 
castigar  las  inobediencias  que  los  doctores  y es- 
tudiantes tuvieren  con  los  rectores  en  no  cum- 
plir y guardar  sus  mandatos  en  razón  de  los 
estudios,  constituciones  y ordenanzas  de  ellos, 
ilcnlro  y fuera  de  las  escuelas.  Y en  los  demas 
delitos  particulares , que  no  toquen  á lo  suso- 
dicho, y los  doctores,  oficiales  y estudiantes 
cometieren  fuera  de  las  escuelas,  conózcanlas 
demas  justicias  ordinarias  de  Lima,  ó Méjico 
privativamente.  Y concedemos  poder  y facultad 
a los  rectores  y vice-rectores,  para  que  en  los 
casos  contenidos  en  esta  nuestra  ley  puedan  co- 
nocer conforme  á derecho,  leyes  de  estos  rei- 
nos de  Castilla  y de  las  Indias,  estatutos  y cons-  ! 
tituciones  de  las  dichas  universidades,  fulminar 
y sustanciar  los  procesos,  prender  los  culpados, 
seuLenciar  las  causas,  imponer  penas  ordinarias 
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ó arbitrarias , y mandarlas  ejecutar  coniorme 
á derecho;  y si  las  ¡lartes  apelaren  para  ante 
los  alcaldes  del  crimen  de  Lima  ó Méjico,  les 
otorguen  las  apelaciones,  habiendo  lugar  de  de- 
recho; y en  los  delitos  en  que  se  haya  de  dar 
pena  ordinaria  de  mutilación  de  miembro,  efu- 
sión de  sangre,  ú otra  corporal,  siendo  cometi- 
dos dentro  de  las  escuelas  , los  rectores,  ó vi- 
ce-rectores  por  su  ausencia,  puedan!  solamente 
prender  los  delincuentes,  hacer  información  del 
delito,  y remitir  el  preso  con  los  autos  al  juez 
que  en  la  causa  previniere ; y no  habiendo  pre- 
vención, al  que  los  rectores  ó vice-rectores 
pareciere.  Todo  lo  cual  puedan  hacer,  no  se 
habiendo  prevenido  en  estas  causas  por  otro 
nuestro  juez.  Y mandamos  á todas  nuestras  jus- 
ticias reales,  que  no  perturben  ni  impidan  á los 
dichos  rectores  ó vice-rectores  la  jurisdicción 
que  por  esta  ley  les  concedemos,  y la  guarden 
y cumplan,  pena  de  2.000  ps.  de  oro  al  que  lo 
contrario  hiciere  para  nuestra  cámara  y Tisco. 

Ley  XIII. — De  I589. — Que  en  cuanto  d Icis  pre- 
emiendas  del  maestre-escuela,  se  guarde  en 
Méjico  lo  ordenado  en  Lima  por  el  virey  don 
Francisco  de  Toledo. 

LEY  XIV. 

De  1624. — Que  los  que  recibieren  grados  mayo- 
res , hagan  la  profesión  de  la  fé. 

Conforme  á lo  dispuesto  por  el  santo  concilio 
de  Trento  y bula  de  la  santidad  de  Pió  IV  de 
felice  recordación  , los  que  en  las  universidades 
de  nuestras  Indias  recibieren  grados  de  licen- 
ciados, doctores  y maestros  en  todas  facultades, 
sean  obligados  á hacer  la  profesión  de  nuestra 
santa  fé  católica , que  predica  y enseña  la  santa 
madre  iglesia  de  Roma  ; y asimismo  nos  han  de 
jurar  obediencia  y lealtad  , y á nuestros  vireyes 
y audiencias  reales  en  nuestro  nombre,  y á los 
rectores  de  la  tal  universidad  conforme  á los  es- 
tatutos de  ella. 

LEY  XV. 

De  1624  y 80. — Qué  el  que  se  hubiere  de  gra- 
duar jure  la  opinión  pia  de  nuestra  Señora, 
estando  jurada  por  la  universidad. 

Mandamos,  que  en  la  universidad  que  asi  lo 
hubiere  votado,  ninguno  pueda  recibir  grado 
mayor  de  licenciado,  maestro,  ni  doctor  en 
facultad  alguna,  ni  aun  el  de  bachiller  cu  icolo- 
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gia,  si  no  hiciere  primero  juramento  en  un  Jibro 
misal  delante  del  que  le  ha  de  dar  el  grado  y los 
demas  que  asistieren,  de  que  siempre  tendrá, 
creerá  y enseñará  de  palabra  y por  escrito  ha- 
ber sido  la  siempre  Virgen  María  Madre  de 
Dios  y Señora  nuestra , concebida  sin  pecado 
original , en  el  primer  instante  de  su  ser  natu- 
ral : el  cual  juramento  se  pondrá,  como  lo  hizo, 
en  el  titulo  que  del  grado  se  despachare ; y si 
sucediere  haber  alguno,  lo  cual  Dios  nuestro 
Señor  no  permita , que  rehusare  hacer  el  jura- 
mento , le  será  por  el  mismo  caso  denegado  el 
grado,  y el  que  se  atreviere  á dársele,  incurra 
por  el  mismo  caso  en  pena  de  100  ducados  de 
Castilla  para  la  caja  de  la  universidad;  y en  pri- 
vación de  oficio  el  secretario  de  la  universidad, 
que  no  lo  denunciare  ante  el  rector,  Y fiamos 
tanto  de  la  devoción  de  todos  para  con  la  Madr» 
de  Dios,  que  nunca  sucederá  el  caso  de  obligar 
á la  ejecución  de  estas  penas. 

Ley  XVI. — Be  1575. — Que  los  grados  se  den  por 
el  maestre-escuela  en  la  iglesia  mayor,  en  el 
real  nombre;  con  el  carácter  por  ahora  de 
cancelario. 

Ley  XVII. — Que  dé  el  vejámen  el  doctor  mus 
moderno  de  la  facultad,  y no  se  esettse  sin 
causa , ni  le  dé  sin  ser  visto  primero  por  el 
rector. 

Ley  XVIII. — Que  al  exámen  secreto  de  los  licen- 
ciados en  teología,  y derechos  entren  16  exa- 
minadores, prefiriendo  los  catedráticos  doc- 
tores ; t/ 12  para  las  otras  facultades. 

Ley  XIX.  — Que  los  oidores,  alcaldes  del  cri- 
men y fiscales  entren  por  supernumerarios  en 
los  exámenes,  y cuando  ganaren  antigüedad, 
sean  del  número  de  los  16, 

Ley  XX.  Que  al  exámen  secreto  de  licenciado 
no  se  halle  quien  no  tenga  voto. 

Le  y XXI.  Que  en  los  exámenes  secretos  argu- 
yan los  catedráticos  ó doctores  mas  modernos. 
Ley  XXII.  — Qne  el  exámen  no  se  vote  segunda 
vez  , pena  de  nulidad  del  grado. 

Ley  XXIII.  — Que  al  votar  no  se  muestren  las 
ni  las  fífífso  pena  de  perder  la  propina 
que  quede  pura  la  caja ; para  que  se  guarde  el 
secreto  debido. 

Ley  XXIV.  Que  el  colegial  real  que  no  lo  hu- 
biere sido  dos  años , no  goce  del  privilegio  de 
graduarse  por  la  mitad  de  propinas  y dere- 
chos. 
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Ley  XXV.  Que  el  privilegio  de  graduarse  por 
la  mitad  no  se  entienda  en  la  cena  ni  comida. 

ley  XXVI. 

De  1646.  — Que  ninguna  persona  tenga  lugar 
entre  los  doctores  y maestros  en  actos  públi- 
cos ni  secretos. 

Nuestros  vireyes  no  den  licencia , consientan, 
ni  permitan  q;ie  ninguno  sea  admitido  ni  tenga 
lugar  ni  asiento  entre  los  doctores  y maestros  de 
las  universidades  en  los  paseos , actos  públicos 
ni  secretos  de  exámen  , aunque  sean  doctores, 
maestros  ó licenciados  por  otras , ó tengan  cual- 
quier oficio  ó cargo  nuestro , ni  puedan  dispen- 
sar el  rector  ni  todo  el  claustro , si  no  fuere  con 
obispo,  oidor,  alcalde  ó fiscal  de  nuestra  real 
audiencia  de  la  misma  ciudad. 

LEY  XXYII. 

De  1603. — Que  los  oidores , alcaldes  ó fiscales 
que  se  incorporaren,  paguen  la  propina  como 
los  demus. 

Mandamos,  que  los  oidores,  alcaldes  del  cri- 
men y fiscales  de  nuestras  audiencias  de  las  In- 
dias que  se  incorporaren  eñ  algunas  de  las  uni- 
versidades de  ellas , paguen  la  propina  como  los 
demás. 

Ley  XXVIII.  — De  1599  y 1603.  — Que  los  oido- 
res , alcaldes  y fiscales  graduados  doctores  de 
las  universidades  tengan  el  lugar,  que  por  la 
antigüedad  de  sus  grados  les  perteneciere. 
Ley  XXIX.  — De  1627.  — Que  el  colegial deSan 
Felipe  que  regentare  la  cátedra  de  su  colegio 
tenga  asiento  con  el  claustro  en  actos  públicos. 

LEY  XXX. 

De  1602.— j0«e  no  se  suplan  cursos  para  grados 
á los  estudiantes. 

Mandamos,  que  nuestros  vireyes,  presidentes 
y audiencias  no  dispensen  en  ninguna  forma  con 
los  estudiantes  de  las  universidades  en  suplirles 
los  cursos  que  Ies  faltaren  para  los  grados  de 
bachilleres  y licenciados  que  se  les  hubieren 
de  dar  en  ellas  , y que  los  cumplan  entera- 
mente. 

LEY  XXXI. 

De  1624.  — Que  se  guarde  el  auto  de  gobierno 
sobre  la  dotación  de  cátedras  y salarios  de  la 
universidad  de  Lima. 

Por  auto  del  gobierno  del  Peni  están  señfda- 
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In.ias  y tíolntías  las  cátedras  de  la  universidad 
de  Lima  y salarios  de  los  ministros  de  ella , en 
esta  forma  : la  de  prima  de  teología  en  800  ps. 
ensayados:  la  de  vísperas  de  IcoloRiá  en  COO  pe- 
sos ensayados  : la  de  sagrada  escritura  en  600  ps. 
ensayados:  la  segunda  de  vísperas  en  400  pesos 
ensayados  : la  de  prima  de  cánones  en  1.000  pe- 
sos ensayados:  la  de  vísperas  de  cánones  en  600 
pesos  ensayados:  la  de  decretos  pn  600  ps.  en- 
sayados: la  de  prima  de  leyes  en  1.000  ps.  ensa- 
yados: la  de  vísperas  de  leyes  en  600  ps.  ensa- 
yados: la  deinstituta  en  400  ps.  ensayados:  la  de 
la  lengua  de  los  indios  en  400  ps.  ensayados:  al 
capellán  240  ps.  ensayados:  al  bedel  mayor  400 
pesos  ensayados:  al  bedel  menor  200  ps.  ensa- 
yados , todos  de  la  dicha  plata  ensayada  de  á 12 
reales  y medio  el  peso : ordenamos  y manda- 
mos, que  asi  se  guarde  y cumpla. 

Ley  XXXII.  — T)e  1643.  — Que  en  la  universi- 
dad délos  Reyes  se  funde  una  cátedra  de  pri- 
ma de  teología  en  la  religión  de  santo  Do- 
mingo. 

Ley  XXXIII.  — De  1638.  — Que  se  acrecientan  y 
sitúan  dos  cátedras  de  medicina  en  la  universi- 
dad de  Lima,  una  de  prima  con  600  ps.  etisa- 
yados , y otra  de  vísperas  con  400. 

Ley  XXXIV.  — De  1645.  — Que  los  vireyes  no 
den  en  depósito  las  cátedras  y las  dejen  pro- 
veer conforme  á estatutos. 

Ley  XXXV.— Z»e  1613  ,n  y U.  — Que  tas  cá- 
tedras y ministros  de  la  universidad  de  Lima 
se  paguen  de  los  novenos  de  las  iglesias  en  can- 
tidad de  14.906  ps.  distribuidos  según  se  dis- 
pone. 

Ley  XXXVI. — De  1597.  — Que  á la  universidad 
de  Méjico  se  paguen  los  3.000  ps.  situados  en 
la  real  caja  en  lo  procedido  de  arbitrios,  como 
solian  estar  en  los  derechos  de  la  Ver  acruz. 

Ley  XXXVII. — Qtie  lo  que  se  cobrare  do  cáte- 
dras y ministros , se  ratee  entre  todos. 

LEY  XXXVIII. 

Que  las  cátedras  se  provean  conforme  á esta  ley. 

Ordenamos,  que  todas  las  cátedras  se  provean 
por  Oposición  como  fueren  vacando;  la  de  prima 
de  teología,  cánones  y leyes  en  propiedad,  y las 
demas  de  teología,  cánones  y leyes  por  cuatro 
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años , y las  de  arles  y IíIohoIííi  por  tres  ¡ifios. 

LEY  XXXIX. 

De  1603.  — Que  las  cátedras  se  provean  por 
Oposición  y votos. 

Mandamos,  que  las  cátedras  que  vacaren  se 
provean  por  oposición  y votos  cu  la  forma  y co- 
mo estuviere  ordenado  por  las  constituciones  de 
la  universidad  donde  vacaren. 

Ley  XL.  De  1676.  — Que  da  forma  en  la  pro- 
visión de  las  cátedras  de  Lima  y Méjico. 

LEY  XLI. 

De  1642.  — Que  asistiendo  algún  oidor  alacio 
de  votar  cátedra , no  prefiera  al  rector  ni  le 
apremie  á que  vaya  á su  casa  á dar  los  puntos. 

< Mandamos,  que  cuando  se  ofreciere  y convi- 
niere que  alguno  de  los  oidores  de  nuestras  rea- 
les audiencias  de  Lima,  ó Méjico  asista  y se  halle 
presente  en  ocasión  de  votar  las  cátedras  de  las 
universidades  fundadas  en  aquellas  ciudades,  no 
prefiera  en  el  lugar  y asiento  al  rector,  ni  le 
apremie  á que  vaya  á su  casa  á dar  los  puntos  con 
ningún  pretesto,  ni  preeminencia  de  que  se  pue- 
da valer. 

LEY  XLJJ. 

Que  los  catedráticos  no  se  ausenten  sin  causa 
y licencia , so  la  pena  de  esta  ley  y forma  de 
ella. 

Ordenamos  y mandamos,  que  de  aquí  adelan- 
te cualquiera  que  fuere  catedrático  no  pueda  ha- 
cer ausencia  por  mas  de  dos  meses  en  tiempo 
que  sea  lectivo,  con  licencia  del  rector  ni  sin 
ella,  y pasados  los  dos  meses,  sin  esperar  ni  ser 
necesario  mas  citación  ni  llamamiento  , se  le  es- 
pere otros  quince  dias  mas , para  que  en  ellos 
pueda  venir  á escusarse , y la  escusa  que  diere 
se  vea  por  el  rector  y claustro  convocado,  se- 
ualadamente  para  este  caso,  y en  él  se  vote;  y 
si  pareciere  justa  la  causa , se  admita  y pueda 
dar  roas  tiempo  de  dilación;  y no  pareciendo 
serlo,  se  vaque  la  cátedra  , y se  provea  y pueda 
ser  opositor  aquel  á quien  se  quitó , y en  esto  lo 
que  la  mayor  parte  votare , se  ejecute  irremisi- 
blemente, y en  otro  claustro  no  se  pucila  variar 
ni  alterar,  y de  lo  dicho  tan  solamente  se  csccp- 
túan  los  que  se  ausentaren  por  servicio  nuestro, 
y con  licencia  del  virey  ó de  quien  gobernare, 
interviniendo  la  dicha  causa  del  real  servicio,  ó 
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por  bicii  ó iicjiociode  la  misma  universidad,  quo 
t*n  estos  dos  casos,  ó de  enfermedad  , podrá  el 
rector  y el  claustro  dar  licencia  para  mas  tiempo 
de  dos  meses. 

f> 

ley  xliii. 

Que]  la  cátedra  de  el  proveído  en  oficio  ó bene- 
ficio , que  requiera  residencia , vaque. 

¡Vlandamos,  que  si  algún  catedrático  fuere  pro- 
veído en  prebenda,  ó beneficio  eclesiástico,  ó 
plaza  de  audiencia  real,  ú otro  oficio  que  requie- 
ra ausencia  y residencia,  dentro  de  ocho  dias  de 
como  lo  aceptare,  se  entienda  quedar  vaca  la  cá- 
tedra que  tenia , y baste  por  aceptación  haber 
mudado  de  hábito  el  promovido  á plaza  de  au- 
diencia real  en  cualquiera  parte;  y^  en  lo  ecle- 
siástico haber  sido  proveído,  ó recibido  el  título 
de  cualquiera  de  las  dichas  cosas,  se  tenga  por 
aceptación,  dejación  y vacante  de  la  cátedra,  sin 
otro  algún  acto ; salvo  sí  en  los  ocho  dias  si- 
guientes, á los  primeros  no  renunciare  el  tal  ofi- 
cio, beneficio  ó plaza  que  entonces  podrá  retener 
la  cátedra , y los  dos  términos  no  se  le  puedan 
prorogar. 

LEY  XL1V. 

De  1680. — Que  los  catedráticos  enseñen  el  mis- 
terio de  la  limpia  Concepción  de  nuestra  Se- 
ñora. 

Encargamos  y mandamos , que  cuando  los  ca- 
tedráticos llegaren  á tratar,  ó leer  materias  en 
que  suele  leerse  la  cuestión  de  la  limpieza  de  la 
Serma.  Virgen  María  nuestra  Señora  ensuGon- 
cepcion,  no  la  pasen  en  silencio,  y espresamente 
lean  y prueben  como  fué  concebida  sin  pecado 
original , en  el  primer  instante  de  su  ser  natural, 
pena  de  perder  la  cátedra  y los  cursos  que  tu- 
vieren los  estudiantes,  que  no  denunciaren  ante 
el  rector , el  cual , hecha  información  del  caso, 
dé  cuenta  al  claustro  y ponga  edictos  de  oposi- 
ción á la  cátedra , y el  que  la  perdiere  por  esta 
causa  no  pueda  ser  admitido  á la  oposición. 

LEY  XLV. 

De  1618.  — Que  los  vireyes  nombren  personas 
que  averigüen  y castiguen  á los  que  sobornan 
y son  sobornados  en  los  votos  de  cátedras. 

Porque  es  justo  desarraigar  tan  perjudicial 
vicio , como  sobornar  votos  en  oposición  de  cá- 
tedras. Mandamos  , que  antes  que  se  dé  la  cáte- 
dra |)or  vaca,  ni  comiencen  á leer  los  opositores, 
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nuestros  vireyesde  Lima  y Méjico  nombren  una 
persona  que  de  oficio  averigüe  quien  son  los  que 
cohechan  ó son  cohechados , ó los  que  dan  ó re- 
ciben , aunque  sea  cosas  de  comer,  ó beber  en 
poca  ó mucha  cantidad,  de  forma  que  así  los  opo- 
sitores , como  los  votos  tengan  entendido  la  ave- 
riguación y castigo  que  se  ha  de  hacer  contra 
ellos , y se  consiga  la  plena  libertad  en  el  votar 
en  favor  del  mas  digno  : y asimismo  hagan  que 
se  averigüen  y castiguen  cualesquier.  monopo- 
lios, conciertos  ó ligas  que  se  hicieren  entre  los 
opositores,  á fin  de  acomodarse  y dar  lugar 
los  unos  á los  otros , y en  particular  los  dichos 
vireyes  tengan  cuidado  de  procurar  que  el  pre- 
lado de  la  ciudad,  ni  ningún  eclesiástico , ni  mi- 
nistro de  la  audiencia , ni  otras  person.is  pode- 
rosas se  apasionen,  ni  soliciten  votos,  ni  hagan 
ruegos  para  que  se  vote  por  ninguno  , sino  que 
los  dejen  en  su  entera  y plena  libertad;  y si  de- 
más de  los  medios  referidos  se  les  ofrecieren 
otros  que  le  parezcan  mas  eficaces  y convenien- 
tes, lo  ejecuten  tan  precisamente,  que  los  de- 
lincuentes sean  castigados  y den  ejemplo  á los 
demás. 

Ley  XLVI.  — 1580  , 92  y 1614.  — Que  en 

las  universidades  de  Lima  y Méjico  y ciuda- 
des donde  hubiere  audiencias  reales  haya  cá- 
tedras de  la  lengua  de  los  indios , para  que 
primero  que  los  sacerdotes  salgan  á las  doc- 
trinas hayan  cursado  en  ellas , y á falla  de  si- 
tuación y penas  de  cámara , se  paguen  con 
400  ducados  de  caja  real. 

Ley  XLVII.  — De  m».  — Que  á los  doctores 
y maestros  catedráticos  se  les  dé  casa  lasada, 
y por  su  dinero , cerca  de  las  escuelas. 

Ley  XLYIir.  — De  1572.  — Que  el  salario  de  los 
preceptores  de  gramática  no  se  pague  de  la 
real  hacienda. 

Ley  XLIX. — De  1627.  — Que  en  Méjico  haya 
cátedras  de  las  lenguas  de  la  tierra , la  cual 
se  dé  por  oposición  á clérigos  ó religiosos  de 
la  compañía  de  Jesús ; y porque  estos  reli- 
giosos no  pueden  oponerse  á cátedras , nombre 
el  virey  quien  los  examine  aparte. 

Ley  i,.  — De  i 57 2.  — Que  no  se  den  grados  en  el 
convento  de  santo  Domingo  de  la  ciudad  de 
los  Reyes. 

Ley  LI.—  De  1580  y 83.  — Que  los  religiosos  de 
la  compañía  de  Jesús  puedan  enseñar  en  su 
colegio  de  la  ciudad  de  los  Reyes  la  lengua  la 
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lina  7 otras  á las  horas  que  se  declara , y los 
estudiantes  no  ganen  curso  ni  se  gradúen  en 
sus  estudios. 

Ley  \A\.—De  1576.  — Que  no  se  ganen  cursos  ni 
den  grados  en  el  colegio  de  la  compañía  de  Je- 
sús en  Méjico- 

LEY  LUI. 

De  1623. — Que  los  religiosos  de  santo  Domingo 
en  Filipinas  puedan  leer  gramática , artes  y 
teología. 

Con  licencia  de  el  ordinario  y {(obernador  de 
las  islas  Filipinas,  y acuerdo  de  nuestra  real  au- 
diencia de  ellas,  los  religiosos  de  la  orden  de 
santo  Domingo  en  la  ciudad  de  Manila,  funda- 
ron un  colegio  donde  se  lea  gramática  , artes  y 
teología,  en  que  pusieron  dos  religiosos  de  cada 
facultad , y veinte  colegiales  seglares , de  que  ha  j 
resultado  y resulta  grande  provecho  á la  juven- 
tud, predicación  del  santo  evangelio,  y ense- 
ñanza de  los  hijos  de  vecinos:  Mandamos,  que 
por  ahora  , y entre  tanto  que  no  ordenáremos 
otra  cosa,  usen  los  dichos  religiosos  de  la  licen- 
cia que  el  gobernador  les  dio  para  fundar  el  co- 
legio, y leer  en  él  las  dichas  facultades,  y que 
esto  sea  y se  entienda  sin  derogar  ni  perjudicar 
á lo  que  está  ordenado  acerca  de  semejantes  fun- 
daciones , para  que  no  se  hagan  , ni  comiencen, 
sin  espresn  licencia  nuestra  , lo  cual  se  ha  de 
guardar  en  todas  nuestras  Indias  sin  csccpcíon 
alguna. 

Ley  LIV.  — De  159I.  — Que  la  cátedra  de  lati- 
nidad de  Santiago  de  Chile  se  funde  en  el  con- 
vento de  santo  Domingo,  y se  pague  de  almo- 
jarifazgos. 

Ley  lv.  — De  1591.  — Que  los  religiosos  de 
santo  Domingo  de  Quito  lean  en  su  convento 
la  cátedra  de  la  lengua. 

LEY  LVI. 

De  1580.  — Que  los  prelados  no  den  orden  sa- 
cerdotal sin  aprobación  de  el  catedrático  de  la 
lengua. 

Rogamos  y encargamos  á los  arzobispos  y 
obispos  de  las  Indias,  y á los  cabildos  sede -va- 
cantes, y á los  demas  prelados  de  las  religiones 
que  no  ordenen  de  sacerdotes  ni  den  licencia 
para  ello  á ningún  clérigo  ó religioso  que  no  se- 
pa la  lengua  general  de  los  indios  de  su  provin- 
cia, y lleve  fé  y certificación  de!  catedrático  que 
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leyere  la  cátedra  , de  que  ha  cursado  en  lo  (|iie 
se  debe  enseñar  en  ella , por  lo  menos  mi  curso 
entero,  aunque  el  ordenante  tenga  habilidad  y 
suficiencia  en  la  facultad  que  la  santa  iglesia  y 
sagrados  cánones  mandan. 

Ley  LVII. — De  1678. — Resuelve  catorce  pun- 
tos que  se  habian  ofrecido  acerca  de  eleccio  - 
nes , claustros , propinas  , y oposición  á las  cá- 
tedras de  la  universidad  de  Lima.  Al  1."  se 
confirma  el  estatuto  y costumbre  de  poderse 
reelegir  el  rector  por  otro  año , siendo  á pro- 
pósito ; y al  2.®  que  se  guarde  la  alternativa, 
y no  se  escluya  á los  médicos,  y artistas. 

éase  la  cédula  de  1801  de  censores  regios  de 
universidades , tom.  4,  pág.  161. 

DE  LA  CMVERSIDAD  Y BSTDDIOS  MAYORES  DB  LA 
BABAHA. 

Hasta  1842  permaneció  agregada  al  convento 
de  padres  predicadores  con  rectores  del  orden. 
Y así  se  considerarán  las  dos  épocas,  para  pre- 
sentar en  resúmen  lo  mas  esencial  de  las  reglas 
de  estatuto  de  la  antigua  universidad,  y á la  le- 
tra las  que  gobiernan  la  nueva. 

Fundación  y régimen  de  la  antigua  universidad- 

Fundada  en  el  convento  de  padres  predicado- 
res de  la  Habana , con  facultad  de  conferir  gra- 
dos, por  bula  de  su  santidad  Inocencio  XIII  de 
12  de  setiembre  de  1721 , en  conformidad  de  la 
espedida  por  Paulo  III  en  28  de  octubre  de  1538 
á favor  del  de  santo  Domingo  de  la  isla  españo- 
la; se  aprobó  por  cédulas  de  23  de  setiembre  de 
1728  para  que  se  tuviese  por  tal  estudio  general 
y universidad,  « con  los  mismos  honores,  pri- 
vilegios y gracias  que  goza  y debe  gozar  la  de 
santo  Domingo,  sin  diferencia  alguna , respecto 
de  haberse  concedido  y erigido  según  esta , y 
deber  haber  y observar  sus  estatutos  en  todo  y 
por  todo , en  cuya  conformidad  prevengo  al 
prelado  de  la  religión,  y claustro  de  la  referida 
universidad,  que  ahora  son,  y en  adelante  fue- 
ren procuren  siempre  elegir  para  la  regencia  de 
sus  cátedras  maestros  doctos  y literatos.» 

Real  cédula  de  22  de  octubre  de  1738  al  go- 
bernador capitán  general  con  motivo  de  la  reso- 
lución de  dudas  que  promovia  el  doctor  Tenesa. 
— «Y  reconociéndose,  que  demás  de  no  ser  un 
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individuo  solo  de  la  universidad  parte  formal 
para  pedir  semejantes  declaraciones,  y la  alte- 
ración de  unas  constituciones  aprobadas  con  ma- 
duro acuerdo , pertenece  esto  al  claustro  de  la 
misma  universidad , recurrriendo  por  su  deci- 
sión á mCreal  audiencia  de  santo  Domingo  ; lia 
parecido  ordenaros,  manifestéis  al  doctor  T.  lo 
mucho  que  se  haestrafiado  el  que  de  todo  lo  que 
en  este  asunto  se  le  ha  ofrecido,  no  haya  dado 
cuenta  al  claustro,  advirtiéndole  que  para  tales 
casos  tiene  el  recurso  regular  á la  real  audiencia 
para  deducir  lo  conveniente , sin  embarazar  mi 
consejo  con  estas  impertinentes  instancias,  se- 
parándose del  tribunal , donde  deben  proceder 
siempre  en  primera  instancia.» 

La  de  5 de  noviembre  de  1741  definiendo  la 
jurisdicción  del  rector  de  la  universidad  á con- 
secuencia de  la  prisión  en  que  se  puso  á un  maes- 
tro de  ella  por  un  alcalde  ordinario.  — « Y con- 
siderándose, que  aunque  á las  universidades  de 
Lima  y Méjico,  se  concede  por  la  ley  1,  tít.  22, 
lib.  1,  de  la  Recopilación  el  goce  de  las  liberta- 
des , y franquezas , que  tienen  la  de  Salamanca 
y sus  graduados,  así  en  cuanto  á lo  honoríiico, 
como  en  no  pechar,  no  por  eso  pueden  estender 
sus  privilegios  al  punto  de  jurisdicción  corres- 
pondiente á la  que  ejercen  los  rectores  de  ella,  y 
la  de  Alcalá,  por  depender  esta , de  mi  real  vo- 
luntad, conforme  á su  concesión;  y que  para  las 
universidades  de  Lima,  y Méjico,  á cuyo  ejem- 
plar se  han  fundado  las  demas  de  aquellos  reinos 
se  haya  prevenido  por  la  ley  12 , del  citado  tí- 
tulo y libro,  la  jurisdicción  que  han  de  tener  sus 
rectores ; ha  parecido  declarar  como  por  el 
presente  mi  real  despacho  declaro  que  los  de  la 
universidad  de  la  Habana  deben  ejercer  la  mis- 
ma jurisdicción  conforme  á los  casos,  y cosas 
prevenidas  por  la  espresada  ley  12,  del  tít.  22, 
lib.  1,  de  la  Recopilación ; teniéndola  sobre  los 
DD. , ministros  y demas  oficiales  de  ella,  y so- 
bre los  lectores,  estudiantes,  y oyentes,  que 
concurrieren  á la  misma  universidad , en  todos 
los  delitos,  causas,  y negocios  criminales  que 
ocurrieren  , y se  hicieren  dentro  de  las  escue- 
las (le  ella  , en  cualquiera  manera  tocante  á los 
estudios , como  no  sean  delitos  en  que  haya  de 
haber  pena  de  efusión  de  sangre  , ó mutilación 
de  miembro  , ó de  otra  corporal , y asimis- 
mo en  los  demas  delitos  que  se  cometieren  fue- 
ra de  las  escuelas  , siendo  negocio  tocante  ó 
cuncerníente  á los  estudios  ó dependiente  de 
TOM.  VI. 
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ellos,  ó pendencia  de  hecho  ó de  palabra,  que 
algunos  de  los  DD.  , ministros  y estudiantes 
tengan  con  otro,  sobre  disputa  ó conferencia, 
paga  de  pupilage , ú otra  cosa  semejante ; y que 
también  pueden  conocer  los  referidos  rectores, 
o por  su  ausencia  los  vice-rectores  de  los  esce- 
sos  que  tuvieren  los  estudiantes  en  juegos , des- 
honestidades, y distracción  de  las  escuelas,  con 
facultad  de  poderlos  castigar , y corregir  con 
prisiones,  teniendo  á este  fin  cárcel  propia  en  la 
universidad  donde  asegurarlos,  ó como  mejor 
les  pareciere  conveniente , y de  la  desobedien- 
cia que  tuvieren  los  DD.  y estudiantes  con  los 
RR.  en  no  cumplir  sus  mandatos  tocantes  á los 
estudios,  constituciones,  y ordenanzas,  y á los 
demas  graduados  y oficiales  de  la  misma  univer- 
sidad, conforme  á derecho,  leyes,  estatutos,  con 
facultad  de  fulminar  y sustanciar  los  procesos, 
prender  los  culpados,  sentenciar  las  causas,  im- 
poner penas  ordinarias,  ó arbitrarias,  y mandar- 
las ejecutar  conforme  á derecho , otorgando  á 
los  apelantes  las  apelaciones  que  hubiere  lugar; 
con  advertencia  de  que  en  los  delitos  en  que  se 
haya  de  dar  pena  ordinaria  de  mutilación  de 
miembro,  efusión,  ú otra  corporal,  siendo  come- 
tido dentro  de  las  escuelas,  solo  hayan  de  poder 
los  RR.  prender  los  delincuentes,  hacer  informa- 
ción del  delito , y remitir  el  preso  con  los  autos 
al  juez  que  debiere  conocer  de  la  causa;  y con 
la  de  que  en  estos  casos,  y en  los  demás  que  pu- 
dieren prender  los  jueces  ordinarios,  deberán 
proceder  estos,  con  los  graduados,  matricula- 
dos, y demas  dependientes  de  la  universidad, 
cuando  los  manden  prender  conforme  á lo  que 
se  ordena  en  la  ley  15,  tít.  6,  lib.  7,  de  la  Reco- 
pilación, señalándoles  la  carcelería  según  la  ca- 
lidad de  sus  personas,  y la  gravedad  de  los  deli- 
tos, y poniéndoles  con  separación , cuando  por 
ellos  merezcan  ser  puestos  en  las  cárceles  públi- 
cas; pero  cuando  no  sean  de  tanta  gravedad  se 
les  ha  de  dar  sus  casas  por  cárcel ; y en  su  de- 
fecto las  del  ayuntamiento.» 

La  de  14  de  marzo  de  1758  al  rector  de  la 
universidad.  — Con  prevención  de  que  se  arre- 
gle al  tenor  literal  de  la  ley  12 , tít.  22 , lib.  1 y 
cédula  de  5 de  noviembre  de  1741  que  la  pres- 
cribió por  regla  de  la  jurisdicción  del  rector, 
y se  le  desaprueba  la  pretensión  de  cstenderla  á 
mas  casos  según  la  que  ejercían  el  de  Aléala  y 
maestre-escuela  de  Salamanca;  piie.s  si  bien  la 
cédula  de  27  de  setiembre  de  1746  le  previno  t>I 
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ejrroirio  ti'-  jurisdicción  li  ejemplo  de  ' 

eslos.  como  que  recayó  á la  duda  consultada  de 
si  debia  conocer  por  sí  solo , ó con  adjuntos, 
era  claro  su  verdadero  genuino  sentido  de  que 
conociese  por  si  solo  en  todas  las  causas  de 
que  debiese  conocer , como  lo  practicaban  el 
maestre-escuela  de  Salamanca  y el  rector  de 
Alcalá,  loque  también  convence  el  no  haber 
bcciio  la  referida  real  cédula  mención  , ni  revo- 
cado la  anterior  de  5 de  noviembre  de  741,  como 
se  habria  hecho,  si  hubiera  sido  la  real  mente 
igualar  la  universidad  de  la  Habana  con  las  de 
Alcalá  y Salamanca  en  punto  de  jurisdicción. 

La  de  15  de  noviembre  de  1767.  — Aprueba  el 
propuesto  aumento  en  la  dotación  de  las  cate— 
dras  de  derechos,  medicina,  maestro  de  las 
sentencias,  y testo  de  Aristóteles , sin  hecersc 
novedad  en  el  premio  que  se  concede  á los  que 
regentan  las  cátedras,  de  agraciárseles  con  una 
borla  sin  gastos  á los  seis  años  de  servicio;  y 
que  el  depósito  en  adelante  para  los  que  se  ha- 
yan de  graduar  en  facultades  mayores , sea  de 
500  ps. , y de  400  para  las  menores. 

La  de  8 de  junio  de  1768  sobre  el  uso  de  dosel 
y sitial  que  compela  al  rector  de  la  universidad 
de  la  Habana  según  el  estilo  de  la  de  Méjico.  — 

« y visto  lo  referido  en  mi  consejo  de  las  Indias 
con  lo  que  en  su  inteligencia  y de  los  anteceden- 
tes del  asunto  espuso  mi  fiscal,  teniendo  presente 
que  por  la  certificación  que  el  nominado  rector 
acompañó  consta , que  la  práctica  que  se  obser- 
va en  la  universidad  de  Méjico  , es  la  de  gozar 
su  rector  la  preeminencia  de  levantar  sitial,  asi 
en  la  sala  de  claustros  á los  que  asiste  debajo  de 
él , como  en  la  secretaria  donde  se  despachan 
las  cosas  concernientes  al  gobierno  común  , y la 
de  sentarse  debajo  de  dosel  en  la  sala  capitular 
de  la  iglesia  metropolitana  las  noches  de  los  exá- 
menes secretos  de  licenciados,  aunque  no  los 
preside  sino  el  cancelario;  como  asimismo  que 
en  todas  las  demas  funciones  y actos  de  univer- 
sidad, usa  de  silla,  tapete,  y cogin ; ha  parecido 
declarar , que  el  mencionado  rector  debe  gozar 
las  propias  preeminencias  que  el  de  la  universi- 
dad de  Méjico,  en  la  forma  espresada , sin  dife- 
rencia alguna,  absteniéndose  de  usar  dosel  en  los 
casos  que  no  sean  los  arriba  prevenidos ; lo  que 
os  participo  para  vuestra  inteligencia  , en  la  de 
que  por  despacho  de  este  dia  encargo  á esa  uni- 
versidad , honre,  y distinga  á mis  vice-patronos 
eti  las  funciones  á que  deban  asistir  y asistan, 


y ESTUDIOS  geneeales. 

según  lo  dispuesto  por  las  Ibycs  1 , 25  y 28,  lít.  f 5 
lib.  .1.» 

Real  cédula  de  13  de  noviembre  de  1800,  í;o?í 
declaraciones  que  motivó  el  espediente  de  provi- 
sión de  una  cátedra,  con  que  se  diú  cuenta  « 
S.  i^/.— «Visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo 
que  en  su  inteligencia  dijo  mi  fiscal , he  venido 
en  declarar,  y mandar,  que  la  jurisdicción  que 
compete  al  rector  de  esa  universidad , es  limita- 
da á los  precisos  términos  que  espresa  la  ley 
municipal  12,  tit.  22,  lib.  1 ; que  la  provisión  de 
cátedras  de  ella  se  haga  ahora,  y en  lo  sucesivo, 
con  puntual  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  tít.  4, 
de  sus  constituciones  impresas  y aprobadas  por 
real  cédula  de  27  de  julio  de  1734  , sin  alterar, 
ni  innovar  cu  lo  mas  mínimo,  verificándose  la 
elección  conforme  lo  ordena  el  art.  13,  del  mismo 
título;  y que  la  referida  cátedra  de  método  de 
medicina  conferida  al  enunciado  don  José  María 
Perez,  mediante  los  vicios  y defectos  que  se 
notan  en  las  diligencias  practicadas  al  intento, 
así  en  orden  al  nombramiento  de  jueces,  como 
en  la  dispensa  de  grados , se  vuelva  á sacar  á 
oposición,  y que  si  alguno  de  los  opositores  se 
sintiere  agraviado  de  las  providencias  que  diere 
el  rector  en  aquellos  puntos  que  conforme  á la 
constitución  son  propios  de  sus  facultades  , ó de 
la  calificación  de  los  doctores,  examinadores,  ó 
censores,  recurra  á la  real  audiencia  del  distri- 
to á que  le  desagravie , estando  mi  gobernador 
de  la  Habana  á la  mira , y el  asistente  que  nom- 
bre, de  que  en  ninguna  manera  se  contravenga 
á las  constituciones,  dando  cuenta  de  loque 
ocurra  al  espresado  mi  consejo.  » 

Real  cédula  circiUar  á las  universidades  de 
Indias  de  25  de  marzo  de  1801.  — «Vista  en  el 
enunciado  mi  consejo  la  referida  real  orden, 
con  lo  espuesto  por  mi  fiscal,  he  resuelto  se  pre- 
venga á todas  las  universidades  de  América, 
que  de  modo  alguno  den  grados  mayores,  ni 
menores , sin  que  el  que  lo  solicita,  presente  ma- 
trículas de  estudios  correspondientes  á los  años 
que  señalan  sus  constituciones  para  conferir  los 
grados , y que  no  suplan , ni  permitan , que  con 
las  matrículas  de  estudios  en  una  facultad , se 
gradúen  en  otra  aunque  sean  las  de  cánones,  y 
leyes;  sin  embargo  de  la  conexión  que  entre  sí 
tienen  estas  dos,  y por  lo  mismo  al  que  solo  hu- 
biese estudiado  cuatro  años  de  leyes  se  le  podrá 
graduar  de  bachiller  en  ellas : y al  que  por  igual 
tiempo  estudiase  cánones,  darle  el  grado  de 
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bacliillcr  en  derecho  canónico,  pero  al  que 
hubiese  estudiado  los  cuatro  años  de  leyes , y 
después  estudiase  dos  de  cánones,  se  le  podrá 
admitir  á los  grados  de  bachiller  en  uno,  y otro 
derecho,  dándole  los  grados  separadamente  se- 
gún está  mandado,  y se  practica  en  las  univer- 
sidades de  España.» 

Real  orden  de  8 de  octubre  de  UZi  al  gober- 
nador de  la  Habana , de  informativos  vara  ma- 
tricularse.—Qai  las  informaciones  de  limpieza 
de  sangre , buena  vida  y costumbres  de  los  esco- 
lares que  han  de  matricularse  en  la  universidad, 
deben  hacerse  ante  los  tribunales  civiles  ordi- 
narios, «puesto  que  dehen  ser  actos  previos  á la 
entrada  de  los  escolares  en  la  universidad,  y has- 
ta entonces  no  están  sujetos  á la  autoridad  aca- 
démica.» 

La  de  Videjuniode  1839  por  gobernación  de 
ultramar,  niega  el  permiso  solicitado,  para  abrir 
una  cátedra  de  derecho  civil  en  un  colegio  de 
humanidades  de  la  Habana,  «porque  el  estudio 
del  derecho  civil  es  de  los  mayores  de  la  carre- 
ra de  leyes,  y como  tal  no  puede  ni  debe  seguirse 
en  casas  particulares  de  educación.» 

Comunicadas  á la  universidad  de  la  Habana 
por  la  dirección  general  de  estudios  de  Madrid, 
el  reglamento  aprobado  en  real  orden  de  20  de 
mayo  de  1837  para  los  exámenes  académicos,  y 
el  de  26  de  setiembre  de  39  acerca  de  los  estu- 
dios y cursos  necesarios  para  los  grados  de  filo- 
sofía y medicina;  se  omiten,  por  gobernar  otras 
reglas,  consiguientes  al  nuevo  plan  de  estudios 
adoptado  para  lasdos  Antillasdesdeelañode  42, 

Realórdende  29  de  de  diciembre  de  1841  por 
gobernación  de  ultramar,  comunicando  al  go- 
bernador capitón  general  de  la  isla  de  Cuba 
las  aprobadas  bases  del  plan  de  estudios  y de 
instrucion  pública. 

«Exemo.  Sr. — Reunidos  en  un  solo  espediente 
lodos  los  antecedentes  relativos  á la  instrucción 
pública  de  esa  Isla , con  el  fin  de  establecer  un 
plan  general  y uniforme  en  los  di  versos  ramos 
que  la  connponcn , el  regente  del  reino  que  co- 
noce la  importancia  de  este  grave  asunto  y está 
persuadido  de  que  su  acertada  resolución  ha  de 
contribuir  en  gran  manera  al  bien  de  esos, dig- 
nos liahitanles,  enterado  detenidamente  de  todo, 
se  ha  servido  resolver:  l.«  One  la  dirección  ge- 
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neral  de  instrucción  pública  en  esa  Isla  habrá 
de  estar  en  lo  sucesivo  al  inmediato  cuidado  de 
una  inspección  del  ramo , que  bajo  la  presiden- 
cia de  V.  E.  se  formará  en  esa  capital  con  indi- 
viduos'de  conocida  ilustración  literaria,  de  bue- 
nos servicios  y dignos  por  todos  respectos  de 
esta  confianza,  y que  dependerá  en  la  parle  que 
corresponda  de  la  dirección  general  de  estudios 
del  reino  que  existe  en  esta  córte:  2.'*  Que  mien- 
tras se  establece  la  inspección  referida , se  for- 
me desde  luego  provisionalmente  una  junta, 
presidida  igualmente  por  V.  E.  y compuesta  del 
regente  de  esa  audiencia  pretorial , de  dos  mi- 
nistros de  esa  sociedad  económica  nombrados 
por  V.E.,  de  un  regidor  del  ay  untamiento  de  esa 
capital,  con  igual  nombramiento;  de  don  Jaime 
María  de  Salas  y Azara,  de  don  Vicente  Váz- 
quez Queipo , de  don  José  de  Llctor  Gaslrover- 
de,  de  don  Gaspar  Palacios,  individuos  que  han 
sido  los  cuatro  de  las  dos  comisiones  elegidas 
para  este  encargo,  y que  tan  dignamente  le  han 
desempeñado;  y de  un  vocal  de  esa  junta  de  fo- 
mento , que  V.  E.  nombre : 3."  Que  esta  junta, 
dividida  en  tres  secciones,  una  de  instrucción 
primaria,  otra  de  enseñanza  segunda  y univer- 
sitaria y otra  de  medicina , cirugía  y farmacia 
llamando  á si  todos  los  antecedentes  de  sus  res- 
pectivos ramos,  y teniendo  presentes  las  adjun- 
tas bases  generales  que  S.  A.  ha  aprobado,  pro- 
ceda desde  luego,  y con  la  urgencia  que  reclama 
el  plazo  dispuesto  en  las  mismas  á formar  sus 
trabajos;  debiendo  cada  sección  presentar  los 
suyos  á la  misma  junta  general , á fin  de  que  de- 
purados y adoptados  por  esta,  venga  en  el  mes  de 
mayo  del  año  próximo  lo  mas  tarde  un  plan  uni- 
forme y sistemado  de  todas  las  referidas  cuatro 
enseñanzas  y pueda  devolverse  con  la  aprobación 
de  S.  A.  en  tiempo  oportuno  para  que  empiece  á 
regir,  si  fuere  posible  , en  el  curso  escolástico 
general  que  ha  de  abrirse  en  primero  de  octubre 
siguiente : y i.°  Que  siendo  la  decidida  inten- 
ción del  gobierno  de  S.  M.  en  este  importante 
asunto  dar  á la  instrucción  pública  de  esc  pais 
elórden,  método  y buen  arregla  de  que  tanto 
necesita  y que  conviene  tenga  para  que  sus  efec- 
tos sean  el  bien  y adelantos  del  pais  mismo,  quie- 
re S.  A.  que  V-  E.  como  autoridad  superior  cu 
quien  el  propio  gobierno  tiene  depositada  su 
confianza , y la  junta  que  en  su  nombramiento 
recibe  una  prueba  de  que  también  la  merece,  si 
bien  tendrán  presentes  las  adjuntas  bases  adop- 
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como  racilio  <lc  dirigir  sus  tarcas  sobre 
principios  ya  prescritos , no  por  eso  dejarán  de 
buscar  el  acierto  en  cualquiera  variación  mas  ó 
menos  esencial  que  encuentren  conveniente,  en 
cuyo  caso  darán  cuenta  de  sus  fundamentos  al 
remitir  el  plan  general  enunciado. — De  orden 
de  S.  A.  lo  comunico  á V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y cumplimiento;  acompañándole  copia  del  in- 
forme que  á su  tiempo  dio  la  dirección  general 
de  estudios  en  este  espediente , y también  de 
varias  disposiciones  que  rigen  en  la  Península 
concernientes  á la  instrucción  primaria , cuya 
adopción  ó inadmisión  deja  S.  A.  á discreción 
deV.  B.» 


PLAN  general  de  INSTRUCCION  PUBLICA 
para  las  islas  de  cuba  y FUBRTO-BICO. 


TITULO  PRIMERO. 


DE  LA  IHSTRDCClOn  PRIMARIA. 

CAP.  l.°  — De  la  instrucción  primaria , pública 
y ramos  que  comprende. 

Articulo  t.°  La  instrucción  primaria  será  pú- 
blica  ó privada.' 

Art.  2.“  Se  reputará  pública  la  enseñanza  pri- 
maria cuando  esté  sostenida  en  todo  ó en  parte 
por  |los  fondos  públicos  de  los  pueblos  ó del 
estado  y también  la  que  esté  costeada  por  lega- 
dos, obras  pías  y fundaciones  de  particulares, 
reservando  sin  embargo , en  este  caso  á quien 
corresponda  el  derecho  de  nombrar  maestros 
con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  art.  28. 

Art.  3."  La  instrucción  primaria  pública  sedi- 
vidirá  en  elemental  y superior. 

Art.  4.®  La  elemental  ha  de  comprender  ne- 
cesariamente: 

1. ®  Principios  de  religión  y moral. 

2. ®  Lectura. 

3. "  Escritura. 

4. ®  Principios  de  aritmética , ó sean  las  cua- 
tro reglas  de  contar  por  números  abstractos  y 
denominados. 

5. ®  Principios  de  gramática  castellana,  prin- 
cipalmente la  ortografía. 

Art.  5.®  La  instrucción  primaria  superior  com- 
prenderá ademas: 

1."  Mayores  conocimientos  de  aritmética. 
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2. ®  Principios  de  geometría  y huh  aplicacio- 
iiesm  as  usuales. 

3. ®  Dibujo  lineal. 

4. "  Nociones  generales  de  física,  quimica  é 
historia  natural , aplicada  á las  necesidades  mas 
usuales  de  la  vida. 

3.®  Nociones  de  geografía,  é historia  sagrada 
y profana,  especialmente  la  de  España  y de  la 
Isla. 

Art.  6.®  No  se  considerarán  completas  la  ins- 
trucción primaria  elemental,  ni  la  superior,  si  no 
comprende  ios  ramos  de  enseñanza  determina- 
dos en  los  artículos  anteriores. 

CAP.  2.®  — De  las  escuelas  públicas. 

Art.  7.®  En  todos  los  pueblos  que  lleguen  á 
100  vecinos , se  establecerá  á lo  menos  una  es- 
cuela elemental  completa. 

Art.  8.®  Lo  mismo  se  hará  en  las  poblaciones 
menores  que  reunidas  lleguen  á componer  igual 
número  de  vecinos,  siempre  que  su  localidad 
permita  el  establecimiento  de  una  escuela  á que 
puedan  concurrir  cómodamente  los  niños  de  to- 
das ellas. 

A este  efecto  se  formarán  distritos  de  escuela 
en  ios  partidos  rurales  donde  la  población  estu- 
viese diseminada  en  pequeñas  aldeas , barrios  ó 
caseríos  ; pero  si  ni  aun  esto  fuese  posible  se 
procurará  establecer  una  escuela  aunque  sea  in- 
completa, en  la  que  se  enseñarán  las  partes  mas 
indispensables,  como  leer,  escribir  y doctrina 
cristiana  por  la  persona,  que  mediante  la  retri- 
bución posible  tenga  ó no  título  de  maestro , se 
preste  á hacer  este  servicio  si  no  desmerece  por 
sus  costumbres. 

Art.  a.®  En  los  pueblos  cuyo  número  de  ve- 
cinos esceda  de  500  se  establecerán  á lo  menos 
dos  escuelas  elementales  completas,-  tres  si  pa- 
sasen de  1.000  y en  general  una  mas  porcada 
500  vecinos. 

Si  el  número  de  niños  escediere  sin  embargo, 
de  100  en  cada  uno,  se  nombrará  un  ausiliar  bajo 
las  órdenes  inmediatas  del  maestro  principal. 

Art.  10.  Se  establecerá  ademas  en  laá  pobla- 
ciones de  2.000  vecinos  una  escuela  primaria  su- 
perior. 

Lo  mismo  se  hará  en  todos  los  pueblos , que 
aunque  no  lleguen  á este  número  de  vecinos,  ten- 
gan recursos  suficientes  para  costear  escuela» 
de  esta  clase- 
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Art.  11.  Por  ahora  y niienlras  no  se  aumenten 
los  recursos  destinados  á la  enseñanza , se  esta- 
blecerán solamente  en  la  Habana  y Puerto-Rico, 
escuelas  normales  de  enseñanza  primaria,  para 
la  correspondiente  formación  de  maestros. 

Art.  12.  Así  estas  como  las  demas  escuelas  de 
ambas  islas,  se  regirán  por  los  reglamentos  es- 
peciales que  á su  tiempo  formará  la  inspección 
de  estudios,  previa  la  aprobación  déla  dirección 
general  del  ramo  y del  superior  gobierno. 

CAP.  3." — maestros  de  escuelas  ij  sus 
ausiiiares. 

Art.  13.  Para  ser  nombrado  maestro  dé  es- 
cuela elemental  se  necesita : 

1. ®  Tener  veinte  años  de  edad. 

2. ®  Haber  obtenido  el  correspondiente  titulo 
previo  cxámen. 

3. ®  Presentar  una  certiñcacion  de  la  comisión 
local  de  enseñanza  primaria  de  su  domicilio , en 
la  que  se  acredite  su  buena  conducta  y limpieza 
de  sangre. 

Art.  14.  No  podrán  obtener  el  honorilico  car- 
go de  maestros  de  escuelas: 

1. ®  Los  que  hayan  sido  condenados  á penas 
aflictivas  é infamatorias. 

2. ®  Los  que  se  hallen  procesados  criminal- 
mente , siempre  que  haya  recaido  contra  ellos 
auto  de  prisión. 

Art.  15.  En  este  caso  y en  todos  los  que  hu- 
biesen sido  condenados  á alguna  pena  los  maes- 
tros de  escuelas,  deberá  participarlo  el  juez  de 
la  causa  á la  respectiva  comisión  local,  y esta  á 
la  inspección  de  estudios , para  su  conocimiento 
y efectos  que  haya  lugar. 

Art.  16.  Para  ser  nombrado  ausiliar  en  las 
escuelas  públicas  se  requieren  las  mismas  con- 
diciones que  para  maestro,  escepto  la  edad  que 
bastará  la  de  diez  y siete  años,  y el  exámen  que 
deberá  ser  de  un  grado  inferior  según  se  dis- 
pondrá en  el  reglamento  de  la  materia. 

Ningún  alumno  de  la  escuela  normal  podrá 
recibirse  de  maestro,  si  no  acreditase  haber  des- 
empeñado antes  por  dos  años  á lo  menos  la  plaza 
de  ausiliar  en  alguna  escuela  elemental  com- 
pleta. 

Art.  17.  A todo  maestro  de  escuela  primaria 
pública  se  le  suministrará  : 

1."  Gasa  ó habitación  suficiente  para  si  y su 
r¡iiiiilia. 
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2. ®  Sala  ó pieza  á propósito  para  la  escuela 
con  el  preciso  menage  para  la  enseñanza. 

3.  Un  sueldo  fijo  que  no  puede  ser  menor  de 
150  ps.  anuales  para  una  escuela  primaria  ele- 
mental, ni  del  duplo  para  las  escuelas  superio- 
res, sin  tomar  en  cuenta  las'retribuciones  de  los 
niños  de  que  habla  el  art.  20. 

Los  pueblos  cuyos  recursos  lo  permitan  de- 
berán  aumentar  el  sueldo  fijo  á los  maestros 
para  proporcionarse  los  mejores  y mas  instrui- 
dos. 

Art.  18.  Los  ausiiiares  gozarán  de  un  sueldo 
fijo  de  100  ps.  á lo  menos,  en  los  mismos  térmi- 
nos proscriptos  en  los  artículos  anteriores  para 
los  maestros  principales. 

Art.  19.  Para  proveer  de  habitación,  pieza 
para  la  escuela  y sueldo  del  maestro,  conforme 
á los  artículos  precedentes  servirán  : 

1. ®  Las  fundaciones,  donaciones  y legados  de 
toda  especie  destinados  á este  objeto , ó que  se 
destinaren  en  lo  sucesivo. 

2. ®  Cualquiera  otra  fundación  piadosa  cuyo 
objeto  haya  caducado , ó sea  de  menor  impor- 
tancia á juicio  de  la  inspección  de  estudios,  pre- 
via la  autorización  competente. 

3. ®  Los  legados  y donaciones  de  toda  especie 
que  con  arreglo  á las  leyes  se  acepten  para  este 
objeto. 

4. ®  Las  suscriciones  voluntarias  que  puedan 
reunir  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  para  fin 
tan  filantrópico. 

5. ®  Las  consignaciones  hechas  con  destino  á 
instrucción  primaria  en  los  presupuestos  muni- 
cipales , previa  la  aprobación  de  la  junta  direc- 
tiva superior  de  propios. 

6. "  Los  suplementos  que  hagan  las  cajas  pú  - 
blicas  cuando  no  alcanzaren  los  medios  ante- 
riores. 

Art.  20.  Ademas  del  sueldo  fijo  de  que  habla 
el  art.  17  deberán  percibir  los  maestros  de  las 
escuelas  públicas  elementales  ó superiores  una 
retribución  semanal , mensual  ó anual  de  los  ui- 
ños  que  no  sean  verdaderamente  pobres. 

La  cuarta  parte  de  esta  retribución  será  para 
los  ausiiiares  donde  los  hubiere. 

Los  ayuntamientos  ó las  autoridades  superio- 
res de  los  pueblos  donde  no  hubiere  aquellos 
determinarán,  oyendo  previamente  á la  conai- 
sion  local  de  escuela,  la  cuota  proporcionada  de 
estas  retribuciones,  hasta  completar  una  decente 
dotación  á los  maestros;  las  retribuciones  po 
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»!r«n  ser  c»  *li»ero  «i  en  decios  según  nmluo 

convenio  de  los  interesatlos. 

Los  niños  pobres  á juicio  del  ayuntamiento  o 
de  las  iintoridadcs  que  hagan  sus  veces,  serán 
admitidos  gratuitamente  en  la  escuela  oyendo 
antes  al  maestro. 

Art.  21.  En  estas  retribuciones  se  compren- 
derá la  provisión  del  papel , plumas  y tinta  que 
será  de  cuenta  del  maestro,  pero  no  los  libros 
que  los  costearán  los  padres  de  los  niños,  escep- 
to  para  los  declarados  pobre?  que  se  abonarán 
de  los  fondos  destinados  al  sostenimiento  de  la 
escuela. 

río  podrán  usarse  otros  libros  sino  los  desig- 
nados por  la  inspección  de  estudios  con  la  apro- 
bación de  la  dirección  principal  del  ramo. 

Art.  22.  Se  reservará  en  las  escuelas  primarias 
un  número  de  plazas  gratuitas  para  los  niños  que 
á juicio  de  la  comisión  local  hubiesen  sobresa- 
lido en  los  exámenes  de  las  escuelas  elementales 
y anuncien  talento  y aptitud  para  el  estudio. 

Estas  plazas  nunca  escederán  de  la  décima 
parte  de  los  niños  contribuyentes  que  asistieren 
á la  escuela  superior. 

Art,  23.  Todo  maestro  que  llevando  treinta 
y cinco  años  de  enseñanza  sin  nota  en  su  con- 
ducta, no  pudiese  continuar  por  sus  achaques 
en  el  ejercicio  de  su  profesión , tendrá  derecho 
á la  jubilación  con  el  goce  del  sueldo  ñjo  integro 
que  disfrute. 

En  los  demás  casos  el  gobierno  (sin  perjui- 
cio de  los  derechos  adquiridos  por  los  que 
actualmente  sirven  escuelas  de  fundaciones  par- 
ticulares) promoverán  las  asociaciones  de  socor- 
ros mutuos  ó cajas  de  ahorros  para  los  maestros, 
dispensando  á estos  establecimientos  toda  la 
protección  que  sea  posible. 

CAP.  4."  — Ve  los  títulos  para  ejercer  el  cargo  ' 

de  maestros  y nombramientos  de  estos  para 

las  escuelas  públicas. 

Art.  24.  Ilabrá  por  ahora  solo  en  la  Habana, 
Santiago  de  Cuba  y Puerto-Rico,  comisiones 
especiales  encargadas  de  examinar  á todos  los 
que  aspiren  á obtener  el  título  de  maestros  de 
escuelas  elementales  ó superiores. 

Un  reglamento  particular  determinará  asi 
las  cuotas  con  que  han  de  contribuir  los  as- 
pirantes, como  las  épocas  y método  de  los 
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exámenes , los  cuales  deberán  ser  siemiire  pii- 
blicos. 

Art.  25.  Con  el  cerlilicado  del  exámeii  y 
aprobación  dada  por  dicha  comisión  , acudirán 
los  interesados  por  conducto  de  la  misma  al  go- 
bernador superior  político  de  la  isla  respectiva 
para  que  les  espida  el  título  interino  correspon- 
diente á su  clase  con  el  cual  podrán  ejercer  su 
profesión,  mientras  descienda  el  que  debe  espe- 
dir el  supremo  gobierno  á consulta  del  espresa- 
do  gobernador  político. 

Art.  26,  Con  este  objeto  depositarán  en  la 
secretaría  del  gobierno  político  los  interesados, 
la  cuota  que  designe  el  reglamento,  la  cual  se 
aplicará  csclusivamenle  á los  gastos  de  la  espe- 
dicion  de  titulo,  y al  presupuesto  de  la  instruc- 
ción primaria  en  la  parte  de  que  habla  el  pár- 
rafo 6 del  art.  19.  El  gobernador  político  podrá 
dispensar  sin  embargo  todo  ó parte  de  esta  ero- 
gación á los  aspirantes  que  acrediten  tener  suma 
escasez  de  recursos. 

Art.  27.  Los  tituios  de  ausiliares  se  espedirán 
por  los  respectivos  gobernadores  superiores 
políticos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
prévio  el  certificado  y consignación  de  que  ha- 
blan los  artículos  precedentes. 

Art.  28.  El  nombramiento  de  maestros  y ausi- 
liares para  las  escuelas  públicas  primarias  ele- 
mentales y superiores,  corresponde  á los  es- 
presados  gobernadores  superiores  políticos  á 
propuesta  de  los  respectivos  ayuntamientos  ó 
autoridades  que  hagan  sus  veces  y prévio  el  in- 
forme de  la  comisión  provisional  respectiva  de 
que  habla  el  art.  39. 

Esceptúanse  de  esta  disposición  las  escuelas 
sujetas  á derecho  de  patronato  , cuya  provisión 
se  hará  con  arreglo  á su  fundación,  prévia  siem- 
pre la  aprobación  del  gobernador  superior  po- 
lítico en  los  términos  arriba  indicados. 

CAP.  5.”  — De  las  escuelas  primarias  privadas 
y casas  de  pensión. 

Art.  29.  Todo  español  de  edad  de  veinte  años 
cumplidos  que  no  se  encuentre  en  algunos  de 
los  casos  prevenidos  en  el  art.  14,  puede  esta- 
blecer de  su  cuenta  y dirigir  escuela  ó casa 
pensión  para  la  instrucción  primaria  con  las  con- 
diciones siguientes : 

1."  Haber  obtenido  titulo  de  maestro  corres- 
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pondienlc  al  p¡railo  de  escuela  que  quiera  esta- 
blecer. 

2."  Presentar  á la  autoridad  civil  local  una 
certificación  de  buena  conducta  en  los  términos 
que  previene  el  art.  13. 

3 ® Participar  por  escrito  a la  misma  autori- 
dad la  casa  ó local  donde  piense  colocar  su  esta- 
blecimiento , que  deberá  ser  visitado  por  aquella 
antes  de  la  apertura  con  el  objeto  de  asegurarse 
de  su  salubridad. 

Art.  30.  Se  reputará  como  escuela  privada 
para  los  efectos  y requisitos  prevenidos  en  el 
artículo  anterior,  cualquiera  reunión  de  niños 
que  reciban  fuera  de  sus  casas  en  todo  ó en  parte 
la  enseñanza  primaria. 

CAP.  6.®  — De  las  escuelas  de  gente  de  color. 

Art.  31.  En  las  poblaciones  cuyas  circunstan- 
cias lo  exijan  á juicio  del  gobernador  político, 
se  establecerá  escuela  separada  para  los  niños 
libres  de  color,  á donde  se  les  enseñará: 

1. ®  Principios  de  religión  y moral. 

2. ®  Lectura. 

3. "  Escritura. 

4. ®  Las  cuatro  reglas  de  aritmética  y el  cono- 
cimiento de  pesas  y medidas. 

Art.  32.  Los  maestros  para  estas  escuelas  de- 
berán reunir  las  mismas  condiciones,  que  se 
exigen  para  las  demas,  y su  nombramiento  se 
hará  igualmente  en  los  términos  prevenidos  para 
estas. 

Art.  33.  Las  cuotas  ó retribuciones  impuestas 
á los  niños  blancos  , serán  comunes  á los  libres 
de  color  que  no  acreditaren  su  pobreza  en  los 
términos  prevenidos  en  el  art.  20. 

Art.  34.  Será  obligación  de  los  amos  dar  á 
sus  esclavos,  sobre  todo  á los  niños,  la  educación 
moral  y religiosa,  de  lo  cual  cuidará  muy  espe- 
cialmente la  comisión  local  de  instrucción  pri- 
maria, absteniéndose  sin  embargo  de  toda  re- 
convención, pero  dando  cuenta  reservadamente 
por  conducto  de  la  provincial  al  gobernador  su- 
perior político  de  las  omisiones  ó abandono  que 
notase  en  esta  parte. 

CAP.  7.®  Deberes  de  los  padres  de  familia  ó 
personas  de  quienes  dependan  los  niños. 

Afl.  35.  Siendo  gratuita  la  enseñanza  de  los 
Pobres  y su|tliendo  las  cajas  del  estado,  los 
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gastos  que  no  alcancen  á cubrir  los  recursos  de 
los  pueblos  y las  módicas  retribuciones  impues- 
tas a los  niños  de  familias  acomodadas,  será  un 
deber  de  los  padres  ó tutores  de  estos  enviarlos 
a las  escuelas  públicas  desde  los  siete  hasta  los 
diez  años,  á menos  que  no  acrediten  darles  la 
correspondiente  instrucción  primaria  privada. 

Art.  36.  Esta  asistencia  á las  escuelas  públi- 
cas debe  ser  por  espacio  de  ocho  meses  á lo  me- 
nos en  cada  año. 

Art.  37.  Los  ayuntamientos  ó autoridades  que 
bagan  sus  veces  formarán  al  principio  de  cada 
año  la  estadislica  de  los  niños  de  su  distrito  que 
se  hallen  dentro  de  la  edad  prefijada,  y la  pasa- 
rán á la  correspondiente  comisión  local  de  ins- 
trucción primaria,  la  cual  cuidará  de  amonestar 
á ios  padres  que  falten  á este  deber,  dando  cuen- 
ta por  medio  de  la  provincial  á la  inspección  de 
estudios  para  su  conocimiento. 

CAP.  8.°— De  las  autoridades  encargadas  de  la 
inspección  y gobierno  de  las  escuelas  públicas. 

Art.  38.  La  dirección  y régimen  de  la  instruc- 
ción primaria  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
corresponde  á la  inspección  de  estudios  estable- 
cida en  la  Habana,  y con  sujeción  al  superior 
gobierno  y sus  dependencias  en  la  córte. 

Art.  39.  Para  ausiliar  á aquella  en  sus  trabajos 
se  establecerá  en  las  cuatro  capitales  de  provin- 
cia una  comisión  compuesta  del  gobérnador  su- 
perior político  que  la  presidirá  por  sí  ó por  de- 
legación; de  un  individuo  del  ayuntamiento;  de 
un  eclesiástico  condecorado  elegido  por  el  dio- 
cesano, y otras  dos  personas  celosas  é instruidas, 
nombradas  por  el  gobernador  político : una  de 
estas  deberá  pertenecer  próximamente  á la  so- 
ciedad económica  , en  los  pueblos  en  que  la  hu- 
biere. 

Art.  40.  Estará  á cargo  de  las  comisiones  de 
provincia : 

1. ®  Cuidar  de  que  se  establezcan  escuelas  en 
todos  los  pueblos  en  que  por  este  plan  debe  ha- 
berlas. 

2. ®  Formar  los  distritos  de  que  habla  el  art.  8, 
y adoptar  ó proponer  á la  inspección  de  estudios 
todas  las  medidas  que  creyeren  oportunas  para 
el  fomento  de  la  instrucción  primaria  en  sus  res- 
pectivas provincias. 

3. "  Visitar  por  lo  menos  anualmente  por  per- 
sona de  dentro  ó fuera  de  su  seno,  todos  ios 
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rslablrcimic'itos  ¡"siniccion  primaria  ilc  la 
prtnincia . anotando  en  ref?istro  que  al  efecto 
llevarán,  los  resultados  mas  importantes  de  los 
informes  dados  por  los  respectivos  comisiona- 
dos. 

4."  Cuidar  de  la  educación  moral  y religiosa 
que  deben  dar  los  amos  á sus  esclavos  en  las  fin- 
cas de  campo,  conformándose,  con  lo  prevenido 
• en  el  art.  34. 

.5.°  Reunir  si  lo  creyese  conveniente  las  es- 
cuelas de  varios  pueblos , ó de  uno  ó mas  parti- 
dos bajo  la  inspección  de  una  sola  comisión  lo- 
cal , ó por  el  contrario  crear  algunas  de  estas 
cuando  las  circunstancias  lo  exigiesen  , dando 
conocimiento  á la  inspección  de  estudios  para 
su  aprobación. 

6. "  Reconvenir  á los  maestros  que  no  cum- 
plan con  su  deber,  suspenderlos  por  un  raes  con 
sueldo,  o sin  él,  y proponer  al  gobernador  su- 
perior político  (por  conducto  de  la  inspección  de 
estudios  si  fuere  en  la  isla  de  Cuba ) su  separa- 
ción absoluta , cuando  hubiere  motivos  fundados 
para  ello , en  cuyo  caso  continuará  la  suspensión 
hasta  la  resolución  definitiva. 

7. “  Proponer  á la  inspección  de  estudios  los 
medios  de  atender  y mejorar  la  educación  en  la 
provincia,  y las  reformas  que  convenga  hacer 
en  los  reglamentos  de  instrucción  primaria. 

8. “  Nombrar  los  individuos  que  hayan  de 
componer  la  comisión  de  exámen  en  las  provin- 
cias en  que  por  ahora  debe  establecerse  con  ar- 
reglo al  art.  24. 

9. °  Cuidar  de  que  los  fondos  destinados  á la 
enseñanza  primaria  no  se  distraigan  de  su  ob- 
jeto, y proponer  á la  inspección  de  estudios  igual 
aplicación  respecto  de  las  obras  pías  cuyo  objeto 
primitivo  haya  caducado , ó no  ser  de  una  utili- 
dad conocida. 

10.  Proporcionar  á la  inspección  de  estudios 
todos  los  datos  que  les  pida  sobre  la  enseñanza, 
y formar  la  estadística  anual  de  las  escuelas  de 
la  provincia. 

Art.  41.  Los  gastos  de  toda  clase  debidamente 
autorizados  que  hagan  estas  comisiones,  se  abo- 
narán por  las  cajas  del  estado , si  no  alcanzaren 
los  arbitrios  que  el  supremo  gobierno  tenga  á 
bien  establecer  con  este  objeto. 

Art.  42.  En  todo  pueblo  donde  por  este  plan 
<leba  haber  escuela  se  establecerá  una  comisión 
local  de  instrucción  primaria  subordinada  á la 
provincial.  Serán  individuos  de  esta  comisión  la 
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autoridad  superior  polilica  del  pueblo  que  la 
presidirá  , un  regidor  donde  hubiere  ayunta- 
miento elegido  por  este,  un  párroco,  elegido 
por  la  comisión  provincial  donde  hubiere  tuas 
de  uno,  y otros  dos  vecinos  celosos  é instruidos 
nombrados  por  la  misma  comisión  : uno  de  es- 
tos deberá  pertenecer  á la  diputación  de  la  so- 
ciedad económica  si  la  hubiere  en  el  pueblo. 

Estos  cargos  serán  honorilicos  y voluntarios. 

Art.  43.  Será  obligación  de  las  comisiones 
locales: 

1. ”  Vigilar  la  conducta  de  los  maestros  de  las 
escuelas  publicas  y privadas. 

2. “  Proponer  á la  comisión  de  provincia  los 
puntos  donde  convenga  establecer  nuevas  es- 
cuelas y medios  de  dotarlas. 

3. “  Proporcionar  á la  misma  comisión  todas 
las  noticias  que  les  pida  sobre  la  instrucción  pri- 
maria. 

4. "  Cuidar  de  que  no  se  distraigan  los  fondos 
asignados  á las  escuelas,  y escilar  á la  autoridad 
superior  política  del  pueblo  á que  exija  las  cuen- 
tas á los  administradores  de  las  obras  pías  des- 
tinadas á sostenerlas. 

5. ®  Amonestar  á los  padres  que  no  cumplan 
con  el  deber  de  educar  á sus  hijos  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  art.  37. 

Art.  44.  Los  gastos  precisos  y debidamente 
autorizados  de  las  comisiones  locales  se  pagarán 
de  los  mismos  fondos  destinados  al  sostenimien- 
to de  las  respectivas  escuelas. 

Art.  45.  Las  comisiones  provinciales  y las  lo- 
cales se  regirán  por  los  reglamentos  particula- 
res que  á su  tiempo  se  formarán  por  la  inspec- 
ción de  estudios,  previa  la  aprobación  del  su- 
perior gobierno. 

C4P.  9.°  — Z?e  las  escuelas  de  niñas. 

Art.  46.  Se  establecerán  escuelas  separadas 
para  las  niñas,  donde  quiera  que  los  recursos  lo 
permitan,  acomodándose  la  enseñanza  de  estas 
escuelas  á las  correspondientes  elementales  y 
superiores  de  niños  con  las  modificaciones  sin 
embargo  que  exija  la  diferencia  de  sexo. 

El  establecimiento  de  estas  escuelas,  régimen 
y gobierno,  provisión  de  maestros  etc.,  será  ob. 
jeto  de  un  reglamento  especial. 

Entre  tanto  continuarán  las  escuelas  públicas 
de  niñas  existentes  en  los  diferentes  pueblos  de 
ambas  islas,  bajo  la  inspección  de  las  comisiones 
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creadas  por  esle  plan  para  la  de  niños,  cuidando 
(lidias  comisiones  de  mejorarlas  y aumentarlas 
por  cuantos  medios  cslen  á su  alcance. 

CAP.  10.—  De  las  escuelas  dominicales  y de 
párvulos. 

Arl.  47.  En  todo  pueblo  donde  haya  mas  de 
un  maestro  público,  inclusos  los  ausiliares,  se 
establecerán  escuelas  dominicales  que  regenta- 
rán alternativamente  dichos  maestros  y ausilia- 
res, sin  que  por  este  servicio  se  les  conceda  nin- 
guna retribución  pecuniaria,  si  bien  se  tendrá 
presente  para  sus  ascensos. 

Art.  48.  Los  gastos  de  papel,  plumas,  tinta 
y libros,  se  abonarán  de  los  fondos  destinados  á 
las  demas  escuelas  públicas,  pero  no  se  permi- 
tirá á los  niños  llevarse  los  libros  á sus  casas. 

Art.  49.  Guando  las  circunstancias  lo  per- 
mitan, se  establecerán  por  via  de  ensayo  en  las 
cuatro  capitales  déla  Habana,  Puerto-Principe, 
Cuba  y Puerto-Rico  escuelas  de  párvulos , con 
sujeción  al  reglamento  especial  que  se  formará 
oportunamente. 

TITULO  SEGUNDO. 


»B  LX  UNIVERSIDAD  Y ENSEfÍANZAS  pUE  COMPRENDE. 

Art.  50.  La  universidad  de  la  Habana  se  con 
siderara  en  lo  sucesivo  como  establecimiento 
nacional,  y sujeto  de  consiguiente  á la  inspección 
inmediata  del  superior  gobernador  político  vice- 
real protector  nato , por  cuyo  conducto  habrá 
de  comunicársele  las  órdenes  del  ministerio  de 
ultramar , dirección  general  de  estudios  y de- 
mas dependencias  del  superior  gobierno. 

Art.  51.  No  habrá  por  ahora  otra  universidad 
para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  la  de 
la  Habana,  y á ella  ó á las  de  la  Península  ha- 
brán de  concurrir  precisamente  ios  jó  venes  para 
hacer  sus  estudios  en  derecho , medicina,  ciru- 
gía y farmacia. 

Al  t.  52.  La  enseñanza  de  la  universidad  com- 
prenderá la  secundaria  elemental  y superior  y 
las  facultades  mayores  de  jurisprudencia  , medi- 
cina , cirugía  y farmacia. 

CAP.  1.  Z)e  ¿g  enseñanza  secundaria  elemen- 
tal pública  y privada. 

Arl.  53.  La  enseñanza  secundaria  elemental, 
«•oriiprenderá  las  asignaturas  siguientes: 

TOM.  VI. 
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Gramática  española  y latina. 

Lenguas  vivas  mas  usuales. 

Elementos  de  aritmética. 

Idem  de  álgebra. 

Idem  de  geometría. 

Idem  de  historia  sagrada  y profana . especial- 
mente la  nacional. 

Idem  de  geografía  general,  nacional  y crono- 
logía. 

Idem  de  física. 

Idem  de  química. 

Idem  de  historia  natural. 

Dibujo  natural  y lineal. 

Ejercicios  gimnásticos. 

Art.  54.  Esta  enseñanza  durará  mas  ó menos 
años , según  la  capacidad  de  los  niños ; y podrá 
recibirse  en  el  colegio  que  se  denominará  de  la 
universidad,  bajo  las  reglas  y disposiciones  que 
establecerá  su  reglamento  especial. 

Art.  55.  Este  colegio , como  establecimiento 
nacional,  estará  sujeto  á la  inspección  del  supe- 
rior gobernador  político , vice-real  protector 
nato  de  estudios,  y formará  parle  de  la  universi 
dad,  aunque  en  local  y bajo  régimen  separados. 

Art.  56.  Habrá  en  él  alumnos  internos  y es- 
temos , y unos  y otros  pagarán  mensunlmente  la 
cuota  que  fija  el  reglamento; 

Art.  57.  Una  décima  parte  de  las  pensiones  de 
internos  que  haya  en  el  colegio  será  gratuita  para 
los  pobres  sobresalientes,  así  como  se  aplicará 
otra  décima  de  medias  pensiones  para  huérfanos 
también  sobresalientes  , hijos  de  catedráticos  ó 
de  militares  de  méritos.  Unas  y otras  se  adjudi- 
carán por  el  vice-real  protector , prévia  oposi- 
ción ante  una  junta  calificadora  nombrada  por  la 
inspección  de  estudios  de  estas  islas  de  que  habla 
el  art.  188,  con  sujeción  á lo  prevenido  en  el  re 
glaracnto,  debiendo  también  en  su  caso  la  misma 
junta  calificar  la  pobreza  de  los  aspirantes  en  los 
términos  prevenidos  en  el  reglamento. 

Art.  .58.  Podrán  continuar  en  este  colegio,  lo- 
dos los  que  después  de  haber  completado  la  ense- 
ñanza secundaria  elemental  en  el  mismo,  quieran 
recibir  la  secundaria  superior  en  la  universidad, 
ó asistir  á las  cátedras  especiales  de  que  habla 
el  arl.  63. 

Art.  59.  La  pensión  mensual  que  pagarán  los 
alumnos  internos  del  colegio  que  asistan  a las 
cátedras  de  la  universidad  según  el  tenor  del  ar- 
ticulo precedente,  será  menor  que  la  que  se  se- 
ñale á los  demas  internos. 

10 
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Arl.  fiO.  Sn  «•slablocrrá  la  conveniente  y po- 
sible separación  entre  los  alumnos  internos  y 
estemos,  é ¡«ualniente  entre  los  internos  que 
■isislaii  á la  universidad  y los  demas  de  esta  clase. 

Arf.  f)l.  Para  ser  admitido  en  el  colegio,  sea 
como  iiilcnio  ó esterno,  deberá  ser  el  aspirante 
examinado  de  las  materias  que  comprende  la 
enseñanza  primaria  completa,  señalados  en  el 
reglamento  y tener  las  demas  circunstancias  que 
el  mismo  prescriba. 

Art.  62.  El  orden  que  debe  observarse  en  los 
estudios,  la  corabinacionrde  sus  asignaturas,  la 
duración  del  curso  y el  modo  de  verificar  los 
exámenes,  para  la  prueba  de  este  y para  la  ad- 
misión se  determinarán  en  el  reglamento. 

Art.  63.  Se  establecerán  ademas  en  este  cole- 
gio con  el  objeto  de  suplir  las  escuelas  especia- 
les dos  cátedras  de  náutica  y cosmografía;  otra 
de  aritmética  mercantil , teneduría  de  libros,  y 
geometría  práctica;  otra  de  física  y química  con 
aplicación  á la  industria  y agricultura  del  paisy 
otra  de  mecánica  industrial,  que  estará  á cargo 
del  catedrático  de  dibujo  lineal  y geometría  des- 
criptiva. 

Art.  64.  La  enseñanza  secundaria  elemental 
podrá  recibirse  también  en  establecimientos  par 
ticulares  autorizados  competentemente  para  ello 
por  el  supremo  gobierno,  prévio  informe  del 
superior  gobernador  político  respectivo. 

Art.  65.  Para  obtener  esta  autorización  se  re- 
quiere ser  mayor  de  25  años  y español,  ó haber 
4)btenido  carta  de  naturaleza. 

Estar  graduado  de  licenciado  en  artes  ó cien- 
cias. 

Acreditar  con  certificación  de  la  autoridad 
municipal  ser  de  buena  vida  y costumbres  y con 
la  de  bautismo,  su  edad  y limpieza  de  sangre. 

No  haber  sido  condenado  á penas  aflictivas  ó 
infamatorias  ó haber  obtenido  rehabilitación. 

Manifestar  por  escrito  al  rector  de  la  univer- 
sidad el  método  que  ha  de  adoptarse  en  la  en- 
señanza y la  estension  de  esta,  y acompañar  un 
(daño  del  local  que  destina  á ella. 

Art.  66.  Estos  establecimientos  estarán  obli- 
gados á celebrar  exámenes  generales  al  fin  de 
cada  curso,  á los  cuales  concurrirán  en  clase  de 
jueces,  ademas  de  los  profesores  del  estableci- 
miento, otras  dos  personas  designadas  por  el  go- 
bernador superior  político , después  de  haber 
oidoá  la  inspección  de  estudios  en  la  isla  de  Cuba 
ó la  comisión  provincial  en  la  de  Puerto-Rico. 
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Art.  67.  En  cualquiera  época  did  curso,  po- 
drán ser  visitados  estos  eslablecimieiitos  por  «ir 
den  dcl  gobernador  superior  puliiico  previa 
consultado  la  inspección  de  estudios ; pero  las 
atribuciones  de  los  visitadores  se  limitarán  á 
verificar  los  adelantamientos  de  los  discípulos  y 
los  métodos  seguidos  con  mejor  éxito.  Sin  em- 
bargo en  caso  de  abusos  graves,  que  puedan  per- 
vertir la  moral  de  los  jóvenes , el  gobernador 
político  podrá  proceder  á su  averiguación,  ins- 
truyendo el  oportuno  espediente,  que  someterá 
al  exámen  de  la  inspección  de  estudios  para  la 
providencia  gubernativa  que  haya  lugar. 

CAP.  2."  — De  la  enseñanza  secundaria  supe- 
rior pública  y privada. 

Art.  68.  La  enseñanza  secundaria  superior, 
que  es  el  complemento  de  la  elemental  y prepa- 
ra de  un  modo  inmediato  para  el  estudio  de  las 
facultades  mayores , comprenderá  por  ahora 
las  siguientes  asignaturas: 

Matemáticas. 

Física. 

Química. 

Historia  natural  en  todos  sus  ramos. 

Lengua  griega. 

Oratoria  y literatura,  especialmente  la  espa- 
ñola. 

Geografía , cronología  é historia  , principal- 
mente la  nacional. 

Filosofía  ( lógica , metafísica,  ética  ó filosofía 
moral  é historia  de  la  filosofía). 

Religión. 

Y derecho  natural. 

Art.  69.  Estos  estudios  durarán  cuatro  años, 
y las  asignaturas  se  combinarán  diferentemente, 
según  la  facultad  mayor  que  hayan  de  seguir 
los  alumnos. 

Art.  70.  Ninguno  de  estos  será  admitido  en 
la  universidad  sin  haber  sido  examinado  y apro- 
bado de  latinidad  y las  demas  materias  que  cons- 
tituyen la  enseñanza  secundaria  elemental,  seña- 
ladas en  el  reglamento,  á menos  que  proceda 
dcl  colegio  de  la  universidad  y hubiere  sido 
aprobado  en  el  último  exámen  de  salida. 

Art.  71.  Concluidos  estos  cuatro  cursos,  po- 
drán los  alumnos  recibir  el  grado  de  bachiller 
en  artes  ó en  ciencias,  pero  no  optarán  al  de 
licenciado,  si  no  hubiesen  transcurrido  dos  años 
mas,  ni  al  de  doctor,  sino  un  año  después  del 
último. 
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Arl.  72.  El  orden  de  estos  estudios,  la  com- 
binación de  sus  asignaturas , y la  duración  del 
curso  y el  modo  de  verificar  los  exámenes  para 
la  prueba  de  este  ó la  colación  del  grado  de  ba- 
chiller é.  incorporación  de  los  cursos  ganados 
en  otros  establecimientos  se  determinarán  por 
el  reglamento. 

Art.  73.  Podrá  recibirse  también  en  los  es- 
tablecimientos privados  la  enseñanza  secundaria 
superior  bajo  las  condiciones  siguientes. 

1. »  Que  el  director  del  establecimiento  ha  de 
someterla  combinación  y orden  de  las  asigna- 
turas á lo  prescrito  en  el  reglamento  de  la  uni- 
versidad. 

2. ®  Que  ha  de  pasar  al  rector  de  la  misma  al 
principio  y al  fin  de  cada  curso  una  nota  de  los 
alumnos  que  sigan  estos  estudios,  con  espresion 
de  las  asignaturas  á que  cada  uno  haya  asistido,  y 
de  la  censura  obtenida  en  los  exámenes. 

3. ®  Que  para  incorporar  dichos  cursos  han  de 
sufrir  los  alumnos  un  exámen  especial  de  cada 
asignatura,  y satisfacer  la  cuota  de  matrícula 
y prueba  de  curso  con  que  contribuyan  los  de  ia 
universidad. 

CAP.  3.®  — De  la  facultad  de  jurisprudencia, 

Art.  74.  La  facultad  de  jurisprudencia  com- 
prenderá las  dos  que  hasta  aquí  se  han  conocido 
con  los  nombres  de  derecho  civil  y canónico. 

Art.  75.  Ningún  alumno  podrá  matricularse 
en  esta  facultad  sin  que  haya  recibido  el  grado 
de  bachiller  en  artes. 

Art.  76.  La  carrera  de  jurisprudencia  durará 
seis  años;  al  cuarto  podrán  recibir  los  alumnos 
el  grado  de  bachiller  en  derecho  y al  sesto  el  de 
licenciado,  sin  cuyo  requisito  no  serán  admitidos 
á exámen  en  las  reales  audiencias  de  la  Isla  ni 
en  la  de  Puerto-Rico,  para  ejercer  la  profesión 
de  la  abogacía. 

Art.  77.  El  orden  de  cursos  y combinación 
de  asignaturas  se  determinarán  por  el  regla- 
mento. 

CAP.  4.“ — De  las  facultades  de  medicina, 
cirugía  y farmacia- 

Art.  78.  La  enseñanza  de  estas  facultades,  se 
establecerá  en  local  separado,  ya  para  aquellas 
clases  que  necesiten  csplicaciones  prácticas  que 
s(*lo  pueden  hallarse  en  edificios  diferentes  de 
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la  universidad,  ó ya  también  si  se  estimare  con- 
veniente para  todos  los  ramos  que  constituyen 
la  ciencia  y el  arte  de  curar  inclusa  la  farmacia. 

Art.  79.  Los  estudios  preparatorios  de  la  se- 
gunda enseñanza  superior  habrán  de  hacerse 
precisamente  en  la  universidad  ó en  estable- 
cimientos privados  según  las  condiciones  del 
art.  73:  igualmente  recibirán  en  ella  los  alumnos 
los  grados  mayores  y menores  de  sus  respecti- 
vas facultades,  aunque  los  ejercicios  prácticos 
se  harán  en  el  local  destinado  á la  enseñanza  de 
estas. 

Art.  89.  El  decano  del  claustro  de  estas  facul- 
tades tendrá  en  los  puntos  de  disciplina  dentro 
del  local  destinado  á la  enseñanza  de  ellas , la 
misma  autoridad  y prerogativas  que  el  rector 
en  el  de  la  universidad ; pero  este  conservará 
siempre  la  inspección  superior  como  en  las  de- 
mas facultades. 

Art.  81.  En  lo  sucesivo  se  considerará  el  estu- 
dio de  estas  facultades  hecho  en  la  universidad 
de  la  Habana , como  si  lo  fuera  en  los  colegios 
respectivos  de  Madrid,  Barcelona  y Cádiz  para 
la  medicina  y cirugía , y en  los  de  San  Fernando 
de  Madrid , y San  Victoriano  de  Barcelona  para 
la  farmacia. 

Art.  82,  Los  cursos  ganados  en  aquellos  co- 
legios especiales  de  la  Península  podrán  incor- 
porarse en  la  universidad  de  la  Habana  , y recí- 
procamente los  de  esta  en  aquellos. 

Art.  83.  El  decano  del  claustro,  gozará  las 
mismas  gracias  y distinciones  que  los  directores 
de  los  referidos  colegios. 

Art.  84.  En  lo  sucesivo  no  habrá  mas  de  una 
clase  de  profesores  que  se  llamarán  médico-ci- 
• rujanos,  licenciados  ó doctores,  y serán  todos 
los  que  aprendan  la  ciencia  y el  arte  de  curar  en 
todas  sus  partes  y hayan  recibido  su  título  con- 
forme á loque  determine  el  reglamento;  advir- 
tiendo  que  quedarán  en  libertad  de  ejercer  la 
ciencia  en  toda  su  estension  ó en  una  sola  de 
sus  partes. 

Art.  85.  Para  matricularse  en  medicina  y ci- 
rugía y en  farmacia , se  exijirá  á los  alumnos  el 
grado  de  bachiller  en  ciencias. 

Art.  86.  La  carrera  de  medicina  y cirugía  du- 
rará siete  años , y la  de  farmacia  cinco. 

Ninguno  podrá  obtener  el  grado  de  bachiller 
en  medicina  y cirugía  sino  después  del  sesto.  m 
recibir  el  de  licenciado  antes  <Ie  concluir  e st- 
limo.  Los  alumnos  de  farmacia  podrán  gi  aduai  .se 
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<lc  bB('liill'í«'  ilcsimes  ilcl  cuarto  año,  y de  licen- 
ciado tcrniiniulo  el  quinto. 

El  titulo  de  licenciado  en  medicina  y cirujia  ó 
en  farmacia  obtenido  en  esta  universidad,  liabi- 
lita  desde  luego  para  ejercer  las  respectivas 
profesiones  en  todos  los  dominios  españoles, - 
pero  esta  habilitación  se  entiende  provisional, 
hasta  obtener  la  reválida  correspondiente,  que 
será  espedida  por  la  dirección  general  de  estu- 
dios á propuesta  del  vice-rcal  protector,  á quien 
deberá  ocurrir  el  interesado. 

Art.  87.  El  orden  de  cursos  y combinación 
de  asignaturas  se  determinará  por  el  regla- 
mento. 

TITDLO  TERCERO. 


ni.sposicionss  comunes  A todas  las  enseñanzas 

DE  LA  UNIVEBSIDAD. 

CAP.  l.“ — Método  de  enseñanza,  matriada, 
prueba  de  cursos , é incorporaciones. 

Art.  88.  La  lengua  nacional  será  la  única  de 
que  se  hará  uso  en  las  esplicaciones  y ejercicios 
literarios:  lo  mismo  se  observará  en  los  libros 
de  testo,  escepto  para  el  derecho  romano  é ins- 
tituciones canónicas. 

Art,  89.  Al  principio  de  cada  curso,  presen- 
tarán los  catedráticos  de  la  universidad  á la  apro- 
bación del  claustro  de  la  facultad  el  resúmen  de 
sus  lecciones,  distribuidas  en  dias  lectivos,  el 
cual  se  imprimirá  y fijará  á la  puerta  del  aula 
respectiva. 

Art.  90.  Los  alumnos  que  se  propongan  ga- 
nar curso  en  la  universidad  se  matricularán  al 
principio  de  cada  año  académico,  y renovarán 
la  matricula  al  principio  del  segundo  semestre. 

Art.  91.  Ninguno  podrá  matricularse  en  la 
universidad  por  primera  vez  sin  presentar  su  fé 
de  bautismo,  y acreditar  con  la  correspondiente 
información  ante  el  rector  sulimpieza  de  sangre: 
los  alumnos  que  procedan  del  colegio  de  la  uni- 
versidad , estarán  dispensados  de  esta  obliga- 
ción. 

Art.  92.  Los  alumnos  de  la  universidad  paga- 
ran al  principio  de  cada  semestre  la  cuota  que 
fijará  el  reglamento. 

Art.  93.  Se  csceplúan  de  esta  obligación  los  i 
alumnos,  que  á juicio  del  claustro  general,  acre- 
diten competentemente  su  pobreza,  siempre  que  1 
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hubiesen  merecido  en  los  exámenes  de  admi 
sion  la  censura  de  sobresalientes,  y obtenido  á lo 
menos  la  de  aprovechados  en  las  siguientes  para 
continuar  en  el  goce  de  esta  gracia. 

Art.  94.  Igual  esccpcion  se  establece  respecto 
á las  cuotas  mensuales  de  los  .alumnos  estemos 
del  colegio,  que  hubiesen  obtenido  dichas  cen- 
suras y acreditado  su  pobreza  aute  la  junta  cali- 
ficadora de  que  habla  el  art.  57,  siempre  que  su 
número  no  csceda  de  la  décima  de  los  concur- 
rentes. 

Art.  95.  Todos  los  alumnos  de  la  universidad 
y del  colegio  sufrirán  al  fin  de  cítda  curso  ó 
semestre,  según  se  determine  en  el  reglamento, 
un  exámen  general  de  sus  respectivas  asignatu- 
ras, y sin  ser  aprobados  en  estas  no  podrán  ma- 
tricularse en  el  siguiente. 

Art.  96.  Estarán  exentos  de  este  exámen  los 
alumnos  de  cuarto  año  de  filosofia  , de  cuarto  y 
sestodeleyes,  desesto  y sétimo  de  cirugiay  me- 
dicina y de  cuarto  y quinto  de  farmacia  que  ob- 
tengan los  respectivos  grados  de  bachiller  y 
licenciado  en  dichas  facultades  , así  como  los 
alumnos  del  colegio  que  tengan  que  sufrir  el 
exámen  general  de  salida. 

Art.  97.  Todos  los  años  concluido  el  curso  y 
después  de  los  exámenes  generales,  se  adjudi- 
carán premios  de  conducta , de  aplicación  y de 
aprovechamiento. 

Art.  98.  Ninguno  podrá  ganar  curso,  si  no 
hubiere  sido  examinado  y aprobado  en  todas 
las  asignaturas  que  el  reglamento  prescriba  co- 
mo simultáneas. 

Art.  99.  Los  cursos  de  cualquiera  facultad  ga- 
nados en  otra  universidad  del  reino , podrán  in- 
corporarse prévia  la  correspondiente  acordada 
y demas  requisitos  prescritos  en  el  reglamento; 
pero  los  alumnos  no  podrán  matricularse  si  no 
hubieren  cumplido  con  lo  prevenido  en  el  art.  91 . 

CAP.  2.®  — De  ios  grados  académicos. 

Art.  100.  No  podrán  conferirse  grados  aca- 
démicos de  ninguna  especie  fuera  de  la  univer- 
sidad. 

Art.  101.  Estos  grados  son  los  de  bachiller, 
licenciado  y doctor  en  artes  ó en  filosofía  , y los 
mismos  en  ciencias  naturales  y cs.ictas,y  final- 
mente en  faculUid  mayor. 

Ninguno  podrá  optar  al  grado  de  doctor  sin 
que  hubiese  recibido  antesel  de  licenciado,  ni 
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solicitar  este,  si  no  precedió  el  de  bachiller  en 
la  misma  facultad. 

Art.  102.  Elgrado  de  bachiller  en  ciencias  ó 
en  artes  se  exigirá  respectivamente  á los  que 
hubiesen  de  seguir  alguna  facultad  mayor. 

Art.  103.  El  de  licenciado  en  jurisprudencia 
habilitará  para  recibirse  de  abogado  en  cual- 
quiera de  las  audiencias  de  estos  dominios  o de 
la  Península. 

Art.  lOí.  El  de  doctor  en  las  respectivas  fa- 
cultades se  exigirá  solamente  á los  aspirantes  á 
las  plazas  de  catedráticos  supernumerarios. 

Art.  105.  Paf8  recibir  el  grado  de  bachiller, 
se  someterán  los  alumnos  á un  examen  público 
y general  de  todas  las  asignaturas  que  fije  el  re- 
glamento ante  la  comisión  especial  designada  en 
el  mismo. 

La  duración  de  este  examen  no  podrá  bajar 
de  un  cuarto  de  hora  ni  esceder  de  media  por 
cada  asignatura  de  las  señaladas  en  el  reglamento. 

Art.  106.  Los  aspirantes  al  grado  de  licencia- 
do , deberán  someterse  á las  pruebas  siguientes: 

1. *La  tentativa,  que  consistirá  en  un  examen 
privado  ante  el  claustro  de  la  respectiva  facultad 
sobre  todas  sus  asignaturas.  Este  exámen  no  po- 
drá durar  menos  de  des  horas , ni  esceder  de 
tres. 

2. *  La  pública,  para  la  cual,  obtenida  la  apro- 
bación en  la  tentativa  y hecho  el  depósito  ó con- 
signación de  la  cuota  que  señala  el  reglamen- 
to, concurrirá  el  candidato  á tomar  puntos,  y 
deducirá  una  proposición  de  los  tres  problemas 
que  le  hayan  cabido  en  suerte.  Se  le  concederán 
ocho  dias  para  estender  sobre  ella  una  memoria 
ó disertación  que  recitará  en  público  de  palabra 
ó por  escrito , durante  una  hora  el  dia  señalado 
ante  el  claustro  de  la  facultad  , cuyos  indiviiluos 
deberán  hacerle  las  reflexiones  que  juzguen 
oportunas  sobre  el  asunto  por  tiempo  de  hora  y 
media  cuando  menos  , y de  dos  á lo  mas. 

3. *  La  secreta,  para  cuyo  ejercicio  concurrirá 
el  candidato  veinticuatro  horas  antes  á tomar 
punios,  y elegido  uno  de  los  tres  que  le  hayan 
cabido  en  suerte,  pasará  á la  biblioteca  ó pieza 
destinada  al  efecto  , donde  se  le  facilitarán  los 
libros  y ausilios  que  necesite,  permaneciendo 
incomunicado  todo  el  tiempo  hasta  que  empiece 
en  el  dia  siguiente  el  ejercicio,  que  consistirá: 

!.•  En  una  disertación  de  los  tres  cuarlos  de 
llora  f|ue  leerá  el  candidato,  sobre  la  proposi- 
ción elegida  ante  el  claustro  déla  facultad:  2.*  En 
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un  exámen  que  sobre  la  misma  le  harán  por  es- 
pacio de  una  hora  cuatro  individuos  de  aquel ; y 
3.*  En  un  exámen  general  de  toda  la  facultad 
hecho  por  otros  cuatro  durante  hora  y media. 

4. ®  Los  aspirantes  al  grado  de  licenciado  en 
medicina  y cirugía  sufrirán  ademas  dos  ejerci- 
cios prácticos. 

El  primero  consistirá  en  esplicar  á presencia 
de  los  jueces  del  exámen  un  afecto  interno  y otro 
esterno  de  los  enfermos  que  se  les  señale  en  las 
salas  de  clínica  ó del  hospital. 

En  el  segundo  harán  sobre  el  cadáver  las  ope- 
raciones quirúrgicas  que  indiquen  los  jueces. 

5. ®  El  ejercicio  práctico  para  los  candidatos 
de  farmacia  consistirá  en  preparar  delante  de 
los  jueces  una  fórmula  oficial  y otra  magistral. 

Art,  107.  No  podrá  solicitarse  el  grado  de 
doctor,  sino  un  año  después  de  haber  recibido 
el  de  licenciado. 

Art.  108,  Sus  ejercicios  consistirán  : 

1. "  En  una  disertación  de  una  hora  pronun- 
ciada en  público  de  palabra  ó por  escrito  ante 
el  claustro  general  sobre  el  punto  de  la  ciencia 
que  haya  elegido  el  candidato;  y en  las  reflexio- 
nes y argumentos  que  acerca  de  ella  le  harán  los 
individuos  del  espresado  claustro  por  espacio 
de  dos  horas. 

2. °  En  un  exámen  público  ante  el  claustro 
particular  respectivo  durante  otras  dos  horas 
sobre  las  materias  de  la  facultad  que  señale  el 
reglamento. 

3. ”  En  otro  exámen  público  de  una  hora  ante 
el  mismo  claustro  sobre  los  métodos  de  ense- 
ñanza y bibliografía  de  la  ciencia. 

Art.  109.  El  reglamento  determinará  la  cuota 
con  que  han  de  contribuir  los  aspirantes  respec- 
tivamente á los  grados  de  bachiller,  licenciado 
y doctor,  así  como  el  método  y materias  de  los 
exámenes  y el  número  de  asignaturas  necesarias 
para  cada  uno. 

TITDLO  COARTO, 


DE  LOS  BNCABCADOS  DIBECTAMEniB  DB  LA  BHSeSaBZA. 

CAP,  1.” — De  tos  catedráticos. 

Art.  lio.  Hábrá  dos  clases  de  catedráticos, 
propietarios  y supernumerarios;  cuando  perte- 
nezcan al  colegio,  á estos  últimos  se  Ies  dara  el 
nombre  de  pasantes. 

Art.  Itl.  Todos  los  catedráticos  propietarios 
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.1.!  la  univorsitlad  y los  del  colegio  que  lo  scnn 
por  oposición,  scriin  iguales  en  categoría  y go- 
zarán de  las  mismas  preeminencias  y considera- 
ciones, aunque  no  de  igual  sueldo;  esta  misma 
igualdad  existirá  respectivamente  entre  los  ca- 
tedráticos del  colegio  que  lo  sean  por  nombra- 
miento del  vicc-real  protector. 

Art.  112.  El  nombramiento  de  catedráticos 
propietarios  de  la  universidad  corresponde  .al 
superior  gobierno,  previa  consulta  que  le  hará 
en  terna  el  vice-real  protector  después  de  oir 
á la  inspección  de  estudios. 

Art.  113.  Ninguno  podrá  optar  á la  propiedad 
de  las  cátedras  de  la  universidad,  si  no  ha  sido 
admitido  antes  como  supernumerario  prévios  los 
requisitos  prescritos  en  los  arts.  144  y 145,  y 
si  no  ha  esplicado  de  estraordinario  á lo  menos 
por  dos  semestres. 

Art.  114.  Las  cátedras  especiales  del  colegio 
mencionadas  en  el  art.  63  se  proveerán  también 
por  el  supremo  gobierno,  prévios  los  ejercicios 
de  oposición  que  se  determinarán  en  el  respec- 
tivo reglamento.  Los  censores  ó jueces  entrega- 
rán sus  propuestas  al  director  del  colegio,  quien 
las  elevará  con  su  informe  al  vicc-real  protector. 

Art.  115.  Recibidas  por  este  las  propuestas  y 
oida  sobre  ellas  la  inspección  de  estudios , pro- 
pondrá en  terna  al  supremo  gobierno  los  opo- 
sitores que  juzgue  mas  beneméritos,  con  remi- 
sión del  espediente  original , del  que  quedará 
copia  en  su  secretaria. 

Art.  116.  Los  demas  catedráticos  y pasantes 
del  colegio,  serán  nombrados  por  el  vice-real 
protector,  á propuesta  en  terna  que  le  hará  el 
director  del  mismo,  y prévio  informe  de  la  ins- 
pección de  estudios. 

Art.  117.  Ninguno  podrá  ser  catedrático  del 
colegio  si  no  reúne  los  requisitos  prescritos  en 
el  art.  144 , escepto  el  grado,  que  bastará  el  de 
licenciado  (ó  el  de  bachiller  para  los  pasantes) 
en  cualquiera  facultad. 

Los  catedráticos  de  lenguas  vivas , quedan  no 
obstante  dispensados  de  los  dos  primeros  requi- 
sitos mencionados  en  el  precitado  artículo. 

-Art.  118.  Para  las  cátedras  de  primera  funda- 
ción podrá  elegir  el  supremo  gobierno  las  perso- 
nas que  estime  convenientes,  aunque  no  concur- 
ran en  ellos  las  circunstancias  indicadas  en  los 
artículos  precedentes.  Esta  misma  facultad  tendrá 
el  vice-real  protector  respecto  de  las  cátedras 
del  colegio,  cuya  provisión  le  pertenece. 
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Art.  119.  El  sueldo  de  los  ciitedráliroK  de  la 
universidad  será  proporcional  á los  ahosde  ser 
vicio,  según  se  consideren  de  entrada,  de.  aseen 
so,  ó de  término. 

Art.  120.  Serán  de  entrada  y gozarán  el  suel- 
do de  1.000  ps.  por  ahora,  lodos  los  catedráti- 
cos que  no  lleven  doce  años  de  enseñanza. 

Art.  121.  Se  reputarán  de  ascenso  y disfru- 
tarán el  sueldo  de  1.500  ps.  los  catedráticos  que 
lleven  mas  de  doce  años  y menos  de  veinte  de 
enseñanza. 

Art.  122.  Los  catedráticos  que  lo  hayan  sido 
mas  de  veinte  años  se  considerarán  de  término, 
y su  sueldo  será  de  2.000  ps. 

Art.  123.  Los  catedráticos  del  colegio  disfru- 
tarán sin  diferencia  de  años  de  servicios  el  suel- 
do de  1.000  ps.;  escepto  los  de  lenguas  vivas, 
dibujo,  y gimnástica  que  tendrán  el  de  600.  El 
buen  desempeño  de  estas  plazas  servirá  de  mé- 
rito positivo  para  optar  á las  de  la  universidad, 
en  igualdad  de  circunstancias. 

Art.  124.  Los  sueldos  de  las  cátedras  especia- 
les del  colegio  de  que  habla  el  art.  63  serán  tam- 
bién sin  diferencia  de  años  de  servicio  el  de 
3.000  ps.  para  la  de  física  y química  aplicada  á 
la  industria  y agricultura  del  pnis;  de  1.000  ps. 
para  las  de  náutica  y cosmografía  y de  2.000  ps. 
para  la  de  aritmética  mercantil,  teneduría  de  li- 
bros y geometría  práctica,  y la  de  mecánica  in- 
dustrial, geometria  descriptiva  y dibujo  lineal. 

Art.  125.  Estos  sueldos  se  distribuirán  en  dias 
lectivos,  y se  deducirán  á los  catedráticos  las 
cuotas  correspondientes  á los  dias  que  no  asis- 
tan sin  cansa  legítima. 

Art.  126.  Ningún  c.atedrático  podrá  desem- 
peñar dos  cátedras  en  propiedad,  escepto  en 
algún  caso  muy  raro  en  que  el  gobierno  supre- 
mo lo  juzgue  así  conveniente , á propuesta  del 
claustro  y prévia  consulta  del  vice-real  protec- 
tor, oyendo  antes  á la  inspección  de  estudios. 

Art.  127.  Todo  catedrático  que  llevare  veinti- 
cinco años  de  enseñanza  podrá  solicitar  su  jubi- 
lación con  arreglo  á las  disposiciones  generales 
para  los  demas  empleados. 

Aunque  no  la  solicite  podrá  dársela  el  gobier- 
no supremo  á propuesta  del  vice-real  protector, 
si  concurriesen  en  él  las  circunstancias  indica- 
das. 

Art.  128.  El  catedrático  que  llevando  diez 
anos  de  enseñanza  se  imposibilítase  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión,  disfrutará  sobre  los  fon- 
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Jos  de  la  universidad  de  una  pensión  igual  á la 
tercera  parle  de  su  sueldo,  y de  la  mitad  si  lle- 
gase á veinte. 

Arl.  ia9.  Los  catedráticos  que  al  cabo  de  seis 
años  consecutivos  de  enseñanza  quisiesen  viajar 
en  el  continente  ó en  Europa  durante  un  año 
podrán  hacerlo,  prévio  el  permiso  del  vice-real 
protector,  y pagando  de  su  cuenta  el  sustituto 
que  nombrará  aquel  conforme  á lo  prevenido 
enelart.  137. 

Art.  I3d.  Eos  catedráticos  no  podrán  ser  re- 
movidos sino  por  él  supremo  gobierno  en  vir- 
tud de  espediente  instructivo  que  le  dirigirá  el 
vice-real  protector  después  de  haber  oido  á la 
inspección  de  estudios. 

Art.  131.  En  el  caso  de  haber  sido  condena- 
dos por  un  tribunal  de  justicia  á penas  aflictivas, 
ó infamatorias , ó haber  abandonado  voluntaria- 
mente la  enseñanza  por  mas  de  dos  meses , no 
solo  quedarán  privados  de  sus  cátedras,  sino  de 
todo  su  sueldo. 

En  los  demás  casos  de  remoción  conservarán 
la  tercera  parte  de  su  sueldo  si  llevaren  diez  años 
de  enseñanza,  y la  mitad  si  llegaren  á veinte. 

Art.  132.  Los  catedráticos  podrán  ser  suspen- 
didos del  ejercicio  de  sus  funciones  por  el  vice- 
real  protector,  oyendo  antes  á la  inspección  de 
estudios  y dando  la  oportuna  cuenta  al  supremo 
gobierno  para  la  ulterior  resolución. 

Art.  133.  Los  del  colegio  que  hubiesen  sido 
nombrados  por  el  vice-real  protector , podrán 
ser  no  solo  suspendidos,  sino  removidos  por  el 
mismo,  sin  necesidad  de  consultar  al  supremo 
pbierno , pero  siempre  en  virtud  de  espediente 
instructivo  en  que  informará  el  director  y oido 
el  parecer  de  la  inspección  de  estudios. 

Art.  134.  En  el  caso  de  vacante  por  muerte, 
remoción  ó suspensión  de  un  catedrático  pro- 
pietario, nombrará  el  vice-real  protector  un 
sustituto  de  entre  los  supernumerarios,  previa 
consulta  de  la  inspección  de  estudios. 

Art.  135.  Al  principio  de  cada  curso  nombrará 
el  vice-real  protector  de  entre  los  licenciadosde 
® facultad , prévia  consulta  del  claustro  general 
yá  propuesta  de  los  respectivos  catedráticos, 
os  suplentes  que  hayan  de  reemplazarlos  en  sus 
íiusencias,  y enfermedades,  siempre  que  el 
tiempo  no  esceda  de  dos  meses;  pero  si  escedic- 
se  i e este  plazo,  el  vice-real  protector  nombra- 
rá lili  sustituto  entre  los  supernumerarios  en 
los  términos  indicados  en  el  precedente  articulo. 
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Art.  136.  Los  sustitutos  y suplentes  de  los 
catedráticos  del  colegio  serán  nombrados  por 
el  vice  real  protector  con  informe  del  director, 
siempre  que  se  crea  necesario. 

Art.  137.  Eos  sustitutos  percibirán  un  sueldo 

igua  a la  mitad  del  asignado  al  propietario.  Este 
sueldo  sera  pagado  de  los  fondos  de  la  universi- 
dad o colegio  , escepto  en  el  caso  de  ausencia 
voluntaria  del  propietario,  que  deberá  pagarlo 
de  su  cuenta. 

Art.  138.  Los  suplentes  no  disfrutarán  sueldo 
alguno  de  los  fondos  de  la  universidad,  pero  su 
buen  desempeño  les  servirá  de  mérito  positivo 
en  su  carrera. 

Art.  139.  Los  sustitutos  y suplentes  podrán 
ser  removidos  por  el  vice-real  protector,  cu 
virtud  de  espediente  instructivo  que  le  presen- 
tará el  rector , prévio  informe  de  la  inspección 
de  estudios. 

Art.  140.  El  esacto  cumplimiento  del  cargo 
de  sustituto  servirá  de  mérito  positivo  para  optar 
á la  propiedad. 

CAP.  2."  — De  los  supernumerarios , y concurso 
para  obtener  sus  plazas. 

Art.  141.  Los  supernumerarios  no  tendrán  á 
su  cargo  ninguna  enseñanza  determinada,  pero 
su  título  les  habilitará  para  optar  á la  propiedad 
y sustitución  de  las  cátedras , y para  csplicar  de 
estraordinario  gratuitamente  las  asignaturas  que 
soliciten. 

Sin  embargo,  sino  hubiese  dos  que  lo  hi- 
ciesen voluntariamente,  el  claustro  general  al 
principio  del  curso,  completará  este  número  por 
riguroso  turno  en  cada  facultad. 

Art.  142.  La  concurrencia  á estos  cursos, 
será  voluntaria  de  parte  de  los  alumnos,  pero  no 
podrán  graduarse  de  bachilleres  si  no  hubiesen 
asistido  por  seis  meses  á uno  de  ellos. 

Art.  143.  Las  plazas  de  catedráticos  super- 
numerarios en  las  respectivas  facultades  se  pio- 
veerán  por  rigurosa  oposición.  Su  número  en 
cada  una  de  ellas  no  podrá  esceder  nunca  de  la 
mitad;  ni  bajar  del  tercio  de  los  propietarios  ó 
del  entero  inmediatamente  mayor  si  aquellos 
números  fuesen  fraccionarios. 

Art.  144-  admitidos  al  curso  se  exi- 

girá de  los  aspirantes . 

t."  La  calidad  de  español , ú liabcr  obieiiido 

carta  de  naturaleza  en  estos  reinos. 
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2. "  ILl  grailo  de  doclor  en  la  respccliva  fa- 
cultad por  cualquiera  universidad  ó colegio  de 
medicina  y cirugía  del  reino. 

3. "  Un  atestado  de  moralidad , y buena  con- 
ducta, dado  por  la  autoridad  municipal. 

4. *'  Ser  mayor  de  veintidós  años. 

5. ”  No  haber  sido  condenado  á penas  aflicti- 
vas ó infamatorias,  á menos  que  hubiese  obte-  ¡ 
nido  rehabilitación. 

Art.  145.  Los  ejercicios  consistirán : 

t.°  En  una  disertación  ó memoria  escrita 
(presentada  sin  nombre  de  autor , que  constará  | 
en  pliego  separado  y sellado)  sobre  el  punto  | 
señalado  por  el  claustro  general  en  los  edictos  j 
de  convocación. 

2. "  En  un  examen  público  de  dos  horas  á cada 
aspirante  sobre  su  propia  memoria,  siempre  que 
esta  haya  sido  aprobada  por  los  jueces,  antes  de 
abrir  el  pliego  que  debe  contener  el  nombre  del 
autor.  Las  memorias  que  no  merecieren  apro- 
bación, permanecerán  en  la  secretaria  de  !a 
universidad , á disposición  de  las  personas  que 
las  hubiesen  presentado,  á quienes  se  devol- 
verán cerrados  los  pliegos  respectivos  en  que 
conste  el  nombre  del  autor. 

3. ”  En  una  esplicacion  pública  de  media  hora 
á lo  menos  sobre  el  punto , que  entre  los  de  la 
ciencia  ó facultad  haya  cabido  en  suerte  al  can- 
didato una  hora  antes,  durante  cuyo  tiempo  per- 
manecerá incomunicado  en  la  biblioteca,  donde 
se  le  suministrarán  los  libros  y demas  ausilios 
que  necesite. 

Concluido  este  ejercicio  le  harán  los  demas 
opositores,  por  tiempo  que  no  baje  de  una  hora 
ni  esceda  de  tres , las  reflexiones  que  juzguen 
oportunas  sobre  la  materia  que  haya  tratado. 

4. ”  En  un  exámen  público  de  dos  ó tres  ho- 
ras sobre  la  ciencia  ó facultad  en  general,  y so- 
bre la  pedagogía  ó método  de  enseñanza. 

5. ”  Los  aspirantes  á supernumerarios  de  la  fa- 
cultad de  medicina  y cirugía  tendrán  ademas 
dos  ejercicios  prácticos. 

En  el  primero  irán  acompañados  de  los  jueces 
á una  de  las  salas  de  clínica  ó del  hospital,  en 
donde  estos  señalarán  á cada  actuante  de  los  que 
hubiesen  de  ejercitar  en  el  mismo  dia,  un  en- 
fermo de  medicina  y otro  de  cirugía.  Acto  con- 
tinuo y antes  de  separarse  de  la  cabecera  de  los 
enfermos , deberán  aquellos  hacerles  cuantas 
preguntas  consideren  necesarias  para  caracteri- 
zar sus  enfermedades. 
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En  seguida  trasladados  los  jueces  y opositores 
al  aiilileatro  csplicarán  los  actuantes  los  respec- 
tivos casos  en  todos  sus  periodos,  con  espresion 
de  sus  causas,  del  diagnóstico,  pronóstico  y caí- 
ración,  esponiendo  por  último  el  estado  actual 
de  los  enfermos , y manifestando  lo  que  en  su 
concepto  exija  en  un  principio  y lo  que  requiera 
hasta  el  fin  de  su  curación  con  arreglo  á lo  que 
hubiesen  determinado  en  sus  pronósticos. 

Las  operaciones  quirúrgicas  á que  deban  so- 
meterse los  enfermos  las  practicarán  los  actuan- 
tes sobre  un  cadáver  y satisfarán  ademas  á las 
preguntas  que  les  dirijan  sus  coopositores  por 
espacio  de  un  cuarto  de  hora  cada  uno. 

El  segundo  ejercicio  práctico  consistirá  en 
preparar  en  el  espacio  de  veinticuatro  horas  una 
lección  de  anatomía  práctica  sobre  el  punto  que 
elija  de  los  tres  que  le  hubiesen  cabido  en  suer- 
te. Durante  este  tiempo  permanecerá  incomuni- 
cado el  actuante  en  la  sala  ó pieza  destinada  al 
efecto,  donde  se  le  suministrarán  todos  los  au- 
silios necesarios,  y uno  ó dos  ayudantes  discípu- 
los de  primer  año. 

6,"  El  ejercicio  práctico  para  los  aspirantes  á 
supernumerarios  de  la  facultad  de  farmacia, 
consistirá  en  la  preparación  de  dos  fórmulas  ofi- 
ciales y otras  tantas  magistrales  que  hará  el  ac- 
tuante en  el  laboratorio  respectivo  sobre  los 
puntos  que  le  hubiesen  tocado  en  suerte,  espli- 
cándolasen  seguida  y contestando  á las  preguntas 
y objeciones  que  le  hagan  los  demas  opositores 
por  espacio  de  un  cuarto  de  hora  cada  uno. 

Art.  146.  Los  censores  ó jueces  serán  tres  de- 
signados por  la  suerte  entre  seis  individuos  de 
la  respectiva  facultad,  nombrados  por  el  claustro 
general,  conforme  á lo  prevenido  en  el  regla- 
mento. 

Concurrirán  ademas  con  voto  informativo  un 
delegado  del  vice-real  protector,  nombrado  por 
el  mismo  á propuesta  de  la  inspección  de  es- 
tudios. 

Art.  147.  Los  aspirantes  cuyos  ejercicios  hu- 
biesen merecido  la  aprobación  de  los  censores, 
serán  calificados  por  estos  según  su  mérito  y las 
propuestas  elevadas  al  vice-real  protector  por 
conducto  del  rector,  que  las  acompañará  con  su 
correspondiente  informe. 

Art.  148.  Él  vice-real  protector  con  presencia 
del  espediente  y oida  la  inspección  de  estudios, 
propondrá  en  terna  al  supremo- gobierno  los  can- 
didatos que  juzgue  mas  beneméritos,  remitiendo 
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ei  espediente  original  de  que  conservará  copia 
en  su  secretaría. 

CA.P.  i Déla  biblioteca,  gabinetes 
y colecciones, 

Art.  149.  Se  establecerá  una  biblioteca  en 
donde  puedan  consultar  los  catedráticos  y alum- 
nos las  obras  clásicas  y cuyo  escesivo  costo  no 
les  permita  adquirirlas. 

Art.  150.  Se  destinará  á su  aumento  anual  una 
parte  de  las  rentas  del  establecimiento , igual  á 
la  asignación  de  un  catedrático  de  entrada. 

Art.  151.  La  biblioteca  estará  á cargo  de  uno 
de  los  supernumerarios  nombrado  por  el  vice- 
real protector  á propuesta  del  rector,  sin  otro 
sueldo  que  una  gratificación  de  500  ps. 

Art.  152.  Los  catedráticos  de  física,  química, 
historia  natural,  materia  medica,  farmacia , ana- 
tomía y cirugía  tendrán  respectivamente  á su 
cargo  el  gabinete,  laboratorio  herbario,  colec- 
ciónese instrumentario  correspondientes,  á cuyo 
aumento  y conservación  se  destinará  anualmen- 
te de  los  fondos  de  la  universidad  la  cantidad  fija 
designada  en  el  reglamento.  Lo  perteneciente  á 
ciencias  médicas  estará  en  el  local  destinado  á 
la  enseñanza  de  ellas. 

Art.  153.  De  los  mismos  fondos  se  pagarán 
los  ayudantes  de  estas  asignaturas,  cuyas  plazas 
serán  de  libre  elección  y remoción  del  vice-rcal 
protector,  prévio  informe  del  rector  y catedrá- 
ticos respectivos. 

TITULO  QUINTO. 

SEL  GOBIERNO  INTEHIOB  DE  L\  UNIVERSIDAD 
T DE  SU  COLEGIO. 

CiP.  1."  — Del  director,  vicc-director , junta 
consultiva  , secretario  y demas  empleados  del 
colegio  de  la  universidad. 

Art.  154.  La  dirección  del  colegio  estará  á 
cargo  de  un  director,  ó vice-director  á falta 
de  aquel,  con  sujeción  al  reglamento  especial,  y 
sin  perjuicio  de  consultar  al  vice-real  protector 
cualquiera  dificultad  ó caso  no  previsto  en  el 
mismo. 

Art.  155.  El  director  será  nombrado  por  el 
supremo  gobierno  á propuesta  en  terna  que  le 
elevará  el  vice-real  protector  , oyendo  antes  á 
la  inspección  de  estudios. 
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Art.  156.  El  vice-director  será  elegido  de  en- 
tre los  catedráticos  del  colegio  por  el  vice-real 
protector  oida  la  inspección  de  estudios. 

Art.  157.  El  director  disfrutará  del  sueldo 
de  3.000  ps.,  y el  vice-director  del  de  500,  y á 
ambos  se  les  dará  comida  y habitación  en  el  co- 
legio. 

Art.  158.  Estos  cargos  durarán  por  un  tiempo 
indefinido,  podiendo  el  gobierno  supremo  y el 
vice-real  protector  en  su  caso  revocarlos  y ha- 
cer nuevo  nombramiento  si  hubiere  justa  causa 
para  ello,  prévio  el  oportuno  espediente  y oida 
la  inspección  de  estudios. 

Art.  159.  Para  ser  director  se  requiere; 

La  calidad  de  español,  ó haber  obtenido  carta 
de  naturaleza  en  estos  reinos. 

Ser  mayor  de  treinta  años. 

No  haber  sido  condenado  á penas  aflictivas  ó 
infamatorias. 

Y ser  de  moralidad  y capacidad  notorias. 

Art.  160.  Corresponde  al  director  y por  su 
ausencia  ó delegación  al  vice-director; 

Cuidar  de  la  puntual  observancia  del  regla- 
mento especial  y del  plan  en  la  parte  que  se  re- 
fiere al  colegio. 

Ejecutar  todas  las  disposiciones  del  supremo 
gobierno  y demás  autoridades  superiores  co- 
municadas por  el  vice-real  protector. 

Mantener  el  orden  , policía  y disciplina  den- 
tro del  establecimiento. 

Cuidar  de  la  puntual  asistencia  de  los  profe- 
sores y multar  á los  omisos. 

Formar  espediente  instructivo  para  la  suspen- 
sión ó remoción  de  los  mismos,  y elevarlo  al  vi- 
ce-real protector. 

Visitar  las  aulas  y presenciar  la  csplicacion  de 
los  catedráticos  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Presidir  los  exámenes  y demás  ejercicios  pú- 
blicos. 

Imponer  á los  alumnos  por  las  faltas  graves 
que  cometan  las  penas  que  determine  ei  regla- 
mento, y ejecutar  lo  que  previcuc  el  art.  182 
cuando  se  cometiere  algún  delito. 

Proponer  al  vice-real  protector  para  su  apro- 
bación, en  caso  de  faltas  graves,  las  penas  á que 
juzgue  acreedores  á los  alumnos  que  las  hubie- 
ren cometido  conforme  al  reglamento. 

Autorizar  con  su  visto  bueno  los  pagos  que 
baya  de  hacer  el  tesorero  para  cubrir  gastos 
del  establecimiento;  y examinar  y aprobar  las 
I cuentas  de  este  funcionario  en  lo  relativo  al  co- 
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»ORÍO  y iliiÍRirlas  al  tribunal  mayor  <IpI  romo 

pura  sii  ¡jlosa  final. 

Formar  y elevar  al  vice-rcal  protectorías  ter- 
nas para  la  provisión  de  las  cátedras  del  coicsio, 

Arf.  IGI.  ausiliar  al  director  y aconse- 
jarle en  los  casos  arduos , habrá  una  junta  con- 
sultiva formada  por  cuatro  catedráticos  nombra- 
dos por  el  vice-rcal  protector , y presidida  por 
el  director,  que  podrá  llamar  á su  seno  cual- 
quiera otro  catedrático  si  lo  estimare  conve- 
niente. 

Art.  162.  Uno  de  los  catedráticos  elegido  por 
el  vice-rcal  protector  será  el  secretario  del  co- 
legio, y por  esta  ocupación  gozará  el  sobresuel- 
do de  300  ps.  y los  emolumentos  que  le  asigne 
el  reglamento, 

Art.  163.  Habrá  un  capellán,  que  lo  será  el 
catedrático  cii  moral  y religión,  con  el  sobre- 
sueldo de  200  ps. , habitación  y comida,  y sus 
funciones  se  determinarán  en  el  reglamento. 

Art.  164.  El  vicc-real  protector  nombrará, 
previo  informe  del  director,  los  inspectores  de 
sala  que  sean  necesarios  conforme  al  reglamento 
para  vigilar  la  conducta  y aplicación  de  los  alum- 
nos internos.  Su  sueldo  será  de  400  ps.  ademas 
de  la  habitación  y comida. 

Art.  16.5.  Los  pasantes  disfrutarán  el  sueldo 
de  500  ps. , y el  de  600,  habitación  y comida  si 
al  mismo  tiempo  reuniesen  las  funciones  de  ins- 
pectores, de  que  habla  el  articulo  precedente. 

Art.  166.  Habrá  un  mayordomo  nombrado 
por  el  vice-rcal  protector  con  sueldo  de  500  ps., 
casa  y comida,  á cuyo  cargo  estará  la  administra- 
ción económica  del  colegio  con  sujeción  á lo  que 
prescribe  el  reglamento,  sin  perjuicio  de  que  si 
pareciere  conveniente,  se  verifique  por  contrata 
la  manutención  de  los  alumnos  y demas  emplea- 
dos del  colegio,  y el  suministro  de  'cuanto  sea 
necesario  para  su  sostenimiento. 

Art,  167,  El  mayordomo  no  será  admitido  al 
ejercicio  de  sus  funciones  sin  que  antes  preste  á 
satisfacción  del  director  la  fianza  que  determine 
la  junta  consultiva. 

Art.  168.  Sus  cuentas,  después  de  revisadas 
y aprobadas  por  la  espresada  junta , se  remiti- 
rán al  tribunal  mayor  del  ramo  para  su  glosa 
final,  ad virtiendo  que  serán  de  abono  y legítima 
data  para  el  mayordomo  las  cantidades  que  hu- 
biese satisíceho  con  orden  espresa  del  direc- 
tor , conformándose  á lo  prescrito  en  el  regla- 
ruento. 
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Art.  109,  Lu  administración  interior  econó- 
mica del  establecimiento , la  distribución  de  las 
horas  y modo  con  que  respectivamente  han  de 
cumplir  los  deberes  sus  empleados,  se  prescri- 
birán en  el  reglamento. 

CAP.  2." — Del  redor , del  claustro  y juntas  de 
disciplina  y hacienda  de  la  universidad. 

Art.  170.  La  dirección  de  la  universidad  es- 
I tará  á cargo  de  un  rector,  ó vice  rector  á faltado 
I aquel , y la  deliberación  en  los  asuntos  arduos 
corresponde  al  claustro  genera!  ó particular. 

Art.  171.  El  claustro  general  se  compondrá 
de  todos  los  catedráticos  propietarios  y super- 
numerarios. 

El  particular  se  formará  de  los  catedráticos 
propietarios  y supernumerarios  de  la  respectiva 
facultad. 

Art,  172.  El  claustro  general  se  reunirá  el 
primer  domingo  de  cada  mes,  y todas  las  demas 
veces  que  el  rector  lo  juzgue  necesario  para  es- 
pcdicion  de  los  negocios  académicos. 

Art.  173.  El  claustro  particular  se  reunirá  en 
otro  domingo  ó dia  feriado  del  mes,  sin  perjui- 
cio de  verificarlo , prévia  convocación  del  rec- 
tor, cuantas  veces  ocurra  hacer  alguna  variación 
en  el  método  ú horas  de  enseñanza,  y en  cuanto 
diga  relación  con  los  estudios  respectivos. 

Art.  174.  El  rector  y vice-rcctor  serán  nom- 
brados por  el  supremo  gobierno  de  entre  los 
catedráticos  propietarios  ú otras  personas  res- 
petables por  su  ciencia , moralidad  y categoría, 
á propuesta  en  terna  del  vicc-real  protector  pré- 
via consulta  de  la  inspección  de  estudios. 

Art.  175.  El  nombramiento  de  estos  funcio- 
narios se  hará  cada  tres  años , pero  podrán  ser 
reelegidos  indefinidamente , y gozarán  de  un  so- 
bresueldo mientras  desempeñen  su  cargo. 

Art.  176.  habrá  un  secretario  bachiller  á lo 
menos  en  facultad  mayor,  pero  no  catedrático, 
nombrado  por  el  vice-rcal  protector,  prévia 
iguaj  consulta  de  la  inspección  de  estudios. 

El  secretario  gozará  un  sueldo  fijo  igual  al  de 
un  catedrático  de  entrada  , y los  emolumentos 
que  le  asignare  el  reglamento , por  los  certifica- 
dos de  matriculas,  prueba  de  cursos,  exámenes, 
grados  é incorporaciones!. 

Art.  177.  El  claustro  general  nombrará  cada 
dos  años  por  mitad  una  junta  de  disciplina,  com- 
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puesta  de  cuatro  catedráticos  y el  rector,  que  la 
presidirá. 

Art.  178.  El  rector  tendrá  obligación  de  con- 
sultar con  esta  junta  lodo  lo  relativo  á puntos 
generales  de  disciplina  , á la  espulsion  de  los 
alumnos,  á la  imposición  de  multas  á los  cate- 
dráticos y á su  remoción. 

Art.  179.  Corresponde  al  rector  y por  su  de- 
legación y ausencia  al  vicc-rector  celar  la  pun 
tual  observancia  del  plan  y reglamento  de  la 
universidad. 

Mantener  el  orden,  policía  y disciplina  dentro 
del  establecimiento  por  medio  de  sus  dependien- 
tes. 

Ejecutar  todas  las  disposiciones  del  supremo 
gobierno  y demás  autoridades  superiores  co- 
municadas por  conducto  del  vice-real  protector. 

Convocar  y presidir  los  claustros  generales  ó 
particulares  así  ordinarios  como  cstraordinarios. 

Cuidar  por  medio  del  bedel  de  la  puntual  asis- 
tencia de  los  catedráticos  y multar  á los  omisos, 
oyendo  previamente  á la  junta  de  disciplina. 

Formar  espediente  instructivo  para  la  remo- 
ción ó suspensión  de  los  catedráticos  con  acuer- 
do de  la  junta  de  disciplina,  y elevarlo  al  vice- 
real  protector  para  los  efectos  convenientes. 

Presidir  todos  los  ejercicios  y actos  académi- 
cos, escepto  los  grados  de  bachiller  en  los  que 
lo  harán  los  respectivos  decanos. 

Visitar  las  aulas  y presenciar  la  csplicacion 
de  los  catedráticos  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Conferir  los  grados  de  doctor  y licenciado 
en  todas  las  facultades. 

Autorizar  con  su  visto  bueno  los  pagos  que 
haya  de  hacer  el  tesorero. 

Y por  último  dirigir  la  administración  de  la 
universidad  por  medio  de  los  dependientes  que 
fijará  el  reglamento. 

Art.  180.  Habrá  ademas  para  el  mismo  objeto 
una  junta  de  hacienda  compuesta  del  rector,  de 
un  delegado  del  vice-real  protector  y cuatro  ca- 
tedráticos nombrados  por  el  claustro  general  y 
renovados  por  mitad  cada  dos  años. 

Art.  181.  Será  obligación  de  esta  junta; 

Vigilar  el  estado  de  los  fondos  y de  los  asientos. 

Ilustrar  al  rector  en  las  dudas  que  le  ocurran 
sobre  puntos  de  administración. 

Formar  anualmente  los  presupuestos  con  su- 
jeción a las  bases  de  este  plan  y reglamentos  vi- 
gentes. 

Examiiiur  las  cuentas  generales  del  tesorero 
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de  la  universidad,  que  presentará  el  rector  des- 
pués de  revisadas  al  claustro  general. 

Formar  y mejorar  los  reglamentos  de  conta- 
bilidad. 

CAP.  'i.”-— De  la  jurisdicción  del  rector  de  la 
universidad  y penas  disciplinarias, 

Art.  182.  Los  estudiantes  no  gozarán  de  fue- 
ro activo  ni  pasivo  en  los  contratos  y delitos  su- 
jetos al  fuero  común. 

El  rector  sin  embargo  podrá  detenerlos  pre- 
ventivamente cuando  los  delitos  fuesen  cometi  - 
dos dentro  del  establecimiento,  instruir  el  su- 
mario y pasarlo  con  el  reo  al  juez  competente 
dentro  de  veinticuatro  horas. 

Art.  183.  Las  fallas  graves  de  respeto  á los 
catedráticos,  al  claustro  ó al  rector  podrá  cas- 
tigarlas este,  oido  el  dictámen  de  la  junta  de  dis- 
ciplina, con  una  corrección  pública,  con  el 
arresto  ó detención,  que  no  podrá  csceder  de 
cuatro  dias,  con  la  anulación  de  una  ú dos  ma- 
trículas, con  la  esclusion  temporal  ó perpetua  de 
la  universidad,  y finalmente  con  la  prohibición 
de  continuar  la  carrera  en  las  demas  de  la  Pe- 
nínsula. Estas  tres  últimas  penas  no  podrá  decre- 
tarlas sino  el  claustro  general,  oido  el  dictámen 
de  la  junta  de  disciplina  y previa  aprobación  del 
vice-real  protector,  que  no  deberá  darla  sin  oir 
antes  á la  inspección  de  estudios. 

Los  que  se  sintieren  agraviados  podrán  re- 
currir al  supremo  gobierno  por  conducto  del 
vice-real  protector,  quien  deberá  informar  con 
justificación,  ó remitir  el  espediente  original  si 
se  hubiere  formado. 

Art.  184.  No  estarán  obligados  á vestir  un  trugp 
determinado  los  catedráticos  ni  los  alumnos;  pe- 
ro si  á presentarse  con  compostura  y decencia 
dentro  de  la  universidad,  de  lo  cual  cuidará  muy 
particularmente  el  rector  y sus  dependientes. 

En  los  actos  públicos  sin  embargo  estarán 
obligados  los  catedráticos  á presentarse  con 
trage  negro,  ó el  hasta  aquí  usado,  mientras  el 
supremo  gobierno  no  determine  otra  cosa. 

titdlo  sesto- 
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CAPITULO  UNICO.  — Del  vice-real  protector  e 
inspección  de  estudios. 

Art.  185.  El  gobernador  suiieriorpoliliro  de 
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I;t  llitlMii.i  i‘S  vice-riínl  jirolinUor  iiiito  do  la 
y <!<'  nidos  los  demás  ramos  y esla- 
bleoimieiiios  <ie  inslriiocion  piiblica  de  la  Isla. 

Art.  1S6.  Con  éi  deberán  entenderse  el  tí‘>* 
bienio  supremo  y demas  dependencias  suyas 
en  los  asuntos  de  enseñanza. 

Y por  el  mismo  conducto  habrán  de  dirigirse 
precisamente  á dicho  supremo  gobierno  en 
iguales  materias  todos  los  individuos  de  la  uni- 
versidad , y alas  demas  autoridades  y corpo- 
raciones de  la  Isla. 

Art.  187.  Corresponde  al  vice-real  protector: 
Comunicar  al  rector  de  la  universidad  y á los 
demas  gefes  del  establecimiento  literario,  las  rea- 
les órdenes  queso  les  transmitan  á este  efecto. 

Cuidar  de  la  puntual  observancia  de  estas,  del 
plan  y de  los  demas  reglamentos  literarios. 

Vigilar  la  conducta  del  rector  de  la  universi- 
dad , del  director  del  jjolvgio , de  los  catedrá- 
ticos de  ambos  establecimientos  y de  todos  los 
empleados  en  la  instrucción  pública  ó prí'^ 
vada. 

Proponer  en  terna  para  la  provisión  de  las 
cátedras  de  la  universidad  y de  las  cuatro  es- 
peciales del  colegio  de  que  habla  el  art.  63,  con 
sujeción  á lo  prescrito  en  el  mismo  y en  los 
112  y 115. 

Hacer  igual  propuesta  para  las  plazas  de  su- 
pernumerarios de  la  universidad  , conforme  al 
url.  148. 

Decretar  la  remoción  de  los  mismos,  á pro- 
puesta por  el  rector,  conforme  al  art.  139. 

Nombrar  el  vice-dircctor  los  catedráticos  y 
pasantes  del  colegio  de  que  habla  el  art.  116 , é 
igualmente  los  inspectores  de  sala  y mayordo- 
mo del  mismo. 

Proponer  en  terna  para  la  provisión  del  car- 
go de  director  del  colegio  , de  que  trata  el  ar- 
tículo 155. 

Adjudicar  las  pensiones  y medias  pensiones 
de  alumnos  internos  del  colegio,  de  que  trata  el 
art.  57. 

Elevar  el  correspondiente  informe  al  gobierno 
supremo  de  las  propuestas  para  la  provisión  del 
rectorado  y vicc-rectorado  de  la  universidad, 
conforme  al  art.  174. 

Elegir  inlcrinamenlc  para  los  mismos  cargos 
en  los  casos  de  vacante  por  muerte , renuncia  ü 
otra  causa. 

Nombrar  los  sustitutos  y suiilenles  de  los  ca- 
tedráticos de  la  universidad  , con  arreglo  á los 
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arls.  134  y 13.5  igualmeiile  qne,  los  del  colegio, 
conforme  al  art.  136. 

Suspender  y separar  á los  catedráticos  del  co 
legio,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  13S», 

Nombrar  aniialineiite  el  delegado  qm;  li¡,  ,1^. 
asistir  á la  junta  de  hacienda  de  la  universidad. 

Proponer  al  gobierno  supremo  las  personas 
que  deben  componer  la  inspección  de  estudios. 

Nombrar  el  secretario  de  la  universidad,  con 
forme  á la  prevenido  en  el  art.  176. 

Aprobar  las  penas  que  le  propongan  el  claustro 
general  y el  director  del  colegio,  respccliva- 
nieute  para  los  alumnos  que  hubiesen  cometido 
faltas  graves  , conforme  á los  arts.  160  y 183. 

Art.  188.  Para  ausiliar  al  vice-real  protector 
y regularizar  el  importante  ramo  de  la  enseñanza 
eu  esta  Isla  y en  la  de  Puerto-Rico,  se  establecerá 
en  la  Habana  una  inspección  de  estudios  com- 
puesta del  vice-re.ll  protector,  presidente,  que 
podrá  delegar  sus  fimciones  en  el  regente  de  la 
audiencia,  siempre  que  sus  ocupaciones  le  im- 
pidan la  asisiencia  á las  sesiones , y de  doce  per- 
sonas de  conocidas  luces  y acreditado  celo  por 
el  fomento  de  los  estudios , nombrados  por  el 
supremo  gobierno  á propuesta  del  vice-real 
protector,  quien  cuidará  de  que  uno  ó mas  de 
estos  nombramientos  recaigan,  á ser  posible,  en 
naturales  de  Puerto-Rico  que  residan  en  la  Ha- 
bana y tengan  las  circunstancias  y cualidades 
necesarias. 

Art.  189.  Los  individuos  de  esta  inspección 
se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años;  pero 
podrán  ser  reelegidos  indefinidamente. 

Este  cargo  es  voluntario,  honorífico  y gra- 
tuito; y su  buen  desempeño  deberá  tenerse  muy 
presente  por  el  supremo  gobierno,  para  las  re- 
compensas que  á su  tiempo  le  propusiere  el  vice- 
real  protector: 

Art.  190.  Esta  inspección  se  dividirá  en  tres 
secciones,  á saber,  una  de  instrucción  primaria 
y secundaria,  otra  de  jurisprudencia  y otra  de 
medicina  y cirugía  y farmacia,  y ademas  en  las 
comisiones  ordinarias  que  dcterrainc.su  regla- 
mento, y en  las  estraordinarias  que  tenga  por 
conveniente  S.  E.  el  vice-real  protector. 

Art.  191.  Tendrá  un  secretario  de  dentro  ó 
fuera  de  su  seno,  elegido  por  el  supremo  go- 
bierno á propuesta  del  vicc-rcal  protector,  con 
el  sueldo  de  1.500  ps.de  los  fondos  de  la  univer- 
sidad y colegio,  de  los  cuales  se  costearán  tam- 
bién los  gasto.s  de  oficina  y los  sueldos  de  los 
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oliciaics  y escribientes  que  la  inspección  juzgue 
absolutamente  indispensables,  conforme  á su  re- 
glamento. 

Art.  192.  Estará  á cargo  de  la  inspección  : 
Proponer  al  supremo  gobierno  los  medios  de 
estender  y mejorar  la  educación  de  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  y las  reformas  que  conven- 
ga hacer  en  los  reglamentos  literarios,  inclusa 
la  formación  de  los  de  enseñanza  primaria. 

Nombrar  anualmente  dos  personas,  que  en 
unión  con  las  designadas  en  el  reglamento,  asis- 
tan en  clase  de  jueces  á los  exámenes  de  admi- 
sión en  la  universidad  y en  el  colegio,  y á los  de 
incorporación  de  asignaturas  de  la  enseñanza 
superior  secundaria  recibida  en  establecimien- 
tos privados,  conforme  al  art.  73. 

Nombrar  igualmente  todos  los  años  para  cada 
facultad  un  individuo  de  dentro  ó fuera  de  su 
seno , que  presencie  los  exámenes  de  los  grados 
académicos,  con  obligación  de  informar  á la 
inspección  sobre  sus  resultados  y abusos  que 
haya  notado. 

Elegir  otras  dos  personas  que  asistan  eu  clase 
de  jueces  á los  exámenes  generales  de  fin  de 
curso  en  cada  facultad. 

Designar  dos  individuos  de  su  seno  que  asistan 
á la  distribución  y adjudicación  de  premios  al 
fin  de  los  exámenos  generales  de  la  universidad 
y colegio. 

Suspender  ó remover,  previo  espediente  ins- 
tructivo que  le  presentará  el  vice-real  protector, 
á los  gefes  de  establecimientos  privados  que  por 
su  conducta  no  mereciesen  continuar  en  la  ense- 
ñanza. 

Nombrar  la  junta  calificadora  prevenida  en  el 
art.  57  que  ha  de  censurar  los  ejercicios  de  opo- 
sición, y declarar  la  pobreza  respectiva  de  los 
que  aspiren  á las  pensiones  gratuitas  y medias 
pensiones  del  colegio. 

Cuidar  de  que  no  se  distraigan  de  la  enseñan- 
za los  fondos  que  la  piedad  de  los  testadores  haya 
consagrado  á ella,  y proponer  al  supremo  go- 
bierno la  misma  aplicación  respecto  á las  obras 
pías , cuyo  objeto  haya  caducado  ó no  sea  de  una 
utilidad  conocida. 

Proporcionar  al  gobierno  supremo  todos  los 
dalos  que  le  pida  sobre  la  euseñanza,  y formar 
la  estadística  aiutul  así  dcl  número  de  escuelas  y 
colegios  privados  de  ambas  islas  , como  del  de 
los  aliiiiiijos  (¡ne  coiicin  raii  á ellos  y á la  uni- 
veihidad  y colegio. 
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Art.  193.  Corresponde  también  á esta  inspec 
cion  consultar  al  vice-real  protector; 

Las  ternas  para  rector  y vico-rector  de  la 
universidad,  y en  su  caso  para  secretario  de  la 
misma. 

Las  personas  que  han  de  asistir  á los  exáme- 
nes y distribución  de  premios  en  los  estableci- 
mientos de  enseñanza  privada. 

Los  delegados  que  deben  concurrir  con  los 
jueces  á las  oposiciones  á cátedras. 

Las  ternas  de  supernumerarios  para  la  pro- 
visión de  las  cátedras  de  Ja  universidad  y de  l.is 
cuatro  especiales  dcl  colegio'. 

Los  supernumerarios  que  han  de  sustituir  las 
cátedras  de  la  universidad,  vacantes  por  muerte, 
reraociop,  jubilación  ó suspensión  de  los  propie- 
tarios. 

La  propuesta  para  el  cargo  de  director  del 
colegio. 

La  suspensión  ó remoción  de  los  catedráticos 
de  la  universidad  y dcl  colegio,  conforme  á los 
arts.  130  y 132. 

La  csclusion  perpetua  ó temporal  de  los  alum- 
nos que  hubieren  cometido  faltas  graves  en  la 
universidad  ó en  el  colegio,  al  tenor  de  los  artícu- 
los 160  y 183. 

Igualmente  evacuar  cuantos  informes  les  pida 
el  vice-real  protector. 

Art.  194.  El  vice-real  protector  deberá  poner 
el  cúmplase  en  lodos  los  acuerdos  de  la  inpec- 
cion;  pero  podrá  dejar  de  hacerlo  y suspender- 
los si  le  asistieren  fundados  motivos  para  ello, 
dando  el  oportuno  aviso  al  supremo  gobierno 
para  la  ulterior  resolución. 

TITULO  SETIMO. 


DK  LOS  FONDOS  Y BENTAS  DE  LA  DNIVBHSIDAD 
Y DEL  COLEGIO. 

Capitulo  Único. 

Art.  193.  Los  fondos  de  la  universidad  con- 
sistirán: 

1. "  En  las  rentas  que  aclualmeiile  disfruta. 

2. *  En  la  dotación  de  la  cátedra  de  leyes  del 
seminario  consiliar  que  queda  suprimida. 

3. -  En  los  arbitrios  que  lian  recaudado  basta 
abora  las  reales  juntas  de  medicina  y fanna- 

cía.  j 

4. -  En  las  cuotas  con  que  coiitnbuyaii  os 

alumnos  de  la  mi¡ver.sidad  por  l azoii  de  malí  uai 
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la.  .•xáinoncs,  (jnulos  académicos,  y ccrlifica- 
dos  conforme  á los  rcKlamcnlos. 

Arl,  l'J6-  Los  fondos  del  colegio  consistirán: 

1. *  En  la  pensión  anual  de  14.000  ps.  con  que 
debe  contribuir  la  real  junta  de  fomento  de  agri- 
cultura y comercio  de  la  Habana. 

2. *  En  las  pensiones  y emolumentos  con  que 
lian  de  contribuir  los  alumnos  internos  y ester- 
óos del  colegio  conforme  á reglamento. 

3. *  En  la  pensión  que  la  real  hacienda  abona 
para  el  sostenimiento  de  la  escuela  náutica  de 
Regla,  deducido  el  costo  de  las  escuelas  de  pri- 
meras letras  establecidas  en  el  mismo  pueblo. 

4. ‘  En  la  pensión  de  8.P00  ps.  con  que  la  mis- 
ma real  hacienda  contribuye  á la  sociedad  eco- 
nómica con  destino  á la  enseñanza  pública. 

5. "  En  el  sueldo  de  400  ps. , que  abona  la  real 
junta  de  fomento  á la  sociedad  económica  para 
el  profesor  de  aritmética  mercantil. 

Art.  197.  Guando  estos  fondos  no  alcanzaren 
á cubrir  lasatenciones  de  la  universidad,  se  dis- 
tribuirán los  que  hubiese  entre  todos  los  parti- 
cipes en  proporción  del  haber  que  les  esté  asig- 
nado. 

Si  por  el  contrario  hubiese  sobrantes,  se  cu- 
brirá con  ellos  la  parte  que  se  debiere  á cada 
uno  por  el  tiempo  en  que  los  fondos  no  alcan- 
zaron; y la  inspección  propondrá  el  uso  que 
podrá  hacerse  del  resto  si  le  hubiere  para  obje- 
tos de  beneficio  ó fomento  de  la  enseñanza. 

Art.  198.  Habrá  un  depositario  ó tesorero, 
nombrado  por  el  gobierno  supremo  previa  pro- 
puesta del  vice-real  protector  , á cuyo  cargo 
estará  la  recaudación  y distribución  de  estos  fon- 
dos con  la  debida  separación  de  los  pertene- 
cientes á la  universidad  y colegio , bajo  las  in- 
mediatas órdenes  de  los  gefes  respectivos  de 
ambos  establecimientos. 

Art.  199.  Su  sueldo  consistirá  en  el  tanto  por 
loo  que  fije  el  reglamento,  de  cuanto  ingrese  en 
cajas,  escepto  la  cantidad  con  que  contribuyan 
los  fondos  de  la  real  junta  de  fomento. 

Art.  200.  No  podrá  entrar  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones , sin  que  haya  presentado  á satis- 
facción del  rector  y junta  de  hacienda  la  fianza 
asignada  por  el  claustro  general. 

Art.  201.  Las  cuentas  de  este  funcionario,  des- 
pués de  aprobadas  por  el  claustro  general  en  los 
términos  prescritos  en  los  arts.  I60y  181,  se  re- 
mitirán al  tribunal  mayor  del  ramo  para  su  glosa 
final , teniéndose  entendido  que  son  de  abono  y 
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legítima  data  para  él  todas  las  caiilidadnH  tpm 
hiddese  satisfecho  con  <)rdcn  espresa  del  redor 
ó del  director  del  colegio  , previos  los  requisi- 
tos prescritos  en  el  reglamento. 

TITULO  ADICIONAL. 


Disposiciones  transitorias. 

1. *  Quedan  suprimidas  todas  las  enseñanzas, 
de  derecho  establecidas  cu  las  ciudades  de  Cuba 
y Puerto-Principe , y la  cátedra  del  seminario 
conciliar  de  San  Gárlos  de  la  Habana.  Podrán 
sin  embargo  conservarse  las  academias  tcórico- 
prácticas  de  Puerto-Príncipe  y de  la  Habana, 
como  asociaciones  científicas , libres  y públi- 
cas , pero  la  asistencia  á ellas  no  eximirá  á los 
alumnos  de  concurrir  á la  universidad  en  los  tér- 
minos prevenidos  en  este  plan. 

2. ®  Se  suprimen  igualmente  las  juntas  supe- 
riores de  racdicima  y cirugía  y de  farmacia  es- 
tablecidas en  esta  Isla  , cuyas  atribuciones  que- 
darán refundidas  por  ahora  en  la  inspección  de 
estudios  y en  el  claustro  de  estas  facultades,  has- 
ta la  creación  de  la  real  academia  de  medicina  y 
cirugía,  que  reasumirá  lasque  correspondan. 

3. *  Gontinúa  suprimida  la  facultad  de  ciruja- 
nos romancistas,  y se  suprime  desde  ahora  la 
de  cirujanos  latinos.  Sin  embargo,  los  que  estu- 
vieren recibidos  de  cirujanos  latinos  ó roman- 
cistas, podrán  seguir  ejerciendo  como  hasta  de 
presente  con  las  restricciones  que  les  están  pre- 
venidas por  las  leyes  generales  del  reino. 

4. *  Queda  suprimida  igualmente  en  la  univer- 
sidad la  facultad  de  teología,  que  se  trasladará  al 
colegio  seminario  de  San  Gárlos  de  la  H-abana, 
conforme  al  reglamento  que  el  muy  reverendo 
arzobispo  obispo  administrador  presentará  á la 
aprobación  del  supremo  gobierno  por  conducto 
del  presidente  de  las  audiencias,  como  vice-real 
patrono. 

5. *  La  universidad  y colegio  se  establecerán 
en  local  que  designe  el  superior  gobernador 
político  de  acuerdo  con  el  superintendente  de 
real  hacienda  de  la  Isla. 

6. ®  Por  ahora  y hasta  que  haya  el  número  su- 
ficiente de  supernumerarios,  podrán  ser  cate- 
dráticos todos  los  que  se  sujeten  á los  ejercicios 
de  Oposición  y domas  requisitos  prevenidos  en 
los  arts.  144  y 145,  aun  cuando  carezcan  de  los 
grados  académicos. 
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7. »  El  supremo  (jobierno  podrá  emplear  á los 
catedráticos  actuales  sin  necesidad  de  nueva 
oposición. 

8. *  Los  que  quedaren  cesantes  percibirán  ín- 
tegro todo  el  haber  que  hoy  disfrutan  de  los 
fondos  de  la  universidad , hasta  la  conclusión 
del  sexenio  para  que  fueron  nombrados. 

!).»  Las  cátedras  de  náutica  de  Regla  y la  de 
química  costeada  por  la  real  junta  de  fomento, 
de  agricultura  y comercio  de  esta  Isla , quedan 
refundidas  en  las  especiales,  que  con  igual  deno- 
minación, se  establecen  en  este  plan  en  el  cole- 
gio de  la  universidad. 

10.  Si  al  ponerse  en  ejecución  este  plan  y al 
plantearse  el  colegio  de  la  universidad  hubiere 
escasez  de  personas  capaces  de  desempeñar  las 
diferentes  asignaturas  queso  establecen  en  aquel, 
podrá  el  vice-rcal  protector  encargar  el  des- 
empeño de  algunas  de  las  cátedras  de  dicho  co- 
legio á los  catedráticos  de  la  universidad  que 
tengan  iguales  asignaturas,  no  debiendo  disfru- 
tar por  esta  ocupación  sino  la  mitad  del  sueldo 
que  aquellos  tienen  asignado. 

11.  Mientras  no  se  provean  las  plazas  de  su- 
pernumerarios, podrán  elegir  los  sustitutos  de 
entre  los  doctores  de  la  facultad. 

12.  Si  en  los  ejercicios  para  los  grados  de 
doctor  y licenciado  no  hubiese  al  menos  el  nú- 
mero de  doce  catedráticos  propietarios  y super- 
numerarios, se  completará  este  con  doctores  de 
la  facultad  por  riguroso  turno. 

13.  Para  ser  gefe  de  un  establecimiento  de 
enseñanza  privada,  no  se  exige  por  ahora  el  gra- 
do de  licenciado  en  ciencias  ó en  filosofía,  pero 
habrá  de  someterse  el  interesado  á un  examen 
ante  los  jueces  que  designe  la  inspección  de  es- 
tudios. 

14.  Se  procederá  inmediatamente  á plantear 
la  universidad  con  arreglo  á este  plan , nom- 
brando interinamente  el  vice-real  protector  á 
los  individuos  de  la  inspección  de  estudios,  ai 
rector,  al  vice-rcctor,  catedráticos  y demas  em- 
pleados con  sujeción  á la  aprobación  del  go- 
bierno superior,  convocando  por  edictos  á la 
Oposición  de  las  plazas  de  supernumerarios  para 
la  provisión  definitiva  de  las  cátedras. 

l.'í.  Quedan  derogados  los  estatutos  actuales 
(l(*  la  universidad  y lodos  los  reglamentos,  ór- 
denes y decretos  que  se  opongan  al  presente. 
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REGLAMENTO 

»B  ík  cnivbbsidad  de  IX  BAB&HA. 


titulo  primero. 


DE  LA  EKSEttAHZA  SECCnDARIA  SOPEBIOR  PlÍBLICA . 

CAP.  1."  Admisión  de  los  alumnos , y exáme- 
nes Tpara  obtenerla. 

Artículo  1."  Las  cátedras  de  la  universidad  son 
públicas,  y bastará  para  asistir  á ellas  hacerse 
inscribir  en  la  secretaria  y presentarse  al  cate- 
drático, que  dará  su  autorización  por  escrito,  la 
cual  manifestarán  los  interesados  á los  porteros 
cuando  estos  la  exijan;  pero  á nadie  se  permitirá 
la  entrada  empezada  la  esplicacion  del  profesor. 

No  podrán  sin  embargo  ganar  curso,  sino  los 
que  estuviesen  matriculados  como  alumnos  de 
la  universidad. 

Art.  2.“  Para  ser  admitido  de  alumno  en  la 
universidad  se  requiere: 

1. "  Ser  mayor  de  doce  años. 

2. "  Presentarse  al  rector  para  que  haga  ins- 
cribir al  interesado  en  la  secretaria. 

3. °  Practicar  una  información  por  ante  el  mis- 
mo rector  para  acreditar  la  limpieza  de  sangre. 

4. ®  Exhibir  su  fé  de  bautismo. 

5. "  Depositar  en  poder  del  tesorero  68  rs.  de 
plata  fuerte  para  gastos  de  admisión,  de  cuya 
entrega  le  espedirá  el  correspondiente  recibo, 
que  exhibirá  en  el  acto  de  entrar  á exámeu. 

6. ®  Sufrirá  un  examen  sobre  las  materias  si- 
guientes: 

Lectura,  escritura  y ortografía. 

Latinidad  (versión  de  repente  del  Cicerón, 
Salustio  ó Tito-Livio,  y de  Ovidio  , Horacio  ó 
Virgilio). 

Elementos  de  matemáticas  (atitmética,  inclu- 
sas las  proporciones  y reglas  que  de  ella  depen- 
den , la  formación  de  las  potencias  y estraccion 
de  raíces  de  segundo  y tercer  grado). 

Algebra  (hasta  las  ecuaciones  determinadas  de 
segundo  grado  inclusive). 

Geometría  (linea  rccta,ángulos,  triángulos  y 
el  círculo : figuras  equivalentes). 

Elementos  de  física  (propiedades  generales  do 
los  cuerpos:  composición  de  las  fuerzas  oldictnts 
y paralelas;  iiifluoncia  del  calor  sobre  ol  esLido 
de  los  cuerpos;  del  lormónietro;  del  agua:  «leí 
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aire,  b:iróm«ti  o y mátitiina  nciinaíitica:  nociones 
lie  elccirici»la«í  y ile  liptica). 

EIctncolos  *lc  historia  sagrada  y profana,  cs" 
pccialmcnlc  la  nacional. 

Química  (cuerpos  simples , y sus  pincipales 
propiedades,  caracteres  distintivos  de  losáeidos: 
bases  y sales;  nomenclatura). 

Nociones  de  historia  natural. 

Elementos  de  geografía  general  y nacional. 

Quedan  dispensados  del  tercero,  cuarto  y 
sesto  requisito  los  alumnos  procedentes  del  co- 
legio que  hubieren  recibido  en  él  la  segunda  en- 
señanza elemental  y sufrido  el  último  exámen  de 
salida. 

Art.  3.”  Dos  individuos  del  claustro  general 
nombrados  anualmente  por  suerte,  formarán,  en 
unión  de  los  dos  designados  por  la  inspección 
de  estudios  (plan  art.  192),  la  junta  de  exámen 
que  presidirá  el  rector. 

Podrá  dividirse  esta  en  dos  secciones  de  á 
dos  individuos,  uno  del  claustro  y otro  de  los 
nombrados  por  la  inspecciou , siempre  que  el 
crecido  número  de  alumnos  lo  exigiese;  en  tal 
caso  el  vice-rcclor  presidirá  una  de  ellas. 

Los  delegados  de  la  inspección  ocuparán  el 
lugar  inmediato  al  que  presida , y esto  mismo  se 
observará  en  todos  los  actos  literarios  de  la  uni- 
versidad á que  concurran  estos  ó los  del  vicc- 
real  protector,  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
el  plan. 

Art.  4.®  La  junta  de  exámen  se  reunirá  todos 
los  años  el  segundo  lunes  del  mes  de  agosto,  pro- 
rogando sus  sesiones  hasta  el  raes  de  setiembre. 

Art.  5.®  Los  examinados  se  presentarán  al  rec- 
tor para  que  mande  inscribirlos  en  la  lista  que 
al  efecto  llevará  el  secretario , quien  cuidará  de 
anunciar  por  cartel  fijado  con  dos  dias  de  anti- 
cipación en  la  puerta  del  local  destinado  al  exa- 
men los  nombres  de  los  que  diariamente  bayan 
de  sufrirlo. 

Art.  6.®  La  junta  se  reunirá  en  los  dias  y por 
el  tiempo  que  estime  conveniente  el  rector,  aten- 
dido el  número  de  examinados. 

Art.  7.®  Podrán examinarsebastacuatroalum- 
nos  á la  vez : el  exámen  durará  hora  y media 
para  un  solo  alumno ; dos  si  fuesen  dos , y dos 
y media  si  llegasen  á tres,  y tres  horas  si  fue- 
sen cuatro. 

Art.  8.®  Estos  exámenes  serán  públicos,  y la 
junta  calíGcará  en  seguida  el  mérito  respectivo 
de  los  alumnos,  para  lo  cual  se  retirarán  sus  in- 
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dividuos  á una  sala  inmediata,  y después  de  ha 
her  conferenciado  y convenido  acerca  de  aquel 
volverán  á tomar  asiento,  y el  rector  leerá  en  alta 
voz  la  censura  que  haya  recaído  sobre  el  ejerci- 
cio de  cada  uno  de  ellos. 

En  caso  de  empale  el  rector  tendrá  voto  de- 
cisivo. 

Art.  9."  Habrá  cinco  votos  de  censura  , á 
saber  ; 

Reprobado. 

Suspenso. 

Capaz. 

Aprovechado. 

Sobresaliente. 

Art.  10.  Ninguno  podrá  ser  admitido  si  no  ha 
obtenido  al  menos  la  censura  de  capaz. 

Art.  ti.  Los  reprobados  no  podrán  ser  admi- 
tidos á segundo  exámen  hasta  el  año  siguiente 
haciendo  nuevo  depósito. 

Art.  12.  Los  suspensos  podrán  eutrar  á exá- 
men siu  necesidad  de  nuevo  depósito  en  los 
quince  primeros  dias  del  mes  de  setiembre. 

Art.  13.  De  los  68  rs.  de  depósito , 20  entra- 
rán en  el  arca  de  la  universidad,  y de  los  48  res- 
tantes, 36  se  distribuirán  entre  el  rector  y exa- 
minadores y 12  entre  el  secretario , bedel  y 
porteros,  en  la  proporción  de  5 el  primero,  3 
el  segundo  y 4 á los  últimos. 

C\P.  2.* — Duración  del  curso,  asignaturas  y 
método  de  enseñanza. 

Art.  14.  El  curso  se  dividirá  para  los  alum- 
nos de  Glosofia,  en  dos  semestres.  El  primero 
empezará  el  primer  lunesdel  mesde  setiembre, 
y terminará  en  31  de  enero.  El  segundo  dará 
principió  el  2 del  siguiente  mes  siendo  lectivo, 
y concluirá  en  30  de  junio. 

Art.  15.  Serán  lectivos  todos  los  diasescepto 
los  domingos  y Gestas  enteras , los  tres  dias  de 
carnaval,  los  seis  desde  el  miércoles  santo  hasta 
el  siguiente,  arabos  esclusivc , y los  ocho  desde 
el  24  de  diciembre  hasta  el  2 de  enero  siguiente, 
ambos  esclusive  igualmente. 

, Art.  16.  La  universidad  estará  abierta  ocho 
horas  todos  los  dias.  Él  claustro  particular  de- 
terminará según  las  estaciones  y circunstancias 
la  distribución  de  estas  horas. 

Art.  17.  Los  profesores  darán  de  seisá  nue- 
ve lecciones  por  semana,  de  hora  y media  ca- 
da una. 
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Art.  18.  Los  alumnos  de  filosofía  estudiarán 
en  el  primer  año  lasasi{;naturas  siguientes: 

Elementos  de  matemáticas  (hasta  las  ecuacio- 
nes de  segundo  grado  inclusive,  y la  geometría). 

Idem  de  física. 

Idem  de  geografía  general,  croimlogía  é his- 
toria antigua. 

Idem  de  historia  natural  en  general,  y en  es- 
pecial la  mineralogía. 

Y finalmente  lengua  griega  para  los  alumnos 
que  hayan  de  seguir  la  medicina. 

Art.  19.  En  el  segundo  año  continuarán  la 
asignatura  de  matemáticas  (teoría  general  de  las 
ecuaciones,  trigonometría  rectilínea,  aplicación 
del  álgebra  á la  geometría  y secciones  cónicas)i 
la  de  física  (que  deberán  dar  concluida  en  todas 
sus  partes),  la  historia  moderna  * cronología  y 
geografía,  con  aplicación  especial  á las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico , y á la  Península  ; y la  de 
griego  limitada  á los  alumnos  arriba  espresados. 
Asistirán  ademas  a los  cursos  de  química  gene- 
ral y de  botánica , y elementos  de  agricultura 
aplicados  á dichas  islas. 

Art.  20.  Los  alumnos  del  tercer  año  continua- 
rán el  segundo  curso  de  química  , el  de  historia 
contraído  á la  nacional  y el  de  historia  natural 
(zoología). 

Seguirán  ademas  los  cursos  de  lógica  y meta- 
física, historia  de  la  filosofía  y literatura  latina 
y española. 

Art.  21.  Los  cursantes  del  cuarto  año  conti- 
nuarán el  curso  de  historia  nacional , y asistirán 
á las  de  geología , de  filosofía  moral  y principios 
de  religión , de  derecho  natural , y oratoria  ó 
elocuencia.  El  profesor  de  esta  última  asignatura 
cuidará  de  que  los  alumnos  se  ocupen  durante 
el  segundo  semestre  en  ejercicios  prácticos  so- 
bre asuntos  escogidos  que  les  propondrá  para 
tema  de  sus  composiciones. 

El  derecho  natural  no  será  obligatorio  para 
los  alumnos  que  hayan  de  seguir  la  carrera  de 
medicina,  y en  su  lugar  asistirán  al  curso  de  ana- 
tomía comparada,  que  hará  en  el  segundo  se- 
mestre el  profesor  de  zoología. 

Ari.  22.  El  claustro  particular  distribuirá  las 
asignaturas  al  principio  de  cada  semestre  por  un 
orden  análogo  al  de  lo$  modelos  1 , 2 , 3 y 4,  de 
suerte  que  cada  profesor  no  puede  tener  mas  de 
dos  lecciones  en  un  mismo  dia,  ni  los  alumnos 
mas  <le  tres. 

Art.  23.  Para  la  enseñanza  de  las  asignaturas 

roM.  VI. 
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espresadas  habrá  á lo  menos  los  profesores  si- 
guientes : 

Uno  de  matemáticas. 

Uno  de  geografía  é historia. 

Uno  de  física. 

Uno  de  química. 

Dos  de  historia  natural. 

Uno  de  filosofía. 

Uno  de  derecho  natural  y religión. 

Uno  de  oratoria  y literatura. 

Y otro  de  lengua  griega. 

Art.  24.  Si  los  fondos  lo  permitiesim  podrán 
nombrarse  mas  profesores,  y ampliarse  la  ense- 
ñanza de  las  asignaturas  demarcadas  y estable- 
cer otras  que  se  juzguen  convenientes. 

Art.  25.  La  dirección  general  de  estudios  de- 
signará en  cada  curso  los  libros  que  hayan  de 
servir  de  testo  para  la  enseñanza  de  estas  asig- 
naturas. 

Art.  26.  Los  profesores  ocuparán  la  primera 
media  hora  en  pasar  lista , tomar  la  conferencia 
(que  deberán  decorar  especialmente  los  alum- 
nos de  filosofía  , religión , historia  y geografía), 
y dirigirles  preguntas  sobre  las  lecciones  de  los 
dias  anteriores,  cuidando  de  anotar  en  la  libreta, 
que  al  efecto  llevarán  con  arreglo  al  modelo  nú- 
mero 5,  la  censura  que  formen  de  las  respuestas, 
así  como  de  la  compostura  y conducta  que  los 
alumnos  observen  en  la  cátedra. 

Art.  27.  Estas  libretas  se  pasarán  originales  á 
la  secretaría  al  linde  cada  semestre,  para  que 
puedan  tenerse  presentes  en  los  exámenes  y 
adjudicación  de  premios. 

Art.  28.  Ademas  de  estos  exámenes  diarios, 
en  que  alternarán  los  alumnos,  de  modo  que  á lo 
menos  sufran  uno  cada  quince  días,  habrá  otro 
semanal,  á que  asistirán  reunidos  los  domingos 
por  la  mañana,  durante  dos  horas  todos  los  alum- 
nos de  primero  y segundo  año  en  un  loca! ; y h's 
de  tercero  y cuarto  en  otro. 

El  claustro  particular  asignará  para  cada  se- 
mestre la  hora  en  que  han  de  empezar  estos  ejer- 
cicios. 

Art.  29-  Antes  de  dar  principio  á ellos , se 
introducirán  con  separación  en  dos  urnas  los 
nombres  de  los  alumnos  de  cada  año,  de  los  que 
formen  la  respectiva  sección  , y de  o.ada  nii.a  de 
aquellas  sacará  el  presidente  hasta  seis  de  los 
que  estuvieren  presentes  para  ser  examinados. 

Art.  30.  Los  respectivos  catedráticos,  presi- 
ilidos  por  el  mas  antiguo,  harán  estos  exámenes 

la 
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sübrf!  lelas  las  asiu'wti'ras  en  Rcneral,  allei- 
nonilo  las  prcRunUisá  los  «loco  alumnos,  cuidan- 
do sin  ombarpo  de  no  hacérselas  sino  sobre  los 
puntos  ya  esplicados. 

Art.  31*  Eas  censuras  de  estos  exámenes  se 
anotarán  en  la  libreta  , qnc  al  efecto  llevará  el 
presidente , con  arreglo  á lo  prevenido  en  el 
art.  96. 

TITÜLO  SEGONDO. 


OB  LA  FACULTAD  DB  JDBISPBDDBHCIA. 

CAPITULO  UNICO.  — Duración  del  curso,  asigna- 
turas, y método  de  enseñar. 

Art.  32.  El  curso  de  jurisprudencia  dará 
principio  el  primer  lunes  del  mes  de  setiembre, 
y concluirá  en  el  30  de  junio. 

Art.  33.  Los  dias  lectivos,  la  distribución  de 
horas  de  enseñanza,  el  número  de  lecciones  de 
los  profesores  y su  duración  se  arreglarán  á 
lo  dispuesto  en  los  arts.  15,  16  y 17. 

Art.  34.  Los  alumnos  de  la  facultad  de  leyes 
asistirán  en  el  primer  año  á la  cátedra  de  histo- 
ria y elementos  de  derecho  romano,  que  será 
' diaria,  cuidando  el  catedrático  de  no  ocupar  en 
el  estudio  de  la  primera  , sino  treinta  ó cuarenta 
lecciones.  Con  esta  asignatura  combinarán  los 
alumnos  la  del  derecho  público  internacional  ó 
de  gentes  en  tres  lecciones  semanales. 

Art.  35.  En  el  segundo  continuarán  con  el 
mismo  profesor  tres  veces  por  semana,  el  estu- 
dio délas  instituciones  del  derecho  civil  romano, 
que  deberá  ampliar  aquel  al  de  sus  antigüedades. 
En  el  mismo  año  y en  igual  número  de  lecciones 
darán  principio  al  estudio  del  derecho  civil  pa- 
trio, empezando  por  el  de  su  historia,  en  que 
ocuparán  los  dos  primeros  meses  del  curso. 
Asistiráu  ademas  á la  cátedra  de  economía  polí- 
tica , que  desempeñará  por  ahora  el  profesor  de 
derecho  mercantil  en  tres  lecciones  semanales. 

Art.  36.  Continuarán  en  el  tercer  año  el  es- 
tudio del  derecho  patrio  con  el  mismo  profesor 
en  lección  diaria , y empezarán  el  de  las  institu- 
ciones couónicas  en  tres  lecciones  por  semana, 
y en  los  tres  restantes  asistirán  á la  cátedra  de 
derecho  administrativo. 

Art.  37.  En  el  cuarto  continuarán  con  el  mis- 
mo profesor  y en  igual  número  de  lecciones  las 
iostituciones  canónicas  , combinando  etm  ellas 
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en  los  otros  tres  dias  de  la  setnuiia  el  derecho 
público  cclcsiáslicoi  cstendióndosc  especialmen- 
te el  catedrático  sobre  el  de  la  iglesia  de  España, 
concordatos  celebrados  por  nuestros  monarcas 
con  la  santa  Sede  y regalías  qnc  les  correspon- 
den. 

Asistirán  también  tres  veces  por  semana  á la 
cátedra  de  derecho  mercantil. 

Art.  38.  Los  alumnos  del  quinto  año  asistirán 
tres  veces  por  semana  á la  asignatura  de  digesto 
romano-hispano,  en  la  cual  csplicará  el  catedrá- 
tico todos  los  títulos  de  las  Pandectas  que  faltan 
á la  Instituta,  haciendo  la  debida  referencia  á 
los  correspondientes  de  nuestro  derecho. 

En  combinación  con  esta  asignatura  y en  igual 
número  de  lecciones  estudiarán  los  alumnos  el 
derecho  criminal;  y por  último  asistirán  á la  cá- 
tedra de  sustanciacion  ó procedimientos  judicia- 
les , otras  tres  veces  por  semana. 

Art.  39.  En  el  sesto  asistirán  á los  ejercicios 
prácticos  de  sustanciacion,  que  tendrán  lugar  en 
tres  dias  alternados  de  la  semana. 

En  el  mismo  curso  , y como  complemento  de 
las  asignaturas  anteriores , asistirán  los  alumnos 
diariamente  al  curso  de  derecho  público  español 
y colonial,  sirviendo  de  testo  por  ahora  los  mis- 
mos códigos  de  la  Novísima  Recopilación  y de 
la  de  Indias,  limitándose  el  profesor  á los  títulos 
referentes  á este  objeto , pero  cuidando  de  ad- 
vertir las  alteraciones  hechas  por  la  ordenanza 
de  intendentes  y otras  disposiciones  posteriores. 

.Art.  40.  Ademas  de  estas  asignaturas  deberán 
concurrir  los  alumnos  del  sesto  año  á la  de  medí- 
cica  legal,  que  será  común  á los  alumnos  que  se 
dediquen  á.la  carrera  de  las  ciencias  médicas. 

Art.  41.  El  claustro  particular  arreglará  la 
distribución  de  las  asignaturas  al  principio  de 
cada  curso,  de  suerte  que  ni  los  catedráticos  ni 
alumnos  pueden  tener  mas  de  dos  lecciones  por 
dia,  de  un  modo  análogo  á los  modelos  núme- 
ros 6,  7,  8,  9,  10  y 11. 

Art.  42.  Para  desempeñar  las  asignaturas  es- 
presadas  habrá  por  ahora  los  profesores  si- 
guientes: 

Uno  de  derecho  romano. 

Uno  de  derecho  patrio. 

Uno  de  derecho  público  internacional  y de 
digesto  romano-hispano. 

Uno  de  instituciones  canónicas  y derecho  pú- 
blico eclesiástico. 

I Uno  de  derecho  mercantil  y economía  política. 
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Uno  de  código  criminal  y procedimientos  de 
sustanciacion. 

Uno  de  derecho  público  español  y derecho  ad- 
ministrativo. 

Art.  43.  Los  libros  de  testo  los  designará 
anualmente  la  dirección  general  de  estudios. 

Art.  44.  Los  profesores  ocuparán  la  primera 
media  hora  en  pasar  lista  y tomar  la  conferen- 
cia que  deberán  decorar  indispensablemente  los 
alumnos  de  las  asignaturas  elementales.  Las  fal- 
tas de  asistencia  , aplicación  ó compostura  se 
anotarán  del  modo  prevenido  en  el  art.  26. 

Art.  43.  Todos  los  libros  de  testo  deberán  es- 
tar en  castellano,  escepto  los  del  derecho  civil 
romano  y los  de  instituciones  canónicas  y dere- 
cho público  eclesiástico,  que  deberán  estar  en 
latín. 

Art.  46.  Los  alumnos  de  primero  y segundo 
año  se  reunirán  en  un  mismo  local , dos  veces 
por  semana  (en  los  dias  que  no  tengan  mas  de 
una  lección),  para  ser  interrogados  por  espacio 
de  hora  y media , en  los  términos  prevenidos  en 
los  arts,  29 , 30  y 31. 

Art.  47.  Asistirán  igualmente  los  domingos 
después  de  los  oñeios  divinos  á la  academia  do- 
minical por  el  tiempo  de  dos  horas.  Los  ejerci- 
cios de  esta  consistirán  en  una  disertación  ó com- 
posición de  medía  hora,  que  leerá  un  alumno  de 
segundo  año  sobre  el  punto  que  el  presidente  le 
hubiese  señalado  en  el  domingo  anterior.  Con- 
cluida esta  lectura  el  presidente  designará  por 
seis  alumnos , para  que  por  turno  , y durante  un 
cuarto  de  hora  cada  uno,  hagan  reflexiones  al 
actuante  sobre  la  misma  cuestión. 

Art.  48.  El  claustro  particular  nombrará  al 
principio  de  cada  curso,  previa  la  aprobación 
del  vicc-real  protector,  un  supernumerario  para 
moderante  de  esta  academia , por  cuyo  trabajo 
se  le  retribuirá  de  los  fondos  del  establecimien- 
to , con  la  suma  de  300  ps. 

Art.  49.  Los  alumnos  de  tercero,  cuarto  y 
quinto  formarán  lá  segunda  academia  dominical 
de  leyes,  bajo  la  presidencia  de  otro  profesor 
supernumerario  con  igual  retribución,  y nom- 
brado por  el  claustro  particular  en  los  términos 
indicados  en  el  artículo  precedente.  Los  ejerci- 
cios se  harán  por  el  mismo  método  que  en  la 
primera , pero  las  cuestiones  deberán  ser  de  un 
orden  mas  elevado  y los  actuantes  habrán  de  ele- 
gir entre  los  de  cuarto  y quiiiio  año. 

Arl.  50.  Los  de  seslo  formarán  por  si  solos 
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una  academia  dominical , sometida  á un  regla- 
mento especial  hecho  por  el  claustro  particular 
prévia  la  aprobación  del  vice-rcnl  protector.  El 
moderante,  que  será  nombrado  y retribuido  co- 
mo los  anteriores.  Ajará  por  escrito  cada  domingo 
la  cuestión  que  ha  de  tratarse  en  el  siguiente  por 
d alumno  que  designe  la  suerte.  Este  esplicará 
durante  tres  cuartos  de  hora  por  lo  menos  toda 
la  doctrina  concerniente  á la  materia , y el  resto 
del  tiempo  se  empleará  en  las  reflexiones  y pre- 
guntas que  le  dirigirán  los  demas  alumnos  sobre 
su  esplicacion. 

Art.  51.  Ademas  en  último  mes  se  sacará  á 
concurso  en  esta  acedemia  el  examen  de  alguna 
cuestión  importante  sobre  la  legislación  y sus 
mejoras,  y se  adjudicará  un  premio  de  una  obra 
clásica  costeada  por  los  fondos  de  la  universidad 
al  autor  de  la  mejor  memoria,  calificada  por  los 
seis  alumnos  que  designen  los  demas.  Este  acto 
será  presidido  por  el  rector  con  asistencia  del 
decano  de  la  facultad , y los  cuatro  supernume- 
rarios mas  modernos. 

TITDLO  TERCERO. 


DE  LAS  FACULTADES  DE  MEDICINA  V CIBUGf A , 

Y DE  FAEMACIA. 

Cap.  1 — Duración  del  curso , asignaturas 
y método  de  enseñanza. 

Art.  52.  El  curso  de  estas  facultades  dará 
principio  el  dia  i.*  de  setiembre,  y concluirá  el 
(lia  30  de  junio , menos  en  las  clínicas  médicas  y 
quirúrgicas,  que  durarán  doce  meses. 

Art.  53.  Los  dias  lectivos,  la  distribución  de 
horas  de  enseñanza  y el  número  de  lecciones  de 
los  profesores  se  arreglarán  á lo  dispuesto  en 
los  arts.  15,  16  y 17. 

Art.  34.  Los  alumnos  de  la  facultad  médico- 
quirúrgica  estudiarán  en  el  primer  año  la  ana- 
tomía descriptiva  y práctica, y la  anatomía  gene- 
ral , y asistirán  ademas  á la  sala  de  disección  en 
los  términos  prevenidos  en  art.  71. 

Art.  55.  En  el  segundo  año  estudiarán  la  lisio- 
logia,  la  patología  general  y la  higiene  privada. 
Repetirán  ademas  las  asignaturas  del  primer 
año,  y continuarán  asistiendo  á la  sala  de  disec- 
ción por  mañana  y larde  á las  horas  comjialibles 
con  sus  clases. 

Art.  56.  Los  alimnios  de  tercer  afto  eslndia- 
rán  la  terapéutica,  la  materia  nn‘dica,  el  arle  de 
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rocotitr  y elementos  de  ftirniacia.  AsisUrón  ade- 
mas ó la  clase  del  segundo  aflo  y á la  visita  de 
una  sala  de  enfermos. 

Art.  57-  En  el  cuarto  año  estudiarán  la  pato- 
logía esterna,  la  medicina  operativa  y vendajes; 
la  obstetricia  y las  enfermedades  de  los  niños  en 
la  sala  clínica  de  estos,  que  habrá  en  la  materni- 
dad y repetirán  también  las  leccionesdel  tercero. 

Art.  58.  La  patología  interna  se  estudiará  en 
el  quinto  año,  con  la  introducción  á la  práctica 
de  la  medicina  y la  anatomía  patológica.  Estu- 
diarán ademas  la  clínica  esterna  y quirúrgica, 
que  durará  doce  meses,  y repetirán  las  lecciones 
del  cuarto. 

Art.  59.  En  el  sesto  año  se  enseñarán  las  en- 
fermedades de  mugeres , el  método  de  visitar  y 
los  deberes  del  médico;  las  enfermedades  sifi- 
líticas y las  cutáneas  en  las  salas  correspon- 
dientes, y la  clínica  interna  ó médica,  llepetirán 
ademas  las  lecciones  del  quinto. 

Art.  60.  Los  alumnos  del  sétimo  año  estudia- 
rán la  medicina  legal  y la  jurisprudencia  médica, 
la  higiene  pública  y policía  médica,  y la  historia, 
biografía,  y bibliografía  médica.  Asistirán  á las 
lecciones  del  sesto  y especialmente  á la  clínica 
médica. 

Art.  61.  Los  alumnos  de  la  facultad  de  far- 
macia estudiarán  en  el  primer  año  los  elementos 
de  farmacia  teórica  y los  de  química  aplicada  á 
la  medicina  y á la  farmacia : asistirán  ademas  á 
clase  de  química  de  la  universidad. 

Art.  69.  En  el  segundo  año  estudiarán  la  far- 
macia esperimental  y práctica , asistirán  á las 
lecciones  del  curso  anterior  y repetirán  las  de 
botánica,  que  se  csplican  en  la  universidad. 

Art.  63.  En  el  primer  año  de  práctica  ó pa- 
santía deberán  repetir  los  alumnos  la  asistencia 
á la  clase  de  farmacia  esperimental. 

Art.  64.  Asistirán  asimismo  en  el  segundo 
año  de  práctica  á la  cátedra  de  materia  médica 
y arte  de  recetar. 

Art.  65.  Para  desempeñar  las  asignaturas 
espresadas , habrá  por  ahora  los  profesores  si- 
guientes ; 

Uno  de  anatomía  general  descriptiva  y prác- 
tica y de  la  patología. 

üno  de  físiologia,  patología  general,  é higiene 
privada. 

üno  de  terapéutica,  materia  médica  y arte  de 
recetar. 

Uno  de  farmacia  elemental  y teórica  y de 
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principios  de  botánica,  aplicada  á la  niedieina  y 
á la  farmacia. 

Uno  de  farmacia  experimental  y práctica  y de 
principios  de  química , aplicada  á la  medicina  y 
á la  farmacia. 

Uno  de  patología  esterna,  medicina  operato- 
ria y clínica  quirúrgica. 

üno  de  patología  interna  , introduccioti  á la 
práctica  de  la  medicina  y clínica  médica  ó in- 
terna. 

üno  de  obstetricia,  enfermedades  de  mugeres 
y de  niños,  enfermedades  sifilíticas  y cutáneas, 
de  método  de  visitar,  y esplicacion  de  ios  debe- 
res del  médico. 

Uno  de  medicina  legal  y de  jurisprudencia 
médica  , de  higiene  pública  y policía  médica,  y 
de  historia , biografía  y bibliografía  médica. 

Alt.  66.  Los  libros  de  testo  los  designará 
anualmente  la  dirección  general  de  estudios; 
advirtiendo  que  cada  catedrático  en  su  respec- 
tiva asignatura  deberá  hacer  las  esplicaciones 
que  le  parezcan  mas  oportunas  de  la  doctrina 
hipocrática,  como  los  aforismos,  pronósticos  y 
demas  tratados  de  Hipócrates. 

Art.  67.  £1  claustro  particular  de  estas  facul- 
tades arreglará  al  principio  dei  curso  la  distri- 
bución de  estas  asignaturas  en  combinación,  y 
las  horas  de  enseñanza  de  un  modo  análogo  á los 
modelos  12  y 13. 

En  sus  lecciones  diarias  se  arreglarán  á lo 
prevenido  en  los  arts.  26,  27  y 44. 

Art.  68.  Los  alumnos  de  primero,  segundo  y 
tercer  año,  asistirán  ios  domingos  después  de 
los  oficios  divinos  á la  academia  dominical , que 
durará  dos  horas.  Los  ejercicios  de  esta  serán 
los  mismos  que  designa  el  art.  47  para  los  de 
jurisprudencia. 

Art.  69.  Iguales  ejercicios  y por  el  mismo 
tiempo  harán  los  alumnos  de  cuarto,  quinto, 
sesto  y sétimo  año,  reunidos  en  un  solo  local. 

Art.  70.  £1  nombramiento  y retribuoiop  de 
los  moderantes  de  estas  academias,  se  arreglarán 
á lo  prevenido  en  el  art.  48  para  los  de  la  facul- 
tad de  jurisprudencia. 

CAP.  2.°  — De  la  sala  de  disección. 

Art.  71.  Habrá  una  sala  con  todo  lo  necesa- 
rio para  que  los  alumnos  puedan  ejercitarse  en 
la  disección  anatómica  desde  1.“  de  novieiu- 
hrc  hasta  31  de  marzo,  empleando  diariamente 
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ircá  lloras  por  la  maHana  y dos  por  la  tarde. 

Junto  á la  misma  sala  habrá  otra  pieza  mas 
pequeña,  destinada  á las  preparaciones  que  han 
de  hacer  el  director  y sus  ayudantes. 

Art.  72.  El  director  deberá  ser  un  catedrá- 
tico supernumerario  nombrado  por  el  vice-real 
protector,  previa  consulta  de  la  inspección  de 
estudios , y gozará  el  sueldo  de  .500  ps. 

Art.  73.  Habrá  dos  plazas  de  ayudantes  con 
el  sueldo  de  100  ps.  cada  una.  No  podrán  optar 
a ellas  sino  los  alumnos  desde  el  tercero  hasta 
el  sesto  año,  sometiéndose  á una  oposición,  que 
consistirá : 

1. °  En  disponer  una  preparación  anatómica, 
señalada  por  los  jaeces,  la  cual  esplicarán  de 
viva  voz  ante  los  mismos. 

2. ®  En  un  exámen  público  de  anatomía  , que 
le  harán  por  espacio  de  media  hora  cada  uno  de 
los  dos  jueces  sacados  por  suerte  entre  los  demas. 

Art.  74.  Los  censores  serán  cinco,  á saber: 
el  decano , el  catedrático  de  anatomía,  el  direc- 
tor y otros  dos  nombrados  por  el  claustro  de  la 
facultad. 

Art.  73.  Concluidos  los  ejercicios  de  todos 
los  opositores,  procederán  los  censores  á nom- 
brará los  que  juzguen  mas  beneméritos,  prévia 
la  aprobación  del  vice-real  protector  , teniendo 
presente  que  no  pueden  recaer  estos  nombra- 
mientos en  alumnos  de  un  mismo  año  ni  de  dos 
seguidos,  á fin  de  que  no  falte  nunca  un  ayu- 
dante, y que  puedan  asistir  los  dos  á las  clases 
que  les  correspondan. 

Guando  solo  haya  una  vacante  , no  se  admiti- 
rán á oposición  sino  los  alnmnos  de  los  dos  años 
que  puedan  obtener  la  plaza. 

Art.  76.  La  sala  de  disección  estará  abierta 
todos  los  dias  lectivos  desde  1 ."  de  noviembre  á 
fin  de  marzo.  Los  ayudantes  dirigirán  los  ejer- 
cicios de  los  alumnos  de  primero  y segundo  año 
en  las  horas  que  señale  el  director. 

El  ayudante  que  sea  de  quinto  ó sesto  año 
tendrá  obligación  de  hacer  practicar  toda  clase 
de  operaciones  á los  discípulos  de  cuarto  y quin- 
to año  tres  veces  por  semana  á las  horas  de  la 
tarde. 

Art.  77.  Las  juntas  ó administraciones  délos 
hospitales  deberán  franquear  los  cadáveres  que 
se  necesiten  para  los  ejercicios  anatómicos. 

Art.  78.  Todos  los  instrumentos  necesarios 
para  disecar,  inyectar,  preparar  y conservar 
las  piezas  de  analoniia,  asi  naturales  como  pato- 
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lógicas,  estarán  bajo  la  custodia  del  mismo  pro- 
fesor de  anatomía  práctica. 

Art.  79.  Finalmente  el  director  cuidará  de 
que  los  mozos  de  aseo  , ó los  enterradores  sa- 
quen de  la  sala  los  cadáveres  inútiles  y los  reem- 
placen con  otros  frescos , por  cuyo  trabajo  y 
demás  correspondiente  se  les  pagará  del  fon- 
do de  la  universidad  lo  que  fuere  acordado  por 
el  claustro  de  la  facultad,  con  aprobación  del 
rector. 

Art.  80.  El  anfiteatro  será  una  pieza  capaz, 
clara  , de  figura  elíptica  y construida  con  la  ma- 
yor perfección  posible  para  el  objeto  á que  se 
destina.  En  el  centro  de  ella  habrá  una  mesa  de 
mármol  con  movimiento  giratorio,  y todo  lo  de- 
mas propio  de  su  uso. 

Art.  81.  Los  discípulos  de  primero  y segundo 
año  llevarán  costeada  de  su  cuenta,  la  caja  de 
los  instrumentos  que  se  necesitan  para  la  disec- 
ción, y que  presentarán  al  director  antes  de  em- 
pezar esta. 

CAP.  3." — Délas  enfermerías  ó salas  de  clínica 

para  la  enseñanza  práctica  de  los  alumnos. 

Art.  82.  Habrá  en  el  hospital  general,  dos  sa- 
las de  enfermos  destinadas  para  la  enseñanza  de 
las  clínicas  médica  y quirúrgicas. 

Los  profesores  de  estas  asignaturas  las  visi- 
tarán por  mañana  y tarde  acompañados  de  sus 
alumnos , y harán  luego  sus  esplicaciones  en  el 
aula  destinada  al  efecto. 

En  la  casa  de  maternidad  asistirá  á las  partu- 
rientas el  profesor  de  obstetricia  acompañado 
de  sus  discípulos,  y allí  visitarán  también  una 
sala  de  niños,  para  esplicarlas  enfermedades  in- 
fantiles. 

Art.  83.  Si  ocurriese  un  caso  grave  ó dudoso 
en  alguna  sala  de  clínica,  el  profesor  encargado 
de  ella  lo  hará  presente  al  decano,  para  que  cite  á 
todos  los  catedráticos.  A esta  junta  asistirán  los 
alumnos  desde  el  cuarto  al  sétimo  año,  y tomará 
la  palabra  el  médico  que  asista  al  enfermo,  si- 
guiendo el  mas  moderno,  y así  sucesivamente 
hasta  el  decano. 

Art.  84.  El  número  de  enfermos  de  cada  sala 
no  deberá  bajar  de  veinticuatro  ni  csceder  de 
treinta. 

Art.  8.5.  Todos  los  practicautes  y dependien- 
tes de  estas  salas  estarán  á la.s  órdenes  de  los 
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respectivos  profesores  de  clínica , quienes  en 
caso  de  observar  algún  desorden  darán  parle  al 
inspector  del  hospital. 

CAP.  4 " — sangradores  ó fiebolomiauos 

jj  de  las  matronas  ó parleras. 

Art.  86.  Los  sangradores  óilebotomianos  que 
aspiren  á serlo  en  lo  sucesivo , deberán  acredi- 
tar para  ser  admitidos  á exáraen  , el  haber  asis- 
tido en  la  universidad  á las  lecciones  de  un  curso 
de  anatomía , fisiología  y vendajes;  y tener  ade- 
mas un  ano  completo  de  práctica  en  un  iiospitul, 
cuyo  año  podrá  ser  simultáneo  con  dichos  estu- 
dios teóricos. 

Estos  ílcbotomianos  solo  se  ocuparán  de  la  ci- 
rugía minístrativa , como  sangrar,  sacar  dientes 
y muelas,  aplicar  vejigatorios  y abrir  fuentes. 

Para  su  recibimiento  se  sujetarán  por  espacio 
de  una  hora  ante  el  decano  de  la  facultad,  y dos 
catedráticos  elegidos  por  el  claustro  de  la  mis- 
ma á un  exámen  teórico  práctico,  que  se  verifi- 
cará cu  el  local  donde  se  hallen  establecidas  las 
cátedras  de  ciencias  médicas,  previo  el  depósito 
de  30  ps.  que  acreditarán  con  el  correspondien- 
te certificado  del  tesorero.  De  esta  suma  perci- 
birán, 4 ps.  el  decano  presidente  de  la  comisión 
«le  exámen  , 3 cada  uno  de  los  otros  dos  exami- 
nadores, 2 el  secretario  y uno  el  portero  del  es- 
tablecimiento, y el  resto  ingresará  en  el  arca  de 
la  universidad. 

Art.  87.  El  secretario  de  la  misma  asistirá 
también  á estos  exámenes,  de  los  cuales  esten- 
derá  la  correspondiente  acta,  y dará  á los  inte- 
resados las  certificaciones  que  les  sirvan  de  tí- 
tulo, en  el  caso  de  haber  sido  aprobados. 

Art.  88.  Las  matronas  ó parteras  que  aspiren 
a recibirse  en  lo  sucesivo  deberán  haber  ganado 
dos  años  de  estudio  de  obstetricia  en  la  univer- 
sidad, y otrosdos  de  práctica. 

Art.  89.  Wo  se  admitirá  á este  ejercicio  sino 
á viudas  ó casadas  , presentando  las  primeras 
certificación  de  su  estado,  y las  segundas  licen- 
cia de  sus  maridos  y fé  de  casamiento,  y unas 
y otras  su  (é  de  bautismo , y certificación  de 
buena  vida  y costumbres  dada  por  el  párroco. 

Art.  90.  Las  matronas  sufrirán  un  exámen 
igual  al  que  se  ha  prescrito  en  el  art.  86  para 
los  flebotomianos  y ante  la  misma  comisión, 
acreditando  previamente  con  certificación  del 
tesorero  haber  hecho  igual  depósito , el  cual  se 
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distribuirá  en  los  propios  términos  que  el  de 
.aquellos. 

TITDLO  CUARTO. 


BISPOSICIOWBS  COMCMES  Á TOBAS  LAS  EUSeSaBZAS 
BE  LA  CniVEBSIDAB. 

CAP.  I."  — De  la  matricula,  exámen,  prueba 
de  curso  , é incorporaciones. 

Art.  91.  En  los  quince  primeros  dias  de  los 
meses  de  setiembre  y febrero,  habrán  de  pre- 
sentarse necesariamente  los  alumnos  en  la  secre- 
taria de  la  universidad,  á matricularse  en  las 
respectivas  asignaturas,  debiendo  entregaren 
el  acto  al  secretario  el  correspomliente  recibo 
del  tesorero,  en  que  conste  haber  satisfecho  en 
aquel  semestre  la  cuota  de  23  ps.  4 rs.  si  el 
alumno  fuese  de  filosofía,  y el  doble  si  de  facul 
la  I mayor. 

El  término  de  la  matricula  podrá  prorogarse 
sin  embargo  hasta  uu  mes  para  los  alumnos  que 
á juicio  del  rector  alegasen  justa  causa  para  ello. 

Art.  92.  Los  exámenes  generales  de  fin  de 
curso  se  harán  en  cada  facultad  por  una  junta 
compuesta  de  cuatro  individuos  del  respectivo 
claustro  particular  nombrados  por  suerte  el  dia 
antes  que  empiecen  aquellos;  y de  otras  dos  per- 
sonas , individuos  ó no  del  claustro  , nombrados 
por  la  inspección  de  estudios,  con  asistencia  de 
los  catedráticos  respectivos  y presidida  por  el 
rector  ó vice- rector  en  su  caso. 

Art.  93.  Los  exámenes  empezarán  al  siguien- 
te dia  de  haberse  cerrado  los  respectivos  cur- 
sos, ydcbcráu  terminarse  antes  del  12  de  agos- 
to: si  el  crecido  número  de  alumnos  lo  exigiera, 
podrá  subdividirse  la  comisión  en  dos  secciones, 
compuesta  de  tres  individuos  cada  una,  incluso 
el  nombrado  por  la  inspección  de  estudios  y 
presididas  por  el  rector  y vice-rector. 

Art.  94.  La  comisión  estará  reunida  seis  ho- 
ras á lo  menos  cada  dia,  pero  podrá  suspender 
sus  sesiones  cuando  le  pareciere. 

Art.  95.  Podrán  examinarse  hasta  cuatro 
alumnos  á la  vez,  y se  procederá,  así  en  el  exá- 
men  como  en  la  calificación  de  aptitud , en  los 
términos  prevenidos  en  los  arts.  18  y 19.  Sin 
embargo  el  primero  no  deberá  esceder  de  dos 
horas  si  los  alumnos  fuesen  cuatro , ni  bajai  de 
tres  cuartos  de  hora  si  fuese  uno  solo:  y para  la 
calificación  deberán  tenerse  presentes  las  libre- 
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jas  tití  <inc  hablan  los  arts.  26,  27  y 31  , a cuyo 
efecto  las  pondrá  de  manifiesto  el  secretario  en 
el  neto  de  la  votación. 

Arl.  96,  Ningún  alumno  podrá  ser  admitido 
á examen  si  tuviese  mas  de  quince  faltas  volun- 
tarias de  asistencia.  Los  (iue4.uvicscn  mayor  nu- 
mero (y  no  llegasen  á cincuenta)  por  causa  de 
enfermedad  competentemente  justificada,  serán 
admitidos  á exámen  en  los  quince  primeros  dias 
del  curso  siguiente. 

La  computación  de  estas  faltas  la  hará  el  se- 
cretario , sumando  todas  las  de  un  mismo  alum- 
no en  las  libretas  respectivas. 

Art,  97.  Los  que  hubiesen  sido  reprobados 
repetirán  el  curso,  pero  si  lo  fuesen  segunda 
vez  en  la  misma  asignatura , no  serán  admitidos 
á nueva  matricula,  y quedarán  cscluidos  de  la 
universidad. 

Art.  98.  Ninguno  podrá  matricularse  en  el 
año  inmediato,  si  no  hubiese  sido  aprobado  en 
todas  las  asignaturas  del  anterior,  ni  el  secreta- 
rio podrá  librar  certificación  aislada  de  haber 
sido  aprobado  en  alguna  de  ellas  sin  h.icer  men- 
ción de  todas  las  dornas  y de  la  censura  que  Im- 
biese  obtenido  en  cada  una. 

Art.  99.  Para  que  el  secretario  pueda  probar 
el  curso  á los  alumnos,  deberán  presentarle  es- 
tos el  recibo  del  tesorero  , que  acredite  haber 
satisfecho  12  ps.  6 rs.  los  de  filosofía,  y 25  ps. 
4 rs.  los  de  facultad  mayor.  De  estas  sumas  se 
distribuirán  4 rs.  á cada  examinador,  6 al  rector 
presidente,  2 al  secretario,  uno  al  bedel  y otro 
para  los  porteros  ó maceros.  El  resto  ingresará 
en  los  fondos  de  la  universidad. 

Art.  too.  Para  incorporar  los  cursos  ganados 
cu  otras  universidades  del  reino  , presentarán 
los  interesados  al  rector  un  memorial  acompa- 
ñando los  atestados  correspondientes  legalizados 
en  debida  forma  , con  cuyo  conocimiento  libra- 
rá el  secretario  la  oportuna  acordada,  prece- 
diendo el  depósito  de  17  ps.  por  cada  curso  para 
los  fondos  de  la  universidad. 

Los  exámenes  para  la  incorporación  de  los 
cursos  de  la  enseñanza  secundaria  superior  ga- 
nados en  establecimientos  privados,  se  harán 
l>or  los  individuos  de  que  habla  el  art.  3 de  este 
reglamento,  y el  192  del  plan. 

Al  t.  101.  Al  fin  de  cada  curso  se  adjudicarán 
lodos  tos  años  tres  |)remios  y otros  tantos  «'acce- 
sil»a  los  autores  de  las  mejores  memorias  sobre 
el  plinto  ipie  señale  el  claustro  (larlicnlar  de  ca- 
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da  una  de  las  tres  facultades  de  filosofía,  juris- 
prudencia y ciencias  medicas. 

Art.  102.  Los  programas  do  los  premios  se 
anunciarán  en  el  primor  mes  del  segundo  se- 
mestre, y las  memorias  se  entregarán  en  la  se- 
cretaría , antes  del  i."  de  julio.  Cada  memoria 
llevará  un  epígrafe  que  se  repetirá  en  la  carpeta 
del  pliego  cerrado  donde  conste,  el  nombre  del 
autor. 

Art.  103.  Estas  memorias  las  pasará  el  rector 
á los  tres  jueces  que  designe  el  claustro  particu- 
lar de  la  respectiva  facultad  para  su  exámen,  los 
cuales  deberán  darlas  censuradas  antes  del  3i 
de  julio. 

Art.  104.  El  primer  domingo  después  de  con- 
cluidos los  exámenes  se  reunirá  el  claustro 
general  en  sesión  pública,  con  asistencia  del  vi- 
ce-rcal  protector  ó del  regente  de  la  audiencia 
por  delegación  del  primero , de  los  individuos 
designados  por  la  inspección  de  estudios  con- 
forme al  art,  94,  y de  las  demas  autoridades  y 
personas  notables  del  pueblo  á quienes  se  con- 
vidará al  efecto  con  algunos  dias  de  anticipación, 
anunciándolo  igualmente  en  los  diarios  públicos 
para  la  mayor  solemnidad  y concurrencia  del 
acto.  Dará  este  principio  por  un  discurso  del 
rector,  en  que  analice  sumariamente  el  mérito 
de  las  memorias  premiadas,  y concluido  abri- 
rá los  pliegos  que  lleven  el  mismo  epígrafe,  y 
leerá  en  alta  voz  el  nombre  de  los  autores. 

El  rector  los  invitará  á acercarse  á la  mesa  si 
estuviesen  presentes;  y el  vice-real  protector  ó 
el  que  ejerz.a  sus  veces  les  adjudicara  el  pre- 
mio. 

En  seguida  el  profesor  de  oratoria  pronun- 
ciará un  discurso  que  no  cscederá  de  media 
hora,  en  que  hará  una  breve  reseña  de  los  resul- 
tados que  hayan  ofrecido  los  exámenes  y mejo- 
ras que  se  hayan  obtenido  en  la  enseñanza,  con- 
cluyendo con  una  exhortación  a los  jóvenes 
estimulándolos  al  estudio. 

Art.  105.  Los  premios  consistirán  para  lastres 

memorias  principales  en  una  medalla  de  oro  del 
peso  de  tres  onzas,  con  una  inscripción  que  in- 
dique la  respectiva  facultad,  y este  lema  en  el 
anverso,  -al  mérito»  y las  armas  y el  nombre  de 
la  universidad  cu  el  reverso. 

Los  "accésit»  consistirán  en  una  obra  clásica 
bien  encuadernada  sobre  la  respectiva  facultad, 
cuyo  valor  no  baje  de  25  á 40  ps.  Los  de  los 
alumnos  de  medicina  consislirán  en  una  c.uleru 
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«luirúrRica  ó bolsa  porlátil , que  sea  del  roisino 
precio  que  la  obra. 

Art.  106.  Das  memorias  premiadas  se  entre- 
garán á los  interesados  para  que  las  impriman 
si  quieren  por  su  cuenta,  sacando  antes  una  co- 
pia para  el  archivo  de  la  universidad. 

Los  discursos  del  rector  y del  profesor  de 
oratoria,  con  el  nombre  de  ios  agraciados  se 
imprimirán  á espensas  de  los  fondos  de  la  uni- 
versidad. 

Art.  107.  Las  memorias  que  no  hubiesen  sido 
premiadas  permanecerán  en  la  secretaría  á dispo- 
sición de  los  que  las  hubieren  presentado,  siem- 
pre que  las  reclamen  dentro  de  cuatro  meses. 
Si  no  lo  hicieren  en  este  tiempo  se  quemarán 
los  pliegos  cerrados  que  contengan  los  nombres 
de  los  autores. 

Art.  108.  Ademas  de  estos  premios  se  distri- 
buirán en  el  mismo  acto  otros  dos  en  cada  una 
de  los  facultades  de  filosofía,  jurisprudencia,  y 
ciencias  médicas;  uno  de  conducta  y otro  de 
aplicación. 

Art.  109.  Estos  premios  serán  adjudicados  con 
la  debida  antelación  á pluralidad  absoluta  de  vo- 
tos del  respectivo  claustro,  con  presencia  de  las 
libretas  o notas  mensuales  de  los  profesores. 

Art.  ItU.  Consistirá  cada  uno  de  ellos  en  una 
medalla  de  oro  de  tres  onzas , con  este  lema  en 
el  anverso,  «conducta»  ó «aplicación»  (según  su 
objeto),  y el  nombre  de  la  universidad  y sus  ar- 
mas en  el  reverso. 

Art.  111.  Los  nombres  de  los  agraciados  se 
publicarán  en  los  términos  prevenidos  en  el  ar- 
ticulo 106  para  las  memorias , y el  de  todos  ellos 
en  los  diarios  públicos. 

CAP.  2."  — De  los  grados  académicos. 

Art.  1 12.  Los  aspirantes  al  grado  de  bachiller 
presentarán  un  memorial  al  rector,  acompañán- 
dolo con  los  correspondientes  certificados,  da- 
dos por  el  secretario,  de  los  cursos  que  hubiesen 
ganado,  y otro  en  que  acrediten  haber  asistido 
por  un  semestre  á lo  menos  á alguna  esplicacion 
de  estraordinario  hecha  por  los  profesores  su- 
pernumerarios de  la  respectiva  facultad. 

Art.  113.  Aprobado  su  espediente  por  el  rec- 
tor, prévio  informe  de  la  secretaría,  consignará 
el  aspirante  en  poder  del  tesorero  51  ps.  si  el 
grado  fuere  en  filosofía,  y 85  si  en  facultad  ma- 
yor , de  cuya  suma  percibirá  4 ps.  el  presidente, 
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3 calla  uno  de  los  examinadores,  2 el  secretario 
1 el  bedel  y medio  cada  uno  de  los  porteros  que 
asistan  al  acto : el  resto  ingresará  en  el  arca  de 
la  universidad. 

Art.  114.  La  comisión  de  exámen  para  los  gra- 
dos de  bachiller  se  compondrá  del  decano  ó 
vice-decano  de  la  facultad,  presidente,  dedos 
individuos  del  claustro  particular  nombrados 
anualmente  por  suerte  el  1."  de  julio,  y de  la 
persona  designada  por  la  inspección  de  estudios 
conforme  al  art.  192  del  plan. 

Art.  115.  Los  exámenes  para  el  grado  de  ba- 
chiller no  podrán  empezar  antes  del  10  de  julio, 
ni  prorogarse  mas  allá  del  1.®  de  octubre. 

Art.  116.  Los  ejercicios  para  el  grado  de  ba- 
chiller en  artes  consistirán  en  un  exámen  públi- 
co en  los  términos  prevenidos  en  el  art.  103  del 
plan  sobre  las  materias  siguientes: 

1. ®  Literatura  española  y latina. 

2. ®  llistoria  y geografía  general  antigua  y mo- 
derna. 

3. ®  Historia  y geografía  nacional. 

4-®  Lógica  y metafísica. 

3.®  Filosofía  moral  y derecho  natural. 

6. ®  Algebra,  hasta  las  ecuaciones  de  segundo 
grado  inclusive  , y geometría  elemental. 

7. ®  Elementos  de  física. 

Art.  117.  El  exámen  para  el  gr.ido  de  bachi- 
ller en  ciencias  comprenderá  las  asignaturas  si- 
guientes: 

1. ®  Matemáticas  (álgebra  hasta  la  teoría  gene- 
ral de  las  ecuaciones  inclusive);  geometría;  sec- 
ciones cónicas  y trigonometría  rectilínea. 

2. »  Física  esperimental. 

3. ®  Elementos  de  química. 

4. "  Mineralogía. 

3.®  Botánica  y zoologia. 

6.®  Principios  de  literatura  española  y latina. 

Art.  118.  Los  aspirantes  al  grado  de  bachiller 
en  leyes  serán  examinados  por  las  materias  si- 
guientes : 

1. ®  Historia  y antigüedades  del  derecho  ro- 
mano. 

2. "  Instituciones  del  derecho  civil  romano. 

3. »  Historia  é instituciones  del  derecho  patrio. 

4. ®  Derecho  público  internacional. 

5. ®  Economía  política. 

6. ®  Derecho  administrativo. 

7. »  Derecho  mercantil. 

8. »  Instituciones  canónicas  y derecho  pübjico 
eclesiástico. 
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Art.  111).  El  etiimiin  para  el  grado  de  baclii* 
llcr  cii  mcdicinn  y cirugía  versará  sobre  las  ma- 
lcrías siguientes: 

1 .•  Anatomía  general  descriptiva  y patológica. 

2. *  Fisiología  y patología  general. 

3. *  Terapéutica,  materia  médica  y arte  de  re- 
cetar. 

4. »  Patología  interna  y clínica  médica. 

.5.»  Obstetricia  y enfermedades  de  mugeres. 

6. »  Clínica  (luirúrgica,  vendajes  y medicina 
operatoria. 

7. »  Introducción  á la  práctica  médica  y méto- 
do de  visitar. 

8. *  Higiene  privada  y afecciones  sifilíticas  y 
cutáneas. 

Art.  120.  Los  farmacéuticos  que  se  hayan  de 
recibir  de  bacliiller  se  examinarán  de  las  mate- 
rias siguientes: 

1. »  Farmacia  elemental  y teórica. 

2. ®  Química  aplicada  á la  farmacia. 

3. »  Historia  natural. 

4. »  Historia  de  las  drogas  simples  y compues- 
tas. 

5. *  Farmacia  esperimental  y práctica. 

6. ®  Botánica  farmacéutica. 

7. »  Farmacología  y arte  de  recelar. 

Art.  121.  Terminado  el  examen  conferencia-  ¡ 

rán  los  censores  á puerta  cerrada,  sobre  el  mé- 
rito del  candidato , y luego  que  ésten  acordes, 
el  secretario  le  llamará  de  nuevo  si  hubiese  sido 
aprobado,  y el  presidente  antes  de  conferirle  el 
grado  anunciará  en  público  la  censura  que  hu- 
biese merecido. 

Art.  122.  Habrá  cinco  grados  de  censura  con- 
forme á lo  prevenido  en  el  art.  9. 

Los  que  salgan  suspensos  podrán  ser  admiti- 
dos á nuevo  examen  en  los  quince  últimos  dias 
del  mes  de  diciembre.  Los  que  hubiesen  sido 
reprobados  no  podrán  hacerlo  hasta  el  próximo 
curso , precediendo  nuevo  depósito ; y si  enton- 
ces volviesen  á serlo,  quedarán  escluidos  de  la 
universidad. 

Art.  123.  Los  aspirantes  al  grado  de  licencia-  | 
do  deberán  instruir  sus  espedientes  eu  los  tér- 
minos prescritos  en  el  art.  112  para  los  candida- 
tos de  bachiller , pero  el  depósito,  que  será  de 
I.’ÍO  ps.  para  los  de  lilosófia  y de  250  para  los  de 
facultad  mayor,  no  se  hará  hasta  después  del  ejer- 
cicio de  tentativa.  De  estos  depósitos  ingresarán 
en  el  arca  de  la  universidad  , 75  ps.  en  los  gra- 
dos de  liloHofia  y 150  en  los  de  jurisprudencia  y 
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ciencias  médicas,  y el  resto  se  distribuirá  res- 
pectivamente por  parles  iguales  entre  los  exami- 
nadores que  asistan  á la  secreta  ( si  lo  hubiesen 
hecho  también  á los  ejercicios  precedentes),  in- 
cluso el  nombrado  por  la  inspección  de  estudios, 
escepto  el  presidente  y el  decano,  que  recibirán 
propina  y media , una  el  secretario , media  el 
bedel  y media  los  dos  porteros. 

Art.  124.  El  exámen  de  tentativa  para  los  as- 
pirantes al  grado  de  licenciado  en  arles,  versara 
sobre  las  mismas  materias  que  para  el  grado  de 
bachiller,  aunque  tratadas  con  mayor  eslension, 
y ademas  comprenderá  la  literatura  griega  , la 
literatura  comparada  é historia  de  la  española, 
francesa  é italiana ; y finalmente  la  oratoria. 

Art.  125.  Para  el  grado  de  licenciado  en  cien- 
cias matemáticas  versará  el  exámen  sobre  las 
materias  siguientes: 

1. ®  Matemáticas  superiores. 

2. ®  Física  matemática. 

3. ®  Teoría  analítica  de  las  probabilidades. 

4. ®  Mecánica  analítica. 

5. ®  Astronomía. 

6. »  Mecánica  celeste. 

Art.  126.  Si  los  candidatos  se  destinasen  n la 
enseñanza  de  las  ciencias  naturales,  deberán  es- 
prcsarlo  asien  el  memorial  que  presenten  al  rec- 
tor en  solicitud  del  grado , y el  exámen  recaerá 
entonces  sobre  las  m.iterias  siguientes  : 

1. ®  Química.  . 

2. ®  Mineralogia  y geología. 

3. ®  Botánica,  anatomía  y fisiologia  vegetales. 

4.  ® Zoología,  anatomía  y fisiología  cornp.iradas. 

5. ®  Astronomía  física . 

6. ®  Física  esperimental. 

Art.  127.  En  los  «liplomas  ó muios  que  obten- 
gan los  examinados  y aprobados,  se  espresará  si 
el  grado  es  en  ciencias  malemálicas  ó naturales. 

Al  t.  128.  Los  aspirantes  al  grado  de  licenciado 
en  jurisprudencia  serán  examinados  por  lod.is 
las  materias  de  la  facultad,  y muy  especialmente 
por  la  legislación  de  Indias  y regalías  de  la  co- 
rona . 

En  las  facultades  de  medicina  y cirugía  y de 
farmacia , los  exámenes  versarán  también  sobre 
todas  las  materias  respectivas,  aunque  muy  par 
i licularmentc  sobre  la  patología  y terapéutica  ge- 
nerales en  la  primera,  y la  bigicne  de  las  drogas 
simples  y compuestas  en  la  última. 

Art.  t29.  Para  las  secretas  y cu  general  para 

lodos  los  ejercicios  en  que  hayan  de  lomarse 

I» 
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inultos  se  nlefiirán  por  el  claustro  de  la  respec- 
tiva facultad  , de  ciento  á doscientas  proposicio- 
nes, redactadas  en  forma  de  problema,  délas 
cuales  sacará  por  suerte  tres  el  candidato,  y es- 
cocerá de  ellas  una  para  deducir,  previa  la  cen- 
sura del  rector,  la  proposición  sobre  que  Ita  de 
disertar. 

Art.  130.  Los  grados  de  censura  para  la  se- 
creta, serán  los  mismos  que  para  el  grado  de 
bacliillcr;  pero  en  el  ejercicio  de  tentativa  no 
habrá  masque  la  simple  aprobación  á pluralidad 
absoluta  de  votos.  En  la  pública  no  liabrá  cen- 
sura. 

Art.  131.  Para  proceder  á la  votación  en  la 
secreta,  se  distribuirá  á cada  examinador  incluso 
el  rector  y el  nombrado  por  la  inspección  de  es- 
tudios, una  nota  impresa  comprensiva  de  las  cin- 
co calificaciones , conforme  al  modelo  núm.  14, 
de  las  cuales  depositará  una  en  la  urna,  reser- 
vándose las  demás. 

Art.  132.  Ninguno  se  entenderá  reprobado,  á 
menos  que  la  mayoría  absoluta  de  las  notas  lleve 
cst.i  calificación ; en  otro  caso  se  contarán  estas 
con  las  de  suspenso ; y si  aun  asi  no  se  reuniese 
la  mayoría  absoluta,  se  entenderá  aprobado  el 
candidato  con  la  censura  de  capaz. 

Para  que  puedan  obtener  la  de  aiirovecliado 
debe  reunir  la  mayoría  absoluta,  con  esta  calí- 
licacion  ó la  de  sobresaliente,  pero  no  podrá 
optar  á la  última  , si  no  se  hubiese  espresado  asi 
eu  las  tres  cuartas  parles.de  las  papeletas. 

Eli  los  lítalos  ó diplomas  se  liará  nccesaria- 
ineiitc  moiicioii  de  la  censura  que  liaya  obtenido 
el  interesado. 

Art.  133.  Los  suspensos  serán  admitidos  a nue- 
vo examen , transcurridos  seis  meses,  sin  nece- 
sidad de  nueva  consignación. 

Art.  134.  Los  que  linbiesen  sido  reprobados 
podrán  ser  admitidos  por  una  sola  vez  á nuevo 
exánien  pasado  nn  año , y consignando  la  parte 
ilcl  depósito  que  se  hubiese  distribuido  en  pro- 
pinas á los  examinadores. 

Art.  135.  El  exámen  público  para  los  grados 
de  doctor  versará  sobre  las  mismas  materias  que 
el  de  licenciado;  pero  los  examinadores  procu- 
rarán contraerse  á las  materias  y cuestiones  mas 
profundas  de  la  respectiva  facultad. 

Art.  t36.  En  los  grados  de  doctor  habrá  una 
sola  censura  para  los  tres  ejercicios  que  señala 
el  art.  108  del  plan,  procediéndosc  á su  votación 
conforme  á los  arts.  131  y 132. 
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Art.  137.  Los  suspensos  ó reprobados  podrán 
ser  admitidos  á nuevo  exámen  conforme  á lo 
prevenido  en  los  arts.  133  y 134  para  los  de  li- 
cenciado. 

Al  t.  t38.  El  depósito  para  los  grados  de  doc- 
tor será  de  200  ps.  en  los  de  ñiosofia,  y 300  cm  los 
de  jurisprudencia  y ciencias  médicas.  La  distri- 
bución de  estos  depósitos  se  liará  según  lo  dis- 
IHiesto  en  el  art.  123  para  los  de  licenciado,  pero 
de  ellos  precisamente  ingresarán  eu  el  arca  de 
la  universidad,  125  ps.  en  los  de  filosofía,  y 150 
eu  los  de  facultad  mayor. 

Art.  139.  Concluido  el  exámen  para  el  grado 
de  doctor,  señalará  el  rector  un  día  feriado  para 
conferir  la  borla  al  candidato.  Este  acto,  que  será 
público  , y al  que  asistirán  con  el  claustro  gene- 
ral, el  padrino,  y demas  personas  condecoradas 
que  convide  el  candidato,  previo  el  conocimiento 
del  rector,  dará  principio  por  una  oración  sin 
tiempo  determinado,  que  hará  el  graduado  sobre 
la  utilidad  de  la  facultad  en  general  ó de  alguna 
de  sus  partes,  y la  influencia  que  baya  tenido  en 
la  civilización ; y concluirá  con  otra  que  pronun- 
ciará el  rector  después  de  conferido  el  grado, 
exhortando  a los  jóvenes  al  esliidio,ósobre  cual- 
quier otro  objeto  análogo  á las  circunstancias. 

Art.  140.  Los  grados  académicos  se  conferi- 
rán por  el  que  los  presida  con  las  fórmulas  y 
ceremonias  de  estilo  , y prévio  el  juramento 
acostumbrado;  ó del  modo  que  eu  lo  sucesivo 
determine  el  supremo  gobierno  para  las  univer- 
sidades de  la  Península. 

I’ITDLO  QDINTO.. 


1)E  LOS  ENCAIIGADOS  DIBECTAMEHTB  DB  LA  EMSBflAHZA. 

C4P.  1.®  — Z?e  los  catedráticos  propietarios,  su- 
pernumerarios , sustitutos  y suplentes. 

Art.  141.  Los  catedráticos  se  presentarán  con 
puntualidad  en  sus  respectivas  aulas  á la  hora 
señalada ; pero  deberán  hacerlo  antes  eu  el  cuar- 
to del  bedel  ó sala  de  conferencias , eu  donde 
aguardarán  los  que  liubiescn  concurrido  con  au- 
ticipacion, 

Art.  142.  Los  catedráticos  uo  podrán  ausen- 
tarse del  pueblo  en  los  dias  lectivos,  sin  prévia 
licencia  por  escrito  del  rector , que  no  podrá 
concedérsela  mas  que  por  ocho  dias.  El  claustro 
particular  podrá  prorogarla  hasta  quince;  pero 
si  hubiese  de  ser. por  mas  tiempo  y no  cscediesc 
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de  dos  meses  deberán  dirÍRir  su  solicitud  al 
vice-rcal  protector  por  conducto  del  claustro 
Rcncral,  que  la  acompañará  con  su  informe. 

Arl.  143.  En  ningún  caso  podrán  los  catedrá- 
ticos ausentarse  por  mas  de  dos  meses  sin  que 
preceda  real  licencia. 

Art.  144.  Si  por  alguna  indisposición  ó por 
ocupación  precisa  no  pudiese  asistir  el  catedrá- 
tico á su  respectiva  aula,  deberá  ponerlo  en  co- 
nocimiento del  rector,  manifestando  los  motivos 
que  se  lo  impidieren  ; pasando  al  mismo  tiempo 
aviso  al  suplente  para  que  se  presente  á reem- 
plazarle. 

Art.  145.  Si  la  enfermedad  pasase  de  tres  me- 
ses deberá  el  interesado  acompañar  certificación 
del  médico;  pero  ni  en  este  caso  ni  en  los  demás 
se  le  considerará  como  enfermo  si  le  constase 
al  rector  que  liabia  salido  de  su  casa , á no  ser 
que  la  naturaleza  de  la  enfermedad  lo  exigiese, 
y que  asi  lo  espresase  el  facultativo  en  su  certi- 
ficación. 

El  rector  podrá  siempre  que  lojuzge  conve- 
niente asegurarse  de  la  verdad,  haciendo  visitar 
al  enfermo  por  otro  profesor  de  su  elección. 

Art.  14C.  Lo  dicho  respecto  al  rector  en  los 
artículos  anteriores,  deberá  entenderse  con  el 
decano  de  las  facultades  de  medicina  y cirugía 
y de  farmacia,  en  su  caso. 

Art.  147.  Los  supernumerarios  que  quisiesen 
esplicarde  cstraordinario , podrán  hacerlo  so- 
bre cualquier  materia  de  su  facultad  por  espacio 
de  un  semestre  cuando  menos,  prévia  la  venia 
del  rector , que  les  designará  hora  y local  para 
el  efecto. 

Art.  148.  Los  supernumerarios  podrán  ausen- 
tarse por  tiempo  de  dos  meses  con  la  autoriza- 
ción del  rector,  ó del  vicc-real  protector,  siendo 
por  término  mas  largo.  Pero  si  desempeñasen 
alguna  clase  ó moderantía , quedarán  sujetos  á 
lo  prescrito  de  losarts.  143  y 144. 

Art.  149.  Los  sustitutos  quedarán  sujetos  á 
las  mismas  obligaciones  que  los  catedráticos,  y 
también  los  suplentes  en  los  dias  que  regenteen 
las  cátedras. 

Art.  150.  Será  obligación  de  todo  profesor 
liaccr  que  los  alumnos  guarden  orden  y compos- 
tura en  el  aula  , siendo  responsable  de  cualquier 
desorden  que  hubiese,  si  no  lomase  las  medidas 
op<irluiias  para  cnnlencrln. 

Arl.  151.  Eos  catedráticos  deberán  daralprin- 
I ipio  del  curso  una  papeleta  do  admisión  firma- 
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da  por  ellos  que  contenga  el  nombre  del  alumno, 
el  cual  tendrá  obligación  de  presentarla  á los 
porteros  siempre  que  estos  la  exigiesen  para  per- 
mitirle la  entrada  en  la  universidad. 

Art.  152.  Guando  por  muerte,  remoción,  re- 
nuncia ó jubilación  , quedase  vacante  alguna  cá- 
tedra, deberá  el  rector  hacerlo  saber  al  vico  real 
protector  para  que  proponga  sustituto  confor- 
me al  art.  134  del  plan,  remitiéndole  igualmente 
la  relación  de  méritos  de  todos  los  supernume- 
rarios con  los  informes  reservados  que  tenga 
por  convenientes,  para  los  efectos  espresados  en 
el  art,  112  del  plan. 

C4P.  2." — De  las  oposiciones  á las  plazas  de 
supernumerarios, 

Art.  153.  Acordada  por  el  claustro  general  la 
convocación  al  concurso  de  alguna  plaza  de  ca- 
tedrático supernumerario,  nombrará  una  comi- 
sión de  tres  individuos  del  claustro  particular 
déla  respectiva  facultad,  para  que  le  proponga 
la  cuestión  que  ha  de  anunciarse  en  los  edictos 
de  convocación,  conforme  á lo  dispuesto  cu  el 
art.  145  del  plan. 

Esta  comisión  presentará  su  trabajo  en  el  si- 
guiente claustro  ordinario,  cuidando  de  estender 
la  cuestión  con  toda  claridad  sobre  alguno  de 
los  puntos  mas  importantes  y dificultosos  de  la 
ciencia. 

Art.  154.  Discutida  y aprobada  la  cuestión 
por  el  claustro  general , se  fijará  por  el  mismo 
el  término  que.  ha  de  concederse  á los  candida- 
tos para  la  remisión  de  las  memorias  de  que  lia- 
bla  el  art,  145  del  plan  , siempre  que  no  b.ijc  de 
cuatro  meses  ni  escoda  de  seis, 

Art.  155.  El  rector  cuidará  de  que  se  impri- 
man y circulen  los  edictos  de  convocación  á las 
principales  ciudades  de  la  Isla  ó las  de  Puerto- 
Rico  y á la  dirección  general  de  estudios  que  lo 
haga  á las  universidades  de  la  Península. 

Art.  136.  Concluido  el  Icrmino  prefijado  para 
la  admisión  de  las  memorias,  nombrará  el  claus- 
tro general  los  tres  jueces  conforme  al  art.  146 
del  plan. 

Art.  157.  Dentro  de  un  mes  deberán  estos  dar 
censuradas  las  memorias  con  un  informe  moti- 
vado, que  se  presentará  al  claustro  parliriilar 
para  su  aprobación. 

Arl.  138.  Obtenida  esta,  convocará  el  recicr 
al  clausiro  general  para  la  apei  lni  a de  los  plio 
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«os  c'flrrnilos  que  acompaflcn  á las  memorias 
aprobadas ; y conocidos  que  sean  los  autores,  se 
les  avisará  si  residiesen  en  la  Isla , lijándoles  el 
dia  en  que  han  de  empezar  los  ejercicios,  que  en 
iiiníjiin  caso  podrán  diferirse  mas  de  un  mes. 

Ari.  159.  Al  rector  y juez  corresponde  fijar 
las  horas  y dias  en  que  han  de  continuarse,  así 
como  la  distribución  délas  ternas,  si  fueren  mas 
de  cinco  los  opositores. 

Art.  ICO.  El  rector  presidirá  por  sí  mismo 
estos  ejercicios  á no  tener  algún  impedimento 
legitime,  que  manifestará  al  claustro. 

Arf.  ICI.  Si  alguno  de  los  jueces  resultare 
emparentado  dentro  del  cuarto  grado  civil , ó 
del  segundo  de  afinidad  con  alguno  de  los  oposi- 
tores, delierá  reemplazarse  por  otro,  sorteado 
entre  los  demas  que  hubiesen  sido  aprobados 
por  el  claustro  (art.  146  del  plan). 

Ari.  162.  Dentro  de  los  tres  dias  designados  á 
la  conclusión  de  los  ejercicios,  deberán  los  jue- 
ces entregar  cerradas  al  rector  las  respectivas 
propuestas  para  los  fines  espresados  en  el  artícu* 
lo  147  del  plan  ; así  como  el  delegado  del  vice- 
real  protector  remitirá  á este  oportunamente  sn 
informe. 

CM’.  3." — De  la  biblioteca,  gabinetes 
y colecciones. 

Arl.  163.  La  biblioteca  estará  á cargo  del  su- 
pernumerario designado  por  el  vice-real  pro- 
tector (art.  150  del  plan)  y de  dos  estacionarios 
nombrados  por  el  mismo  á propuesta  del  rector; 
que  liabrán  de  estar  graduados  de  bachilleres  en 
facultad  mayor  y gozarán  del  sueldo  de  200  ps. 
cada  uno. 

Arl.  164.  Será  obligación  de  estos  formar  los 
indices  l).ajo  la  dirección  dcl  bibliotecario  y 
.servir  á los  concurrentes  las  obras  que  les  pidan, 
t'sceplo  la  de  testo  de  alguna  asignatura  y las 
prohibidas  por  la  autoridad  competente,  que  no 
se  Iranqucarán  á ningún  alumno  sin  espresa 
autorización  del  rector. 

Art.  165.  La  biblioteca  será  pública  para  los 
prolesores  y alumnos,  debiendo  presentar  estos 
últimos  la  papeleta  de  admisión  siempre  que  la 
exijan  los  estacionarios. 

Art.  166.  Podrán  también  concurrir  á la  bi- 
blioteca todas  las  demas  personas  que  tengan  una 
iuilorizaciüii  por  escrito  dcl  rector. 
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Art.  167.  La  bliblioteca  estará  abierta  lodos 
los  dias  lectivos  de  ocho  á dos  de  la  tarde. 

Arl.  168.  No  podrá  sacarse  ningún  libro  de 
la  biblioteca  sin  la  autorización  del  rector,  que 
solo  la  concederá  á los  profesores  por  término 
de  un  mes  á lo  mas. 

Art.  169.  Se  asignará  anualmente  para  el  au- 
mento del  gabinete  de  física  , la  cantidad  de 
400  ps.,  que  se  emplearán  en  los  aparatos  é ins- 
triiraenlos  que  acuerde  el  claustro  particular  á 
propuesta  de  los  respectivos  profesores. 

Si  en  el  año  no  se  empicase  toda  ia  cantidad 
que  corresponda  al  gabinete , con  arreglo  á la 
base  anterior,  deberá  acumularse  el  sobrante  á 
las  cuotas  sucesivas,  de  suerte  que  la  asigna- 
ción se  invierta  neccsariaracnte'en  su  objeto. 

Art.  170.  El  ayudante  de  física  gozará  del 
sueldo  do  300  ps.,  y ademas  se  le  abonará  por  el 
tesorero  con  el  visto  bueno  del  rector  y cate- 
drático , los  pequeños  gastos  de  las  preparacio- 
nes que  ocurrran. 

Arl.  171.  Estará  á su  cargo  el  cuidado  inme- 
diato del  espresado  gabinete,  bajo  la  dirección 
del  catedrático  : y será  responsable  de  los  ins- 
trumentos ó aparatos  que  se  deterioren  por  su 
culpa , conforme  al  inventario  qué  al  efecto  se 
liará  anualmente  en  presencia  de  un  individuo 
de  la  junta  de  hacienda. 

Arl.  172.  El  ayudante  ó preparador  de  quí- 
mica disfrutará  el  sueldo  de  600  ps.,  y ademas 
se  le  abonará  para  gastos  del  laboratorio  la  can- 
tidad mensual  de  40  ps. , siendo  de  su  cargo  ia 
reposición  de  las  vasijas  y matraces  que  se  rom- 
pan , igualmente  que  el  salario  del  mozo  desti- 
nado al  aseo  y'limpieza  dcl  laboratorio. 

Art.  173.  Para  el  aumento  de  este  y de  sus 
productos  se  destinará  anualmente  la  cantidad 
de  200  ps.,  que  se  emplearán  en  los  términos  iu- 
dicados  en  el  art.  169. 

Art.  174.  Podrán  admitirse  basta  cuatro  alum- 
nos para  que  ausilien  al  ayudante  en  sus  opera- 
ciones. Estas  plazas  se  darán  por  el  vice-real 
protector  prévia  oposición,  que  consistirá  en  un 
examen  público  de  una  hora  sobre  la  ciencia, 
hecha  por  los  catedráticos  de  física  y química 
presididos  por  el  rector. 

Arl.  175.  Habrá  un  conservador  cutindo  se 
estime  necesario  para  las  colecciones  de  mine- 
ralogía, botánica  y zoología  con  el  sueldo  de 
200  ps. 

i Art.  176.  Se  destinará  anualmente  para  el 
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miincnto  y mejora  de  estas  colecciones  la  can- 
tidad de  400  ps.,  en  los  términos  prescritos  en 
el  nrt.  169. 

Art.  177.  En  el  edificio  destinado  á la  en- 
señanza de  las  ciencias  médicas,  habrá  una  co- 
lección de  drogas  y demás  objetos,  de  materia 
médica,  como  también  un  herbario  de  plantas 
indígenas  y exóticas. 

Art.  178.  Habr.i  una  colección  de  piezasana- 
tómicas  y patológicas  así  naturales  como  artifi- 
ciales; y se  formará  otra  de  objetos  naturales  y 
artificiales  relativos  á la  obstetricia. 

Este  gabinete  se  aumentará  con  las  piezas  de 
enfermedades  orgánicas  y de  vicios  de  confor- 
mación presentados  por  los  profesores  de  den- 
tro ó fuera  del  claustro. 

Se  formará  un  catálogo  de  todas  en  idioma 
vulgar  y latino,  y se  escribirá  el  nombre  del  au- 
tor que  haya  presentado  cada  objeto,  al  lado  de 
la  historia  del  mismo. 

Art.  179.  Se  formará  una  colección  la  mas 
completa  posible  de  máquinas  operatorias  é ins- 
trumentos antiguos  y modernos,  corregidos  y 
perfeccionados,  como  también  de  vendajes,  pie- 
zas de  apósito , máquinas,  maniquíes,  y demas 
objetos  necesarios  para  la  enseñanza  de  la  ci- 
rugía. 

Nadie  podrá  sacar  estos  instrumentos  que  es- 
tan  reservados  para  la  enseñanza  de  los  alumnos, 
ó para  que  los  profesores,  operen  con  ellos  en 
las  enfermerías. 

Se  custodiarán  en  sitio  conveniente , y se  ins- 
cribirán en  un  catálogo  razonado  en  lengua  la- 
tina y vulgar. 

Art.180.  Todos  los  años  se  destinará  al  au- 
mento de  estas  colecciones  la  cantidad  de  400 
pesos. 

Los  catedráticos  de  estas  asignaturas  cuida- 
rán de  la  conservación  y aumento  de  los  respec- 
tivos objetos. 

Art.  181.  Para  la  conservación  y aumento  de 
la  colección  de  instrumentos  matemáticos,  se 
aplicarán  100  ps.  anuales  en  la  forma  indicada 
en  el  art.  169. 

Art.  182.  Aunque  estos  distintos  gabinetes  es- 
tán al  servicio  inmediato  de  las  respectivas  cá- 
tedras , podrán  sin  embargo  servirse  de  ellos  los 
profesores  de  las  demas  cuando  lo  crean  nece- 
sario para  sus  esplicaciones,  prévia  la  autoriza-* 
rion  del  rector. 
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TITULO  SBSTO. 


DEL  OOBIEBUO  IISTEMOR  DB  LA  OMVBBSIDAD. 

CAP.  1.®  — Del  claustro. 

Art.  183.  El  claustro  sea  general  ó particular 
no  podrá  reunirse  sin  prévia  convocación  del 
rector,  que  deberá  hacerla  en  los  casos  señala- 
do por  el  art.  172  del  plan,  y por  cédula  ante 
(iiem. 

Art.  184.  En  los  claustros  generales  se  senta- 
rán los  catedráticos  sin  distinción  de  facultades 
de  derecha  á izquierda  del  rector  por  órden  de 
rigurosa  antigüedad. 

Art.  185.  En  losados  solemnes  concurrirán 
en  Irage  de  ceremonia,  que  por  ahora  será  el 
mismo  que  ha  estado  en  uso  hasta  el  presente. 

Art.  186.  Guando  el  claustro  asista  en  cuerpo 
á algún  acto  público  dentro  ó fuera  de  la  univer- 
sidad , le  precederán  dos  maceros  y el  bedel, 
secretario  y tesorero. 

Art.  187.  El  secretario  de  la  universidad  lo 
será  también  del  claustro,  y en  su  defecto  por 
vacante,  ausencia  ó enfermedad  lo  será  el  cate- 
drático mas  moderno. 

Art.  188.  Serán  nulas  las  resoluciones  del 
claustro  que  se  haya  reunido  sin  la  citación  del 
rector  ó vice-reclor  en  su  caso , como  también 
todas  aquellas  á que  no  concurra  la  mayoría  ab- 
soluta de  los  individuos  que  la  compongan,  ó las 
dos  terceras  partes  si  se  tratase  de  personas. 

Art.  189.  Las  votaciones  se  harán  en  alta  voz 
en  los  casos  comunes,  ó por  papeletas  secretas 
si  se  tratase  de  personas. 

Art.  190.  Formará  resolución  la  votación  que 
reúna  en  su  favor  la  pluralidad  absoluta  de  votos 
de  los  concurrentes. 

CAP.  2.”  — Del  rector. 

Art.  191.  El  rectoró  vice-rector  en  su  caso 
es  la  autoridad  superior  inmediata  de  la  univer- 
sidad, y sus  órdenes  deben  observarse  por  to- 
dos los  individuos  de  ella  , salvo  el  derecho  de 
representar  al  vice  real  protector  si  se  creye- 
sen ofendidos  por  alguna  de  sus  determinaciones. 

Art.  192.  El  rector  podrá  amonestar  á los  ca- 
tedráticos y demas  dependientes  de  la  universi- 
dad, cuantas  veces  lo  tuviese  por  conveniente; 
pero  no  podrá  nunca  hacerlo  en  público  sino  a 
los  segundos  con  un  calificado  motivo. 
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Art  193-  tampoco  multar  á los  ca- 

ic.Iráticos  omisos  en  lo  asistencia,  sin  que  pre- 
cedan las  amonestaciones  privadas  y el  acuerdo 
•íc  la  junta  de  disciplina  á quien  deberá  con- 
sultar. 

Art.  imponer  á los  alumnos  alguna 

pena  cu  los  casos  graves,  procederá  con  ar- 
reglo á lo  prescrito  en  el  art.  183  del  plan;  en 
los  leves  podrá  hacerlo  por  si  solo,  siempre  qne 
la  pena  no  escetla  de  dos  dias  de  arresto , o se 
reduzca  á impedirles  la  entrada  por  uno  ó dos 
dias  en  la  universidad. 

Art.  195.  El  rector  disfrutará  anualmente  el 
sobresueldo  de  1.000  ps.  y el  vicc-rcctor  de  .500, 
si  gozasen  de  algún  sueldo  del  estado  , y el  duplo 
si  no  tuviesen  ninguno. 

Art.  196.  Al  rector  corresponde  autorizar 
con  su  visto  bueno  lodos  los  pagos  que  baya  de 
hacer  el  tesorero;  pero  no  podrá  disponer  por 
si  solo  sino  aquellos  que  no  escodan  de  .50  ps. 

En  lodos  los  domas  casos  incluso  el  abono  de 
sueldos,  deberá  preceder  el  correspotidicnlc 
acuerdo  de  la  junta  de  hacienda. 

Art.  197.  El  rector  convocará  á lómenos  tina 
vez  por  mes  y en  dias  diferentes  á las  jimias  de 
hacienda  y disciplina,  para  tratar  de  los  asuntos 
que  rcspeclívamcnlc  les  ésten  confiados. 

Al  t.  198.  Ademas  de  las  visitas  prescritas  en 
el  art.  179  del  plan  , deberá  el  rector  hacerlas 
prccisaniciilc  á las  aulas  eti  los  puntos  de  pascua, 
semana  santa  y fin  de  curso,  precedido  de  los 
maccros,  bedel  y secretario;  en  cuyo  acto  pro- 
curará informarse  de  los  caledráticos  rcspecli- 
vos  acerca  de  los  progresos  y comporlamicnlo 
general  de  los  discípulos , concluyendo  con  una 
breve  exhortación  á c.stos  sobre  el  objeto  de  las 
vacaciones  y el  modo  de  emplear  en  ellas  el 
tiempo. 

Art.  199.  Seis  meses  antes  de  concluirse  el 
trienio  del  rector  o vicc-rcctor,  deberá  el  vicc- 
real  protector  elevar  al  supremo  gobierno,  la 
propuesta  para  el  siguiente  en  los  términos  pre- 
venidos en  el  art.  174  del  plan. 

Art.  200.  El  nuevo  rector  lomará  posesión  el 
día  1.»  de  oclnbrc  inmediato,  posterior  á su 
nombramiento. 

Art.  201.  A este  lili  se  reunirá  diclio  dia,  sea 
ó no  lectivo,  el  claustro  general  en  trago  de 
ceiemonia  en  sesión  pública,  y después  que  el 
I cclor  saliente  baya  dado  cuenta  en  una  sucinta 
memoria  de  su  admisión  y de  las  mejoras  que  se 
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hayan  obtenido  durante  ella,  así  en  los  estudios 
coino  en  los  fondos  de  la  universidad,  procederá 
á dar  posesión  al  electo,  con  la  fórmula  de  cstdo, 
ó bien  si  hubiese  sido  reelecto,  lo  anunciará  asi 
al  público;  concluyendo  el  acto  con  una  corta 
oración  que  pronunciará  el  nuevo  rector  exhor- 
tando á los  catedráticos  y alnnmos  al  puntual 
cum[)limienlo  de  sus  respectivos  deberes. 

Arl.  202.  Si  durante  el  trienio,  vacase  el 
rectorado  ó vice-rcclorado , lo  nombrará  inte- 
rinamente el  vicc-real  protector  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  art,  187  del  plan;  pero  procederá 
inmediatamente  á elevar  la  correspondiente  pro 
puesta  al  supremo  gobierno. 

CAP.  3."  — De  ¿os  decanos  de  las  facultades  de 
filosofía  , jurisprudencia , y ciencias  médicas. 

Arl.  203.  Serán  decanos  en  las  respectivas 
facultades  los  catedráticos  mas  antiguos,  por  el 
órdcti  de  las  fochas  de  su  nombramiento. 

Arl.  204.  Corresponde  á los  decanos  presi- 
dir y conferir  los  grados  de  bachiller,  conforme 
á lo  dispuesto  en  el  art.  179  del  plan. 

Presidirá  también  el  decano  de  la  facultad  de 
ciencias  médicas , lodos  los  actos  públicos  y pri. 
vados  dentro  del  establecimiento  , á no  ser  que 
asista  el  rector  de  la  imivcrsidad. 

Arl.  20.5.  Podrá  también  reunir  á los  profe- 
sores de  la  facultad,  siempre  que  ocurra  algún 
caso  grave  en  las  salas  de  clinica  pura  conferen- 
ciar sobre  el  mismo. 

Arl.  206.  El  decano  de  ciencias  médicas,  á 
quien  está  encomendada  la  vigilancia  inmediata 
de  su  respectivo  cslabiecimiento,  disfrutará  por 
esta  razón  el  sobresueldo  de  300  ps. 

CAP.  4."  — Del  secretario. 

Arl.  207.  Será  obligación  dcl  secretario 
tener  al  corriente  los  libros  de  inscripción  de 
matrícula  y prueba  de  curso;  formar  los  espe- 
dientes de  admisión  asi  á la  universidad  como  á 
la  recepción  de  grados  académicos;  espedir  las 
certificaciones  que  le  pidan  los  alumnos  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  el  arl.  98  y asistir  á la 
colación  de  los  grados , y redactar  el  acta  que 
autorizará  con  su  firma ; redactar  igualmente  las 
actas  de  los  claustros  generales  y las  de  las  jim- 
ias de  disciplina  y hacienda ; actuar  como  nota  - 
fio  en  los  casos  de  que  habla  el  arl,  183  dcl  plan, 
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y por  újliino  ejercer  lus  funciones  de  Krcliivero. 

Al  t.  9ü8.  Para  ausiliarle  en  sus  trabajos  y 
reemplazarle  en  ausencias  y enfermedades , cs- 
ceplo  en  la  asistencia  á los  claustros,  habrá  un 
oficial  con  el  sueldo  de  500  ps.,  y ademas  los  es- 
cribientes temporeros  que  el  rector  estime  coti- 
vciiientcs  con  acuerdo  de  la  junta  de  hacienda. 

Art.  209.  El  secretario  no  podrá  exiííir  mas 
derechos  que  1 peso  por  el  testimonio  ó certi- 
ficación de  cada  curso , de  cuya  suma  solo  per- 
cibirá la  mitad,  debiendo  ingresar  el  resto  en 
las  arcas  de  la  universidad. 

Art.  2i0.  Por  la  información  de  limpieza  de 
sangre  de  que  habla  el  art.  2,  satisfarán  los 
alumnos  30  ps.  por  todo  gasto ; 5 para  el  secre- 
tario y el  resto  para  el  arca. 

Art.  211.  Por  los  diplomas  para  el  grado  de 
bachiller  en  fílosofia  deberán  satisfacer  los  alum- 
nos la  suma  de  8 ps. , de  los  cuales  2 percibirá 
el  secretario  y G ingresarán  en  el  arca. 

Por  el  mismo  diploma  en  facultad  mayor  sa- 
tisfarán 12  ps. , tres  para  el  secretario  y 9 para 
la  universidad. 

Art-  212.  Por  los  diplomas  de  licenciado  y 
doctor  en  todas  facultades  pagarán  ios  intere- 
sados 24  ps. ; 4 para  el  secretario , y 20  para  la 
universidad. 

Art.  213.  Será  obligación  del  secretario  pa- 
sar en  l.°  de  setiembre  de  cada  año  al  vicc-real 
protector  una  nota  circunstanciada  de  la  distri- 
bución de  propinas , emolumentos  y derechos 
eventuales  que  por  cuaiqnier  concepto  hayan  per- 
cibido cada  uno  de  los  individuos  de  la  universi- 
dad , asi  como  también  de  la  parte  que  les  haya 
correspondido  de  sus  sueldos  fijos. 

Art.  214.  Los  gastos  de  la  secretaría  en  que 
se  incluyen  también  los  de  los  escribientes  tem- 
poreros, se  pagarán  de  los  fondos  del  estableci- 
miento por  ajuste  alzado  con  el  secretario  , ó 
como  lo  estime  mas  conveniente  la  junta  de  ha- 
cienda. 

C\r.  5."  — Del  bedel,  maestro  de  ceremonias 
y porteros. 

Ari.  215.  Habrá  un  bedel  con  el  sueldo  de 
800  ps.  nombrado  por  el  vice-rcal  protector, 
encargado  de  celar  la  puntual  asistencia  de  los 
proi(!Sores,  y conservar  el  orden  dentro  del  es- 
lableciniienlü. 

Art.  210.  Sera  obligación  suya  llevar  notadia- 
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ria  de  la  hora  en  que  se  presentan  los  catedrá- 
ticos en  el  aula,  y si  lo  hacen  por  medio  de 
sustitutos. 

Art.  217.  Los  catedráticos  no  podrán  presen- 
tarse á cobrar  su  sueldo  siu  la  certificación  de 
asistencia  dada  por  el  bedel  con  arreglo  á lo  que 
resultase  do  sus  libros,  á fin  ile  que  se  les  hagan 
las  deducciones  de  que  habla  el  art.  1 25  del  plan. 
Art.  218.  El  rector  podrá  cxamin.ar  , cuando 

le  parezca , si  dichos  libros  están  llevados  con 
puntualidad  : y si  notare  en  ellos  alguna  omisión 
ó falta  de  conformidad  con  el  tenor  de  las  certi- 
ficaciones podrá  multar  ó suspender  al  bedel, 
prévio  el  parecer  de  la  junta  de  disciplina , y 
dando  cuenta  al  vice-real  protector  para  su  ulte- 
rior resolución  y el  nombramiento  interino  que 
corresponda. 

Art.  219.  Se  reputarán  faltas  de  asistencia  cu 
los  catedráticos  la  demora  que  esceda  de  media 
hora,  y esplicaciones  hechas  por  el  sustituto, 
siempre  que  no  preceda  aviso  de  estar  enfermo. 

Art.  220.  Aunque  las  demoras  no  lleguen  al 
tiempo  indicado,  si  fueren  frecuentes,  deberá 
el  bedel  participarlo  al  rector,  que  podrá  mul- 
tarlos con  arreglo  al  art.  179  del  plan. 

Art.  221.  El  bedel  librará  á los  catedráticos 
supernumerarios  la  certificación  de  los  cursos 
estraordinarios  que  hubiesen  desempeñado,  con 
espresion  de  la  asignatura  que  hayan  tratado  y 
de  su  buena  ó mala  asistencia. 

Art.  222.  Si  dentro  de  alguna  aula  se  notase 
ruido,  algazara  ó gritos  descompasados  que  tur- 
ben la  tranquilidad  de  las  otras,  será  obligación 
del  bedel  presentarse  en  ella  para  inquirir  la 
causa  y prestar  ausilio  al  profesor  si  fuere  ne- 
cesario , dando  aviso  de  todo  al  rector. 

Art.  223.  En  la  colación  de  grados  y demas 
actos  públicos  en  que  fuese  necesaria  la  asisten- 
cia del  maestro  de  ceremonias,  dcsentpcñará  sus 
veces  el  bedei. 

Art.  124.  Habrá  dos  porteros  que  serán  tam- 
bién maceros  con  el  sueldo  fijo  de  200  ps.  anua- 
les cada  uno. 

Art.  225.  Los  porteros  estarán  bajo  las  inme- 
diatas órdenes  del  bedel,  y su  obligación  será 
la  de  cuidar  del  aseo  y limpieza  del  edificio  de 
la  universidad  y prestar  ausilio  al  bedel  ó á los 
catedráticos  cuando  fuere  necesario  para  el  sos- 
tenimiento del  orden  dentro  del  edificio.  Tam- 
bién deberán  impedir  la  entrada  de  las  aulas  á 
personas  desconocidas  que  no'p'  ®'*®“‘*'“  **' 
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torizacion  de  que  habla  el  art.  1,  y podrán  ade- 
mas detener  á los  escolares  que  turben  la  tran- 
quilidad, ó que  su  tra^e  y comportamiento  fallen 
á la  decencia  debida,  pero  habrán  de  dar  parle 
inmediatamente  al  bcdtd  para  que  este  lo  ponga 
en  conocimiento  del  rector. 

Art.  226.  Estará  á cargo  del  portero  mas  an- 
tiguo la  sala  de  reclusión,  que  deberá  ser  clara 
y bien  ventilada  con  las  separaciones  convenien- 
tes, para  que  los  alumnos  penitenciados  no  pue- 
dan comunicarse  entre  sí. 

Art.  227.  En  los  actos  públicos  precederán  los 
porteros  al  claustro  en  clase  de  maceros;  y lo 
mismo  al  rector  en  las  visitas  generales  que  haga 
á las  aulas  en  las  vacaciones  de  arabas  pascuas  y 
al  cerrarse  el  curso. 

Art.  228.  En  el  edificio  en  que  se  establezcan 
las  enseñanzas  de  medicina  y cirugía  y de  far- 
macia habrá  también  un  conscrge  con  el  sueldo 
de  400  ps. 

Al  t.  229.  Será  obligación  suya  cuidar  del  aseo 
y limpieza  del  establecimiento. 

Art.  230.  Ejercerá  además  en  dicho  edificio 
las  funciones  del  bedel,  y bajo  de  este  concepto, 
tendrá  respecto  de  los  catedráticos  y akuiinos 
de  medicina  y de  farmacia,  las  mismas  obliga- 
ciones que  se  imponen  al  bedel  de  la  universidad 
en  los  artículos  desde  el  216  al  222. 

TITDLO  SETIMO. 


Sü  LA  ADMiniSTBÁClOH  ECOnÓUlCA.. 

CáPITDLO  UNICO. — Del  tesorero  y fondos  de  la 
universidad. 

Art.  231.  El  tesorero  está  encargado  de  re- 
caudar todas  las  rentas  y fondos  de  la  universi- 
dad así  fijos  como  eventuales,  de  los  cuales  per- 
cibirá el  G por  100  con  la  escepcíon  indicada  en 
el  art.  199  del  plan. 

Al  mismo  corresponde  hacer  toda  clase  de 
pagos,  previo  libramiento  ó intervención  del 
rector. 

Art.  232.  A este  fin  llevará  los  libros  de  con- 
tabilidad en  la  forma  que  se  acostumbra  en  las 
oficinas  reales. 

Art.  233.  Para  custodiar  los  fondos  habrá  una 
arca  de  tres  llaves , de  las  cuales  una  estará  en 
poder  del  rector,  otra  del  tesorero,  y la  tercera 
de  un  individuo  de  la  junta  de  hacienda  desig- 
nado por  esta 
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Art.  234.  Se  hará  un  corle  de  caja  el  primer 
dia  década  trimestre  , con  asistencia  de  los  lla- 
veros y del  secretario  que  certificará  el  acto 
Ademas  se  hará  uno  general  en  el  dia  inmediato 
al  de  la  apertura  del  curso. 

Art.  23-5.  El  tesorero  llevará  con  separación 
la  cuenta  de  cada  año , cuyos  sobrantes  si  los 
hubiere,  dispondrá  de  ellos  la  inspección  de  es- 
tudios, confor.me  á lo  dispuesto  en  el  art.  197  del 
plan. 

Art.  236.  El  año  económico  escolar  se  contará 
desde  1."  de  setiembre  al  31  de  agosto  del  año 
inmediato. 

Art.  237.  El  tesorero  presentará  sus  cuentas 
generales  al  rector  antes  del  10  de  febrero  de 
cada  año,  y examinadas  que  sean  por  la  junta  de 
hacienda  y por  el  claustro,  las  remitirán  por  el 
rector  al  tribunal  mayor  del  ramo  para  su  glosa 
final,  conforme  á lo  prevenido  en  el  art.  201  del 
plan. 

Disposiciones  transitorias. 

1.*  Este  reglamento  no  tiene  efecto  retroacti- 
vo, y los  alumnos  actuales  continuarán  su  curso 
en  el  orden  numérico  que  les  corresponda;  es 
decir,  que  los  que  lleven  un  año  de  filosofía  se 
presentaran  al  segundo:  si  dos  al  tercero;  si  tres 
al  cuarto;  pero  si  estuviesen  graduados  de  ba- 
chiller se  matricularán  en  el  primero  de  la  fa- 
cultad mayor. 

2 “ Lo  mismo  se  observará  con  los  alumnos 
de  la  facultad  de  leyes,  con  esta  diferencia  sin 
embargo,  que  no  se  contará  mayor  número  de 
cursos  que  el  de  años  naturales  transcurridos 
desde  la  primera  matrícula  en  dicha  facultades- 
ten  ó no  graduados  de  bachiller  en  ella;  pero  á 
los  que  lo  hubiesen  hecho  á claustro  pleno  se  les 
abonará  un  año  mas  en  su  carrera. 

Las  fracciones  que  pudiesen  resultar  se  abo- 
narán por  un  año  natural  siempre  que  escedan 
«le  seis  meses. 

3. *  Los  cursos  ganados  en  la  facultad  de  cá- 
nones, que  ahora  queda  suprimida  é incorporada 
con  la  de  leyes , se  abonarán  para  esta  bajo  las 
reglas  que  se  indican  en  la  precedente  disposi- 
ción. 

4. »  Los  años  de  práctica  que  hubiesen  ganado 
los  que  sean  bachilleres,  se  considerarán  como 
cursos  académicos  y les  servirán  para  completar 
los  seis  de  la  carrera : es  decir,  que  si  hubiesen 
transcurrido  tres  años  naturales  desde  la  prime- 
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r.i  inalrícnla  eii  dicha  facultad  hasta  la  obtención 
del  Rrado  de  bachiller,  y después  hubiesen  ga- 
nado uuo  de  práctico  se  matricularán  en  el  quin- 
to; sidos  en  el  sesto,  y si  tres  podrán  aspirar  al 
de  licenciado. 

5. »  A los  alumnos  de  medicina  se  les  abonará 
un  número  de  años  igual  al  de  los  cursos  esco- 
lásticos que  hubiesen  ganado  legítimamente  hasta 
1.®  de  orjubre  de  este  año. 

6. »  Se  entenderán  ganados  legítimamente  es- 
tos cursos  siempre  que  conste  en  los  libros  de  la 
universidad, la  matrícula,  examen,  certificacio- 
nes, jura  ó prueba  de  curso  correspondiente  á 
cada  uno  de  ellos. 

7. »  La  disposición  precedente  no  se  entenderá 
de  los  cursos  de  química,  botánica  , .higiene  y 
medicina  legal  que  estudiaban  simultáneamente 
con  los  de  la  universidad. 

8. *  Los  que  hubiesen  ganado  uno  ó mas  cursos 
de  medicina  sin  haber  recibido  el  grado  de  ba- 
chiller en  filosofía  prevenido  en  los  antiguos  es- 
tatutos , podrán  matricularse  sin  embargo  en  el 
que  Ies  corresponda  , bajo  la  precisa  condición 
de  recibir  dicho  grado  antes  del  curso  inme- 
diato. 

9. '  Los  que  hubiesen  obtenido  el  grado  de  ba- 
chiller en  medicina  en  esta  universidad  ú otra 
cualquiera  del  reino,  se  matricularán  en  el  quinto 
año;  pero  no  quedarán  obligados  á recibir  nue- 
vamente dicho  grado  á la  conclusión  del  sesto. 

10.  Si  después  del  grado  llevasen  algunos 
meses  de  práctica  se  les  abonará  por  cada  diez 
de  estos  un  año  mas  de  estudios , y se  matricula- 
rán en  el  sesto  ó sétimo  según  corresponda;  pero 
asistirán  al  mismo  tiempo  á las  asignaturas  de  los 
anteriores  que  no  hubiesen  estudiado. 

A los  que  estudiasen  para  cirujanos  latinos  se 
les  abonará  en  iguales  términos  la  práctica  pos- 
terior al  tercer  curso  de  la  universidad. 

11.  Los  que  hubiesen  terminado  la  carrera 
ya  suprimida  de  cirujanos  latinos , pero  no  estu- 
viesen aun  recibidos,  continuarán  la  de  medicina 
y cirugía  , matriculándose  en  el  sesto  curso. 

12.  Los  que  hubiesen  terminado  la  de  medi- 
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ciua  conforme  á los  reglamentos  que  han  regido 
hasta  el  dia,  podrán  recibirse  de  médicos. 

13.  Los  que  estando  recibidos  de  cirujanos 
latinos  ó de  médicos,  quisiesen  completar  la  car- 
rera, podrán  hacerlo  sujetándose  al  examen  para 
el  grado  de  licenciado  sobre  las  asignaturas  cor- 
respondientes á la  parle  de  la  facultad  en  que 
deseen  obtenerlo,  exhibiendo  la  mitad  del  de- 
pósito prevenido  en  el  art.  123. 

14.  Los  alumnos  de  farmacia  que  no  hubiesen 
completado  los  dos  primeros  cursos  de  botánica 
que  exigia  en  el  primer  año  el  antiguo  reglamen- 
to de  la  facultad,  se  matricularán  en  el  curso  de 
farmacia  teórica, 

15.  Los  que  hubiesen  ganado  estos  dos  cursos 
y no  hubiesen  terminado  los  dos  de  química  que 
prescribía  el  mismo  reglamento  para  los  de  se- 
gundo año,  se  matricularán  en  el  de  farmacia  es- 
perimental. 

16.  Si  acreditaren  haber  ganado  los  cuatro 
cursos  mencionados  en  las  dos  anteriores  dis- 
posiciones, se  matricularán  en  el  primero  de 
práctica  ó pasantía  en  oficina  pública , pero  con 
obligación  de  asistir  al  de  farmacia  teórico  en 
el  presente  curso. 

17.  Los  que  hubiesen  ganado  los  cursos  pres- 
critos por  el  antiguo  reglamento , para  optar  al 
grado  de  bachiller  en  farmacia  se  matricularán 
en  el  cuarto  año  de  la  facultad,  segundo  de  prác- 
tica en  oficina  pública. 

18.  Los  casos  especiales  no  comprendidos  en 
las  precedentes  disposiciones  se  resolverán  por 
el  vice-real  protector  de  acuerdo  con  la  inspec- 
ción de  estudios,  y previo  informe  del  rector 
por  cuyo  conducto  deberán  dirigir  sus  solicitu- 
des los  interesados. 

19.  La  inspección  de  estudios  queda  autoriza- 
da para  proponer  pasados  tres  años,  las  refor- 
mas que  la  esperiencia  acredite  como  necesarias 
en  este  reglamento. 

20.  Quedan  derogados  todos  los  reglamentos, 
estaiutos  reales,  órdenes,  y demas  soberanas 
disposiciones  que  se  opongan  al  presente. 

Habana  24  de  abril  de  1842. 
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Ingresos  fijos. 

Pesos.  He. 


Por  el  capilul  «le  30.520  ps.  que  posee  la  universidad,  y reditúan  anual- 
mente  1.128 

La  dotación  de  la  cátedra  de  leyes  del  seminario  conciliar  , suprimida  , y 

asciende  á I>00 

Los  arbitrios  que  recaudaban  las  juntas  suprimidas  de  medicina  y far- 
macia, que  pueden  regularse  deducidas  las  reválidas,  que  ahora  han  de 
conferirse  en  la  universidad  en .'5.000 


Ingresos  eventuales. 

Aunque  el  número  de  alumnos  que  concurrieron  á la  universidad  y cole- 
gio seminario  en  el  decenio  de  18.30  á 1840  da  por  año  común  378  filó- 
sofos y 454  juristas,  como  la  reforma  debe  reducir  considerablemente 
este  número , se  funda  el  cálculo  de  ingresos  sobre  una  base  muy  baja 


como  se  demuestra  á continuación  : 

Ciento  cincuenta  alumnos  de  filosofía , por  su  matricula  á razón  de  51  ps.  7.650 
Cien  Ídem  de  jurisprudencia  por  idem  á r.azon  de  102  pesos 10.200 


Cincuenta  idem  de  filosofía  , puede  considerarse  de  primera  entrada,  y 
tiene  que  satisfacer  30  ps.  por  la  información  de  limpieza  de  sangre,  y 
8 ps.  4 rs.  por  el  exámen , de  cuyas  cantidades  ingresarán  en  el  arca 

27  ps.  4 rs.  por  cada  uno,  que  importa  por  los  50. 1.375 

Ciento  cincuenta  aprobaciones  de  cursos  á razón  de  12  ps.  6 rs.,  de  cuya 
suma  ingresarán  en  el  arca  8 ps.  4 rs.  por  cada  uno,  que  importan  todas.  1.275 

Cien  aprobaciones  de  otros  tantos  juristas  á 25  ps.  4 rs.,  de  los  que  per- 
tenecen al  arca  21  ps.  con  2 rs.,  ó importan  todas 2.125 

Sesenta  alumnos  de  medicina  por  su  matricula  á razón  de  102  ps.  en  cada 

curso 6.120 

Sesenta  aprobaciones  de  cursos  de  los  espresados  sesenta  alumnos  de  me- 
dicina á razón  de  25  ps.  4 rs.  de  los  que  pertenecen  al  arca  21  con  2,  im- 
portan  1.275 

Veinte  grados  de  bachiller  en  filosofía  á razón  de  51  ps.  de  los  que  perte- 
necen al  arca  34,  importan 680 

Ocho  idem  cu  medicina  á razón  de  85  ps.,  68  para  el  arca  , importan. . . . 544 

Catorce  idem  idem  en  jurisprudencia  á razón  de  85  ps. , de  los  que  perte- 
necen alarca  68,  idem 952 

Uno  de  licenciado  en  filosofía  á razón  de  150  ps.,  75  para  el  arca,  importan.  75 

Uno  idem  de  doctor  en  idem  a razón  de  200  ps.,  125  para  el  arca,  importan.  125 

Seis  idem  de  licenciado  en  medicina  á razón  de  250  ps.,  150  para  el  arca. . 900 

Uno  idem  de  doctor  en  idem  á razón  de  300  ps.,  150  para  el  arca 150 

Ocho  idem  de  licenciado  en  leyes  á razón  de  200  ps. , 150  para  el  arca. . . . 1.200 

Un  grado  de  doctor  en  leyes  á razón  de  300  ps.,  150  para  el  arca 150 

Veinte  diplomas  delgrado  de  bachiller  en  filosofía  á8ps.,0  ps.  para  el  arca, 
y cuatro  certificaciones  de  los  cursos  á peso  cada  una,  mitad  para  el  arca.  160 
Ocho  idem  de  bachiller  en  medicina  á 12  ps.,  9 para  el  arca,  y seis  certi- 
ficaciones á 1 peso,  mitad  para  el  arca 95 


Pobo». 


6.882 


r- 
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Catorce  ídem  de  bacliiller  eii  leyes  á 12  ps.,  9 para  el  arca,  y cuatro  certi- 

fícacíones  á peso,  mitad  para  el  arca 454 

Uü  diploma  de  licenciado  en  filosofía  á 24  ps.,  20  para  el  arca,  y cuatro  cer- 
tificaciones, mitad  para  el  arca 22 

Uno  Ídem  dedoctoren  id.  á 24  ps.,  20  para  el  arca,  y cuatro  certificaciones, 

mitad  para  el  arca 22 

Seis  ídem  de  grados  de  licenciado  en  medicina  á 24  ps.,  20  para  el  arca,  y 
siete  certificaciones  a 1 peso,  mitad  para  el  arca.. 141  4 

Uno  Ídem  de  grado  de  doctor  en  id.  á 24  ps.,  20  para  el  arca,  y siete  certifi- 
caciones á 1 peso,  mitad  para  el  arca 23  4 

Ocho  Ídem  de  licenciado  en  leyes  á 24  ps.,  20  para  el  arca  y seis  certifica- 
ciones á 1 peso,  mitad  para  el  arca 184 

Uno  Ídem  de  doctor  en  id.  á 24  ps.,  20  para  el  arca,  y seis  certificaciones 

mitad  para  el  arca 23  35.622 

42.504 

Presupuesto  de  gastos  de  la  universidad. 

Diez  catedráticos  de  enseñanza  secundaria  superior,  que  por  doce  años  se- 
rán de  entrada  y disfrutarán  1.000  ps 10.000 

Siete  catedráticos  de  jurisprudencia 7.000 

Siete  Ídem  de  medicina 7.000 

Dos  Ídem  de  farmacia i 2.000 

Tres  moderantes  de  jurisprudencia  á 300  ps 900 

Dos  Ídem  de  medicina 600 

Un  bibliotecario 500 

Dos  estacionarios  para  la  biblioteca 400 

Para  aumento  de  la  misma 1.000 

Un  ayudante  para  el  gabinete  de  física , 300 

Para  aumento  de  este  gabinete 400 

Ayudante  y preparador  para  la  cátedra  de  química 600 

Gastos  de  laboratorio  por  nueve  meses  á razón  de  40  ps.  uno 360 

Aumento  del  laboratorio  y sus  productos 200 

Para  aumento  del  gabinete  do  instrumentos  matemáticos. 100 

Conservador  del  gabinete  de  historia  natural 200 

Aumento  de  colecciones  de  id 400 

Sobresueldo  del  rector 1.000 

Idem  del  vicc-rector 500 

Idem  para  el  decano  de  las  facultades  de  medicina  y cirugía 300 

Para  el  secretario  de  la  universidad 1.000 

Para  el  vice-secrctario 500 

Dos  escribientes  temporeros 400 

6 por  100  del  tesorero,  regulado 2.400 

Gastos  de  secretaría 500 

Sueldo  del  bedel 800 

Dos  porteros  y rnaceros 400 

Disector  de  anatomía 700 

Dos  ayudantes  del  disector  á 100  ps 200 

Aumento  de  colecciones  de  materia  medica,  6 instrumentos  de  cirugía. . . 400 

Premios  de  fin  de  curso.. 1.000 

Gastos  de  anfiteatro 200 

Conserge  en  el  cdifiuiu  en  que  están  establecidas  las  cátedras  de  medicina.  400 
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Reparación  .le  edificios  y gastos  imprevistos 1.500 

Secretario  de  la  inspección 1.500 

Un  oficial  primero  de  la  misma 800 

Uno  Ídem  segundo  de  id 600 

Dos  escrilneiitcs  á 500  y 400  ps : 900 

Gastos  di!  casa  para  los  archivos  y oficinas 1 .700 


PBESÜPDESTO  DE  INGRESOS  PARA  EL  COLEGIO  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


Ingresos  fijos. 

La  real  junta  de  fomento,  agricultura  y comercio  de  esta  capital  contribu- 
ye con  la  pensión  anual  de 14.000 

Los  8.000  pesos  que  la  real  hacienda  abona  á la  sociedad  económica  para  el 

fomento  de  la  instrucción  pública 8.000 

Los  408  ps.  que  la  real  junta  de  fomento  abona  para  la  cátedra  de  aritmética 
mercantil , que  sostiene  la  sociedad  económica  y se  refunde  en  las  cáte- 
dras especiales  del  colegio 408 

Los  5.421  ps.  que  la  real  hacienda  abona  á ia  real  junta  de  fomento  pura 
sostener  ia  escuela  de  náutica  de  Regla , de  los  caules  se  deducen  2.000 
pesos  para  las  escuelas  de  primeras  letras  y se  saca  al  márgen  el  líquido 
residuo 3.421 


Ingresos  eventuales. 

Se  presuponen  cincuenta  alumnos  internos;  pero  habiendo  de  rebajarse  I» 
décima  parte  de  pensionistas  pobres  y otra  décima  de  medios  pensionis- 
tas para  los  huérfanos  de  catedráticos  y militares,  queda  reducido  el  nú- 


mero de  las  pensiones  de  abono  efectivo  para  el  arca  á 43  Va  que  á razón 

de  30  ps.  mensuales,  importan  todas  al  año 15.&60 

Se  presuponen  igualmente  veinte  medios  pupilos,  que  á razón  de  22  al 

mes,  importan  todas  al  año 5.280 

Se  calcula  igualmente  que  habrá  otros  cincuenta  alumnos  estemos,  que  á 
razón  de  8 ps.  mensuales  por  los  diez  que  dura  el  curso , importan ....  4. 000 

l*or  los  alumnos  de  náútica  y demas  que  se  matriculen  en  las  clases  espe- 
ciales á razón  de  8 ps. , estimando  en  treinta  su  número,  importan 240 

Por  la  información  de  limpieza  de  sangre  de  veinte  alumnos,  que  se  supo- 
nen de  entrada  todos  los  años  en  el  colegio,  á razón  de  12  ps.  para  el  arca.  240 
Por  el  depósito  para  el  exámen  de  los  mismos  veinte  alumnos  á razón  de  3 

pesos  6 75 

Por  el  diploma  de  salida  de  doce  alumnos  á razón  do  8 ps.  4 rs.  para  el  arca.  102 


Presupuesto  de  gastos  para  el  colegio. 


Manutención  de  cincuenta  alumnos  internos  en  cada  año,  que  puede  cal- 
cularse verificándose  por  contrata , como  mas  útil  y conveniente,  á ra- 
zón de  15  ps.  mensuales 

Idem  de  veinte  medios  pupilos  á 10  ps 

Idem  de  seis  inspectores  á 15  ps 


9.000 

2.000 
1.080 


49.660 


25.829 


25.597 

51.426 
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Idem  del  director  , vico-director  y capellán  á 30  ps.  uno 1.080 

Idem  del  moyordomo  á ps.  180 

Idem  de  la  mesa  del  director  eii  los  domingos 409 

Idem  de  cuatro  fámulos,  un  portero  y dos  mozos,  á razón  de  12  ps i.Oog 

Sueldo  del  director 3.000 

Sobresueldo  del  vico- director  que  será  un  catedrático 50o 

Sobresueldo  del  secretario  que  lo  será  un  catedrático 300 

Idem  del  capellán  que  lo  será  el  catedrático  de  moral  y religión 200 

Sueldo  de  cuatro  inspectores  á 400  ps 1.600 

Idem  de  dos  inspectores  que  serán  pasantes  al  mismo  tiempo,  á 600.  ps.  . . 1.200 

Tres  pasantes  mas  á 500  ps 1.500 

Nueve  catedráticos  á 1.000  ps 9.000 

Un  profesor  de  dibujo  natural 600 

Otro  de  de  gimnástica 600 

Un  profesor  de  física  y química  aplicada 3.000 

Dos  ídem  de  náutica 2.000 

Uno  de  aritmética  mercantil,  teneduría  de  libros  y geometría  práctica.. . 2.000 

Uno  de  mecánica  industrial , geometría  descriptiva  y dibujo  lineal 2.000 

Sueldo  del  mayordomo 500 

Cuatro  fámulos  á 100  ps 400 

Sueldo  de  un  portero 200 

Idem  de  dos  mozos  á razón  de  100  ps 200 

Idem  del  portero  para  las  cátedras  especiales 200 

Para  conservación  y aumento  del  laboratorio  y gabinete  del  colegio 200 

Gastos  de  preparación  para  los  mismos 100 

Sueldo  del  preparador  para  las  cátedras  de  física  y química  aplicadas.  . . 400 

Aumento  y conservación  del  gabinete  de  modelos  para  las  clases  especíales.  400 

Valor  de  los  tres  premios  para  los  alumnos  del  colegio 102 

Idem  de  dos  ídem  para  los  alumnos  de  las  clases  especíales 64 

Gastos  imprevistos  y reparaciones  del  edifício 1 500  46.514 


Resúmen  general. 

Pesos.  Rs.  Pesos.  R*. 

Ingresos  déla  universidad.  42.504 

Idem  del  colegio 51-426  93.930 


49.660 

46.514  96.174 


Gastos  de  la  universidad 
Idem  del  colegio 


Déficit 


2.244 


PRIMER  SEMESTRE.  SEGUNDO  SEMESTRE 


SEGUNDO  SEMESTRE. 
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¡ ' NOMBRO  5.“ 

Libreta  de  asifíencia,  aprovechamiento,  conducía,  aplicación  y capacidad  de  los  alumnos  del 
(1"  8",  3"  ó 4")  año  que  siguen  la  asignatura  de  desempeñada  por  el  doctor 

don  N...  en  1840. 


NOMBRES. 

Naturaleza. 

Faltas 

de 

Aprovecha- 
miento O).' 

Conducta* 

Aplicación. 

. 

asistencia. 

Capacidad. 


D.  Juan  Rodri¡;uez.  Habana.  111  ,1. 2.  5 etc.  Karedador.  Poca.  Buena. 

D.  Antonio  Fernandez,  Cuba.  1 1. 4.  9.  7.  Altanero.  Bastante.  Sobresaliente. 

D.  Jacobo  limo.  Id.  " 3.  5.  4.  6.  Bueno.  Mucha.  Mediana, 

n!  Justo  Pastor,  Trinidad.  11  0.  1.  2.  0.  Hablador.  Ninguna.  Ninguna. 

(1)  Cada  Ttt  que  ae  examine  iin  alumno,  se  le  pondrá  iin  núnioro  que  no  deberá  esceder  de  diei,  ann  en  el  caso  do  que  el  reeiiltado 
haya  sido  fompleíamcnlo  salisfaclorío. 


Modelo  núm.  6." 


PRIMER  ANO, 


Historia  y antigüedades  del  derecho  romano, 

é instituciones  del  mismo 

Derecho  público  internacional 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 


« 

a 

Martes. 

Miércoles. 

s 

3 

i 

ñ 

> 

Sábado . 

1 

i 

t 

« 

1 

1 

i 

« 

1 

t 

1 

« 

2 

1 

2 

1 

2 

I 

Modelo  núm.  7." 


SEGDNDO  ANO. 


Derecho  romano 

1 

1 

(( 

1 

(( 

3 

Historia  del  derecho  español  é institucio- 
nes del  mismo 

1 

l 

U 

1 

3 

Economía  política 

l 

« 

t 

« 

1 

cr 

3 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 

2 

1 

2 

1 

2 

1 

9 

Modelo  núm.  8."  TERCER  AÑO. 

Instituciones  de  derecho  español.  .....  I 1 I 1 

1 

1 

1 

1 

6 

Instituciones  canónicas 

1 

({ 

i 

M 

1 

« 

3 

Derecho  administrativo 

« 

1 

« 

1 

14 

1 

3 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 

2 

2 

2 

2 

2 

2 

12 

Modelo  núm.  9." 
Instituciones  canónicas. 


COARTO  AÑO. 


el  do  la  iglesia  de  España  y regalías  de  los 

monarcas  y concordatos 

Derecho  mercantil., . , 

Total  de  lecciones  por  dias,  . . 
Modelo  núm.  10.  Q 


(( 

1 

« 

1 

« 

1 

1 

f< 

1 

« 

1 

« 

1 

44 

1 

C4» 

1 

« 

2 

1 

2 

1 

2 

7“ 

Pandectas  ó digesto  romano-hispano.  . . 
Instituciones  ó código  del  derecho  criminal 
Instituciones  ó código  de  procedimientos. 

Total  de  lecciones  por  dias.  . 


QOINTO  AÑO, 

.111, 


1 


I 


9 
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Modelo  núm.  1 1 , 


SESTO  ANO. 


Procedimientos  (ejercicios  prácticos)  . . . 

Derecho  publico  español  y de  Indias  ( los  tí- 
tulos de  ambas  recopilaciones,  y los  ar- 
tículos de  la  ordenanza  de  intendentes 
que  se  refieren  á este  objeto) 

Total  de  lecciones  por  dias,  . . 


Modelo  mm.  19. 


FACDLTAD  DE  MEDICINA  X CIRDOIA. 


PRIMER  ANO. 


Anatomía  descriptiva  practica  y general,  . 
Ejercicios  prácticos  por  la  mañana  y por  la 
tarde,  desde  1.“  de  noviembre  á 31  do 

marzo . 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 


1 

1 

l 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

2“ 

2 

2 

2 

SEGUNDO  ANO. 


Fisiología,  patología  general  é higiene  pri- 
vada  

Repetición  del  curso  anterior 

Ejercicios  prácticos  anatómicos  en  las  horas 
compatibles  con  sus  clases 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 


1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

I 

1 

1 

1 

1 

l 

1 

1 

1 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

TERCER  ANO. 


Terapéutica,  materia  médica,  arte  de  re- 
cetar  1 

Farmacia  teórica 1 

Repetición  del  curso  de  fisiología,  etc.  ...  1 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 3 


CUARTO  ANO. 


Patología  esterna,  medicina  operatoria  y 

vendajes *. 

Obstetricia , enfermedades  infantiles.  . . . 
Repetición  del  cniso  de  terapéutica 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 


1 

1 

1 

1 

í 

t 

6 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

G 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

6 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

18 

QUINTO  AÑO. 


Patología  interna  é introducción  á la  prác- 
tica de  la  medicina 

Anatomía  patológica 

Clínica  esterna  ó quirúrgica 

Repetición  del  curso  de  patología  esterna,  . 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 


SESTO  ANO. 


Enfermedades  do  mugeres ; sifilíticas)  cntá 
neas ; método  de  visitar  y deberes  del  mé 

dico 

Clínica  interna 

Repetición  de  la  patología  interna 

Total  do  lecciones  por  dias.  . 
TOM.  VI. 


UNIVERSIDADES  Y ESTUDIOS  GENERALES. 


SETIMO  AÑO. 


■9 

6» 

0 

3 

3 

U 

n 

S 

Miércoles. 

3 

£ 

3 

«-9 

Viornos. 

O 

•3 

■a 

W) 

n • « 

s a 

o á 
u 3 

M « 
V U 

•-a  o 
& 

medicina  le,"al  y jurisprndencia  médica;  hi- 

. fieiie  piibiica  y policía  médica;  historia  y 

|jililioí!raf/as  médicas 

1 

1 

1 

t 

1 

i 

6 

Repaso  de  clínica  ioteroa 

1 

t 

1 

1 

1 

1 

6 

Repaso  de  clínica  esterna 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

6 

Total  de  lecciones  por  dias.  • . 

3 

3 

3 

3 

3 

3 

18 

Modelo  núm.  13- 

FARMACIA. 

i PRIMER 

AÑO. 

Elementos  de  farmacia  teórica  y de  química. 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

6 

Repetición  del  curso  de  química 

1 

1 

1 

t. 

1 

1 

6 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 

2 

2 

1 

2 

2 

2 

12 

SEGUNDO 

AÑO. 

Farmacia  esperimental  y práctica  y botánica 

aplicada  á la  farmacia ‘ . 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

6 

Repetición  del  curso  de  botánica 

1 

(1 

« 

u 

1 

« 

2 

Repetición  de  la  farmacia  teórica 

I 

1 

1 

1 

1 

6 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 

3 

2 

2 

2 

3 

2 

14 

TERCER  AÑO. 

Primer  año  de  práctica  en  una  oficina  pública 

Repetición  de  la  farmacia  esperimental.  . . 

I 

1 

l 

1 

1 

1 

6 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

6 

COARTO 

AÑO. 

Segundo  año  de  práct.  en  una  oficina  pública 

Asistencia  al  tercer  año  de  medicina.  . . . 

i 

1 

1 

1 

1 

1 

6 

Total  de  lecciones  por  dias.  . . 

1 

i 

1 

1 

I 

1 

G 

QUINTO  AÑO. 

Tercer  año  de  práctica  en  oficina  pública. 

Modelo  flúm.  14. 


IIEPROBADO.  — Censura  para  el  grado  de  licenciado  en  (aquí  la  facultad)  del  bachiller  don 
(aquí  el  nombre  del  candidato  de  letra  del  secretario).  Hoy{ií)  de  (abril)  de  184... 

SDSPEWSO.  — Se  repile  la  nota  de  censura  de  arriba  y lo  mismo  se  ejecuta  en  las  calificacio- 
nes de  CAPAZ,  APROVECHADO  y SOBRESALIENTE. 

tt-n 


Reíd  orden  de  27  de  octubre  de  1844  o/  gobierno 
Superior  civil  de  la  Habana,  de  aprobación  de 
los  antecedentes  reglamentos, 

“Exemo  Sr.  — Habiendo  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  de  26  de 
julio  último  uúm.  147,  y euterádosc  en  su  con- 
secuencia muy  detenidamente  de  la  del  antece- 
sor de  V.  E.  señalada  con  el  núm.  614,  ha  tenido 


á bien  S.  M.  aprobar  el  plan  general  de  estudios 
y cl  reglamento  de  esa  universidad,  que  vinieron 
unidos  á la  segunda  de  dichas  comunicaciones, 
sin  otras  nuevas  alteraciones  ó rectificaciones 
que  las  que  resultan  en  las  dos  adjuntas  notas  ru- 
bricadas ; Y asimismo  el  reglamento  del  colegio 
de  la  universidad,  que  también  vino  unido  á la 
referida  carta  núm.  614;  en  cl  concepto  de  que 
quedando  con  esta  soberana  disposición  aproba- 


UNIVERSIDADES 

dos  definilivaraentcesos  tresdocumenlos,  quiere 
S.  M.  que  se  proceda  en  esa  capital  á su  impre- 
sión y que  V.  E.  cuide  de  remitir  á este  minis- 
terio cincuenta  ejemplares  para  los  usos  que 
correspondan. De  real  orden  locomunicoá  V.  E. 
para  su  ¡ntcligencia  y cumplimiento.  » — Cunas 
notas  citadas  dicen  as¿.— 1.*  « Rectificaciones 
que  por  resolución  de  S.  M.  de  27  de  octubre 
de  1844 , debercán  hacerse  en  el  plan  do  estudios 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  aprobado 
por  real  orden  de  24  de  agosto  de  1842,  — Ar- 
ticulo 12.— Idem  21.  Se  suprimirá  la  « dirección 
general  del  ramo.  » — Art.  35.  Se  eslenderá  en 
estos  términos  suprimiendo  todo  lo  demas:  «Será 
un  deber  de  los  padres  ó tutores  de  los  niños, 
enviarlos  á las  escuelas  públicas  desde  los  siete  á 
los  diez  años,  á menos  que  no  acrediten  darles 
la  correspondiente  instrucción  primaria  privada, 
ó la  absoluta  falta  de  medios  para  ello,  en  cuyo 
único  caso  la  autoridad  local  propondrá  los  que 
estime  mas  á propósito  para  llenar  este  objeto  de 
particular  Ínteres.»  — Art.  41.  Debe  reformarse 
en  los  términos  siguientes:  «Los  gastos  de  toda 
clase  debidamente  autorizados  que  hagan  estas 
comisiones,  se  satisfarán  de  los  arbitrios  que  el 
supremo  gobierno  tenga  establecidos,  ó esta- 
blezca de  nuevo  para  este  objeto.»  — Art.  50. 
Igualmente  debe  reformarse  así : « La  universi- 
dad de  la  Habana  se  considerará  en  lo  sucesivo 
como  establecimiento  real  y sujeto  de  consiguien- 
te á la  inspección  inmediata  del  superior  go 
bernador  político  vice-real  protector  nato,  por 
cuyo  conducto  habrán  de  comunicársele  las  ór- 
denes del  supremo  gobierno  y de  las  demas  de- 
pendencias que  á la  misma  se  refieran.»— Art.  89. 
Después  de  los  dominios  españoles  , seguirá: 
«pero  esta  habilitación  se  entiende  provisional 
hasta  obtener  la  reválida  correspondiente  á pro- 
puesta del  vice-real  protector , la  cual  dirigirá 
al  supremo  gobierno  por  el  ministerio  de  la  go- 
bernación de  ultramar  á donde  deberá  ocurrir 
el  interesado. » — Rectificaciones  que  en  virtud 
de  resolución  de  S,  M-  se  lian  de  hacer  en  el  re- 
glamento de  la  universidad  de  la  Habana  apro- 
bado por  real  orden  de  24  de  agosto  de  1 842.  — 
Art.  2.'}.  «La  inspección  de  estudios  propondrá 
al  gobierno  supremo  en  cada  curso  y con  la  de- 
bida anticipación,  los  libros  que  bajan  de  servir 
de  testo  para  la  enseñanza  de  estas  asignaturas, 
designando  , en  los  casos  imprevistos  de  no  re- 
cibir a tiempo  la  oportuna  resolución,  los  que 
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juzgue  mas  á propósito.»— Art.  43.  «Los  libros 
de  testo  serán  designados  en  los  términos  pres- 
criptos  en  el  art.  25.»  — Art.  66,  «Los  libros  de 
testo  serán  designados  en  los  términos  espresa- 
dos  en  los  aris.  25  y 43;  advirtiendo  que  cada 
catedrático  etc,  sir/iie  como  está.  » — 5e  trasladó 
á la  inspección  de  estudios  para  su  conocimien- 
to , f/  con  objeto  de  que  untes  de  delcrmitiarse 
sobre  la  impresión  que  se  previene , esponga  las 
observaciones  que  la  práctica  de  dicho  plan  y 
reglamento  le  haya  sugerido  después  de  eleva- 
dos áS.  M. , á fin  de  proceder  en  su  vista  dio 
convenienle.»~Habann  17  de  diciembre  de 

Real  orden  de  14  de  enero  de  1843  al  goberna- 
dor capitán  general  do  la  Habana. 

«Excrao.  Sr.  — He  dado  cuenta  al  regente  del 
reino  de  las  cartas  de  V.  E.  de  31  de  octubre 
último  núms.  17,  18,  19,  20  y 21  relativas  al 
cumplimiento  de  la  real  órden  de  24  de  agosto 
último,  en  que  aprobándose  el  nuevo  plan  de 
estudios  para  esa  Isla  y la  de  Puerto-Rico,  se  le 
previno  procurase  llevarlo  á efecto  del  modo 
posible  á remediar  los  males  que  impulsaron  su 
formación;  y en  vista  de  todo  se  lia  servido  S.  A. 
nombrar  á lossugetos  propuestos  por  V.  E.  en 
el  órden  que  consta  de  la  adjunta  relación  para 
desempeñar  el  cargo  de  vocales  de  la  inspección 
directiva  de  los  citados  estudios  que  deben  csta- 
blccerce  en  esa  capital,  siendo  la  voluntad  de 
S,  A.  que  cu  los  casos  de  vacante , ausencia  in- 
definida ú otro  fundado  motivo  los  reemplace 
V.  E.  interinamente  con  otros  que  por  su  apti- 
tud y circunstancias  sean  dignos  de  esta  confian- 
za , aprovechando  ocasión  oportuna  para  que 
pueda  tener  cabida  un  individuo  que  las  reúna 
natural  ó procedente  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 
Igualmente  lia  venido  S.  A.  en  aprobar  la  elec- 
ción de  individuos  espresados  en  la  nota  que 
también  acompaña , para  componer  el  claustro 
de  la  nueva  universidad,  en  el  concepto  de  que  el 
gobierno  de  S.  M,  tendrá  muy  presente  el  celo 
y eficacia  que  empleen  en  el  ejercicio  de  sus 
respectivas  funciones  á fin  de  premiarlo  á su 
tiempo,  declarando  que  el  servicio  del  rectorado 
por  don  José  María  de  Sierra , ministro  de  esa 
audiencia  , es  y se  entiende  como  una  coniiMoii 
temporal , independiente  de  los  casos  y objeto 
á que  se  refiere  la  ley  7 . lit.  22,  lib.  < de  la 
Recopilación  de  Indias;  proiiieliéiidose  S.  . 
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que  llevando  V.  E.  la  obra  al  estado  posible  de 
perfección,  no  perderá  de  vista  la  ocasión  favo- 
rable de  disponer,  que  se  convoque  á concurso 
de  opositores  á plazas  supernumerarias  de  cate- 
dráticos de  dicha  universidad  y ese  colegio  con 
arreglo  al  mencionado  plan  de  estudios,  y á 1a 
real  orden  de  su  aprobación.  Por  último  confor- 
mándose S.  A.  con  lo  que  V.  E.  indica  en  su 
carta  núm.  21  ha  resuelto  se  hagan  á las  univer- 
sidades y audiencias  de  la  Península  las  conve- 
nientes advertencias,  para  que  se  evite  en  ellas 
la  incorporación  de  estudios  ó reválida  de  abo- 
gados de  cursantes  que  vengan  de  esas  isias,  sin 
que  precedan  las  respectivas  acordadas  y se 
examinen  sus  resultados.  Lo  comunico  á V.  E. 
de  orden  de  S.  A.  para  su  inteligencia  , gobier- 
no y demas  efectos.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años.  Madrid  14  de  enero  de  1843.  Señor  gober- 
nador capital!  general  de  la  isla  de  Cuba.» 

Real  orden  de  14  de  enero  de  trasladada 
por  gobernación  de  ultramar  á gracia  y justi- 
cia sobre  requisitos  para  legitimar  los  docu- 
mentos de  cursos  y estudios  que  se  traigan  de 
aquellas  provincias. 

«ExernoSr.  — Planteado  en  la  isla  de  Cuba 
un  nuevo  plan  de  estudios  que  enfrenando  los 
abusos  que  se  cometian  á la  sombra  del  antiguo, 
llene  las  necesidades  de  la  época,  así  en  aquella, 
como  en  la  de  Puerto-Rico,  y lomadas  en  con- 
sideración por  el  regente  del  reino  las  razones 
de  conveniencia  pública,  que  intervienen,  para 
que  respecto  de  los  cursantes  en  establecimien- 
tos literarios  de  ultramar  se  dicten  en  la  Penín- 
sula las  medidas  oportunas  á evitar  que  trasla- 
dándose á ella,  sorprendan  con  documentos 
ilegítimos  á las  universidades  y audiencias  en  sus 
pretensiones  de  incorporación  de  estudios  ó re- 
válida de  abogados;  se  ha  servido  S.  A.  resol- 
ver: 1."  que  en  los  exámenes  de  los  individuos 
que  han  hecho  en  ultramar  el  todo  ó parte  de  su 
carrera  literaria , procedan  con  la  circunspec- 
ción y severidad  necesaria  para  asegurarse  de 
la  legitimida:!  de  los  atestados  y de  su  idoneidad 
así  eu  la  incorporación  de  cursos  como  en  las 
recepciones  de  abogados:  y 2.“  que  no  se  admita 
curso  alguno  , ni  certificación  literaria  de  aque- 
llos paises  sin  que  préviaraenle  se  libre  despa- 
cho á la  universidad  y audiencia  del  distrito  en 
su  caso,  para  proceder  allí  á la  confroutacioii  de 
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dichas  certificaciones,  matrículas  ó títulos,  y lle- 
guen á la  Península  las  resultas  de  entera  con- 
formidad con  los  deseos  de  los  interesados.» 

Incorporación  de  estudios  privados  de  filosofía. 

— Edicto  del  rector  de  la  real  universidad  de 

la  Habana. 

Siendo  condiciones  imprescindibles  para  la  in- 
corporación de  los  estudios  de  la  facultad  de  filo- 
sofía, seguidos  en  establecimientos  privados,  que 
el  director  ó directores  de  estos  sometan  la  com- 
binación y orden  de  las  asignaturas  á lo  pres- 
crito en  el  reglamento  de  la  universidad  y pasen 
al  rector  de  la  misma , al  principio  y al  fin  de 
cada  curso,  una  nota  de  los  alumnos  que  sigan 
dichos  estudios  con  espresion  de  las  asignaturas 
á que  cada  uno  haya  asistido  y de  la  censura  ob- 
tenida en  los  exámenes;  habiendo  observado 
que  en  algunos  de  dichos  establecimientos  no  se 
cumple  con  la  primera  de  aquellas  condiciones 
y notado  faltas  de  formalidad  en  la  observan- 
cia de  la  segunda,  no  obstante  haberse  hecho 
públicas  por  los  Diarios  de  esta  ciudad  de  1,  2 y 
3 de  noviembre  del  año  próximo  pasado , y de- 
seando evitar  á los  jóvenes  que  lleguen  á preten- 
der la  incorporación , los  perjuicios  que  podrán 
seguirseles  de  que  no  se  les  admitan  los  cursos 
que  hayan  estudiado,  hago  saber: 

1. *  Que  requiriéndose  por  el  «art.  2 del  regla- 
mento de  esta  real  universidad,  para  ser  admi- 
tido en  ella , la  edad  de  doce  años,  no  se  abona- 
rán los  estudios  hechos  en  los  establecimientos 
particulares  por  jóvenes  de  menor  edad. 

2. °  Que  estando  igualmente  prevenido  que 
los  directores  de  los  establecimientos  privados 
sometan  la  combinación  y orden  de  las  asignatu- 
ras á lo  prescrito  en  el  reglamento  de  la  real 
universidad  y por  el  art.  48  del  mismo  regla- 
mento , que  ningún  escolar  se  matricule  en  el 
año  inmediato,  si  no  hubiere  sido  aprobado  en 
todas  las  asignaturas  del  anterior,  no  se  admitirá 
solicitud  alguna  fundada  en  las  faltas  que  pueda 
haber  en  los  establecimientos  particulares,  para 
disculpar  la  del  estudio  de  cualquiera  de  dichas 
asignaturas. 

3. °  Que  las  notas  que  al  principio  y al  fin  de 
cada  uno,  deben  pasarse  al  rector  de  la  univer- 
sidad, en  las  cuales  está  mandado  se  esprese  el 
nombre  de  los  alumnos  y profesores  y las  asig- 
naturas que  cada  uno  estudia  y enseña;  así  como 
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las  censuras  obtenidas  en  los  exsítnenes,  han  de 
i cinitirse  firmadas  (ior  el  director  ó directores 
del  establecimiento. 

4. "  Que  la  nota  de  principio  de  curso  debe 
entregarse  en  la  secretaría  de  la  universidad 
dentro  de  los  quince  primeros  dias  del  mes  de 
setiembre  y la  de  los  exámenes  un  mes  después 
de  verificados  estos. 

5. "  Que  los  directores  de  los  establecimien- 
tos que  se  hallan  fuera  de  esta  ciudad,  en  el  caso 
de  remitir  sus  comunicaciones  por  el  correo, 
deberán  franquearlas  y certificarlas , para  evi- 
tar dudas  acerca  del  cumplimiento  por  su  parte- 

6. “  y último:  Que  las  comunicaciones  no  ar- 
regladas á lo  que  en  los  articules  anteriores  se 
previene,  se  tendrán  como  no.  recibidas,  que- 
dando por  lo  mismo  invalidados  los  estudios  de 
los  establecimientos  á que  pertenezcan.  Habana 
y octubre  21  de  1843.— Como  aprobado  por  el 
vice-real  protector  se  recordó  su  cumplimiento 
en  18  de  noviembre  de  1844. 

USURAS.— V.  INTERES  LEGA-L. 

UTENSILIOS,  y subsistencias  militares. — Se 
designan  como  utensilios  las  ollas  y útiles  de  co- 
cina, velas  de  sebo , palmatorias,  jarros  de  hoja 
de  lata,  tinas  de  combate,  barriles  para  agua, 
escobas,  faroles  de  vidrio  y talco,  tablado  para 
la  tropa,  mesas,  sillas  fuertes,  y bancos  para  los 
cuerpos  de  guardia. — Véase  la  real  cédula  y re- 
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glamento  de  utensilios  de  27  de  octubre  de  1760. 

En  la  isla  de  Cuba  para  esta  atención  abona  la 
hacienda  12  nirs.  al  raes  por  plaza  efectiva  de 
los  cuerpos  de  la  guarnición  {real  órden  de  14 
de  octubre  de  1826);  por  separado  del  costo  de 
los  artículos  que  se  suministran  anualmente  á los 
destacamentos,  cuerpos  de  guardia  y castillos, 
y del  utensilio  de  velas  de  sebo  para  luces , que 
suele  costar  el  quintal  á 22  y 23  ps.,  y la  libra 
de  grasa  á 2 rs.— La  provisión  del  agua  donde  se 
necesita,  se  ejecuta  y paga  por  dias,  ó por  car- 
gas según  las  contratas  y circunstancias  locales. 

Para  vestuario  se  concede  la  gratificación  de 
10  rs.  mensuales  por  plaza  de  infantería  vetera- 
na. Para  el  de  las  milicias  de  la  Habana  habian 
otorgádose  20.121  ps.  1 real  y 24  mrs.  por  real 
órden  de  10  de  marzo  de  1783  (V.  VESTUARIO), 
rigiendo  para  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba 
la  asignación  anual  de  4.330  ps.  4 Va  rs.,  y en 
la  de  Puerto-Príncipe  la  de  2.313.  Mas  en  real 
órden  de  12  de  agosto  de  1839  suspendiéndose 
el  pago  de  atrasos  y consignaciones  del  vestua- 
rio de  milicias,  se  recomienda  la  formación  de 
espediente  para  el  sistema  que  deba  sustituirse 
de  provisión  á estos  cuerpos  de  vestuario  y ar- 
mamento, y que  se  designe  su  duración  con  pre- 
cisión y claridad. 

V.  en  GUERRA  (presupuesto  de)  tomo  3,  p.  408 
el  importe  de  las  subsistencias,  utensilios , ves- 
tuario, y montura  militares  en  las  provincias 
de  ultramar. — V.  observaciones  del  gobierno  en 
ARTILLEROS  tomo  1,  pág.  437. 


V. 


VACAiNTES  mayores  y menores.  — Tüuío 
veinlicitalro  del  libro  octavo. 

Ley  PRI5IBRX.  — ( z?e  los  novenos  reales:  V. 
tomo  3,  pág.  42.) 

LEY  II. 

De  1579  , 1627,  y Z\.—Qne  los  oficiales  reales 
cobren  las  vacantes  de  obispados , guarden  lo 
proveído,  y se  remitan  á poder  del  tesorero 
del  consejo. 

Mandamos  á los  oficiales  de  nucslra  real  lia- 
cieiida,  que  todos  los  maravedís  que  hubiere  en 
su  poder  procedidos  de  vacantes  de  arzobispa- 
dos y obispados  de  las  Indias,  pertenecientes  á 
los  prelados  desde  el  dia  de  la  vacante  hasta  el 
que  su  Santidad  hubiere  dado  el  fíat  á sus  suce- 
sores, como  se  ordena  por  la  ley  37,  tit.  7,  lib.  1, 
los  remitan  en  la  primera  ocasión  á estos  reinos 
á poder  del  tesorero  de  nuestro  consejo  de  Indias 
por  cuenta  aparte , sin  juntarlos  con  la  demas  ha- 
cienda nuestra,  asi  los  que  hubieren  cobrado  por 
el  tiempo  pasado,  como  los  que  después  cobraren, 
para  que  el  tesorero  cumpla  y pague  los  mara  ve  - 
dísy  limosnas  que  Nos  hubiéremos  hecho  de  ellos 
á conventos,  comunidades  y personas  particula- 
res, y así  lo  harán  y cumplirán  con  precisión  y 
puntualidad,  sin  escusa  ni  dificultad,  ni  aguardar 
otra  orden  nuestra  entre  tanto  que  no  la  diére- 
mos contraria  ó diferente , y avisen  siempre  al 
consejo  de  cualquier  cantidad  que  remitieren, 
para  que  se  haga  cargo  al  tesorero. 


Artictdos  156  á 160  de  la  ordenanza  de  1803. 
ART.  156. 

Por  la  ley  37,  tit.  7,  lib.  i de  la  Recopilación 
se  puso  á cargo  de  los  oficiales  reales  el  cobro 


de  lo  que  montaran  las  vacantes  de  arzobispados 
de  las  Indias,  á fin  de  que  estuviese  siempre  de 
manifiesto  , para  quien  lo  hubiere  de  haber  con- 
forme á derecho;  y por  decreto  de  20  de  setiem- 
bre de  1737  fué  servido  mi  glorioso  abuelo  y se- 
ñor don  Felipe  V,  resolviendo  la  duda  ocurrida 
y pendiente  desde  el  año  1617  sobre  la  pertenen- 
cia y aplicación  de  las  dichas  vacantes  mayores, 
y que  dió  motivo  á la  espresada  ley,  de  declarar 
entre  otras  cosas,  que  asi  como  pertenecian  á la 
corona  los  diezmos  de  las  Indias  por  la  concesión 
apostólica  de  Alejandro  VI  con  dominio  pleno, 
absoluto  é irrevocable , la  pertenecian  también 
por  el  mismo  derecho  todos  los  frutos  y rentas 
decimales  que  se  causaban  por  vacante  de  los 
arzobispos  y obispos,  dignidades,  canónigos, 
racioneros,  medio  racioneros  y demas  ministros 
que  sobre  ellas  la  tuviesen  asignada  en  aquellos 
reinos  é islas  adyacentes,  ya  procediese  de  muer- 
te, ó ya  de  translación  ó renuncia;  y que  aunque 
podia  por  consecuencia  aplicar  indistintamente 
estos  frutos  y rentas  á los  gastos  y necesidades 
del  estado,  como  otro  cualquier  ramo  de  real 
hacienda  , era  su  voluntad  por  punto  general  y 
regla  fija , perpétua  y constante , que  se  aplica- 
sen y distribuyesen  precisamente  en  los  usos  y 
obras  pias  que  tuviese  á bien  mandar  hacer,  ó 
socorrer  en  estos  ó aquellos  dominios,  y seña- 
ladamente para  costear  en  la  parte  á que  alcanza- 
sen el  viático,  transporte , manutención  y demas 
gastos  que  ocasionan  los  misioneros  apostólicos 
que  de  varias  religiones,  y á espensas  de  la  real 
hacienda  pasan  de  estos  á aquellos  reinos,  y asis- 
ten en  ellos  con  el  santo  fin  de  estender  la  reduc- 
ción y conversión  de  los  indios  gentiles  al  gre 
mió  de  nuestra  santa  madre  iglesia , como  obra 
pia  en  grado  eminente  la  mas  acepta  y recomen- 
dada por  lodos  derechos , y de  la  primera  y mas 
princi  pal  atención  de  los  señores  Reyes  cotóli- 
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eos , y sus  sucesores  desde  que  la  divina  provi- 
dencia quiso  engrandecer  esla  naonarquía  con  el 
descubrimienlo  y ocupación  de  aquellos  impe- 
rios; á cuyos  fines  mandó  también  que  no  solo  con- 
tinuase á cargo  de  los  oficiales  reales  el  cobro, 
recaudación  y cuenta  oparle  del  producto  de  las 
vacantes  mayores,  sino  que  también  lo  fuese  en 
iguales  términos  el  de  las  menores , y en  uno  y 
otro  según  y como  lo  ejecutaban  con  los  demás 
ramos  de  real  bacienda;  entendiéndose  las  vacan- 
tes mayores  desde  el  dia  de  la  muerte,  translación 
ó renuncia  délos  prelados  hasta  la  confirmación 
de  los  sucesores  ó iiat  de  su  Santidad , y las  me- 
nores desde  el  fallecimiento,  translación  ó re- 
nuncia de  los  poseedores  basta  la  posesión  de  los 
provistos  en  su  lugar;  y en  unas  y otras  por  la 
renta  que  correspondiese  según  la  distribución 
y repartimiento  á cada  dignidad  ó prebenda,  por 
respecto  solamente  á la  gruesa  ó masa  decimal; 
pues  no  se  debian  comprender  aquellas  porcio- 
nes que  por  razón  de  obvenciones,  aniversarios 
ú otros  títulos  se  distribuyesen  entre  ellos,  ni 
tampoco  en  esta  providencia  las  iglesias  que  tu- 
viesen la  asignación  de  su  congrua  en  cajas  rea- 
les, por  quedar,  como  lia  quedado  siempre  por 
muerte  de  los  ministros  de  ellas  á beneficio  de 
la  real  hacienda , aquella  con  que  de  su  cuenta 
se  les  asistía  en  vida;  y siendo  mi  real  ánimo  que 
nada  se  altere  en  lo  que  va  referido  y se  mandó 
por  real  cédula  circular  de  5 de  octubre  del  pro- 
pio año  de  1737,  lo  es  también  que  todo  se  cum- 
pla esactamenle  conforme  á la  posterior  de  15 
de  febrero  de  1791,  y que  los  intendentes  lo  ha- 
gan observar  con  la  debida  puntualidad  á los 
ministros  de  real  bacienda  en  lo  que  les  toca,  los 
cuales  han  de  llevar  la  cuenta  separada  de  este 
ramo  de  vacantes  con  distinción  de  las  mayores 
y menores,  por  cuanto  así  conviene,  mediante 
que  algunas  de  las  cargas  pias  consignadas  sobre 
sus  productos,  lo  están  espresamenle  ya  en  los 
de  las  linas , y ya  en  los  de  las  otras. 

Art.  157. 

Gomo  por  la  real  cédula  circular  de  5 de  oc- 
tubre de  1737  citada  en  el  artículo  anterior,  se 
declaro  ciilre  otras  cosas  pertenecer  á la  corona 
el  importe  de  todas  las  vacantes  de  arzobispados 
y obispados  , dignidades  , canongias,  raciones  y 
medias  raciones,  y las  de  los  demas  ministros 
ecJesiaslicos  que  gocen  por  asignación  para  sus 


Y MENORES.  167 

alimentos  rentas  cu  los  diezmos  de  mis  dominios 
de  las  Indias;  y consiguientemente  se  ordenó 
por  la  misma  cédula  que  entrase  dicho  importe 
en  las  cajas  reales ; y por  la  de  31  de  julio  1780 
que  se  informara  , si  se  consideraban  compren- 
didas en  la  espresada  declaración  las  vacantes 
de  curatos  y sacristías  mayores  que  percibiaii 
diezmos ; y en  vista  de  los  informes  que  en  su 
cumplimiento  se  hicieron,  de  lo  que  con  presen- 
cia de  ellos  consultó  mi  consejo  de  las  Indias,  y 
sin  embargo  de  pertenecerme  todos  los  frutos  y 
rentas  decimales  que  tocasen  en  sus  vacantes  á 
los  curatos  y sacristías  mayores  de  los  dichos 
mis  dominios;  se  mandó  por  real  cédula  circu- 
lar de  16  de  noviembre  de  1785  que  el  producto 
de  los  respectivos  á curatos  y doctrinas  no  entre 
en  mis  cajas  reales,  sino  que  ellos  queden  aplica- 
dos á los  sugetos  que  interinamente  sirvan  estos 
ministerios,  no  solo  por  los  cuatro  meses  que 
conforme  á la  ley  se  prescribe  de  término  para 
su  provisión,  sino  también  con  respecto  á todo  el 
tiempo  que  medie  desde  la  vacante  hasta  el  nom- 
bramiento del  interino,  y desde  que  este  cumpla 
los  dichos  cuatro  meses  hasta  que  tome  posesión 
el  propietario.  Y atendiendo  á que  las  razones  y 
fundamentos  que  inclinaron  á esta  providencia 
relativa  á los  curatos  y doctrinas,  no  versan  para 
con  las  sacristías  mayores,  se  resolvió  iio  csccp- 
tuarlas  de  la  regla  general,  y consigiiieiilemcnte 
se  mandó  por  la  misma  cédula  citada  que  entra- 
sen en  mis  cajas  reales  los  productos  de  los  diez- 
mos correspondientes  á ellas  en  el  tiempo  de  sus 
vacantes,  contándose  estas  desde  la  muerte  na- 
tural ó civil  del  propietario , basta  que  el  nuevo 
provisto  en  la  clase  de  tal  y iio  de  interino  tome 
posesión.  Todo  lo  cual  es  mi  soberana  voluntad  se 
cumpla  y ejecute  según  y como  va  espresado,  y 
por  la  mencionada  real  cédula  se  mandó,  á cuyo 
fin  bago  muy  estrecho  encargo  á los  intendentes 
y demas  ministros  á quienes  toque  su  observan- 
cia, y también  el  que  corresponde  á los  prelados, 
diocesanos  y cabildos  de  las  iglesias  metropoli- 
tanas y catedrales  de  aquellos  reinos. 

ART.  158. 

En  real  cédula  particular  del. “de  mayo  de 
1769,  espedida  á consulta  de  mi  consejo  de  las 
Indias  con  motivo  de  varios  descuentos  que  e» 
la  iglesia  metropolitana  de  la  ciudad  de  la  l'lal.i 
se  babian  lieclio  y liacian  de  los  valores  con  es- 
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,, endientes  á las  vacantes  mayores  y menores, 
que  como  queda  sentado  en  el  articulo  antece- 
dente , pertenecen  á mi  corona,  se  declaró  que 
la  real  hacienda  liabia  debido  costear  , y debía 
hacerlo  en  lo  venidero  , mientras  se  hallase  va- 
cante la  dignidad  arzobispal  ó la  canongía  magis- 
tral, los  sermones  que  tocan  y están  respectiva- 
mente señalados  á una  y á otra,  y el  estipendio 
que  percibiese  el  que  defendiere  los  pleitos, 
causas  y negocios  de  la  iglesia  en  vacante  del 
doctoral;  y que  por  ningún  caso  se  liabia  debido 
ni  debia  deducir  del  ramo  de  vacantes  menores 
cantidad  alguna , para  pagar  á los  que  canten  las 
epístolas  y evangelios  en  lugar  de  los  prebenda- 
dos difuntos;  en  cuya  consecuencia  mandó  la 
misma  real  cédula  que  pagándose  los  mencio- 
nados sermones  de  mis  cajas  reales  (en  donde 
debian  entrar  sin  descuento  alguno  las  vacantes 
mayores  y menores),  y lo  que  se  diese  al  abo- 
gado que  sustituya  al  doctoral  , nombrase  el 
deán  y cabildo  de  la  propia  iglesia  el  tal  abogado 
y los  predicadores  mi  vice-patrono  , y este  re- 
gulase los  proporcionados  correspondientes  es- 
tipendios á todos.  Y siendo  comunes  á las  demas 
iglesias  metropolitanas  y catedrales  de  mis  do- 
minios de  Indias  las  razones  que  inclinaron  á la 
referida  determinación , ordeno  y mando,  que 
se  observe  y cumpla  en  todas  sus  partes  puntual 
y esactamente,  sin  hacerse  en  adelante  tampoco 
deducciones  algunas  del  producto  de  las  vacan- 
tes menores  para  los  eclesiásticos  que  en  las 
enunciadas  iglesias  se  suelen  nombrar,  para  que 
suplan  las  veces  de  los  prebendados  que  faltan, 
puesto  que  es  de  la  obligación  de  todos  los  del 
cabildo  el  hacerlo  por  sí  mismos;  y entendién- 
dose en  cuanto  á los  sermones , que  quiero  y 
mando  se  paguen  por  mis  tesorerías  reales,  que 
han  de  ser  aquellos  que  á los  prelados  y á los  ca- 
nónigos magistrales  les  correspondiesen,  con- 
forme á la  erección  de  cada  iglesia,  y llaman  de 
tabla;  y que  hecha  por  el  ministro  que  ejerza  el 
respectivo  vice-patronato  la  regulación  de  lo 
que  por  su  estipendióse  haya  de  dar  á los  orado- 
res, y por  su  honorario  al  abogado  que  electo  por 
el  cabildo  desempeñase  en  sus  pleitos  y negocios 
las  obligaciones  del  canónigo  doctoral , lo  avise 
al  intendente , y este  disponga  las  previas  for- 
malidades que  se  dejan  prefinidas  para  ejecutar 
todo  gasto  estraordinario , á fin  de  que  en  su 
consecuencia  se  mande  pagar  , y pague  lo  que 
uno  y otro  importare  dcl  fondo  de  las  mismas 
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vacantes  mayores  y menores  rcspectivamenie. 

ART.  159. 

Deseoso  mi  augusto  padre  de  atenderá  la  per- 
manencia y perpetuidad  de  la  dote  anual  de 
40.000  ps.  que  por  decreto  de  1."  de  enero  do 
1775  fué  servido  señalar  para  gastos  y pensiones 
de  la  real  y distinguida  órden  española  de  su 
nombre  sobre  las  mitras  y prebendas  de  algunas 
de  las  sanias  iglesias  de  Indias,  y considerando 
que  no  podría  verificarse , si  no  se  dedujese  á 
prorata  lo  que  corresponda  de  las  vacantes  ma- 
yores y menores  que  en  ellas  me  pertenecen, 
como  queda  sentado,  tuvo  á bien  declarar  que 
la  deducción  do  los  dichos  40.000  ps.  se  hiciese, 
incluyendo  las  enunciadas  vacantes,  no  obstante 
que  pertenezcan  al  real  erario,  y haberlas  liber- 
tado de  todo  descuento  al  tiempo  de  su  incor- 
poración á la  corona,  para  cuya  observancia  y 
cumplimiento  se  espidió  la  correspondiente  real 
cédula  circular  de  13  de  diciembre  de  1777.  En 
su  consecuencia  mando  á los  intendentes  , celen 
con  particular  vigilancia  que  la  espresada  real 
resolución  contenida  en  dicha  cédula  se  cumpla, 
guarde  y ejecute  esactamente,  deduciéndose  del 
producto  de  las  vacantes  mayores  y menores 
que  ocurran  en  las  iglesias  metropolitanas  y ca- 
tedrales de  dichas  provincias,  como  compren- 
didas en  el  repartimiento  de  los  espresados 
40.000  ps.,  lo  que  á prorata  las  corresponda  con 
respecto  al  tiempo  de  su  duración,  y á la  can- 
tidad en  que  por  el  citado  repartimiento  está 
pensionada  cada  mitra  y prebenda  de  ellas. 

ART.  160. 

{Es  el  que  ratifica  la  consignación  de  la  ter- 
cera parte  del  liquido  producto  de  vacantes  ma- 
yores y menores  para  fondo  del  MONTE -PIO 
MILITAR.) 

Conformes  enteramente  en  su  tenor  literal 
estos  cinco  artículos  con  sus  correspondientes 
204,  205  , 206  , 207  y 208  de  la  ordenanza  mas 
antigua  solo  hay  la  variación  de  hacerse  aquí 
referencia  á la 

Real  cédula  de  de  febrero  rfe  1791  confirma- 
toria de  la  de  737.  — PaYíe  resolutiva  de  la 
cédula  de  1737. 

■'  Se  me  ha  hecho  presente  por  1 citada  junta 
en  consulta  de  29  de  julio  del  citado  año  que  per- 
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icncciciulo  á esta  corona  los  diezmos  de  las  In- 
dias por  la  concesión  apostólica  de  Alejandro  VI 
con  dominio  pleno,  absoluto  é irrevocable,  eran 
y pertenecianá  ella  por  el  mismo  dcreclió  todos 
los  frutos  y rentas  decimales,  que  se  causaban  por 
la  vacante  de  los  arzobispos  y obispos,  dignida- 
des, canónigos,  racioneros,  medio-racioneros  y 
domas  ministros  que  gozan  renta  decimal  en  aque- 
llos reinos,  ya  procediese  de  muerte,  translación 
órcnuncia.y  que  podia  aplicar  estos  frutos  y ren- 
tas á cualesquiera  usos  y necesidades  dcl  esta- 
do, como  otro  cualquier  ramo  de  real  hacienda, 
aunque  juzgaba  seria  siempre  lo  mas  conveniente 
y piadoso  destinarlas  á obras-pins,  especialmen- 
te al  aviamiento , viático  y manutención  de  las 
misiones,  empleadas  con  tanto  fruto  en  la  pro- 
pagación de  la  religión  católica  en  aquellas  re- 
giones, por  cuyo  medio  quedaría  la  real  hacienda 
relevada  en  parte  de  las  crecidas  sumas  con  que 
acude  á este  santo  é importante  fin,  Y sin  em- 
bargo de  que,  siendo  y perteneciendo  á esta  co- 
rona los  diezmos  jdc  las  Indias  por  la  concesión 
apostólica  con  dominio  absoluto,  como  se  me  ha 
informado,  podría  aplicar  justa  y lícitamente  á 
usos  temporales  y profanos  convenientesá  la  con- 
servación, defensa  y seguridad  de  estos  reinos  y 
los  de  las  Indias , las  rentas  asignadas  á los  arzo- 
bispos, obispos,  dignidades,  canónigos,  racio- 
neros , medio-racioneros , y demas  ministros 
eclesiásticos  de  mis  espresadas  Indias  occiden- 
tales, 6 islas  adyacentes  en  el  tiempo  de  sus  va- 
cantes, por  rauerle,  translación  ó resignación: 
con  todo,  conformándome  con  lo  propuesto  por 
la  referida  junta  de  ministros  y teólogos  en  su 
citada  consulta,  y descoso  de  que  los  caudales 
que- procedieren  de  unas  y otras  vacantes,  se 
apliquen  y distribuyan  en  usos  y obras-pias  , y 
por  este  medio  terminar  las  varias  disputas,  du- 
das y opiniones  que  se  han  ofrecido  y continua- 
do por  mas  de  un  siglo,  para  que  jamas  se  pueda 
volver  á poner  en  cuestión  este  derecho ; he 
resuelto  por  punto  general  y regla  fija,  perpetua 
y constante  (la  que  por  ningún  prctcsto  se  de- 
berá alterar , sin  que  preceda  orden  mia) , que 
todos  los  caudales  procedentes  délas  vacantes 
de  arzobispos  y obispos  que  se  hubiesen  causado 
en  mis  reinos  de  las  Indias  y sus  islas  adyacentes, 
j)or  muerte,  translación  ó resignación  de  los  pre- 
lados, basta  I.)  confirmación  délos  sucesores  des- 
de el  día  1."  de  enero  del  año  próximo  pasado  de 
17.)a  en  ailelanle  , los  cuales,  según  la  disposi- 
TOM.  VI. 
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cion  de  la  ley  37  tit.  7,  lib.  1 deben  existir  en 
poder  de  oficiales  reales  por  cuenta  aparte,  pa- 
ra distribuirlos  según  mis  órdenes:  y los  que 
se  causaren  y procedieren  desde  el  dia  de  la  fc- 
•cha  de  este  decreto  en  un  año  de  las  dignidades, 
canongías,  raciones,  medias  raciones  y demas 
ministros  eclesiásticos,  que  gozan  por  asignación 
para  sus  alimentos  rentas  en  los  diezmos  de  ellos, 
y vacaren  por  muerte  natural  ó civil  de  lodos,  ó 
cualesquiera  de  estos  ministros  en  lo  sucesivo, 
pcrpctuiimentc  sirvan , se  apliquen , destinen  y 
distribuyan  precisamente  como  Yo  desde  luego 
las  asigno,  aplico  y destino  á obras-pias,  que 
han  de  ser  las  que  Yo  mandare  se  hagan , atien- 
dan y socorran  en  estos  reinos,  y en  los  de  las 
Indias,  según  la  preferencia  y grado  con  qué 
tengo  ordenado  se  ejecuten , y en  adelante  orde- 
nare , y para  costear  en  la  parte  que  alcanzare 
el  viático,  conducción,  trasporte,  y manuten- 
ción de  los  misioneros  apostólicos,  que  de  todas 
religiones  pasan  de  estos  reinos,  y existen  en 
los  de  Indias  coii  el  santo  fin  de  entender  en  la 
reducción,  conversión,  predicación  y enseñanza 
de  los  indios  gentiles , que  cada  dia , favorecien- 
do Dios  mis  religiosos  y católicos  designios , se 
conquistan  y reducen  á espensas  de  la  real  ha- 
cienda al  gremio  de  nuestra  santa  madre  iglesia 
y obediencia  de  la  suprema  cabeza  , como  obra- 
pia  en  grado  eminente,  la  mas  acepta  y reco- 
mendada por  todos  derechos.»  cct.  — Fecha  en 
Aranjuez  á 5 de  octubre  de  1737. 

fíea/  cédula  de  15  de  febrero  c/c  1791. 

ElEeij’ — «Habiéndose  pasado  á informe  dcl 
conde  de  Tepa , ministro  togado  de  mi  supremo 
consejo  y cámara  de  las  Indias,  el  espediente 
actuado  en  la  ciudad  de  Manila,  de  que  con  los 
respectivos  testimonios  dieron  cuenta  el  inten- 
dente de  mi  real  hacienda  que  fué  de  las  islas  í í- 
lipinas  don  Ciríaco  González  de  Garbajnl,  y el 
actual -virey  de  Nueva-España  conde  de  Rcvilla- 
gigedo  , sobre  el  abono  de  gastos  causados  por 
dos  trozos  de  misiones , que  hicieron  viage  á 
aquel  destino  por  la  via  de  Montevideo , con  cu- 
yo motivo  promovió  el  fiscal  de  mi  real  hacienda 
de  Méjico  lo  perjudicada  que  esta  se  hallaba  con 
las  cuantiosas  sumas  que  había  invertido  en  estos 
objetos,  que  debía  haber  suplido  el  ramo  de  va- 
cantes de  aquel  reino , según  estaba  prevenido 
en  real  cédula  circular  de  de  oelnhre  de  17.17; 
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conformándome  con  el  dictáraen  espuesto  por 
el  referido  ministro,  he  venido , por  mi  real  or- 
den de  27  de  noviembre  del  ano  próximo  pasa- 
do en  mandar  espedir  esta  mi  real  cédula  con 
inserción  de  la  ley  3 , tit.  20 , libro  1 del  código 
de  Indias,  que  dispone  se  invierta  el  importe  de 
las  vacantes  mayores  y menores  en  los  fines  pia- 
dosos, que  espresa,  como  también  la  9 del  mismo 
lítuloy  libro,  que  previene  se  remitan  relaciones 
dcl  producto  de  las  vacantes  y su  inversión:  la  10 
del  propio  titulo  y libro  que  ordena  la  justifica- 
ción que  debe  preceder  para  la  asignación  á igle- 
sias; y la  1 1 Ídem  sobre  que  se  conceda  á los  pre- 
lados provistos  lo  que  se  regule  justo,  cuyas  leyes 
son  dcl  tenor  siguiente.  "Ley  3,  til.  20,  iib.  1 
del  código  de  Indias:  se  invierta  el  importe  de 
las  vacantes  mayores  y menores  en  los  fines  pia- 
dosos que  esta  ley  espresa.  Sin  embargo  del  legí- 
timo derecho  que  tiene  la  corona  á aplicarse  el 
producto  de  las  vacantes  mayores  y menores  de 
las  iglesias  ilc  Indias,  según  se  espresa  en  las  le- 
yes antecedentes,  quiso  nuestro  religioso  abuelo, 
por  un  acto  de  su  piadosa  munificencia,  que  pre- 
cisamente se  invirtiese  cu  obras-pias  , y con 
especialidad  en  el  viático  y manutención  de  los 
misioneros  y misiones  vivas ; y deseando  Nos  se 
guarde,  cumpla  y ejecute  tan  loable  resolución, 
es  nuestra  voluntad  que  pl  producto  de  unas  y 
otras  vacantes  seaplique é invierta  precisamente 
en  primer  lugar  en  costear  el  viático,  conduc- 
ción , transporte  y manutención  de  los  misio- 
neros apostólicos , que  pasan  de  estos  reinos  y 
existen  en  los  de  Indias  con  el  santo  fin  de  en- 
tender en  la  reducción,  conversión,  predicación 
y enseñanza  de  los  indios  gentiles,  como  obra- 
pia  en  grado  eminente , la  mas  acepta  y reco- 
mendada por  todos  derechos , y de  nuestra  pri- 
mera y mas  principal  atención:  en  segundo  lugar 
aplicamos  el  referido  producto  á dotar  párrocos 
incóngruos  para  la  mejor  administración  de  sa- 
cramentos ; y en  tercero  á socorrer  prelados 
provistos,  y á sus  iglesias  de  lo  que  se  gradúa 
justo.  Y encargamos  á los  arzobispos  y obispos, 
y mandamos  á nuestras  reales  audiencias , que 
en  la  formación  y aprobación  de  aranceles  ten- 
gan muy  en  consideración  lo  que  se  haya  apli- 
cado á los  curas  y doctrineros  de  este  ramo  de 
vacantes  , para  relevar  á los  indios  , según  la 
ley  13  dcl  tit.  13  y la  7 del  tit.  17  de  este  libro, 
de  los  derechos  parroquiales  ó de  costumbre  y 
cuota,  que  pagan  de  tributos  con  este  mismo 
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objeto  cu  todo  ó en  parte,  según  las  circunstan- 
cias.» "Ley  9 dcl  mismo  título  y libro:  Se  remi- 
tan relaciones  del  producto  de  las  vacantes , y 
su  inversión.  Siéndolas  vacantes  mayores  y me- 
nores de  las  iglesias  de  Indias  uno  de  los  ramos 
de  nuestra  real  hacienda , mandamos  á nuestros 
ministros  reales  , á cuyo  cargo  esté  su  cobro, 
administración  y distribución  , según  nuestras 
reales  órdenes,  nos  envíen  anualmente,  como 
son  obligados,  razón  de  lo  que  produzcan  en 
cada  obispado  , con  sus  cargas  é inversión , con 
toda  distinción  y claridad;  y rogamos  y encar- 
gamos á los  arzobispos  y obispos,  y á los  cabil- 
dos en  sede-vacante  , nos  informen  cada  año,  si 
el  producto  de  las  referidas  vacantes  se  invierte 
en  los  fines  piadosos , á que  le  tenemos  destina- 
do , para  que  con  unas  y otras  noticias  podamos 
con  conocimiento  providenciar  lo  conveniente.» 
" Ley  10  Ídem.  Para  la  asignación  á iglesias  pre- 
ceda la  justificación  que  se  espresa.  Con  res- 
pecto á que  siempre  que  ha  ocurrido  vacante  de 
arzobispo  ú obispo , han  acudido  sus  respectivas 
iglesias  suplicándonos  las  concediésemos  la  ter- 
cera parte  de  las  vacantes , ó lo  que  fuere  nues- 
tra merced,  para  sus  necesidades  y reparos,  y 
hemos  condescendido  en  ello,  sin  mas  justifica- 
ción que  su  mera  narrativa : ordenamos  á nues- 
tro consejo  de  la  cámara  de  Indios,  que  en  lo 
sucesivo  no  oiga  ni  nos  consulte  estas  instancias 
un  poca  ni  en  mucha  cantidad,  sin  que  conste 
por  justificación  que  se  presente  é informe  de 
nuestros  respectivos  vicc-patronos,  necesitarse 
efectivamente  de  alguna  porción  para  sus  repa- 
ros, ornamentos  ú otra  cosa  conveniente  á la 
mayor  decencia  del  culto  divino,  que  es  nuestro 
ánimo  mantener  , por  no  ser  regular  que  sin  al- 
gún estraordinario  accidente  de  incendio,  ruina, 
ú otro  semejante  caso , y habiendo  buena  admi- 
nistración en  los  mayordomos  ó ecónomos,  se 
hallen  nuestras  iglesias  necesitadas,  entrando 
como  entra  en  su  poder  la  considerable  parte  que 
en  los  diezmos  las  está  asignada  por  la  ley  26, 
tit.  19,  para  su  fábrica  material  y formal , y los 
espolios  de  los  prelados,  según  la  ley  12,  tit.  4, 
á mas  de  otras  dotaciones  particulares.»  «La 
ley  ll  ídem.  Se  conceda  á los  prelados  provis- 
tos lo  que  se  regule  justo.  Mandamos  al  nuestro 
consejo  de  la  cámara , que  siempre  y cuando  al- 
guno de  los  presentados  por  nos  en  obispados  de 
Indias  pretendiese  alguna  ayuda  de  costa  en  el 
ramo  de  vacantes,  para  subvenir  á los  gastos  de 
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bulas,  poiuifícal,  ó víagcs,  rorraalice  como  liasln 
aquí  espediente  en  su  razou , pidiendo  informe 
á la  conladuria  general  de  nuestro  consejo  de 
Indias,  y oyendo  á nuestro  físcal,  para  que  aten- 
didas las  circunstancias  de  las  rentas  del  obis- 
pado, y constitución  del  provisto,  nos  consulte  la 
ayuda  de  costa  que  corresponda  concederle.» 

VAGANTES  BIENES.-- V.  bienes  vacan- 
tes. 

VACUNA. — En  reales  órdenes  al  virey  de  Mé- 
jico de  4 de  agosto  de  1803  por  el  ministerio  de 
hacienda  y de  l.°  de  setiembre  de  id.  por  el  de 
gracia  y justicia  se  comunicaron  las  convenien- 
tes disposiciones  para  que  en  la  Habana , Vera- 
cruz,  y demás  parages  del  continente  americano 
se  recibiese,  costease,  y protegiese  la  espedi- 
cion  que  se  arregló  con  el  solo  objeto  de  pro- 
pagar el  admirable  pus  ó fluido  descubierto  como 
seguro  preservativo  contra  la  desoladora  epide- 
mia de  las  viruelas,  que  de  tiempo  en  tiempo 
diezmaba  las  poblaciones.  La  espedicion  se  com- 
ponia  dcl  director  médico  honorario  de  cáma- 
ra don  Francisco  Javier  Balmis  con  el  sueldo 
anual  de  40.000  rs.  vu.,  cuatro  ayudantes  con 
20.000  cada  uno,  dos  practicantes  con  12.000, 
y tres  enfermeros  con  el  de  10.000.  A la  Habana 
llegó  en  febrero  de  1804,  precisamente  cuan- 
do empezaba  á atacar  la  peste,  y pudo  cono- 
cerse desde  el  momento  la  eñcacia  del  pus  va- 
cuno, de  que  el  doctor  don  Tomas  Romay  dió 
los  partes,  que  publicaron  las  Gacetas  de  h Ha- 
bana del  19  y 23  de  aquel  mes;  con  cuyo  antece- 
dente y las  remesas  del  pus  se  logró  propagarlo, 
y que  se  reconociesen  sus  efectos  por  todas  las 
provincias  de  la  N.  E.  Tocó  primero  en  Campe- 
che la  filantrópica  espedicion  entrando  después 
en  Puebla  con  gran  solemnidad  en  setiembre 
del  mismo  año,  donde  los  dias  que  allí  perma- 
neció vacunó  n 1 1.430  personas,  ayudando  á for- 
mar una  junta  central  del  ramo  de  seis  indivi- 
duos eclesiásticos,  el  primero  el  reverendo 
obispo,  ocho  seculares  entre  ellos  el  intendente, 
tres  médicos  y tres  cirujanos  con  un  secretario. 
De  resultas,  y en  consecuencia  de  representa- 
ciones ai  Rey,  se  mandó  por  real  órden  de  17  de 
setiembre  de  180.*í  que  el  virey  y audiencia  ha- 
ciendo formar  el  cálculo  de  los  gastos  mas  pre- 
cisos y moderados,  que  ocasionara  la  conser- 
vación y propagación  dcl  fluido  vacuno  en  aquella 
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provincia  se  abonase  en  las  cuentas  de  sus  pro- 
pios y arbitrios  ó bienes  de  comunidad. 

Desde  su  llegada  á Veracruz  basta  la  salida  á 
Manila  causó  la  espedicion  el  gasto  de  30.936  ps. 
pagados  por  la  hacienda  y de  8.583  con  2 rs.  por 
los  propios  y arbitrios;  y se  hizo  á la  vela  en  la 
nao  Magayanes,  llevándose  consigo  veintiséis  ni- 
ños, seis  de  ellos  de  Valladolid,  cinco  de  Guada- 
lajara , seis  de  Zacatecas,  cinco  del  Fresnillo, 
uno  de  Qtieretaro,  dos  de  Sombrerete,  y uno  dé 
la  villa  de  León.  —Por  quinto  departamento  del 
hospicio  de  pobres  de  Méjico  mandó  el  virey  se 
agregase  el  de  vacuna,  fiándolo  al  celo  de  su 
junta  directora  de  c.tr¡dad , que  ejercería  la  su- 
perioridad sobre  todas  las  provinciales  con  la 
autoridad  necesaria  para  llevar  á cabo  un  asunto 
tan  importante  y reencargado  de  real  órden. 

La  de  15  de  octubre  de  1806  le  volvía  á reco- 
mendar, se  esforzase  en  proteger  la  permanen- 
cia y perpetuidad  de  tan  benéfico  establecimien- 
to por  los  medios  ya  indicados  en  las  órdenes  de 
la  espedicion  de  Balmis,  dirigidas  á conservar 
el  fluido  de  brazo  á brazo,  á plantear  la  práctica 
de  la  operación , y á que  se  observasen  los  sín- 
tomas distintivos  de  la  vacuna  verdadera  y la 
falsa.  — Hubo  de  sentirse  en  su  ejecución  algu- 
na flojedad , pues  que  tuvo  que  volver  Balmis  de 
real  orden  á ocuparse  de  su  sólida  plantificación, 
á cuyo  fin  dictó  en  18  artículos  el  reglamento 
impreso  de  10  de  octubre  de  1810,  disponiendo 
la  propagación  dcl  grano  por  medio  de  dos  fa- 
cultativos, que  lo  administrasen  scmanalmeulc 
cu  las  casas  municipales.  Su  presupuesto  de  gas- 
tos anuales  era  de  1.050  ps.  que  sumábanlos 
.700  de  asignación  á los  dos  facultativos,  y 350 
de  papel  y escribiente,  para  cuyo  abono  aun- 
que acordado  por  la  junta  ofreciéndose  dificul- 
tades, se  dispuso  al  fin,  que  hecha  rebaja  de 
200  ps.  á la  primera  partida  y de  125  á la  segun- 
da, el  resto  de  723  se  cubriese  del  fondo  de  pro- 
pios. 

En  la  Habana  se  ha  desempeñado  este  encar- 
go con  bastante  regularidad , haciendo  dos  fa- 
cultativos las  vacunaciones  semanales,  y cor- 
riendo tal  comisión  como  una  sección  de  la  real 
sociedad  económica  de  amigos  del  pais,  á la 
que  daba  cuenta  anual  de  sus  operaciones,  hasta 
marzo  de  1843  que  recibió  la  comunicación  ofi- 
cial de  haberse  puesto  el  ramo  de  vacuna,  a car- 
go de  la  junta  superior  de  sanidad,  y conicUt  o- 
sclc  la  vigilancia  en  su  propagación  por  real 
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orden  de  3 de  agosto  de  1841.  — Scjíiin  los  da- 
tos íjijc  traen  las  guías,  liabian  vacunádose  des- 
de 12  de  febrero  de  1804  basta  fines  de  1843  cc 
la  Habana  y demas  puntos  de  la  Isla  343.102. 

Providencia  del  gobierno  superior  dé  la  Habana 
t/e  31  de  mayo  de  1846. 

« Vistos  los  detallados  y luminosos  informes 
dados  por  la  junta  superior  de  sanidad,  las  con- 
sultas emitidas  en  su  consecuencia  por  el  alcalde 
mayor  asesor  segundo  de  este  gobierno,  con- 
forme con  lo  que  me  ha  espuesto  la  inspección 
de  estudios  de  esta  Isla  y Pucrto-llico;  y reco- 
nociila  la  necesidad  de  dictar  las  medidas  mas 
oportunas  y eficaces  para  la  propagación  del  sa- 
ludable preservativo  de  la  vacuna  contra  el  con- 
tagio varioloso,  lie  venido  en  resolver: 

Que  desde  luego  y sin  disculpa  alguna  se  ob- 
serve y tenga  el  mas  puntual  y esacto  cumpli- 
miento cu  todos  los  pueblos  de  esta  Isla  , la  re- 
solución de  18  de  octubre  de  1844,  á cuyo  fin 
se  reiterará  su  publicación  y circulará  á las  au- 
loridailcs  competentes  con  las  modificaciones  y 
ampliaciones  que  siguen : 

1. *  (jueda  establecida  y se  exigirá  sin  remi- 
sión , la  multa  de  100  ps.  al  facultativo,  que  cer- 
tificase haber  vacunado  sin  tener  autorización 
especial  para  ello. 

2. ®  Sin  embargo  de  la  precedente  determina- 
ción, para  que  la  vacuna  este  al  alcance  de  todos, 
y especialmente  de  las  personas  que  habiten  en 
fincas  distantes  de  las  poblaciones  donde  se  ad- 
ministre oficialmente  el  virus,  los  facultativos  de 
las  mismas  fincas  podrán  certificar  en  la  forma 
proscripta  para  los  encargados  de  la  vacunación, 
de  la  de  los  individuos  á quienes  en  las  propias 
fincas  presten  aquel  beneficio.  En  su  caso  tales 
certificaciones  tendrán  el  mismo  valor  y crédito, 
que  las  que  espidan  los  facultativos  autorizados 
para  los  pueblos. 

3.  > Estos  últimos  lo  quedan  asimismo  para  de- 
nunciar á las  juntas  de  sanidad  , cualquier  abuso 
que  advirtieren  en  la  espedicion  de  certificacio- 
nes por  los  facultativos  de  las  fincas  , á quienes 
se  exigirá , si  en  alguna  falta  incurriesen , la 
multa  de  100  ps.  prescripta  para  los  facultativos 
que  las  diesen  sin  tener  la  debida  autorización 
para  ello , ó que  las  espidiesen  falsas. 

4. ®  Se  recuerda  el  art.  123  del  bando  de  go- 
bernación y policía,  y se  hará  efectiva  irremisi- 
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bicmente  la  multa  de  25  ps.  que  prescribe,  á los 
padres,  tutores  ó encargados,  que  requeridos 
para  la  presentación  de  sus  hijos,  pupilos,  cria- 
dos ó domésticos  en  el  lugar  donde  fueron  va- 
cunados, para  inocular  á otros,  no  lo  verificasen; 
y la  misma  multa  se  hará  estensiva  y aplicará 
también,  al  que  dé  señas  falsas  ó de  intento  equi- 
vocadas del  punto  de  residencia  de  los  vacuna- 
dos, con  el  designio  de  eludir  aquella  obligación. 

5. ®  Siendo  objeto  preferente  de  las  juntas  de 
sanidad  el  procurar  la  propagación  de  la  vacuna 
y facilitar  su  inoculación , las  mismas  juntas  en 
sus  respectivos  distritos,  harán  porque  desapa- 
rezca la  apatía  con  que  generalmente  en  las  fin- 
cas del  campo  , se  mira  aquel  benéfico  preser- 
vativo. En  consecuencia  será  obligación  suya 
cscitar  á los  propietarios  para  que  hagan  vacunar 
á sus  esclavos,  preservándolos  así  del  contagio 
varioloso  que  tantos  estragos  suele  hacer  con 
notable  perjuicio  de  los  dueños. 

6. ®  A este  efecto  las  juntas  de  sanidad  cuida- 
rán de  facilitar  gratis,  especialmente  á los  pro- 
pietarios, el  virus  necesario,  vigilando  que  este 
sea  empleado  del  modo  conveniente. 

7. ®  Los  dueños  ó encargados  de  las  fincas  pa- 
sarán mensualmcnlc  á la  junta  de  sanidad  de  su 
distrito  ó á la  del  inmediato,  si  allí  no  la  hubiese, 
una  relación  certificada  por  el  facultativo  de  las 
mismas,  de  los  individuos  vacunados  durante  el 
mes,  y las  juntas  de  sanidad  reclamarán  dichos 
datos,  siempre  que  observen  retardo  ó demora 
en  remitirlos  por  quien  corresponda,  valiéndose 
al  efecto  de  la  autoridad  del  capitau  pedáneo 
respectivo. 

8. ®  Estas  relaciones  después  de  revisadas  por 
la  junta  de  sanidad  y de  haberse  tomado  razón 
de  ellas , se  remitirán  con  nota , de  las  observa- 
ciones que  ocurran  á la  junta  superior  del  ramo. 

9. ®  Para  vigilar  el  que  estas  resoluciones  ten- 
gan el  cumplimiento  debido  se  nombrarán  co- 
misiones que  pasen  una  visita  cada  seis  meses, 
alas  escuelas,  colegios,  universidades,  tallcresy 
demas  establecimientos  de  esas  clases,  con  ob- 
jeto de  inspeccionar  las  certificaciones  que  con- 
forme al  art.  5,  de  la  espresada  resolución  de 
18  de  octubre  de  1844 , han  de  exigir  los  gefes, 
encargados  ó responsables  de  dichos  estableci- 
mientos, á los  alumnos  ó aprendices  al  tiempo 
de  admitirlos , y las  cuales  se  confrontarán  con 
las  nóminas  de  los  mismos  jóvenes  que  se  ha- 
llarán presentes. 
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10.  Diclias  comisiones  se  compondrán  de  los 
facultativos  encargados  de  la  propagación  de  la 
vacuna , de  los  inspectores  de  escuelas  y talle- 
res, y del  comisario,  del  barrio  ó capitán  pe- 
dáneo respectivo ; las  cuales  serán  nombradas 
por  las  correspondientes  juntas  de  sanidad,  de 
acuerdo  con  la  autoridad  local  respectiva. 

11.  Aunque  á cargo  de  las  mismas  comisiones 
queda  el  vigilar  sobre  los  eslremos  de  esta  re- 
solución y la  de  18  de  octubre  de  1844,  sus  fun- 
ciones se  concretarán  solo  á las  poblaciones  y 
nunca  á las  fincas,  donde  prohibo  que  se  intro- 
duzcan á inquirir  si  se  ejerce  la  vacunación  en- 
tre ios  esclavos.  Los  mismos  dueños  como  de  su 
propio  interes,  cuidarán  de  vacunar  sus  siervos 
y las  juntas  de  sanidad  vigilarán  por  los  medios 
prudentes  á su  alcance,  el  que  así  tenga  lugar. 

Resolución  citada  en  la  anterior  de  18  de  octu- 
bre de  1844  de  aprobación  del  siguiente  acuerdo. 
— "El  señor  diputado  de  vacuna  cumpliendo  con 
el  encargo  que  se  le  hizo  en  sesión  de  2 de  mar- 
zo último  recomendándole  propusiese  los  medios 
que  estimase  mas  oportunos  para  que  se  cumpla 
lo  dispuesto  en  el  art.  16  del  reglamento  del  ra- 
mo , en  el  que  se  dice  « que  el  gobierno  podrá 
emplear  medios  indirectos  para  obligar  á vacu- 
narse , cuales  son  prohibir  que  se  admitan  en  las 
escuelas  de  primeras  letras,  en  los  colegios  y uni- 
versidades , en  los  talleres  de  los  artesanos  y en 
todos  los  establecimientos  públicos  y corpora- 
ciones á los  que  no  acrediten  haber  sido  vacuna- 
dos después  de  hacerse  cargo  de  los  inconve- 
nientes que  ofrecen  las  dos  pruebas  que  pueden 
presentarse,  que  son  las  cicatrices  que  dejan  im- 
presas los  granos  vacunos  y el  atestado  del  facul- 
tativo que  ejecutó  esta  operación,  propone  como 
medio  mas  seguro  el  de  que  toda  persona  que 
pretenda  ser  admitida  en  las  casas  de  educación, 
institutos  ó establecimientos  ya  indicados  pre- 
sente en  sus  brazos  ó piernas  señales  de  haberse 
vacunado  cuatro  ó seis  dias  antes,  aunque  lo  ha- 
ya sido  con  anterioridad  ó esperimentado  las 
viruelas.  Con  esta  operación  se  logrará  , se 
guu  el  dielámen  del  señor  informante,  no  solo 
la  admisión  donde  se  solicita  ; sino  también  que- 
dar mas  preservado  del  contagio  varioloso, 
por  ser  muy  general  en  el  dia  la  opinión  de 
que  el  virus  vacuno  solo  produce  esc  beneficio 
pur  un  tiempo  limitado  , y que  para  disfrutarlo 
tnucho  mas  es  preciso  repetir  su  inoculación. 
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Discutiéndose  dicho  informe  se  hicieron  ob- 
servaciones acerca  de  la  insuficiencia,  fraudes 
y abusos  á que  podían  dar  lugar  todos  los  me- 
dios que  se  proponían,  y no  encontrándose  otros 
mas  seguros  y que,  llenasen  mejor  su  objeto 
que  los  siguientes , se  acordó  ; 

1. ”  Que  en  lo  sucesivo  se  lleve  un  libro  de 
anotación  ó registro  de  las  personas  que  se  va- 
cunen , espresando  la  clase , condición,  nombre 
y apellido,  naturalidad,  los  padres,  tutores,  en- 
cargados ó amos,  calle  y número  de  la  casa  de 
su  morada ; dando  gratis  la  certificación  corres- 
pondiente los  facultativos  encargados  de  esta 
Operación  por  las  respectivas  juntas  de  sanidad. 

2. “,  Que  los  ya  vacunados  de  mas  de  diez 
años  de  esa  operación,  no  obstante  presentar  las 
cicatrices  de  los  granos  vacunos , se  sometan  á 
la  revacunación,  á fin  de  que  puedan  obtener  el 
atestado  necesario. 

3. ®  Que  aunque  cualquier  cirujano  pueda  prac- 
ticar la  inoculación,  no  se  dé  fe  y crédito  á otras 
certificaciones  mas  que  á las  espedidas  por  los 
facultativos  espresamente  nombrados  para  el  ser- 
vicio del  ramo. 

4. ®  Que  la  certificación  se  estienda  en  una 
cuartilla  de  papel  común  redactándola  del  modo 
mas  sucinto. 

5. ®  Que  el  gobierno  señale  la  pena  que  deba 
imponerse;  tanto  á los  responsables  en  las  escue- 
las, colegios,  universidades,  talleres,  estableci- 
mientos públicos  y demas  que  admitan  á los  que 
se  presenten  sin  aquel  requisito,  dado  por  los 
facultativos  designados,  como  á estos  mismos 
cuando  legalmente  se  pruebe  que  han  llevado  ho- 
norarios por  sus  certificaciones.”  Dicho  auto 
de  aprobación  de  de  octubre  de  1844  asigna 
pura  estos  infractores  la  multa  de  1 00  ps.,  de  200 
por  la  reincidencia,  y de  recogérseles  el  titulo 
á la  tercera. 

VAGOS , y mal  entretenidos.  —Titulo  cuarto 
del  libro  sétimo. 

DE  LOS  VÍGABÜNDOS  T GITANOS. 

ley  primera. 

De  1568  y 1&28. — Queno  se  co?isienCan 
vagabundos. 

Los  vagabundos  españoles,  que  viven  entre 
indios  y en  sus  pueblos,  les  hacen  muclios  da- 
ño», agravios  y molestias  intolerables , y con- 


,74  VAGOS  y 

viene,  que  los  virejes,  presideules y goberna- 
dores hagan  guardar  y cumplir  las  leyes  21,  y 
22  tít.  3,  lib.  y provean,  que  no  puedan  estar 
entre  los  indios , ni  habifar  en  sus  pueblos,  con 
graves  penas,  que  les  impongan  y ejecuten  en 
los  que  contravinieren  , sin  remisión  alguna  : y 
ordenen,  que  hagan  asiento  con  personas  á 
quien  sirvan  , ó aprendan  oficios  en  que  se  ocu- 
pen , y puedan  ganar,  y tener  de  que  susten- 
tarse por  buenos  medios;  y si  esto  no  bastare',  ni 
lo  quisieren  hacer,  los  destierren  de  la  provin- 
cia, para  que  con  temor  de  la  pena  vivan  los  de- 
mas  de  su  trabajo,  y hagan  lo  que  deben  : y si 
fueren  oficiales  de  oficios  mecánicos,  ó de  otra 
calidad,  obliguenlos  á emplearse  en  ellos,  ó en 
otras  cosas,  de  suerte  que  no  anden  vagabundos: 
y si  amonestados  no  lo  hicieren , échenlos  de  la 
tierra. 

LEY  II. 

De  1595  y 1689. — Que  los  vagabundos  se  apli- 
quen á trabajar,  y los  incorregibles  , e inobe- 
dientes sean  desterrados. 

Los  españoles,  mestizos,  mulatos,  y zambai- 
gos vagabundos,  no  casados,  que  viven  entre 
los  indios,  sean  echados  de  los  pueblos,  y guár- 
dense las  leyes , y las  justicias  castiguen  sus  es- 
cesos  con  lodo  rigor , sin  omisión  , obligando  á 
los  que  fueren  oficiales  á que  trabajen  en  sus  ofi- 
cios, y si  no  lo  fueren , aprendan  en  que  ejerci- 
tarse, ó se  pongan  á servir  , ó elijan  otra  forma 
de  vida,  como  no  sean  gravosos  á la  república, 
y den  cuenta  á los  vireyes  de  todos  los  que  no 
se  aplicaren  á algún  ejercicio;  y por  el  estrago, 
que  hacen  en  las  almas  estos  vagabundos  ociosos, 
y sin  empico,  viviendo  libre,  y licenciosamente, 
encargamos  á los  prelados  eclesiásticos  , que 
usen  de  su  jurisdicción  cuanto  hubiere  lugar  de 
derecho:  y si  los  vireyes,  presidentes,  y go- 
bernadores averiguaren,  que  algunos  son  incor- 
regibles, inobedientes,  ó perjudiciales,  échenlos 
de  la  tierra , y envíenlos  á Chile , ó Filipinas,  ú 
otras  partes. 

LEY  III. 

De  1609.  Quetas  vireyes,  y justicias  procuren 
aplicar  á los  españoles  ociosos  al  trabajo. 

Con  gran  destreza,  y buena  disposición  pro- 
curen los  vireyes,  y justicias,  que  los  españoles 
ociosos  se  vayan  introduciendo  en  la  labor  de 
los  campos,  minas  y otros  ejercicios  públicos, 
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porque  á su  imitación,  y ejemplo  se  apliquen  los 
demas  al  trabajo. 

LEY  IV. 

De  1533  á 69.  — Que  los  españoles , mestizos , ó 
indios  vagabundos  sean  reducidos  á los  pue- 
blos, y los  huérfanos , y desamparados , don- 
de se  crien. 

De  los  españoles , mestizos , é indios  , que  vi- 
ven vagabundos,  y holgazanes  sin  asiento,  ofi- 
cio , ni  otra  buena  ocupación , procuren  los  vi- 
reyes,  y presidentes  formar  algunos  pueblos,  y 
que  los  de  indios  esten  separados  : infórmense, 
qué  hijos  ó hijas  de  españoles,  y mestizos  difun- 
tos hay  en  sus  distritos , que  anden  perdidos , y 
los  hagan  recoger,  y dar  tutores  , que  miren 
por  sus  personas,  y bienes : á los  varones  , que 
tuvieren  edad  suficiente  pongan  á oficios , ó con 
amos,  ó á cultivar  la  tierra , y si  no  lo  hicieren, 
échenlos  de  la  provincia , y los  corregidores , y 
alcaldes  mayores  lo  hagan , y cumplan  en  sus 
distritos;  y si  algunos  no  fueren  de  edad  com- 
petente para  los  empleos  referidos,  los  encar- 
guen á encomenderos  de  indios , repartiendo  á 
cada  uno  el  suyo,  hasta  que  la  tengan  para  cum- 
plir lo  que  por  esta  ley  ordenamos:  y provean, 
que  lasmugeres  sean  puestas  en  casas  virtuosas, 
donde  sirvan,  y aprendan  buenas  costumbres: 
y si  estos  medios,  ú otros,  que  dictare  la  pru- 
dencia no  fueren  bastantes  al  remedio,  y ampa- 
ro de  estos  huérfanos  y desamparados , sean 
puestos  en  colegios  los  varones  , y las  hembras 
en  casas  recogidas , donde  cada  uno  se  sustente 
de  su  hacienda , y si  no  la  tuvieren , les  procu- 
ren limosnas,  que  entendido  por  Nos  el  fruto  y 
buen  efecto  que  resultare , y su  pobreza , les 
mandarémos  hacer  las  que  hubiere  lugar.  Y por- 
que así  conviene,  ordenamos,  que  si  alguno  de 
los  dichos  mestizos,  ó mestizas  se  quisieren  ve- 
nir á estos  reinos  se  les  dé  Ucencia. 

LEYV. 

De  1581.  — Que  los  gitanos,  sus  mugeres,  hijos, 
y criados  sean  echados  de  las  Indias. 

Han  pasado  y pasan  á las  Indias  algunos  gita- 
nos y vagabundos,  que  usan  de  su  trage,  lengua, 
tratos , y desconcertada  vida  entre  los  indios , « 
los  cuales  engañan  fácilmente  por  su  natural 
simplicidad,  y porque  en  estos  reinos  de  Casti- 
lla ( donde  la  cercanía  de  nuestras  justicias  aun 
no  basta  á remediar  los  daños  que  causan)  son 
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tan  perjudiciales,  y conviene,  que  en  las  Indias, 
por  las  grandes  distancias,  que  liay  de  unos  pue- 
blos <á  otros,  y tienen  mejor  ocasión  de  encu- 
brir, y disimular  sus  hurtos,  apliquemos  el  me- 
dio mas  eficaz  para  librarlas  de  tan  perniciosa 
comunicación , y gente  mal  inclinada : Manda- 
mos á los  vireyes,  presidentes,  gobernadores, 
y otras  cualesquicr  justicias  nuestras,  que  con 
rancho  cuidado  se  informen  , y procuren  saber 
si  en  sus  provincias  hay  algunos  gitanos,  ó vaga- 
bundos ociosos,  y sin  empleo,  que  anden  én  su 
trago,  hablen  su  lengua  , profesen  sus  artes,  y 
malos  tratos,  hurtos,  é invenciones,  y luego 
quesean  hallados,  los  envien  á estos  reinos,  em- 
barcándolos en  los  primeros  navios  con  sus  rau- 
geres , hijos , y criados,  y no  permitan , que  por 
ninguna  razón  , ó causa  que  aleguen.,  quede  al- 
guno en  las  Indias , ni  sus  islas  adyacentes. 

En  AkSESORES  towí.  1,  pág.  446  se  hizo  un  re- 
sumen de  las  disposiciones  tocantes  á vagos. — 
Al  regente  de  la  audiencia  de  Puerto-Príncipe 
se  comunicó  directamente  por  gracia  y justicia 
real  orden  con  fecha  4 de  mayo  de  1837  decla- 
ratoria , de  que  el  conocimiento  de  las  causas  de 
vagos  y picapleitos  es  privativo  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  con  inhibición  de  otra  cualquiera 

» 

por  privilegiada  que  sea ; y como  no  se  reci- 
biera por  el  conducto  del  gobernador  civil  su 
presidente , de  conformidad  con  los  fiscales  se 
acordó  se  le  pasara  la  órden. — La  de  20  del  pro- 
pio mayo  por  gobernación  de  ultramar  después 
de  encargar  al  gobernador  que  los  sumarios  de 
espulsion  se  arreglasen  á lo  dispuesto  en  la  ley 
61,  lít  3,  lib.  3 (tom.  3,  pág.  9) , añade:  «que 
correspondiendo  á la  jurisdicción  ordinaria  con 
inhibición  de  otra  cualquiera  el  conocimiento  de 
las  causas  por  vagos  y picapleitos , considerados 
como  delitos  comunes,  conforme  á lo  prevenido 
en  real  cédula  de  22  de  junio  de  1807,  deben  pa- 
sarse á la  audiencia  territorial  los  testimonios  que 
esprosa  la  real  ordenanza  de  7 de  mayo  de  1775.» 

Instrucción  gue  para  causas  de  vagancia  dictó 
el  gobierno  de  la  Habana  en  1834 , y se  agre- 
gó modificada  al  bando  de  buen  gobierno  de  14 
de  noviembre  de  1842. 

Arl.  1."  « Son  vagos  ó mal  entretenidos  para 
los  fif'erlos  de  esta  instrucción  desde  la  edad  de 
t7  años  en  adelante,  los  indiviiliios  siguientes: 
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El  que  viva  sin  oficio,  hacienda  ó renta  sin  sa- 
berse los  medios  lícitos  y honestos  por  donde 
adquiere  la  subsistencia. 

El  que  teniendo  patrimonio  ó emolumentos  ó 
siendo  hijo  de  familia,  no  tiene  mas  ejercicio 
que  el  juego ; mas  compañías  que  las  mal  opina- 
das, y que  frecuentándolos  parages sospechosos, 
no  se  dedica  á un  destino  proporcionado  á su 
clase. 

El  que  vigoroso , sano  y robusto  ande  mendi- 
gando el  alimento  y el  que  haga  lo  mismo  aunque 
tenga  lesión , como  no  le  impida  ejercer  algún 
oficio. 

El  públicamente  entregado  á la  embriaguez. 

El  hijo  de  familia  que  mal  inclinado  abandona 
el  ejercicio  y carrera  á que  le  dedica  su  padre  ó 
la  persona  bajo  cuyo  cuidado  vive , faltándole  al 
respeto  y obediencia. 

El  que  teniendo  oficio  no  le  ejerce  la  mayor 
parte  del  año  sin  motivo  justo. 

El  que  con  pretesto  de  jornalero,  escribiente  , 
torcedor  de  tabacos  ó dedicado  á otro  ejercicio 
doméstico,  aparenta  su  ocupación  un  dia,  y en 
los  demás  de  la  semana  vive  paseando  y en  di- 
versiones. 

El  casado  que  sin  motivo  visible  da  mala  vida 
á su  rauger  con  escándalo  notorio  del  vecin- 
dario. 

El  que  anda  en  ferias,  diversiones  y juegos 
sin  que  se  le  conozca  otra  ocupación. 

2. ”  Los  comisarios  de  barrio  y capitanes  de 
partido  procederán  en  la  persecución  de  vagos 
y mal  entretenidos  en  la  forma  dispuesto  en  el 
art.  15  de  la  Instrucción  de  pedáneos. — (V.  JUE- 
CES PEDANEOS.) 

3. ®  A los  que  siendo  aprehendidos  por  vagos 
y alegando  ser  dependientes  del  foro  ; como 
amanuenses  de  abogados  y procuradores , man- 
cebos y oficiales  de  escribanos,  no  les  aprove- 
chará la  escepcion  si  no  acreditan  aquella  cir- 
cunstancia y no  estuvieren  inscriptos  con  dos 
meses  de  anticipación  en  la  matrícula  dispuesta 
por  el  gobierno  político  en  31  de  agosto  de  1836 
que  continúa  abierta  desde  esta  fech.a.  — Haba- 
na 1.®  de  octubre  de  1842.» 

Novísima  ley  de  córles  sobre  vagos,  por  lo  gue 

pueda  importar  su  conocimiento  aunque  no 

aparezca  todavía  circulada  á ultramar. 

Ministerio  de  gracia  y justicia.  — «•'»  Eema 


mirístra  señora  se  ha  servido  espedir  con  fecha  9 
de  mayo  ultirno  el  real  decreto  siguiente, 

«Doña  Isabel  II  por  la  Reacia  de  Dios  y la 
consliuicion  de  la  raonarqiiia  española  Reina  de 
las  Españas.á  todos  los  que  las  presentes  vieren 
y entendieren,  sabed;  Que  las  cortes  han  de- 
cretado y Nos  sancionado  lo  siRuicnte  : 

TITULO  — Calificación  y clasificación 

de  los  payos. 

Art.  1.®  Serán  considerados  simplemente  va- 
gos para  el  objeto  de  esta  ley  ; 1.®,  ios  que  no 
tienen  oficio , profesión , renta , sueldo , ocupa- 
ción ó medio  lícito  con  que  vivir ; í."  , los  que 
teniendo  oficio  ó ejercicio,  profesión  ó industria, 
no  trabajan  habitualmentc  en  ellos,  y no  se  les  co- 
nocen otros  medios  lícitos  de  adquirir  su  subsis- 
tencia; 3.",  los  que  con  renta,  pero  insuficiente 
para  subsistir,  no  se  dedican  á alguna  ocupación 
lícita,  y concurren  ordinariamente  á casas  de 
juego  ó tabernas  o parages  sospechosos : 4.°,  los 
que  pudíendoHosc  dedican  á ningún  oficio  ni  in- 
dustria, y se  ocupan  habitualmcQle  en  mendigar. 

2. "  Serán  considerados  vagos  con  circunstan- 
cias agravantes;  1.®,  los  comprendidos  en  el 
art.  1 que  hubiesen  entrado  en  alguna  casa, 
habitación,  almacén  ú oficina  sin  permiso  del 
dueño,  ó de  otra  manera  sospechosa;  2.®,  los 
que  lo  hubieren  verificado  usando  de  engaños  ó 
amenazas;  3.”,  los  que  se  disfracen  ó tengan 
armas  ó ganzúas  ú otros  instrumentos  propios 
para  ejecutar  algún  hurto  ó penetrar  en  las  ca- 
sas; 4,",  los  vagos  contra  quienes  apareciere 
alguna  otra  fundada  sospecha  de  delito- 

TITULO  SECUNDO.  — Destinos  de  los  vagos. 

3. "  Los  simplemente  vagos,  según  el  art.  l, 
serán  destinados  por  tiempo  de  uno  á tres  años 
á los  talleres  de  los  establecimientos  que  el  go- 
bierno tuviere  designados  al  efecto. 

4. ®  Los  vagos  con  circunstancias  agravantes 
serán  destinados  á los  establecimientos  ó presi- 
dios correccionales  designados  por  el  gobierno 
por  el  tiempo  de  dos  á cuatro  años. 

5. ®  Guando  el  vago  resulte  reo  de  algún  delito 
común,  la  calidad  de  la  vagancia  se  tendrá  en 
cuenta  para  agravar  la  pena  en  que  por  aquel 
hubiere  incurrido  según  las  leyes. 

6. ®  El  tiempo  del  destino  de  los  reincidentes 
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se  aumentará  desde  una  mitad  mas  del  que  su- 
frieron por  la  primera  sentencia  hasta  el  duplo. 

7. "  En  cualquier  tiempo  en  que  después  de 
ejecutoriada  la  sentencia  se  presente  ante  la  sala 
que  la  pronunció  fiador  que  bajo  la  mulla  de  500 
á 5.000  rs,  se  obligue  á responder  de  que  el  sim- 
plemente vago  se  dedicará  dentro  de  un  breve 
plazo  á ejercer  un  oficio  ó profesión , y que  asi- 
mismo se  obligue  á que  el  vago  aprenderá  oficio 
si  no  lo  tuviere , y á mantenerle  entre  tanto  á 
sus  espensas,  se  pondrá  al  vago  en  libertad  bajo 
la  espresada  fianza. 

Se  admitirá  también  la  fianza  durante  el  pro- 
cedimiento; pero  siempre  deberá  presentarse 
con  aprobación  de  la  sala  á que  corresponda  el 
conocimiento  de  la  causa. 

8. ®  No  se  admitirá  la  fianza  del  artículo  ante- 
rior á los  simplemente  vagos  si  hubiesen  reinci- 
dido en  la  vagancia , y en  ningún  caso  á los  vagos 
con  circunstancias  agravantes  que  espresa  el  ar- 
tículo 2.  • 

TITULO  TERCERO.  — Procedimiento  contra 
los  vagos. 

9. ®  La  prevención  del  sumario  contra  el  pre- 
sunto vago  se  hará  por  el  juez  de  primera  instan- 
cia de  su  domicilio , ó por  el  del  partido  donde 
fuere  aprehendido , ó bien  por  el  gefe  político, 
ó por  el  alcalde  ó por  el  comisario  de  seguridad 
pública  respectivos. 

10.  Si  el  sumario  so  previniere  por  el  gefe 
político,  alcalde  ó comisario,  se  pasará  con  el 
procesado,  siempre  que  este  sea  aprehendido, 
al  juez  de  primera  instancia  dentro  de  ocho  dias, 
ó antes  si  estuviere  terminado. 

11.  Concluido  el  sumario,  el  juez  de  primera 
instancia  recibirá  la  confesión  al  procesado , y 
pasará  en  seguida  la  causa  al  promotor  fiscal, 
que  propondrá  la  acusación  ó el  sobreseimiento 
en  su  caso  en  el  término  de  segundo  dia. 

12.  Sí  propusiere  el  sobreseimiento,  saguirá 
este  los  trámites  comunes. 

13.  Si  el  promotor  fiscal  propusiese  la  acusa- 
ción , se  dará  traslado  de  ella  al  procesado  por 
el  término  preciso  de  tercero  dia,  haciéndose 
saber  al  mismo  tiempo  que  nombre  procurador 
y abogado;  y si  no  lo  hiciere  en  el  acto  , se  le 
nombrarán  de  oficio. 

14.  En  los  escritos  de  acusación  y defensa  se 
propondrá  por  medio  de  otrosíes  la  justificación 
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(le  los  cargos  y de  las  csculpaciones  del  acusado, 
y cu  seguida  se  recibirá  la  causa  á prueba  por 
uii  breve  termino,  que  nunca  podrá  csccder, 
aunque  se  prorogue,  de  veinte  dias. 

15.  Hecha  la  prueba , el  juez , dentro  del  tér- 
mino de  seis  dias,  dictará  sentencia  con  citación 
y con  arreglo  á esta  ley , y al  mismo  tiempo 
mandará  emplazar  al  procesado  para  ante  el  tri- 
bunal superior. 

16.  En  el  acto  del  emplazamiento  se  requerirá 
al  procesado  para  que  nombre  procurador  y 
abogado  de  la  audiencia  del  territorio  , con  la 
prevención  de  que  si  no  lo  hace  se  le  nombrarán 
de  oficio. 

17.  Seguidamente  se  remitirá  la  causa  al  tri- 
bunal superior;  y si  no  se  hubieren  hecho  los 
nombramientos  de  procurador  ni  abogado,  se 
realizarán  desde  luego  de  oficio. 

18.  La  causa  pasará  al  fiscal  y al  defensor  á 
cada  uno  por  tres  dias,  y solo  para  el  objeto  de 
instruirse. 

19.  Devuelta  por  el  defensor,  se  pasará  al 
relator,  y se  citará  para  la  vista. 

20.  Hecha  relación  en  el  acto  de  la  vista , se 
informará  de  palabra  por  el  ministerio  fiscal  y 
por  el  defensor,  y sin  mas  trámites  se  pronun- 
ciará sentencia. 

. 21.  Para  que  haya  sentencia  bastarán  dos  vo- 
tos conformes  de  tres  magistrados  si  fuere  con- 
firmatoria; siendo  revocatoria,  se  necesitan  tres 
votos  conformes  de  magistrados  que  constituyan 
mayoría. 

22.  La  sentencia  de  vista  en  todo  caso  será 
ejecutoria. 

23.  Dictada  la  sentencia  condenatoria  y tras- 
curridos veinte  dias  desde  su  notificación  sin 
haberse  dado  la  fianza  de  que  trata  el  art.  7 , se 
pondrá  al  vago  á disposición  del  gefe  político 
respectivo  para  que  sea  conducido  á su  destino, 
sin  perjuicio  de  que  pueda  presentar  la  fianza 
mas  adelante  si  la  encontrare. 

24.  Los  comprendidos  en  el  art.  5 serán 
procesados  con  arreglo  á los  trámites  de  las 
leyes  comunes  desde  que  contra  ellos  aparezca 
suficiente  causa. 

25.  Si  el  vago  fuere  destinado  á corrección, 
eslinguido  el  tiempo  de  su  destino  quedará  so- 
metido á la  vigilancia  de  la  autoridad  por  un 
plazo  igual  al  tiempo  que  hubiere  durado  la  cor- 
rección. 

I>or  tanto  mandamos  á todos  los  tribunales, 
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justicias,  gefes,  gobernadores  y demas  autori- 
dades, asi  civiles  como  militares  y eclesiásticas, 
de  cualquiera  clase  y dignidad , que  guarden  y 
hagan  guardar , cumplir  y ejecutar  la  presente 
ley  en  todas  sus  parles.  Palacio  á 9 de  mayo  de 
1845.  TO  LA.  REINA.  — Está  rubricado  de  la 
real  mano.*  El  ministro  de  gracia  y justicia, 
Luis  Mayans.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  trascribo  á V.  S. 
para  su  conocimiento , el  de  esc  tribunal  y efec- 
tos consiguientes  para  su  circulación  en  ese 
territorio.  Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 
Madrid  20  de  junio  de  1845.  — Mayans.  —Señor 
regente  de  la  audiencia  de.... » 

Circular  al  ministerio  fiscal  de  igual  fecUa  20 
de  junio  de  45. 

«Sancionada  por  S.  M.  la  ley  de  vagos,  ne- 
cesario es  que  los  agentes  de  la  administración 
y los  del  ministerio  fiscal  trabajen  celosamente 
y de  consuno,  para  que  teniendo  puntual  ejecu- 
ción, se  consigan  los  útiles  resultados  que  el 
gobierno  de  S,  M.  y las  cortes  se  propusieron 
al  formarla.  Organizado  ya  con  regularidad  el 
importante  servicio  de  la  protección  y seguri- 
dad pública , y planteado  con  notables  mejoras 
el  ministerio  fiscal , es  ya  llegado  el  caso  de  dar 
acción  y rápido  movimiento  á la  policía  judicial, 
que  aunque  consignada  en  alguna  de  nuestras 
leyes,  no  ha  tenido  hasta  ahora  la  aplicación 
que  exige  la  buena  administración  de  justicia.  El 
cumplimiento  de  la  ley  de  vagos  reclama  acaso 
mas  que  el  de  ninguna  otra  la  acción  saludable 
y activa  de  los  agentes  de  la  administración; 
pero  á fin  de  que  esta  acción  sea  mas  eficaz , y 
produzca  resultados  ventajosos  al  bien  público, 
es  preciso  que  obren  en  armonía  desde  el  fiscal 
del  tribunal  supremo  hasta  el  último  agente  de 
la  policía  judicial.  Con  este  objeto  se  ha  servido 
S.  M.  disponer  que  se  observen  las  reglas  si  - 
guientes : 

1,*  El  ministerio  fiscal  procurará  adquirir  los 
datos  que  puedan  contribuir  á la  formación  de 
las  sumarias  de  que  trata  el  art.  9 de  dicha  ley, 
ya  por  medio  de  los  gefes  políticos,  alcaldes, 
comisarios,  celadores  de  seguridad  pública  y 
demás  agentesde  la  administración  en  este  ramo, 
ya  por  noticias  de  personas  privadas  fidedignas, 

()  ya  promoviendo  ante  la  autoridad  jiidit  ial 

competente  las  indagaciones  «porliinas. 

■JJ 
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2.  P.-,ra  adquirir  estos  dalos,  ó presentar 
formal  denuncia  en  su  caso , tendrá  el  ministerio 
fiscal  muy  presente,  y lo  mismo  las  autoridades 
V aftenies  de  administración  cuando  instruyan 
las  sumarias  con  arreglo  al  art.  9 , todo  lo  que. 
establece  la  ley  acerca  de  la  calificación  j clasi- 
ficación de  los  vagos  en  el  tít.  1 de  la  misma, 
cuidando  mucho  de  que  se  indaguen  y averigüen, 
y se  hagan  constar  por  medio  de  datos  seguros 
lodos  los  hechos  y cualidades  por  donde  puedan 
calificarse  bien  las  circunstancias  del  reputado 
por  vago,  procurando  en  estas  investigaciones 
rechazar  todo  espíritu  de  partido , y tener  en 
cuenta  las  parcialidades  y bandos  agenos  á la 
política  que  frecuentemente  se  agitan  en  los 
pueblos  por  intereses  locales,  y hasta  los  odios 
personales,  mas  comunes  que  en  otras  parles  en 
las  poblaciones  pequeñas. 

3.'  En  los  procedimientos  sumarios , tanto  el 
ministerio  fiscal  como  las  autoridades  judiciales 
y administrativas  y los  comisarios  de  protección, 
cuidarán  de  respetar  escrupulosamente  la  segu- 
ridad individual,  no  procediendo  á la  prisión  ó 
arresto  de  ninguna  persona  sino  en  los  casos  en 
que  baya  fundado  motivo , con  arreglo  á las  le- 
yes , para  privarle  de  su  libertad. 

/i.“  Para  la  ejecución  de  las  reglas  anteriores, 
el  ministerio  fiscal  estará  en  activa  correspon- 
dencia, ya  por  escrito,  ya  de  palabra  , si  fuere 
necesario,  con  las  autoridades  y agentes  de  ad- 
ministración, y COI!  los  gefes  naturales  ó acci- 
dentales de  los 'respectivos  destacamentos  de  la 
guardia  civil,  impartiendo  en  caso  preciso  el 
ausilio  de  esta  fuerza  en  los  términos  que  pre- 
viene su  reglamento  especial. 

.5.*  Los  fiscales  de  las  audiencias  cuidarán  de 
que  las  fianzas  de  que  tratan  los  arts.  7 y 23  de 
la  ley  sean  efectivas  y no  simuladas,  y de  que 
ofrezcan  por  lo  tanto  toda  la  seguridad  necesa- 
ria; y en  el  caso  de  no  conseguirse  el  objeto  que 
Be  espresa  en  dicho  art.  7 , exigirán  que  el  pro- 
cesado sea  destinado  á corrección  con  arreglo 
a la  sentencia  ejecutoriada. 

6.*  El  ministerio  fiscal  cuidará  igualmente  de 
que  estingnido  el  tiempo  dcl  destino  de  cada 
vago , aplicado  á corrección , sea  efectivamente 
vigilado  por  la  autoridad , como  se  previene  en 
el  art.  25  de  la  ley , para  lo  cual  hará  las  escita- 
cíones  y reclamaciones  necesarias  á los  respec- 
tivos geíes,  agentes  ó subalternos  de  protección 
y seguridad  pública , procurando  que  esta  vigi- 
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lancia  sea  eficaz  y positiva  basta  que  se  cumpla 
el  término  que  en  el  mismo  art.  25  se  señala 

7.“  Los  fiscales  de  las  audiencias  llevarán  un 
estado  en  que  espresen  lodos  los  procedimientos 
de  este  género , clase  y circunstancias  de  los 
procesados,  corrección  impuesta  y fianza  que 
liubiercn  prestado  estos,  para  poder  suminis- 
trar al  gobierno  de  S.  M.  todos  los  datos  esta- 
dísticos y noticias  que  se  les  pidan  sobre  esta 
materia. 

Lo  que  de  real  orden  digo  á V.  S.  para  su  co- 
nocimiento y puntal  ejecución.» 

VAINILLA.  — La  produce  un  vejuco,  que 
medra  y se  nutre  de  los  árboles  jugosos,  á que 
se  adhiere , en  las  tierras  calientes  de  la  juris- 
dicción de  Misanlla  (provincia  de  Veracruz), 
y pueblos  inmediatos,  cosechándose  también 
muy  sobresaliente  en  Teutila  de  Oaxaca.En  me- 
morias de  su  cultivo  y de  otros  ramos,  que  es- 
cribiadon  J.  M.  Quiros  en  12  de  enero  de  1807 
y 18  de  abril  de  1809,  dice:  que  en  la  opinión 
común  de  cosecheros  habría  un  siglo  que  empe- 
zó á beneficiarse  y conocerse  en  ambos  mundos 
tan  esquisito  aromático,  cuya  cosecha  aun  no 
pasaba  de  600  á 1.000  millares  la  vainilla  fina,  y 
de  200  á300  la  ordinaria,  graduando  el  valor  de 
1.500  millares  en  80.000  ps.-  El  real  proyecto 
de  5 de  abril  de  1720  lo  incluye  en  su  arancel 
de  derechos:  V.  tom.  2,  fág.  254,  y la  voz 
GRANA. 

VALANZARIOS.-V.  leyes  20,  tít.  23,  lib.  4 
de  casas  de  MONEDA;  59,  lit.  4,  lib.  8 de  minis- 
tros de  UACIBNDA;  y 29  y 30,  tít.  10,  lib.  8 de 
QUINTOS  REALES. 

VASIJAS  de  cobre.  — Con  cédula  de  6 de 
abril  de  1802  se  remitió  á los  vireyes  un  ejem- 
plar dcl  reglamento  publicado  para  la  Península 
con  el  objeto  de  ocurrir  á los  perjuicios , que 
causan  á la  salud  pública  las  vasijas  de  cobre, 
plomo  y otras. 

VECINDAD.— Cómo  se  gane:  V.  ESTRANGE- 
ROS:  rijos:  naturaleza. 

VEEDORES,  oficiales  reales.  — Reformados 
por  la  ley  38,  tit.  4,  lib.  8. 

VENDUTAS.— 5«  arreglo  en  la  Habana  fue 
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ía  materia  de  un  larga  antiguo  espediente,  ter- 
minado por  la  superintendencia  delegada  con  la 
adopción  del  siguiente  dictamen  de  su  asesor, 
que  reasume  todos  los  antecedentes  ,y  el  regla^ 
mentó  dictado  en  consecuencia. 

Dictamen  del  asesor  en  el  espediente  de  ven- 
dutas. 

«Excmo.  Sr.  — El  proyecto  agitado  desde 
junio  de  1799,  sobre  establecer  y arreglar  de- 
bidamente en  esta  ciudad  dos  vendutas  ó al- 
monedas mercantiles,  encontró  al  principio  sus 
dudas  y dificultades  acerca  de  la  conveniencia 
pública  que  ofreciesen,  y discutido  el  pensa- 
miento en  pro  y contra  con  reflexiva  deten- 
ción en  el  espediente  que  se  tiene  á la  vista 
creado  por  la  juuta  de  gobierno  del  real  con- 
sulado, hubo  al  cabo  de  admitirse  bajo  las  re- 
glas que  prescribió  el  señor  don  Francisco 
Arango,  que  entonces  servia  la  sindicatura,  en 
díctánien  de  29  de  julio  de  1801,  recayendo 
acuerdo  de  conformidad  en  la  propia  fecha:  y 
por  lo  que  respecta  al  punto  de  la  alcabala,  que 
lia  sido  el  grave  inconveniente,  con  que  se  ha 
tropezado  siempre , se  esplicaba  así  el  señor 
Arango.  «Que  si  se  hubiere  de  pagar  alcabala  de 
» los  efectos  comerciables,  que  se  vendiesen  en 
” remate,  no  era  posible  que  se  sostuviesen  tales 
» establecimientos;  su  objeto  es  aumentar  la  cir- 
» culacion  délas  efectos,  que  habían  de  ven- 
»derseeu  los  almacenes,  y ninguna  razón  puede 
» darse  para  cobrar  en  la  venduta  lo  que  no  se 
» exige  en  aquellos.  Mas  este  es  punto,  que  por 
» separado  se  debe  tratar  con  la  intendencia  ge- 
» neral ; y me  persuado  , que  examinado  á bue- 
» na  luz  no  se  podrá  empeñar  en  una  esacci  on 
» que  es  contra  articulo  espreso  del  reglamento 
» de  alcabalas.»  Sobre  cuyo  particular  abrazado 
en  el  acuerdo  resolvió  la  junta,  que  siendo  cor- 
riente el  pago  de  alcabala  en  remates  judiciales 
de  lincas , esclavos  y embarcaciones,  no  lo  era 
en  órden  á géneros  y efectos , lo  cual  se  tratase 
por  separado  ante  la  intendencia.» 

«En  consecuencia  de  todo  y con  lo  que  con- 
sulto el  asesor  general  del  superior  gobierno 
en  10  de  diciembre  de  aquel  año  se  espidióla 
aprobación  del  establecimiento  de  dos  vendutas 
con  alguna  limitación  en  el  tiempo  y las  condi- 
ciones siguientes.  Que  se  sacasen  á pública  subas- 
ta; que  cada  uno  de  los  rematadores  diese  fianza 
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hipotecaria  de  10.000  ps.:  que  se  le  asignase 
el  5 por  too  de  comisión  de  los  caldos  estran- 
gerosy  el  4 */i  de  los  demas  efectos,  y siendo 
nacionales , 4 Va  y 4 respectivamente , 2 por  100 
de  fíncas,  esclavos,  alhajas,  muebles  y semovien- 
tes que  se  vendiesen  por  elección  de  sus  dueños, 
y t /a,  si  en  virtud  de  decreto  judicial;  y 1 por 
100  sobre  los  artículos  pertenecientes  al  Rey  ó 
al  público  que  se  mandasen  á la  venduta  por  los 
ministros  de  los  diversos  ramos : que  del  pro- 
ducto total  de  la  comisión  se  aplicase  20  por  100 
á favor  de  las  obras  públicas  y piadosas:  que  se 
redactase  un  reglamento  por  la  junta  consular 
con  vista  de  los  acumulados:  y que  se  diera  cuen- 
ta para  obtener  la  real  aprobación  de  un  esta- 
blecimiento, que  no  se  oponía  á nuestras  leyes 
y prácticas,  y se  calificaba  por  útil  y beneficio- 
so, quedando  los  rematadores  sujetos  á las  re- 
sultas.» 

«Esta  determinación  del  gobierno  no  se  co- 
municó hasta  el  14  de  junio  de  1805,  que  se  cre- 
yó tiempo  oportuno , y en  su  ejecución  se  formó 
el  prevenido  reglamento,  que  es  el  que  corre 
por  cabeza  del  espediente  núm.  679  lib.  5,  y se 
procedió  al  nombramiento  de  los  dos  venduteros, 
sin  sujetarlos  á la  propuesta  calidad  de  subasta, 
por  haber  informado  dicha  junta,  que  por  de 
pronto  no  convenia  en  razón  de  ser  un  ensayo 
el  de  que  se  trataba , de  lo  incierto  de  su  éxito  y 
rendimiento,  como  por  estar  pendiente  la  real 
aprobación,  é importar  mucho,  se  dirigiese  el 
establecimiento  por  personas  de  probidad  y de 
entera  satisfacción  del  gobierno  » 

«A  la  intendencia  no  se  dió  conocimiento  de 
nada  hasta  el  4 de  octubre  del  propio  año  de  1805, 
y encontrándose  entonces  con  l.i  prevención  del 
art.  15  del  reglamento , reducido  en  sustancia  á 
declarar  exentos  del  derecho  de  alcabala  los  efec- 
tos y géneros  de  ultramar,  que  se  despachasen  en 
la  venduta , porque  ya  lo  habían  pagado  á su  in  ■ 
troduccion,  y no  lo  adeudaban  las  ulteriores 
ventasen  virtud  del  art.  4 del  antiguo  alcabala- 
! torio  de  25  de  setiembre  de  1764,  se  hizo  formal 
vindicación  de  las  ofendidas  regalías  del  ramo 
en  no  haber  concurrido  á la  aprobación  del  pro- 
yecto , se  demostró  la  equivocación  , con  que  se 
interpretaba  ese  art.  4 , en  informes  muy  lumi- 
nosos quceslendieron  los  administradores  gene- 
rales , fiscal  y asesor  de  real  hacienda , y quedó 
resuelto  de  acuerdo  con  la  junta  superior  direc- 
tiva , que  se  reclamase  así  el  desaire  inferido  .á 
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las  facultades  de  la  intendencia , como  la  iocom- 
petencia  para  la  propuesta  declaratoria  y daño 
que  irrogaba,  cuando  por  el  art.  17  de  dicho  al- 
cabalatorio  se  estableció  el  adeudo  d»  la  venta 
de  bienes  r idees  muebles  y semovientes  de  frutos 
¿ñeros  y efectos , que  se  haga  por  almoneda  ó 
pregón , bien  sea  para  pagar  acreedores,  ó por- 
que sus  dueños  los  venden  por  su  voluntad;  y al 
intento  se  dirigieron  y reiteraron  los  mas  enér- 
gicos oficios  al  gobierno.» 

« Entre  tanto,  sin  contestarse  satisfactoriamen- 
te continuaban  las  vendutas,  y no  variaban  sus 
reglas  en  la  parte  que  se  estimó  perjudicial  á los 
derechos  de  S.  M.  y repetidas  las  instancias  de 
las  oficinas,  hubo  por  fin  de  responder  la  auto- 
ridad gubernativa  en  6 de  abril  de  1815,  dejando 
espedita  la  de  real  hacienda  para  disponer  lo 
conveniente  sobre  el  cobro  de  alcabala  de  esta 
clase  de  almonedas,  pues  que  renovadas  por  el 
pasado  ayuntamiento  constitucional,  que  las  cre- 
yó de  su  resorte,  no  pudo  ser  el  ánimo  (así  lo 
insinúa  el  oficio),  oponerse  al  cobro  del  real  de- 
recho que  se  adeudaba  «y  solo  sí  facilitar  el  pron- 
>■  lo  despacho  de  los  efectos  que  antes  se  nom- 
» braban  quemazones  con  menos  perjuicio  de  los 
» interesados  y del  Rey,  evitar  las  usuras  de  los 
» que  recibían  alhajas  á empeños,  y facilitar  mas 
» estas  ventas  públicas  á beneficio  de  los  reales 
«intereses.»  Con  lo  cual  en  junta  superior  di- 
rectiva de  9 de  mayo  de  181.5 , se  adoptó  el  me- 
dio propuesto  por  el  fiscal  de  que  para  ocurrir 
á los  embarazos,  que  se  oponían  á la  recaudación 
de  la  alcabala,  se  nombrase  un  interventor  idó- 
neo para  cada  venduta  con  asignación  á su  costa 
de  un  proporcionado  sueldo,  que  se  ajustarla  con 
los  almoncderos,  concurriendo  ai  efecto  á la  pre- 
sencia del  señor  intendente  con  asistencia  del 
administrador  general , y acordándose  un  regla- 
mento provisional  con  espresa  declaratoria , de 
que  la  csaccion  se  entienda  de  todo  cuanto  se 
vendiese  sin  distinción  alguna,  deduciéndose  por 
la  relación  jurada  de  los  efectos  rematados , que 
debería  presentar  el  vendutero  á la  real  aduana 
acompañada  de  su  libro  de  asientos  para  la  de- 
bida confrontación.» 

Sin  embargo  de  tan  terminante  prevención, 
que  fué  dos  veces  notificada  , no  consta , se  la 
prestase  su  cumplimiento , y se  quedaron  las  co- 
sas en  ese  estado  hasta  setiembre  de  1825  , que 
deseando  saber  la  fiscalía,  si  había  descendido 
cu  el  asunto  la  impetrada  resolución  de  S.  M.  se 
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agregó  por  secretaría  la  real  órden  de  30  de  di- 
ciembre de  1815  aprobatoria  de  las  vendutas  por 
ahora , y de  que  el  administrador  general  pro- 
cediese con  toda  eficacia  á la  liquidación  de  lo 
que  por  derechos  de  alcabala  han  debido  pagar 
los  venduteros , haciéndose  esta  operación  por 
sus  mismos  libros  de  ventas , que  la  presentarán 
sin  escusa , y que  descontándoles  lo  que  hayan 
pagado,  haga  efectivo  el  alcance  en  cajas  reales, 
repitiendo  para  ello  contra  los  mismos  vendute- 
ros ó sus  fiadores.  Y formado  para  su  debida 
ejecución  el  espediente  núm.  242  cuaderno  1 de 
reales  órdenes,  el  administrador  general  de  ren- 
tas marítimas  ea  informes  de  17  de.  julio  y 20  de 
octubre  de  1827,  discurre  muy  bien  sobre  los 
graves  inconvenientes  que  tocaba  después  de 
tanto  tiempo,  para  haberse  de  realizar  la  preve- 
nida liquidación  y entero  de  alcabalas  por  lo  pa- 
sado, y eran  á la  verdad  muy  sensibles  á su  celo 
cuaudo  se  trataba  de  llenar  una  disposición  del 
Rey  nuestro  señor.  Y siendo  así  que  sus  obser- 
vaciones son  muy  sólidas  y convincentes  en  cuan- 
to á lo  difícil  que  contemplaba  tal  recaudación, 
el  asesor  no  puede  menos  de  reproducirlas  por 
su  parte,  sin  perjuicio  del  término  conciliatoric, 
que  puede  tomarse  para  lo  sucesivo , y en  que 
concluirá,  luego  que  acabe  de  hacerse  cargo  de 
estos  antecedentes , sobre  que  ha  de  fundar  su 
juicio,  salvando  el  mas  acertado  de  V.  E.  y junta 
superior.» 

«A  vuelta  de  estas  demoras  y dificultades,  que 
obstruían  el  justo  sancionado  reintegro  de  la 
real  hacienda  cu  sus  derechos,  graduando  la 
municipalidad  atribución  suya  la  inspección  de 
vendutas  públicas  de  esta  plaza,  y aun  objeto  de 
arbitrios  para  aumentar  sus  fondos  de  propios, 
en  tal  concepto  redactó  un  nuevo  reglamento,  su- 
jetando el  establecimiento  á la  vigilancia  de  un 
inspector  que  nombraría,  con  cuya  intervención 
se  recaudase  una  quinta  parle  para  dichos  pro- 
pios del  tanto  por  ciento,  que  devengase  el  ven- 
dutero por  su  trabajo , y elevado  á la  soberana 
comprensión  tuvo  á bien  mandar  S.  M.  por  real 
órden  de  i5  de  julio  de  1828,  espedida  por  ha- 
cienda , que  mediante  no  haberse  Oido  como  de- 
bía al  consulado  en  que  tuvo  su  origen  el  es- 
pediente , ni  á la  superintendencia  general  de 
real  hacienda,  á fin  de  combinar  el  reglamento 
en  términos  que  no  se  perjudicase  al  comercio 
ni  á los  reales  intereses,  se  devolviese  para  que 
con  audiencia  de  las  mismas  dos  autoridades  se 
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procediera  á rectificarlo  ó aprobarlo , poniéfi- 
dolo  en  ejecución , y dando  cuenta. 

En  su  obedecimiento  ha  informado  ya  el  real 
consulado , y organizado  un  reglamento  com- 
puesto de  23  artículos  y acompañándolo  al  es- 
celcnlisirao  señor  gobernador  y capitaa general 
lomismoque  á V.  E.  con  oficio  de  3 de  octubre 
último  propone;  primero,  su  revisión  periódica 
á fin  de  introducir  en  él  las  alteraciones  que 
aconseje  la  esperiencia  en  lo  sucesivo,,  segundo, 
la  adopción  de  la  idea  de  vendutas  ambulantes 
en  sos  casos  por  su  conocida  utilidad,  y que  se 
hallaban  ya  en  práctica  en  la  plaza  ; y tercero, 
la  recomendación  para  que  no  se  sujete  á dere- 
cho de  alcabala  los  efectos  que  ya  la  pagaron  á 
su  introducion,  y no  la  adeudarían  en  su  cspendio 
privado,  porque  seria  opuesto  al  citado  art.  4 del 
antiguo  alcabalatorio , y porque  tratándose  de 
aumentar  el  movimiento,  y actividad  que  cons- 
tituye la  vida  y esencia  del  comercio,  la  csaccion 
de  aquel  derecho  seria  lo  mismo  que  dar  por  el 
pie  á estos  establecimientos,  que  se  quieren  re- 
gularizar, supuesto  que  en  la  mayor  parte  de 
los  negocios  el  importe  de  la  alcabala  ademas 
de  los  trámites  embarazosos  que  habrían  de  es- 
tablecerse para  asegurar  la  recaudación , ab- 
sorveria  la  utilidad  que  pudiera  grangearse  por 
medio  de  la  venduta,  y vendria  á frustrarse  el 
objeto  de  la  empresa.  Sobre  todo  ello  pasa  el 
asesor  áestender  las  observaciones  que  le  ocur- 
ren, hijas  de  un  buen  celo,  aunque  desconfié  del 
acierto,  hablando  de  una  materia  nueva,  y que 
ha  marchado  envuelta  en  la  multitud  de  trámi- 
tes é inconvenientes  que  presenta  su  complica- 
do voluminoso  espediente,  no  concluido  en 
treinta  años. 

Que  el  reglamento  quede  sujeto  á periódicas 
reformas,  y que  las  vendutas  puedan  en  ciertos 
casos  convertirse  en  ambulantes,  nO  ofrece  di- 
ficultad alguna,  y merece  desde  luego  la  supe- 
rior aprobación.  También  son  atendibles  las  ra- 
zones, en  que  descansa  la  pretendida  exención 
de  alcabala  de  los  efectos  que  se  mencionan,  y 
el  asesor  las  abraza  conforme  como  lo  está  en  la 
esencia  de  lo  que  desea  el  real  consulado,  mas 
no  en  el  principal  fundamento  que  trae  por  apo- 
yo de  su  solicitud. 

Es  inconcuso,  fuera  de  toda  duda,  y asi  corre 
declarado  con  repetición  , que  cuanto  se  vende 
en  almonedas  ó por  públicos  pregones  adeuda 
alcabala  sin  distinción  conforme  al  tenor  del  an- 
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tiguo  como  del  nuevo  alcabalatorio;  á esta  re- 
gla mientras  no  se  altere,  deben  atenerse  las 
reales  oficinas,  y llenan  su  obligación  en  recla- 
mar su  observancia;  y aunque  se  alegue  la  ra- 
zón como  por  via  de  identidad , de  que  esos 
mismos  efectos  si,  se  venden  en  las  tiendas,  no 
causan  el  derecho , á eso  se  responde  con  la  ob- 
via de  que  la  diferencia  consiste  que  S.  M.  en 
este  último  caso  los  ha  querido  eximir,  y no  así 
en  el  primero  seguramente  por  la  mayor  solem- 
nidad de  que  va  acompañada  la  venta  por  pre- 
gones, y su  semejanza  en  las  formas  con  las  de 
remates  judiciales. 

Pero  ello  es  cierto  y positivo,  al  menos  así  lo 
entiende  el  asesor  en  consonancia  con  los  prin- 
cipios del  real  consulado,  que  si  esta  csaccion 
se  plantease  con  el  rigor  y formalidad  que  pro- 
pone la  administración  general  terrestre,  seria 
lo  mismo  que  destruir  el  proyecto  de  vendutas, 
y dejar  sin  efecto  sus  recomendadas  utilidades 
en  favor  del  público  y comercio.  Debe  pues 
pensarse  en  el  mejor  término  de  conciliarias  de 
una  manera,  que  queden  atendidos  simultánea- 
mente los  reales  intereses,  según  es  debido  y 
exige  el  puntual  cumplimiento  de  las  soberanas 
disposiciones  comunicadas  en  este  negocio , y 
para  su  logro  viene  perfectamente  el  arbitrio, 
que  desde  un  principio  ocurrió  al  gobierno, 
aunque  suspendiéndolo  por  de  pronto,  de  que 
subastándose  cada  venduta  para  su  remate  en 
el  mejor  postor,  á quien  asistan  las  calidades 
requeridas,  y se  obligue  á fianzas  y demas  con- 
diciones del  reglamento,  sea  un  medio  á propó- 
sito de  indemnización  para  el  erario  de  lo  que 
deja  de  percibir  por  lo  respectivo  á las  ventas 
de  efectos  de  importación , que  se  verifiquen  en 
tales  almonedas  mercantiles.  Llevado  á efecto, 
disponiéndose  los  remates  por  dos  años  como 
los  de  provisión  de  víveres,  y cualquiera  otro 
de  los  ramos  que  se  arriendan  por  la  real  ha- 
cienda , parece  que  ó la  vez  de  subsanarse  su 
perjuicio  , se  atienden  los  intereses  dcl  comer- 
cio en  conformidad  de  las  benéficas  intencio- 
nes espresamentc  declaradas  en  la  real  órden 
de  15  de  julio  de  1828. 

En  este  pensamiento  se  hallan  conformes  to- 
das las  oficinas , que  hablaron  en  el  espediente 
número  170  cuaderno  26  de  cajas  á consecuen- 
cia de  la  solicitud  establecida  por  don  Jnaii  Bau- 
tista Icard,  para  que  se  le  nombrase  veiidulero.  y 
que  cedería  la  cuarta  (lartc  de  utilidad  a bencti- 
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ciodel  erario,  conviniendo  en  que  podria  eri-  I 
«irse  amanera  de  oficio  vendible,  y como  si  fuese 

un  ramo  parecido  al  de  remate  de  gallos,  que  se 
celebra  siempre  por  dos  años,  y para  mas  fuerza 
de  la  idea  tenemos  adelantada  la  ventaja,  de  que 
consultándose  por  V.  E.  las  luces  y práctica  de 
los  señores  de  la  junta  consular  sobre  el  nece- 
sario arreglo  de  este  negociado , y oido  informe 
de  una  comisión,  lo  incluyó  á V.  E.  en  su  oficio 
<l(;  contestación  de  14  de  mayo  último,  contrai- 
do entre  otros  particulares,  á fundar  la  conve- 
niencia de  rematar  el  oficio  de  vendutero  en  el 
mejor  postor  bajo  las  debidas  seguridades,  poi 
que  de  este  modo  podrian  exigirse  garantías 
bastantes  á la  contención  de  abusos  de  confianza, 
y para  indemnizar  á los  que  fuesen  perjudica- 
dos con  la  negligencia  ó mala  gestión  del  ven- 
dutero, y por  la  utilidad  que  redundaría  al  erario 
de  adquirirse  dicho  encargo  á titulo  oneroso. 

«Este  provecho  pues,  puede  considerarse 
como  un  buen  cambio  de  la  alcabala,  de  que  so- 
licita el  real  consulado  se  exima  á los  efectos 
comerciables  cnagenados  en  la  venduta,  y com- 
binarse asi  el  beneficio  del  país  y de  su  abatido 
comercio  con  los  derechos  de  la  hacienda,  al 
menos  provisionalmente  mientras  S.  M.  se  dig- 
na ordenar  otra  cosa.  Y si  mereciese  la  aproba- 
ción de  V.  E.  semejante  temperamento,  podrian 
en  ese  concepto  examinarse  los  artículos  del  re- 
glamento que  acompañó  el  real  consulado  , y 
rectificarse  del  modo  conveniente.» 

Por  de  contado  debe  variarse  el  art.  3,  con 
estas  ó iguales  espresiones.  «El  oficio  de  ven- 
" datero  se  adquirirá  por  remate  que  se  celebre 
» á favor  de  la  real  hacienda  por  el  tiempo  dc- 
" terminado  que  se  acostumbra  para  otros  ra- 
» inos  de  los  que  se  subastan  y arriendan  en  junta 
" de  almonedas,  admitiéndose  en  la  concurrcii- 
--  cia  de  postores  solo  al  que  llene  las  calidades 
» requeridas  de  fianza  competente  y demas  de 
’’  reglamento,  y cumplidas  se  espedirá  por  la 
■■  superintendencia  general  subdelegada  el  ti- 
’>  lulo,  con  que  ha  de  presentarse  el  rematador 
’’  al  ejercicio  de  su  encargo,  participándose  al 

«superior  gobierno,  para  el  irapartimicnto  de 
•>  sus  ausilios.» 

«El  art.  18,  supuestas  las  observaciones  que 
quedan  recomendadas  á la  luz  de  lo  prescrito 
por  los  arts.  4 y 17  del  antiguo  alcabalatorio  de 
de  1764,  y por  el  26  del  nuevo  recien  aprobado 
en  real  órdeii  de  8 de  setiembre  ultimo  acerca 
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de  no  ser  dudable  , que  cuanto  se  vende  por 
pregón  adeuda  alcabala , se  puede  redactar  en 
el  orden  siguiente.  ■■  Respecto  á que  la  exención 
>•  lie  alcabala , que  declaraba  el  art.  4 del  anti- 
» guo  alcabalatorio  de  las  ventas  trueques  y ne- 
•>  gocios  de  efectos  comerciables,  que  ya  habían 
» satisfecho  el  derecho  á su  introducción  , no 
» cabe  en  el  caso  de  almonedas  mercantiles,  por 
» resistirlo  el  tenor  del  art.  17  dél  mismo  alca- 
» balatorio,y  el  26 del  nuevo;  para  conciliar  el 
» bien  y alivio  del  comercio  con  el  interes  de  la 
•>  real  hacienda  , se  ha  dispuesto  provisional- 
» mente  por  la  superintendencia  subdelegada  de 
» ella  á reserva  de  la  determinación  soberana  la 
» adopción  del  propuesto  temperamento  de  su- 
» bastarse  las  vendutas  en  beneficio  del  erario, 
» como  un  equivalente  de  la  alcabala  que  deja  de 
» percibir  de  dichos  efectos  vendidos  en  almo- 
" neda  mercantil.  Para  la  deducción  y seguridad 
» de  la  que  adeudau  por  el  alcabalatorio  los  de- 
» mas  sujetos  á la  esaccion  así  como  de  semo- 
» vientes,  esclavos  y fincas,  concurrirá  á los  ac- 
» tos  un  empleado  de  rentas  para  intervenirlos 
» y firmarlos  , siendo  obligación  del  vendu- 
>•  tero  ponerle  para  ellode  manifiesto  los  libros, 
» responder  del  importe  del  derecho  que  reten- 
» drá  en  su  poder  para  su  entrega , y ocurrir  á 
» la  administración  general  terrestre  á realizarla 
>»  al  menos  dos  ocasiones  cada  mes  con  nota  que 
» lleve  espresiva  del  valor  de  lo  vendido,  refe- 
» rente  á los  folios  de  sus  asientos,  intervenida 
» del  empleado  de  la  real  hacienda. » 

"Es  consiguiente  á lo  anterior  la  supresión  de 
los  arts.  20  y 23,  en  cuyo  lugar  se  sustituyan, 
uno  preventivo  de  los  anuncios  que  deben  anti- 
ciparse por  los  periódicos  de  los  efectos  y 
mercancías  que  van  á rematarse  tal  dia  y hora, 
y otro  para  la  designación  de  que  abra  venduta 
por  lo  meuos  tres  veces  cada  semana,  alternan- 
do en  los  dias  la  una  con  la  otra,  si  arabas  a la 
vez  no  pudiesen  estar  abiertas  y en  ejercicio.  Y 
cuanto  á las  maltas  que  se  impongan,  se  esplica 
rá,  que  habrán  de  exigirse  y aplicarse  con  ar- 
reglo á las  leyes  del  reino , la  mitad  para  penas 
de  cámara  y gastos  de  justicia,  y la  otra  mitad 
sea  la  que  se  destine  á establecimientos  pia 
dosos. » 

«Con  tales  modificaciones,  ó las  que  acuerde 
V.  E.  en  junta  superior , podrá  correr  desde 
luego  , publicarse  y ejecutarse  el  reglamento, 
dándose  cuenta  á S.  M.,  captada  antes  la  aiiuen 
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cia  del  gobierno , como  la  autoridad  encargada 
del  cumplimiento  de  la  citada  real  orden  de  julio 
de  1828;  bien  que  ha  de  considerarse,  que  ha- 
biendo sido  su  espedicion  anterior  á la  promul- 
gación del  código  del  comercio,  si  este  llega 
aquí  á ponerse  en  planta  á consecuencia  del  es- 
pediente que  sobre  ello  se  instruye,  todos  los 
establecimientos  y dependencias  que  de  cual- 
quier modo  digan  relación  con  los  intereses  del 
como  con  los  de  la  real  hacienda,  quc" 
dan  por  el  propio  código  sujetos  inmediatamen- 
te á la  autoridad  económica  y protectiva  de  cada 
intendencia  en  su  provincia,  y con  mayor  razón 
á la  superior  del  superintendente  general  sub- 
delegado, — Habana  y enero  20  de  de  1831.— 
Zamora. » 

Reglamento  para  gobierno  de  las  vendutas  pú- 
blicas que  aprobó  la  junta  superior  directiva 

en  acuerdo  de  il  de  marzo  de  183 i. 

Art.  1."  Habrá  dos  vendutas  públicas,  fuera 
de  la  establecida  por  la  administración  general 
de  rentas  marítimas  para  la  venta  de  efectos  ave- 
riados y demas  que  ocurren  en  aquella  oñeina, 
cuyo  número  se  considera  suficiente  por  ahora 
á reserva  de  aumentarlo  mas  adelante  si  las  cir- 
cunstancias lo  exigiesen. 

2."  Estas  vendutas  serán  permanentes  en  loca! 
fijo,  y podrán  también  en  ciertos  casos  conver- 
tirse en  ambulantes,  en  ellas  se  podrán  vender 
y rematar  toda  clase  de  artículos  de  importación 
y esportacion,  sean  nacionales  ó estrangeros, 
así  como  también  embarcaciones,  fincas  urbanas 
y rurales,  esclavos,  alhajas  y muebles  del  servi- 
cio doméstico  , animales  de  todas  especies , y 
carruages. 

.3."  El  oficio  de  vendutero  se  adquirirá  por  re- 
mate, que  se  celebre  á favor  de  la  real  hacienda 
por  el  tiempo  determinado,  que  se  acostumbra 
para  otros  ramos  de  los  que  se  subastan  y arrien- 
dan en  junta  de  almonedas,  admitiéndose  en  la 
concurrencia  de  postores  solo  al  que  llene  las 
calidades  requeridas  de  fianza  competente  y de- 
más de  reglamento , y cumplidas  se  espedirá  por 
la  superiiilendcncia  general  subdelegada  el  ti- 
tulo , con  que  ha  de  presentarse  el  rematador  al 
ejercicio  de  su  encargo  , ¡)arlicipándose  al  su- 
perior gobierno  para  el  inipartiniicnto  de  sus 
aiisiliiis. 
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4. “  Darán  una  fianza  hipotecaria  de  8.000  ps- 
en  finca  urbana,  con  cuya  cantidad  responde- 
rán al  público  de  la  fidelidad  de  sus  operacio- 
nes , y de  cualquiera  infracción  de  este  regla- 
mento. 

5. “  Para  el  buen  régimen  y manejo  de  estos 
establecimientos  será  de  la  obligación  de  los  ven- 
duteros llevar  los  libros  siguientes:  primero, 
uno  de  entrada  ó recibo  de  los  efectos  confiados 
á la  venduta  por  órden  numérico;  segundo,  otro 
que  será  diario  de  las  operaciones  de  la  venduta 
en  el  cual  se  anotarán  los  efectos  vendidos  con 
referencia  al  número  de  entrada,  designación 
de  la  persona  á quien  se  haga  la  venta , y todas 
las  demas  condiciones  de  ella  : tercero,  otro  de 
salidas  ó soase  copia  de  las  cuentas  de  ventas  que 
produzcan  á los  interesados,  y ademas  en  un  cua- 
derno separado  llevarán  una  relación  de  las  co- 
misiones devengadas  y cargadas  en  las  referidas 
cuentas  , todo  sin  perjuicio  de  los  demas  cuader- 
nos y libros  ausiliares,  que  quieran  tener  para 
el  mejor  órden  de  sus  establecimientos.  Los  di- 
chos tres  libros  estarán  rubricados  por  los  seño- 
res administrador  general  y contador  de  rentas 
reales  terrestres  y firmados  por  el  primero,  co- 
mo que  han  de  servir  precisamente  para  la  cuenta 
del  administrador  subalterno  de  dichas  vendu- 
tas, que  tiene  su  inmediata  dependencia  de  la 
general,  donde  debe  hacer  los  enteros. 

fi.®  Los  venduteros  serán  responsables  de  los 
efectos  depositados  en  los  almacenes  de  su  ven- 
duta , escepto  en  los  casos  fortuitos  designados 
por  la  ley.  Y para  que  esta  responsabilidad  sea 
efectiva  darán  al  año  un  recibo  de  dichos  efec- 
tos, especificando  su  número  y calidad,  y estado 
en  que  se  hallen , sin  cuyo  requisito  no  se  admi- 
tirá reclamación  alguna  de  aquel  sobre  este  par- 
ticular. 

7. "  Las  ventas  se  efectuarán  al  contado,  y se 
pagarán  los  efectos  en  el  acto  de  su  entrega  bajo 
la  responsabilidad  del  vendutero,  á menos  que 
el  dueño  que  los  puso  en  venta  pública  consienta 
en  conceder  plazos  para  su  pago , tomando  se- 
guridades á su  entera  satisfacción,  y entonces 
se  hará  igualmente  cargo  del  cobro  en  su  opor- 
tunidad. 

8. "  Los  venduteros  habrán  de  recibir  los  efec- 
tos, que  pongan  en  venta,  de  personas  estableci- 
das y de  .arraigo  en  el  pais,  y no  de  .advenedizos 
que  no  pueden  ofrecer  seguridades  pernianenles 

de  ser  los  verdaderos  dueños  de  los  electos  euro- 
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mnnrlatlos  á la  venduw.  El  propietario  ó comer-  | 
ciantc  consiRoatario , al  hacer  la  entrega  de  los  ! 
efectos  , se  constituirá  directamente  para  con  el  ' 
vendutero,  y el  público  comprador  responsable 
de  la  legitimidad  de  la  propiedad,  sin  que  por 
esto  se  entienda  que  el  vendutero  queda  exento 
por  su  parte  de  responsabilidad  respecto  al  com- 
prador, á quien  deberá  subsanar  de  los  perjui- 
cios, que  ocasionen  por  una  venta  ilegítima  que- 
dándole espedita  su  acción  contra  el  inmediato 
causante. 

9. ”  El  vendutero  cobrará  por  sus  derechos  y 
agencia  sobre  las  ventas;  á saber,  2 por  100  so- 
bre la  venta  de  los  efectos,  cuyo  importe  esceda 
de  2.000  ps. ; .5  por  100  cuando  no  llegue  á esta 
suma  : 1 ‘4  por  100  por  las  ventas  de  fincas  ur- 
banas y rurales,  buques,  esclavos  y animales: 

1 *4  por  100  sobre  las  ventas  judiciales  ó que  se 
recomienden  por  los  tribunales:  1 por  100  si 
estas  fuesen  becbas  por  encargo  de  la  real  ha- 
cienda. 

10.  Las  ventas  que  se  hicieren  por  decreto  de 
los  tribunales  se  entenderán  á estilo  de  comercio 
como  cualquiera  otra  de  particulares  , estarán 
exentas  de  todo  gravamen  de  costas  judiciales, 
para  no  gravar  ademas  á los  dueños  con  la  co- 
misión establecida. 

11.  Las  ventas  deberán  efectuarse  con  arreglo 
á las  noticias  c instrucciones  que  den  los  dueños 
á los  venduteros,  teniendo  cuidado  estos  de  po- 
ner de  manifiesto  á los  licitadores  todas  las  cir- 
cunstancias referentes  á los  artículos  que  se 
pongan  en  venta. 

12.  Todos  los  efectos  que  se  rematen  en  ven- 
duta deberán  recibirse  dentro  de  las  cuarenta  y 
ocho  horas,  y si  no  se  verificase  asi  podrá  el 
dueño  volverlos  á rematar  sin  mas  demora,  que- 
dándole á salvo  su  derecho  para  reclamar  contra 
el  primer  comprador  la  diferencia  que  hubiese 
entre  las  dos  ventas. 

13.  En  las  ventas  ó remates  en  que  sea  preciso 
al  vendedor  formar  escritura  bajo  los  requisitos 
que  en  ventas  particulares,  será  de  la  obligación 
de  este  el  proveer  al  rematador  de  los  antece- 
dentes legales  necesarios  para  dejarle  en  perfecta 
posesión  de  la  cosa  adquirida  y con  título  bas- 
tante para  poseerla,  y si  asi  no  lo  verificase  den- 
tro de  tercero  dia  después  del  remate,  ocurrirá 
el  comprador  con  el  vendutero  á la  autoridad 
competente , para  que  obligue  al  dueño  al  cum- 
plimiento , siendo  de  cuenta  de  este  como  cau- 
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sanie  al  pago  de  derechos  y demas  perjuicios 
que  se  originen. 

14.  Si  resultando  averiados  al  tiempo  de  la 
entrega  algunos  de  los  efectos  rematados  como 
sanos,  repugnase  recibirlos  el  rematador,  que- 
dará sin  efecto  el  remate,  é incurrirá  el  vendu- 
tero en  una  mulla  de  3 por  100  sobre  el  valor  en 
venta , aplicable  á obras  piadosas. 

1.5.  Inmediatamente  después  de  realizada  la 
entrega  de  los  efectos,  se  producirá  la  cuenta 
de  venta  correspondiente  con  la  exhibición  de 
su  importe. 

16.  Se  prohíbe  absolutamente  al  vendutero 
comprar  por  sí  ó por  interpósita  persona  ningún 
efecto  de  los  que  se  pongan  en  venta,  bajo  la  mul- 
la que  designe  el  tribunal,  entendiéndose  que  ha- 
brán de  exigirse  y aplicarse  con  arreglo  á las 
leyes  del  reino , la  mitad  para  penas  de  cámara 
y gastos  de  justicia,  y la  otra  mitad  se  destine  á 
establecimientos  piadosos. 

17.  Cualquier  artículo  que  entre  en  los  alma- 
cenes del  vendutero,  y por  no  haber  licitado- 
res,  cuando  se  saque  á remate , deje  de  enage- 
narse,  pagará  el  almacenage  de  costumbre  en 
la  plaza  pasados  que  sean  quince  dias  de  hallarse 
almacenados,  y en  los  casos  en  que  el  dueño 
determine  retirarlos  de  la  venduta  por  la  impo- 
sibilidad, de  poder  efectuar  su  venta,  abonará 
al  vendutero  por  via  de  comisión  el  medio  por 
100  , calculado  sobre  el  valor  que  se  hubiese  in- 
dicado para  la  venta,  siendo  en  todos  los  casos 
de  cuenta  del  dueño  los  gastos  de  conducción  y 
aiTumage. 

18.  Respecto  á que  la  exención  de  alcabala  que 
declaraba  el  art.  4 del  antiguo  alcabalatorio  á las 
ventas,  trueques  y negocios  de  efectos  comercia- 
les, que  ya  habian  satisfecho  este  derecho  á su 
introducción  , no  cabe  en  el  caso  de  almonedas 
mercantiles,  por  resistirlo  el  tenor  del  art.  17 
del  mismo  alcabalatorioi  y el  26  del  nuevo,  para 
conciliar  el  bien  y alivio  del  comercio  con  el 
Ínteres  de  la  real  hacienda,  se  ha  dispuesto  pro- 
visionalmente por  la  superintendencia  subde- 
legada de  ella,  á reserva  de  la  determinación 
soberana,  la  adopción  del  propuesto  tempera- 
mento de  subastarse  las  vendutas  en  beneficio  del 
erario  como  un  equivalente  de  la  alcabala , que 
deja  de  percibir  de  dichos  efectos  vendidos  en 
almoneda  mercantil.  Para  la  deducción  y segu- 
ridad de  la  que  adeuden  por  el  alcabalatorio  los 
demas  sujetos  á la  esaccion , asi  como  de  semo- 
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vientes,  esclavos  y fincas , concurrirá  á los  actos 
III)  empleado  de  rentas,  para  intervenirlos  j fir- 
marlos, siendo  obligación  del  vendutero  ponerle 
para  ello  de  manifiesto  los  libros ; responder 
del  importe  del  dcreclio  que  retendrá  en  su  po- 
<ler  para  su  entrega,  y ocurrir  á la  administra- 
ción general  terrestre  á realizarla  al  menos  dos 
ocasiones  cada  mes,  con  nota  que  lleve  espresiva 
de!  valor  de  lo  vendido,  referente  á los  folios  de 
sus  asientos  é intervenida  del  empleado  de  la 
real  hacienda. 

19.  El  conocimiento  de  las  causas,  dudas  y 
diferencias  que  ocurriesen  cutre  venduteros, 
ilucños de  efectos , casas,  haciendas  etc.  y sus 
respectivos  compradores , pertenecerá  al  tribu- 
nal de  comercio,  donde  se  juzgarán  con  arreglo 
á ordenanza,  breve  y sumariamente,  como  con- 
viene al  comercio  y principalmente  á estos  esta- 
blecimientos. 

20.  Deberá  preceder  á las  subastas  el  anuncio 
por  tres  diarios  consecutivos  de  gobierno,  y no- 
ticioso de  los  efectos  y mercancias  que  sean, 
para  que  haciéndose  mas  general  el  conocimien- 
to haya  mayor  concurrencia  de  licitadores,y  no 
carezca  el  acto  de  una  formalidad  tan  necesaria, 
indicando  en  dichos  anuncios  el  punto , dia  y 
hora  en  que  deban  verificarse. 

21.  En  cada  venduta  deberá  ponerse  á la  vista 
en  el  lugar  donde  se  celebran  las  ventas  un  ejem- 
plar de  este  reglamento  en  parage  cómodo  para 
su  lectura,  y de  tal  manera  que  con  el  transcurso 
del  tiempo  no  pueda  hacerse  inoficioso , bajo  pe- 
na de  2.5  pesos  de  multa  que  impodrá  el  tribunal 
dcl  consulado  á consecuencia  de  queja  del  ins- 
pector , aplicables  del  modo  indicado  en  el  ar- 
ticulo 16. 

22.  Por  cualquier  motivo  que  el  vendutero 
cometiese  fraude  contra  lo  establecido  por  este 
reglamento,  por  sí  ó por  sus  dependientes  que- 
dará incurso  en  las  multas  y penas  que  se  le  im- 
pusiesen con  arreglo  al  tamaño  de  su  falta. 

23.  Es  obligación  de  los  venduteros  anunciar 
también  al  público  por  el  mismo  orden,  que  ha- 
brá venduta  por  lo  menos  tres  veces  cada  sema- 
•13 . y que  turnarán , alternando  en  los  dias , la 
una  con  la  otra , si  ambas  á la  vez  no  pudiesen 
estar  abiertas  y en  ejercicio.  » 

{El  antecedente  reglamento  se  aprobó  en  carta 
acordada  del  consejo  de  23  de  abril  de  1833  y 
de  real  órden , » sin  perjuicio  de  las  demas  {mo- 
dificaciones'), que  como  establecimiento  nuevo 
TOM.  VI. 
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puedan  estimarse  en  lo  sucesivo  convenientes, 
que  en  su  caso  bien  examinadas  de  acuerdo  con 
las  autoridades , que  deban  tener  intervención, 
propondrá  V . E.  á S.  M.  para  la  soberana  re- 
solución, >•) 


VENTAS.  — De  oficios ; V.  oficios  vendi- 
bles.—De  tierras;  V.  tierras  rf.alengas.— 
De  tiendas ; V.  TIENDAS. 


VENTAS,  y compras  mercantiles.  — Titulo 
tres  del  libro  segundo  del  código , CONTRATOS 
DEL  COMERCIO. 

DE  LAS  COMPRAS  Y VENTAS  MERCANTILES. 


SECCION  PB1MER&. 

De  la  calificación  de  las  compras  y ventas 
mercantiles. 

Articulo  359. 

Pertenecen  á la  clase  de  mercantiles 

Las  compras  que  se  hacen  de  cosas  muebles 
con  ánimo  de  adquirir  sobre  ellas  algún  lucro 
revendiéndolas , bien  sea  en  la  misma  forma  que 
se  compraron  , ó en  otra  diferente,  y las  reven- 
tas de  estas  mismas  cosas. 

* 

Articulo  360. 

No  se  considerarán  mercantiles 

Las  compras  de  bienes  raices  y efectos  acce  - 
sorios á estos , aunque  sean  muebles. 

Las  de  objetos  destinados  al  consumo  del  com- 
prador , ó de  la  persona  por  cuyo  encargo  se 
haga  la  adquisición. 

Las  ventas  que  hagan  los  labradores  y gana- 
deros de  los  frutos  de  sus  cosechas  y ganados. 

Las  que  hagan  los  propietarios  y cualquiera 
clase  de  personas  de  los  frutos  ó efectos  que  per- 
ciban por  razón  de  renta  , delación,  salario, 
emolumento , ú otro  cualquiera  título  remune- 
ratorio ó gratuito. 

Y finalmente  la  reventa  que  haga  cualquiera 
persona  que  no  profese  habituairaente  el  comer- 
cio dcl  residuo  de  los  acopios  que  hizo  para  su 
propio  consumo.  Siendo  mayor  cantidad  la  que 
estos  tales  ponen  en  venta  que  la  que  liayaii  con- 
sumido. se  presume  que  obrarou  en  la  compra 
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coii  ánimo  de  vender,  y se  reputarán  mercantiles 
In  compra  y la  venta. 

sección  secinii.i. 

De  los  derechos  y obligaciones  gue  nacen  de 
las  compras  y ventas  mercantiles. 

Articulo  361. 

En  todas  las  compras  que  se  liaccn  de  géneros 
que  no  se  tienen  á la  vista,  ni  pueden  clasificarse 
por  una  calidad  determinada  y conocida  en  el 
comercio  , se  presume  la  reserva  en  el  compra- 
dor de  examinarlos,  y rescindir  libremente  <•• 
contrato  , si  los  géneros  no  le  convinieren. 

La  misma  facultad  tendrá  , si  por  condición 
esjircsa  se  liuliiere  reservado  ensayar  el  género 
contratado. 

Articulo  362. 

Cuando  la  venta  se  hubiere  hecho  sobre  miics- 
iras,  ó delcrminando  una  calidad  conocida  en 
los  usos  del  comercio  , no  puede  el  comprador 
rehusar  el  recibo  de  los  géneros  contratados, 
siempre  que  sean  conformes  á las  mismas  mues- 
tras, ó a la  calidad  prefijada  en  el  contrato. 

En  caso  de  resistirse  á recibirlos  por  falta  de 
esta  conformidad , se  reconocerán  los  géneros 
por  peritos,  quienes  atendidos  los  términos  del 
contrato  y confrontándolos  con  las  muestras,  si 
se  hubieren  tenido  á la  vista  para  su  celebración, 
calificarán  si  los  géneros  son  ó no  de  recibo. 

En  el  primer  caso  se  declarará  consumada  la 
venta , (¡uedando  desde  luego  los  géneros  por 
cuenta  del  coiniirador ; y en  el  segundo  se  res- 
cindirá el  contrato,  sin  perjuicio  de  las  indem- 
nizaciones á que  tenga  derecho  el  comprador 
por  los  pactos  especiales  que  hubiere  hecho  con 
el  vendedor,  ó por  disposición  de  la  ley. 

Articulo  363. 

Cuando  el  vendedor  no  entregare  los  efectos 
vendidos  al  plazo  que  convino  con  el  comprador, 
podrá  este  pedir  la  rescisión  del  contrato,  ó exi- 
gir reparación  de  los  perjuicios  que  se  le  sigan 
por  la  tardanza,  aun  cuando  esta  proceda  de  ac- 
cidentes imprevistos. 

Articulo  364. 

El  comprador  que  haya  contratado  en  con- 
junto una  cantidad  determinada  de  géneros  sin 
hacer  distinción  de  partes  ó lotes  con  designa- 
ción de  épocas  distintas  para  su  entrega,  no  puede 


ser  obligado  á recibir  una  |)orcion  bajo  promesa 
de  entregarle  posteriormente  lo  restante;  pero 
si  conviniere  espontáneamente  en  ello,  queda 
irrevocable  y consumada  la  venta  en  cuanto  á los 
géneros  que  recibió  , aun  cuando  el  vendedor 
falte  á entregar  lo  demas;  quedándole  su  dere- 
cho á salvo  contra  este  para  compelerle  á cum- 
plir integramente  el  contrato,  ó indemnizarle  de 
los  perjuicios  que  se  le  irroguen  por  no  hacerlo. 

Articulo  365. 

Guando  la  falta  de  entrega  de  los  efectos  ven- 
didos proceda  de  que  hubieren  perecido,  ó se 
hubieren  deteriorado  por  accidentes  imprevis- 
tos sin  culpa  del  vendedor,  cesa  toda  responsa- 
bilidad de  parte  de  este,  y el  contrato  queda  res- 
cindido de  derecho. 

Si  el  comprador  rehusare  sin  justa  causa  el 
recibo  de  los  efectos  que  compró , tendrá  tam- 
bién el  vendedor  la  facultad  de  pedir  la  rescisión 
de  la  venta,  ó de  exigirle  el  precio,  poniendo 
los  efectos  á disposición  de  la  autoridad  judicial 
para  que  provea  su  depósito  por  cuenta  y riesgo 
del  comprador. 

El  mismo  depósito  podrá  solicitar  el  vende- 
dor, siempre  que  haya  por  parte  del  comprador 
demora  en  entregarse  de  los  géneros  contrata- 
dos ; y los  gastos  de  la  traslación  al  depósito  y su 
conservíicion  en  él  serán  de  cuenta  del  mismo 
comprador. 

Articulo  366. 

Los  dafios  y menocabos  que  sobrevinieren  en 
las  cosas  vendidas  después  de  haberse  concluido 
irrevocablemente  la  venta  en  forma  legal , y de 
tenerlas  el  vendedor  á disposición  del  compra- 
dor hasta  hacerle  la  entrega  en  el  lugar  y tiempo 
en  que  por  las  condiciones  del  contrato  ó con 
arreglo  á derecho  se  debiere  verificar , son  de 
cuenta  del  comprador,  á menos  que  hayan  ocur- 
rido por  fraude  ó negligencia  del  mismo  ven- 
dedor. 

Artículo  367. 

Corresponden  al  vendedor  los  daños  que  ocur- 
ran en  las  cosas  vendidas  y no  entregadas  al  com- 
prador , aunque  provengan  de  caso  fortuito : 

1. "  Cuando  la  cosa  vendida  no  sea  un  objeto 
cierto  y determinado  con  marcas  y señales  dis- 
tintivas de  su  identidad  que  eviten  su  confusión 
con  otras  del  mismo  género. 

2. ”  Guando  por  pacto  espreso  del  contrato, 
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por  uso  del  comercio  se$;un  la  naturaleza  de  la 
cosa  vendida , ó por  disposición  de  la  ley , com- 
peta al  comprador  la  facultad  de  visitarla  y exa- 
minarla , y darse  por  contento  de  ella  antes  (juc 
se  tenga  por  conclusa  é irrevocable  la  compra. 

3. “  Si  los  efectos  vendidos  se  liubicren  de  en- 
tregar por  número,  peso  ó medida. 

4. °  Si  la  venta  se  hubiere  hecho  á condición 
de  no  hacer  1.1  entrega  hasta  un  plazo  determi- 

. nado,  ó hasta  que  la  cosa  estuviera  en  estado  de 
entregarse  con  arreglo  á las  estipulaciones  de 

la  venta.  ^ 

Articulo  368. 

Siempre  que  los  efectos  vendidos  perezcan  ó 
se  deterioren  á cargo  del  vendedor,  según  las 
disposiciones  del  artículo  precedente,  devolverá 
al  comprador  la  parle  del  precio  que  este  le  hu- 
biere anticipado. 

Articulo  369. 

El  vendedor  que  después  de  hecha  la  venta 
alterase  la  cosa  vendida , ó la  enagenase  y entre- 
gase á otro  sin  haberse  antes  rescindido  el  con- 
trato, entregará  al  comprador  en  el  acto  de  re- 
clamarla otra  equivalente  en  especie,  cualidad 
y cantidad,  ó en  su  defecto  le  abonará  todo  el 
valor  que  á juicio  de  árbitros  se  considere  al 
objeto  vendido , con  relación  al  uso  que  el  com- 
prador se  propusiera  hacer  de  él , y al  lucro  que 
le  pudiera  proporcionar,  rebajándose  el  precio 
déla  venta,  si  no  lo  hubiere  percibido. 

Articulo  370. 

Después  de  recibidos  por  el  comprador  los 
géneros  que  le  fueron  vendidos,  no  será  oido 
sobre  vicio  ó defecto  en  su  calidad  , ni  sobre 
falla  en  la  cantidad  , siempre  que  al  tiempo  de 
recibirlos  los  hubiese  examinado  á su  contento, 
y se  le  hubiesen  entregado  por  número , peso  ó 
medida ; pero  cuando  los  géneros  se  entregaren 
en  fardos  ó bajo  cubiertas  que  impidan  visitarlos 
y reconocerlos,  podrá  el  comprador  en  los  ocho 
diassiguenles  á su  entrega  reclamar  cualquiera 
perjuicio  que  h.aya  sufrido , tanto  por  falta  en  la 
cantidad,  como  por  vicio  en  la  calidad ; acre- 
ditando en  el  primer  caso  que  los  cabos  están 
intactos,  y en  el  segundo  que  las  averías  ó de- 
fectos que  reclamare  son  de  tal  especie,  que  no 
han  podido  ocurrir  en  su  almacén  por  caso  for- 
tuito, ni  causarse  fraudulcnlamcnlc  á los  géne- 
ros sin  que  se  conociera. 
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El  vendedor  puede  siempre  exigir  en  el  acto 
de  la  entrega  qno  se  haga  el  reconocimiento  in- 
tegro en  calidad  y cantidad  de  los  géneros  que  el 
comprador  reciba;  y en  este  caso  no  habrá  lu- 
gar á diclm  reclamación  después  de  entregados. 

Articulo  371. 

Las  resultas  de  los  vicios  internos  de  la  cosa 
vendida  que  no  pudieren  apercibirse  por  el  re- 
conocimiento que  se  haga  al  tiempo  de  la  entre- 
ga , recaerán  en  el  vendedor  durante  los  seis 
meses  siguientes  á aquella,  pasados  los  cuales 
queda  libre  de  toda  responsabilidad. 

Articulo  372. 

Guando  los  contratantes  no  hubieren  estipu- 
lado plazo  para  la  entrega  de  los  géneros  ven  - 
didos  y el  pago  de  su  precio,  estará  obligado  el 
vendedor  á tener  á disposición  del  compr.ador 
los  efectos  que  le  vendió  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  al  contrato. 

El  comprador  gozará  dei  término  de  diez  dias 
para  pagar  el  precio  dolos  géneros;  pero  no 
podrá  exigir  su  entrega  sin  dar  al  vendedor  el 
precio  en  el  acto  de  hacérsela. 

Articulo  373. 

Los  gastos  de  la  entrega  de  ios  géneros  en  las 
ventas  de  comercio  hasta  ponerlos  pesados  y 
medidos  á disposición  del  comprador , son  de 
cargo  del  vendedor. 

Los  de  su  recibo  y cstraccion  fuera  del  lugar 
de  la  entrega  son  de  cuenta  del  comprador , sal- 
vas en  uno  como  en  otro  caso  las  estipulaciones 
hechas  espresamente  por  los  contratantes. 

Articulo  374. 

Desde  que  el  vendedor  pone  la  cosa  vendida 
á disposición  del  comprador , y este  se  da  por 
satisfecho  de  su  calidad,  tiene  este  la  obligación 
de  pagar  el  precio  al  contado,  ó al  termino  es- 
tipulado; y el  vendedor  se  constituye  deposita- 
rio de  los  efectos  que  vendió,  y queda  oblig.ido 
á su  custodia  y conservación  bajo  las  leyes  de 
depósito. 

Articulo 

La  demora  en  el  pago  del  precio  de  la  cosa 
comprada  desde  que  deba  este  verificarse,  se-- 
guii  los  términos  del  contrato,  consiunyc  «1 
comprador  en  obligación  de  pagar  el  'l*» 
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leíjal  tic  la  cantidad  que  adeude  al  vendedor. 
Articulo  376. 

Mientras  los  géneros  vendidos  ésten  en  poder 
dei  vendedor,  aunque  sea  por  via  de  depósito, 
tiene  este  preferencia  sobre  ellos  á cualquiera 
otro  acreedor  del  comprador  por  el  importe  de 
su  precio  é intereses  de  lá  demora  cu  su  pago. 

Articulo  377. 

Ningún  vendedor  puede  rehusar  ai  comprador 
una  factura  de  los  géneros  que  le  liaya  vendido 
y entregado  con  el  recibo  á su  pie  del  precio,  ó 
de  la  parte  de  este  que  hubiere  recibido. 
Articulo  378. 

Las  ventas  mercantiles  no  se  rescinden  por 
lesión  enorme  ni  enormísima , y solo  tiene  lugar 
la  repetición  de  daños  y perjuicios  contra  el 
contratante  que  procediere  con  dolo  en  el  con- 
trato 6 en  su  cumplimiento. 

Articulo  379. 

Las  cantidades  que  con  el  nombre  de  señal  ó 
arras  se  suelen  entregar  en  las  ventas  mercanti- 
les, se  entienden  siempre  como  pagoá  cuenta 
dei  precio  cu  signo  de  ratíGcacion  dei  contrato, 
y no  de  condición  suspensiva  para  que  los  con- 
trayentes puedan  retractarse  de  él,  perdiendo 
las  arras. 

Guando  el  vendedor  y comprador  convengan 
en  que  mediante  la  pérdida  de  estas  Ies  sea  licito 
dejar  de  cumplir  lo  contratado , lo  espresarán 
asi  por  condición  especial  del  contrato. 

Articulo  380. 

En  toda  venta  mercantil  queda  obligado  de 
cviccion  el  vendedor  cu  favor  del  comprador, 
aun  cuando  no  se  hubiere  espresado  en  el  con- 
trato, como  no  se  baya  pactado  lo  contrario. 

En  virtud  de  esta  obligación  , si  el  comprador 
fuere  inquietado  sobre  la  propiedad  y tenencia 
de  la  cosa  vendida , el  vendedor  saneará  la  ven- 
ta , defendiendo  á su  costa  la  legitimidad  de  esta; 
y en  caso  de  sucumbir , devolverá  ai  comprador 
el  precio  recibido , y le  abonará  los  gastos  que 
baya  espendido. 

rambicn  habrá  lugar  á la  repetición  de  daños 
y perjuicios  cuando  se  pruebe  al  vendedor  que 
procedió  con  mala  fé  en  la  venta. 

Articulo  381. 

El  comprador  que  no  haga  citar  dé  cviccion  á 
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su  vendedor  en  el  casO  de  movérsele  pleito  sobre 
las  cosas  que  le  vendió,  pierde  lodos  los  efectos 
de  aquella  garantía. 

SECetOM  TERCEBA. 

De  la  venta  de  créditos  no  endosables. 

Articulo  382. 

Las  ventas  de  créditos  no  endosables  son  ine- 
ficaces en  cuanto  al  deudor  hasta  que  le  sean 
notificadas  en  forma  , ó este  las  consienta  estra- 
judicialmente,  renovando  su  obligación  en  favor 
del  cesionario. 

Arlictdo  383. 

Cualquiera  de  ambas  diligencias  liga  al  deu- 
dor con  el  nuevo  acreedor,  y le  impide  que  pa- 
gue legalmentc  cantidad  alguna  á otra  persona 
que  no  sea  este. 

Articulo  384. 

En  la  venta  de  créditos  no  endosables  solo 
responde  el  cedente  de  la  legitimidad  del  cré- 
dito y de  la  personalidad  con  que  hizo  la  cesión; 
pero  no  de  la  solvabilidad  del  deudor,  á menos 
que  no  se  haya  hecho  estipulación  espresa  en 
contrario. 

Articulo  385. 

Todo  deudor  de  un  crédito  litigioso  puede 
tantear  la  cesión  de  este  por  el  mismo  precio  y 
condiciones  con  que  esta  se  hizo  dentro  de  un 
mes  siguiente  n la  notificación  que  se  le  haga  de 
la  cesión. 

Esta  facultad  no  tiene  lugar  cuando  la  cesión 
recaiga  en  un  coheredero  ó comunero  de  la 
cosa,  ó en  un  acreedor  del  cedente  por  pago 
de  su  crédito. 

VESTUARIO.  — Para  el  costo  del  vestuario 
y armamento  del  regimiento  de  milicias  de  blan- 
cos , y dos  batallones  de  pardos  y morenos  se 
reguló  preciso  un  arbitrio,  que  produjese  anual- 
mente 20.191  ps. , ampliados  después  á 21.000  á 
precaución  de  equivocaciones.  En  cabildos  de  3 
de  diciembre  de  1764  y 14  de  enero  de  1774  se 
trató  del  modo  de  realizarlo , y se  cargó  á un 
gremio  de  catorce  panaderos,  depositándose  el 
fondo  en  arca  de  tres  llaves , que  retendrian  el 
inspector,  regidor  decano  , y tesorero,  sin  sa- 
carse de  ella  la  menor  cantidad , sino  es  por  or- 
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den  del  cnpitan  general  á instancia  del  inspec- 
tor. Esto  produjo  quejas  por  la  coartación  de  la 
libertad  del  amasijo  de  pan,  y aunque  se  modifi- 
có restableciéndola , pero  con  calidad  de  que 
todo  vecino  que  elaborase  pan  pagase  8 rs.  dia- 
rios , se  desaprobó  en  real  órden  de  21  de  abril 
de  1784  mandando  que  en  cabildo  abierto,  á que 
se  convocasen  los  principales  del  comercio  y 
público,  se  asegurara  la  contribución  por  me- 
dios menos  gravosos;  y en  consecuencia  por 
el  de  20  de  setiembre  siguiente  se  acordó  el  de- 
^ recito  de.  3 rs.  en  cada  barril  de  harina , vino, 
vinagre  y aguardiente,  y 2 por  cada  caja  de  azú- 
car que  se  eslrajese  , y fué  aprobado  en  real  ór- 
den de  10  de  marzo  de  1785  preventiva  de  no 
innovar  nada  las  reglas  dictadas  en  cuanto  á la 
buena  cuenta  y razón  del  fondo  , y corle  men- 
sual de  los  tres  claveros , ni  consentir  el  menor 
desfalco  ó gravamen. 

Se  plantificó  pues  el  arbitrio  desde  1785,  y ya 
en  el  de  86  ascendió  su  recaudación  á 50.749;  en 
el  de  1790a  60.433:  cu  el  de  1802  á 101.082;  en 
el  de  1820  á 160.737;  y en  1825  que  se  eslinguió, 
incorporándose  bajo  sistema  mas  sencillo  de  re- 
caudación en  la  general  de  los  reales  derechos, 
á 32.234.—  Naturalmente,  este  gran  sobrante 
que  desde  el  príracf  año  comenzó  á resultar  so- 
bre los  21.000  ps.  calculados  para  el  manteni- 
miento del  vestuario,  excitó  la  solicitud  del 
cuerpo  municipal , urgido  de  medios  para  cos- 
tear sus  casas  capitulares , cañerías , empedrado 
de  las  calles,  construcción  de  un  muelle  y otras 
obras  públicas,  porque  se  le  aplicase  con  esc  des- 
tino, y lo  obtuvo  de  la  dignación  soberana  en 
21  de  diciembre  de  1786,  conñrmada  por  la  real 
disposición  de  17  de  mayo  de  1793  , no  obs- 
tante las  instancias  de  algunos  comerciantes, 
que  recabaron  la  de  16  de  julio  de  1789,  en 
que  se  mandó  depositar  esc  sobrante  hasta  que 
con  otro  conocimiento  se  pudiese  determinar  lo 
oportuno. 

En  su  virtud  del  fondo  de  vestuario  se  saca- 
ban los  21.000  ps.  del  primitivo  cálculo;  el  re- 
paro de  cuarteles  de  milicias  conforme  á reales 
órdenes  de  20  de  febrero  de  1800  y 1."  de  julio 
de  1803  ;la  gratificación  mensual  de  16  ps.  á los 
subinspectores  de  los  batallones  de  pardos  y mo- 
renos , que  la  real  órden  de  29  de  seticmTtre  de 
1800  asignó  para  libros  de  servicio,  filiaciones, 

V 'dros  anejos ; y por  la  de  16  de  mayo  de  1816 
se  «¡onsigiK)  á cargo  de  ese  propio  sobrante  la 
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cantidad  de  1.000  ps.  anuales  para  gastos  de  la 
secretaria  de  la  subinspcccion  de  tropas.  Y del 
considerable  residuo  que  restaba,  gran  parle 
quedó  á disposición  del  cabildo , para  atender  á 
sus  recomendadas  urgencias,  y otra  tomó  la 
hacienda  para  las  suyas , y para  cubrir  el  enor- 
me déficit  del  subsistente  entonces  arbitrio  su- 
pletorio de  la  pesa,  que  indemnizaba  la  tropa  de 
la  diferencia  del  bajo  precio  con  que  antes  se  la 
suministraban  lascarnos  de  abasto,  una  vez  que 
concluidas  las  casas  capitulares,  erigido  el  real 
consulado  con  su  especial  fondo  de  avería , y 
destinados  otros  para  empedrado  y cañerías, 
aquellas  primeras  necesidades  que  motivaron 
el  arbitrio,  dejaron  de  existir,  ó de  ser  exi- 
gentes. 

Con  todo,  como  sobreviniesen  otras  con  el 
aumento  de  población ; ya  que  nuevos  arreglos 
de  comercio  y aranceles,  y aun  el  mismo  bene- 
ficio del  país  en  aliviar  de  recargos  á su  princi- 
pal fruto  de  esportacion  ( el  azúcar ),  Incicscii 
forzosa  la  supresión  del  enunciado  arbitrio  de 
vestuario,  ó su  incorporación  en  la  masa  gene- 
ral del  erario , según  se  verificó  por  real  órden 
de  8 de  febrero  de  1825 , se  dignó  S.  M.  al  mis- 
mo tiempo  prevenir  ; «que  el  ayuntamiento  y la 
sociedad  patriótica  propusiesen  al  capitán  gene- 
ral é intendente  unidos,  y estos  aprueben  y den 
cuenta  , otros  arbitrios , con  que  poder  cubrir 
¡a  falla  de  aquel  ( el  sobrante  de  vestuario)  para 
los  fines  á que  los  destinaban,  procurando  lle- 
narlos con  la  mas  severa  economía , de  manera 
que  sin  desatender  las  obligaciones  mas  peren- 
torias , se  fije  la  consideración  en  gravar  lo  me- 
nos posible  el  benemérito  vecindario  de  una  ca- 
pital , que  S.  M.  mira  con  particular  aprecio.» 

Se  deduce  pues  de  este  breve  resúmen  de  an- 
tecedentes, que  ya  no  existe  derecho  de  vestua- 
rio, ni  sobrante , ni  nada  mas  que  la  obligación 
de  las  cajas  á reportar  los  20.191  ps.  y demas 
asignaciones  peculiares  del  ramo,  á la  parque 
los  otros  gastos  comunes  del  estado. 

VETERINARIA. —La  facultad  que  vigila  y 
corre  con  elexámen  de  los  que  puedan  ejercer 
el  oficio  de  albéitares  y herradores.  No  la  men- 
cionan nuestras  leyes  municipales,  debiendo  por 
lo  mismo  regir  las  de  la  novísima  (til.  14,  Ub.  8). 

Por  real  decreto  de  6 de  agosto  de  1835  se 
estableció  la  reunión  de  la  escuela  velcrinaria 
y real  tribunal  del  proto-albcitcrato . con  el 
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nombre  de  facultad  veterinaria  : que  el  protec- 
lor  en  sus  ncRocios  oiga  á una  junta  consuIÜTa 
compuesta  de  los  cinco  catedráticos  de  la  escue- 
la ■ que  los  tres  mas  antiguos  formen  !a  junta 
permanente  de  examen  , que  ha  de  examinar  los 
que  soliciten  recibirse  de  albéilar,  herrador  ó 
castrador,  teniendo  las  calidades  requeridas,  y á 
los  aprobados  se  espida  el  título  por  el  protec- 
tor; depositando  para  entrar  á examen,  los  al- 
béitares  l.tOO  rs.,  los  herradores  800  y 500  los 
castradores ; y que  ninguna  otra  corporación  ó 
persona  pueda  examinarlos  masque  dicha  junta 
en  la  capital,  o las  comisiones  que  el  protector 
autorice  en  las  provincias. — En  la  Habana  la 
hay,  y se  compone  de  un  subdelegado,  dos  vo- 
cales un  suplente  y asesor. 

V.  MEDICOS  y CmüJAWOS. 

VICARIATO  GENERAL  CASTRENSE.  - 
La  jurisdicción  eclesiástica  castrense  sobre  los 
individuos  del  ejército  y armada  de  España  é In- 
dias se  desempeña  por  el  vicario  general  de  los 
ejércitos,  encargo  unido  al  de  patriarca  y cape- 
llán mayor  de  S.  W.  por  breve  de  Clemente  XIII 
de  10  de  marzo  de  1762  con  las  facultades  y pri- 
vilegios que  se  fueron  prorogando  de  siete  en 
siete  años  en  otros  sucesivos.  Se  ejerce  en  las 
provincias  de  ultramar  por  medio  de  tenientes 
vicarios  generales,  cuyo  título  de  ordinario  se 
confiere  á los  reverendos  obispos , como  el  que 
se  espidió  al  de  la  Habana  en  29  de  mayo  de  1802 
para  si  y sus  sucesores. 

Con  las  facultades  para  la  administración  de 
los  sacramentos,  se  concedian  otras  espirituales, 
y el  que  se  pudiesen  dispensar  el  uso  de  lacti- 
cinios, el  ayuno  eclesiástico , y el  precepto  de 
no  promiscuar  , con  ciertas  limitaciones  de  que 
se  inslruia  en  edictos  del  patriarca,  como  por 
ejemplo , que  los  soldados  de  S.  M.  habían  de 
ayunar  los  viernes  y sábados  de  cuaresma  y 
la  semana  santa  , que  son  los  dias  cu  que  no  po- 
drían comer  carne , á escepciou  del  tiempo  de 
guerra,  en  que  también  se  le  dispensaban  aun 
esos  dias  el  ayuno  y abstinencia.  Y se  renova- 
ron estas  gracias  por  breve  de  Pió  VII  de  16 
de  diciembre  de  1803  circulado  á Indias  con 
cédula  de  il  de  julio  de  1804. 

Sobre  la  estension  de  la  jurisdicción  castren- 
sc,  y personas  que  debiera  comprender  se  sus- 
citaron dudas  y reclamaciones  de  algunos  obis- 
pos, las  que  á súplica  del  señor  don  Garlos  IV 
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resolvió  S.  S.  Pió  Vil  en  el  breve  Comperlum 
cstnobis  de  12  de  junio  de  1807,  inserto  y re- 
novado por  otros  siete  años  en  el  de  28  de  julio 
de  1815.  — El  testo  del  de  1807  dice: 

"A  nuestro  muy  amado  en  Cristo  hijo  Cárlos 

rey  católico  de  España.  — Pió  sétimo  Papa. 

Muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro  : salud  y la 
bendición  apostólica.  Estamos  instruidos  de  que 
Garlos  III  de  feliz  recordación  , Rey  católico, 
instigado  de  su  piadoso  deseo  de  proporcionar  á 
los  soldados  y demas  dependientes  de  los  reales 
ejércitos  algunos  ausilios  por  medio  de  los  cua- 
les, mediante  no  tener  de  ordinario  un  estable- 
cimiento ó domicilio  fijo,  puedan  sin  embarga 
disfrutar  de  las  ventajas  y socorros  espirituales 
que  obtienen  de  sus  superiores  y prelados  ecle- 
siásticos los  demas  fieles  cristianos  , recurrió  á 
Clemente  XIII  de  santa  memoria  , predecesor 
nuestro,  suplicándole  que  eximiese  á los  enun- 
ciados soldados  y demas  depenilientes  de  los 
reales  ejércitos  de  la  jurisdicción  de  los  ordina- 
rios , y los  sometiese  á la  del  venerable  herma- 
no que  en  cualquier  tiempo  fuese  patriarca  de 
las  Indias , y vicario  general  de  los  reales  ejér  - 
citos,  el  cual  pudiese  por  medio  de  varones  ecle- 
siásticos, delegados  por  el  mismo,  ejercer  las 
facultades  que  le  fuesen  concedidas  sobre  los 
arriba  insinuados  en  cualquiera  parte  que  mo- 
rasen. 

Condescendió  á los  piadosos  deseos  de  aquel 
religiosísimo  príncipe  el  sobredicho  Clemente 
predecesor  nuestro,  y por  unas  letras  espedidas 
en  forma  de  breve  el  dia  10  de  marzo  de  1762, 
confirió  al  venerable  hermano  patriarca  de  las 
Indias  las  facultades  apetecidas,  las  que  poste- 
riormente confirmó  por  otras  iguales  letrasdadas 
el  dia  14  de  marzo  de  1764,  por  las  cuales  tam- 
bién, á fin  dedesvanecer  ózanjaralgunascontro- 
versias  suscitadas  entre  el  cardenal  llamado  de 
la  Cerda,  entonces  patriarca  de  las  Indias,  y los 
ordinarios  locales,  declaró  que  las  facultades  con- 
cedidas se  estendian  atoáoslos  que  en  tiempo  de 
paz  ó de  guerra  militasen  por  tierra  y por  mar 
bajo  las  banderas  del  mismo  rey  Cárlos  , y vi- 
viesen de  sueldo  y prest  ó estipendio  militar;  é 
igualmente  á las  demas  personas  que  los  siguie- 
sen por  alguna  causa  legitima. 

LasTnismas  facultades  fueron  después  proro- 
gadas de  siete  en  siete  años , así  por  el  propio 
Clemente  predecesor  nuestro  en  virtud  de  sus 
letras  espedidas  en  forma  de  breve  el  dia  27  de 


VICARIATO 

agosto  de  1768,  como  por  el  papa  Pió  VI  de  fe- 
liz recordación,  también  nuestro  predecesor, 
en  virliul  de  iguales  letras  dadas  el  26  de  oc- 
tubre de  1776,  el  21  de  enero  de  1783,  y el  dos 
de  octubre  de  1795;  y por  Nos  mismo  en  virtud 
de  iguales  letras  espedidas  el  16  de  diciembre 
de  1803. 

Por  estas  letras  apostólicas  de  nuestros  pre- 
decesores y nuestras  se  estableció  el  órden  ó 
regla  de  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense, 
la  (jue  como  el  p.apa  Clemente,  predecesor 
nuestro,  hubiese  circunscrito  á los  límites  que 
dejamos  insinuados,  el  papa  Pió,  igualmente 
predecesor  nuestro,  accediendo  benignamen- 
te á las  súplicas  tuyas  y de  tu  padre,  amplió  aun 
respecto  de  las  personas  sobre  quienes  debiese 
ejercerla,  habiendo  concedido  asimismo  al  ve- 
nerable hermano  el  patriarca  de  las  Indias  la 
facultad  de  declarar  sin  ningún  escrúpulo  y con 
toda  seguridad  de  conciencia,  cuáles  personas 
debiesen  gozar  de  la  indicada  jurisdicción  cas- 
trense ; cuyo  ejemplo  de  dicho  nuestro  prede- 
cesor seguimos  también  Nos  en  las  letras  nues- 
tras arriba  mencionadas. 

Con  motivo  de  esta  ampliación  se  publicaron 
dos  designaciones  ó esplicaciones  de  las  insinua- 
das personas,  hechas  la  una  por  el  cardenal 
Delgado  el  3 de  febrero  de  1779,  y la  otra  por 
el  cardenal  Sentmanat  su  sucesor  en  el  enuncia- 
do patriarcado,  el  10  de  julio  de  1804;  por  las 
cuales , como  se  tratase  de  enumerar  ó especifi- 
car las  personas  que  debiesen  ser  comprendidas 
bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  castrense,  sin 
embargo,  principalmente  el  último  , pareció  cs- 
ceder  los  límites  anteriormente  prescriptos,  de 
modo  que  se  ofendia  no  poco  á los  arzobispos  y 
obispos  de  España;  y aun  nuestro  venerable  her- 
mano el  arzobispo  de  Toledo , cardenal  llamado 
de  Bórbon , sugeto  á la  verdad  muy  esclarecido 
y religioso  , se  quejó  por  esta  causa  ante  tu  real 
trono  de  nuestro  venerable  hermano  el  patriarca 
de  las  ludias,  sobre  que  en  la  declaración  de  las 
mencionadas  personas  se  habia  de  muchos  mo- 
dos escedido  de  las  facultades  concedidas  por 
esta  nuestra  Sede  apostólica  con  grandísimo  de- 
trimento de  la  potestad  de  los  ordinarios.  Las 
cuales  quejas,  aunque  el  sobredicho  patriarca  de 
las  Indias  procuró  desvanecer  y manifestar  no 
haber  fallado  en  nada  en  aquel  asunto;  con  todo 
lú,  muy  amado  en  Cristo  hijo  nuestro,  en  con- 
esenenria  de  tu  |)icdad  y veneración  á esta  Sede 
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apostólica,  mandaste  que  toda  esta  contraversia, 
y la  total  decisión  sobre  ella  se  trajese  á esta 
nuestra  Sede  apostólica,  á la  cual , como  fuente 
de  la  espresada  jurisdicción,  compete  con  pleno 
derecho  prescribir  y declarar  la  ostensión  y lí- 
mites ciertos  de  la  misma  jurisdicción. 

Por  cuya  causa,  oido  antes  el  parecer  de  la 
congregación  de  nuestros  amados  hijos  los  car- 
denales , nombrada  por  Nos  para  este  efecto  en 
el  dia  II)  de  enero  del  año  próximo  pasado  te 
dirigimos  unas  letras  apostólicas  en  forma  de 
breve , por  las  cuales  declaramos  y decidimos 
con  la  autoridad  apostólica , que  todo  cuanto  en 
el  mas  reciente  edicto  ó declaración  del  sobredi- 
cho capellán  mayor,  relativa  á las  demas  clases 
de  personas  que  debiesen  someterse  ó estar  su- 
jetas á su  jurisdicción,  se  halla  añadido  á lo  que 
se  habia  circunstanciadamente  espresado  en  el 
anterior  edicto  del  difunto  cardenal  Delgado,  ó 
en  las  letras  apostólicas  de  la  citada  concesión, 
habia  sido  hecho  contra  la  mente  y concesiones 
nuestras  y de  esta  santa  Sede. 

Mediante  esto , esperábamos  se  hubiese  pre- 
cavido todo  motivo  de  dudas  en  lo  sucesivo. 

Mas  á principios  de  este  año  nos  ha  sido  es- 
puesto  humildemente  en  tu  nombre , que  aun 
existen  en  tu  piadosísimo  ánimo  algunas  dudas 
acerca  de  esta  ampliación  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense,  y que  tu  delicadísima  con- 
ciencia se  halla  á las  veces  angustiada  de  gran- 
des escrúpulos  sobre  esto  , los  cuales  esperabas 
pudiesen  disi])arsc  enteramente , sí  por  Nos  se 
redujese  la  regla  ó norma  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense  á la  forma , cuyo  modelo , y 
como  prospecto  mandaste  se  Nos  presentase  res- 
petuosamente por  escrito;  habiendo  añadido  tam- 
bién separadamente  las  razones  y declaraciones 
que  demostrasen  la  utilidad  de  lo  que  pedias, 
suplicándonos  por  lo  mismo  que  nos  dignásemos 
aprobar  benignamente  por  medio  de  nuestras 
letras  apostólicas  la  forma  ó norma  de  la  juris- 
dicción castrense  presentada  de  tu  orden. 

Por  lo  cual,  como  quiera  que  nada  Nos  es  mas 
grato  que  el  corlar  de  raiz  las  controversias,  y 
refrenar  todas  las  inquietudes  que  pudieran , ó 
piadosísimo  Rey,  agitar  tu  conciencia  y la  de  tus 
v asallos;  recibimos  gustosamente  las  súplicas  que 
Nos  fueron  presentadas  en  tu  nombre;  y habien- 
do pedido  nuevamente  el  parecer  do  la  congre- 
gación de  nuestros  amados  hijos  los  cardenales 
do  la  santa  iglesia  romana  á quienes  hemos  leni 
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<lo  por  oonvcniente  consultar  en  un  asunto  de 
tanta  fíravedad,  examinamos  detenidamente  todo 
lo  propuesto  por  tí  para  el  arreglo  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense. 

Hallamos,  pues,  que  no  discrepando  mucho 
esta  propuesta  de  aquellos  límites  que  el  carde- 
nal Delgado  habia  indicado  ó delineado  en  su 
declaración  , que  en  cierto  modo  fué  aprobada 
por  Nos  en  nuestras  últimas  letras  apostólicas, 
tiene  ademas  de  particular  y muy  digno  de  re- 
comendación , el  demostrar  perfectamente  y 
como  delineado  en  un  plan  ó mapa  el  ámbito  de 
toda  la  misma  jurisdicción  castrense;  y que  a| 
paso  que  remueve  y desvanece  así  las  ambigüe* 
dades  y controversias , compensa  en  alguna  ma- 
nera con  esta  ventaja  , todo  lo  que  añade  á la  ju- 
risdicción castrense  desmembrado  de  la  potestad 
«le  los  ordinarios. 

Lo  cuíd  advertimos  tanto  mas  gustosamente, 
en  cuanto  vimos  que  nos  suministraba  unas  razo- 
nes mas  poderosas  para  poder  con  mayor  segu- 
ridad y satisfacción  cumplir  el  ardiente  deseo 
que  continuamente  nos  asiste  do  acceder  á aque- 
llas cosas  que  comprendemos  ser  de  tu  agrado  y 
aceptación. 

Por  cuanto  siendo  conforme  á la  próvida  be  - 
nignidad de  la  Sede  apostólica  el  manifestarse 
pronta  y liberal  en  conceder  francamente  gra- 
cias y favores  á los  príncipes  cristianos  que  en 
consecuencia  de  los  relevantes  méritos  de  sus 
mayores  y de  las  virtudes  propias  de  que  se  ha- 
llan adornados,  se  sabe  resplandecer  entre  todos 
por  su  amor  a Dios  , y veneración  y respeto  á 
la  santa  Sede;  nada  puede  sernos  mas  grato,  que 
cuando  vemos  presentársenos  una  ocasión  de 
condescender  con  los  deseos  de  tí , que  estimu- 
lado de  los  ejemplos  de  tus  mayores , y por  la 
esccicnte  índole  de  tu  alma,  eres  sumamente  dig- 
no de  todos  estos  elogios. 

Movido  de  las  cuales  causas,  y queriendo  en 
atención  á tu  religioso  respeto  á esta  nuestra 
Sede  apostólica,  hacerte  especiales  favores  y 
gracias,  y condescender  con  tus  piadosos  de- 
seos, hemos  determinado  establecer  y describir, 
como  en  virtud  de  las  presentes  establecemos  y 
declaramos,  ó describimos  la  jurisdicción  ecle- 
siástica castrense  en  tus  reinos  y dominios , del 
modo  que  abajo  esplicarémos  conforme  á las 
reglas  por  tí  propuestas. 

Y primeramente  establecemos  y declaramos, 
que  esten  y se  entiendan  sujetos  á la  enunciada 
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jurisdicción  eclesiástica  castrense , .así  aquellos 
que  gozan  del  fuero  militar  ó político  de  guerra 
ó de  marina  , con  tal  que  le  gocen  íntegro;  esto 
es  , civil  y criminal , como  también  sus  familias 
y todas  las  personas  destinadas  á su  servicio 
con  tal  que  igualmente  estas  familias  y personas 
gocen  de  dicho  fuero  total  é íntegro:  declaran- 
do espresamente  que  sus  familias  y personas  que 
no  gocen  de  este  fuero , ó aunque  le  gocen , no 
le  gocen  integro,  no  son  comprendidas  bajo  la 
jurisdicción  eclesiástica  castrense. 

Admitiendo  la  cual  antecedente  regla  de  de- 
claración ó limitación  de  la  misma  jurisdicción, 
estamos  seguros  de  que  ni  tu  Magostad  ni  los 
Reyes  tus  sucesores  permitiréis  jamasen  tiempo 
alguno,  que  gocen  del  total  é íntegro  fuero  de 
guerra  ó de  marina  ningunas  otras  personas 
que  las  que  por  razón  de  servicio  militar  ó po- 
lítico ésten  adictas  á los  reales  ejércitos,  y las 
de  que  se  compongan  sus  familias,  y que  se 
empleen  en  su  servicio. 

Y mediante  que  si  todas  cuantas  personas  go- 
zan del  enunciado  fuero  debiesen  pertenecer  á la 
jurisdicción  eclesiástica  castrense,  se  originarian 
muchas  veces  graves  dificultades  en  la  adminis- 
tración de  los  ausilios  espirituales  á algunas  cla- 
ses de  personas,  que  estando  dispersas  ó espar- 
cidas por  todos  los  reinos  y dominios  de  tu  Ma- 
gestad  no  pocas  veces  viven  en  parages  en  que  ni 
hay  párrocos  algunos  castrenses,  ni  conviene 
ponerlos : por  tanto , á fin  de  proveer,  de  todos 
mudos , en  cumplimiento  de  la  solicitud  propia 
del  cargo  pastoral  que  nos  ha  sido  impuesto,  lo 
conducente  para  la  salvación  de  las  almas  y ad- 
ministración de  los  sacramentos;  es  nuestra  vo- 
luntad y declaramos,  que  la  regla  general  aquí 
antecedentemente  establecida  acerca  de  las  per- 
sonas que  en  adelante  han  de  estar  sujetas  á la 
jurisdicción  eclesiástica  castrense,  no  tenga  lu- 
gar en  cuanto  á los  oficiales  y demás  individuos 
de  las  tropas  llamadas  en  España  milicias,  siem- 
pre que  los  insinuados  oficíales  é individuos  de 
dichos  cuerpos  no  estén  sobre  las  armas  con  mo- 
tivo de  hacer.algun  servicio  á tu  Magostad;  en 
cuyo  caso  las  indicadas  personas  estarán  sujetas 
á la  jurisdicción  castrense,  mas  no  sus  familias  ni 
sus  criados,  á no  ser  que  aquellas  ó estos  sigan 
ó acompañen  á las  mismas  personas,  y gocen 
del  fuero  íntegro. 

Ademas  de  esto  esceptuaraos  de  la  sobredicha 
, regla  general  á cualquiera  persona  militar , pero 
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que  esté  cxenla  del  real  servicio  dcluMageslad, 
aun  cuando  perciba  de  tu  piedad  algun  estipen- 
dio ó sueldo, 

Esceptuarnos  asimismo  á las  viudas  de  los 
militares  ó soldados  y sus  familias  y criados, 
marineros  , pilotos , y artífices  matriculados, 
como  destinados  al  servicio  de  los  arsenales  y 
reales  naves,  los  cuales,  auntjue  ^ocen  del  in* 
tegro  fuero  de  marina  , con  todo  entonces  solo 
estarán  bajo  la  jurisdicción  castrense  cuando 
siendo  llamados  para  los  trabajos  y servicios  en 
que  se  ocupan , empiecen  á percibir  los  estipen- 
dios ó sueldos  acostumbrados , en  cuyo  caso, 
sin  embargo  sus  familias  y criados  no  pertene- 
cerán á Ja  jurisdicción  castrense,  á no  ser  que 
moren  en  la  ciudad  capital  de  la  provincia,  ó en 
el  pueblo  á donde  se  les  haya  mandado  acudir  á 
ejercer  las  artes  propias  de  cada  uno,  y gocen 
del  referido  fuero  íntegro. 

Finalmente  no  queremos  que  sean  compre- 
licndidos  bajo  la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense los  condenados  al  trabajo , que  no  están 
dentro  de  las  fortalezas,  ó alcázares  y presidios; 
como  quiera  que  estos  dependen  de  gobierno 
militar  por  razón  de  custodia  solamente,  pero 
no  pertenecen  á la  milicia. 

Ademas  de  las  personas  sobredichas , que  es 
nuestra  voluntad  estén  por  razón  del  fuero  mili- 
tar sujetas  á la  jurisdicción  castrense , pertene- 
cerán á esta  misma  jurisdicción  todas  las  que 
siguen  los  reales  ejércitos,  y con  cualquiera  de- 
nominación ó titulo,  bien  que  con  aprobación 
de  los  generales  ú otros  superiores  militares, 
sirven  á los  mismos  ejércitos , aun  cuando  las 
enunciadas  personas  no  gocen  del  insinuado  fue- 
ro : y esto  se  observará  en  el  caso  de  cualquiera 
espedicion  militar,  aunque  las  tropas  sean  ausi- 
liares;  pero  con  tal  que  su  gobierno  espiritual 
no  esté  arreglado  en  otra  forma  que  sea  diversa 
de  la  presente  disposición  nuestra;  cuyo  gobier- 
no y sus  peculiares  ordenanzas  ó reglamentos, 
os  nuestra  voluntad  que  no  sean  perjudicados  de 
modo  alguno. 

Ala  misma  jurisdicción  pertenecerán  también 
todas  las  personos  que  existan  en  las  naves  de  tu 
Magcslad,  aun  cuando  no  estén  alistadas  en  la  mili- 
cia, ó pertenezcan  á cualquiera  otro  fuero  ó ju- 
risdicción; lo  cual  es  nuestra  voluntad  queigual- 
menlese  observe  con  respecto  á los  navios  mer- 
cantiles quede  cuenta  del  rcalerario,y  escoltados 
l»or  otros  de  iii  íVlagesiad,  viajen  por  alguna  cansa 
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o espedicion,  aun  cuando  los  navios  de  guerra 
que  los  escoltan,  sean  ausiliares  de  tu  Alagetad; 
en  cuyo  caso  se  entienda  repetido  lo  que  dejamos 
arriba  dispuesto  acerca  de  las  tropas  ausiliares. 

Por  la  misma  causa  del  lugar  ejercerá  el  vicario 
general  de  los  reales  ejércitos  jurisdicción  sobre 
todos  los  que  moraren  en  cualesquiera  alcázares, 
fortalezas,  ca  stillos  fijos,  arsenales,  hospitales  mi- 
litares, fábricas  establecidas  para  el  ejercicio  del 
arte  militar  y de  la  marina  de  tu  Magostad  y cole- 
gios militares  cu  que  tu  Magostad  tenga  párrocos 
castrenses,  ó estime  conveniente  ponerlos;  es- 
ccpluada  la  plaza  de  Ceuta , y los  presidios  me- 
nores de  Africa,  en  los  cuales  lugares  gozarán 
sus  ordinarios  de  la  plena  jurisdicción  de  que 
hasta  ahora  han  gozado  y debido  gozar  por  razón 
del  lugar;  y solo  estarán  sujetas  al  vicariato  aque- 
llas personas  que  se  hallan  comprehendidas  bajo 
otras  reglas  generales  por  Nos  establecidas. 

Pero  en  los  demas  alcázares , fortalezas , cas- 
tillos fijos,  arsenales,  hospitales,  fábricas  y co- 
legios militares  arriba  insinuados,  estarán  suje- 
tos al  vicariato,  aun  cuantas  personas  estuvieren 
en  ellos  detenidas  por  castigo,  y también  los 
condenados  á trabajos,  los  enfermos  y demas 
que  por  cualquiera  causa  deban  residir  en  dichos 
lugares. 

Y declaramos,  que  bajo  el  nombre  de  los  al- 
cázares, fortalezas  y castillos  sobredichos  de- 
ben entenderse  aquellos  lugares  construidos  ó 
cercados  de  murallas,  y fortificados,  cuyo  ám- 
bito no  contiene  ó forma  alguna  aldea,  lugar  cor  - 
lo,  villa,  ciudad  ú otra  población  de  esta  especie. 

Por  último  es  nuestra  voluntad  que  estén  bajo 
la  jurisdicción  castrense  los  sugetos  eclesiásticos 
que  nombrados  legítimamente  , y en  la  forma 
acostumbrada,  obtengan  algún  empleo  respecti- 
vo á la  administración  de  justicia , ó a!  despacho 
de  los  negocios  de  la  misma  jurisdicción  , ó á la 
cura  de  almas,  junto  con  sus  familias  y demás 
personas  destinadas  á su  servicio;  y lo  mismo 
queremos  se  entienda  también  en  orden  a los  se- 
glares que  ejerzan  legítimamente , según  va  aquí 
antecedentemente  insinuado , algún  empleo  en 
el  vicariato  por  las  mismas  causas  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  y del  despacho  de  los  ne- 
gocios del  vicariato;  é igualmente  á sus  mugeres 
é hijos  no  emancipados,  que  vivan  en  compañía 
de  sus  padres , y á sus  criados. 

La  forma  y norma  de  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica castrense  establecida  «Id  modo  basta  aquí 
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especificado  dimana  ó procede  de  cuatro  princi- 
pios ó títulos , por  todos  los  cuales  solamente , ó 
por  aiRuno  de  ellos,  con  la  autoridad  apostólica, 
por  el  tenor  de  las  presentes  establecemos  , de- 
claramos y resolvemos,  que  esten  y se  entiendan 
sujetas  al  vicariato  general  cuatro  clases  también 
de  personas ; de  suerte  que  la  primera  clase  por 
razón  del  fuero  comprenda  á las  personas  que 
gocen  del  mismo  fuero  militar  integro,  así  civil 
como  criminal:  en  la  segunda  por  razón  de!  ser- 
vicio se  comprendan  las  que  siguen  los  reales 
ejércitos,  y sirven  en  ellos;  la  tercera  por  razón 
del  lugar  se  componga  de  aquellas  que  viven  en 
pueblos  ó parages  sujetos  al  gobierno  militar;  y 
Ja  cuarta  finalmente  por  razón  del  oQcio  conste 
de  las  personas  que  ejercen  empleos  en  el  mis- 
mo vicariato. 

Con  lo  cual , estando  <le  cierto  modo  patentes 
á la  vista  los  limites  ciertos  y fijos  de  la  juris- 
dicción eclesiástica  castrense , y pareciendo  ha- 
llarse puesta  como  en  una  tabla  su  forma  y regla, 
no  sin  fundamento , muy  amado  en  Cristo  hijo 
nuestro,  confiamos  que  en  adelante  no  se  susci- 
tarán ambigüedades  ni  dudas  algunas  con  que 
pueda  ser  ofendida  ni  perturbada  la  tranquilidad 
de  tu  delicadisima  conciencia,  cuya  quietud  de- 
seamos sobre  todo  proporcionar. 

Mas  si  sin  embargo  aconteciere  suscitarse  aun 
cualquiera  duda  acerca  de  si  alguna  ó algunas 
personas  están  ó no  sujetas  á la  jurisdicción  cas- 
trense , mediante  que  en  estas  nuestras  letras  se 
prescribe  y declara,  que  ninguna  otra  persona 
quede  sujeta  á la  indicada  jurisdicción  fuera  de 
aquellas  que  se  comprenden  en  las  cuatro  clases 
anteriormente  espucstas;  por  tanto  correspon- 
derá á tu  Magostad  el  declarar  si  la  persona  ó 
personas  sobre  quienes  se  ofrece  la  duda  están 
comprendidas  en  las  espresadas  cuatro  clases, 
á cfectode  que  estén  ó no  sujetas  á la  jurisdic- 
ción castrense. 

Finalmente  con  la  autoridad  apostólica , por  el 
tenor  de  las  presentes  confirmamos,  damos  y 
concedemos  aun  de  nuevo  al  actual  y que  en 
cualquier  tiempo  fuere  patriarca  de  las  Indias, 
capellán  mayor,  y á las  personas  delegadas,  ó 
que  se  delegaren  y subdelegaren  por  él , cons- 
tituidas en  dignidad  eclesiástica , ú otros  sa- 
cerdotes rectos  é idóneos  todas  las  facultades 
concedidas,  confirmadas,  ampliadas  y esplicadas 
según  el  tenor  y forma  de  las  citadas  letras  de 
los  Pontífices  romanos  nuestros  predecesores; 
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es  á saber:  de  Clemente  XIII,  espedidas  el  lo  de 
marzo  de  1762:  el  14  de  marzo  de  1764;  y el 
de  agosto  de  1768 : y de  Pió  VI,  dadas  el  26  de 
octubre  de  1776  : el  21  de  enero  de  1783;  y el  2 
de  octubre  de  1795;  y señaladamente  de  las 
nuestras  espedidas,  asi  con  fecha  del  16  de  di- 
ciembre de  1803,  como  con  la  de  10  de  enero  de 
1806:  cuyos  tenores  de  todas  ellas  es  nuestra  vo- 
luntad se  tengan  por  plena  y suficientemente  es- 
presados  aqui : bien  que  esceptuada  la  facultad 
concedida  en  las  mismas  letras  de  nuestro  pre- 
decesor Pió  VI , y confirmada  en  las  anteriores 
nuestras,  pero  esplicada  en  las  últimas  también 
nuestras  del  dia  10  de  enero  de  1806;  esa  saber: 
de  declarar  qué  y cuáles  deban  ser  las  personas 
de  dichos  ejércitos  , y de  cuáles  privilegios 
deben  gozar  y disfrutar : en  órden  á la  cual  ya 
queda  arriba  providenciado , y la  que  con  la 
sobredicha  autoridad  apostólica  esceptuamos, 
abolimos  y derogamos  enteramente.  Y también 
con  la  dicha  autoridad  y por  el  propio  tenor  da- 
mos y concedemos  por  siete  años  todas  las  mis- 
mas gracias,  concesiones,  privilegios  é indultos 
de  que  en  las  mencionadas  letras  apostólicas  se 
hizo  mencionó  favor  de  las  referidas  cuatro  cla- 
ses de  personas , del  mismo  modo  y forma  que 
en  ellas  se  halla  especificado. — Sin  que  obsten 
las  constituciones  apóstólicas  etc.  Dado  en  Roma 
á 12  de  junio  de  1807. » 

Orden  de  la  regencia  del  reino  de  6 de  noviem- 
bre de  18 1 2.  — Con  derogación  de  la  de  25  de 
julio  de  1809  declara,  que  únicamente  deben  go- 
zar del  fuero  eclesiástico  castrense  las  personas 
comprendidas  en  las  cuatro  clases  señaladas  en 
el  breve  pontificio  de  12  de  junio  de  807. 

Edicto  del  patriarca  publicado  con  real  aproba- 
ción en  8 de  febrero  de  1817  sobre  dispensas 

del  ayuno  y otras  gracias. 

«Nuestros  dignos  predecesores,  en  uso  de  la 
facultad  que  tenían  por  breves  apostólicos,  pu- 
blicaron en  diversos  tiempos  varias  declaracio- 
nes de  las  gracias  y dispensas  que  concedieron 
á los  militares  en  los  preceptos  eclesiásticos  del 
ayuno  y abstinencia  de  carnes  y lacticinios,  aten- 
diendo á la  conservación  de  su  salud  y robus- 
tez, á sus  continuos  trabajos,  fatigas  y marchas, 
á la  escasez  y carestía  de  alimentos,  y dificultad 
en  procurárselos,  y á otras  razones  que  frecuen- 
temente concurren  en  ellos;  cuyas  declaraciones 


VrCARIATQ 

repitieron  á medida  que  lo  fueron  exigiendo  las 
circuustaucias  y ampliaciones  hechas  sucesira- 
mente  por  breves  posteriores.  Las  qué  se  hicie- 
ron por  el  de  12  de  junio  de  1807 , confirmado  é 
inserto  en  el  de  28  de  julio  de  1815  , añadidas  al 
eslravio  de  dichos  breves  y declaraciones , cau- 
sado por  el  trastorno  general  de  la  pasada  guer- 
ra, han  ocasionado  y ocasionan  cada  dia  repe- 
tidas consultas , dudas  y disputas , que  deseamos 
evitar  en  lo  posible;  especialmente  ahora  que  se 
aproxima  el  santo  tiempo  de  cuaresma  , en  que 
deben  ocurrir  con  mas  frecuencia,  y para  ello 
en  virtud  de  la  autoridad  apostólica  que  nos  está 
concedida , hemos  venido  en  declarar  y mandar 
publicar  con  aprobación  de  S.  M.  los  indicados 
privilegios  relativos  al  ayuno , uso  de  carnes  y 
lacticinios,  promiscuación  de  carne  y pescado, 
indulgencias  y demas  gracias  que  por  autoridad 
apostólica  podemos  dispensar  á los  militares, 
arreglándonos  en  lo  posible  á las  declaraciones 
anteriores,  y sefialadaraente  á las  de  los  emi- 
nentisimos  señores  patriarcas  Delgado  y Senl- 
manat  de  respetable  memoria. 

£n  uso  pues  de  las  facultades  que  se  nos  con- 
ceden por  dichos  breves  pontificios  y señalada- 
mente por  el  de  16  de  diciembre  de  1803,  ac- 
tualmente vigente,  dispensamos  y damos  licencia 
para  comer  huevos , queso , manteca  de  vacas, 
ovejas  ü otro  ganado,  y demas  lacticinios,  y tam- 
bién carnes , y para  promiscuarías  con  pescado 
en  una  misma  comida , en  todos  tiempos,  y en 
cualquier  dia  del  año;  csccptuando  en  cuanto  á la 
carne  los  siete  viernes  de  cuaresma , el  miérco- 
les de  ceniza , y el  miércoles , jueves  y sábado 
de  la  semana  santa,  á todos  y solos  los  militares 
de  mar  y tierra  súbditos  de  S.  M.  ó ausiliares 
suyos,  que  forman  y constituyen  tropa  viva  : y 
son  los  capitanes  generales,  tenientes  generales, 
mariscales  de  campo  y gefes  de  escuadra,  bri- 
gadieres, coroneles,  tenientes  coroneles , sar- 
gentos mayores,  capitanes,  tenientes,  alféreces, 
cadetes,  sargentos,  cabos,  soldados,  músicos  de 
la  tropa,  la  plana  mayor  de  las  plazas  y castillos, 
las  tropas  de  inválidos  y las  de  milic.ias  cuando 
son  de  nuestra  jurisdicción  por  estar  sobre  las 
armas,  y por  fin  los  capellanes  y cirujanos  de 
los  cuerpos  del  ejército  y marina.  Ademas  de 
todos  los  dichos  concedemos  igual  dispensa  á 
lodos  nuestros  súbditos  castrenses  que  se  hallen 
á bordo  de  las  naves  de  S.  M. , como  también  á 
las  familias , criados  y comensales  de  lodos  los 
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sobredichos,  con  tal  que  ésten  sujetos  á la  misma 
jurisdicción , y viviendo  en  compañía  del  mili- 
tar, se  mantengan  de  su  mesa  ó comida,  siempre 
que  este  no  se  ausente  por  mas  de  tres  dias , y 
aquellos  no  reciban  la  ración  en  dinero.  Todas 
las  demas  personas  dependientes  de  la  jurisdic- 
ción castrense  que  no  van  aquí  declaradas , no 
gozarán  de  la  anterior  dispensa. 

Por  lo  mismo,  y en  virtud  del  mismo  breve  de 
Hucstro  santísimo  padre  Pió  VII,  dispensamos 
de  la  obligación  dcl  ayuno  en  todo  el  año,  escep- 
tuando  el  miércoles  de  ceniza,  los  viernes  y sába- 
dos de  cuaresma,  y toda  la  semana  santa,  á todos 
aquellos  á quienes  hemos  dispensado  el  uso  de 
huevos , lacticinios  y carnes , menos  á los  sobre- 
dichos familiares  y criados,  los  cuales,  aunque 
en  el  caso  de  comer  de  la  mesa  de  sus  amos  pue- 
dan usar  de  huevos , lacticinios  y carnes , no  por 
eso  estarán  exentos  del  ayuno. 

A los  guardias  de  la  persona  del  Rey  en  el 
solo  caso  de  viajar  por  razón  de  su  empleo , á 
los  sargentos,  cabos,  tambores,  timbaleros,  y 
á todos  los  soldados  rasos  de  mar  y tierra , les 
dispensamos  sin  limitación  alguna  de  tiempos  ni 
casos  en  todos  los  días  del  año , aun  en  los  vier- 
nes y sábados  de  cuaresma  y de  la  semana  sania, 
la  obligación  dcl  ayuno;  y de  consiguiente  podrán 
también  las  mismas  personas  comer  y promis- 
cuar carne  y pescado  sin  restricción  de  dias. 

Igual  dispensa  ilimitada  de  los  preceptos  de 
abstinencia  de  carnes , huevos  y lacticinios;  co- 
mo también  del  de  no  promiscuar,  y aun  dcl 
ayuno , concedernos  á todos  nuestros  súbditos 
castrenses  que  se  hallen  en  actual  cspedicion  y 
en  campaña , sin  restricción  alguna  de  dias  ni  de 
personas;  sino  solamente  de  los  ya  dichos  fami- 
liares y criados,  los  cuales,  aunque  usando  de 
la  licencia  que  les  hemos  concedido,  comande 
carne  en  dichos  dias,  con  todo  estarán  absolu- 
tamente obligados  á guardar  aun  en  dicho  tiem- 
po la  obligación  dcl  ayuno. 

Mas  aunque  en  uso  rlc  las  facultades  que  tan 
liberairacnte  nos  ha  concedido  S.  S.  en  favor  de 
los  militares,  hayamos  dispensado,  como  dis- 
pensamos, estos  preceptos;  no  podemos  dejar 
de  exhortar  encarecidamente  á todos  los  fieles 
I castrenses,  especialmente  á aquellos  que  ni  licneii 
penosas  fatigas,  ni  escasez  de  víveres  y faculta- 
des, á que  procuren  observar  en  lo  posible  unas 
instituciones  tan  santas  y tan  antiguas  como  la 
misma  iglesia,  la  cual  enseñada  por  su  ilivino 
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Maestro , las  ha  observado  desde  el  principio 
hasta  hoy  para  la  satisfacción  de  nuestras  almas, 
y para  prepararnos  á celebrar  dignamente  los 
principales  misterios  de  nuestra  sagrada  re- 
ligión. 

Ademas  declaramos  en  uso  de  las  mismas  fa- 
cultades, que  los  fieles  castrenses  están  sujetos 
á la  observancia  de  las  fiestas  de  los  patronos  y 
demás  que  sean  propias  de  las  diócesis  ó pueblos 
en  qne  á la  sazón  residan , y lo  mismo  si  se  ha» 
liaren  en  sus  puertos  ó bahías  adyacentes;  pero 
á ios  ayunos  y abstinencias  locales  legítimamente 
impuestos  solo  estarán  obligados  los  que  no  esten 
exentos  de  las  abstinencias  y ayunos  generales 
de  la  iglesia. 

Asimismo , usando  de  la  autoridad  apostólica 
que  nos  está  concedida  por  los  enunciados  bre- 
ves, damos  facultad  á todos  nuestros  subdelega- 
dos y capellanes  de  ejército  y de  marina , curas 
y tenientes  castrenses  , para  que  en  nuestro 
nombre  concedan  y apliquen  indulgencia  plena- 
ria  y remisión  de  todos  sus  pecados  en  la  forma 
acostumbrada  por  la  iglesia  á nuestros  feligre- 
ses castrenses  que  se  bailasen  en  el  articulo  de 
la  muerte , si  se  hubiesen  confesado  , ó no  po- 
diendo confesarse,  tuviesen  verdadera  contri- 
ción de  sus  pecados. 

l*or  último  concedemos  indulgencia  plenaria  á 
todos  nuestros  súbditos  castrenses,  que  estando 
verdaderamente  arrepentidos , confesaren  y co- 
mulgaren en  los  dias  de  la  Natividad  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  pascua  de  Resureccion  y Asun- 
ción de  la  Inmaculada  Virgen  María , y rogaren 
á Dios  por  la  estirpacion  de  las  Iieregias,  au- 
mento de  nuestra  santa  fe  católica,  paz  y con- 
cordia entre  los  principes  cristianos , y por  la 
salud  y prosperidad  de  nuestro  católico  monar- 
ca. También  concedemos  diez  años  de  perdón 
por  cada  vez  que  asistan  y oigan  devotamente 
los  sermones  que  en  cumplimiento  de  su  minis- 
terio predicaren  los  párrocos  castrenses  los  do- 
mingüs  y dias  festivos;  y mas  cien  dias  que  les 
concedemos  por  nuestra  propia  facultad.»— 8 de 
febrero  t/e  1817. 

Resoluciones  de  que  se  encarga  la  obra  JUZGA- 
DOS militares  (íom.  1,  jtág.  299),  d que  de- 
ben arreglarse  los  delegados  castrenses  en  los 
espedientes  matrimoniales. 

Instrucción  del  patriarca  de  24  de  marzo  de 
1782. — Art.  1."  Deseando  que  laj  autoridad  y 


GENERAL  CASTRENSE. 

jurisdicción  que  nos  compete  como  vicario  gene- 
ral de  los  reales  ejércitos  en  virtud  de  diferen- 
tes breves  de  su  Santidad,  obtenidos  de  la  Silla 
apostólica,  á instancia  del  Rey  nuestro  señor,  se 
ejerza  como  basta  ahora,  con  el  celo,  virtud  y 
aprovechamiento  de  los  súbditos  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  castrense:  nos  ha  parecido  pro- 
pio de  nuestro  cargo  y oficio  pastoral  repetir  á 
los  subdelegados  que  ejercen  nuestra  jurisdic- 
ción en  varios  departamentos  de  estos  reinos 
esta  instrucción  , por  la  que  confiamos  asegurar 
en  el  cumplimiento  de  sus  oficios  la  uniformidad 
en  sus  procedimientos,  se  afiáncela  paz,  y per- 
petúe el  beneficio  espiritual  de  nuestros  súb- 
ditos. 

2. "  La  primera  atención  de  nuestros  subdele- 
gados será  conservar  nuestra  jurisdicción  , y no 
entrometerse  en  laagena,  teniendo  muy  pre- 
sente el  breve  esplicatorio  Apostólica:  benigni- 
tatis,  que  declara  las  personas  que  pertenecen 
á nuestra  jurisdicción , de  cuya  prudente  con- 
ducta nos  prometemos  la  buena  corresponden- 
cia de  los  ordinarios  que  á su  ejemplo  también 
contendrán  la  suya  en  los  debidos  limites  , lo- 
grándose de  ello  la  paz  y buena  armonía  que  de 
seamos. 

3. “  Pero  si  contra  esta  justa  y prudente  es- 
peranza sucediese , que  alguno  ó algunos  de  los 
ordinarios  fulminasen  causas  en  el  fuero  ecle- 
siástico á nuestros  verdaderos  é indubitados  súb- 
ditos, ó impidiesen  el  libre  uso  de  la  de  nuestros 
subdelegados,  imposibilitando  á sus  ministros  la 
práctica  de  sus  notificaciones,  diligencias  ú otros 
cualesquiera  actos  judiciales,  en  estos  y seme- 
jantes casos,  dispondrán  hacer  información  del 
hecho;  y constando  el  esceso,  depacharán  sus 
primeras  letras  de  inhibición  y remisión  de  au- 
tos, las  que  notificadas  al  ordinario,  si  no  tuvie- 
sen el  debido  efecto,  aunque  este  les  despache 
también  sus  letras  de  inhibición,  no  las  cumpli- 
rán y librarán  las  segundas  con  agravación  y 
reagravación  de  censuras , en  la  forma  corres- 
pondiente, y según  el  estilo  de  cada  provincia, 
procurando  informarnos  de  todo  lo  ocurrido 
para  las  providencias  que  tuviésemos  por  con- 
venientes. 

4. "  Los  capellanes  sin  licencia  espresa  nues- 
tra ó de  nuestros  subdelegados , no  pueden  asis- 
tir á matrimonio  alguno;  y les  ordenamos,  que 
si  los  oficiales  acudiesen  á solicitar  los  despa- 
clios,  y pedirles  licencia , reconozcan  si  tienen 
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para  ello  la  de  S.  M.  despachada  por  los  direc- 
tores é inspectores  de  sus  regimientos;  y si  los 
soldados , la  de  sus  capitanes  y coronel  ó co- 
mandantes , sin  las  cuales  no  formarán  autos,  ni 
dispensarán  la  suya  jamas,  ni  darán  despacho 
para  que  contraigan  matrimonio  oficiales  ni  sol- 
dados en  conformidad  á lo  mandado  por  S.  M. 
en  sus  ordenanzas ; y últimamente  en  sus  reales 
órdenes,  que  aunque  las  hemos  comunicado  á 
nuestros  subdelegados , tenemos  por  conve- 
niente insertarlas  al  fin  de  esta  para  su  puntual 
observancia. 

5. ®  Si  les  presentasen  los  que  intentan  con- 
traer matrimonio  las  citadas  licencias  del  Rey  ó 
de  sus  capitanes  y coroneles  las  mandarán  po- 
ner por  cabeza  de  autos  , recibirán  la  informa- 
ción correspondiente  de  la  libertad  del  varón, 
no  siendo  la  muger  de  nuestra  jurisdicción , y 
constando  de  ella  suficientemente,  les  concede- 
rán sus  licencias  , mandando  darles  testimonio 
para  que  lo  exhiban  al  ordinario  ó párroco  de  la 
muger,  y lo  prevendrán  por  despacho  ú orden, 
como  les  pareciere  ai  capellán  del  regimiento 
para  que  asista  á la  celebración  del  matrimonio, 
según  lo  dispone  su  Santidad. 

6. “  Siendo  el  varón  de  otra  jurisdicción,  y la 
muger  de  la  nuestra,  deberá  aquel  hacerles  cons- 
tar de  su  libertad  por  testimonio  ó documento 
en  que  la  acredite  su  ordinario  ó párroco , y re- 
cibiendo información  de  la  de  esta , no  resultan- 
do impedimento,  y precedidas  las  amonestacio- 
nes ó dispensadas,. mandarán  librar  su  despacho 
y licencia  para  que  el  capellán  del  cuerpo  los 
despose  con  asistencia  del  párroco  del  varón. 

7. ®  Pondrán  nuestros  subdelegados  especia- 
lisimocuidado  en  que  los  capellanes  observen  en 
esta  pártelo  mandado  por  su  Santidad  en  el  men- 
cionado breve  Quoniamin  exerciÜbtis  caps.  18 
y 29  de  los  posteriores : lo  mismo  deberán  eje- 
cutarlos párrocos  territoriales,  y á su  cumpli- 
miento en  caso  de  negarse  los  exhortarán  libran- 
do los  daspachos  necesarios,  y no  siendo  esta 
diligencia  suficiente,  con  testimonio  de  todo  nos 
darán  cuenta. 

8.®  No  se  da  regla  siendo  los  dos  contrayen- 
tes súbditos  nuestros,  porque  se  manejarán  para 
librar  los  despachos  (supuesta  la  licencia)  en  la 
misma  forma  que  lo  hacen  los  ordinarios  con  los 
suyos;  pero  aun  en  este  caso  y en  todos,  les  man- 
damos que  antes  de  concedérselas  para  efectuar 
rnalrimotiiü  ha  de  preceder  la  mas  escrupulosa 
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y plena  información  de  la  libertad  del  contra- 
yente ó contrayentes,  recibiéndola  por  si  mis- 
mos, sin  cometerla  al  notario,  ni  á otra  alguna 
persona  para  precaver  en  lo  posible  los  graves 
inconvenientes  y daños  espirituales,  que  de  lo 
contrario  se  pudieran  temer,  no  obrando  con  la 
circunspección  que  prescribe  nuestra  madre  la 
iglesia  con  las  personas  que  no  tienen  morada  fija. 

9. ®  Cada  uno  en  su  distrito  acordará  con  el 
ordinario  sean  admitidos  en  las  iglesias  para  ce- 
lebrar el  santo  sacrificio  de  la  misa  los  capella- 
nes de  los  regimientos;  y asimismo  para  que  los 
párrocos  territoriales  no  impidan  saquen  dichos 
capellanes  de  sus  iglesias  los  sacramentos  de 
viático  y extrema-unción  y los  lleven  y adminis- 
tren á nuestros  súbditos. 

10.  Atisiliarán  con  sus  providencias  eficaces, 
prontas  y serias  las  que  diesen  los  capellanes  en 
los  entierros  que  se  les  ofrezcan  , conforme  nos 
ha  parecido  mandarles  en  los  capítulos  7,  8 y 9 
de  su  instrucción. 

11.  Si  en  asuntos  tan  del  servicio  de  ambas 
Magestades  no  encontrasen  en  los  ordinarios  y 
párrocos  la  debida  conformidad,  darán  todas  las 
disposiciones , que  según  las  circunstancias  del 
lugar  se  requieran , repitiendo  las  providencias, 
exhortes , autos  y mandatos , hasta  que  tenga  su 
puntual  efecto  y cumplimiento  el  ejercicio  de  la 
parroquialidad  en  nuestros  súbditos,  dispensada 
por  su  Santidad , y tan  recomendada  por  las  ór- 
denes del  Rey  nuestro  señor. 

12.  Como  los  regimientos  de  infantería,  ca- 
ballería y dragones,  no  tienen  destino  fijo,  y mu- 
dan frecuentemente  de  cuarteles  , podrán  ocur- 
rir muchos  motivos , por  los  que  le  sea  preciso 
al  subdelegado , en  cuyo  distrito  entran , tomar 
noticias  de  aquel  de  donde  salieron  ó de  otros ; y 
mediante  interesarse  mucho  en  esto  el  buen  go- 
bierno y administración  de  justicia  , mandamos 
que  puntualmente  se  pasen  unos  á otros  las  que 
se  pidieren  ó tuvieren  por  conveniente;  y para 
facilitar  el  efecto  de  esta  providencia , se  les  re- 
mite lista  de  los  subdelegados, 

13.  A los  capellanes  que  lleguen  á la  comprc- 
hension  de  sus  subdelegaciones,  si  no  se  les  pre- 
sentasen como  está  mandado,  dispondrán,  que 
lo  ejecuten , reconocerán  sus  licencias;  y si  fue- 
ren do  algún  subdelegado  nuestro  se  las  revali- 
darán por  el  tiempo  que  les  parezca,  hasta  cuyo 
punto  y no  mas  servirán  las  que  tengan . visila- 
rán  si  lo  tienen  por  conveniente  sus  personas. 
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averiguando  cómo  cumplen  con  las  obligaciones 
de  su  ministerio  y estado , de  las  capillas  de  los 
regimientos,  ornamentos  y alhajas  de  ellas,  y los 
libros  parroquiales,  que  deben  llevar  consigo, 
y no  les  disimularán  defecto  alguno  que  encon- 
trasen, antes  sí  castigándolos  á proporción  del 
csceso  ó descuido  , darán  las  mas  serias  y efec- 
tivas providencias  para  que  se  remedie  en  lo  su- 
cesivo. 

14.  Tomarán  razón  muy  por  menor  de  los 
hospitales  , que  con  destino  para  la  curación  de 
la  tropa,  se  hallen  fundados  en  la  demarcación, 
y dentro  del  circuito  de  sus  subdelegaciones:  se 
informarán  si  cumplen  los  capellanes  con  la  asis- 
tencia de  los  enfermos:  si  tienen  capilla  con  Sa- 
cramento ó sin  el;  y si  falta  lo  necesario,  lo  re- 
presentarán á los  ministros  de  la  real  hacienda 
para  que  dispongan  la  preciso  ai  culto  divino.» 

Reales  órdenes  circuladas  á Indias  ere  15  de 
octubre  de  1774  y 15  de  agosto  de  75.  — Que  to- 
da demanda  sobre  obligación  matrimonial  contra 
oficiales  del  ejército  se  ventile  y decida  en  justi- 
cia ante  su  respectivo  juez  eclesiástico , y decla- 
rada como  tal  se  le  obligue  á cumplirla  ejecuto- 
riado que  sea  el  juicio , pasándose  copia  de  la 
sentencia  en  Indias  á los  vireyes  , presidentes  ó 
gobernadores  del  distrito  á que  correspondan 
los  oficiales  demandados,  para  separarles  de  sus 
empleos , y que  con  el  aviso  proceda  después  el 
eclesiástico  á lo  que  corresponda  en  justicia. 

La  de  28  de  noviembre  de  75.  — Que  toda  de- 
manda sobre  esponsales  de  militares  del  ejercito 
y armada  debe  ponerse  ante  el  juez  eclesiástico 
castrense,  y á su  disposición  por  los  gefes  los 
reos.  — La  de  18  de  marzo  de  11  en  su  confir- 
mación agrega;  que  comunicada  que  sea  la  sen- 
tencia de  obligación  á casarse  cualquier  sargento 
ó cabo  , al  coronel  ó comandante  de  quien  de- 
penda, quede  depuesto  de  la  gineta  ó escuadra, 
y condenado  á servir  ocho  años  de  soldado  en 
su  propia  compañía  (1);  y que  por  lo  que  mira 
á cuerpos  de  milicias  mientras  los  regimientos 
permanezcan  en  sus  provincias , en  vez  del  juez 
castrense  conozcan  de  esas  causas  los  ordinarios 
diocesanos,  observándose  cumplidamente  el  bre- 
ve Apostólica  benignUatis.—Y  esta  última  de- 
claratoria se  reiteró  en  4 de  febrero  de  1778  : y 
para  la  Habana  una  orden  de  la  regencia  de  23 
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de  febrero  de  1813  manda  considerar  á un  ca- 
pellán de  milicias  como  á los  demas  castrenses 
cuando  las  milicias  esten  sobre  las  armas. 

Reales  órdenes  de  20  de  febrero , 8 de  julio,  y 
2 de  octubre  de  1787.  — Que  antes  de  admitirse 
demandas  de  esponsales  contra  oficiales  del  ejér- 
cito y armada,.ó  soldados,  se  prevengaá  los  que 
quieran  introducirlas  hagan  constar  la  licencia 
de  &.  M.  y el  consentimiento  paterno,  ó la  reso- 
lución del  tribunal  competente  de  ser  irracional 
el  disenso:  y que  los  depósitos  para  esplorar  la 
voluntad  en  su  caso  , se  hagan  por  el  juez  real 
ordinario  si  se  trata  del  consentimiento  ó disenso 
paterno , y por  el  eclesiástico  cuando  después  de 
evacuado  ese  punto  le  toque  conocer  de  los  es- 
ponsales. 

Real  pragmática  de  18  de  setiembre  de  1788 
consiguiente  á la  de  76  (ley  17,  tit.  2,  lib.  10  de 
la  Novísima). — Que  no  se  deben  admitir  en  los 
tribunales  eclesiásticos  demandas  de  esponsales 
celebrados  sin  el  consentimiento  paterno,  contra 
lo  mandado  etc. 

Real  órden  de  20  de  febrero  de  1800  , conoci- 
miento de  matrimonios  clandestinos.  — Que  el 
juicio  de  clandestinidad  toca  al  tribunal  castrense, 
permaneciendo  entre  tanto  el  reo  contrayente, 
como  los  testigos  si  fueren  militares,  arrestados 
en  su  cuerpo  ó en  lugar  proporcionado , fran- 
queándose por  el  comandante  militar  puramente 
para  las  confesiones,  declaraciones  ú otras  dili- 
gencias que  hayan  de  evacuarse  ante  el  juez  , ó 
ante  el  notario  por  su  comisión ; y que  dada  la 
sentencia  por  el  tribunal  castrense  declarando 
la  clandestinidad  y ejecutoriada  , la  comunique 
al  gefe  militar,  á quien  esté  sujeto  el  reo,  con 
espresion  de  los  testigos , siendo  militares , para 
que  les  imponga  sin  mas  exámen  la  pena  de  or- 
i denanza  con  arreglo  á las  reales  órdenes  de  19 
de  marzo  de  1775  y 31  de  octubre  de  81 1 pu- 
diendo  el  tribunal  eclesiástico  imponer  alguna 
pena  espiritual  de  mortificación  ó penitencia, 
mas  no  otra  alguna. 

La  de  31  de,  agosto  de  1801.  — Queriendo 
S.  M.  se  guarden  las  anteriores  de  28  de  setiem- 
bre de  74,  28  de  noviembre  de  75>  y 18  de  mar- 
zo de  77,  absteniéndose  los  tribunales  eclesiásti- 
cos de  admitir  demandas  de  esponsales  sin  los 
permisos  y requisitos  prevenidos  , resuelve: 


(1)  La  de  31  de  enero  de  78  declaró,  que  en  este  caso  al  eclesiástico  no  le  toca  mas  que  sentenciar 
la  causa,  y al  gefe  militar  imponer  la  pena  señalada. 
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« que  en  caso  de  negar  los  capitanes  y coroneles 
á algún  sargento  ó cabo,  soldado  ó tambor  la  li- 
cencia para  casarse,  puedan  acudir  á su  respec- 
tivo inspector,  acompañando  la  justifícacion  que 
les  convenga ; y que  los  inspectores  oigan  á los 
gefes,  tomen  los  informes  particulares,  y des- 
pués de  un  prudente  examen  de  las  circunstan- 
cias que  resulten,  combinándolas  con  la  utilidad 
del  servicio,  dispongan,  que  se  conceda  ó nie- 
gue el  permiso , debiendo  tener  presente  la  real 
orden  de  28  de  agosto  de  96. » 

Pragmática  de  28  de  abril  de  1803  sobre  ca- 
samientos y ‘prohibición  de  admitir  demandas 
de  esponsales  sin  la  requerida  habilitación  de 
los  contrayentes ; véase  en  MATRIMONIOS  Y ES- 
PONSALES, y allí  lo  demas  relativo  á los  de  los 
militares. 


CAPELLANES  DE  LOS  CUERPOS  DEL  EJERCITO 

Y AnM4DA,  DE  LAS  PLAZAS, 

fortalezas  y hospitales  militases. 

Dependen  del  patriarca  vicario  general,  y de 
sus  delegados;  son  los  verdaderos  párrocos  de 
los  militares,  é individuos  del  fuero  de  guerra, 
que  sirven  en  los  cuerpos  ó fortalezas;  y les  cor- 
responden por  la  cura  de  almas  que  ejercen,  los 
derechos  parroquiales  que  les  están  designados. 

Sus  obligaciones,  y derechos  se  consignaron 
primeramente  en  el  tít.  23,  trat.  2 de  la  ordenan- 
za general  del  ejército;  y después  con  alguna 
alteración  en  las  órdenes  siguientes : 

Las  comunicadas  á Indias  en  12  de  noviembre 
de  1783  y 21  de  noviembre  de  84. — La  de  83 

dice : 

«Para  evitar  algunos  inconvenientes  que  se 
han  esperimentado  en  el  ejército , tanto  en  la  ad- 
misión de  los  capellanes,  como  en  la  dependen- 
cia con  que  algunos  coroneles  y gefes  militares 
pretenden  tenerlos  subordinados  con  grave  per- 
juicio de  su  carácter  y del  respeto  debido  al  mi- 
nisterio que  ejercen : ha  resuelto  el  Rey  , que  no 
obstante  lo  prevenido  en  el  trat.  2,  tit.  23  de  las 
ordenanzas  generales  del  ejército , y en  otras 
particulares,  se  observe  desde  ahora  lo  siguiente: 

1.®  Luego  que  vaque  algún  empico  de  cape- 
llán de  cualquier  cuerpo  del  ejército,  inclusos 
los  de  casa  real  y otro  cualquiera  privilegiado, 
ó de  alguna  plaza  ó fortaleza , avisará  la  vacante 
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el  respectivo  director , inspector  ó gefe  á quien 
tocare,  á esta  via  reservada  de  la  guerra,  á 6n 
de  que  noticiándolo  al  patriarca  vicario  general 
del  ejército,  llame  á oposición  ó concurso  en 
Madrid  ó en  el  parage  que  tuviere  por  conve- 
niente ; y verificada  esta , propondrá  dicho  pre- 
lado al  Rey  tres  de  los  pretendientes  aprobados 
por  los  examinadores  sinodales,  á fin  que  S.  M. 
se  digne  elegir  el  que  fuere  mas  de  su  real  agra- 
do; y para  que  estos  párrocos  puedan  desem- 
peñar con  la  debida  autoridad  las  funciones  do 
su  ministerio  , se  les  espedirán  por  esta  se- 
cretaría de  la  guerra  los  despachos  correspon- 
dientes, firmados  de  S.  M.  sin  los  cuales  no  se 
dará  á los  provistos  la  posesión , ni  se  les  abo- 
nará el  sueldo  que  les  esta  señalado,  observán- 
dose en  esta  parte  la  misma  práctica  establecida 
para  los  oficiales. 

2. °  Autorizados  de  este  modo  los  capellanes, 
quiere  el  Rey  que  ejerzan  completamente  las 
funciones  de  su  ministerio,  tratándoles  los  gefes 
y demas  individuos  del  cuerpo  y del  ejercito 
con  el  modo  y consideración  que  merece  su  ca- 
rácter , sin  que  gefe , ni  oficial  alguno  tenga 
facultad  de  suspenderlos,  ni  separarlos  de  sus 
empleos;  pues  si  llegase  el  inesperado  caso  de 
faltar  alguno  de  los  capellanes  á su  obligación,  ó 
su  conducta  no  correspondiese  al  estado  que 
tiene,  deben  los  coroneles  ó gefes  militares  re- 
currriral  vicario  general,  como  único  y priva- 
tivo juez  de  dichos  capellanes,  para  que  con  su 
autoridad  pueda  proveer  el  remedio  conveniente 
ó representarlo  á S.  M.  si  la  falta  mereciese  la 
separación  del  capellán  de  su  cuerpo  ó destino. 

3. ”  Los  capellanes  obedecerán  las  órdenes  que 
Ies  diere  el  vicario  general  del  ejército  ó sus  te- 
nientes relativas  á su  ministerio,  sin  necesidad 
de  dar  parte  al  gefe  del  cuerpo  ó plaza  sino  en 
los  casos  en  que  se  pueda  alterar  el  orden  esta- 
blecido para  el  servicio  y disciplina  de  ellos,  ó 
que  tengan  que  valerse  de  su  ausilio , el  cual  de- 
berán prestarles  los  gefes,  como  está  prevenido 
en  la  real  orden  de  31  de  octubre  de  1781;  pues 
queda  al  cuidado  del  vicario  general  el  que  todo 
se  ejecute  con  la  debida  moderación  sin  perjui- 
cio del  servicio. 

4. °  Siempre  que  algún  capellán  tuviese  legitimo 
motivo  de  ausentarse  de  su  respectivo  cuerpo  o 
destino,  deberá  pedir  licencia  al  Rey  por  medio 
del  patriarca  vicario  general  del  ejército,  y con 
el  apoyo  de  este  prelado , si  contemplase  justas 
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las  causas  que  alegue  para  obtenerla  se  le  espc- 
«lirá  por  esta  secretaría  del  despacho  de  la  guer- 
ra en  la  rnisraa  forma  que  se  conceden  á los  ofi- 
ciales. El  vicario  general  pondrá  en  las  licencias 
ó prórogas  de  los  capellanes  el  use  que  corres- 
ponde á los  capitanes  ó comandantes  generales 
del  ejercito  ó provincia  en  las  de  oficiales,  y con 
este  requisito  procederán  los  oficios  de  la  real 
hacienda  al  abono  de  los  sueldos  de  los  capella- 
nes , cuando  se  restituyan  á su  destino  en  tiempo 
hábil  en  la  propia  conformidad  que  está  estable- 
cido para  los  oficiales. 

5. ®  Al  tiempo  (le  solicitar  los  capellanes  sus 
licencias,  deberán  proponer  a!  vicario  general 
un  sacerdote  idóneo,  que  pueda  sustituirles  en 
las  funciones  de  su  encargo  durante  la  ausencia, 
y aprobado  que  sea  el  sustituto,  ó nombrando  el 
referido  prelado  otro  de  su  satisfacción , lo  pre- 
sentará el  capellán  propietario  antes  de  marchar 
ai  coronel  ó gefe  del  cuerpo  ó plaza  para  que  le 
conste  dicha  sustitución  en  cuanto  ocurra.  Igual- 
mente le  manifestará  la  licencia  que  haya  obte- 
nido para  su  noticia  y gobierno , sin  que  pueda 
el  gefe  impedir  el  uso  de  ella,  siempre  que  esté 
corriente  la  licencia  con  el  requisito  del  vicario 
general  y el  nombramiento  del  sustituto. 

6. ®  Para  premio  de  los  trabajos,  fatigas  y 
desvelos  que  tienen  los  capellanes  del  ejército, 
tanto  en  el  cuidado  de  sus  feligreses,  como  en 
la  asistencia  de  los  hospitales  en  tiempo  de  paz 
y en  el  de  guerra,  es  la  voluntad  del  Rey  que  el 
vicario  general  del  ejército  haga  presente  á S.  M. 
por  esta  via  reservada  de  la  guerra  los  que  se 
distingan  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  á fin 
de  que  enterado  el  Rey  por  dicho  prelado  del 
mérito,  calidades  y desempeño  de  estos  ecle- 
siásticos, pueda  su  real  consideración  atenderlos 
con  ascensos  proporcionados  á sus  circunstan- 
cias. 


7.®  Encarga  el  Rey  muy  estrechamente  á los 
gefes  militares  y á los  capellanes  del  ejército  que 
procuren  establecer  y conservar  entre  sí  la  me- 
jor armonía,  sin  dar  lugar  unos  ni  otros  á dispu- 
tas que  alteren  la  buena  correspondencia  que 
debe  haber  entre  personas  tan  autorizadas,  en 
el  concepto,  que  será  de  su  real  desagrado  cual- 
quiera contravención  en  esta  parte. 
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8.®  {Que  en  lo  que  no  se  opoiiqa  á esta  decla- 
ración quede  en  su  fuerza  la  ordenanza.) 

La  de  21  de  noviembre  de  84  aclaró  para  In- 
dias: que  las  vacantes  se  avisen  ai  virey  ó capi- 
tán general , y que  hechas  las  oposiciones  ante 
el  teniente  vicario  general,  proponga  este  á aquel 
tres  de  los  que  salieren  aprobados,  ó dos  ó uno 
si  no  hubiere  mas,  para  que  elija  el  que  le  parez- 
ca mas  idóneo,  y le  haga  espedir  su  despacho 
por  secretaría  sin  costo  alguno : que  en  casos  de 
queja  contra  los  capellanes  y que  el  teniente  vi- 
cario considere  sus  escesos  merecedores  de  se- 
paración , lo  represente  al  capitán  general  para 
la  correspondiente  providencia:  y que  las  licen- 
cias para  ausentarse  las  pidan  á dichos  gefes  por 
medio,  y con  el  apoyo  del  delegado  del  patriarca, 
y estimando  justas  las  causas,  se  les  espidan, 
como  no  sea  para  venir  á España,  por  secreta- 
ria sin  costo  alguno;  y lo  mismo  se  practique  con 
las  prórogas  (1). — La  previsión  de  capellanes  de 
hospitales  de  marina  se  manda  arreglar  á esta 
orden  de  84  por  la  de  23  de  setiembre  de  804, 
dando  aviso  de  la  vacante  al  intendente  ó minis- 
tro de  marina. 

La  de  4 de  marzo  de  85.— Que  á los  interinos 
que  nombren  en  las  vacantes  los  tenientes  vica- 
rios, se  abone  el  mismo  sueldo  que  á los  propie- 
tarios, sin  mas  requisitos  que  presentar  el  nom- 
bramiento. 

Reglamento  de  premios  á los  capellanes  cas- 
trenses de  30  de  enero  de  1804  {ley  10,  iit.  20, 
lib.  1 de  la  Novísima). — Señalaba  21  prebendas 
de  premio  en  las  catedrales  de  España;  cuyo  nú- 
mero la  cédula  por  guerra  de  16  de  setiembre 
de  1816  amplió  á 3(1,  que  se  especifican  y con- 
cederian  á propuesta  del  vicario  general  á ios 
capellanes,  que  hubiesen  servido  25,  20  , ó 15 
años  ( véase  en  el  tora.  1 Ae  juzgados  militares, 
pág.  328). 

Disposiciones  acerca  de  los  derechos  de  funeral 

que  puedan  percibir  los  capellanes  castrenses. 

Real  orden  de  ib  de  julio  de  177  9 circulada  á la 
Habana  el  30.— Que  falleciendo  testado  el  mili- 
tar se  cumpla  su  voluntad , correspondiendo  de 
las  misas  que  deje  la  cuarta  al  capellán,  que  si 


(1)  Por  real  orden  de  16  de  junio  de  1821,  que  comunicó  el  vicario  general  á su  teniente  el  reve- 
rendo obispo  de  la  Habana  se  repite,  que  á los  vireyes  y capitanes  generales  toca  el  conceder  liencias 
temporales  á los  capellanes  castrenses. 
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encomendare  su  celebración  á otro  eclcsiáslico, 
lo  acreditará  con  su  recibo;  que  si  muriese  abin- 
tcstato,  se  guarden  los  arts.  7 á 9,  irat.  8,  tit.  1 1 
de  la  ordenanza,  haciéndose  el  funeral  y entier- 
ro arreglado  á las  circunstancias  como  previene 
el  art,  11,  encargando  al  capellán  las  misas  que  se 
acuerden  de  sufragio , ó á lo  menos  su  cuarta 
parte,  haciéndose  constar  : y que  no  compare- 
ciendo interesados  á la  herencia,  se  espere  un 
año,  después  del  cual  se  dé  cuenta  al  consejo 
para  su  determinación.  i 

i 

Lude  31  de  octubre  de  1781  circulada  á In-  | 
dias  e/  11  de  noviembre.  — «El  Rey  ha  enten-  i 
dido  que  sin  embargo  de  su  real  orden  de  20  i 
de  julio  de  1779  y del  art.  9 de  las  instrucciones  | 
dadas  por  el  cardenal  patriarca  vicario  general 
del  ejército  y armada  para  el  gobierno  de  sus 
subdelegados  y capellanes  de  los  cuerpos  mili- 
tares , se  intenta  en  algunos  parages  defraudar 
á estos  de  los  derechos  que  legítimamente  les 
corresponden  como  propios  y verdaderos  pár- 
rocos que  son  de  sus  respectivos  cuerpos;  y en 
consecuencia  se  ha  servido  S.  M.  declarar  para 
evitar  dudas  en  lo  sucesivo : que  el  capellán  del 
regimiento,  armada,  cuerpo  militar,  castillo, 
cindadela  ó plaza  como  verdadero  y propio  pár- 
roco que  es,  conserve  para  sí  el  derecho  de  cuar- 
ta funeral , ú ofrenda  donde  hay  costumbre  de 
exigirla  por  los  párrocos  territoriales,  y asi- 
mismo la  cuarta  de  misas,  tanto  de  los  militares 
y sus  familias,  como  de  los  dependientes  de  su 
cuerpo  ó distrito  sujetos  á su  parroquialidad, 
que  mueran  dentro  de  él  ó fuera  con  licencia  ó 
destinados  á recluta,  ú por  otros  accidentes: 
lodo  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  asimismo 
le  pertenecen  cuando  el  capellán  hace  el  entier- 
ro, y dejando  á las  iglesias  ya  sean  parroquiales, 
de  comunidades,  ó en  la  que  se  enlierre  el  ca- 
dáver los  derechos  que  conforme  al  estilo  dei 
pais  le  correspondan  por  la  asociación  y tumu- 
lacion , esto  es  * por  el  acompañamiento , sepul- 
tura y campanas , pues  todo  lo  demas  se  debe 
satisfacer  á los  respectivos  capellanes  bajo  las 
reglas  que  el  cardenal  patriarca  tiene  prescri- 
tas en  sus  instrucciones. 

2.®  Igualmente  quiere  el  Rey  que  con  arreglo 
á los  breves  espedidos  á favor  del  vicario  getie- 
ral  del  ejército,  se  franqueen  á los  citados  ca- 
pellanes liis  iglesias  que  pidieren  para  celebrar 
misa,  administrar  los  sacramentos , aunque  sean 
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parroquiales,  y hacer  los  entierros  ó funerales 
de  sus  feligreses. 

3. ®  Los  mismos  breves  apostólicos  de  que  se 
trata  disponen  que  cuando  se  contraiga  matri- 
monio entre  personas  de  las  cuales  la  una  sea 
militar  o pertenezca  á los  ejércitos , y la  otra  sea 
súbdita  del  párroco  territorial  ó de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  no  celebre  el  cura  párroco  di- 
cho matrimonio  sin  la  intervención  del  capellán 
castrense  ó sacerdote  que  para  ello  destine  el 
vicario  general  ó su  teniente  : estos  tampoco  lo 
ejecuten  sin  la  asistencia  del  cura  párroco ; pues 
han  de  concurrir  precisamente  ambos  juntos. 

4. "  No  obstante  tan  clara  y justa  determina- 
ción se  observa  á cada  paso  su  transgresión  por 
los  ordinarios  y curas  territoriales  con  grave 
culpa  algunas  veces  de  los  mismos  militares,  dis- 
frazándose y ocultando  su  profesión  para  lograr 
por  este,  medio  el  lin  que  desean  y no  han  podi  - 
do conseguir  del  vicario  general  por  faltarles 
la  correspondiente  licencia  del  Rey  ó de  sus 
respectivos  gefes. 

5. ®  Para  cortar  también  de  raiz  estos  incon- 
venientes , encarga  S.  M.  muy  particularmente 
á los  mny  reverendos  arzobispos,  obispos  y or- 
dinarios locales  celen  con  la  debida  vigilancia 
este  importante  punto,  no  permitiendo  á sus 
párrocos  que  celebren  los  matrimonios  de  los 
militares,  sus  familias  y dependientes  sin  la  con- 
currencia del  párroco  castrense  cuando  los  con- 
trayentes son  de  ambas  jurisdicciones:  en  el 
concepto  de  que  si  alguno  incurriese  en  tan  no- 
table falta,  quiere  S.  M.  que  el  cardenal  patriar- 
ca vicario  general  del  ejército  , cuya  jurisdic- 
ción usurpan,  dé  cuenta  por  esta  via  reservada 
del  esceso  y sus  circunstancias,  para  proceder 
contra  el  párroco  que  lo  cometiese  según  con- 
venga. 

6. "  Para  dar  mas  fuerza  á esta  declaración, 
manda  el  Rey  que  los  oficiales  que  contrajesen 
matrimonio  sin  la  concurrencia  de  sus  párrocos 
castrenses,  sean  por  solo  este  hecho  privados 
de  su  empleo  , aunque  tengan  real  licencia  para 
casarse;  y que  los  sargentos,  cabos,  soldados  y 
tambores  incurran  por  semejante  esceso  en  las 
mismas  penas  que  hay  establecidas  contra  los 
de  su  clase,  que  se  casan  sin  el  correspondiente 
permiso. 

7. ®  Ultimamente  incluyo  á V.  E-  de  orden  del 
Rey  diez  y seis  ejemplares  de  las  citadas  instruc- 
ciones espedidas  por  el  cardenal  patriarca  vic.»- 
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rio  Rcncral  «lei  ejército,  á fin  de  que  dispouRa, 
no  solo  su  puntual  observancia  y cumplimiento 
en  la  parte  que  le  toca,  sino  que  las  ausilie  en 
caso  necesario ; en  el  concepto  de  que  es  la  vo- 
luiiiad  de  S.  W.  quede  en  su  fuerza  y viRor  la 
real  orden  de  90  de  julio  de  1779,  en  todo  lo 
que  aqui  no  se  espresa.» 

¡uslruccinnes  para  capellanes  de  tierra,  (pie  se 
citan  arriha.--t\rt.  l.°  «Considerándonos  en  la 
obÜRacion  de  solicitar  por  todos  los  medios  la 
scRuridad  en  el  desempeño  del  encarRo  de  vica- 
rio Rcneral  de  los  ejércitos  de  mar  y tierra,  que 
á súplica  de  S.  M.  (que  Dios  Ruarde)  ha  puesto 
su  Santidad  á nuestro  cuidado , y no  siendo  el 
menos  principal  que  nuestros  fieles  súbditos  ten- 
Rau  el  consuelo  de  estar  edificados  con  el  buen 
ejemplo  de  suscapellanes  respectivos,  que  son  y 
han  de  ser  sus  párrocos  y curas  de  sus  almas, 
apacentados  en  todos,  y especialmente  en  los  de- 
bidos tiempos  con  el  Rrano  de  la  palabra  divina  y 
doctrina  cristiana,  y socorridos  con  los  santos 
sacramentos  de  la  ¡Rlesia  nuestra  madre  y demas 
consuelos  que  dispensa;  nos  ha  parecido  formar 
y dar  nuevas  instrucciones  á dichos  capellanes, 
previniéndoles  lo  que  hemos  estimado  y enten- 
dido por  ahora  mas  preciso  y conveniente  para 
su  Robierno  y cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

2. "  {Nombramiento  de  estos  capellanes  de  que 
tratan  órdenes  posteriores. ) 

3. "  (Ejemplo  de  buenas  costumbres,  y pre- 
dicación que  deben  dar.) 

4. “  Lucro  que  lleguen  con  sus  cuerpos  á ciu- 
dad , villa  ó lugar , harán  exhibición  de  sus  títu- 
los á los  ordinarios  ó párrocos,  y sin  solicitar  el 
exequátur,  habiendo  en  el  pueblo  alcázar,  casti- 
llo, fortaleza  ú hospital  que  tenga  parroquia  mi- 
litar ó capilla  cot)  sacramentos  de  ella , lo  ad- 
ministrarán siempre  que  sea  necesario;  pero 
hallándose  en  alojamiento  ó destino  en  que  sea 
preciso  por  defecto  de  aquellas  elegir  iglesias 
para  el  uso  de  sus  funciones,  siendo  única,  de 
ellas  se  deberán  servir;  y si  muchas,  podrán  ele- 
gir la  mas  cómoda,  como  hasta  ahora  se  ha  ob- 
servado. 

.*5.”  Para  evitar  altercaciones  y disputas,  se 
acordarán  con  los  párrocos  territoriales,  á fin 
de  que  sin  escándalo  y con  la  posible  decencia 
se  socorra  á nuestros  súbditos  prontamente  con 
los  sacramentos,  y se  haga  el  servicio  de  Dios 
y «leí  Rey;  pero  si  alguno  ó algunos  no  se  con- 
formasen , por  último  remedio  usaran  de  su  de- 
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recho,  tomando  de  la  iglesia  elegida  el  sacra- 
mento de  la  Eucarislia  y el  de  la  estrema -un- 
ción, y no  podiendo  llevar  en  público  el  de  la 
Eucaraistia  por  falta  del  aparato  que  le  corres- 
ponde, lo  harán  en  secreto  como  se  practica  en 
Madrid  y en  otras  partes  de  España,  y para  ello 
será  muy  á propósito  tener  siempre  pronto  el 
manual  romano,  campanilla,  farol,  caldereta  é 
hisopo  para  el  agua  bendita. 

6. °  Informados  de  los  médicos  ó cirujanos 
del  grave  peligro  del  enfermo  ó enfermos,  serán 
continuas  las  visitas  y asistencias  de  los  capella- 
nes en  sus  casas  ó cuarteles:  procurarán  ser 
muy  celosos  y puntuales  en  administrarles  los 
sacramentos,  y en  las  últimas  horas  no  se  apar- 
tarán de  la  cabecera  de  los  moribundos,  usando 
solo  del  preciso  descanso,  pues  son  aquellos 
instantes  de  la  mayor  lucha  y riesgo , que  ia 
menor  omisión  aventura  una  eternidad,  sobre 
lo  que  les  encargamos  la  conciencia  en  exone- 
ración de  la  nuestra. 

7. "  Falleciendo  alguno  óalgunosde  susfeligre- 
ses, dispondrá  el  modo  de  efectuar  sn  entierro 
en  la  iglesia  señalada  ó en  el  campo  santo,  pro- 
porcionando la  pompa  del  funeral  á las  facultades 
del  difunto,  su  carácter  y empleo;  pero  si  hu- 
biese disposición  testamentaria , por  ella  debe- 
rán gobernarse;  de  modo  que  si  el  difunto  se 
mandase  asociar  y enterrar  por  algún  cabildo  ó 
capitulo  de  clero  secular , podrán  cometer  sus 
veces  al  párroco  ó cabeza  de  él,  ó hallarse  á en- 
tregar el  cadáver  cuando  se  levante  y empiece 
el  funeral;  y si  en  comunidad  religiosa,  dispon- 
drán que  en  su  iglesia  y en  secreto  se  deposite, 
y se  le  dé  sepultura , por  manera,  que  en  la  sus- 
tancia no  se  contravenga  á la  disposiciou  del 
difunto. 

8. “  Por  lo  que  en  este  particular  siempre  que 
hallen  medio  de  conservar  nuestra  jurisdicción 
ó autoridad , é ilesas  las  facultades  que  le  com- 
peten como  á párrocos,  y por  él  se  proporcione 
el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  los  que  falle- 
cieseu  , y se  evite  toda  disputa  y escándalo,  este 
es  el  que  queremos  y mandamos  elijan  é invio- 
lablemente observen , y confiamos  pongan  su 
atención  en  llevar  adelante  este  objeto,  que  se 
dirige  á la  quietud  y paz : y si  no  obstante  los  or- 
dinarios ó párrocos  la  perturbasen  , nos  darán 
cuenta  ó á nuestros  subdelegados  del  territorio 

. con  relación  circunstanciada  del  suceso. 

9. "  Vigilarán  y defenderán  abiertamente  no 


VICARIATO 

Hevea  los  párrocos,  cabildos,  capilulos  ó coniu 
oidades  religiosas  mas  derechos  ¿|ue  los  que  se- 
gún estilo  del  país  les  pertenezcan  por  la  asocia' 
cion  y tumulacion,  conservando  para  si  los  de 
cuarta  funeral  y misas  en  cuya  esaccion  les  or- 
denamos sean  muy  contenidos  y moderados. 

10.  En  los  matrimonios  que  se  ofrezcan,  ten- 
drán muy  presente  que  siendo  los  dos  contra- 
yentes de  la  tropa,  y por  consiguiente  feligreses 
y súbditos,  han  de  advertirles  acudan  á nos  ó á 
nuestros  respectivos  subdelegados  para  obtener 
los  despachos  necesarios,  y sin  ellos  les  prohi- 
bimos puedan  solemnizar  con  su  asistencia  ma- 
trimonio alguno,  cuya  contravención  castigare- 
mos rigurosamente. 

ti.  Presentados  los  despachos,  y no  viniendo 
dispensadas  las  tres  ó alguna  de  las  moniciones 
canónicas,  harán  su  publicación  en  la  forma  acos- 
tumbrada ; y no  resultando  impedimento,  pasa- 
rán á asistir  á la  celebración  del  matrimonio, 
precediendo  la  correspondiente  comisión. 

12.  Si  la  rauger  solo  fuere  de  nuestra  jurisdic- 
ción, deberá  esta  traer  despachos  de  nos  ó de 
nuestros  subdelegados,  y exhibiéndolos  el  varón 
los  de  su  juez  eclesiástico  ó párroco,  señalarán 
el  parage,  dia  y hora  en  que  se  ha  de  celebrar 
el  matrimonio,  y noticioso  de  ello  este,  pasará 
con  su  asistencia , según  lo  previene  el  breve 
Quoniam  in  exercitibus  y demas  posteriores,  á 
solemnizarlo. 

13.  Si  el  varón  fuese  solo  de  nuestra  jurisdic- 
ción,deberá  este  traer  los  despachos  de  su  liber- 
tad, y exhibírselos  antes  de  pasárselos  al  ordina- 
rio ó párroco  de  la  muger,  para  que  se  acuerde 
en  el  parage,  dia  y hora  que  se  ha  de  celebrar  á 
efecto  de  presenciarlos  ambos  y percibir  los  de- 
rechos que  les  correspondan  de  la  estola. 

14.  Celarán  sobre  que  sin  despachos  nuestros 
ó de  los  respectivos  subdelegados,  y sin  su  con- 
currencia ó intervención  no  se  trate  ni  efectúe 
matrimonio  alguno  de  oficial , soldado  ó súbdito 
nuestro  con  el  del  ordinario : y si  antes  de  su 
ejecución  pudiesen  impedirlo,  lo  harán,  pasando 
lodos  los  oficios  correspondientes  con  el  dioce- 
sano ó párroco  local;  y si  no  lograsen  el  fin  por- 
que estuviese  ya  efectuado,  con  la  reserva  nece- 
saria nos  darán  cuenta. 

15.  Mas  si  ambos  contrayentes  fueren  de 
nuestra  jurisdicción , y en  fraude  de  ella  y de 
nuestra  autoridad  se  propasasen  de  hecho  á con- 
traer matrimonio  ante  el  párroco  del  lugar  donde 
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se  hallen-ú  otro  cualquier  sacerdote , luego  que 
tenga  la  noticia  segura,  dispondrán  la  separa- 
ción Quoad  thorum  et  habitaUonem , y darán 
cuenta  al  subdelegado  ó á nos , á fin  de  que  se 
remedien  tales  csccsos,  y se  les  castigue  para  su 
escarmiento  y ejemplo  á los  demás;  y no  duda- 
mos que  en  esta  materia  tan  delicada  observarán 
puntualmente  las  órdenes  de  S.  M.  y este  nues- 
tro reglamento , pues  de  lo  contrario  se  harán 
reos  de  las  penas  establecidas  en  aquellas,  y de 
las  demasque  severamente  les  impondremos  se- 
gún las  circunstancias  del  descuido  ó esceso. 

16.  Supuesto  el  cuidado  y celo  en  dirigir  es- 
piritualmcnte  á los  feligreses  y administrarles 
los  sacramentos  de  la  iglesia , deben  reflexionar 
nuestros  capellanes  que  es  de  su  obligación  for- 
mar, y tener  libros  para  que  siempre  conste  á 
quién  se  administraron , en  quién  se  administra- 
ron, en  qué  tiempos  y lugares,  especialmente  el 
del  bautismo  y matrimonio,  por  lo  que  positiva  y 
seriamente  les  mandamos  lleven  consigo  en  cus- 
todia particular  y aseo  los  libros  en  que  han  de 
hacer  los  asientos  de  todos  los  que  bauticen  y 
desposen , estendiendo  las  partidas  con  toda  cla- 
ridad y espresion  conforme  lo  establece  el  santo 
concilio  de  Trenlo. 

17.  Con  igual  circunspección  formalizarán  y 
sentarán  las  partidas  de  los  que  fallecieren,  por 
manera,  que  conste  la  iglesia  en  que  se  enterra 
ron,  si  recibieron  los  santos  sacramentos  ó no, 
y se  venga  en  conocimiento  de  su  estado,  se  sepa 
si  otorgaron  testamento  y ante  quién,  con  espre- 
sion de  dia  y año , y en  caso  de  omisión , no  les 
servirá  de  disculpa  el  alegar  que  murieron  á dis- 
tancia del  cuerpo,  destacados,  en  recluta  ú hos- 
pitales, pues  deberán  también  anotar  las  partidas 
de  los  fallecimientos  de  estos  en  la  forma  que  se 
acostumbra,  ó sacando  la  noticia  del  libro  que 
sirve  de  gobierno  en  el  regimiento  para  cubrir 

las  plazas  de  los  difuntos. 

18.  Será  también  de  su  obligación  todos  los 
años  el  remitirnos  una  certificación  firmada  de 
su  mano,  en  que  consten  con  separación  los  bau- 
tismos, matrimonios  y entierros  ejecutados  en 
el  año  precedente  para  pasar  su  contenido  al 
libro  maestro  que  hemos  mandado  formar,  y en 
lo  sucesivo  hallen  en  él  nuestros  súbditos,  sus 
hijos  é interesados  las  noticiasy  partidas  (jue  ne- 
cesiten, y no  esperimenten  los  perjuicios,  que 
hasta  ahora  por  su  defecto  han  sufrido,  de  que 
nos  compadecemos  á vista  del  abandono  con  que 
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fln  una  materia  tan  riel  servicio  de  Dios  y del  pú- 
blico se  han  manifestado  y portado  los  capellanes, 
unos  en  no  haber  formado  libros,  oíros  por  ha- 
ber perdido  los  que  habia  en  sus  cuerpos,  y otros 
haciendo  los  asientos  sin  formalidad  alguna,  cuyo 
abuso  es  digno  de  la  mas  particular  atención  , y 
de  cortarlo  radicalmente,  á cuyo  fin  nos  aplica- 
remos sin  disimular  rlefecto  alguno  por  leve  que 
sea,  y sin  esperanza  de  que  se  doble  nuestra  jus- 
ticia siendo  grave. 

19.  También  formarán  las  matrículas  para  que 
en  cuaderno  separado  conste  el  cumplimiento 
pascual : incluirán  en  él  lodos  los  que  ésten  á su 
cargo  y en  su  departamento,  quienes  por  cédu- 
las ú otro  documento  Ies  acreditarán  haber  cum- 
plido, y en  caso  de  resultar  algún  moroso  ó mo- 
rosos, con  secreto  y prudencia  los  interpelarán, 
y no  siendo  bastante,  nos  darán  cuenta. 

20.  Cuando  con  las  licencias  necesarias  luibie- 
ren  de  hacer  ausencia  de  la  ciudad,  villa,  lugar  ó 
cuartel  de  sus  regimientos,  deberán  dejar  quien 
los  sustituya  en  su  ministerio , y si  no  fuere  al- 
guno de  los  capellanes  sus  compañeros,  procu- 
rarán que  el  sacerdote  que  lo  ha  de  ejercer  tenga 
las  licencias  del  ordinario,  y cuanto  antes  pueda 
solicitólas  nuestras  ó de  nuestro  subdelegado  del 
departamento,  dejándole  para  su  gobierno  esta 
instrucción  ó copia  de  ella. 

21.  No  podrán  venir  á la  córte  sin  nuestra  es- 
presa  licencia  , á escepcion  de  un  lance  iirgen- 
tisimo,  y sin  este  y con  este  motivo  luego  que 
lleguen  se  nos  deberán  presentar,  ó á nuestro 
auditor  general. 

22.  Ultimamente  deberán  prestar  el  debido 
obsequio  y sumisión  á nuestros  subdelegados 
como  á personas  que  en  sus  departamentos  son 
sus  superiores,  y que  por  las  circunstancias  de 
sus  empleos  deben  ser  respetadas  y reverencia- 
das, por  lo  cual  se  les  deberán  presentar  inme- 
diatamente, enterándoles  de  lo  que  ocurra  en 
sus  cuerpos  digno  de  consideración  y remedio, 
manifestándoles  el  estado  de  la  canilla,  sus  orna- 
mentos y alhajas , y dcl  modo  con  que  llevan  los 
libros  y asientos  parroquiales,  y en  caso  de  que- 
rer visitar  uno  y otro,  deberán  tenerlos  prontos 
para  su  reconocimiento  en  el  parage , día  y hora 
que  les  señalare . 

23.  Si  ( lo  que  Dios  no  quiera , ni  permita ) se 
formase  ejército  de  campaña,  los  capellanes  de 
los  cuerpos  destinados  á ella  celarán  igualmente  | 
el  cumplimiento  de  su  ministerio,  conforme  se  i 
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ha  practicado  hasta  ahora,  y estarán  á las  órde- 
nes é instrucciones  que  se  les  darán  por  nos  ó 
por  nuestro  teniente  vicario  general,  á quien  en- 
cargarémos  la  dirección  y gobierno  espiritual 
del  ejército. 

24.  Todo  lo  que  puede  ocurrir  es  moralraentc 
imposible  precaver,  concretando  reglas  para  los 
casos  que  podrán  sobrevenir;  pero  si  los  cape- 
llanes, como  lo  esperamos,  observan  las  aquí 
prescritas,  y proceden  con  caridad,  prudencia 
y la  debida  circunspección , nos  persuadimos 
desempeñarán  el  cumplimiento  de  sus  obligacio- 
nes y cargos,  mayormente  si  hallándose  emba- 
razados en  lances  improvisos  y dudosos,  acuden 
primero  á Dios  implorando  la  luz  de  su  divina 
gracia , y despnes  tomando  consejo  y dictamen 
de  sugetos  imparciales  y doctos,  y no  omiten  los 
(lemas  medios  de  que  acostumbran  valerse  todos 
los  que  desean  el  acierto. 

25.  Que  este  se  ha  de  conseguir,  confiamos 
en  el  Todopoderoso ; su  bendición  incesante- 
mente pedimos  para  nuestros  subditos,  y les  dis- 
pensamos al  mismo  lin  paternal  y afectuosamente 
la  nuestra. — 3 de  aqosto  de  1778.» 

Real  orden  comunicada  al  patriarca  y circu- 
I luda  á los  gefes  de  Indias  en  23  de  enero  de 
1804.  — "Por  no  haber  una  declaración  termi- 
nante sobre  lo  que  han  de  percibir  los  párrocos 
castrenses  por  cuarta  funeral  ú ofrenda  de  los 
militares  difuntos,  pues  ni  en  la  real  orden  de  4 
de  soUembre  de  1779  , ni  en  la  de  31  de  octubre 
de  1781  se  dice  espresamente  lo  que  deben  exi- 
gir por  este  derecho,  han  querido  algunos  ca- 
pellanes señalarse  por  sí  la  cuarta  de  los  bienes 
que  han  dejado  los  soldados  difuntos;  de  lo  cual, 
si  se  verificase , resultaría  ser  estos  recargados 
sobre  los  demas  vasallos,  cuando  se  trata  de  su 
alivio.  Enterado  el  Rey  de  ello,  y de  la  necesidad 
que  hay  en  su  consecuencia,  no  solo  de  evitar 
las  dudas  que  se  han  suscitado  sobre  el  particu- 
lar , sino  el  que  con  ningiin  motivo  se  grave  á 
los  militares,  cuya  clase  le  merece  las  mayores 
consideraciones,  se  ha  servido  S.  M.  resolver, 
despims  de  haber  oido  sobre  el  particular  á su 
suprenio  consejo  de  guerra,  y en  vista  de  lo  que 
espiiso  V.  Em.  en  su  informe  de  29  de  marzo 
del  año  próximo  pasado,  que  en  lo  sucesivo, 
sin  (‘inbiirgo  de  lo  que  se  previene  en  las  es- 
presadas  reales  órdenes,  los  capellanes  castren- 
ses con  ningún  título  exijan  ofrenda  ni  cuarta 


VICARIATO, 

funeral  délos  militares,  sean  de  la  clase  que  fue- 
ren , sino  los  derechos  de  entierro  que  sean 
conformes  al  estilo  del  pais  donde  fallezcan  los 
de  su  feligresía  , y que  si  se  enterraren  en  otra 
parte , los  paguen  igualmente ; y asimismo  que 
se  les  dé  para  que  hagan  sufragios  la  cuarta 
parte  de  lo  que  dejen  para  este  fin  á otras  igle- 
sias, conventos  y particulares;  y en  el  caso 
deque  sea  preciso  invertir  en  sufragios  algunas 
sumas  de  los  soldados  de  algún  cuerpo  muer- 
tos en  acción  de  guerra  , naufragio , ó por  otro 
accidente  semejante  , dispongan  los  coroneles 
se  les  dé  á los  capellanes  lo  que  buenamente 
se  crea  que  puedan  invertir  en  sufragio  en  el 
término  de  un  año  y no  mas;  y en  cuanto  á los 
soldados , cabos  y sargentos  que  mueran  fuera 
«le  los  casos  dichos,  que  los  coroneles,  si  no  de- 
jasen hecha  disposición  , dispongan  su  entierro 
y sufragios  como  les  dicte  su  prudencia,  con  ar- 
reglo á su  haber  y circunstancias  del  pais,  en- 
cargando los  sufragios  al  capellán.»  — En  real 
órden  de  18  de  febrero  de  1820  que  comunicó  el 
patriarca  ásu  teniente  en  la  Habana,  se  espresa 
abolido  el  derecho  de  cuarta  funeral  por  la  que 
precede  de  804;  y el  real  decreto  de  7 de  no- 
viembre del  propio  año  de  1820  prohibe  á los 
capellanes  castrenses , llevar  cuarta  funeral  y 
ofrenda. 

Real  órden  de  4 de  junio  de  1800  declaró  á 
los  militares  que  mueren  en  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  correspondientes  á la  jurisdicción 
de  sus  capellanes  respectivos;  agregando  una  or- 
den del  patriarca  vicario  general  de  29  de  abril 
de  1819,  se  paguen  los  derechos  del  entierro  al 
capellán  de  su  cuerpo,  y este  lo  que  se  acostum  - 
bre  al  que  en  su  lugar  asistiere. 

Capellanes  de  mar. 

En  general  y para  sus  casos  les  obligan  las 
instrucciones  de  los  de  tierra,  según  corre  man  • 
dado,  y sus  nombramientos  y propuestas  deben 
sujetarse  á las  mismas  reglas.  Embarcados  lo 
han  «le  estar  á las  de  policía  y gobierno  estable- 
cidas por  los  comandantes,  sin  cuya  licencia  no 
pueden  salir  del  bajel ; y en  lo  demas  de  su  par- 
ticular obligación  á bordo,  han  de  arreglarse  á 
lo  que  disponen  las  reales  órdenes  de  25  de  fe- 
brero y 25  de  setiembre  de  1784,  é instrucciones 
del  vicario  general  de  los  reales  ejércitos  de  24 
«le  marzo  «le  1782  (juzgados  militares  loni.  1, 
páginas  352  á .364). 
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VICARIO  GENERAL. —/^icario  capitular. 
—V.  C&BILÜO  SEDE  YACANTE:  PBOVISORE8. 

VIC  ARIOS  FORANEOS.— V.  JDECES  ECLE- 
SIASTICOS. 

VINCULOS  y MAYORAZGOS.— Continúan 
en  las  provincias  ultramarinas  en  el  píe  antiguo 
por  no  habérselas  comunicado  los  decretos  de 
su  cstinciou  cu  la  Península , espedidos  por  las 
córtes  de  1820  y restablecidos  por  el  de  las  de 
30  de  agosto  de  183G.  Así  que  se  hace  preciso 
traslailar  las  reales  disposiciones  de  sus  forma- 
lidades prescritas  para  su  fundación  en  Indias. 

Real  cédula  circular  de  iZ  de  abril  de  1804,  — 
«El  fíe//.— Para  evitar  los  perjuicios  y ruidosos 
pleitos,  que  resultaron  con  motivo  de  algunas 
fundaciones  de  mayorazgos  hechas  por  diferen- 
tes sugetos  establecidos  en  mis  reinos  de  las  In- 
dias, fui  servido,  á consulta  de  mi  consejo  de  cá- 
mara de  aquellos  dominios  de  1 2 de  junio  de  1786, 
declarar  y mandar  conforme  al  espíritu  de  la 
ley  20,  tít.  33,  lib.  2 de  la  Recopilacioui  y prác- 
tica observada  por  el  mismo  consejo , que  para 
toda  fundación  de  mayorazgo  en  Indias,  aun  de 
tercio  y quinto , baya  de  preceder  mi  real  facul- 
tad , y para  poder  concederla,  presentar  los  in- 
teresados con  su  p«)der  espacial  la  información, 
que  previene  la  dicha  ley  y el  informe  de  la  real 
audiencia,  ó del  gobernador  de  la  provincia 
donde  no  la  hubiese,  y caso  de  no  hacerlo,  se 
espilla  para  ello  cédula  de  diligencias:  que  en  la 
cédula  de  facultad  se  señale,  según  las  circuns- 
tancias, una  cuota  fija  para  legítimas,  dotes  y 
valimientos : y hecha  la  fundación  se  presente  en 
dichomi  consejo  decámara,  para  que  la  examine 
y apruebe,  pena  de  nulidad  de  cuanto  en  con-  ‘ 
trario  se  hiciere ; y para  que  en  esto  no  hubiere 
omisión,  descuido,  ignorancia  ó malicia,  se 
tuviese  presente  esta  mi  real  deliberación  en  el 
mismo  consejo,  al  tiempo  de  verse  en  él  cualquie- 
ra pretcnsión  que  se  hiciere  de  esta  naturale- 
za, é insertase  en  las  reales  cédulas  de  facultad 
que  se  espidieren,  á fin  de  que  los  interesados 
cuidasen  de  practicar  lo  prevenido,  de  cuya 
regla  solo  quedan  esceptuados  los  pobladores, 
conforme  á la  ley  24,  tít.  13,  lib.  4 de  dicha  Re- 
copilación, y que  si  en  algunos  casos  pareciere 
conveniente  dispensar  todas  ó algunas  de  dichas 
«liligcncias , haya  de  ser  precediendo  mi  real 
beneplácito  , con  espresa  derogación  «le  esta 
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resolución,  bajo  la  misma  pena  de  nulidad.  Pos- 
uriormeiilc  con  motivo  de  haberse  visto  en  el 
referido  mi  consejo  de  cámara  una  instancia  de 
don  Sebastian  Ignacio  de  Pcñalvcr  vecino  de  la 
ciudad  de  San  Crislóval  de  la  Habana , en  que 
solicitaba  se  aprobase  el  vínculn , que  del  tercio 
de  su.«  bienes  dejó  fundado  su  difunto  padre  don 
Miguel  de  Pcñalver  y Calvo,  con  lo  que  en  su 
inteligencia  espuso  mi  fiscal , tuve  á bien  mandar 
entre  otras  cosas,  que  la  citada  mi  real  resolu- 
ción se  circulase  á todos  mis  dominios  de  Indias 
para  que  se  publicase  en  ellos,  lo  que  se  ejecutó 
en  23  de  mayo  de  1803.  Ultimamente  en  virtud 
de  real  orden  de  15  de  octubre  siguiente  rae 
hizo  presente  el  espresado  mi  consejo  lo  que 
tuvo  por  conveniente  en  este  importante  asunto, 
en  consulta  de  26  de  enero  de  este  año ; y ente- 
rado de  todo , he  resuello , que  observándose  las 
reglas  y circunstancias  prevenidas  en  la  citada 
real  cédula  de  23  de  mayo  último,  y atendiendo, 
á que  el  mayorazgo  es  una  especie  de  dignidad, 
observe  la  cámara  la  mayor  circunspección  en 
despachar  facultades  para  fundarlos,  concedién- 
dolas solamente  á personas  beneméritas  á la  co- 
rona ó al  público,  de  buen  nacimiento  y circuns- 
tancias, que  cscuse  librarlos  ó proporcionarlas, 
cuando  á lo  menos  no  puedan  producir  los  bienes 
de  la  vinculación  de  4 á 5.000  ps.  frs.  de  renta 
liquida,  sin  distinción  de  bienes  ni  de  provin- 
cias, estableciéndosela  incompatibilidad  abso- 
luta de  lodo  mayorazgo  con  cuya  unión  resulte, 
que  el  poseedor  tenga  mas  de  10.000  ps.  frs.» 
— [Cumplimentada  parla  audiencia  de  Puerto- 
Principe  en  l'J  de  julio  de  1804. )(1) 

Para  mejor  instruir  las  reglas  observadas  en 
la  práctica  de  fundaciones  de  vínculos,  y sobre 
cuya  inteligencia  cuando  no  han  obtenido  la  in- 
dispensable real  aprobación , se  han  suscitado 
ruidosas  controversias  como  sucedió  para  la 
defensa  del  mayorazgo  anejo  al  condado  de  Gi- 
bacoa,  conduce  el  relato  y decisión  de  ios  des- 
pachos, á que  dió  lugar  el  pleito  de  este  mayo- 
razgo. 
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Primer  real  rescripto  de  il  de  enero  de  is*»;; 
— •<Eí  Rey.—  Presidente,  regente  y oidores 
de  mi  real  audiencia  de  la  isla  de  Cuba , que 
reside  en  la  ciudad  de  Puerto-Principe,  por  pur- 
tc  de  don  Miguel  Antonio  de  Herrera,  por  si,  y 
en  representación  de  su  legítima  muger  doña 
María  Ascensión  de  la  Barrera  y Gonlreras, 
condesa  de  Gibacoa,  vecinos  de  la  Habana,  se 
me  ha  representado  con  documentos , que  den 
Migue!  fie  Espinosa  Gontreras  y Juztiz,  canó- 
nigo que  fué  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Va- 
lladolid  deMechoacan,  por  escritura  solemne 
que  otorgó  en  la  misma  ciudad  á 12  de  julio  de 
1783 , hizo  donación  intervivos , perfecta , é ir- 
revocable á su  hermano  don  Gerónimo  conde 
de  Gibacoa,  de  todos  los  bienes  que  poseia  en 
la  ciudad  de  la  Habana , y le  pertenecían  por 
herencia  paterna  y materna  , y por  otros  con- 
ceptos, bajo  las  precisas  condiciones  que  se  cs- 
presan  en  dicha  escritura,  previniéndole  por  la 
segunda  de  ellas  que  fundase  un  mayorazgo  á 
nombre  del  otorgante , y en  favor  del  espresado 
titulo  de  conde  de  Gibacoa,  vinculando  á ese 
fin  la  hacienda  Gibacoa , de  que  era  dueño  pro- 
pietario el  dicho  canónigo , y el  potrero  la  Sier- 
ra, sito  en  la  jurisdicción  de  Matanzas:  Por  la 
tercera,  que  después  de  los  dias  del  don  Geróni- 
mo su  hermano,  los  que  le  sucediesen , asi  en  el 
titulo  como  en  el  mayorazgo , fuesen  obligados 
á agregar  al  mismo  de  su  propio  caudal , y antes 
de  entrar  á poseerlo,  la  cantidad  de  20.000  pe- 
sos en  fincas  competentes  para  su  perpetuidad, 
hasta  tanto  que  su  valor  llegará  á 500.000  ps.  de 
principal,  cesando  entonces  esta  carga ; y por  la 
cuarta,  que  los  bienes  donados  en  dicha  escri- 
tura, incluso  el  mayorazgo  que  debía  fundarse, 
se  habian  de  mantener  como  estaban  proindivi- 
so,  durante  la  vida  del  conde  su  hermano  don 
Gerónimo,  y de  la  condesa  doña  Micaela  Juztiz 
su  esposa , segunda  llamada  á la  posesión  de  él, 
con  la  obligación  de  contribuir  á su  primogé- 
nito don  José  María  Espinosa  de  Gonlreras  y 
Juztiz  los  alimentos  que  señalaba : Que  en  cum- 


(.1)  Al  DESCUBRIDOR,  qu6  acababa  una  población,  la  ley  24,  tit.  3,  lib.  4 le  autorizaba,  para  fundar  ma- 
yorazgo. En  carta  acordada  de  20  de  octubre  de  1824  prevenia  el  consejo  de  Indias  á sus  secretarías, 
que  en  las  cédulas  que  se  espidiesen  de  facultad  de  fundar  mayorazgo  anejo  a titulo  de  Castilla  se  varié 
la  formula  de  modo  que  se  entienda  no  como  quiera  facultad,  sino  obligación  de  hacer  la  vinculación  en 
la  cantidad  que  regule  la  cámara  indispensable , espresándose  el  máximo  y el  minimo  según  el  espirito 
de  las  leyes  de  la  materia,  con  señalamiento  de  término  para  acudir  á sacar  la  cédula  de  confirmacioo, 
y apercibimiento  de  quedar  en  defecto  anulada  la  gracia. 
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plimicnlo  de  esta  disposición  el  conde  don  Ge- 
rónimo Espinosa , por  su  última  y postrimera 
voluntad,  que  otorgó  de  consuno  con  la  dicha  su 
muger  doña  Micaela  de  Juztiz,  en  la  Habana  á 

9 de  junio  de  1787,  y bajo  la  cual  falleció,  y cláu- 
sula 21  y 22  de  ella,  hizo  la  fundación  del  indi- 
cado vinculo  ó mayorazgo  de  Gibacoa  en  favor 
de  este  titulo,  con  los  llamamientos  correspon- 
dientes, añadiendo  al  final  de  la  21  que  era  su 
voluntad , que  desde  luego  se  pusiera  en  prácti- 
ca la  referida  fundación  con  arreglo  á la  misma 
escritura  , y las  disposiciones  del  derecho ; Que 
con  testimonio  de  dicho  testamento  y escritura 
de  donación , como  asimismo  de  la  agregación 
que  hizo  al  mayorazgo  el  tercer  y último  posee- 
dor don  José  Maria  Espinosa  de  Contreras  por 
su  testamento  cerrado  de  2C  de  octubre  de  1821, 
la  marquesa  de  San  Felipe  y Santiago,  y don  An- 
drés Alvarez  Calderón , oidor  jubilado  de  esa 
real  audiencia,  padre  legítimo  de  los  hijos  de 
doña  Teresa  Kessel , que  lo  fué  de  doña  María 
de  la  Luz  Espinosa  de  Contreras , parientes  in- 
mediatos del  fundador,  intentaron  demanda  de 
nulidad  del  referido  vinculo  en  el  juzgado  del 
gobierno  de  la  Habana  en  9 de  febrero  de  1824, 
apoyados  principalmente  en  que  no  se  había 
obtenido  ni  solicitado  mi  real  licencia  , en  con- 
formidad á lo  dispuesto  en  la  ley  20,  lib.  2,  ti- 
tulo 33  de  las  Indias,  y á la  ley  12,  lít.  17,  libro 

10  de  la  novísima  llccopilacíon  de  las  de  Cas- 
tilla ; Que  sustanciada  la  demanda  en  juicio  con- 
tradictorio, se  cscepcionó  por  parle  del  actual 
conde  de  Gibacoa,  poseedor  del  mayorazgo, 
con  el  contesto  de  la  ley  13  del  mismo  título  y 
libro , por  haberse  verificado  la  fundación  antes 
de  publicarse  el  real  decreto  del  año  de  1789 
contenido  en  ella,  y con  varios  ejemplares  de 
otras  reales  confirmaciones  concedidas  con  pos- 
terioridad á la  espedicion  de  aquel , cual  era  la 
real  cédula  librada  en  20  de  octubre  de  1818,  en 
favor  de  don  Diego  Antonio  Betancourt  y Arós- 
teguide  la  Habana,  y la  de  11  de  octubre  de  1793 
despachada  por  el  consejo  de  la  cámara  de  Cas- 
t’-lla  , por  la  cual  se  declaró  , no  hallarse  com- 
prendido en  la  prohibición  del  citado  real  de- 
creto de  1789,  la  fundación  del  vínculo  instituido 
por  don  José  Angel  Ruiz  de  Oteo,  arcediano  de 
Calahorra,  y adicionado  en  el  año  de  1788  sobre 
cuya  nulidad  se  había  movido  pleito  por  los  pa- 
rientes del  fundador;  y finalmente  porque  dicho 
real  decn-lo  de  1789,  espedido  para  la  Peninsu- 
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la,  no  se  había  hecho  estensivo  á las  Américas, 
ni  se  había  publicado  en  aquella  Isla  , y que  el 
titulo  de  Gibacoa  no  tenia  otra  asignación  para 
mantener  el  lustre  y esplendor  de  su  dignidad; 
pero  que  sin  embargo  de  tan  fundadas  rnzoiies 
se  había  declarado  la  nulidad  por  sententia  de 
21  de  marzo  de  1827,  de  la  cual  había  inter- 
puesto apelación  que  le  fué  admitida  libremente 
para  ese  tribunal  territorial:  Que  la  indicada  ley 
de  1789,  no  podia  en  manera  alguna  tener  efec- 
to retroactivo  á una  fundación  hecha  en  1787, 
en  cumplimiento  de  una  espontánea  y solemne 
voluntad  otorgada  por  el  fundador  en  12  de  ju- 
nio de  1783,  seis  años  antes  de  su  época , y sin 
los  ejemplares  decididos  constantemente  en  fa- 
vor de  la  validez  de  semejantes  fundaciones,  era 
clara  y terminante  la  real  cédula  de  3 de  julio 
de  1795,  inserta  en  la  novisiraa  Recopilación 
que  declara  por  punto  general , que  en  la  pro- 
hibición impuesta  por  la  ley  de  1789  no  se  com- 
prenden las  vinculaciones  anteriores  á ella:  Que 
por  la  disposición  de  la  ley  de  Indias  se  percibe, 
que  no  se  encuentra  cstabecida  en  aquella  épo- 
ca de  1575  la  necesidad  de  una  precedetite  real 
licencia  para  usar  de  un  derecho,  que  estaba 
generalmente  autorizado  en  la  célebre  ley  de 
Toro,  y del  que  con  mas  razón  seria  permitido 
hacerlo  á un  pariente  colateral,  á un  eclesiástico, 
sin  sujeción  á los  derechos  de  una  prole,  cual 
era  el  fundador  del  mayorazgo  de  Gibacoa;  y si 
esta  ley  estableció  únicamente  las  formas,  nada 
alteró,  ni  menos  derogó  la  facultad  general  de 
hacer  los  fundadores  fundaciones  vinculares: 
Que  fuera  de  esto , cuanto  podia  exigirse  de  los 
fundadores  del  vínculo  de  Gibacoa , ó de  los  lla- 
mados á su  goce  era  que  acudiesen  á impetrar 
mi  real  aprobación  , y esto  era,  tan  conforme  á 
la  práctica  observada  en  la  isla  de  Cuba  y al  ór- 
den  razonable  de  las  cosas,  como  lo  demueslta 
la  real  cédula  de  20  de  octubre  de  1818  que  que- 
da referida,  y obtuvo  don  Diego  Antonio Be- 
lancourt  treinta  y dos  años  después  de  la  funda- 
ción; y asi  es,  que  esa-real  audiencia  acostumbra 
en  demandas  de  esa  especie,  fijar  un  cierto  tér- 
mino, para  que  los  interesados  acudan  á obte- 
ner la  aprobación  soberana:  últimamente,  que 
en  lodo  caso  ninguna  duda  pudiera  ofrecer  la 
de  una  última  voluntad  tan  razonable  , y tan  so- 
lemnemente espresada  por  el  canónigo  Espinosa, 
como  fielmente  ejecutada  y formalizada  por  su 
hermano  : Que  su  designio  fué  fundar  un  mayo- 
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razRO  , para  que  fuese  anejo  al  Ululo  de  conde 
de  Gibacoa , y es  muy  claro,  que  sin  una  dela- 
ción perpélua  y coovenienlc,  se  envilecen,  ó no 
pueden  al  menos  exislir  con  decoro  eslas  digni- 
dades hcredilarias:  Que  se  estableció  principal- 
mente sobre  una  hacienda  de  cuantioso  produc- 
to, y su  goce  se  destina  á una  familia  ilustre  y 
fecunda  en  leales  vasallos  y servidores  de  su  le- 
gítimo Rey  y de  la  España.  Bajo  cuya  inteligen- 
cia, y con  el  6n  de  continuar  mas  dignamente 
en  estos  servicios,  el  actual  conde,  por  sí,  y sus 
sucesores,  concluyó  solicitando  que  me  dignase 
confirmar  la  enunciada  fundación  del  mayorazgo 
de  Gibacoa,  dispuesto  por  el  canónigo  don  Mi- 
guel Espinosa  Contreras  y Juztiz,  y ejecutada 
solemnemente  por  su  hermano  don  Gerónimo, 
conde  de  Gibacoa,  mandándole  espedir  en  con- 
secuencia la  real  cédula  acostumbrada.  Examina- 
da esta  instancia  de  mi  orden  en  el  consejo  de 
cámara  de  Indias,  con  presencia  de  lo  espucsto 
por  mi  fiscal,  ha  parecido  conveniente  preveni- 
ros y mandaros,  como  lo  hago,  que  á la  mayor 
brevedad  posible  determinéis  sobre  la  apelación 
que  ante  vos  pende  en  razón  de  la  validación  ó 
nulidad  de  la  fundación  de  mayorazgo  que  que- 
da referida,  teniendo  presente,  al  pronunciar 
vuestro  fallo , los  principios  que  han  gobernado 
en  los  ejemplares  especificados  por  el  actual 
conde  de  Gibacoa,  y también  que  por  acuerdo 
de  dicha  mi  cámara  de  20  de  octubre  del  año 
pasado  de  1824,  está  espresamente  mandado, 
que  los  agraciados  ó poseedores  de  títulos  de 
Castilla  hayan  de  fundar  precisamente  mayoraz- 
go en  la  cantidad  que  la  misma  estime  suficiente 
á mantener  el  decoro  de  sus  dignidades,  y ase- 
gurar el  pago  de  lanzas  y inedias  anatas,  en  que 
tiene  particular  interés  mi  real  hacienda , como 
observareis  por  la  cédula , que  he  venido  en 
mandar  espedir  sobre  este  último  punto  con  fe- 
cha de  28  de  diciembre  último , y de  que  acom- 
paño un  ejemplar.» 

En  consecuencia  de  todo , declarada  válida  y 
subsistente  la  fundación  por  sentencias  de  la 
audiencia  territorial  y del  cstinguído  supremo 
consejo  de  Indias , el  de  cámara  consultó , y 
S.  M.  se  dignó,  dispensando  al  conde  de  Giba- 
coa  de  las  diligencias  prevenidas  en  real  cédula 
de  23  de  mayo  de  1803 , aprobar  dicha  funda- 
ción , menos  la  clausula  de  estar  obligado  cada 
poseedor  á agregar  al  mayorazgo  de  su  propio 
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caudal  la  cantidad  de  20.000  ps. , que  debería 
quedar  nula  y sin  efecto,  bujo  la  calidad  de  su- 
íüfacer  el  25  por  tOO  del  capital  que  resulte  vin- 
culado según  las  tasaciones  y demas  diligencias, 
que  al  efecto  han  de  practicarse  precisamente 
para  deducirlo.  Y termina  este  segundo  real  des- 
pacho con  la  prevención  de  que  se  lome  razón 
cu  las  contadurías  generales  de  valores  y distri- 
bución, espresando  la  primera  haberse  satisfe- 
cho el  servicio  de  20.000  rs.  vn.  señalados  en  la 
tarifa  por  esta  aprobación,  y 10.000  por  la  dis- 
pensa de  la  cédula  de  diligencias  con  la  corres- 
pondiente media  anata  ; y que  se  cuidase  del 
entero  en  las  cajas  de  la  Habana  del  25  por  100 
del  total  valor  de  los  bienes  comprendidos  en  la 
vinculaciou. — Fecha  en  Palacio  á 21  de  setiem- 
bre de  1830. 

Para  cumplir  pues  el  prevenido  entero,  el  con- 
de promovió  espediente  ante  la  superintenden- 
cia delegada,  sobre  estos  puntos.  Primero,  que 
se  lije  el  modo  de  regular  y pagar  el  25  por  100 
dei  valor  de  una  hacienda  como  Gibacoa  toda 
repartida  en  caballerías  de  tierra  y solares  á un 
5 por  100  de  censo  redimible  entre  varios  colo- 
nos, mediante  á que  siendo  meramente  nominal 
y de  capitales  que  á venta  en  metálico  solo  irn- 
porlarian  una  tercera  parle , que  era  el  precio 
de  los  mismos  censos  en  la  plaza,  debia  exigirse 
á ejáte  respecto  el  derecho  de  amortización , ó 
admitírsele  la  cesión  á la  real  hacienda  que  es- 
taba pronto  á verificar  de  la  cuarta  parle  de  los 
propios  terrenos  en  los  poseedores  que  se  desig- 
nen. Segundo,  que  al  intento  también  se  declare 
cómo  ha  de  procederse  á la  tasación  del  potrero 
la  Sierra,  ó de  las  Cañas,  á saber,  de  las  caba- 
llerías de  tierra  recibidas  , y de  las  que  fallaban 
hasta  el  completo  de  100  que  reclamaría.  Y ter- 
cero , plazos  equitativos  y proporcionados  al 
apuro  de  las  circunstancias , sí  no  se  le  había  de 
admitir  la  cesión  en  pago,  y sí  en  metálico,  ar- 
reglado por  el  valor  á que  corrían  los  censos. 
— Tomados  pues  en  consideración  por  la  junta 
superior  directiva  de  hacienda  en  la  celebrada 
á 24  de  noviembre  de  1831  con  dictamen  de  mi- 
nisterios acordó  al  primero : que  la  deducción 
del  derecho  se  regulase,  según  pedia  el  conde, 
con  arreglo  al  precio  de  los  censos,  corriente 
en  la  plaza , cuando  se  enagenaban  á plata,  por 
ser  el  positivo  en  los  de  prédios  rústicos , y n® 
el  puramente  nominal  de  la  imposición,  que  si 
gobernase  para  la  esaccion  del  derecho,  grava- 
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rí.i  sobre  manera  ai  poseedor  de  la  vincnlacion; 
al  segundo , que  en  la  otra  finca  se  hiciese  del 
valor  de  lo  recibido  , á reserva  de  cumplirse 
también , cuando  se  entregasen  las  otras  caba- 
llerías de  tierra,  que  cómplctaban  la  totalidad 
escriturada : y al  tercero , que  pagase  en  plazos 
anuales  de  2.500  ps. , dándose  cuenta  á S.  M. 
para  dejar  á cubierto  con  la  sanción  soberana 
toda  responsabilidad  en  el  presente  caso  , y cs- 
ciisar  dudas  en  los  iguales  que  ocurriesen. — 
Descendió  con  efecto  real  orden  aprobatoria  de 
14  de  febrero  de  1833. 

Conduce  igualmente  á la  dable  ilustración  de 
esta  materia  el  exordio  y conclusión  del  real  di- 
ploma de  gracia  del  titulo  de  Castilla  con  la  de- 
nominación de  conde  de  San  Esteban  de  Cañon- 
go,  y aneja  facultad  de  vincular , que  obtuvo  su 
primer  poseedor  con  la  fecha  7 dejuiio  de  1816. 
El  exordio  hace  mérito  de  haber  instruido  ante 
la  audiencia  del  distrito  las  diligencias  necesa- 
rias sobre  la  utilidad  y conveniencia  para  fundar 
mayorazgo,  que  prescribía  la  ley  20,  tit.  33,  li- 
bro 2 de  Indias  con  el  informe  de  la  misma  au- 
diencia en  los  términos  resueltos  á consulta 
del  consejo  de  camarade  12  de  junio  de  1786 
para  toda  fundación ; y acerca  de  concurrir  en 
el  impetrante  las  circunstancias  requeridas  para 
estas  gracias  de  títulos  en  real  cédula  de  13  de 
noviembre  de  1790  tV.  TtTDLOS  DE  CASTILLA.). 
Y la  conclusión  dice; 

"Y  al  mismo  tiempo  he  tenido  á bien  conce- 
deros (como  por  esta  mi  rea!  cédula  os  conce- 
do), la  facultad  que  también  babeis  solicitado, 
para  fundar  mayorazgo , con  la  calidad  deque 
ha  de  seguir  unido  al  espresado  título  de  conde 
en  favor  de  sus  poseedores  , para  afianzar  la 
permanencia  de  vuestra  casa,  y los  reales  de- 
rechos de  lanzas  y medias  anatas  , por  cuya 
gracia  me  babeis  servido  con  los  20.000  rs.  de 
vellón  que  por  tales  permisos  asigna  el  art.  1 del 
arancel  de  gracias  al  sacar,  de  3 de  agosto  de 
1801,  ademas  de  otros  20.000  que  deberéis  satis- 
facer por  la  aprobación  de  la  misma  fundación 
verificada  que  sea  conforme  al  art.  2 del  mismo 
reglamento , y que  también  satisfagáis  con  arre- 
glo a lo  prevenido  en  mi  real  cédula  de  13  de 
setiembre  de  1796  lo  que  importare  el  1.5  por 
lüü  del  capital  que  vinculareis;  y últimamente 
que  en  la  fundacioii  especifiquéis  vuestros  bienes 
y caudales  , señalando  la  cuota  do  ellos,  que  des- 
Tom.  VI. 
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tillaréis  por  legítimas  dotes  y alimentos  á los  hi  - 
jos  que  pudiereis  tener  en  vuestro  matrimonio, 
y que  hecha  la  fundación  remitáis  testimonio  de 
todo  por  mano  de  mi  gobernador  de  la  Habana, 
que  es,  ó fuere  al  mencionado  mi  consejo  de  cá- 
mara de  Indias,  para  que  lo  examine  y apruebe 
pena  de  ixididad  de  cuanto  en  contrario  se  hi- 
ciere , conforme  á lo  que  acerca  de  este  asunto 
tengo  mandado  por  real  cédula  de  23  de  mayo 
de  1803 , y á la  práctica  justamente  establecida 
para  todos  los  que  funden  mayorazgos  en  estos 
mis  dominios , con  el  fin  de  evitar  por  este  me- 
tí io  muchas  dudas  y pleitos  en  lo  sucesivo,» 

Término  señalado  en  la  Penittsulu  para  obtener 
real  cédula  de  vinculación  según  real  orden 
de  9 de  noviembre  rfe  1827. 

•'  He  dado  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  del 
espediente  instruido  á consecuencia  de  la  espo- 
sicion  de  V.  SS,  de  24  de  agosto  último,  en  la 
que  con  motivo  de  haberse  negado  por  la  real 
cámara  al  actual  conde  de  Campo-Giro , vecino 
de  Santander,  la  licencia  para  establecer  el  ma- 
yorazgo que  dejó  fundado  su  tio  el  primer  conde 
del  propio  título,  representaba  esa  dirección  ge- 
neral, que  dicha  negativa  puede  haber  procedido 
de  suponerse  estraviadaslasprimerasdiligencias 
practicadas  en  el  añode  1818,  de  las  que  resul- 
ta un  valor  muy  superior  en  las  fincas  destinadas 
á la  fundación,  al  queso  les  ha  dado  últimamen- 
te, con  objeto  presumible  de  evitar  el  pago  del 
23  por  100  á la  real  caja  de  amortización : opi- 
nando por  tanto,  no  obstante  el  contrario  sentir 
de  la  contaduría  general  de  valores,  que  seria 
conducente  se  examinase  de  nuevo  por  la  real 
cámara  el  espediente  , en  que  se  denegó  la  fa- 
cultad para  la  fundación  del  precitado  mayoraz- 
go, teniendo  presente  el  formado  en  1818,  cuyo 
estravio  se  supuso;  y S.  M.  conformándose  con 
el  dictámen  de  los  asesores  generales  de  la  su- 
perintendencia de  real  hacienda  y contador  ge- 
neral de  valores,  se  ha  servido  declarar,  que  no 
debe  obligarse  al  conde  de  Campo-Giro  á la  rec- 
tificación del  justiprecio  que  entiende  esa  direc- 
ción general,  porque  en  el  caso  de  que  por  la  no 
vinculación  deban  pasar  álotras  manos,  como  si 
el  difunto  conde  hubiese  fallecido  abinlcstato, 
los  herederos  tendrán  buen  cuidado  de  recla- 
marlos ante  los  tribunales  conipeteiiies,  si  el 
actual  poseedor  lo  resistiese;  pero  que  par# 
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cTicar  las  dudas  y dificultades , que  han  ocurrido 
con  el  conde  de  Campo-Giro,  esten  obligados 
todos  aquellos  que  por  cualquiera  de  los  medios 
que  las  leyes  establecen  , amayorazgaren  en  lo 
sucesivo  bienes  de  cualquiera  clase , á sacar  de 
la  cámara  en  el  término  de  seis  meses  la  real  cé- 
dula de  vinculación.  De  real  orden  etc.  Madrid 
9 de  noviembre  de  1827. » 


V.  TIBRRAlS  VmCÜLiDAS.. 
lexj  de  19  de  arjostode  1841.  — Restablecien- 
do á fuerza  las  anteriores  de  la  época  constitu- 
cional dictadas  hasta  1."  de  octubre  de  1823 
sobre  supresión  de  mayorazgos  y otras  vincula- 
ciones, y que  se  renovaron  en  30  de  agosto  de 
1836  , declara  en  suart.  i que  continuarán  en 
vigor  soto  en  la  Península  é islas  adyacentes. 
— Y otra  de  la  misma  fecha  adjudica  como  de 
libre  disposición  los  bienes  de  las  capellanías 
colativas,  á cuyo  goce  esten  llamadas  ciertas  y 
«Iclerminadiis  familias,  á los  individuos  de  ellas 
de  preferente  parentesco  según  los  llamamientos, 
pero  sin  diferencia  de  sexo,  edad,  condición, 
ni  estado,  sino  que  prefiera  el  pariente  que  se- 
gún la  fundación  sea  de  mejor  línea,  y entre  los 
de  esta  los  que  fuesen  de  grado  preferente;  y 
cuando  el  llamamiento  sea  en  general  sin  distin- 
ción de  lincas  ni  grados,  sean  preferidos  los 
mas  próximos  á los  fundadores , ó .á  los  que  estos 
señalasen  como  tronco. 


VINO;  VIÑAS.-V.  ley  18,  tít.  17,  lib.  4,  con 
su  nota  (tom.  2,  p,  167).  Una  cédula  al  virey  de 
Méjico  de  21  de  julio  de  1802,  aunque  ratifica 
la  prohibición  de  esa  ley  de  levantar  nuevas  vi- 
ñas para  hacer  vinos  y aguardientes,  determi  * 
nando  la  forma  de  los  espedientes  de  su  conce- 
sión, y que  las  existentes  pagasen  el  2 por  100 
de  su  producto , declara ; que  no  por  eso  se  en- 
tienda prohibido  el  plantío  de  viñas,  ni  el  con- 
servar las  plantadas,  para  comer  y espender  la 
uva,  como  un  fruto  natural , de  que  no  se  debia 
privar  á los  vasallos  americanos , criado  como 
los  demás  para  uso  y regalo  de  los  hombres. 

VINOS  y LICORES  (.renta  de)  en  Filipinas. 

Su  constitución  y actual  estado  se  refieren  en 


LICORES  (REWTA  del 

estas  observaciones  del  alto  gobierno  al  presu- 
puesto de  1839. 

oLlámasc  en  Filipinas  vino  un  aguardiente  flojo 
que  se  obtiene  del  coco  y de  un  arbusto  llamado 
ñipa.  Para  el  efecto  cortan  los  indios  la  cstremi- 
dad  de  un  pilón  carnoso  y lleno  de  jugo  que  pro- 
duce el  árbol  ó arbusto,  é inclinándole  introducen 
en  él  un  canuto  grande,  que  queda  suspendido 
sobre  el  recipiente  donde  cae  el  licor  que  purga. 
Recogido  este  en  vasijas , se  destila  por  los  me- 
dios ordinarios,  aunque  en  alambiques  rudos  y 
sin  las  preparaciones  que  se  acostumbran  en  Eu- 
ropa, de  que  necesariamente  debe  resentirse  el 
aguardiente,  último  producto  de  esta  operación. 

En  1712  se  estableció  el  estanco  de  este  géne- 
ro, limitándolo  á algunas  provincias  cercanas  á 
la  capital,  arrendando  el  privilegio  de  su  espen- 
dio  en  dicho  año  en  solos  10.000  duros  (1). 

En  los  años  sucesivos  fué  estendiéndose  á otras 
provincias , y de  consiguiente  aumentándose  los 
valores  de  esta  renta,  que  alternativamente  estu- 
vo administrada  ó arrendada,  hasta  que  en  1780, 
cerciorada  la  autoridad  superior  de  las  crecidas 
utilidades  que  reportaban  sus  arrendadores,  se 
decidió  á que  la  administrase  la  hacienda. 

Al  efecto  se  crearon  administraciones  genera- 
les, que  tenian  otras  subalternas  ó foráneas,  hasta 
que  en  1814  se  estableció  la  general  de  Manila, 
donde  se  refundieron  aquellas. 

Las  provincias  donde  se  halla  establecida  esta 
renta  corresponden  á la  isla  de  Luzon , única  de 
las  Filipinas  que  tiene  este  impuesto  indirecto,  y 
hasta  Gdeabrilde  1828comprendialassiguientes; 


Tondo. 

Bataan. 

Bulacan. 

Tayabas. 

Pampanga. 

Batangas. 

Pangasinan. 

Laguna. 

llocos  Sur. 

Cavile. 

llocos  Norte. 

Y por  real  órden  de  aquella  fecha  se  estendió  á 
Camarines  Sur,  Camarines  Norte  y Albay:  de 
consiguiente  las  esceptuadas  del  estanco  son  Ca- 
gayan  , Zambales  y Nueva-Ecija. 

De  los  datos  facilitados  por  las  autoridades  de 
las  islas  resulta  que  las  compras  y consumos  de 
este  género  que  se  presuponen  para  1839  son ; 


(l)  Abolido  el  asiento  por  real  cédula  de  10  de  junio  de  1725,  el  ayuntamiento  instó  otra  vez  por  el 
estanco,  como  un  correctivo  contra  las  embriagueces.  En  el  último  arriendo  producía  ya  51.000  pesos. 
En  1812  el  producto  fué  de  272.541,  y el  gasto  de  130.534  : 6.  En  1820  el  liquido  de  la  renta  pasaba  de 
200.000,  en  1830  fué  de  288.000,  y desde  1835  se  puso  en  mas  de  400.000. 
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71.400  «antas  de  ron  corriente , compradas  á 1 real  y *4  «anta,  importan 9.371  2 

Dichas  «antas  componen  4.200  tinajas  de  á 17  «antas,  y vendidas  á 8 ps.  ti- 
naja  33.600 

Liquido 24.229  6 

200  «antas  de  ron  superio'r,  compradas  á 4 rs.  «anta Iqq 

Las  mismas  vendidas  á 1 peso  4 rs.  «anta 300 

Líquido 200 

Vinos  de  coco. 

4.018  tinajas  de  á 20  «antas,  compradas  en  la  administra- 
ción de  Batangas , á 1 peso  7 rs 7.533  6 

1.231  dichas  de  á ídem , compradas  en  la  de  Tayabas , á 1 

peso  7 rs 2.308  1 

61.789  dichas  de  á ídem,  compradas  en  la  de  Laguna,  á 

2 ps 123.578 

5.892  dichas  de  á Ídem , compradas  en  la  de  Albay,  á 1 

peso  3 rs.  10  cuartos 8.469  6 

6.604  diclias  de  á ídem , compradas  en  la  de  Camarines,  á 

lpeso4rs 9.906 


79.534  tinajas  de  á 20  «antas,  ó sea  1.590,680  «antas 151.795  5 

Las  espresadas  1.590,680  «antas,  reducidas  á tinajas  de  á 17  «antas  para  la 
venta , hacen  tinajas 

90.363  y vendidas  á 5 ps.  4 rs.  importan 496.996  4 

Liquido 345.200  7 

Vino  de  ñipa. 

14.750  tinajas  de  á 20  «antas,  compradas  en  la  administra- 
ción de  Pampan«a , á 1 peso 14.750 

9.782  dichas  de  á Ídem,  compradas  en  la  de  Pangasinan, 

á 1 peso 9.782 

800  dichas  de  á Ídem , compradas  en  la  de  Tayabas , á 

1 peso  5 rs 1.300 

25.332  tinajas  de  á 20  «antas , ó sea  506.640  «antas 25.832 

Las  espresadas  506.640  «antas  reducidas  á tinajas  de  á 17  «antas  para  su 
venta,  hacen  tinajas 

31.052  y vendidas  á 5 ps.  4 rs.  importan 170.786 

Liquido 

RESDMEK  DEL  IMPORTE  POR  COMPRilS  Y VENTAS  CON  SU  LIQUIDA  UTILIDAD. 


Ron  corriente. 
Ron  superior. 

1 Vino  de  coco. 

I Vino  de  ñipa. 


Totales. 


En  cOMPBA. 


Pesos  fs.  Rs. 

9.371  2 

100 

151.795  5 
25.832 


187.098  7 


Pesos  fs.  Rs. 

33.600 

300 

496.996  4 
170.786 


LÍQVlDk  UTIUDAD. 


Pesos  fs.  Be. 

24.229  6 
200 

345.200  7 
144.954 


.682  4 (MI  514.584  5 (M 


Nota.  Una  tinaja  de  20  gantas  equivale  á 2 arrobas  7 azumbres  */j  cuartillo.  Una  ganta  equivale  á 
4 Va  cuartillos. 

(I)  Con  443  pesos  4 reelss  de  Is  venia  de  botellss,  barriles  y oíros  útiles  hacen  subir  las  autoridades  do  Filipioss  «i  presupuesto  da 
ingresos  do  esta  renta  i 703.198  pesos. 

(9)  Aiinr(ii6  según  este  suma  se  halle  la  iiülidad  liquida  eu  la  raaon  de  978.05  por  »/o  • haosr  Is  cuenta  con  los  gaatocadmi 

nistrativos  que  disminuyen  el  edmputo  y se  sspreean  i oontinuseion  do  osle  informe  del  gobierno. 


VINOS  Y 

La  noticia  y resumen  anteriores  presentan 
bajo  un  solo  punto  de  vista  lo  que  cuesta  la  ad- 
quisición de  primeras  materias , según  sus  dife- 
rentes calidades  y su  valor  en  venta,  cuya  com- 
paración demuestra  la  mas  ó menos  cuenta  que 
tiene  á la  renta  surtir  los  estancos  de  las  varias 
clases  de  vinos  que  se  elaboran  en  las  islas.  Tam- 
bién patentizan  las  mejoras  de  que  es  susceptible 
bajo  los  diversos  aspectos  que  la  ha  considerado 
el  general  Enrile  en  su  memoria  al  gobierno, 
de  12  de  abril  de  1838. 

Dice  el  general,  que  el  estanco  de  este  género 
es  sumamente  útil,  pues  si  los  indígenas  lo  tu- 
viesen con  profusión  y baratura , es  regular  se 
entregasen  á los  perniciosos  hábitos  de  la  intem- 
perancia con  riesgo  de  la  tranquilidad  pública, 
cuyo  defecto  , lejos  de  notarse  hoy,  pueblen  por 
el  contrario  presentarse  los  indios  como  ejemplo 
de  sobriedad;  pero  al  lado  dé  esta  innegable 
ventaja  opone  los  graves  inconvenientes  que 
ocasiona  el  estanco,  tanto  por  los  perjuicios  que 
espcrinieiita  el  fomento  de  aquellas  islas , no  de- 
jando aprovechar  los  abundantes  vegetales  que 
en  ellas  hay  para  sacar  este  vino  ó aguardiente 
flojo,  como  porque  no  permitiéndose  la  venta 
del  ron  mas  que  en  los  estancos , y de  determi- 
nada fuerza,  son  improductivas  las  mieles,  y 
dejan  de  fabricarle  los  cosecheros  de  azúcar. 

Tampoco  favorece  al  comercio  y fomento  de 
la  metrópoli  el  estanco  del  vino  en  Filipinas, 
pues  no  puede  remitir  sus  caldos,  renglón  im- 
portantísimo de  su  producción , porque  hallán- 
dose cargados  con  un  crecido  derecho  para 
proteger  el  estanco,  no  pueden  tener  salida  ven- 
tajosa. 

Pero  el  mismo  general  asegura  que , pesadas 
las  ventajas  y perjuicios  que  ocasiona,  debe  sos- 
tenerse el  estanco  , ya  por  lo  que  podria  influir 
en  los  indígenas  si  se  declarase  libre  , ya  tam- 
bién porque  no  es  posible  hallar  otra  renta  que 
la  reemplace. 

Las  demas  consideraciones  que  ofrece  el  ge- 
neral son  de  otra  índole , y se  concretan  con 
especialidad  á que  se  generalice  la  fabricación 
del  vino  de  ñipa,  abandonando  progresivamente 
el  que  se  saca  del  coco.  Se  funda  paro  ello  en 
que  el  de  ñipa  se  adquiere  á precios  infinitamen- 
te menores  que  el  de  coco , y en  que  vendién- 
dose á igual  precio , los  resultados  deben  ser 
mas  ventajosos  á la  renta  respecto  del  pri- 
mero. 
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Con  efecto,  por  la  simple  inspección  délos 
precios  á que  cuesta  uno  y otro  se  observa  su 
grande  diferencia  , y esta  influye  en  las  utilida- 
des que  han  de  reportar  á la  renta.  Las  que  oca- 
sionan los  vinos  de  coco  y de  ñipa  , comparadas 
entre  si , están  cu  razón  de  227,41  á 561,14,  di- 
ferencia de  mas  de  hn  duplo  que  merece  tenerse 
en  mucha  consideración. 

Mas  al  lado  de  las  razones  que  inclinan  á dar 
la  preferencia  al  vino  de  ñipa,  debe  también 
tenerse  presente  que  en  la  provincia  de  la  La- 
guna existe  el  principal  establecimiento  donde  se 
fabrica  el  vino  de  coco,  el  cual  si  se  abandonase 
acarrearía  perjuicios  considerables  á los  habi- 
tantes de  ella ; perjuicios  que  deben  evitarse  en 
lo  posible,  así  como  que  si  se  fabricase  esclusi- 
varnente  de  ñipa , llegarían  á faltar  nipales. 

El  gobierno  ha  pesado  estas  razones  , y se  ha 
hecho  cargo  de  que  la  industria  de  la  fabri- 
cación de  vino  de  coco  en  la  provincia  de  la 
Laguna,  que  le  reporta  muchos  beneficios,  po- 
dria sustituirse  con  la  de  aceites  del  fruto  de 
dicho  árbol,  que  diariamente  va  tomando  mucho 
incremento  por  haberse  introducido  cu  los  mer- 
cados de  Inglaterra,  lo  que  ocasiona  una  grande 
cstraccion;  pero  antes  de  tomar  una  medida  de- 
cisiva quiere  consultar  las  autoridades  de  las 
islas. 

El  aumento  notable  de  esta  renta,  la  dismi- 
nución de  sus  gastos  y el  mayor  consumo  del 
ron,  que  ba  de  influir  en  la  mejora  del  azúcar, 
se  debe  esencialmente  al  actual  administrador 
de  la  espresada  renta , quien  superior  á vulga- 
res preocupaciones,  previo  que  en  tanto  se  au- 
mentarian  los  consumos,  en  cuanto  fuese  mas 
barato  el  género , y que  el  resultado  inmediato 
había  de  ser  producir  mayores  utilidades  á la 
rciiln.  Este  principio  económico  aplicado  al  ron 
lia  correspondido  tan  favorablemente,  que  no 
llegando  á 30.000  gantas  las  que  en  años  ante- 
riores se  necesitaban  , se  presupone  que  para 
el  actual  se  consumirán  70.000,  efecto  iiiracdia- 
lü  de  haber  rebajado  su  precio ; y si  de  los  con- 
sumos se  pasa  á las  utilidades,  se  verá,  con- 
sultando el  estado  de  ellas,  que  comparadp  el 
capital  invertido  en  la  compra  del  ron  corriente 
con  las  utilidades  que  reporta,  equivalen  á 258,55 
per  100,  muy  superiores  á las  que  deja  el  vino 
de  coco,  que  sale  á 227,14  por  100. 

El  gobierno  no  dejará  de  estimular  el  celo  de 
las  autoridades  de  Filipinas  para  que  tan  felices 
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principios  promuevan  el  fomento  general  de  las 
islas  en  uno  de  los  principales  ramos  de  sus  co- 
sedlas, cuales  el  azúcar.  Según  una  memoria 
presentada  hace  algunos  años  por  don  Manuel 
Bernaldez  y Pizarro,  oidor  jubilado  de  la  audien- 
cia de  Manila , el  azúcar  do  Filipinas  es  uno  de 
los  renglones  mas  considerables  de  la  produc- 
ción; y si  se  protegiera  su  esportacion,  propor- 
cionaria  mas  ocupación  al  comercio.  El  cultivo 
de  la  caña,  dice  aquel  magistrado,  no  puede  me- 
jorarse; pero  el  beneficio  del  azúcar  se  halla  tan 
en  la  infancia,  que  están  atenidos  á los  métodos 
que  remotamente  enseñaron  los  chinos. 

Se  carece  de  máquinas  convenientes  para  sa- 
car el  jugo  de  la  caña ; se  ignora  el  arle  de  lim- 
piarlo y purificarlo;  no  se  sabe  graduar  el  calor 
de  los  fogones,  ni  la  estension  y temperatura  de 
las  piezas  de  elaboración ; y asi  el  azúcar  no  es 
como  debiera  ser,  granada  y blanca.  Por  este 
defecto,  unido  á que  no  se  procuran  economías, 
ni  en  el  combustible  ni  en  el  mecanismo  de  las 
operaciones  y aprovechamientos  , corre  con 
demérito  en  ios  mercados  de  Europa  el  azúcar 
de  Filipinas , comparado  con  el  que  se  cosecha 
en  la  Habana. 

Consecuencia  natural  del  esceso  de  consumo 
del  ron  ha  de  ser  la  disminución  del  de  los  otros 
licores  estancados:  el  gobierno  providenciará 
que  la  baja  pese  en  lo  posible  sobre  el  vino  de 
coco,  cuya  adquisición  es  mas  costosa  , á fin  de 
que  lejos  de  disminuir  los  productos  déla  renta 
se  aumenten  si  es  asequible;  pero  es  menester 
no  perder  de  vista  que  los  mismos  están  sujetos 
evenlualmente  a las  cosechas  de  granos,  porque 
hallándose  el  mayor  número  de  consumidores 
en  la  clase  agrícola  y en  las  menos  acomodadas, 
en  tanto  podrán  entregarse  á gastar  en  este  ar- 
ticulo, en  cuanto  se  lo  permita  su  fortuna , pen- 
diente de  las  cosechas  buenas  ó malas. 

La  adquisición  de  primeras  materias  se  hace 
por  medio  de  contratas  celebradas  entre  la  ad- 
ministración y particulares , que  contraen  la 
obligación  de  satisfacer  los  pedidos  de  esta  para 
surtir  los  estancos;  y como  no  es  fácil  oculten 
las  vasijas  colgadas  para  recoger  la  tuba  ó licor 
que  purga  el  árbol  y ha  de  producir  el  vino  , de 
allí  es  que  pueden  precaverse  los  efectos  de  la 
fabricación  fraudulenta. 

Si  el  estanco  se  generalizase  á todas  las  pro- 
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vincias  de  la  isla  de  Luzon , es  decir , si  se  cona- 
prendiesen  en  él  las  de  Gagayan,  Zarabales  y 
Nueva-Ecija,  hoy  esceptuadas;  y pudiese  es- 
tendersc  á algunas  de  las  islas  Visayas  , no  hay 
duda  que  recibirian  aumento  los  valores  de  la 
renta ; pero  antes  de  adoptarse  esta  medida  es 
preciso  pesar  si  los  beneficios  que  rcsultarian 
de  ella  , compensarían  las  desventajas , y si  pue- 
den salvarse  los  inconvenientes  que  se  presen- 
tan, especialmente  por  lo  que  toca  á la  provincia 
de  Gagayan  , donde  se  cosecha  el  tabaco,  cuyos 
dueños  sufren  actualmente  el  vejamen  de  no  po- 
der disponer  libremente  del  fruto  que  es  su  pro- 
piedad , y á quienes  obliga  el  gobierno  á ven- 
derlo al  precio  de  lasa. 

Aunque  al  tratar  de  los  gastos  se  ha  mencio- 
nado el  sueldo  que  goza  el  actual  administrador, 
conviene  con  todo  decir,  que  hasta  el  año  de 
1833  el  sueldo  asignado  á este  empleado  era  el 
de  1.500  ps.  anuales,  y 1.100  ps.  el  contador , y 
ademas  gozaba  el  primero  la  gratificación  de 
200  ps:  , y el  segundo  la  de  150  por  cada  50.000 
pesos  de  producto  liquido  anual  de  la  renta. 
Pero  en  virtud  de  real  orden  de  22  de  diciembre 
de  1834  se  refundió  el  sueldo  y gratificación  en 
la  suma  de  3.000  ps.  anuales  de  sueldo  fijo  para 
el  primero  , y 2.000  para  el  segundo  (1). 

Sin  duda  es  un  poderoso  estimulo  para  los 
empleados,  sobre  lodo  cuando  se  establecen  las 
rentas,  interesarles  en  su  éxito,  mediante  gra- 
tificaciones proporcionadas  á las  utilidades ; pero 
cuando  aquellas  se  hallan  establecidas  y llegan 
á dar  resultados  considerables,  se  toca  el  incon- 
veniente de  que  la  recompensa  puede  superar 
al  servicio,  y aun  llegar  al  estremo  de  que  los 
empleados  que  se  hallan  en  este  caso  gocen  de 
mas  emolumentos  que  las  autoridades  superio- 
res. Así  la  gratificación  del  colector  de  tabaco 
de  Gagayan  está  dicho  que  ascenderá  en  1838  á 
17.000  ps. ; asi  los  administradores  de  aduanas 
de  Mayagüez  y otros  puntos  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  han  gozado  años  anteriores  emoluménlos 
superiores  al  del  intendente;  y si  es  conveniente 
interesar  á los  empleados  con  gratificaciones 
cuando  se  crea  una  renta  , parece  preferible 
cuando  se  halla  ya  establecida  y pueden  pru- 
deucialmentc  estimarse  sus  valores  , reducirlos 
á sueldos  fijos,  toda  vez  que  la  minoración  no 
motivada  de  aquellos  es  suficiente  para  recoii- 


(1 ) La  última  planta  de  empleados  se  aprobó  en  real  orden  de  23  de  noviembre  do  1838. 
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terminaciones mas  serias.  » 

GASTOS  DB  ESTA  BBRTA 
COarOBMB  AI.  PBESÜPDESTO  DB  1839, 

Sueldos. 

Pesos.  Rs* 

Oficinas  administrativas.  — Admi- 
nistrador 3.000  pesos  un  oficial 
720,  escribano  360  , tres  escri- 


bientes y tres  faginantes  504  ha- 
cen un  total  de 4,584 

Contador  1.500,  oficial  600  , y para 

cinco  escribientes  600 2.700 

Tesorero,  y su  escribiente  con  96.  1.096 

Administraciones  subalternas  de 
l.»  c/ave.— Lado  Laguna,  admi- 
nistrador colector  con  1.000  ps. 


interventor  600i  almacenero  480, 
y en  dos  escribientes  y 11  fagi- 


nantes  732  ps.  2 rs 2.812  2 

Idem  la  de  Manila 2.812  2 


Administraciones  de  2.*  clase. — 
La  de  Pampanga,  administrador 
colector  720  pesos;  interventor 
480,  almacenero  300,  y para  un 
escribiente  y cinco  faginantes 


312:1  — total 1.812  1 

La  de  Pangasinan  id 1.812  1 

La  de  Camarines  id 1.812  1 

La  de  Albay  id 1,812  1 


Administraciones  de  3.’  clase.— La 
de  Cavile,  administrador  600  ps. 
interventor  360  , y para  escri- 
biente y dos  faginantes  163  : 2 


— total 1.(23  2 

La  de  Pasig  id... 1.123  2 

La  de  Bulucau  id 1.123  2 

La  de  llocos  id. 1.123  2 


Administraciones  de  clase. — La 
de  Batangas , administrador  480 
ps.,  interventor  300,  y para  es- 
cribiente y dos  faginantes  163  : 2 
—total 943  2 
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Y las  de  Gapan,  Bataan,  y Taya- 

bas  id.  cada  una 2-829  6 

Fieles.  — En  Camarines  Norte , y 
en  Sorsogon  un  fiel  con  240  ps. 
y 2 faginantes  con  36  — total...  624 


Premios  por  venta  de  licores.  — -k 
los  tres  fieles  de  llocos  1.636  : 2; 
á los  de  Pangasinan  1.310  : 3;  y 


- al  de  Mauban  125  — total 3.071  5 

Gastos  ordinarios  de  escritorio  é 
impresiones  de  la  administración 

general 24ü 

Estraordinarios  de  provincias,  pa- 
ra compras  y reparos  de  casas  y 

útiles 4.495  i 

Sueldos  y gastos  del  resguardo  ( 1 ).  35.156 

Total  de  gastos  administrativos.  73.105  6 


Conducción  de  caudales , licores  y efectos. 


Cuesta  en  las  provincias  y puntos 

mencionados 25.295 

Construcción  y reparación  de  en- 
vases  6.843  2 

Totalidad  de  estos  tres  ramos  de 

gasto 105.244 

Id.  de  los  de  compras  de  líquidos.  1S7.098  7 

Total  gasto  de  la  renta. . . . 292.342  7 


Que  rebajados  de  los  702.125  ps.  que  espresa 
la  nota  n.  1 de  la  página  antecedente , dejan  un 
liquido  de  409.782, 

VIREYES  y PRESIDENTES. -r¿í«/o  ím 
del  libro  tercero . 

DB  ,LOS  VIBBVES  Y PKESIDEHTBS  GOBERKADOKBS. 

Ley  primera.  — De  1542  á 1680.— 0«e  los  rei- 
nos del  Perú  y Nueva-España  sean  regidos  y 
gobernadqs  por  vireyes,  que  representen  la  real 
persona  , y tengan  el  gobierno  superior  (2). 

LEY  II. 

De  1588  y l&U.  — Que  los  vireyes  tengan  las 
facultades  que  por  esta  ley  se  declara. 

Los  que  hubieren  de  ser  proveídos  para  vi- 


fl)  Por  decreto  de  la  intendencia  de  25  de  abril  de  1839  se  reunieron  bajo  una  comandancia  los 
resguardos  de  todas  reatas : V.  resguabdos. 

(2)  En  cédula  de  8 de  agosto  de  1776  se  creó  un  nuevo  vireinato  en  Buenos  Aires.  Con  participa- 
ción al  de  Lima  se  reiteró  en  la. de  21  de  marzo  de  1778,  y que  también  se  Labia  creado  una  intendencia 
de  ejército  por  el  estilo  de  las  de  España  y Cuba,  á que  correrla  unida  la  superíntendeucia  delegada  de 
hacienda. 
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Tcyes  ilel  Perú  y Nueva-España  tengan  las  par- 
tes y calidades  que  requiere  ministerio  de  tanta 
importancia  y graduación  5 y luego  que  entren 
á ejercer  pongan  su  primero  y mayor  cuidado 
en  procurar  que  Dios  nuestro  Señor  sea  servi- 
do, y su  santa  ley  predicada  y dilatada  en  bene- 
ficio de  las  almas  de  los  naturales  y habitantes 
en  aquellas  provincias , y los  gobiernen  en  toda 
paz , sosiego  y quietud , procurando  que  sean 
aumentadas  y ennoblecidas,  y provean  todas  las 
cosas  que  convinieren  á la  administración  y eje- 
cución de  justicia,  conforme  á las  facultades  que 
se  les  conceden  por  las  leyes  de  este  libro;  y 
asimismo  tengan  la  gobernación  y defensa  de  sus 
distritos,  y premien  y gratifiquen  á los  descen- 
dientes y sucesores  en  los  servicios  hechos  en  el 
descubrimiento,  pacificación  y población  de  las 
Indias,  y tengan  muy  especial  cuidado  del  buen 
tratamiento , conservación  y aumento  de  los  in- 
dios, y especialmente  del  buen  recaudo,  admi- 
nistración , cuenta  y cobranza  de  nuestra  real 
hacienda  , y eli  todas  las  cosas,  casos  y negocios 
que  se  ofrecieren , hagan  lo  que  pjjreciere,  y 
vieren  que  conviene,  y provean  todo  aquello 
que  Nos  podríamos  hacer  y proveer,  de  cual- 
quier calidad  y condición  que  sea,  en  las  pro- 
vincias de  su  cargo,  si  por  nuestra  persona  se 
gobernaran , en  lo  que  no  tuvieren  especial 
prohibición.  Y mandamos  y encargamos  á 
nuestras  reales  audiencias  del  Perú  y Nueva-Es- 
paña, y sujetas  y’subordinacias  al  gobierno  y 
jurisdicción  de  los  vireyes,  y á todos  los  gober- 
nadores, justicias,  súbditos  y vasallos  nuestros, 
eclesiásticos  y seculares  de  cualquier  estado, 
condición,  preeminencia,  ó dignidad,  que  los 
obedezcan  y respeten  como  á personas,  que  re- 
presenten la  nuestra , guarden,  cumplan  y eje- 
cuten sus  órdenes  y mandatos  por  escrito , ó de 
palabra,  y á sus  cartas,  órdenes  y mandatos  no 
pongan  escusa,  ni  dilación  alguna,  ni  les  den 
otro  sentido,  interpretación,  ni  declaración, 
ni  aguarden  á ser  mas  requeridos  , ni  nos  con- 
sulten sobre  ello,  ni  esperen  otro  mandamiento, 
como  si  por  nuestra  persona  ó cartas  firmadas 
de  nuestra  real  mano  lo  mandásemos.  Todo  lo 
cual  hagan  y cumplan,  pena  de  caer  en  mal  caso, 
y de  las  otras  en  que  incurren  los  que  no  obe- 
decen nuestras  cartas  y mandamientos,  y de  las 
que  por  los  vireyes  les  fueren  impuestas,  en 
que  por  esta  nuestra  ley  condenamos,  y habe- 
iijos  por  condenados  á los  que  lo  contrario  h¡- 
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cieren  ; y damos,  concedemos  y otorgamos  á 
los  vireyes  lodo  el  poder  cumplido  y bastante 
que  se  requiere  y es  necesario  para  todo  lo  aquí 
contenido  y dependiente  en  cualquiera  forma;  y 
prometemos  por  nuestra  palabra  real,  que  todo 
cuanto  hicieren,  ordenaren  y mandaren  en  nues- 
tro nombre,  poder  y facultad,  lo  tendremos  por 
firme,  estable  y valedero  para  siempre  jamas. 

LEY  III. 

Db  1614  1/  28.— —Que  ios  vifeyes  sean  capitanes 
generales  de  sus  distritos. 

Constituimos  y nombramos  á los  vireyes  del 
Perú  y Nueva-España  por  capitanes  generales 
de  las  provincias  de  sus  distritos  , y permitimos 
que  puedan  ejercer  en  ellas  este  cargo  por  mar 
y tierra  en  todas  las  ocasiones,  que  se  ofrecieren 
por  sus  personas,  y las  de  sus  lugar-tenientes  y 
capitanes,  que  es  nuestra  voluntad  puedan  nom- 
brar, remover  y quitar  y poner  otros  en  su  lu- 
gar cuando  les  pareciere.  Y mandamos  á los 
presidentes  y oidores  de  las  audiencias  reales 
que  hubiere  en  sus  distritos,  que  los  tengan  por 
capitanes  generales,  y dejen  libremente  usar 
este  cargo  y á sus  lugar-tenientes  y capitanes,  y 
gozar  de  las  preeminencias  que  respectivamente 
se  les  debieren  guardar,  según  se  acostumbra 
con  los  otros  nuestros  capitanes  generales,  y sus 
tenientes  de  semejantes  provincias,  y á las  ciu- 
dades, villas  y lugares,  habitantes  y naturales  de 
ellas,  que  los  obedezcan  y respeten , y acudan 
siempre  á sus  llamamientos,  alardes,  muestras 
y reseñas , con  sus  personas , armas  y caba- 
llos, para  las  ocasiones  necesarias  de  guerra, 
disciplina  y enseñanza  en  la  milicia,  y ejercicio 
de  caballería , en  que  los  han  de  habilitar,  y que 
en  lodo  se  conformen  con  los  vireyes,  y los 
respeten  como  á personas  que  representan  la 
nuestra , y lo  mismo  hagan  con  sus  lugar-tenien- 
tes, siguiendo  nuestro  estandarte  real,  así  en 
jornadas  y entradas  por  tierra , como  en  arma- 
das y apercibimientos  de  mar,  y guarden  las 
conductas  y títulos  que  dieren  de  maestros  de 
campo  y capitanes  de  caballería,  infantería  y ar- 
tillería, sargentos  mayores  y alféreces,  genera- 
les, almirantes,  capitanes  de  navios,  y otros  ofi- 
cios , cargos  y ocupaciones  de  la  guerra , y los 
títulos  que  dieren  á los  alcaides  y cnslclliuios  de 
las  fortalezas  y casas  fuertes  y casiillos  de  Jas 
provincias  que  gobernaren  , y sobre  lodo  les  den 
su  favor  y ayuda  sin  faltar  en  cosa  alguna,  so 
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Ihs  penas  en  que  incurren  los  que  no  cumplen  | 
los  mandamientos  de  su  Rey  y señor  natural,  y 
de  las  personas  que  tienen  su  poder  y facultad. 

Let  IV.  — í?»®  vireyes  sean  presidentes  de 
sus  audiencias. 

LETV. 

Dei^Vi  á 1628.  — Que  los  vireyes  sean  gober- 
nadores  en  sus  distritos  y provincias  subordi- 
nadas. 

Es  nuestra  voluntad,  y ordenamos,  que  los  vi- 
reyes  del  Perú  y IN'ueva-España  sean  goberna- 
dores de  las  provincias  de  su  cargo , y cu  nues- 
tro nómbre  las  rijan  y gobiernen,  bagan  las 
gratificaciones  gracias  y mercedes  que  les  pare- 
ciere conveniente , y provean  los  cargos  de  go- 
bierno y justicia  que  estuviere  en  costumbre,  y 
no  prohibido  por  leyes  y órdenes  nuestras  y las 
audiencias  subordinadas , jueces  y justicias  y 
todos  nuestros  súbditos  y vasallos  los  tengan  y 
obedezcan  por  gobernadores,  y los  dejen  libre- 
mente usar  y ejercer  este  cargo,  y den,  y ha- 
gan dar  todo  el  favor  y ayuda  que  les  pidieren  y 
hubieren  menester. 

Ley  vi.  — Be  1566  y 67.  — Que  el  virey  de 
el  Perú  tenga  el  gobierno  de  las  audiencias 
de  los  Beyes,  Charcas  y Quilo,  y provea  todo 
lo  que  en  sus  distritos  vacare. 

Ley  VII.  — De  1614  y 28.  — Que  los  vireyes 
proveídos  para  las  Indias  sean  aposentados 
en  los  alcázares  de  Sevilla. 

Ley  VIII. — De  1614  y 26. — Que  los  vireyes  sean 
acomodados  en  la  armada  ó flota , sin  pagar 
flete,  ni  por  sus  familias  y criados. 

LEY  IX. 

Que  los  vireyes  puedan  llevar  las  armas  y joyas 
que  contiene. 

Concedemos  licencia  á los  que  pasan  á las  In- 
dias á servir  los  cargos  de  vireyes  para  que  de 
estos  reinos  puedan  llevar  para  guarda  y defen- 
sa de  sus  personas  y casas  doce  alabardas,  doce 
partesanas,  doce  espadas,  doce  dagas,  doce  ar- 
cabuces, doce  cotas  con  sus  guantes,  doce  ar- 
mas blancas  con  todas  sus  piezas,  dos  pares  de 
armas  doradas,  doce  morriones,  doce  cascos, 
doce  broqueles  y doce  rodelas,  y mas  puedan 
llevar  6.000  ps.  de  oro  en  joyas  y plata  labrada. 
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Ley  X.—Que  de  lo  que  se  llevare  al  virey  del 
Perú,  hasta  8.000  ducados  cada  año,  no  pague 
derechos. 

Ley  XI.  — Que  los  vireyes  ejerzan  el  cargo  de 
general  de  la  armada  ó flota  donde  hicieren 
su  viage. 

LEY  XII. 

De  1660,  62  y 80. — Que  los  vireyes  no  puedan 
llevar  á sus  hijos,  yernos  y nueras. 

Porque  tiene  inconveniente  para  la  buena  y 
recta  administración  de  justicia,  que  los  vireyes 
del  Perú  y Nueva-España  lleven  a aquellos  rei- 
nos á sus  hijos  primogénitos  casados,  y á sus  hi- 
jas y yernos  y nueras,  y conviene  observar  la 
costumbre  inmemorial  de  no  permitir  cosa  en 
contrario  : Ordenamos , que  se  guarde  inviola- 
blemente el  estilo  y costumbre , que  ha  habido, 
de  que  no  lleven  , ni  puedan  llevar  los  vireyes  á 
las  Indias  sus  hijos,  ui  hijas  casados,  ni  sus  yer- 
nos, ni  nueras;  y para  que  esto  tenga  mas  pun- 
tual y precisa  observancia  y ejecución,  los  vi- 
reyes  no  tan  solamente  no  puedan  llevar  á sus 
hijos  primogénitos,  yernos  y nueras,  sino  otros 
cualesquiera  que  tuvieren,  aunque  sean  menores 
de  edad.  Y mandamos,  que  por  ninguna  causa, 
ni  con  ningún  pretesto  se  altere  esta  nuestra  dis- 
posición , ni  se  dispense  en  ella;  y con  esta  cali- 
dad acepten  los  que  fueren  elegidos  para  los 
puestos  de  vireyes  de  las  Indias , pues  en  estos 
términos  es  nuestra  resolución  deliberada  el  nom- 
brarlos, y prohibimos  espresamente  á nuestro 
consejo  de  Indias , que  pueda  admitir  memorial 
de  ningún  virey,  en  que  pida  dispensación  de 
esta  prohibición  , porque  ha  de  ser  inviolable  el 
cumplimiento  de  ella,  ejecutada,  y no  derogada 
cou  ningún  pretesto , de  forma  que  no  se  pueda 
intentar,  ni  pretender , ni  el  consejo  consultar- 
nos en  esta  razón , que  asi  es  nuestra  voluntad. 

Ley  xm.—De  1628.— los  vireyes  del  Perú 
visiten  y reconozcan  los  fuertes  de  Cartagena 
y Portobelo. 

Ley  XIV.— 1620  y^Q.—Que  los  vireyes  de 
Nueva-España  proveidos  al  vireinato  del  Pe- 
rú , no  paguen  derechos  de  almojarifazgo  de 
aquel  viage. 

Ley  XV. — Que  si  pasare  el  virey  de  Nueva-Es- 
paña al  Perú , pueda  tomar  en  los  puertos  de 
ella  el  navio  que  hubiere  menester,  pagando 
el  flete. 
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LEY  Ti.yi.--Qm  los  cubos  de  armadas  y capita- 
nes de  fiavios  del  mar  del  sur  obedezcan  al 
virey , que  pasare  al  Perú  en  los  puertos  y 
vioge. 

Ley  XVIÍ.— Z>e  1618. — Que  en  Portobelo  no  se 
hagan  gastos  en  recibir  á los  vireyes  del  Perú. 
Ley  XVIII— 1619  y 80.— (?««  e/  ministro  de 
la  audiencia  de  Méjico  salga  á recibir  el  vi- 
rey  hasta  el  lugar  que  fuere  costumbre,  y so- 
bre la  ayuda  de  costa  se  manda  avisar  al  Rey. 

LEY  XIX. 

De  1523  á 1663.  — Que  los  vireyes  no  usen  de  la 
ceremonia  del  palio  en  sus  recibimientos ; y 
en  el  del  Perú  se  puedan  gastar  hasta  12.000 
pesos;  y en  el  de  Nueva-España  hasta  8.000. 

Por  (lifercnles  órdenes  y cédulas  de  los  seño- 
res Reyes  nuestros  progenitores  está  ordenado, 
que  los  vireyes  del  Perú,  y Nuevn-España,  cuan- 
do pasaren  y llegaren  á sus  vireinatos,  no  usen 
de  la  ceremonia  de  ser  recibidos  con  palios,  y 
guiones,  con  sus  armas  en  las  ciudades  de  Lima 
y Méjico,  ni  en  otras  cualesquicr  villas  y luga- 
res , porque  esto  solo  pertenece  á nuestra  real 
persona;  y sin  embargo  se  ba  contravenido  á 
ellas , y recrecido  muchos  gastos  á las  ciudades, 
vistiéndose  los  regidores,  y los  demás  oñciales 
de  los  consejos  de  ropas  costosas , y haciendo 
fiestas  y regocijos  á costa  de  los  propios.  Y por- 
que no  es  justo  que  se  continúen  estos  escesos, 
tenemos  por  bien  de  ordenar  y mandar,  que  nin- 
gún virey  del  Perú,  ó Nueva-España  pueda  ser, 
ni  sea  recibido  con  palio  en  ninguna  parte  de  su 
distrito,  ni  fuera  de  él , ni  á este  titulo  los  cor- 
regidores, gobernadores,  ni  concejos  hagan  gas- 
tos, ni  vistan  sus  personas  , ni  la  de  ninguno  de 
sus  oficiales,  ni  criados  á costa  de  los  propios,  y 
gastos  de  justicia , penas  de  estrados , ni  de  otro 
ningún  género  de  maravedís,  que  tengan  y per- 
tenezcan á las  ciudades , ni  en  otra  forma  , pena 
del  cuatro  tanto  de  todo  el  gasto  que  se  hiciere, 
en  que  desde  luego  condenamos,  y hemos  por 
condenados  á todos  los  que  contravinieren  á 
esta  nuestra  ley  : y asimismo  incurran  en  la 
misma  pena  los  receptores  , depositarios  y 
mayordomos  de  ios  concejos,  que  cumplie- 
ren las  libranzas,  y mas  se  procederá  con- 
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ira  los  que  parecieren  culpados , á privación  de 
oficio,  por  la  inobediencia  y falta  de  cumpli- 
miento. Y ordenamos  á los  vireyes,  que  no  con- 
sientan ser  recibidos  con  palio;  y á las  ciudades, 
villas  y personas  susodichas , que  no  los  lleven  , 
tengan  , ni  usen,  so  las  dichas  penas , y las  que 
están  impuestas  por  leyes  reales , con  que  serán 
castigados  con  todo  rigor  y demostración , y 
que  asi  se  cumpla  y ejecute,  sin  embargo  de  las 
cédulas  que  se  despacharen  á los  vireyes  dol 
Perú  y Nueva-España,  para  que  la  primera  vez 
que  entraren  en  las  ciudades  de  Lima  y Méjico 
usen  de  esta  ceremonia,  los  cuales  se  conformen 
en  todo  con  las  órdenes  secretas,  que  de  Nos 
llevaren.  Y permitimos  y damos  facultad  para 
gastar  en  semejantes  casos  de  recibir  al  virey 
del  Perú  hasta  en  cantidad  de  12.000  ps.  de  á 8 
reales ; y al  de  la  Nueva-España  de  8.000  ps.  de 
á 8 rs.,  menos  lo  que  pareciere  á los  acuerdos 
de  nuestras  audiencias  de  Lima  y Méjico  , y por 
ningún  .caso  se  csceda  de  ellos,  pena  de  que  se 
cobre  el  esceso  de  quien  lo  hubiere  librado,  y 
los  vireyes  usen  de  esta  permisión  con  grande 
moderación  (1). 

Ley  XX.  — De  1605.  — Que  los  oficiales  mecá- 
nicos no  sean  apremiados  á que  salgan  á reci- 
bir á los  vireyes. 

Ley  XXI.  — De  I6l4y28.  — Que  estando  ocu- 
padas tas  cusas  en  que  el  virey  hubiese  de  po- 
sar , se  desocupen  y hagan  los  reparos  nece- 
sarios. 

LEY  XXII. 

De  1620.  — Que  los  vireyes,  ni  sus  criados  no 
reciban  cosa  alguna  en  el  viage. 

Mandamos,  que  á los  vireyes  no  se  les  haga 
el  gasto  del  camino,  ni  se  les  den  comidas,  pre- 
sentes, dádivas,  ni  otros  curlesquier  regalos 
para  sus  personas,  criados,  ni  allegados,  en 
mucha  ni  en  poca  cantidad,  por  ninguna  ciudad, 
villa , ó lugar , justicias  y oficiales  de  los  conce- 
jos por  donde  pasaren  , ni  otra  cualquier  perso- 
na particular ; con  apercibimiento,  que  el  que  lo 
recibiere  y diere,  serán  multados  y castigados, 
con  el  ejemplo  y demostración , que  el  caso  re- 
quiere , aunque  se  los  den  de  su  propia  voi’unt.ul 


(1)  En  esto  de  las  ceremonias  del  palio  á la  primera  entrada  de  los  vireyes  hubo  su  varieda 
les  perinitia  en  los  últimos  tiempos  á los  vireyes  del  Perú,  de  que  cita  casos  la  última  edición  de 
yes  do  ludias.  V.  ley  4,tit.  15,  lib.  3 do  pnKCBDEnciAs. 

TOM.  VI. 
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y hacifiml:' , ó aprcniiatlos  por  los  vircyes  , cria- 
dos y alIcRados,  ó por  oirá  cualquier  causa  que 
aleguen;  porque  sin  embargo  se  ha  de  guardar 
Jo  dispuesto  en  esta  nuestra  ley,  escepto  en  lo 
que  espresamente  estuviere  permitido  por  las 
leyes  de  este  titulo. 

LEY  XXIII. 

De  1620  //  28.  — Que  los  viretjes  antecesores  y 
sucesores  concurran  y confieran  sobre  el  esta- 
do de  las  materias. 

Los  vireyes  sucesores  procurarán  luego  con- 
riirrir  con  sus  antecesores,  y les  comunicarán 
las  instrucciones  que  llevaren,  y conferirán  sobre 
cada  capilulo,  para  hacerse  capaces,  y saber  el 
estado  en  que  estuviere  cada  materia , pnlcrán- 
dose  muy  particularmente  de  todas , y nos  avisa- 
rán con  mucha  especialidad,  respondiendo  por 
capítulos  á lodo  lo  que  hubieren  entendido  de  sus 
antecesores,  y estado  de  las  materias  dq  su  car- 
go; y asimismo  el  virey  sucesor  nos  escribirá  lo 
que  en  conformidad  de  la  instrucción  fuere  ha- 
ciendo; y no  siendo  posible,  que  el  virey  antece- 
sor se  vea , y concurra  con  el  sucesor , dejará 
la  relación  en  pliego  cerrado  en  poder  de  per- 
sona de  confianza , para  que  se  le  entregue  cuan- 
do llegare  (1). 

LEY  XXIV. 

Que  los  vireyes  entreguen  á sus  sucesores  las 
cartas , cédulas  y despachos , y los  instruyan 
en  las  materias  de  su  cargo. 

Ordenamos  á los  vireyes,  que  cuando  acaba- 
ren de  servir  sus  cargos,  entreguen  á los  suceso- 
res cu  ellos  todas  las  cartas,  cédulas,  órdenes, 
instrucciones  y despachos , que  de  Nos  hubieren 
tenido  en  todas  materias  de  gobierno  espiritual  y 
temporal,  guerra  y hacienda,  y particularmen- 
te cu  lo  tocante  á la  doctrina , conversión,  pro- 
pagación y tratamiento  de  los  indios,  y una  muy 
copiosa  relación  aparte  de  lo  que  en  cada  punto 
y caso  particular  estuviere  hecho,  ó quedare  por 
hacer  , que  les  sea  instrucción,  y sobre  todo  dé 
su  parecer,  de  forma  que  el  sucesor  quede  ca- 
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I)oz , y con  la  claridad  que  importa  al  acierto  dr- 
ías materias  de  su  cargo. 

LEY  XXV. 

Que  los  vireyes  hagan  castigar  los  delitos  que  se 
hubieren  cometido  antes  de  su  gobierno. 

¡Mandamos  á los  vireyes,  que  en  llegando  á 
las  provincias  de  sus  gobiernos , se  informen  y 
sepan  muy  particularmente  , qué  delitos  se  han 
cometido  en  ellas  antes  de  su  gobierno,  y por 
qué  no  se  han  castigado  y hecho  diligencias  para 
haber  los  culpados : y llamadas  y oidas  las  par- 
tes á quien  esto  tocare , provean  que  con  breve- 
dad se  haga  justicia  en  las  causas  civiles,  y cri- 
minales, de  oficio,  y á pedimento  de  parte,  contra 
cualesquier  gobernadores , justicias  y oficiales 
de  nuestra  real  hacienda , que  hayan  sido,  y sean 
al  presente , y otras  personas,  de  cualquier  es- 
tado y condición  , que  para  todo  les  damos  tan 
bastante  y cumplido  poder  como  se  requiere  y 
es  necesario. 

LEY  XXVI. 

Que  los  vireyes  y justicias  hagan  castigar  los 
pecados  públicos. 

Ordenamos  y mandamos  á los  vireyes,  pre- 
sidentes y gobernadores , que  hagan  castigar  á 
los  blasfemos,  hechiceros,  alcahuetes,  amance- 
bados, y los  demas  pecados  públicos,  que  pu- 
dieren causar  escándalo , y lo  ordenen  á las  au- 
diencias de  sus  distritos,  corregidores,  jueces  y 
justicias  de  nuestra  provisión,  y de  la  suya,  y 
encarguen  á los  prelados,  que  les  den  noticia  de 
lo  que  no  pudieren  remediar,  y todos  provean 
lo  que  convenga  , para  que  cesen  las  ofensas  de 
Dios,  escándalo  y mal  ejemplo  de  las  repúblicas. 

LEY  XXVII. 

De  if)14.  — Que  los  vireyes  puedan  perdonar 
delitos,  conforme  á derecho  y leyes  de  estos 
reinos. 

Concedemos  facultad  á los  vireyes  del  Perú 
y Nueva-España,  para  que  puedan  perdonar 
cualesquier  delitos  y escesos  cometidos  en  las 
provincias  de  su  gobierno,  que  Nos,  conforme  á 


(1)  Se  recomendó  el  cumplimiento  de  esta  ley  por  realóiden  de  23  de  agosto  de  1751,  y en  su  cou- 
seciiencia  todos  los  vireyes  á su  salida  dejaban  esta  instrucción  ó memoria,  siendo  notable  la  de  30  de 
junio  de  1794,  que  dió  el  conde  de  Revillagigedb  á su  sucesor  el  marqués  de  Branciforte  por  sus  máunias 
de  gobierno  y detallados  informes  sobre  todos  los  ramos  de  la  vasta  administración  de  la  Nueva-España, 
que  comprende  en  1422  párrafos.  — V.  mkmobias. 
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(lerechoy  leyes  de  estos  reinos,  podrinmos  per- 
donar, y dar , y librar  los  despachos  necesarios, 
para  que  las  justicias  de  todos  nuestros  reinos  y 
señoríos  no  procedan  contra  los  culpados , á 
la  averiguación  y castigo,  así  de  oficio,  como  á 
pedimento  de  parte,  en  cuanto  á lo  criminal, 
reservando  su  derecho  en  lo  civil , daños , e in- 
tereses de  las  partes,  para  que  le  pidan  y sigan 
como  les  convenga. 

LEY  XXVIII. 

De  1628  y 80.—  Que  los  vireyes  puedan  pro- 
veer nuevos  descubrimientos. 

Otrosi  concedemos  facultad  á los  vireyes,  para 
que  sin  embargo  de  estar  prohibido  proveer  go- 
bernaciones para  nuevos  descubrimientos,  pa- 
cificaciones y poblaciones,  lo  puedan  hacer,  si 
fuere  necesario  y conviniere  á la  quietud,  sosie- 
go y pacificación  de  sus  provincias , empleando 
en  ellas  la  gente  ociosa  qué  inquieta  y altera  el 
sosiego’público , dándonos  luego  cuenta  de  ello. 
Y permitimos,  que  puedan  nombrar  en  estos 
descubrimientos  y pacificaciones  á las  personas 
que  les  pareciere  mas  á propósito.  Y ordenamos, 
que  los  vireyes  y oidores  les  den  las  provisiones 
é instrucciones  necesarias , para  que  siendo  su 
principal  motivo  la  dilatación , enseñanza  y doc- 
trina de  nuestra  santa  fé  católica,  sean  los  natu- 
rales bien  tratados.— (V.  ley  4,  tít.  1,  lib.  4.) 

Ley  XXIX.—  De  1568  á 1628.— j(?«e  hallándose 
elvirey  del  Perú  en  Panamá,  Quito,  ó la 
Plata  , pueda  presidir  en  sus  audiencias. 

Ley  XXX.— Z>e  1597  y 1600.— el  virey  del 
Perú  y audiencia  de  Lima  no  se  entrometan 
en  el  gobierno  de  Chile , si  no  fuere  en  casos 
graves  y de  mucha  importancia. 

LEY  XXXI. 

De  1591.  Que  los  vireyes  se  procuren  servir  de 
hijos  y nietos  de  descubridores  y pobladores, 
y no  se  entienda  con  ellos  la  prohibición  de 
ser  promovidos. 

Los  vireyes  procuren  servirse,  y tener  en  sus 
casas  hijos  y nietos  de  descubridores,  pacifica- 
dores y pobladores,  y de  otros  beneméritos, 
para  que  aprendan  urbanidad , y tengan  buena 
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educación.  Y declaramos,  que  con  ellos  no  se 
entienda  la  prohibición  de  la  ley  27,  tit.  2,  de 
este  libro , y que  conforme  .i  sus  méritos  y ser  - 
vicios  han  de  ser  proveidos  y ocupados  en  el  lu- 
gar  y grado  que  les  tocare,  concurriendo  con 
otros  beneméritos  U). 

LEY  XXXll. 

De  1595  y 1628.— Que  los  vireyes  y gobernado- 
res no  traten  casamientos  de  sus  deudos  y cria- 
dos con  muyeres  que  han  sucedido  en  enco- 
miendas. 

Mandamos,  que  los  vireyes,  presidentes  y 
gobernadores  notraten,  ni  concierten  casamien- 
tos de  sus  deudos  y criados  con  mugeres  que 
hubieren  sucedido  en  repartimientos  ó enco- 
miendas de  indios,  y las  dejen  casar  y tomar  es- 
tado con  la  libertad , que  tan  justa  y debida  es, 
procurando  que  sea  con  las  personas  que  fueren 
mas  á propósito  para  nuestro  servicio,  pítz,  con- 
servación y aumento  de  aquellas  provincias. 

Ley  XXXIII.  — Que  los  vireyes  del  Perú  y Nue- 
va-España  se  socorran  en  los  casos  de  necesi- 
dades públicas , y lo  mismo  hagan  las  audien- 
cias y gobernadores. 

LEY  XXXIV. 

De  1553  y 1680. — Que  los  oidores  no  se  intro- 
duzcan en  lo  que  tocare  á los  vireyes , y los 
respeten  y reverencien. 

Mandamos  á los  oidores  de  nuestras  audien- 
cias de  Lima  y Méjico,  y todas  las  demas  á quien 
tocare , que  no  se  introduzgan  en  las  materias 
que  pertenecen  al  cargo  y gobernación  de  los 
vireyes , y se  las  dejen  hacer  y proveer  sin  con- 
tradicción, y cuando'  les  pareciere,  que  hacen 
alguna  provisión  , que  no  sea  tan  ajustada  como 
conviene , se  lo  adviertan  en  la  orden  y forma 
dispuesta  por  la  ley  36  , tít.  15  , lib.  2,  y cu  todo 
tengan  á los  vireyes  mucho  respeto  y reveren- 
cia , pues  representan  nuestra  persona  real , y 
esten  siempre  muy  advertidos  de  que  el  pueblo 
no  entienda,  que  entre  los  vireyes  y oidores  hay 
alguna  diferencia  , sino  toda  conformidad. 

LEY  XXXV. 

De  1618  á 21. — Que  los  vireyes  jiombrcn  asesor 


(1)  Por  real  orden  de  8 de  junio  de  1794  se  prohíbe  termiuautemeDte  el  que  los  viroj  es  y oidores 
coloquen  á sus  p.trioutes,  familiares,  y cri.-idos,  y á toda  persona  allegada  suya,  y se  dispoue  la  observan- 
cia (le  las  l(!j’es  del  libro  3,  til,  2,  que  tratan  sobre  ello,  especialim-nlc  la  27  y 38. 
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fin  talario  , que  no  tea  oidor,  g no  saquen  las 
causas  de  los  tribunales  donde  tocan. 
Orílcnamos  á los  vireyes,  que  para  las  ma- 
lerias  fie  justicia  y derecho  de  partes , tenpan 
nombrado  un  asesor  sin  salario,  al  cual,  y no  á 
otro,  si  no  fuere  en  caso  de  recusación  ó justo 
impedimento , remitan  todas  las  causas  de  que 
deben  conocer,  reservando  para  sí  las  que  fue- 
ren de  mero  gobierno,  y no  las  de  jurisdicción 
contenciosa , y este  asesor  no  sea  oidor,  por  los 
inconvenientes  que  pueden  resultar  de  que  los 
oidores  se  hallen  embarazados  en  semejantes 
asesorías  ó consultas;  y cuando  se  ofreciere  al- 
gún caso  tan  estraordinario  y urgente  que  obli- 
gue á elegir  alguno  de  la  audiencia  para  él,  esté 
advertido  que  en  grado  de  apelación,  suplicación, 
recurso  ó agravio,  no  puede  ser  juez.  Y manda- 
mos, que  los  vireyes  no  saquen  las  causas  de  los 
tribunales  donde  pertenecen,  y dejen  las  prime- 
ras y demas  instancias  á quien  tocan  por  dere- 
cho.—(V.  ASESORES.) 

LEY  XXXVI. 

De  1623. — Que  los  vireijes  dejen  proceder  á las 
audiencias  en  casos  de  justicia. 

Está  ordenado , que  en  todos  los  casos  que  se 
ofrecieren  de  justicia  dejen  los  vireyes  proceder 
á los  oidores  de  nuestras  reales  audiencias,  con- 
forme á derecho,  guardando  las  leyes  y orde- 
nanzas. Y porque  en  la  observancia  de  ellas  con- 
siste la  buena  administración  de  justicia  y espe- 
dicion  universal  de  los  pleitos,  mandamos  á los 
vireyes  y presidentes,  que  así  lo  guarden  preci- 
sa y puntualmente,  y no  den  lugar  á que  las  au- 
diencias tengan  ocasión  de  escribirnos  lo  contra- 
rio : y los  vireyes  y presidentes , se  hallarán 
desembarazados  para  acudir  á las  materias  de 
gobierno  de  sus  provincias,  conservación  de  los 
indios,  administración  y aumento  de  nuestra  real 
hacienda. 

LEY  XXXVII. 

De  1618.  Que  los  vireyes  en  materias  de  justi- 
cia dejen  proveer  al  oidor  mas  antiguo , sin 
volar  ni  mostrar  inclinación , ni  voluntad. 

Es  nuestra  voluntad  y mandamos,  que  cuando 
se  trataren  en  los  acuerdos  de  las  audiencias  ma  - 
terias  civiles  ó criminales,  en  que  se  hubieren 
de  proveer  autos  ó sentencias  definitivas,  ó in- 
terlocutorias,  que  tengan  fuerza  de  ella,  los  vi- 
reyes  del  Perú  y Nueva-España  dejen  responder 
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y proveer  al  oidor  mas  antiguo  lo  que  se  acor- 
dare , sin  dar  á entender  intención  de  su  volun- 
tail , asi  por  no  tener  voto,  como  porque  los 
jueces  tengan  libertad  para  proveer  justicia  y 
que  en  esto  guarden  lo  que  está  dispuesto  y or- 
denado por  nuestras  leyes , cédulas  y ordenan- 
zas, sin  alterar,  ni  innovar  en  cosa  alguna. 

LEY  XXXVIII. 

De  1.593  V 1628. — Que  los  vireyes  y presidentes 
se  informen  como  administran  justicia  los  mi- 
nistros de  sus  distritos,  y avisen  de  ello  al  Rey 
en  carta  de  mano  propia. 

Los  vireyes  y presidentes  gobernadores  ten- 
gan muy  especial  cuidado  de  informarse,  y en- 
tender cómo  se  administra  y ejecuta  la  justicia 
por  sus  audiencias,  gobernadores,  corregidores, 
y justicias,  con  mucho  recato  y secreto  , y nos 
avisen  en  carta  aparte  de  su  propia  letra , del 
buen  ó mal  proceder  de  los  susodichos,  para  que 
Nos  tengamos  noticia  de  los  que  deben  ser  pre- 
miados ó castigados,  y guarden  lo  dispuesto  por 
las  leyes  dadas  en  esta  razón, 

LEY  XXXIX. 

De  1559. — Que  averigüen  si  los  ministros  con- 
tratan, y avisen  de  su  proceder. 

Los  vireyes  y presidentes  gobernadores  ésten 
advertidos  de  saber  y averiguar  si  los  oidores, 
alcaldes,  fiscales  y ministros  de  gobernación, 
justicia  ó hacienda;  tienen  tratos  y grangerias 
por  sus  personas,  ó por  medio  de  otras,  y hagan 
ejecutar  sin  remisión  las  penas  impuestas,  y si 
los  oidores  y ministros  viven  y proceden  confor- 
me á su  obligación  , y no  consientan  que  en  sus 
casas  haya  juegos  prohibidos,  dándonos  cuenta 
de  todo  en  las  relaciones  del  estado  de  sus  go- 
biernos. 

LEY  XL. 

De  t601 , 24  y 80. — Que  los  vireyes  y presiden- 
tes gobernadores  cumplan  las  cédulas  que  pro- 
¡liben  los  casamientos  de  ministros  y sus  hijos. 

Ordenamos  á los  vireyes  y presidentes  gober- 
nadores, que  tengan  muy  particular  cuidado  de 
cumplir  y ejecutar  las  penas  impuestas  por  las 
leyes  82 , y siguientes , tít.  16 , lib.  2 de  esta 
Recopilación , y las  demás  que  tratan  de  la  pro- 
hibición de  casarse  los  ministros  y sus  hijos 
dentro  de  los  distritos  de  las  audiencias,  y de 
darnos  aviso  cuando  sucediere  el  caso,  para  que 
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proTcatnos  luego  las  plazas  de  los  que  contravi- 
nieren. 

LEY  XLI. 

Qm  los  vireyes  no  escriban  generalidades,  y re- 
mitan las  informaciones  necesarias , y si  fuere 
sobre  el  proceder  de  ministros,  especifiquen 
los  casos. 

Por  la  ley  6,  tít.  16,  lib.  2,  está  dada  en  la 
forma  en  que  los  vireyes  y ministros  de  las  In- 
dias nos  han  de  escribir.  Y porque  conviene, 
que  en  la  sustancia  no  se  falle  á lo  necesario , y 
esense  lo  superfino,  mandamos , que  cuando  los 
vireyes  nos  escribieren,  y dieren  cuenta  de  al- 
gunas materias  que  convengan  á nuestro  real 
servicio , buena  gobernación,  y administración 
de  justicia,  no  escriban  generalidades,  y ba- 
gan y remitan  las  informaciones  necesarias,  y 
si  fueren  sobre  el  proceder  de  algunos  minis- 
tros, especifiquen  los  casos  particulares,  y pro- 
curen enviar  la  mayor  comprobación,  que  sea 
posible. 

LEY  XLII. 

Que  los  vireyes  no  despachen  provisiones  con 
el  nombre  y sello  del  Rey  en  negocios  de 
justicia. 

Ordenamos,  que  los  vireyes  del  Perú  y Nue- 
va-España  no  despaclien  por  sí  solos  provisiones 
con  nuestro  nombre  y sello  real  en  negocios  de 
justicia,  de  que  loca  conocer  á las  audiencias, 
por  apelación , suplicación  ú otro  recurso,  así 
seculares,  como  eclesiásticos;  y en  cnanto  á los 
demas  se  guarde  la  costumbre. 

LEY  XLIIÍ. 

De  1627. — Que  los  vireyes  y ministros  á quien 
se  enviaren  despachos,  remitan  al  consejo  tes- 
timonio de  haberlos  recibido  y publicado. 

Mandamos  á los  vireyes,  presidentes  y mi- 
nistros, que  si  recibieren  algunas  cédulas  y des- 
pachos nuestros  de  oficio , que  se  deban  publicar 
en  las  audiencias  ú otras  partes , lo  ejecuten  así, 
y en  la  primera  ocasión  nos  envien  testimonio 
de  haberlos  recibido  y publicado  al  fin  de  la  re- 
lación. 

LEY  XLIV. 

1621.  — Que  los  vireyes  y ministros  no  reci- 
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ban  memoriales  sin  firma , y guarden  el  dere- 
cho de  estos  reinos  de  Castilla. 

Ordenamos  á los  vireyes , presidentes  y go- 
bernadores , que  si  lea  dieren  algunos  memoria- 
les sin  firma  procedan  con  gran  recato , y no  los 
permitan  sin  delator  conocido  y fianzas,  y con 
las  calidades  que  se  contienen  en  la  ley  64,  lib.  2, 
tít.  4 de  la  Recopilación  de  estos  reinos  de  Cas 
tilla,  y las  demas  que  de  esto  tratan.  Y manda- 
mos, que  los  lean  por  si  mismos,  y luego  los 
rompan,  quedando  advertidos,  y con  el  cuidado 
que  es  justo,  por  lo  que  importan  algunas  noti- 
cias, de  que  se  podrán  informar  con  gran  pru- 
dencia y secreto,  y no  por  tela  de  juicio,  y según 
lo  que  resultare  procedan  como  mas  convenga. 

LEY  XLV. 

De  1.553,  93  y 1619.  — Que  los  vireyes  consulten 
en  los  acuerdos  las  materias  arduas , y si  las 
partes  recurrieren  ala  audiencia  sobresean. 

Es  nuestra  voluntad,  que  los  vireyes  solos  pro- 
vean y determinen  en  las  materias  de  gobierno 
de  su  jurisdicción;  pero  será  bien  que  siempre 
coniuniquen  con  el  acuerdo  de  oidores  de  la 
audiencia  donde  presiden,  las  que  tuvieren  los 
vireyes  por  mas  arduas  é importantes  para  re- 
solver con  mejor  acierto,  y habiéndolas  comu- 
nicado, resuelvan  lo  que  tuvieren  por  mejor;  y 
si  las  parles  interpusieren  el  recurso,  que  con- 
forme á derecho  les  pertenece  para  ante  las 
audiencias,  sobresean  en  la  ejecución,  si  por 
las  leyes  de  este  libro  no  se  esceptuaren  algunos 
casos  especiales , hasta  que  visto  en  ellas , se  de- 
termine lo  que  fuere  justicia,—  (V . VOTO  COW- 
SDLTIVO.) 

LEY  XLVI. 

De  1565  y 85.— 0«e  los  vireyes  despachen  los 
negocios  de  gobierno  con  las  escribanos  de  cá- 
mara ó sus  tenientes  donde  no  hubiere  escri- 
banos de  gobernación. 

Ordenamos  á los  vireyes , que  hagan  y despa- 
chen los  negocios  de  gobierno  con  los  escribanos 
de  cámara,  ó sus  tenientes,  y no  con  otras  per- 
sonas, si  por  Nos  no  estuvieren  proveidos  es- 
cribanos particulares  de  gobernación,  como 
respecto  de  los  demas  presidentes  se  dispone 

por  la  ley  4,  tít.  16  , lib.  2 (1). 

LEY  XLVII, 

De  1568  á 1628.  — Que  en  casos  de  secreto  pue- 


la  idea  bas- 


(I ) Sobro  esta  ley  46  han  sido  eternas  las  querellas  de  los  escribanos,  y puede  lomarse 


dan  los  vireyes  despachar  con  sus  secretarios 
ó con  otras  personas.  Ley  5,  til.  16,7í6.  2. 

Otrosí  los  vireycs  y presidentes  gobernadores 
puedan  despachar  con  sus  secretarios,  ó con  las 
personas  que  quisieren  , los  negocios  en  que  por 
cualquier  via  les  pareciere  se  debe  guardar  se- 
creto, y de  esta  facultad  podrán  usar  , si  en  al- 
gún caso  importante  les  fueren  sospechosos  en 
el  secreto  los  escribanos  de  gobernación,  y no 
en  otra  forma  (1). 

Ley  XEVIir.  — De  1620.  — el  vireij  dé  no- 
ticia á la  audiencia  de  las  flotas , y avisos  que 
despachare , confiriéndose  por  voto  consultivo 
si  conviniere  alguna  demora. 

LEY  XLIX. 

De  1595 , 96  y 1628.  — Que  los  vireyes  procuren 
la  paz  y conformidad  entre  los  prelados  y 
eclesiásticos. 

Encargamos  á los  vireyes,  que  procúrenla 
buena  conformidad  y correspondencia  entre  los 
prelados  seculares  y regulares,  y justicias  reales 
y eclesiásticas , y si  algún  clérigo  ó religioso 
fuere  escandaloso  , y de  su  asistencia  en  aquellas 
provincias  resultare,  ó pudiere  resultar  incon- 
veniente, los  vireyes  escriban  ó llamen  á sus 
prelados,  y habiendo  conferido  sobre  el  csceso, 
con  su  beneplácito  le  hagati  embarcar , si  no  les 
pareciere  que  hay  otro  remedio;  y si  algún  pre- 
lado secular  ó regular  causare  la  inquietud  , ó la 
tuviere  con  los  vireyes,  ó impidiere  el  cumpli- 
miento de  lo  que  por  Nos  está  proveído  y orde- 
nado , traten  de  remediarlo  sin  publicidad  , ni 
escándalo  , y no  pudiendo  nos  avisen  muy  parti- 
cularmente, con  recaudos  ciertos  de  la  calidad 
y circunstancia  dcl  caso,  y de  lo  que  para  su 
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remedio  podemos  y debemos  proveer.  — ( V 
ley  73,tit.  14,  lib.  1.) 

LEY  L. 

De  1620.  — Que  pasando  las  discordias  entre 
religiosos  á tumulto  ó alboroto  , se  interpon- 
gan los  vireyes  y presidentes. 

Es  propio  de  nuestra  obligación  procurar  la 
paz  entre  nuestros  vasallos,  y epecialmcnte  los 
religiosos , y para  que  tenga  cumplido  efecto , y 
todos  traten  del  fui  á que  fueren  enviados  á las 
provincias  de  las  Indias , hemos  proveído  y or- 
denado lo  que  conviene  por  la  ley  68,  lit.  14, 
lili.  1,  y por  cscusar  toda  discordia,  ó diferencia 
que  se  ofreciere  entre  personas  religiosas  ; Or- 
denamos y mandamos,  que  si  estas  pasaren  á 
tumulto  ó disensión  , ó especie  de  turbación  de 
la  paz  pública,  con  escándalo  del  pueblo,  se 
interpongan  nuestros  vireyes  y presidentes,  y 
exhorten  á los  religiosos  á la  paz  y unión  que 
tanto  conviene  al  instituto  religioso,  y encaso 
necesario  les  manden  que  se  compongan  y pro- 
cedan bien , de  forma  que  sientan  no  solo  inter- 
cesión , por  lo  que  toca  á nuestro  servicio , y al 
bien  público,  sino  resolución  cu  embarazar  y 
reformar , por  los  medios  que  el  derecho  per- 
mite , á los  que  tuvieren  culpa,  en  semejantes 
procedimientos. 

LEY  Ll. 

De  1618  y 19.  — Que  en  materias  graves  no 
ejecuten  los  vireyes , presidentes,  audiencias 
y gobernadores  lo  que  ordenaren  sin  dar  cuen- 
ta al  consejo. 

Porque  no  es  justo  que  los  vireyes  empeñen 
su  autoridad  en  materias  graves  que  nuevamente 
se  ofrezcan,  así  en  puntos  de  nuestro  patronaz- 
go real  como  en  otros  semejantes,  y que  des- 
pués se  haya  do  revocar  lo  proveído  y ejecutado: 


tante  de  este  particular  en  las  diferentes  cédulas  que  inserta  la  de  11  de  octubre  de  1790,  que  queriendo 
dar  al{;una  regla  en  este  asunto,  dispuso  que  se  despachara  y corriera  por  la  escribanía  cuanto  se  pre- 
sentase á proveer  en  papel  sellado.  (iYoía  déla  xUtima  edición  de  las  leyes.)  — V.  secbktahios. 

(1)  Como  á imitación  del  estilo  de  los  secretarios  de  los  antiguos  vireinatos  de  Ñapóles  y Sicilia,  se 
hubiese  autorizado  á los  de  vireyes  de  América,  para  responder  á nombre  de  estos,  y firmar  las  cartas 
que  les  mandaban  poner , reflexionándose,  que  las  circunstancias  eran  diversas,  y para  ocurrir  á los  in- 
convenientes de  esa  práctica  á tanta  distancia,  se  abolió  por  real  orden  de  4 de  febrero  de  1777,  dispo- 
niéndose, que  sin  distinción  ni  reserva  de  asuntos  firmen  por  si  los  vireyes  todas  las  órdenes  del  servicio, 
ó los  que  por  su  enfermedad  ó impedimiento  esten  encargados  del  mando.  Y se  Ies  repitió  por  la  de  3 de 
mayo  de  1802  desaprobando  la  providencia  en  que  se  dejaban  ciertas  comunicaciones  á la  firma  de  los 
secretarios. 
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Ordiüiimios,  que  ftti  tules  casos  nos  den  primero 
(■.líenla,  si  el  pclifteo  y daño  no  instaren  y fueren 
(^videntes , y lo  mismo  se  guarde  por  los  presi- 
dentes, audiencias  y gobernadores. 

lby  lii. 

üe  1552.  — Qub  s<¡  ejecute  lo  que  proveyeren  los 
vireyes  en  los  casos  de  esta  ley. 

Oriicnaraos,  que  se  ejecute  sin  embargo  de 
apelación,  lo  que  ordenaren  y proveyeren  los 
vireyes , sobre  mandar  que  se  quiten  ó moderen 
algunas  estancias  de  ganado,  pagar  daños,  y 
hacer  las  ordenanzas  que  les  parecieren  conve- 
nientes al  buen  gobierno , aunque  apelen  ios  in- 
teresados y les  sea  otorgada  la  apelación  para 
sus  audiencias , donde  visto  se  haga  y determine 
justicia.  — V.  APELACIONES  en  causas  de  go- 
bierno. 

LEY  LUI. 

De  t6l4  y Í8.  — Quo  los  vireyes  puedan  man- 
dar abrir  caminos  y hacer  puentes  donde 
conviniere,  y repartirlas  contribuciones. 

Permitimos  á los  vireyes,  que  en  las  partes  y 
lugares  donde  conviniere  abrir  y facilitar  ca- 
minos, calzadas,  hacer  y reparar  puentes  para 
el  uso  y comercio  de  las  poblaciones,  puedan 
hacer  los  gastos  que  fueren  mas  precisos  y ne- 
cesarios, con  la  menor  costa  que  sea  posible  ,y 
que  contribuyan  para  el  efecto  los  que  gozaren 
del  beneficio , conforme  á las  leyes  de  estos  rei- 
nos de  Castilla ; y por  la  parle  que  han  de  con- 
tribuir los  indios,  tengan  muy  especial  cuidado 
de  que  se  les  reparta  con  mucha  moderación  y 
atención  á su  necesidad  y pobreza , y á lo  deter- 
minado por  la  ley  que  de  esto  trata.  Y manda- 
mos , que  las  ciudades  y concejos  no  puedan 
echar  contribuciones  á españoles,  ni  indios  por 
los  gastos  que  se  causaren  en  la  policía. — (V.  ley 
7,  lit.  15,  lib.  4.) 

LEY  LIV. 

De  1595,  1R07  y 80.  — Que  los  vireyes  y presi- 
dentes moderen  los  corregimientos  y jueces 
que  no  fueren  necesarios,  y no  consientan  te- 
nientes sitio  en  casos  permitidos. 

Porque  en  muchas  provincias  de  las  Indias 
hay  gran  número  de  jueces,  corregidores,  alcal- 
des mayores,  y otros  de  capa  y espada  que 
nombran  tenientes  de  la  misma  calidad  en  los 
lugares  de  su  residencia,  y cada  uno  de  su  jiiris- 
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dicción;  Ordenamos  á los  .vireyes  y presidentes 
gubernadores,  que  moderen  los  corregimientos 
y alcaldías  mayores  que  no  fueren  de  nuestra 
provisión  y nombramiento,  y precisamente  ne- 
cesarios , y á los  que  conviniere  conservar  no 
consientan  tenientes  sino  en  los  casos  permitidos 
pot  leyes  y ordenanzas;  y los  corregidores  y 
alcaldes  mayores  en  sus  distritos  hagan  adere- 
zar los  caminos,  y visiten  los  ingenios  y obrages. 

LEY  LV. 

Que  los  vireyes  y presidentes  tengan  mucho  cui- 
dado de  la  cobranza  y administración  de  las 
rentas  reales , y que  sea  sin  perjuicio  de  los 
vasallos- 

Los  vireyes  y presidentes  gobernadores  ten- 
gan mucho  cuidado  con  todo  lo  que  toca  á los 
miembros  de  hacienda  nuestra,  y rentas  que 
tenemos  en  las  Indias,  procurando  su  aumento,  y 
que  se  cobre  y administre  con  especial  diligen- 
cia y mucha  claridad  en  tal  manera,  que  consi- 
guiéndose los  buenos  efectos  que  conliamos,  por 
ninguna  via  sean  molestados  los  españoles  ni  in- 
dios, antes  bien  tratados  los  unos  y los  otros,  por 
ser  esto  de  lo  que  depende  el  mayor  aumento 
y segura  conservación  de  aquellos  reinos. — 
(V.  ley  1,  tit.  8,  lib.  8.) 

LEY  LYI. 

Que  los  vireyes  hagan  juntas  de  hacienda  los 
jueves  en  la  tarde , y no  se  traten  en  ellas 
otras  materias. 

Mandamos,  que  los  vireyes  de  Lima  y Méjico 
tengan  junta  de  hacienda  todos  los  jueves  en  la 
tarde,  en  la  forma  contenida  en  la  ley  159,  títu- 
lo 15,  lib.  2.  Y porque  hemos  sido  informado, 
que  en  ella  se  trataban  otros  negocios  diferentes, 
y mandaban  pagar  algunas  cantidades  con  auto- 
ridad de  la  junta;  Ordenamos,  que  no  se  trate,  ni 
practique  mas  que  del  beneficio  y aprovecha- 
miento de  nuestra  real  hacienda  y no  otra  cosa. 


LEY  LVIl. 

De  1571  á 1680.  — Que  los  vireyes  no  puedan 
librar,  distribuir,  gastar,  prestar,  ni  antici- 
par hacienda  real,  y en  qué  casos  lo  podrán 
librar  y gastar. 

Por  muchas  cédulas,  órdenes  é instrucciones 
de  los  señores  Reyes  nuestros  progeiiiiorcs, 
y nuestras,  dadas  ó los  vireyes  dcl  Perú  y Nue- 
va-Espafta,  y á otros  ministros  y oficiales  do 
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nuestra  real  liacietida,  está  ordenado  y mandado, 
que  Jos  vircycs  no  puedan  librar,  distribuir,  ni 
«astar,  prestar,  ni  anticipar  en  poca  ni  mucha 
cantidad  para  ningún  efecto,  ni  hacer  gratifica- 
ciones y mercedes  en  ninguna  cantidad  de  nues- 
tra real  hacienda,  sin  especial  comisión  y orden 
nuestra , como  mas  espresaraente  se  contiene  en 
las  leyes  de  esta  Recopilación , titulo  de  las  li- 
branzas. Y porque  nuestra  voluntad  es,  que  se 
guarden  firme,  é inviolablemente,  sin  dispen- 
sación, ni  interpretación : Ordenamos  y manda- 
mos, que  así  se  haga  y cumpla  inviolablemente; 
y porque  podían  suceder  tales  accidentes  de  in- 
vasión de  enemigos,  pacificación  y defensa  de 
la  tierra  , administración  de  justicia  en  casos  de 
mucha  calidad,  precisos,  éinescusables,  inquie- 
tudes y alborotos  de  indios , y por  no  haber  or- 
den nuestra  se.  dejaren  de  conseguir  los  buenos 
efectos  que  convienen  , permitimos,  que  puedan 
librar  y gastar  de  nuestra  real  hacienda  todo  lo 
que  fuere  necesario,  procurando  moderar  los 
gastos  cuanto  convenga  á la  buena  administra- 
ción de  nuestra  real  hacienda,  y guardando  la 
forma  referida  en  la  ley  132,  til.  15,  lib.  2. — 
(V.ley  11,  til.  28,  lib.  8.) 

LEY  LVIll. 

Z)e  1623.  — Que  los  vireyes  y presidentes  conoz- 
can breve  y sumariamente  de  los  que  pasaren 
á las  Indias  sin  licencia. 

Mandamos,  que  los  vireyes  y presidentes  go- 
bernadores conozcan  por  gobierno , breve  y su- 
mariamente, de  las  personas  que  pasaren  á las 
Indias  sin  nuestra  licencia,  ejecutando  tas  penas 
impuestas. 

LEY  LIX. 

De  1593  á 1680.  — Que  los  vireyes  y presidentes 
nombren  jueces  que  con  especial  comisión  co- 
nozcan de  los  casados  en  estos  reinos. 

Para  que  tenga  efecto  lo  proveído  por  las  le- 
yes 14,  til.  7,  lib.  1,  y 14,  tit.  1,  lib.  2 sobre  que 
los  españoles  casados  y desposados  en  esloá  rei- 
nos, y residentes  en  las  Indias,  sean  enviados  á 
ellos:  Ordenamos  y mandamos,  que  en  las  au- 
diencias de  Lima  y Méjico  nombren  los  vireyes 
un  oidor  ó alcalde , que  con  especial  comisión 
averigüe  qué  españoles  residen  en  sus  distritos 

(1)  Véase  en  deutos  y penas  la  ley  20,  tit.  8, 
rentes  á esta  ley.  — V.  la  7,  tit.  4,  lib  3. 
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casados  ó desposados,  y los  hagan  enviar  sin 
dilación,  como  está  ordenado,  los  cuales  lo  ejop.if- 
ten  con  muy  particular  cuidado,  y cu  las  deinas 
audiencias  pretoriales  y subordinadas  nombren 
los  presidentes  un  oidor,  persona  de  mucha  sa- 
tisfacción y diligencia  , que  tenga  á su  cargo  lo 
susodicho. 

LEY  LX. 

De  1618  y 19-  — Que  los  vireyes  no  den  decretos 
en  perjuicio  déla  cosa  juzgada,  ni  proroguen 
el  término  para  que  los  casados  en  estos  rei- 
nos se  vengan. 

Ordenamos  á los  vireyes,  que  no  den  decretos 
en  perjuicio  de  la  cosa  juzgada,  por  gracia  ó go- 
bierno, ni  (lelos  (lemas  autos  pronunciados  en 
favor  de  las  partes  ó causa  pública , alterando 
las  penas,  ó suspendiendo  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias , ó prorogando  el  tiempo  asignado  por 
los  alcaldes  para  que  los  casados  se  vengan  á es- 
tos reinos  á hacer  vida  con  sus  rnugeres,  si  no 
les  constare  por  información  cierta  y verdadera, 
que  tienen  impedimento  legitimo  é inescusable, 
y no  en  otra  forma.  Y mandamos,  que  si  contra- 
vinieren , se  les  haga  cargo  en  sus  residencias. 

LEY  LXI. 

De  1568 . — Que  si  los  vireyes  desterraren  á estos 
reinos  algunas  personas  remitan  las  camas. 

Si  á los  vireyes  pareciere  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y nuestro,  desterrar 
de  aquellos  reinos,  y remitir  á estos  algunas  per- 
sonas, las  hagan  salir  luego,  habiendo  procedido 
judicialmente,  y nos  remitan  la  cansa  fulminada, 
para  que  Nos  veamos  si  tuvieron  bastantes  mo- 
tivos para  esta  resolución  U). 

LEY  LXII. 

De  1595  y 1628. — Que  los  vireyes  y presidentes 
tengan  libro  de  repartimientos  de  indios. 

Los  vireyes  y presidentes  tengan  libro  gene- 
ral de  todos  los  repartimientos  de  indios,  que 
hubiere  en  sus  provincias,  declarando  quién  los 
posee,  si  están  en  primera  , ó segunda  vida  , el 
número  de  indios,  y cantidad  desús  tasas,  el 
cual  se  guarde  en  el  archivo  con  los  demas  pape- 
les del  gobierno,  y en  todas  ocasiones  nos  cn- 
vien  relación  lirniada  Ue  su  propia  mano  de  Jos 

lib.  7 y la  real  cédula  de  11  de  marzo  de  1819,  refe- 
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que  lian  vacado  , y las  personas  en  que  los  hu- 
bieren encomendado , y por  qué  causas. 

LEY  LXIII. 

Que  tos  vireyes  no  consientan  que  se  carguen 
los  indios  y cuiden  de  los  caminos  y obras 
públicas. 

Mandamos  á los  vireyes , que  guarden  sus  ins- 
trucciones, y las  leyes  y ordenanzas  dadas  sobre 
prohibir,  y no  consentir  que  Los  indios  lleven 
sobre  sí  cargas  por  los  caminos , y guardando  lo 
proveído,  y averigüen  qué  repartimientos  se 
hubieren  hecho  en  tiempo  de  sus  antecesores 
para  obras  públicas,  y qué  ha  procedido,  y se 
ha  gastado,  y cobren  los  alcances,  y hagan  que 
se  empleen  en  los  efectos  de  su  consignación. 

LEY  LXIV. 

Que  tos  vireyes  hagan  reconocer  las  ordenanzas 
de  buen  gobierno  de  tos  indios , y avisen  al 
Rey. 

Los  vireyes , y presidentes  gobernadores  lla- 
gan recoger,  y reconocer  las  ordenanzas  que 
hubieren  hecho  sus  antecesores  para  el  bueno  y 
político  gobierno  de  las  repúblicas  , y comuni- 
dades de  los  indios,  y se  informen  del  modo  y. 
forma  con  que  se  han  guardado  , y guardan , y 
de  las  que  no  estuvieren  en  observancia , y poi- 
qué causas  y razones,  y de  lo  que  conviniere 
aúadir,  ó reformar  según  la  variedad  de  los 
tiempos  , y de  todo  nos  avisen  muy  particular- 
mente con  su  parecer , y de  nuestras  reales 
audiencias,  para  que  visto,  proveamos  loque 
convenga. 

LEY  LXV. 

De  1591.  — Que  los  vireyes  conozcan  en  prime- 
rainstancia  de  causas  de  indios  con  apelación 
á sus  audiencias. 

Ordenamos,  que  los  vireyes  puedan  conocer 
en  primera  instancia  délos  pleitos,  que  en  cual- 
quiera forma  se  ofrecieren  entre  los  indios,  y 
asimismo  entre  españoles,  en  que  los  indios  fue- 
ren reos,  porque  nuestra  voludtad  es,  que  siendo 
actores  puedan  pedir  ante  la  justicia  ordinaria, 
o ante  nuestras  audiencias,  y de  lo  que  proveye- 
ren y determinaren  los  vireyes  se  pueda  apelar 
para  las  audiencias,  donde  se  conozca  en  segun- 
da instancia,  teniendo  por  primera  la  de  los  vi- 
reyes. 
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Ley  LXyi.  — De  1558  y 1628. — Que  los  vireyes 
de  el  Perú  puedan  encomendar  los  indios  va- 
cos, y tos  de  Nueva- España  guarden  el  es- 
tilo de  ella. 

Ley  LXVIL  De  1568  rf  1624. — Quetas  vireyes 
tengan  para  su  guarda  y ornato  compañías 
de  un  capitán  y cincuenta  alabarderos , estos 
con  el  goce  de  300  ps.  de  á 9,  rs. , y doblado 
aquel. 

Ley  LXVIII.  — 1569  y U.  - Quetas  vireyes 
no  tengan  tenientes  de  capitanes  de  la  guarda, 
y se  reforme  la  situación  de  el  sueldo. 

LEY  LXIX. 

De  1614.  — Que  tos  de  la  guarda  del  virey  , si 
fueren  taberneros  ó pulperos  no  sean  exentos 
de  la  jurisdicción  ordinaria. 

Mandamos  , que  si  algunos  taberneros,  y pul- 
peros fueren  alabarderos  déla  guarda  del  virey, 
no  se  escusen  de  las  penas  en  que  incurrieren 
por  tales  ejercicios,  y de  ellos  puedan  conocer 
las  justicias,  ordinarias  y fíeles  ejecutores,  y los 
vireyes  no  les  pongan  impedimento. 

LEY  LXX. 

De  1595  y 1628.  — Que  los  vireyes  y presiden- 
tes gobernadores  avisen  de  las  personas  bene- 
méritas de  sus  distritos , informándose  para 
ello  con  particular  cuidado. 

Los  vireyes  y presidentes  gobernadores  ten- 
gan muy  especial  cuidado  de  informarse,  y 
saber  qué  personas  beneméritas  hay  en  las  pro- 
vincias de  su  gobierno,  así  eclesiásticas  como 
seculares,  y en  los  despachos  ordinarios  de  cada 
un  año  nos  envien  relación  de  todas,  refiriendo 
las  partes,  calidades  y servicios  de  cada  una, 
con  distinción  de  clérigos  y religiosos , y cuáles 
serán  a propósito  para  prelacias,  y de  los  cléri- 
gos para  dignidades  y canongías,  y de  qué  igle- 
sias y pueblos : y asimismo  qué  letrados  hay 
para  ocupar  en  plazas  de  las  audiencias,  y de 
los  de  capa  y espada,  cuáles  para  gobiernos, 
guerra  , hacienda , y oficios  de  pluma. 

Ley  LXXI.  — De  1555  á 1663. — -Que  los  vireyes 
sirvan  sus  cargos  por  tiempo  de  tres  años  con- 
tados desde  el  dia  de  la  posesión. 

Ley  LXXII.  — De  1614  á 63.  — Que  los  vireyes 
del  Perú  y Nueva-España  gocen,  aquel 30. ÜOO 
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dncmhu  U ente  20.000  desalario,  que  seles 
abone  por  tercios  de  año  desde  la  posesión 
hasta  la  entrega-,  y se  les  hagan  buenos  seis 
meses  de  ida  á las  Indias,  y seis  de  vuelta  á 
estos  reinos  (O. 

LEY  LXXíH. 

iJe  IbiO. —Que  al  virey  que  volvicre  de  las  In- 
dias á estos  reinos  se  le  den  posadas  y buen 
pasage.  , 

Ordonamos  y raaiidariios  á todas  nuestras  jus- 
ticias de  las  Indias,  y estos  reinos,  que  cuando 
los  vireyes  vuelvan  de  servir  sus  cargos,  los  lla- 
gan aposentar,  y den  buena  y principal  posada 
para  sus  personas , y las  otras  que  tuvieren  ne- 
cesidad para  sus  casas  y criados , y los  que  con 
ellos  vinieren , (|iic  no  sean  mesones , y por  esto 
no  les  lleven  dineros;  y asimismo  les  hagan  dar 
los  mantenimientos , bestias  de  guia , y otras  co- 
sas que  hubieren  menester,  á precios  justos  y 
razonables,  como  en  las  ciudades,  villas  y luga- 
res valieren  , y no  se  los  encarezcan  mas,  y en 
todo  se  les  haga  buen  acogimiento. 

LEY  LXXIV. 

De  IG80.— Oi/e  prohíbe  los  contratos  y grange- 
r>as  de  tos  vireyes. 

Por  la  ley  54  y siguientes  del  tít.  16,  lib.  2, 
c.slá  ordenado  que  los  presidentes,  oidores,  al- 
caldes del  crimen  y fiscales  de  las  audiencias 
reales  de  las  Indias,  no  traten  , ni  contraten  , ni 
tengan  grangerias  de  ganados  mayores,  ni  me- 
nores, ni  estancias,  ni  labranzas  , ni  otras  nego- 
ciaciones, ni  labores  por  sus  personas,  ni  otras 
interpuestas,  corno  en  las  dichas  leyes  con  mas 
espresion  se  contiene.  Y porque  al  paso  que  es 
mayor  la  dignidad  y autoridad  de  los  vireyes , y 
mas  inmediata  su  representación  á nuestra  real 
persona , será  mas  grave  la  culpa  de  incurrir  en 
este  delito,  para  declarar  las  dudas  que  se  han 
olrccido,  espresamente  prohibimos  <á  los  vire- 
yes  de  nuestras  ludias  todo  género  de  trato,  con- 
trato ó grangeria , por  si,  ó sus  criados , fami- 
liares, allegados,  ú otras  cualcsquicr  personas 
directa,  ui  indirectamente,  en  poca,  ó mucha 
cantidad,  por  mar  , ni  por  tierra,  ni  el  uno  cu 
las  provincias  del  otro,  pena  de  nuestra  indigna- 

(l)  Lo  del  .abono  de  estos  dos  semestres  se 

V.  SUELDOS  MILITARES. 
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cion  . y de  las  demas,  que  reservamos  ,á  nuestro 
arbitrio.  Y declaramos,  que  para  la  averiguación 
sean  bastantes  probanzas  las  irregulares,  como 
está  ordenado  en  los  cohechos  y baraterías. 

Que  los  vireyes,  audiencias  y gobernadores  no 
den  legitimaciones,  y las  que  se  pidieren  se 
remitan  al  consejo , ley  120  , til,  15  , lib.  2. — 
V sobre  venias  de  edad,  V . ley  10  , til.  21, 
lib.  8; 

Forma  en  que  los  vireyes  han  de  escribir  al  Rey, 
ley  6 , til.  16  , lib.  2. 

Que  los  vireyes  como  capitanes  generales,  co- 
nozcan de  las  causas  de  soldados , y las  deter- 
minen en  todas  instancias , con  inhibición  de 
las  audiencias  y justicias,  leyes  1 ?/  2 , til.  11, 
libro  3. 

Que  los  vireyes  den  cuenta  al  Rey  de  las  mate- 
rias de  religión,  gobierno  , guerra , hacienda 
y demas , leyes  del  tit.  14. 

Que  los  vireyes  antes  de  acabar  los  gobiernos, 
remitan  relación  de  las  materias  graves,  y no 
lo  haciendo , no  sean  pagados  del  último  año 
de  sus  gages  , ley  32  ibi. 

¡ 

Facultad  á los  vireyes , para  disponer,  que  por 
dos  salas  juntas  se  determine  un  negocio. 

Real  cedida  circular  á vireyes  y audiencias  de 
Indiasde  3 de  julio  de  1801.  — "Que  les  corres- 
ponde conceder,  ó negar  la  gracia  de  que  los  ne- 
gocios, cuya  decisión  toca  á una  sola  sala  de  las 
audiencias , se  vean  y determinen  por  dos  salas 
juntas,  y para  ello  podrán  tomar  préviamente  in- 
formes  de  los  regentes,  ó de  la  sala  donde  pendan, 
exigiendo,  si  lo  tuvieren  por  conveniente, que  á 
dichos  informes  acompañen  los  autos,  y confor- 
mándose ó no  con  sus  pareceres  y dictámenes, 
según  lo  juzguen  mas  justo  y arreglado  á la  na- 
turaleza y circunstancias  de  los  casos.» 

VISAYAS  ISLAS.— Dáse  este  nombre  á las 
del  archipiélago  filipino , que  demoran  al  sur  de 
la  isla  Luzon,  V.  FILIPINAS.  Conocíanse  antes 
por  provincia  de  Pintados,  que  menciona  la  ley 

abolió  eu  real  cédula  de  31  de  marzo  de  1766. 
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41,  lít.  2,  lib,  5 (lelos  GOBIERNOS.  El  capilan 
(general  Burile  instaba  por  el  establecimiento 
allí  (le  un  gefe  autorizado  para  el  Kobierno  de 
aquellas  provincias,  qúc  habian  solicitado  los  di- 
putados á cortes  de  1820,  y pedido  también  el 
general  Ricafort , « porque  actualmente  (añade) 
se  puede  decir,  que  solo  la  isla  Luzon  es  produc- 
tora, y la  que  sufre  las  cargas.»— Sobre  que  ins- 
truido formal  espediente,  recayó  la 

Real  orden  de  27  de  mayo  de  i 841  por  goberna- 
ción de  ultramar  al  gobernador  capitán  gene- 
ral de  Filipinas , creando  un  gobierno-inten- 
dencia para  las  Visayas. 

«Excmo.  Sr. — Habiendo  tomado  el  regente 
del  reino  en  consideración  el  espediente  instrui- 
do en  este  ministerio  relativo  á crear  en  las  islas 
Visayas  un  gobierno  militar  y político,  una  siib- 
delegación  de  hacienda  y un  juzgado  dependien- 
te de  ese  gobierno  y capitanía  general;  y con- 
vencido de  la  necesidad  de  que  se  lleve  á cabo 
un  proyecto  tan  útil,  necesario  y ventajoso  para 
esc  pais  según  resulta  de  los  informes  contestes 
que  han  dado  desde  el  año  de  1814  en  que  dió 
principio  el  citado  espediente  hasta  el  dia  tres 
diferentes  capitanes  generales  y la  superinten- 
dencia de  esas  islas,  los  antiguos  consejos  supre- 
mo y real  de  España  é Indias,  la  junta  consultiva 
de  gobernación  de  ultramar  y el  tribunal  supre- 
mo (le  guerra  y marina,  ha  tenido  á bien  mandar 
de  acuerdo  con  los  ministros  de  guerra  y hacien- 
da.—1."  Se  establecerá  en  las  islas  Visayas  y por 
via  de  ensayo,  un  gobierno-intendencia,  depen- 
diente del  gobierno  superior  de  Filipinas,  y co- 
nocerá de  las  cuatro  causas  con  sujeción  á la  or- 
denanza de  intendentes  de  Nueva-España  , á la 
general  del  ejército  y de  la  armada , y á las  de- 
más órdenes  reglamentos  y leyes  vigentes  en  las 
Filipinas.  — 2."  Este  gobierno-intendencia  será 
servido  por  ahora  por  un  coronel  ó brigadier 
que  nombrará  interinamente  el  capitán  general 
de  Filipinas,  y en  cuyo  gefe  han  de  concurrir 
las  circunstancias  que  requiere  un  destino  de  tan- 
ta estension  y confianza. — 3."  La  dotación  de  este 
destino  , mientras  conserve  el  carácter  de  ensa- 
yo , será  la  correspondiente  al  grado  del  que  lo 
sirviese  como  efectivo  ó empleado,  y 500  ps.  mas 
al  año  para  gustos  de  secretaria. — 4."  Esta  secre- 
lai  ia  se  compondrá  de  un  secretario  con  el  ca- 


ISLAS.  . 227 

rácter  y sueldo  de  oticial  primero  de  la  secreta- 
ria del  gobierno  de  Manila,  de  un  oficial  primero 
de  la  secretaría  del  gobierno  de  Manila , de  un 
oficial  con  el  carácter  y sueldo  de  oficial  cuarto 
de  la  misma  secretaría,  y de  tres  escribientes 
con  10  ps.  mensuales  cada  uno. — 5."  Habrá  un 
asesor  y un  promotor  fiscal  que  serán  al  mismo 
tiempo  asesores  de  los  gobernadores  políticos  y 
alcaldes  mayores  de  las  provincias  Visayas.  Se- 
rán nombrados  interinamente  por  el  gobernador 
general  de  Filipinas  con  sujeción  á lo  que  dispo- 
ne la  ley  8 del  lib.  3,  tit.  2 de  las  de  Indias.  El 
asesor  gozará  de  1.200  ps.  al  año  y el  promotor 
fiscal  de  700.— 6.®  Habrá  un  ministerio  de  Ha- 
cienda dependiente  del  de  Manila,  y se  compon- 
drá de  un  contador,  de  un  administrador  tesorero 
con  1.000  ps.  al  año  cada  uno,  de  un  oficial  de 
contaduría,  con  el  carácter  y sueldo  de  la  de 
Manila  y tres  escribientes  con  10  ps.  cada  uno.— 
7."  El  parage  residencia  dcl  gobernador-inten- 
dente de  Visayas  lo  determinará  el  gobernador 
general  de  Filipinas,  y si  la  ciudad  de  Zebú,  ca- 
pital del  obispado  de  este  nombre  y la  primero 
población  que  fundaron  los  españoles  en  el  ar- 
chipiélago no  mereciere  la  preferencia  por  ca- 
recer de  otras  importantes  ventajas,  se  procu- 
rará elegir  un  punto  central  con  buen  puerto  y 
fácil  de  defender.— 8.®  Se  declara  plaza  de  ar- 
mas la  residencia  del  nuevo  gobierno-intenden- 
cia, y tendrá  para  su  servicio  un  s.argcnto  mayor 
capital!,  y un  ayudante  subteniente,  ambos  ve- 
teranos y con  el  sueldo  desús  respectivas  clases 
en  infantería.  Las  importantes  y urgentes  comi- 
siones que  han  de  ofrecérsele  al  gobernador^iu- 
tendente  hacen  indispensable  el  procurarle  ten- 
ga á mano  personas  útiles  y de  confianza. 

9."  Como  el  gobernador-intendente  de  Visayas  ha 
de  reunir  la  subdclegacion  de  marina  , se  arre  ■ 
glará  en  su  desempeño  á las  instrucciones  que 
debe  librarle  la  comandancia  general  de  este 
ramo  en  Filipinas. — 10.  Se  procurará  establecer 
en  las  Visayas  un  astillero  en  parage  cómodo, 
seguro  y abundante  en  maderas  de  construcción 
siempre  que  ofrezca  aliorros  y conveniencia 
para  reparar  y aun  construir  las  lanchasy  falúas 
de  guerra,  evitando  así  las  lentitudes  y mayores 
gastos  que  debe  ofrecer  el  tener  que  recurrir  á 
Gavite  para  esas  faenas.— 11.  La  sucesión  del 
mando  de  las  Visay.-is  se  íirreglará  á lo  que  dis- 
pone la  ordenanza  de  intendentes  de  Aneva- Es- 
paña mientras  el  gobernador  general  lie  Hb|ii 
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pro.cc,  caso  .le  vacan.c.  Si  conviniere 
alteración  en  este  panto  se  propondrá  a S.  Bi- 
ja Se  .loriara  puerto  habilitado  la  residencia 
,jÓi  gobierno-intendencia  de  Visayas,  y se  esta- 
blecerá en  el  una  aduana  por  las  reglas  que 
prescriben  las  leyes  de  Indias  , consultando 
siempre  el  mejor  servicio  con  la  mayor  econo- 
mía. El  resguardo  que  se  considere  necesario 
para  servirla  se  proveerá  del  general  de  Blani- 
Ja  por  destacamentos  anuales  ó bienales.  13.  Se 
antorizaá  V.  E.  y al  superintendente  para  que 
procedan  á nombrar  interinamente  en  sus  res- 
pectivas dependencias  los  sugetos  que  lian  de 
desempeñar  los  diferentes  cargos  que  quedan 
designados,  dando  en  seguida  cuenta  á S.  Rl- 
para  la  debida  confirmación, — 14.  El  nombra- 
miento de  contador , administrador , tesorero  y 
demas  empleados  de  hacienda  lo  hará  el  super- 
intendente de  acuerdo  con  V.  E. , mientras  dure 
el  establecimiento  del  nuevo  gobierno-intenden- 
cia con  el  carácter  de  ensayo.  Si  hubiere  dis- 
cordia sobre  el  modo  de  llevar  á cabo  ese  esta- 
blecimiento en  todo  ó en  cualquiera  de  sus 
pormenores,  prevalecerá  y se  llevará  á efecto 
la  opinión  del  capitán  general  sin  escepcion  del 
personal.  — 1.5.  Siempre  que  se  verifique  el 
nombramiento  de  gobernador-intendente  y de 
asesor  por  S.  M.,  corresponde  tenga  efecto  por 
el  ministerio  de  la  guerra,  sin  perjuicio  de  acu  - 
dir  á la  cancillería  por  los  títulos  respectivos,  y 
de  que  se  separe  el  gobierno  de  la  intendencia 
cuando  la  cspericncia  y ventajas  del  estableci- 
miento acrediten  ser  necesario  y conveniente. — 
16,  V.  E.  y el  superinlendentc  de  hacienda  cs- 
tenderán  y renytirán  á S.  BI.  para  los  fines 
convenientes,  las  instrucciones  que  permcnorl- 
cen  las  atribuciones  del  goliernador-intcndcnte 
y demas  subalternos  de  nueva  creación  , redac- 
tándolas con  presencia  de  las  leyes  de  Indias,  de 
la  citada  ordenanza  de  intendentes,  y de  los  de- 
mas reglamentos  y reales  disposiciones  vigentes, 
procurando  adaptarlas  al  país  con  la  posible  pre- 
cisión y separación  de  materias,— 17.  Las  ins- 
trucciones relativas  á la  parte  militar,  política  y 
de  justicia  las  formará  V.  E.  valiéndose  de  las 
personas  que  juzgue  mas  á propósito  al  efecto,  y 
oyendo  á la  real  audiencia  en  voto  consultivo  en 
la  parte  de  política  y justicia.  En  ellas  conviene 
se  col-íqucn  por  su  orden  y en  capítulos  separa- 
dos las  correspondientes  á la  secretaría , asesor 
y promotor  fiscal,  y lo  relativo  á los  gobernado- 
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res  políticos,  alcaldes  mayores  y demás  emplea- 
dos en  las  Visayas,  que  han  de  estar  sujetos  al 
gobernador-intendente  de  ellas.  — 18.  Las  ins- 
trucciones relativas  á la  parte  de  hacienda  las 
formará  el  superintendente  , oyendo  á ambas 
reales  contadurías  para  ponerse  después  de 
acuerdo  con  V.  E.,  cuya  opinión  lia  de  preva- 
lecer caso  de  discordia , mientras  informado  el 
gobierno  de  S.  RI.  no  dispone  otra  cosa. — ig.  Si 
V.  E.  estimase  útil  autorizar  al  nuevo  goberna- 
dor-intendente en  algunos  puntos  relativos  al 
vice-patronato  real,  atendidas  las  circunstancias 
de  las  Visayas,  hará  la  correspondiente  declara- 
ción, previo  voto  consultivo  de  la  audiencia  , ó 
hará  al  gobierno  de  S.  RI.  las  observaciones  qne 
le  sugieran  su  celo  y conocimientos  locales  como 
de  mayor  conveniencia  al  servicio  del  estado.— 
20.  El  gobernador- intendente  de  las  islas  Visa- 
yas hará  inraediatamenlc  después  de  su  instala- 
ción una  visita  á todas  ellas,  y luego  la  repetirá 
indispensablemente  cada  dos  años  lo  mas  tarde, 
y de  su  resultado  dará  sin  demora  cuenta  á 
V.  E.  con  el  diario  de  la  visita,  espiicacion  de 
todos  los  datos  estadísticos,  espresion  de  los 
progresos  de  una  visita  a otra,  esposicion  de  los 
proyectos  de  mejoras  en  todos  los  ramos  de  ri- 
queza pública , y uii  estado  comparativo  cu  es- 
tracto  de  ingresos  y gastos;  y como  estas  visitas 
han  de  practicarse  precisamente  en  los  buques 
de  fuerzas  sutiles  que  hacen  el  servicio  de  cor- 
so, custodia  y defensa  de  las  mismas  islas  Visa- 
yas, no  causarán  por  lo  tanto  gasto  alguno;  V.  E. 
dará  cuenta  á S.  RI.  de  haberse  efectuado  la 
visita  ya  citada  con  inclusión  de  espediente  com- 
prensivo de  estados  sobre  todos  los  puntos  refe- 
ridos.— 2 1.  Teniendo  las  anteriores  disposiciones 
el  carácter  de  provisional.‘s  según  el  resultado 
que  produzcan,  podrán  hacerse  por  los  respec- 
tivos ministerios  las  variaciones  que  acredite  la 
csperiencia  como  mas  ventajosas,  así  en  el  siste- 
ma administrativo,  como  en  lo  domas  que  se  es- 
time conveniente.  De  orden  del  señor  regente  lo 
comunico  á V.  E.  para  su  debido  cumplimiento 
y demas  efectos,  encargándole  muy  particular- 
mente que  en  la  elección  de  personas  para  dicho 
establecimiento  se  proceda  con  circunspección, 
teniendo  presente  las  leyes  de  Indias,  que  tratan 
de  las  circunstancias  que  deben  adornar  á unos 
empleados  de  la  clase  indicada  y para  la  confian- 
za qnc  en  ellos  se  deposita.  » 
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y uno , y treinta  y cuatro  del  libro  segundo. 

TITDLO  TREINTA  Y UNO. 

BB  IOS  OIDORES,  VISITABOHBS  ORDINARIOS  DB  LOS  DIS- 
TRITOS  DB  ÁÜDIBHCIAS  X CHANCILLEBIA-S  BBAliliS  DE 
EAS  INDIAS.  


LEY  PRIMERA. 

De  1560  á 1680.  — Qtie  de  cada  audiencia  salga 
un  oidor  á visitar  la  tierra  de  tres  en  tres  años, 
ó antes  si  pareciere  al  presidente  y oidores. 

Porque  Nos  separaos  córao  son  regidos  y go- 
bernados nuestros  vasallos,  y puedan  raas  fá- 
cilmente alcanzar  justicia , y tengan  remedio  y 
enmienda  los  daños  y agravios  que  recibieren: 
Mandamos,  que  de  todas  y cada  una  de  las  au- 
diencias de  las  Indias  salga  un  oidor  á visitar  la 
tierra  de  su  distrito,  y visite  las  ciudades  y pue- 
blos de  él,  y se  informe  de  la  calidad  de  la  tier- 
ra y número  de  pobladores : y córao  podrán  me- 
jor sustentarse : y las  iglesias  y monasterios  que 
serán  necesarios  para  el  bien  de  los  pueblos  : y 
si  los  naturales  hacen  los  sacrificios  é idolatrías 
de  la  gentilidad : y córao  los  corregidores  ejer- 
cen sus  oficios  : y si  los  esclavos  que  sirven  en 
las  minas  son  doctrinados  como  deben : y si  se 
cargan  los  indios  ó hacen  esclavos,  contra  lo 
ordenado  : y visite  las  boticas : y si  en  ellas  hu- 
biere medicinas  corrompidas  no  las  consienta 
vender,  y baga  derramar:  y asimismo  las  ven- 
tas, tambos  y mesones,  y baga  que  tengan  aran- 
celes , y se  informe  de  todo  lo  demas  que  convi- 
niere ; y lleve  comisión  para  proveer  las  cosas 
en  que  la  dilación  seria  dañosa , ó fueren  de  ca- 
lidad que  no  requieran  mayor  deliberación , y 
remita  á la  audiencia  las  demas  que  no  le  toca- 
ren. Y mandamos  á nuestras  reales  audiencias, 
que  den  al  oidor  visitador  la  provisión  general 
ordinaria  de  visitas,  y por  cscusar  los  irrepara- 
bles daños  y escesivos  gastos  que  se  causarían 
á los  encomenderos  y naturales  de  los  pueblos, 
si  estas  visitas  se  hiciesen  continuamente:  Orde- 
namos, que  por  ahora  no  se  puedan  hacer  ni  ha- 
gan si  no  fuere  de  tres  en  tres  años  , y que  para 
hacerlas  entonces  ó antes  si  se  ofrecieren  cosas 
tales  que  las  requieran , se  confiera  sobre  ello 
por  lodo  el  acuerdo  de  presidente  y oidores, 
guardando  y ejecutando  lo  que  se  resolviere  por 
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dos  parles,  de  tres  que  votaren  , y concurrien- 
do con  las  dos  el  voto  del  presidente  , y no  de 
otra  forma. 

LEY  II. 

Que  el  turno  de  los  oidores  comience  por  el  mas 
antiguo , y queden  dos  en  la  audiencia  para 
el  despacho. 

Mandamos,  que  el  oidor  salga  á la  visita  por 
su  turno , comenzando  por  el  mas  antiguo  , y el 
presidente  obligue  al  que  le  tocare  á que  vaya, 
sin  dar  lugar  á réplica  ni  escusa , no  estando  le- 
gítimamente impedido,  y si  lo  estuviere,  salga 
el  siguiente  en  antigüedad  , y no  se  ocupe  en 
esto  mas  de  uno , de  forma  que  queden  por  lo 
menos  dos  en  la  audiencia  para  el  despacho  y 
espediente  de  los  pleitos  y negocios. 

LEY  III. 

Que  el  presidente  solo , y no  los  oidores , nom- 
bre al  visitador  y le  señale  el  distrito. 

Es  nuestra  voluntad , que  el  presidente  solo 
nombre  al  oidor  que  ha  de  salir  á la  visita, 'y  le 
señale  el  distrito  por  donde  la  ha  de  comenzar 
y hacer,  y que  los  demas  oidores  no  tengan 
voto  en  lo  susodicho. 

LEY  IV. 

De  1573  y 80.  — Que  el  presidente  nombre  á los 
ministros,  y el  juez  al  escribano,  y la  audien- 
cia y escribanos  de  cámara  no  le  nombren. 

El  presidente  y no  el  oidor  ha  de  nombrar  á 
los  ministros  de  la  visita,  menos  al  escribano, 
que  asi  para  la  visita  como  para  otros  negocios 
ó comisiones  de  cualquier  calidad  que  sean , le 
ha  de  nombrar  el  juez  visitador,  y no  le  nom- 
bre la  audiencia,  ni  los  escribanos  de  cámara, 
y así  se  guarde,  no  habiendo  nombrado  por  Nos 
escribano  propietario  de  visitas  ó comisiones. 

LEY  V. 

Que  el  oidor  visitador  comience  por  la  provincia 
que  se  le  señalare , y después  prosiga  en  todo 
el  distrito  de  la  audiencia. 

Mandamos,  que  el  oidor  visitador  comience 
y haga  la  visita  en  la  provincia  ó provincias  que 
le  fueren  señaladas,  sin  embargo  de  que  se  le 
dé  la  provisión  general  ordinaria  de  visita,  y 
que  no  se  pueda  ocupar  ni  ocupe  en  otra  parte 
en  negocios  de  ella , antes  de  hacerla  en  la  parte 
señalada  , y que  después  de  fenecida  allí  pase 
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dorulc  haya  mas  necesidad,  y á la  vuelta  venga 
visitando  lo  demas  del  distrito  de  la  audiencia 
enteramente,  tomando  el  tiempo  necesario:  y 
el  presidente  y oidores  nos  avisen  cómo  se  hace 
y ejecuta  esto,  para  que  tengamos  la  noticia  que 
importa. 

LEY  VI. 

Dfí  1550 , 52  y 1680.  — Que  no  hagan  la  visita 
jueces  de  comisión  ni  parifintes  de  los  minis- 
tros , y precisamente  vayan  los  oidores. 
Ordenamos,  que  se  haga  la  visita  de  la  tierra, 
conforme  á las  leyes  de  este  título,  y no  por 
jueces  de  comisión  ni  parientes  de  los  presiden~ 
tes,  oidores,  alcaldes  ó fiscales,  y precisamente 
la  hagan  los  oidores  por  sus  personas. 

Leí  yil.  — 1570. — Que  para  la  visita  y tu- 
sas so  cite  al  fiscal  y oficiales  reales,  y el  oficial 
real  que  se  quisiere  hallar  presente , lo  pue- 
da hacer. 

LEY  VIII. 

De  1560  1/  'Jl.  — Que  el  oidor  que  saliere  á vi- 
sitar , se  informe  de  la  doctrina  de  los  indios, 
sus  tasas  y tributos. 

E!  oidor  que  saliere  á visitar  la  tierra  se  in- 
forme en  cada  lugar  y pueblo  de  indios  de  la 
orden  y forma  que  hay  en  la  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana , quién  se  la  enseña , dice  misa 
y administra  los  santos  sacramentos  de  la  igle- 
sia , y si  en  esto  hubiere  alguna  falla,  haga  que 
se  provea  luego  de  todo  lo  conveniente : y asi- 
mismo se  informe  si  tienen  tasa  de  tributos,  y 
si  se  cscede  de  ella  en  llevarles  mas  de  lo  que 
estuviere  tasado ; y si  es  escesiva  y reciben  otros 
daños,  agravios  y malos  tratamientos,  y de  qué 
personas , y si  los  obligan  á llevar  cargas , y 
haga  justicia,  y provea  de  forma  que  los  indios 
queden  desagraviados , guardando  y ejecutando 
en  lodo  las  leyes  y ordenanzas. 

LEY  IX. 

De  1552.  — Que  el  oidor  procure  que  los  indios 
tengan  bienes  de  comunidad  y planten  árboles, 
y se  le  dé  por  instrucción. 

Debe  el  avisador  procurar  cuanto  sea  posible 
que  los  indios  tengan  bienes  de  comunidad  , y 
planten  árboles  de  estos  y aquellos  reinos , por- 
que no  se  hagan  holgazanes,  y se  apliquen  al 
trabajo  para  su  aprovechamiento  y buena  poli- 
cia,  y la  audiencia  le  dé  instrucción  de  todo  lo 
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que  le  pareciere  conveniente  y digno  de  reme- 
dio , aunque  no  esté  prevenido  por  las  leyes  de 
este  titulo,  y especialmente  se  la  dé  de  lo  con- 
tenido en  esta  nuestra  ley. 

LEY  X. 

De  1609-  — Que  el  oidor  visitador  inquiera  el 
tratamiento  que  se  hace  á los  indios , y casti- 
gue los  culpados. 

Cuando  saliere  el  visitador  á cumplir  su  tur- 
no, visite  con  particular  atención  las  encomien- 
das, minas,  chacras  y obrnges , é inquiera  el 
tratamiento  que  los  encomenderos,  mineros  y 
dueños  de  las  demas  haciendas  hicieren  á los 
indios  de  reparliraienloó  voluntarios,  y no  con- 
sienta que  los  unos  ni  los  otros  padezcan  violen- 
cia ni  servidumbre,  castigando  los  culpados,  y 
ejecutando  en  sus  personas  y haciendas  las  pe- 
nas impuestas. 

LEY  XI. 

Que  los  oidores  visitadores  averigüen  el  trata- 
miento, que  los  caciques  hacen  á sus  indios. 

Los  visitadores  averigüen  y sepan  en  el  dis- 
curso de  sus  visitas  el  tratamiento  que  los  caci- 
ques hacen  á sus  indios,  y los  castiguen  si  ave- 
riguaren que  han  cometido  algunos  cscesos. 

LEY  XII. 

De  1563.  — Que  el  oidor  visitador  conozca  de  la 
libertad  de  los  indios. 

El  oidor  visitador  pueda  conocer  de  las  causas 
de  la  libertad  de  los  indios  con  que  haga  rela- 
ción , y dé  cuenta  á la  audiencia. 

LEY  XIII. 

De  1596.  — Que  los  visitadores  vean  si  las  es- 
tancias situadas  están  en  perjuicio  de  los  in- 
dios, y hagan  justicia. 

Algunas  estancias  que  los  españoles  tienen 
para  sus  ganados,  se  les  han  dado  en  perjuicio 
délos  indios  por  estar  en  sus  tierras,  ó muy 
cerca  de  sus  labranzas  y haciendas,  y á esta 
causa  los  ganados  les  comen  y destruyen  los  fru- 
tos y les  hacen  otros  daños:  Mandamos,  que 
los  oidores  que  salieren  á la  visita  de  la  tierra 
lleven  á su  cargo  visitar  las  estancias  sin  ser  re- 
queridos, y ver  si  están  en  perjuicio  de  los  in- 
dios ó en  sus  tierras,  y siendo  así  llamadas  y 
oidas  las  partes  á quien  tocare  breve  y sumaria- 
mente ó de  oficio,  como  mejor  les  pareciere,  la® 
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liofían  quitar  luego  y pasar  á otra  parte  todo  sin 
daño  y perjuicio  de  tercero. 

LEY  XIV. 

De  1621.— 0í/e/os  oidores  visitadores  castiguen 
los  escesos  en  obrages. 

Porque  el  mejor  remedio  de  los  daños  que 
reciben  los  indios  de  obrages  consiste  en  la  vi- 
sita de  la  tierra , los  oidores  que  á ella  salieren 
la  hagan  con  mucho  cuidado  , sin  respetos  tem- 
porales de  personas  poderosas , y todos  los  otros 
fines  de  amor,  temor  ó interes,  solo  por  el  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor , bien  y desagra- 
vio de  los  indios,  y buena  ejecución  de  lo  que 
está  mandado , y remedien  cualquier  daño  y 
perjuicio  que  recibieren  los  indios,  pues  reco- 
nociéndolo por  vista  de  ojos,  visitando  cada 
obrage,  y hallándose  presentes  al  tiempo  de  la 
visita,  podrán  remediar  lo  malo  y mejorar  lo  que 
mas  convenga,  y cualquier  descuido,  omisión 
ó falta  que  en  esto  hubiere  , será  culpa  y cargo 
contra  los  oidores  en  sus  residencias  y visitas. 
Y para  que  en  el  cumplimiento  de  lo  sobredicho 
esten  mas  advertidos,  mandamos,  que  asi  se  eje- 
cute, y en  las  comisiones  y despachos  que  lle- 
varen cuando  salieren  á las  visitas,  se  ponga 
cláusula  especial  de  que  hayan  de  averiguar  y 
castigar  estos  escesos  de  obrages,  para  que  por 
tiempo,  olvido,  ni  otra  causa  no  se  pierda  la 
noticia  de  ello , y se  administre  justicia. 

LEY  XV. 

De  1621.—  Que  el  visitador  no  sea  admitido  en 
la  audiencia,  ni  se  le  pague  salario,  sino 
constare  por  testimonio , que  determinó  los 
pleitos  é hizo  las  tasas. 

No  sea  admitido  el  oidor  visitador  en  la  au- 
diencia ni  acuerdo , ni  se  le  pague  su  salario  , si 
no  constare  por  testimonio  que  ha  determinado 
los  pleitos  y causas  que  hubiere  fulminado , y 
hecho  las  tasas  de  los  indios  donde  no  estuvieren 
hechas,  y el  testimonio  sea  con  citación  del  fiscal. 

LEY  XVI. 

Que  los  oidores  visitadores  en  las  materias  ecle- 
siásticas procedan  conforme  á derecho. 

Los  oidores  visitadores  suelen  introducirse  eu 
materias  que  pertenecen  á la  jurisdicción  ecle- 
siástica: Ordenamos  y mandamos,  que  procedan 
en  estos  casos  , guardando  la  jurisdicción  é in- 
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nuinidad  eclesiástica,  conforme  á derecho  canó- 
nico , leyes  y ordenanzas  reales. 

LEY  XVII. 

De  1.576.  Que  el  oidor  visitador  visite  los  es- 
cribanos y notarios  eclesiásticos  de  los  luga- 
res, y proceda  contra  los  culpados. 

El  oidor  visitador  visite  á los  escribanos  pú- 
blicos , y de  el  número  y concejos,  y escribanos 
de  minas  y registros  de  todas  las  ciudades,  villas 
y lugares  del  distrito , y de  las  gobernaciones 
sujetas  á la  audiencia  y á los  escribanos  reales 
que  en  las  ciudades,  villas  y lugares  residieren, 
y á los  notarios  de  las  audiencias  y juzgados  de 
los  provisores  y vicarios  y otros  jueces  eclesiás- 
ticos, y sepa  cómo  han  usado  y usan  sus  oficios, 
y si  en  el  ejercicio  han  guardado  y guardan  las 
leyes,  pragmáticas  y aranceles  de  estos  reinos 
y de  las  Indias,  y en  que  han  faltado,  y si  han 
llevado  derechos  demasiados,  cohechos,  bara- 
terías, y eu  qué  casos  y cantidades,  y á qué  per- 
sonas , y qué  otros  delitos  han  cometido  en  sus 
oficios,  y si  han  sido  castigados  ó no,  y qué  agra- 
vios han  hecho  á los  vecinos  y naturales  de  la 
tierra  , y si  han  dado  residencia  ó no,  y por  qué 
la  han  dejado  de  dar , y de  todo  lo  demás  que  le 
pareciere  que  se  debe  informar  y averiguar  la 
verdad , cerca  de  lo  susodicho  , así  por  proban- 
zas de  testigos  como  por  procesos  y registros,  y 
otra  cualquier  via  y forma  que  le  pareciere , y 
proceda  contra  los  culpados  conforme  á justicia ; 
y si  de  las  sentencias  que  pronunciare  por  algu- 
na de  las  partes  fuere  apelado , en  caso  que  de 
derecho  haya  lugar  la  apelación,  la  otorgue  para 
ante  la  real  audiencia. 

LEY  XVIII. 

De  1583  y 1632. — Que  las  audiencias  no  den 
las  provisiones  acordadas  á los  visiladores  de 
la  tierra,  ni  á los  demas  jueces  que  salieren  á 
comisiones. 

Háse  entendido  que  algunas  de  nuestras  rea- 
les audiencias  acostumbran  cuando  salen  los 
oidores  á visitar  las  tierras  óá  pesquisas  ó á otros 
negocios,  darles  fuera  de  las  comisiones  que  lle- 
van , provisiones,  con  facultad  para  que  en  la 
parte  ó lugar  adonde  vau  , y los  caminos,  pue- 
blos y lugares  por  donde  pasan,  conozcan  de 
todas  las  causas  y negocios  de  oficio,  y entre 
partes  que  ocurren,  así  civiles  como  criminales, 
acumulalivé  como  jueces  ordinarios  , y para  co 
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iioccr  en  (jrailo  de  apelación  de  las  sentencias 
,le  los  ordinarios,  de  que  resulta  turbarse  las 
jurisdicciones,  y con  el  apresurado  conocimien- 
to de  causa  que  permite  el  pasage,  franquearse 
las  cárceles,  y hacerse  otras  cosas  no  conve- 
nientes á la  recta  administración  de  nuestra  jus- 
ticia: Mandamos  á nuestras  audiencias  reales, 
que  no  despachen  estas  provisiones  acordadas 
para  los  ministros  que  de  ellas  salieren  á cualcs- 
quier  negocios  de  nuestro  servicio,  y que  el 
oidor  visitador  de  la  tierra  no  esceda  de  lo  que 
le  pertenece  por  la  comisión  de  visita , instruc- 
ción de  la  audiencia  y leyes  de  este  título  , y los 
demás  jueces  no  conozcan  mas  que  de  el  nego- 
cio contenido  en  la  comisión  á que  fueren,  ni 
se  entrometan  en  otra  cosa.  —(V.  ley  17,  tít.  1, 
libro  7.) 

LEY  XIX. 

De  1573  y 1618.  — Que  al  visitador  no  se  come- 
ta otro  negocio,  y en  qué  casos  se  podrá  hacer. 

No  se  cometa  al  oidor  visitador  durante  el 
tiempo  de  la  visita  otro  negocio,  con  salario  ó 
sin  él , y los  vireyes  y presidentes  tengan  par- 
ticular cuidado  de  que  asi  se  ejecute,  si  no  fuere 
en  caso  de  tanta  gravedad  y facilidad  que  con- 
venga tomar  la  noticia  necesaria , y hacer  otra 
diligencia  por  el  visitador,  que  concurriendo 
estas  causas,  y siendo  la  materia  tal  que  importa 
al  bien  público,  se  le  podrá  cometer,  y por  esta 
causa  no  lleve  ningún  salario. 

LEY  XX. 

De  1552.  — Que  no  se  admita  apelación  de  au- 
tos interlocutorios  del  visitador,  que  se  pue- 
dan reparar  en  la  difiniliva. 

De  autos  interlocutorios  que  el  visitador  de  la 
tierra  proveyere,  y se  puedan  reparar  en  la  di- 
finitiva,  no  se  admita  apelación  en  las  audien- 
cias en  los  casos  que  de  justicia  no  se  deba 
admitir,  porque  se  guarde  en  todo  y sean  favo- 
recidos los  visitadores  y los  indios  desagravia- 
dos y bien  tratados ; y castigados  los  que  hubie- 
ren escedido.— (V.  ley  9,  tít.  12,  lib,  5.) 

LEY  XXI. 

ZIel602.  Que  al  visitador  de  Filipinas  se  le 
dé  embarcación,  visite  la  tierra  pacifica  y no 
lleve  soldados  ni  gente  que  dé  vejación  á los 
indios. 

Mandamos,  que  al  oidor  de  nuestra  real  audien- 
cia de  Manila,  que  conforme  á lo  ordenado  sa- 
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liere  por  su  turno  á visitar  el  distrito,  se  le  dé 
embarcación  moderada  á costa  de  nuestra  real 
hacienda,  para  que  desde  la  isla  de  Luzon  pue- 
da pasar  á las  otras,  y visitar  la  tierra  pacitica 
donde  no  hubiere  inconveniente , y no  lleve  sol- 
dados ni  gente  que  pueda  dar  vejaciones  á los 
naturales. 

Let  XXII. — De  1578.  — Que  cada  año  vaya 
un  oidor  de  las  Charcas  á tomar  cuenta  á los 
oficiales  reales  de  Potosí , y visite  la  casa  de 
la  moneda. 

Ley  XXIII. — 1562.  — Que  la  audiencia  de 
Santa-Fe  no  envie  oidores  á visitar  á Carta- 
gena sin  necesidad  precisa. 

LEY  XXIV. 

De  1571.  — Que  los  escribanos  de  las  visitas  de 
la  tierra  y comisiones  entreguen  los  papeles  á 
los  de  cámara,  como  está  ordenado . 

Nuestras  reales  audiencias  provean  y ordenen 
que  los  escribanos  de  la  visita  de  la  tierra  y de 
otras  cualesquier  comisiones  á que  salieren  los 
oidores,  entreguen  los  procesos  y escrituras  que 
ante  ellos  pasaren  , á los  escribanos  de  cámara 
de  las  audiencias,  pará  que  los  tengan  en  su  po- 
der, como  está  ordenado  por  las  leyes  de  este 
libro  y de  estos  reinos  de  Castilla. — (V.  leyes  4 
y 24,  tít.  1,  lib.  7.) 

LEY  XXV. 

De  1575.  — Que  se  tome  cuenta  á los  visita- 
dores y escribanos,  y á los  que  la  debieren 
dar  de  las  condenaciones  y gastos. 

Los  vireyes  y presidentes  hagan  que  se  to- 
me cuenta  con  asistencia  de  los  oficiales  reales, 
á los  visitadores  del  distrito  y á sus  escribanos, 
y á otras  cualesquier  personas  que  la  debieren 
dar  de  las  condenaciones  que  se  hubieren  he- 
cho, y en  cuyo  poder  han  entrado,  yen  qué 
se  han  distribuido,  y cobren  luego  los  alcances, 
y por  cuenta  aparte  asimismo  averigüen  los  gas- 
tos de  la  visita  , y de  todo  nos  avisen  luego. 

Ley  XXVI.  — Zíe  1595  y l6lS.—Que  en  todas 
las  ocasiones  de  flota  y galeones  envíen  las 
audiencias  relación  al  consejo  de  lo  que  se  hu- 
biere hecho  y proveído  en  las  visitas  de  la 
tierra,  para  que  se  sepa  el  provecho  que  re- 
sulta de  estas  diligencias. 

LEY  XXVII. 

De  1563  y 1620.  — Que  los  visitadores  ordina- 
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ríos  de  ios  oficiales  visiten  ios  registros  de  los 
escribanos  de  la  audiencia  y ciudad  donde 
residiere. 

El  oidor  (jue  en  nuestras  audiencias  fuere  vi- 
sitador ordinario  de  los  oficiales,  visite  cada 
año  los  registros  de  los  escribanos  de  la  audien- 
cia y escribanos  de  la  ciudad,  públicos  y del 
número  donde  residiere , y ponga  especial  cui- 
dado en  que  tengan  inventariados  los  pleitos, 
papeles  y escrituras  de  sus  oficios,  y los  proce- 
sos enteros , y sin  enmiendas  y falta  de  bojas,  y 
provea  con  intervención  de  nuestro  fiscal  lo 
que  fuere  justicia  y todo  lo  demas  que  conven- 
ga al  buen  uso  y ejercicio  de  sus  oficios,  y los 
registros  de  los  escribanos  de  fuera  de  la  ciu- 
dad los  visite  el  oidor  del  distrito. 

LEY  XXVIII. 

Que  si  no  hubiere  visitador  del  distrito,  nombre 
el  presidente  guien  visite  los  registros  de  los 
escribanos. 

En  caso  que  conforme  á lo  resuello  por  la  ley 
primera  de  este  Ululo  pareciere  al  presidente 
y oidores  que  no  conviene  nombrar  visitador 
del  distrito,  provea  el  presidente  de  la  audien- 
cia una  persona  de  satisfacción  que  visite  los  re- 
gistros de  los  escribanos  públicos  , del  número 
y ordinarios,  para  que  vea  si  están  conforme  á 
las  leyes  y pragmáticas  de  estos  y aquellos  rei- 
nos, y bagan  que  se  guarde  y ejecute  en  todas 
las  ciudades,  villas  y lugares  de  españoles,  sin 
perjuicio  de  lo  ordenado  por  la  ley  antecedente 
á los  visitadores  ordinarios  de  los  oficiales  de 
nuestras  reales  audiencias. 

LEY  XXIX. 

Que  el  oidor  visitador  lleve  la  ayuda  de  costa 
que  se  declara,  y no  reciba  cosa  alguna  de 
españoles  ni  de  indios. 

El  oidor  visitador  lleve  á razón  de  200.000 
maravedís  por  año  de  ayuda  de  costa,  y al 
respecto  del  tiempo  que  se  ocupare,  demas  del 
salario  ordinario  que  tuviere  por  su  plaza ; y si 
al  virey  ó presidente  y oidores  pareciere  aña- 
dir alguna  cantidad  en  consideración  al  benefi- 
cio que  ha  resultado  de  la  vista  y buen  proce- 
der del  oidor,  sin  embargo  de  que  esta  ocupación 
es  de  su  obligación  por  el  oficio,  lo  pueda  hacer, 
con  que  no  pase  de  la  mitad  del  salario  que  go- 
zare por  su  plaza,  y esto  se  guarde  donde  no  es- 
tuviere permitido  ú ordenado  por  Nos  que  pue- 
TOW.  VI. 
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da  llevar  mayor  cantidad.  Y mandamos  que  no 
reciba  de  españoles,  indios  ni  otras  cualcsquier 
personas  ninguna  cosa,  aunque  sea  de  comer, 
ni  tenga  parte  en  las  condenaciones;  y si  contra 
el  tenor  y forma  de  esta  ley  hubiere  llevado  al- 
guna cantidad,  la  vuelva  y restituya;  y en  cuan- 
to al  salario  que  los  oidores  pueden  percibir,  si 
salieren  á otras  comisiones,  se  guarde  la  ley  40, 
tit.  IG  de  este  libro. 

LEY  XXX. 

De  1607.  - Que  al  alguacil  y escribano  de  tas 
visitas  de  la  tierra , se  paguen  los  salarios 
de  penas  de  cámara. 

Porque  el  oidor  que  sale  á hacer  la  visita  lleva 
un  escribano  y un  alguacil ; y en  algunas  partes 
por  ser  la  tierra  pobre  y pocos  los  negocios  de 
condenaciones  no  hay  de  qué  pagarles  sus  sala- 
rios ni  gastos  de  justicia:  Mandamos,  que  en  este 
caso  se  les  libren  y paguen  en  penas  de  cámara. 

LEY  XXXI. 

Que  los  escribanos  de  la  visita  no  lleven  mas 
de  sus  derechos,  y lo  que  les  fuere  señalado. 

Los  escribanos  por  Nos  nombrados  para  las 
visitas  ordinarias  de  la  tierra , si  los  hubiere , y 
los  que  á falla  de  ellos  nombraren  los  jueces, 
no  lleven  mas  de  sus  derechos,  y lo  que  por 
Nos  les  fuere  señalado. 

Ley  XXXII.  — I6I8,  21  y 80.—  Que  el  al- 
guacil y escribano  no  puedan  llevar  criados, 
y pueda  el  escribano  llevar  un  oficiiU  ó dos 
escribientes,  si  al  presidente  parecieren  nece- 
sarios, pena  de  privación  de  oficio. 

Que  en  las  audiencias  se  nombre  cada  año  un 
oidor  que  sea  visitador  de  sus  oficiales:  ley 
160,  tu.  15,  lib.  2. 

Que  los  visitadores  no  vayan  á posar  á conven- 
tos ni  lleven  á su  muger  ni  parientes:  leyes  89 
V 90,  Í?7.16. 

Véanse  leyes  53  y 54,  til.  5,  lib.  6. 

Titulo  treinta  y cuatro. 

BE  IOS  VISITABOBBS  GEBEBALES  Y PABTICOtABBS. 

LEY  PB13IBRA. 

De  1557  y 1680.  — Que  cuando  conviniere  se  des- 
pachen visitadores  de  la  casa  de  contratación 
y audiencias  reales , precediendo  consulta  de 
el  Rey. 

Es  nuestra  voluntad  y ordenamos,  que  cuan- 
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do  pareciere  conveniente  á nuestro  consejo  de 
las  Indias  despache  jueces  visitadores  de  la  cusa 
tic  contratación , prior  y cónsules  de  los  carga- 
dores, y jueces  del  consulado  de  Sevilla  y Cá- 
diz y los  demas  ministros  y oficiales:  y de  nues- 
tras audiencias  reales  de  las  Indias . tribunales 
mayores  de  cuentas , consulados  de  Lima  y Mé- 
jico, y de  todos  los  que  conforme  á derecho 
ílcbieren  ser  visitados , precediendo  consulta  á 
nuestra  real  persona,  para  que  mandemos  lo  que 
mas  convenga  á la  administración  de  justicia  y 
desagravio  de  parles.— ~(V.  ley  53,  tíh  6,  lib.9.) 

Lp  Y n. Que  las  justicias  de  estos  reinos  den  d tos 

visitadores  Que  fueren  d la  casa  de  Sevilla,  apo~ 
sentó  y avio  y lo  demas  necesario, 

Lpy  III. Que  los  del  consejo  de  Indias,  visita- 

dores ó jueces  en  Sevilla,  posen  en  los  alcdzares. 
Ley  IV.  — Que  los  visitadores  de  la  casa  puedan 
determinar  las  causas  contra  criados  de  minis- 
tros, siendo  sobre  cantidad  ó materia  de  poca 
importancia. 

Lpy  ’S.  — He  1573.  — Que  los  visitadores  de  la 
casa  no  embarguen  sueldo  de  general,  almirante, 
maestre,  piloto  ni  de  otros  oficiales,  no  resul- 
tando culpa,  ó dando  fianza  por  la  que  resultare. 

LEY  VI. 

De  1606.  — Que  los  visitadores  puedan  en  el  ca- 
mino ó viage  antes  de  publicar  las  visitas,  ha- 
cer las  diligencias  convenientes. 

Ordenamos  á los  jueces  visitadores  de  las  au- 
diencias, que  si  en  el  camino  ó viage  antes  de  pu- 
blicar la  visita  se  ofreciere  oc.ision  de  recibir 
alguna  declaración  ó deposición  de  testigo,  ú 
otra  diligencia  tocante  á la  visita,  y entendieren 
que  conviene  hacerla  luego , no  la  omitan  ni  di- 
laten , y la  hagan  en  la  parte  y lugar  que  mejor 
les  pareciere , porque  no  resulte  inconveniente 
déla  dilación. 

LEY  Vil. 

toe  1609. — Que  tos  visitadores  no  deben  dar  d las 
audiencias  copia  de  las  comisiones  y cédulas. 

Declaramos,  que  los  visitadores  no  deben  dar 
copia  á las  audiencias  de  las  comisiones  y cédu- 
las que  llevan,  y que  cumplen  con  intimar  la  co- 
misión de  visita  sin  participar  las  demas. 

ley  VIH. 

De  1588.—  Que  los  visitadores  informen  al  consejo 
de  las  provincias  y ciudades  conforme  á esta  ley. 

Luego  que  el  visitador  llegue  á la  provincia 
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visite  la  ciudad  principal  de  su  residencia , y se 
informe  en  cuanto  á las  demas  del  estado  que 
han  tenido  y tienen , y cómo  nuestras  justicias 
han  usado , entendido  y tratado  todo  lo  tocante 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y especial- 
mente qué  iglesias  se  han  fundado  , y las  que 
conviene  hacer,  y en  qué  partes,  y qué  monas- 
terios , y de  qué  efectos  se  han  fabricado : y asi- 
mismo de  las  órdenes  dadas  por  los  prelados 
eclesiásticos  en  lo  espiritual,  buena  gobernación 
y ejecución  de  nuestra  justicia , administración, 
fidelidad  y paradero  de  nuestra  real  hacienda,  y 
si  se  han  hecho  algunos  fraudes  en  fundir  y quin- 
tar, ó en  otra  cualquier  forma,  y los  que  han 
sido  culpados,  y qué  penas  se  han  aplicado  á 
nuestra  cámara  y fisco,  y en  qué  cantidad,  y 
quién  las  tiene ; y habiéndose  informado  y sabida 
la  verdad  de  todo,  nos  envie  relación  particular, 
dirigida  al  consejo  de  Indias,  para  que  vista  se 
provea  lo  que  pareciere  conveniente.  Y manda- 
mos ácuaicsquicr  personas  de  quien  el  visitador 
entendiere  ser  informado , que  vayan  y parez- 
can ante  él , y le  informen  muy  particularmente 
de  todo  lo  que  les  fuere  preguntado;  y siendo 
necesario,  digan  y depongan,  so  las  penas  que 
les  impusiere,  en  que  Wos  los  damos  por  con- 
denados. 

LEY  IX. 

Que  tos  visitadores  hagan  publicar  sus  visitas  por 
todo  el  distrito. 

Ordénanos  á los  visitadores,  que  hagan  publi- 
car las  visitas  en  las  ciudades,  villas  y lugares 
sujetos  á la  audiencia  que  han  de  visitar,  para 
que  todas  las  personas  que  quisieren  parecer  á 
pedir  justicia  de  los  agravios  que  hubieren  reci- 
bido de  los  visitados , lo  puedan  hacer , y para 
esto  les  señalen  el  término  competente. 

LEY  X. 

Que  los  vireyes , presidentes  y gobernadores  de 
audiencias  informen  y adviertan  lo  conveniente 
d la  visita. 

Los  vireyes , presidentes  y gobernadores  de 
audiencias  que  fueren  visitadas,  den  á los  visi- 
tadores los  informes  y advertencias  que  para  el 
efecto  conviniere  tener,  y todo  el  favor  y ayuda 
que  hubieren  menester. 

LEY  XI. 

Que  tos  vireyes , presidentes,  y audiencias  no 
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pidan  el  uso  de  las  visitas  ni  conoícaii  por  ape- 
lación , esceso  ni  en  otra  forma. 

Mandamos  á los  rireyes , presidentes  y oido- 
res de  nuestras  reales  audiencias,  que  no  pongan 
impedimento  ni  embaracen  á los  visitadores  por 
ningún  caso  en  el  uso  y ejercicio  de  sus  comi- 
siones por  via  de  apelación , esceso , ni  otro  al- 
guno, y les  dejen  libremente  hacer , cumplir  y 
ejecutar  nuestras  comisiones,  cédulas  y despa- 
chos (1). 

LEY  XII. 

Que  los  visitadores  puedan  entrar  en  audiencias 
públicas  y acuerdos , con  que  no  voten  pleitos  ni 
negocios. 

Los  visitadores  puedan  entrar  y residir  en  las 
audiencias  públicas  y acuerdos  que  en  las  reales 
audiencias  se  hicieren  todas  las  veces  que  les 
pareciere , y ver  y entender  lo  que  se  platica  y 
determina  por  los  vireyes,  presidentes,  oidores 
y alcaldes,  con  que  no  voten  pleitos  ni  otros  ne- 
gocios que  toquen  á las  audiencias. 

LEY  XIII. 

De  1624. — Que  los  vireyes  y presidentes  sean  vi- 
sitados como  presidentes,  y por  tos  demas  cargos 
y los  de  sus  críados  y allegados  se  conozca  en 
las  residencias. 

Mandamos  á los  visitadores  de  Lima  y Méjico, 
que  visiten  á los  vireyes  que  hubieren  sido  y 
fueren  en  cuanto  presidentes  y no  mas,  dejando 
el  conocimiento  de  los  cargos  de  vireyes  y ca- 
pitanes generales , y demandas  públicas  al  juicio 
de  sus  residencias ; y en  lo  que  toca  á los  cria- 
dos y allegados  no  se  comprendan  en  las  visitas 
porque  lo  están  en  las  residencias  : y esto  mismo 
se  entienda  y practique  con  los  demas  presi- 
dentes. 

LEY  XIV. 

Que  todos  los^ministros  y oficiales  proveidos  sean 
visitados,  aunque  hayan  entrado  d servir  des- 
pués de  comenzada  la  visita. 

Declaramos, que  todos  los|ministros  y oficiales 
de  la  .audiencia  que  fuere  visitada  y estuvieren 
proveidos  en  oficios  y cargos  al  tiempo  que  co- 
menzare la  visita  y llegaren  á servirlos  después 
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• 

que  se  esté  entendiendo  en  ella,  han  de  ser  vi- 
sitados desde  que  comenzaren  á servir , hasta 
que  se  acabe  la  visita,  aunque  lleguen  á tomar  la 
posesión  después  de  comenzada. 

LEY  XV. 

Que  no  se  visiten  mas  oficiales  reales  que  los  de  la 
ciudad  donde  estuviere  la  audiencia. 

El  visitador  im  ha  de  visitar  mas  de  los  ofi- 
ciales de  nuestra  real  hacienda , y sus  tenientes 
de  la  ciudad  donde  la  audiencia  residiere , y no 
á los  demas  del  distrito  si  no  tuviere  especial 
comisión. 

LEY  XVI. 

De  1588,  1608  y 25.  — Que  se  entreguen  al  visita- 
dor los  libros  de  acuerdo  y los  demas  papeles 
que  hubiere  menesler,  y los  presidentes  señalen 
una  parte  decente  donde  los  reconozca  por  su 
persona. 

Si  el  visitador  tuviere  necesidad  de  los  libros 
de  acuerdo,  así  de  oidores  como  de  alcaldes , ú 
otros  cualesquier  papeles  de  la  audiencia,  tri- 
bunales, cabildos  ó comunidades  que  hubiere  de 
j visitar;  Mandamos  á los  vireyes,  presidentes, 

¡ oidores,  alcaldes,  y á todas  las  demás  personas 
en  cuyo  poder  estuvieren , que  se  los  den  y en- 
treguen luego,  para  que  los  pueda  ver,  reco- 
nocer y copiar  lo  necesario  á la  visita;  y porque 
conviene  que  los  libros  de  acuerdo  se  guarden 
con  el  mayor  secreto  que  fuero  posible,  el  virey 
ó presidente  señale  en  las  casas  reales  donde  re- 
side la  audiencia  una  pieza  decente,  para  que 
allí  y no  en  otra  parte  los  pueda  el  visitador  ver 
y pasar  por  su  persona,  y sacar  lo  que  hubiere 
menester;  y luego  que  hoya  acabado  y s.acado  lo 
que  quisiere  , se  vuelvan  á la  parte  y lugar  don- 
de se  guardan. — CV-  ley  20,  tít-  9,  lib.4.) 

LEY  XVH. 

De  1607. — Que  los  visitadores  no  vean  el  cuader- 
no de  cartas  que  los  oidores  escribieren  al  Rey 
tocantes  á la  visita. 

Mandamos  á los  visitadores  de  audiencias,  que 
para  ningún  efecto  de  sus  comisiones  ni  para 
otro  alguno,  pidan  á las  audiencias  que  visita- 
ren el  cuaderno  de  copias  de  cartas  que  nos  Jiu- 


(1)  Por  cédula  de  Aranjuez  de  28  de  abril  de  1765  se  esplica  esta  ley,  que  procede  en  las  visitas 
secretas  y rigorosas  y no  en  las  abiertas,  por  lo  que  el  recurso  á los  vireyes  es  corriente.  {Hola  de  la 
edición  5.*) 
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bi.Ten  escrito  ó nscribieren  tocantes  á la  visita, 
porque  nuestra  voluntad  es  que  no  le  vean  ni 
traten  de  verle,  contra  voluntad  de  las  audien- 
cias. 

LEY  XVIII. 

Qae  el  visitador  de  audiencia  no  visite  las  ciuda- 
des de  su  distrito  por  su  persona. 

Ordenamos  á los  visitadores  de  audiencias,  que 
no  visiten  personalmente  las  provincias  y ciu- 
dades del  distrito , y procuren  hacerse  capaces 
por  mayor  del  estado  y cosas  dignas  de  reparo 
de  cada  provincia  ó ciudad,  con  el  cuidado  c in- 
tcligencia  que  deben,  y por  esta  causa  no  hagan 
costas  ni  gastos,  ni  envíen  personas  que  los  ha- 
gan , ni  se  les  dé  salario  alguno. 

l.EY  XIX. 

De  1588.  — Que  el  visitador  pueda  nombrar  d las 
personas  que  le  pareciere  para  las  diligencias  de 
la  visita. 

Si  el  visitador  tuviere  necesidad  en  la  visita 
de  hacer  algunas  informaciones  ó averiguacio- 
nes fuera  de  la  ciudad  donde  visitare , le  damos 
facultad  y licencia  para  que  lo  pueda  cometer 
á la  persona  que  le  pareciere , que  sea  tal  cual 
convenga,  ó enviar  la  que  tuviere  por  conve- 
niente, y señalarle  salario,  como  se  dispone  por 
la  ley  21  de  este  título. 

LEY  XX. 

De  1633. — Que  el  visitador  de  audiencia  pueda  ir 
en  persona  á las  averiguaciones  que  conviniere. 

En  caso  que  se  ofrezcan  algunos  negocios,  cau- 
sas ó diligencias  , de  tal  calidad  que  convenga 
salir  el  visitador  en  persona  fuera  de  la  ciudad 
donde  residiere,  á las  del  distrito , lo  pueda  ha- 
cer ; pero  si  no  fuere  de  tanta  importancia,  no 
salga  de  la  ciudad  de  su  residencia,  y cométalas 
á las  personas  que  conforme  á la  ley  antecedente 
se  dispone. 

LEY  XXI. 

De  1588  y 1623.  — Que  los  alguaciles  'mayores  y 
lodos  los  demas  ejecuten  lo  que  mandare  el  vi- 
sitador. 

Los  alguaciles  mayores  de  la  audiencia  y ciu- 
dad, y todos  los  demas  hagan  y cumplan  lo  que 
ordenare  y mandare  el  visitador , sin  escusa  ni 
dilación , so  las  penas  que  les  impusiere ; y si 
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conviniere  hacer  alguna  diligencia  fuera  de  la 
ciudad , el  visitador  nombre  al  que  le  parecie- 
re , y señale  el  salario  que  se  le  debe  dar.  Y 
mandamos  á nuestros  oficiales  reales , que  le  pa- 
guen de  gastos  de  justicia;  y si  no  los  hubiere, 
de  penas  de  cámara,  y á falta  de  ellas  , de  nues- 
tra real  hacienda:  con  calidad  de  que  cuando 
hubiere  caudal  de  gastos  de  justicia  se  satisfaga 
y entere  á nuestra  cámara  ó hacienda  lo  que  hu- 
biere suplido. 

LEY  XXII. 

De  1627.  — Que  en  demandas  públicas  y cargos 
de  visitas  no  se  comience  por  embargo  de  bienes. 

Mandamos,  que  por  demandas  públicas  y 
cargos  de  visitas  no  se  pueda  comenzar  por  em- 
bargo de  bienes. 

LEY  XXlll. 

De  1630.  — Que  los  visitadores  hagan  los  cargos 
de  lo  que  esta  ley  declara. 

Los  visitadores  saquen  los  cargos  que  resul- 
taren de  las  visitas  contra  los  oidores  y ministros 
comprendidos  en  ellas,  así  del  ejercicio  de  sus 
tribunales  y oficios  principales , como  de  lodos 
los  demas  en  que  le  hubieren  tenido,  como  no 
sea  de  tribunal  en  que  entren  con  cédula  y no- 
minación de  otro  consejo  que  el  de  las  Indias. 

LEY  XXIV. 

De  1606.  — Que  los  visitadores  no  den  dios  visi- 
tados copia  de  dichos  ni  nombres  de  testigos. 

Ordenamos  á los  visitadores,  que  no  den  á 
ios  visitados  copia  de  los  dichos  ni  nombres  de 
los  testigos  que  depusieren , pues  demas  de  que 
seria  de  grandísimo  impedimento  para  averiguar 
la  verdad,  resultarían  otros  inconvenientes.  Y 
porque  todos  cesen,  mandamos  que  los  visitado- 
res procedan  en  las  visitas  con  todo  el  secreto  y 
recato  posible. 

LEY  XXV. 

Que  tos  visitadores  no  manden  salir  de  la  ciudad 
ni  abstener  del  ejercicio  d los  visitados  sin  causa 
grave. 

Los  visitadores  no  manden  salir  de  la  ciudad, 
ni  abstenerse  del  ejercicio  de  su  oficio  á ninguno 
de  los  visitados;  pero  si  hubiere  causa  de  tanta 
gravedad , calidad  y consideración  que  de  otra 
forma  no  se  pueda  averiguar  la  visita,  prece- 
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diendo  bástanle  informncion,  permitimos  que  lo 
puedan  hacer. 

LEY  XXVI. 

Z?e  1588.  — Qm  los  visitadores  suspendan  del  uso 
y ejercicio  d los  ministros  que  merecieren  priva- 
ción, y d los  que  impidieren  la  visita. 

Ordenamos  .í  los  jueces  visitadores,  que  sido 
las  informaciones  y autos  de  visita  resultaren 
tan  gravemente  culpados  algunos  oidores , al- 
caldes del  crimen , oficiales  de  nuestra  real  ha- 
cienda de  las  ciudades  de  su  residencia , ú otros 
cualesquicr  ministros  y oficiales , que  deban  dar 
visita  que  no  convenga  á nuestro  servicio , y 
administración  de  justicia  y hacienda  , que  usen 
sus  plazas  y ocupaciones,  y merezcan  ser  priva- 
dos de  ellas,  habiéndoles  primero  dado  cargos 
y recibido  sus  descargos , los  suspendan  del  uso 
y ejercicio  hasta  que  vista  la  visita  en  nuestro 
consejo  de  Indias  se  provea  justicia  ; y si  algu- 
nos dolos  susodichos  impidieren  ó fueren  causa 
de  impedir  la  visita , en  tal  caso  los  podrán  sus- 
pender, sin  darles  cargos,  si  así  les  pareciere 
que  conviene  para  la  libre  y recta  administra- 
ción de  justicia. 

LEY  XXVII. 

De  í 624.  — Que  el  visitador  pueda  mandar  salir 
del  distrito  ó enviar  d estos  reinos  al  visitado,  y 
esto  y la  suspensión  no  se  entienda  con  los  v ireyes. 

En  caso  que  el  visitador  suspendiere  al  visita- 
do del  ejercicio  de  su  plaza  ú oficio  por.  grave- 
dad de  culpas,  si  juzgare  por  conveniente  y 
necesario  que  no  esté  en  el  distrito,  lo  podrá 
mandar  salir  de  él  ó enviar  á estos  reinos,  y 
suspender  conforme  á lo  proveído  , si  le  impi- 
diere la  visita,  con  que  esto  no  sea,  ni  se  entien- 
da con  lüs  vireyes  de  nuestras  Indias  , aunque 
sean  visitados  como  presidentes. 

LEY  XXVllI. 

Que  los  visitadores  sustancien  y remitan  al  consejo 
la  visita  de  los  que  se  hallaren  gravemente  cul- 
pados , y no  aguarden  d que  todo  se  feneica. 

Silos  oidores,  alcaldes , fiscales  ó ministros 
de  la  .audiencia  ú oficiales  reales  se  hallaren  tan 
culpados  que  no  convenga  usar  sus  plazas  y ofi- 
cios, el  visitador  procure  poner  toda  diligencia 
y cuidado  en  hacer  las  informaciones  y averi- 
guaciones , recibir  los  descargos,  y acabar  la 
visita  y por  lo  que  toca  á estos  ministros  y ofi- 
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dales , la  envíe  con  toda  la  brevedad  posible  al 
consejo,  sin  aguardar  á que  se  acabe  lo  que  falta, 
para  que  vista  provea  justicia. 

ley  XXIX. 

Que  el  visitador  pueda  ejecutar  las  penas  impues- 
tas a los  ministros  que  tuvieren  sitios , estancias 
y molinos. 

El  visitador  pueda  ejecutar  sin  embargo  de 
apelación  de  oficio  , y á pedimento  de  parte  , las 
penas  impuestas  por  las  leyes  54  y siguientes, 
lit.  16  do  este  libro,  á los  ministros  que  tuvieren 
sitios , estancias , molinos  y otras  haciendas  por 
lo  que  toca  al  ejemplo  público  y desagravio  de 
las  parles. 

LEY  XXX. 

Z7e.l593  y 1680. — Que  los  visitadores  no  saquen 
cargos  sobre  mal  juzgado  por  sala. 

Ordenarnos,  que  los  visitadores  no  saquen  car- 
gos contra  los  presidentes , oidores  y alcaldes 
sobre  mal  juzgado  en  los  pleitos  y causas  que 
hubieren  determinado  por  la  sala  en  poca  ó mu- 
cha cautidad,  y les  otorguen  las  apelaciones  que 
interpusieren , sin  embargo  de  que  lleven  cé- 
dula para  ejecutar  sus  condenaciones  en  cierta 
cantidad. 

LEY  XXXI. 

De  1610. — Que  tos  visitadores  remitan  al  gobier- 
no y justicia  los  negocios  de  menor  cuantía  y 
poca  sustancia  que  no  pudieren  acabar. 

Mandamos  á los  visitadores,  que  remitan  al  go- 
bierno del  virey  , ó presidente  gobernador  y 
ministros  de  justicia  y hacienda  de  la  provincia 
cuya  audiencia  fuere  visitada,  lodos  los  negocios 
de  menor  cuantía  y poca  sustancia  que  fueren 
remotos  de  la  visita  y no  se  pudieren  acabar  du- 
rante ella , y remitan  la  ejecución  de  lo  susodi- 
cho á la  prudencia  del  visitador. 

LEY  XXXH. 

De  1 608. — Que  los  visitadores  no  cobren  alcances 
de  cuantas,  y los  remitan  d los  tribunales  de  ellas. 

Ningún  visitador  preceda  á hacer  ni  cobrar  al 
canees  de  cuentas  aunque  sean  en  favor  de  nues- 
tra real  hacienda,  y remitan  esto  á los  tribuna- 
les de  cuentas  del  distrito , cscusando  en  lodo 
caso  hacer  costas  y vejaciones  á los  deudores. 
LEY  XXXIII. 

De  lbÍ3.—  Quelos  visitadores  den  solamente  cmh- 


238  VISITAS: 

ta  al  consejo  de  lo  preciso . se  ajusten  d sus  co- 
müiones  y guarden  justiaa. 

Encargamos  á Jos  visitadores  que  no  escriban 
ni  den  cticnla  al  consejo  sino  de  lo  preciso  y ne- 
cesario al  cumpiiraieiito  de  su  obligación , ajus- 
tándose á nuestras  cédulas , comisiones  y despa- 
chos; y si  perteneciere  ó pudiere  pertenecer  al 
beneficio  de  nuestra  real  hacienda,  bien  y con- 
servación de  la  provincia,  siendo  dependiente 
de  sus  comisiones , puedan  proveer  y disponer 
lo  que  fuere  de  nuestro  mayor  servicio,  guar- 
dando justicia  y lo  resuelto  por  leyes  y orde- 
nanzas. 

LEY  XXXIV. 

Que  el  visitador  use  de  sus  comisiones  conforme  d 
derecho , y escuse  los  gastos  de  la  real  hacienda. 

Para  proseguir  y acabar  con  brcvediul  el  vi- 
sitador los  negocios  de  su  cargo  y hacer  los  nom- 
bramientos de  escribanos  , apremiarlos  á que 
obedezcan  sus  órdenes,  y que  procedan  como 
deben,  use  de  sus  comisiones,  valiéndose  en 
los  casos  que  no  estuvieren  espresados  en  ellas 
de  lo  dispuesto  por  leyes  dadas  pura  las  ludias, 
y estos  reinos  de  Castilla,  y escuse  cuanto  sea 
posible  hacer  costa  á nuestra  real  hacienda. 

LEY  XXXV. 

De  1607. — Que  el  término  de  los  sesenta  dias  para 
ta5  demandas  públicas  no  se  prorogue,  y si  pen- 
dieren ante  otros  jueces,  haga  el  visitador  justicia. 

Ordenamos,  que  los  sesenta  días  para  deman- 
das públicas  corran  y se  cuenten  desde  el  dia  que 
se  notificaren  á las  partes,  y que  no  se  dé  proro- 
gacion  de  mas  término:  y si  en  las  demandas  que 
hubiere  pendientes  en  las  audiencias  ú otros  juz- 
gados se  hicieren  algunos  pedimentos  ante  el  vi- 
sitador por  las  parles  interesadas , haga  el  visi- 
tador justicia. 

LEY  XXXVI. 

De  1588. — Que  los  visitadores  recusados  se  acom- 
pañen para  las  demandas  públicas , y no  para 
las  visitas. 

Mandamos,  que  siendo  recusados  los  visitado- 
res se  acompañen  solamente  para  los  pleitos  y 
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demandas  públicas ; y en  cuanto  á la  visita  pro- 
cedan solos  conforme  á su  comisión  y no  se 
acompañen  (t). 

LEY  XXXVII. 

De  1619  a’  80. — Que  respecto  de  los  cargos  y ofi- 
cios seculares  no  gocen  del  fuero  los  eclesiásticos 
y caballeros  de  la  religión  de  San  Juan. 

Es  estilo  y costumbre  generalmente  observa- 
da que  en  el  juicio  de  visitas  de  nuestras  reales 
audiencias,  y en  las  residencias  que  dan  los  ecle- 
siásticos de  las  plazas  y oficios  en  que  usan  y 
ejercen  nuestra  real  jurisdicción , no  gozan  pri- 
vilegio del  fuero  eclesiástico,  así  en  caso  de  ha- 
berlos aceptado  y ejercido  cuando  ya  eran  ecle- 
siásticos , como  en  el  de  haber  pasado  al  estado 
eclesiástico  después  del  uso  y ejercicio  de  las 
plazas  y oficios  seculares:  Ordenamos  y manda- 
mos, que  esto  se  observe  y practique,  y lo  mismo 
se  guarde  con  los  caballeros  de  la  religión  de 
San  Juan , porque  respecto  de  sus  cargos  y ofi- 
cios no  tienen  privilegio  de  fuero,  y mucho  me- 
nos en  actos  militares,  y han  corrido  siempre 
por  la  jurisdicción  real  ordinaria  de  nuestros 
ejércitos  y armadas. 

Ley  XXXVIII. — De  1573. — Que  los  visitadores  de 
fortalezas  tomen  cuenta  del  dinero,  armas  y mu- 
niciones que  se  hubieren  gastado. — V.  FORTA- 
LEZAS- 

LEY  XXXIX. 

Que  los-  visitadores  de  castillos  y fortalezas  visiten 
d los  ministros  militares,  y vean  y averigüen  si 
tienen  las  prevenciones  convenientes. 

Ordenamos  y mandamos  á los  visitadores  que 
por  Nos  fueren  nombrados  para  visitar  los  fuer- 
tes y castillos  de  las  Indias,  que  vean  y averigüen 
si  tienen  las  prevenciones  de  gente,  armas,  ar- 
tillería y municiones  para  defenderse  y ofender 
á los  enemigos,  y qué  cantidad  de  bastimentos 
ha  habido  y hay  en  ellos  , y si  han  faltado  en  al- 
gún tiempo  y cuánto , y por  qué  causa,  y en  qué 
casos  y cosas  han  escedido  los  gobernadores, 
como  capitanes  generales  y sus  tenientes  y ofi- 
ciales , alcaides , capitanes  y soldados,  y si  han 


(1)  Sobre  esta  ley  36  debe  tenerse  presente,  que  por  real  cédula  de  13  de  setiembre  de  1680  se 
concede  facultad  á los  virejes  y presidentes,  para  que  cuando  las  partes  recusen  á los  visitadores  gene- 
rales ó particulares  puedan  nombrar  acompañados,  cou  cuya  asistencia  se  sustancien  j determinen  las 
causas  de  los  visitados.  (Nota  de  Ía5.«  edición,) 
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Iieclio  algunos  agravios  y sinrazones  á olgunas 
personas,  y cuáles  lian  sido,  yen  qué  recibieron 
daño  ó perjuicio. 

Ley  XL. — Que  los  visitadores  de  Tierra~Firme 
procedan  sobre  las  licencias  que  se  hubieren  da- 
do para  pasar  al  Perú , ú otras  provincias  sin 
real  licencia- 

LEY  XLI. 

De  1565. — Que  con  las  visitas  y residencias  se  en- 
vien  memoriales  de  comprobaciones. 

Todos  los  visitadores  y jueces  de  residencia 
tengan  por  instrucción  que  juntamente  con  los 
procesos  de  ellas  cnvicu  á nuestro  consejo  rela- 
ción particular,  firmada  de  su  mano,  y signada 
del  escribano  de  la  causa,  en  que  digan  y decla- 
ren con  particularidad  qué  cargos  han  resultado 
de  la  visita  ó residencia,  y los  testigos  que  depu- 
sieron en  cada  uno , y escrituras  de  su  compro- 
bación , y á cuántas  hojas  y números  están,  para 
que  mas  breve  y fácilmente  se  puedan  prevenir 
y despachar,  pena  de  que  si  así  no  lo  hicieren 
mandarémos  proveer  justicia  contra  los  jueces, 

LEYXLII. 

De  1588. — Que  los  gastos  de  las  visitas  se  paguen 
de  tos  de  justicia  ó penas  de  cámara. 

Ordenamos , que  todos  los  gastos  que  se  hi- 
cieren en  las  visitas  de  audiencias  y negocios  de 
ellas  se  páguen  de  gastos  de  justicia,  y en  su  de- 
fecto de  penas  de  cámara  ; y si  no  los  hubiere, 
de  nuestra  real  hacienda,  con  que  habiendo  gas- 
tos de  justicia,  se  reintegre  de  ellos  á la  real 
hacienda. 

Ley  XLIII. — De  1619. — Que  el  oidor  mas  antiguo 
de  Lima  visite  la  armada  del  Callao  de  vuelta 
de  viage,  y remita  la  visita  al  consejo. 

LEY  XLIV. 

De  1625. — Que  losvisitadorespuedanocupar  las  ca- 
sas que  les  pareciere  para  sus  personas  y familias. 

Permitimos,  que  los  visitadores  de  nuestras 
reales  audiencias  puedan  ocupar  en  las  ciudades 
donde  hicieren  la  visita  las  casas  que  tuvieren 
por  mas  á propósito  para  su  vivienda  y ejercicio 
(le  la  comisión;  y asimismo  puedan  tomar  las 
que  hubieren  menester,  para  que  sus  criados  vi- 
van con  comodidad  y no  en  los  mesones : con 
calidad  de  que  paguen  el  justo  precio,  y no  des- 
p<ij(;ii  .á  los  diKiñns  si  las  quisieren  habitar.  Y 
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mandamos  á los  presidentes  y oidores , y á las 
justicias  de  las  ciudades,  que  no  les  pongan  im- 
pedimento , y hagan  dar  lodos  los  mantenimien- 
tos necesarios  para  sus  personas  y familia  á pre- 
cios justos  y moderados. 

Ley  XLV.  Z)e  1620. — Que  los  visitadores  jueces 
de  grana  no  contraten  con  los  indios,  aunque  se 
diga,  que  es  en  su  utilidad,  y se  procuren  escu- 

sar  estos  ofictos  y el  de  sus  escribanos, V.  ley 

28,  tít.  1,  lib.  7. 

LEY  XLVI. 

De  1551. — Que  los  jueces  nombrados  para  retasar 
los  tributos  no  lleven  salario,  bastimentos,  dere~ 
chos  de  escrituras  y mandamientos  d costa  de 
los  indios. 

Porque  los  indios  no  reciban  molestia  de  que 
se  nombren  jueces  para  reconocer  y tasar  sus 
tributos  así  en  los  salarios  como  en  las  costas  de 
mandamientos  y gastos  de  bastimentos  que  les 
causan,  hemos  cometido  este  cuidado  á los  oido- 
res visitadores  de  la  tierra.  Y porque  podria  su- 
ceder que  las  audiencias  tuviesen  por  convenien- 
te y necesario  nombrar  otra  persona  que  hiciese 
las  retasas  á pedimento  de  nuestros  fiscales  ó de 
los  indios,  según  se  sintiesen  agraviados , orde- 
namos y mandamos , que  el  salario , escrituras  y 
mandamientos  que  se  dieren  en  favor  de  los  in- 
dios, no  sean  en  ningún  tiempo  á su  costa,  y que 
se  paguen  de  vacaciones  de  corregimientos  ó 
alcaldías  mayores , ó de  otros  efectos , y que  los 
jueces  paguen  los  bastimentos  que  hubieren  me- 
nester. 

LEY  XLVII. 

De  1627. — Que  los  escribanos  de  visitas  no  lleven 
mas  derechos  que  el  salario. 

Mandamos,  que  los  escribanos  ante  quien  pa- 
saren las  visitas,  que  por  nuestra  orden  y comi- 
sión lian  de  dar  las  audiencias  reales  y las  demas 
comunidades  y personas  comprendidas  en  ellas, 
y asimismo  sus  oficiales  no  puedan  llevar  ni  lle- 
ven derechos  á los  visitados  ni  dependientes  de 
las  visitas,  ni  los  cobren  de  nuestra  real  ha- 
cienda por  los  cargos,  descargos,  autos  y es- 
crituras que  ante  ellos  pasaren,  como  escribanos 
de  visitas,  y solamente  lleven  el  salario  que  les 
fuere  señalado  , no  escediendo  de  2.000  marave- 
dís , ni  el  visitador  lo  consienta  si  no  fuere  nece- 
sario para  hacer  los  descargo»  enviar  otro  escri- 
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Imho  fiicrn  dcl  liiRar  donde  residiere  el  visitador, 
f,nc  en  tal  caso  se  le  ha  de  pagar  su  ocupación  y 
derechos  por  los  visitados,  y asi  se  esprese  por 
cláusula  particular  en  las  comisiones  que  se  des- 
pacharen por  nuestro  consejo  , y las  que  despa- 
charen los  vireyes  y presidentes  de  las  audiencias 
de  las  Indias,  conforme  á las  facultades  que  de 
Nos  tienen. 

Que  no  se  cumpla  cédula,  ni  despacho  de  otro  con- 
sejo , que  no  fuere  pasado  por  el  de  Indias,  y lo 
mismo  se  ejecute  con  los  despachos  de  los  visita- 
dores de  las  órdenes  militares:  y en  cuanto  d pro- 
visiones para  informaciones  de  hábito  no  se  haga 
novedad  por  ahora,  ley  39 , tit*  1 , /t'6.  2, 

Que  donde  no  cesaren  los  agravios  hechos  d indios, 
se  avise,  para  que  vaya  visitador,  ley  '11,  tit.  10, 
libro  6. 

Por  real  decreto  de\1de  mayo  de  1651,  d consulta 
de  una  junta  formada  de  los  consejos  de  Indias 
1/  órdenes , se  resolvió;  que  las  visitas  de  caba- 
lleros de  las  órdenes , se  remitan  á los  vireyes  de 
las  Indias , para  que  las  puedan  hacer  de  cinco 
en  cinco  años,  y subdelegarlas  en  caballeros  pro- 
fesos, con  sus  religiosos,  si  los  hubiere,  ó sin  ellos,- 
y si  el  virey  no  fuere  caballero  de  órden,  sea  obli- 
gado precisamente  d subdelegar  en  caballero  pro- 
feso, con  religioso  profeso,  si  le  hubiere,  y en  esta 
conformidad,  se  den  por  parte  del  consejo  de 
Indias  los  despachos  para  su  ejecución  y cumpli- 
miento. Auto  162. 

Cómo  ha  de  proceder  el  consejo  en  los  juicios  de 
visitas,  y delicadeza  para  decretarlas  contra  mi- 
nistros: F.  ley  64j/  auto  9 del  lít.  2,  lib.  2. — 
En  causas  de  visitas  y bbsidenciís  no  se  admite 
suplicación  de  las  sentencias  del  consejo ; F.  ley 
31 , tit.  12,  lib.  5 de  apelaciones. 

VISITAS  DE  CARCEL.  — Titulo  siete  del 
libro  sétimo. 

DE  LAS  VISITAS  DE  CARCEL. 


LEY  PRIMERA.  ' 

1553  á 96. — Que  las  audiencias  visiten  las 
cárceles  los  sábados  y pascuas. 

Ordenamos  y mandamos,  que  en  las  ciudades 
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donde  residieren  nuestras  reales  audiencias,  va  - 
yan  dos  oidores  todos  los  sábados  como  el  presi- 
dente los  repartiere , á visitar  las  cárceles  de 
audiencia  y ciudad,  y asistan  presentes  nuestro 
fiscal  y alcaldes  ordinarios,  alguaciles  y escri- 
banos de  las  cárceles;  y donde  hubiere  alcaldes 
del  crimen  hagan  las  visitas  de  cárcel  con  los 
alcaldes  dcl  crimen;  y en  las  tres  pascuas  dcl 
año,  que  son,  vispera  de  Navidad,  de  Resurrec- 
ción y de  Espíritu-Santo,  el  presidente  y todos 
los  oidores  y alcaldes  dcl  crimen,  visiten  las 
cárceles  de  audiencia,  ciudad  é indios,  prece- 
diendo nuestro  fiscal  á las  justicias  ordinarias, 
asentando  después  de  los  oidores  y alcaldes  dcl 
crimen,  y los  alcaides  ordinarios  se  asienten  en 
otro  banco,  que  no  sea  el  de  los  oidores  en  lugar 
decente,  prefiriendo  á los  demas  que  no  tengan 
especial  privilegio  (1). 

LEY  II. 

De  1581. — Que  la  visita  de  oidores  se  haga  los 
sábados  por  la  tarde. 

Mandamos,  que  los  oidorcshaganlas  visilasde 
cárcel  los  sábados  por  la  tarde,  como  se  practica 
cu  nuestras  audiencias  de  Valladolidy  Granada, 
con  mucha  asistencia  y puntualidad,  y no  por  las 
mañanas. 

LEY  ni. 

De  1560  y 72. — Que  demas  de  los  sábados  se  vi- 
siten las  cárceles  los  martes  y jueves. 

Si  en  algunas  partes  conviniere  que  la  visita 
se  haga  con  mas  frecuencia  para  cspedicion  de 
los  negocios  y soltura  de  los  presos:  Mandamos, 
que  también  se  visiten  las  cárceles  los  martes, 
jueves  y sábados  de  cada  semana. 

LEY  IV. 

De  1567.— Que  precisamente  se  hallen  en  las 
visitas  dos  oidores. 

Todos  los  dias  que  conforme  á estas  leyes,  or- 
denanzas y estilo  de  las  audiencias  se  hubieren 
de  visitar  las  cárceles,  vayan  dos  oidores  á ha- 
cer la  visita  y no  menos,  pena  de  100.000  mara- 
vedís al  que  faltare , si  no  se  hallare  escusado 


(1)  Una  cédula  de  12  de  setiembre  de  1799  espedida  sobro  carta  de  la  audieucia  de  Guatemala  que 
se  cita  enla  quinta  edición  de  estas  leyes,  mandaba,  que  los  escríbanos  de  gobierno,  guerra  y hacienda 
asistan  á las  visitas  generales  para  dar  razón  do  su  estado ; y que  se  provea  sobre  el  alivio  de  los  reos  y 
corso  de  sus  causas  lo  conveniente,  pasándose  al  efecto  los  oficios  oportunos. 
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por  enfermedad  ú otro  justo  impedimento,  y asi 
se  ejecute. 

Ley  y.— Que  en  la  visita  de  cárcel  de  Lima  y 
Méjico  concurran  los  alcaldes  juntos  y no  me- 
nos de  tres. 

LEY  VI. 

De  1610. — Que  el  corregidor  en  visita  de  cárcel 
tenga  su  lugar. 

Si  concurriere  el  corregidor  con  la  audiencia 
en  visita  de  cárcel,  désele  su  lugar. 

LEY  VIL 

De  1567  á i6il.— Que  en  los  casos  graves  de  vi- 
sita se  consulte  con  el  vireij  y audiencia. 

Los  oidores  que  fueren  á visitar  las  cárceles, 
guarden  nuestras  leyes  reales  y especialmente 
los  de  Lima  y Méjico,  con  los  que  se  hallaren 
presos  por  los  alcaldes  del  crimen;  y si  ocurrie- 
re algún  caso  grave  estraordinario  ó escandalo- 
so, den  cuenta  al  virey,  el  cual  avise  ála  audien- 
cia en  su  acuerdo,  y sepa  lo  que  siente  de  aquella 
causa;  y habiéndose  todos  informado  y entendi- 
do la  verdad  del  hecho,  los  oidores  que  fueren 
de  visita  esten  advertidos  de  lo  que  deben  hacer. 

Ley  vm.  — De  1592  y 95.  — Que  los  oidores  de 
Lima  y Méjico  no  conozcan  de  negocios  sen- 
tenciados en  revista , y soto  de  lo  tocante  á 
solturas. 

LEY  IX. 

De  1597. — Que  los  oidores  en  las  visitas  de  cár- 
cel, puedan  determinar  sobre  sentencias  man- 
dadas ejecutar,  sin  embargo  de  suplicación. 

Habiéndose  ordenado  que  los  oidores  no  co- 
nozcan en  visitas  de  cárcel  de  negocios  senten- 
ciados en  revista , y solo  provean  sobre  solturas 
los  alcaldes  del  crimen,  determinan  que  sus  sen- 
tencias de  vista  se  ejecuten  sin  embargo,  y si  las 
partes  suplican  de  la  sentencia  ó ejecución,  sin 
mas  conocimiento  de  causa  las  confirman,  fal- 
tando el  recurso  y equidad  de  los  oidores,  y re- 
ciben los  presos  mucho  agravio  denegada  una 
instancia,  en  que  pudieran  hacer  sus  descargos 
y conseguir  la  piedad  de  que  se  suele  usar  con 
ellos  en  la  sentencia  de  revista:  Declaramos,  que 
hallándose  los  oidores  en  visita  de  cárcel , si  se 
hubieren  mandado  ejecutar  algunas  sentencias 
de  vista  pronunciadas  por  los  alcaldes,  y los  ca- 
sos no  fueren  tales  que  conforme  á derecho  se 
puedan  ejecutar,  sin  embargo  de  suplicación,  y 
TOM.  VI. 
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estando  pendientes  puedan  los  oidores  suscitar 
la  instancia  que  conforme  á derecho  faltare. 

LEY  X. 

De  1594.  Que  acabada  la  visita  general  voten 
los  oidores  en  el  acuerdo  los  negocios  y causas. 

El  virey  y oidores  de  Lima  y Méjico , acaba- 
da la  visita  general,  no  se  queden  en  la  sala  del 
crimen  , ni  ordenen  á los  alcaldes  que  se  levan- 
ten de  los  estrados , y despejen , y si  tuvieren 
que  deliberar  y resolver  algunas  causas  civiles, 
el  virey  y oidores  se  vuelvan  á su  acuerdo  y 
voten  los  negocios  y causas  que  se  ofrecieren, 
como  se  practica  en  nuestras  audiencias  de  Va- 
lladolid  y Granada. 

EY  XI. 

De  1569  y 1610.  — Que  los  oidores  no  suelten 
en  visita  de  cárcel  á los  presos  por  el  presi- 
dente y oidores  sin  su  acuerdo:  ni  á los  del 
tribunal  de  cuentas. 

Los  oidores  que  fueren  á visitar  las  cárceles 
de  las  audiencias  no  suelten  á los  presos  que  en 
ellas  estuvieren  por  orden  del  presidente  y oido- 
res , si  no  fuere  con  acuerdo  y parecer  del  pre- 
sidente y los  demas  oidores  juntos,  ni  los  pre- 
sos por  los  tribunales  mayores  de  cuentas. 

LEY  XII. 

De  1570  y 1621.  — Que  en  Méjico  visiten  dos 
oidores  las  cárceles  de  indios  los  sábadosi. 

En  la  ciudad  de  Méjico  se  ha  estilado  que  dos 
oidores,  nombrados  por  el  virey,  visitan  las 
cárceles  de  indios  presos,  cada  sábado,  dividién- 
dose el  uno  á la  que  llaman  de  Méjico,  y el  otro 
á la  de  Santiago;  Mandamos,  que  por  ser  nego- 
cios de  poca  calidad  y breve  despacho  asi  se 
guarde  y cumpla. 

LEY  XIII. 

De  1596. — Que  los  oidores  visitadores  de  indios 
vean  y reconozcan  los  testigos. 
Ordenamos,  que  los  oidores  cuando  visitaren 
las  cárceles  de  indios,  vean  y reconozcan  las  de- 
posiciones de  testigos  y no  visiten  por  relación. 

LEY  XIV. 

De  1567.  — data  forma  de  despacharen 
visita  á los  indios  presos  por  deudas , <jue  se 
han  do  entregar  á sus  acreedores. 

De  las  visitas  de  cárcel  linchas  por  los  oido- 
31 
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ros,  lian  resultailo  ioconvenienlcs  en  dafto  y per- 
juicio lie  los  imlios , dándolos  á servicio  por 
deudas  civiles  á otras  personas  i(ue  á sus  acree- 
dores , por  noas  tiempo  que  el  necesario  para 
pa^ar  las  deudas,  y depositándolos  entre  tanto 
quesos  causas  civiles  ó criminales,  aunque  le- 
ves se  determinaban  : y Píos  queriendo  proveer 
sobre  lo  susodiclio  lo  que  mas  convengo  á nues- 
tro servicio,  bien  y conservación  de  los  indios, 
mandamos,  que  si  algún  indio  estuviere  preso 
por  deuda  y por  no  tener  con  que  pagar  se  hu- 
biere de  entregar  á su  acreedor  para  que  le  sir- 
va , guarden  los  oidores  las  leyes  de  estos  reinos 
de  Castilla,  (jnc  sobre  esto  disponen  y entre- 
guen al  indio  al  mismo  acreedor,  para  que  le 
sirva  el  tiempo  que  pareciere  necesario  á pagar 
la  deuda ; y si  el  acreedor  no  lo  quisiere  reci- 
bir ni  servirse  de  él  en  pago,  le  mande  soltar  y 
no  permitan  que  para  este  efecto  se  venda  á otra 
persona  alguna. 

Si  el  indio  después  de  ser  entregado  á su  acree- 
ilor,  para  que  sirva  se  huyere  antes  de  haber 
cumplido  el  tiempo  porque  le  fue  dado , y le 
tornaren  á prender,  harán  que  sea  vuelto  á po- 
der del  acreedor  y que  le  acabe  de  servir,  con- 
forme al  asiento  primero  que  con  él  se  hubiere 
liecho , sin  novedad  alguna , y no  se  pueda  ven- 
der ó dar  á otra  persona , si  el  acreedor  no  le 
quisiere  como  dicho  es. 

Guando  hubieren  de  dar  algún  indio  á servicio 
en  los  casos  permitidos,  tendrán  mucha  cuenta 
de  saber  y entender,  qué  oficio  tiene  el  indio,  y 
qué  habilidad  y suficiencia,  informándose  asi- 
mismo de  lo  que  ganan  comunmente  los  oficiales 
de  aquel  oficio , para  que  entendido  lo  uno  y lo 
otro , den  y señalen  al  indio  el  salario  que  justa- 
mente hubiere  de  haber  por  su  servicio,  y con- 
forme á esto  vaya  desquitando  y pagando  su 
deuda. 

Si  el  indio  que  estuviere  preso,  conforme  á la 
cantidad  de  la  deuda  que  debe,  y al  salario  y jor- 
nal que  le  fuere  señalado,  pudiere  pagar  con  un 
mes  li  otro  cierto  tiempo  de  servicio,  no  le  obli- 
guen á que  sirva  mas  de  lo  que  fuere  necesario 
á la  paga  de  su  deuda. 

Si  en  los  casos  susodichos  se  hubiere  entre- 
gado algún  indio  en  servicio  de  su  acreedor  por 
cierto  tiempo,  y el  acreedor  durante  él  le  pres- 
tare algunos  dineros  para  efecto  de  perpetuarle 
en  su  servicio , como  lo  suelen  y acostumbrau 
hacer,  y el  indio  hubiere  acali.-ido  de  servir  á su 
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acreedor  el  tiempo  porque  le  fué  entregado, 
háganle  sacar  de  su  poder,  aunque  no  haya  ser- 
vido el  tiempo  correspondiente  al  valor  del 
dinero  que  le  prestó,  estando  en  su  casa  y servi- 
cio , y si  el  acreedor  después  le. conviniere  por 
empréstito , y el  indio  no  tuviere  de  que  le  pa- 
gar, no  se  lo  entreguen  para  que  le  sirva  en  pa- 
go de  la  deuda. 

Si  los  indios  estuvieren  presos  por  borrachos, 
aunque  sea  por  tercera,  cuarta  y mas  veces,  los 
castigarán  como  mejor  les  pareciere,  y por  esla 
causa  en  ninguna  forma  condenarán  al  indio  a 
servicio:  y lo  mismo  harán  con  los  presos  por 
amancebados , sin  embargo  de  cualesquier  or- 
denanzas ipie  en  estos  casos  dispongan  lo  con- 
trario , aunque  esten  confirmadas  por  Nos , que 
si  necesario  es  cuanto  a esto  las  derogamos,  que- 
dando en  su  fuerza  y vigor  para  lo  demas. 

Si  aignn  indio  mayormente  casado  ú oficial, 
estuviere  preso  por  delito,  castigueclo  confor- 
me á su  culpa  sin  condenarle  á servicio , deján- 
dole ganar  la  vida  con  su  oficio,  y vivir cou  su 
muger,  si  el  delito  no  fuere  grave  y de  tal  cali- 
dad que  les  parezca  resolver  de  otra  forma  se- 
gún derecho. 

Si  algunos  indios  estuviei’cn  presos  por  causa 
civil  ó criminal,  no  los  manden  depositar  entre 
tanto  que  las  causas  se  concluyen , porque  de 
esto  resulta  quedarse  por  determinar,  y pon- 
drán mucha  diligencia  para  que  con  toda  bre- 
vedad se  prosigan  y acaben  como  de  pobres  y 
miserables  personas. 

Si  algún  indio  se  diere  á servicio  cu  los  casos 
susodichos,  harán  que  en  el  libro  de  la  visita  de 
la  cárcel  se  asiente  su  nombre,  y el  acreedor  á 
quien  se  da  á servicio  , y el  tiempo  que  se  man- 
dó que  le  sirva , y el  dia  que  se  le  entrega , y el 
precio  que  le  está  señalado  por  su  salario. 

Guando  alguno  de  los  oidores  visitare  las  cár- 
celes, si  por  los  procesos  pareciere  la  inocencia 
ó culpa  de  los  indios  presos , determinará  sus 
causas,  sin  remitirlas  al  oidor  que  hubiere  man- 
dado prender  al  indio,  pues  de  hacer  lo  contra- 
rio resulta  tanta  dilación  en  sus  negocios. 

LEY  XV. 

De  1616  y 1648.  — Qne  los  oidores  no  suelten  ni 

den  esperas  á los  casados  presos  por  amentes 

de  JIM  muyeres. 

Los  oidores  no  suelten  en  visita  de  cárcel  a 
los  presos  por  estar  ausentes  de  sus  niugercs, 
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después  de  haberse  ejecutoriado  por  los  alcaldes 
del  crimen  de  Lima  y Méjico , que  vengan  á es- 
tos reinos , ó pasen  donde  residieren  sus  muge- 
res  á hacer  vida  maridable , ni  les  den  esperas. 

LEY  XVI. 

De  1630.  — Que  en  las  visitas  de  cárcel  no  sean 
sueltos  los  presos  por  alcabalas  y derechos 
reales. 

En  las  visitas  de  cárcel  generales  y particula- 
res que  hicieren  losvireyes,  presidentes  oido- 
res y alcaldes  no  suelten  presos  por  deudas  de 
alcabalas,  aunque  sea  por  encabezamientos,  ni 
otros  derechos  reales  ( i ). 

LEY  XVII. 

De  1596,  1614  y 80.  — Que  los  presos  por  pena 
de  ordenanza,  no  sean  sueltos  sin  depositarla, 
y haya  en  las  audiencias  sala  de  relaciones  de 
estas  causas. 

Algunos  presos  por  los  corregidores  y justi- 
cias ordinarias  pretenden  moderación  de  las 
penas  , que  por  derecho  pertenecen  á nuestra 
cámara,  é interponen  apelación  á las  audien- 
cias donde  en  visita  de  cárcel  consiguen  soltura 
en  fiado,  quedándose  las  causas  sin  sentenciar  en 
fraude  Je  nuestra  cámara : Ordenamos , que  los 
transgresores  de  ordenanzas  no  sean  sueltos  en 
fiado,  sfh  depositar  á lo  menos  ante  todas  cosas 
la  pena , para  que  esto  les  obligue  á concluir  sus 
causas.  Y mandamos,  que  en  todas  las  audien- 
cias haya  sala  de  relaciones,  ó en  la  del  crimen 
donde  la  hubiere , se  señale  un  dia  cada  semana, 
para  ver  y determinar  con  brevedad  y sumaria- 
mente las  dichas  causas,  y que  en  ellas  no  haya 
revista.  Y es  nuestra  voluntad  que  así  se  practi- 
que en  todas  las  de  esta  calidad , que  fueren  del 
distrito  de  cada  audiencia , aunque  se  esten  si- 
guiendo, y que  los  presidentes  y oidores  no  sen- 
tencien en  las  visitas  de  cárcel  los  pleitos  defi- 
nitivamente, y solo  traten  en  ellas  si  los  presos 
lo  están  justa  ó injustamente,  y guarden  las  leyes 
de  este  titulo. 

Que  los  vireyes  dejen  á los  alcaldes  ejercer  li- 
bremente , y no  suelten  sus  presos , ley  34 
tit.  17,  lib.  2. 
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Capitulo  9 del  til.  I."  de  las  ordenanzas  de  au- 
diencias de  1835. — Délas  visitas  generales 

y semanales  de  cárceles. 

Art.  49.  Para  que  las  audiencias  ejecuten  las 
visitas  generales  de  cárceles,  cuando  y en  la  for- 
ma que  prescribe  el  art.  17  del  reglamento  pro- 
visional de  26  de  setiembre  de  1835  , el  regente 
con  la  tlebida  anticipación  señalará  la  hora, 
dando  conocimiento  de  cllaá  lodos  los  ministros 
fiscales,  y tomará  con  tiempo  las  disposiciones 
oportunas , para  que  concuran  cuantos  deban  ha  - 
corlo,  y para  que  se  presente  todo  lo  necesario. 

50.  Los  escribanos  de  juzgados  de  primera 
instancia  que  tengan  causas  de  presos,  que  de- 
ban visitarse  por  la  audiencia,  pasarán  á la  es- 
cribanía de  cámara  mas  antigua  del  crimen,  dos 
diasantes  de  la  visita  general,  una  relación  esac- 
ta  de  las  que  pendan  ante  cada  uno , con  espre- 
sion  de  los  nombres  y domicilio  de  los  presos, 
del  tiempo  de  su  prisión,  de  si  se  hallan  ó no 
incomunicados  por  orden  del  juez,  de  los  deli- 
tos sobre  que  se  proceda , y del  estado  de  las 
mismas  causas. 

51.  Con  inclusión  de  estas  relaciones  , y po- 
niéndose de  acuerdo  con  los  demas  escribanos 
de  cámara  del  crimen  de  la  audiencia  el  mas  an- 
tiguo de  ellos  lomará  y pasará  al  regente,  el  dia 
antes  de  la  visita  general , una  lista  igualmente 
esacta  y espresiva  de  todas  las  causas  de  presos 
pendientes  en  el  tribunal  superior. 

52.  Los  alcaides  de  las  cárceles  y los  encar- 
gados de  cualesquiera  otros  sitios  en  que  haya 
presos  del  fuero  ordinario  , deberán  también 
pasar  al  regente  de  la  audiencia  , dos  dias  antes 
de  la  visita  general , una  lista  esacta  de  todos 
los  presos  que  cada  uno  tuviere  a su  cargo  , con 
espresion  de  sus  nombres  y domicilio,  del  dia 
de  su  entrada  en  la  cárcel,  y de  si  se  hallan  o no 
en  comunicación. 

53.  El  dia  antes  de  la  visita  general  se  reuni- 
rán en  tribunal  pleno  el  regente  y todos  los  mi- 
nistros y fiscales;  examinarán  las  listas  que  se 
hubieren  pasado  con  arreglo  á los  tres  artículos 
precedentes;  dispondrán  io  que  convenga,  si 
algo  faltare  para  que  todo  esté  corriente  al  otro 
dia ; y üidos  los  fiscales  , acordarán  respecto  a 
cada  una  de  las  causas  de  que  puedan  instruirse 


(1)  A no  ser  que  sea  por  el  aacimieato  del  principe,  eu  que  se  deben  soltar  los  que  no  tuvieren  los 
delitos  que  espresa  la  cédula  de  8 de  setiembre  de  1707. 
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ó en  que  no  tcng.in  duda , las  providencias  que 
después  haya»  de  darse  públicamente  en  la  visi- 
ta para  evitar  toda  detención  en  aquel  acto.  j 

54.  El  dia  de  la  visita  se  juntarán  todos  los  I 
magistrados  en  el  tribunal,  media  hora  antes  de 
la  señalada  para  ella,  y procederán  al  despacho 
de  sustanciacion  en  las  respectivas  salas;  y des- 
pués para  aquella  acompañarán  á la  audiencia, 
detrás  del  que  presida  el  secretario  y dos  por- 
teros, precediendo  á los  ministros , fiscales  y 
regidores  los  demas  porteros  y los  alguaciles, 
debiendo  ir  todos  en  irage  de  ceremonia. 

5,5.  Los  jueces  de  primera  instancia  de  la  ca- 
pital y el  alcalde  y los  tenientes  de  alcalde  de  la 
misma  , si  tuvieren  á su  disposición  algún  preso, 
estarán  a la  puerta  principal  del  edificio  por  don- 
de baya  de  empezar  la  visita , para  recibir  á la  . 
audiencia;  y después  asistirán  al  acto  y des- 
pedirán en  el  mismo  sitio  al  tribinial  cuando 
salga. 

56.  Deberán  asistir  gratis  á las  visitas  genera- 
les los  abogados  y ios  procuradores  de  los  presos 
que  hayan  de  ser  visitados,  y también  los  relato- 
res y los  escribanos  de  cámara,  los  promotores 
fiscales  de  los  juzgados  de  primera  instancia  de  la 
capital,  y los  escribanos  de  estos  que  tengan  cau- 
sas de  presos,  con  la  preparación  necesaria  unos 
y otros  para  dar  razón  de  ellas, del  curso  que  ha 
yan  seguido,  y del  estado  en  que  se  hallen. 

57.  En  el  acto  de  la  visita,  el  ministro  mas 
moderno  irá  llamando  por  las  listas  que  se  pres- 
criben en  los  arts.  50  y 51,  la  causa  de  cada 
preso;  y el  relator  ó el  escribano  á quien  cor- 
responda, dará  cuenta  del  estado  de  ella  por  me- 
dio de  una  sucinta  relación ; con  lo  cual  el  regen- 
te ó el  que  presida  pronunciará  la  providencia 
que  respectivamente  hubiere  acordado  el  dia 
anterior , ó la  que  ci;  el  acto  acordare  el  tribu- 
nal , si  antes  no  hubiere  podido  instruirse  de.  la 
causa,  ó hubiere  tenido  alguna  duda  acerca  de 
ella. 

58.  El  escribano  de  cámara  mas  antiguo  del 
crimen  asentará  en  pliego  separado  todas  las 
providencias  que  se  dieren  en  voz  para  esten- 
derlas después  en  el  libro  de  visita,  con  espre- 
sionde  la  causa  respectiva;  en  el  cual,  estendidas 
que  sean , las  rubricará  el  ministro  mas  moder- 
no , y aquel  pondrá  certificación  de  cada  una  en 
su  respectivo  proceso. 

Concluida  la  visita  general  de  las  causas,  se 
leerán  en  público  las  resoluciones  , estando  en 


DE  CAUCEL. 

pie  los  subalternos  y demas  eoncurreoles  es- 
cepto  el  regente  , los  ministros  y fiscales  y los 
dos  regidores  que  asistan  con  el  tribunal;  y en 
siguida  los  dos  ministros  mas  modernos,  acom- 
pañados de  uno  de  los  fiscales  y de  los  respecti- 
vos jueces  de  primera  instancia,  visitarán  los 
encierros  ó habitaciones  de  los  presos,  y oirán 
sus  quejas  con  separación  de  los  alcaides,  prac- 
ticándose lo  demas  que  ordena  el  citado  regla- 
mento de  26  de  setiembre. 

59.  Guando  las  audiencias  para  la  visita  ge- 
neral pasen  de  una  cárcel  á otra,  llevarán  el 
acompañamiento  prescrito  en  el  art.  54. 

60.  Terminada  la  visita  general  en  todas  par- 
tes, se  disolverá  la  audiencia  á la  puerta  de  la 
cárcel  ó del  último  edificio  que  se  hubiere  vi- 
sitado. 

61.  Las  visitas  semanales  de  cárceles,  que 
prescribe  el  mencionado  reglamento,  se  harán 
fuera  de  las  horas  de  despacho  en  la  audiencia 
por  los  dos  ministros  y por  el  fiscal  á quienes 
toque  por  turno , empezando  el  mas  antiguo  y el 
mas  moderno  de  aquellos;  pero  de  manera  que 
cada  uno  en  su  turno  asista  á dos  visitas,  para 
que  en  todas  concurra  uno  que  haya  hecho  la 
anterior.  De  este  turno  se  esceptuará  el  decano 
cuando  presidiere  al  tribunal. 

62.  A las  visitas  semanales  asistirán^tambien 
los  jueces  inferiores,  como  se  prescribe  en  el 
art.  55,  y un  escribano  de  cámara  del  crimen, 
por  turno,  y desde  la  audiencia  acompañarán  á 
los  magistrados  de  la  visita  un  portero  y dos 
alguaciles,  yendo  todos  asimismo  en  trage  de 
ceremonia. 

63.  Los  dos  ministros  recibirán , con  separa- 
ción de  los  alcaides,  las  quejas  que  los  presos 
dieren  de  palabra  ó por  escrito;  y oido  en  voz  el 
fiscal,  acordarán  lo  que  corresponda  sobre  ello 
y sobre  lo  demas  que  sea  propio  de  la  visita: 
pasándose  á la  sala  respectiva  las  solicitudes  y 
reclamaciones  que  requieran  conocimiento  de 
causa. 

Concluida  la  visita,  los  que  la  hubieren  practi- 
cado se  separarán  también,  conforme  al.art.  60* 

Acordado  de  la  audiencia  de  Puerto-Principe 

de  3 de  abril  rfe  1839  sobre  visitas  de  cárcel. 

Que  asistan  á ellas  indispensablemente  no  solo 
los  asesores  y promotores  fisdtiles,  sino  también 
los  abogados  defensores  de  los  reos  presos , per- 
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que  su  falla  diticuUa  á veces  el  diciar  las  provi- 
dencias correspondienles. 

VISITAS  de  colegios , seminarios , universi- 
dades , convictorios  reales , y hospitales. 

Real  orden  por  el  ministro  universal  de  4 de 
mayo  de  18 15.  — Que  losvireyes,  presidentes  y 
gobernadores  abran  por  sí,  ó sus  comisionados 
!a  visita  á esos  establecimientos  sujctos-á  la  po- 
testad real , haciendo  las  reformas  convenientes 
para  la  observancia  de  sus  constituciones,  dando 
cuenta  con  un  ejemplar  de  las  vigentes , y un 
plan  del  número  de  estudiantes , fondos  y rentas 
anuales;  csceptuándose  , sin  exigir  derechos  ni 
causar  gastos  conforme  á la  cédula  circular  de 
22  de  diciembre  de  1800  (V.  HOSPICIOS).  Igual 
encargo  se  hizo  por  la  de  7 de  julio  de  1815  ¡i  los 
reverendos  obispos,  y á los  gobernadores  sede- 
vacante  por  lo  que  hace  á los  establecimientos 
sujetos  á su  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica, 
en  uso  de  la  protección  que  debe  S.  M.  á tos  sa- 
grados cánones,  y muy  particularmente  al  santo 
concilio  de  Trento. 

VISITAS  DE  PROVINCIA  por  capitanes 
generales,  y gobernadores.  — Las  leyes  15  á 22, 
lit.  2,  lib.  5 de  los  GOBERNA.DORES  sancionan  el 
deber  de  las  visitas  de  provincia,  y la  forma  de 
practicarlas.  A los  de  la  Habana  una  antigua 
cédula  de  29  de  mayo  de  1689  les  relevaba  de 
esa  obligación,  y del  cargo  que  pudiera  hacérse- 
les en  residencia,  de  no  visitar  personalmente 
la  jurisdicción , « pues  demas  de  poner  á riesgo 
la  defensa  de  la  Isla;  ocasionan  crecidos  gastos 
á sus  naturales:  por  cuya  razón  tengo  por  bien 
tolerar  esta  suspensión,  y que  se  observe  lo 
que  hasta  aquí,  sino  en  caso  grave  y de  necesi- 
dad, que  les  obligue  é hacerlo,  dándome  cuenta 
después  con  juslihcacion  de  los  motivos , que 
para  salir  á visita  hubieren  concurrido. » Y la 
de  14  de  julio  de  1720  les  mandó  , las  hiciesen 
en  persona.  Así  lo  ejecutan  una  que  otra  vez 
que  alguno  de  los  capitanes  generales  se  ha  de-  j 
cidido  á recorrer  algunos  de  los  pueblos  litora- 
les de  la  Isla , siendo  ahora  mucho  mas  fácil  por 
la  comodidad  de  los  vapores. 

Visitas  en  Puerto  Rico. 

Se  practican  anualmente  y sus  buenos  re- 
sultados se  espresan  en  los  siguientes  párra- 
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fos  de  la  memoria  del  señor  Córdoba  impresa 
en  1838. 

« Puede  asegurarse , que  á este  servicio  se  ha 
debido  en  mucha  parte  el  incremento  tan  rápido 
que  ha  tenido  la  isla  en  los  últimos  doce  años. 
Los  jueces  á quienes  de  antemano  les  estaba  pre- 
venido el  cumplimiento  de  las  disposiciones  gu- 
bernativas , lenian  que  esmerarse  en  llevarlas  á 
efecto,  temerosos  de  los  cargos  que  hubieran 
sufrido  de  lo  contrario.  Por  esto  ha  sido  que  las 
obras  públicas  de  iglesias , cuarteles , cemente- 
rios, cárceles,  caminos  y otras  de  menos  im- 
portancia que  se  hallaban  en  abandono  por  apatía 
ó desidia,  desde  la  práctica  de  las  visitas,  no 
solo  se  ha  logrado  verlas  realizadas,  sino  que 
ios  vecinos  arbitraron  varios  medios  para  cons- 
truir nuevos  y sólidos  caminos,  puentes  y otras 
obras  de  comodidad  en  las  poblaciones,  que  las 
ha  llevado  á un  grado  cstraordinario  de  prospe- 
ridad; han  separado  porción  de  obstáculos  que 
trababan  la  agricultura  y la  industria,  siendo 
admirable  la  facildad  con  que  en  el  día  se  tran- 
sita por  toda  la  isla  , las'comunicaciones  que  los 
pueblos  han  abierto  entre  si , y las  muchas  tier- 
ras que  han  descuajado  y entrado  en  labor.  Es, 
pues,  fundado  decir,  que  alas  visitas  anuales 
del  gobernador  se  ha  debido  en  mucho  la  pros- 
peridad de  la  isla,  habiéndose  notado  también 
á los  vecindarios  como  en  porfía  al  que  mas  pre- 
sentaba adelantos  y facilidades. 

«El  gobierno  se  propuso  al  mismo  tiempo  vi- 
gilar de  cerca  el  estado  político  del  pais , para 
preservarlo  del  incendio  en  que  ardian  los  veci- 
nos, particularmente  el  de  Santo  Domingo,  y 
dar  á la  milicia  la  instrucción  y disciplina  tan 
conveniente  en  las  circunstancias.  A las  visitas 
se  ha  debido  también  el  que  se  minorase  el  con- 
trabando , y con  ellas  ganó  mucho  la  opinión  del 
gobierno  entre  los  habitantes,  al  ver  estos  ase- 
gurados los  progresos  de  la  isla , la  imparciali- 
dad con  que  se  les  dirigía  y administraba  justicia, 
y el  cuidado  con  que  se  velaba  por  su  bienestar 
y adelantos.  El  primer  gefede  la  administración 
después  de  enterarse  de  lo  mas  minucioso  de 
ella,  y de  alentar  en  los  pueblos  los  progresos 
de  la  agricultura,  comercio,  industria  é ins- 
trucción , de  tocar  por  sí  los  abusos  y los  obs- 
táculos que  impedían  prosperase  ; de  oir  las 
opiniones  de  los  vecinos ; de  remediar  lo  que 
podia  en  el  acto,  y de  conocer  personalmente 
á aquellos,  sus  intereses , sus  virtudes  y perso- 
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nalidades,  se  rcúraba  con  un  caudal  de  cono- 
cimientos Utilísimos  , para  dictar  providencias 
oportunas  é informar  á S.  M.  sobre  el  verdade- 
ro estado  de  la  isla.  Quedó  tan  penetrado  el 
monarca  de  Jas  ventajas  que  producían  las  visi- 
las  anuales , que  mandó  en  10  de  abril  de  1831, 
prosiguisen  todos  los  años , abonándose  á los 
empleados  el  costo  que  les  causase. 

«En  cada  pueblo  donde  se  presenta  el  gober- 
nador á pasar  la  visita,  se  reúne  una  junta  com- 
puesta de  todos  los  empleados  en  él,  y de  seis 
ú ocho  vecinos  de  los  mas  notables,  á quienes 
hace  la  autoridad  un  interrogatorio  sobre  todas 
las  materias  gubernativas  y económicas , y casi 
forma  la  residencia  de  los  encargados  en  el  pue- 
blo; oye  á todos,  y si  hay  cargos  fundados 
contra  los  tenientes  ó alcaldes,  los  suspende  y 
procede  á cuanto  corresponde  legalmente;  se 
entera  del  estado  económico  de  la  población,  de 
las  mejoras  que  esta  requiere  y de  los  arbitrios 
para  llevarlas  á efecto;  allí  es  donde  en  familia 
se  trata  del  bien  procomunal  y se  adopta  cuanto 
se  considera  útil,  dejando  consignado  en  una 
acta  todo  lo  que  se  ha  acordado  y resuelto.  Las 
mismas  juntas  se  reúnen  fuera  de  visita , previo 
permiso  del  gobierno,  ya  sea  por  dar  los  infor- 
mes que  este  pida,  ó para  acordar  sobre  alguno 
de  los  puntos  que  se  le  haya  encargado.  Con  di- 
ficultad puede  mejorarse  una  institución  como 
esta,  y para  que  se  comprenda  ademas  de  su  uti- 
lidad, cuál  es  su  representación,  se  copia  en  se- 
guida el  artículo  de  la  circular  de  aquel  gobierno 
de  1 1 de  enero  de  1832.  Dice  así : 

«Las  juntos  de  visita  se  compondrán  del  te- 
niente á guerra , párroco , sargento  mayor , co  - 
mandante  de  cuartel,  subdelegado  de  marina, 
administrador  ó receptor  de  real  hacienda;  y 
seis  vecinos  de  los  de  mas  arraigo  y antigüedad. 
Sus  funciones  no  son  otras  que  informar  al  go- 
bierno sobre  las  materias  que  les  encargue , y 
sin  orden  del  mismo  gobierno  no  podrán  reu- 
nirse para  tratar  de  ningún  asunto,  pues  si  bien 
ha  correspondido  esta  medida  económica  al  ob- 
jeto con  que  fué  establecida , no  tiene  represen- 
tación alguna  pública,  ni  puede  salir  de  la  esfera 
de  accidental , para  ilustración  de  la  primera 
autoridad  de  la  isla  en  los  asuntos  que  tenga  por 
conveniente  oirías.» 

El  presupuesto  de  1839  comprende  en  el  ar- 
ticulo 10  de  trasportes , marchas  y movimientos 
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el  gasto  de  esta  visita  anual  de  la  isla,  lijando 

Pesos. 


Al  capitán  general  de  veinte  raciones  dia^~ — ~ 
rías  de  á 4 rs.  en  sesenta  dias  que  dura 

600 

Al  auditor  por  seis  raciones  en  id IgQ 

A un  brigadier  acompañante  por  ocho  id.  240 

A un  teniente  coronel  por  cinco 150 

A cada  uno  de  dos  capitanes  por  tres. ...  I80 


A un  capital!  de  artillería  por  tres  raciones 
y 25  ps.  mensuales  de  su  gratificación.  140 
A un  teniente  de  infantería  aposentador 

por  dos  raciones 60 

AI  secretario  de  la  capitanía  general  por 

seis  id 180 

A un  escribiente  por  dos;  y á un  cirujano 

por  tres i5o 

Suma 1.880 

Sobre  que  recaen  estas  observaciones  del  alto 
gobierno.  <<  Son  indudables  los  beneficios  que 
produce  á la  isla  el  que  la  autoridad  superior 
militar  y política  vea  el  estado  de  los  pueblos, 
examíne  sus  necesidades,  corrija  los  abusos,  y 
se  penetre  de  las  medidas  de  protección  que  re- 
quieren la  agricultura , industria  y comercio. 
Tan  útil  práctica  debe  conservarse ; pero  puede 
disminuirse  su  costo.  El  gobierno  considera, 
que  deben  reducirse  á cuarenta  y cinco  dias  los 
sesenta  señalados  para  la  duración  de  la  visita,, 
porque  la  isla  es  pequeña,  y está  bastante  adelan- 
tada su  administración;  y que  solo  deben  acom- 
pañar al  capitán  general , el  secretario,  un  ayu- 
dante, un  capitán  de  artillería,  un  aposentador, 
y un  escribiente.  Conservándoles  las  raciones 
que  gozan  actualmente  durante  la  visita,  impor- 
tarían solo  1.047  ps.  4 rs.» 

Visitas  que  se  encargan  á gobernadores 
intendentes. 

Deben  visitar  todos  ios  años  algún  distrito  de 
su  provincia  para  ir  así  tomando  práctico  cono- 
cimiento de  toda  ella,  conforme  al  precepto  dé- 
los arts.  26  y 27  de  la  ordenanza  de  86  y sus 
concordantes  73  á 76  de  la  de  803  (tom.  3 pági~ 
ñas  317  y 335).  — La  instrucción  que  al  efecto 
se  les  da,  y á que  se  refiere  el  art.  1 i de  la 
segunda , dice  : 

Art.  1."  Luego  que  los  intendentes  tomen  po- 
sesión de  sus  empleos,  se  impondrán  en  la  ca- 
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pital  del  número  y dase  de  su  vecindario,  ofici- 
nas, ramos  de  real  hacienda  y público  comercio, 
abastos,  haciendas,  iglesias,  corceles,  paseos, 
arrabales,  edificios,  y demás  concerniente  á su 
buen  gobierno  y policía;  y dando  las  providen- 
cias que  cada  uno  de  estos  objetos  pida  y sean 
mas  urgentes,  harán  los  apuntes  necesarios  para 
mejorarlos  y unirlos  después  á la  descripción  y 
estado  general  de  la  provincia. 

2. ”  Mientras  practican  estas  primeras  diligen- 
cias, podrán  adquirir  alguna  idea  de  la  estension 
del  distrito,  sus  principales  pueblos,  jueces  y 
subdelegados,  y de  los  sugetos  de  mas  probidad 
é instrucción  que  los  habiten,  y podrán  con  mas 
seguridad  darles  otras  noticias  ; y teniéndolas 
del  temperamento,  caminos,  distancias,  agri- 
cultura, minerales  y comercio  , preferirán  los 
partidos  que  pidan  mayor  atención , para  empe- 
zar por  ellos  la  visita  cu  la  estación  mas  cómoda 
de  ejecutarla. 

3. ®  En  igual  conformidad  continuarán  pasan- 
do á otros  partidos,  de  modo  que  en  el  primer 
trienio  de  su  mando  los  han  de  haber  reconoci- 
do todos,  y dar  precisa  c indefectiblemente  con- 
cluida la  visita  general  de  la  intendencia,  como 
que  esta  es  una  de  las  obligaciones  mas  estre- 
chas de  sus  gefes. 

4. ”  Deben  por  consiguiente  hacerlas  por  si 
mismos;  y si  hubiere  algún  justo  motivo  que  se 
lo  impida  ú obligue  á suspenderlas,  lo  han  de 
representar  al  virey  ó presidente  para  que  se 
examine  en  la  junta  superior  contenciosa;  y si 
lo  aprobare  , les  prevenga  en  el  primer  caso 
propongan  sugeto  de  su  satisfacción  á quien  co- 
misionar para  ellas;  y no  hallando  reparo,  se  lo 
participarán  para  que  desde  luego  las  empiece, 
observando  esta  instrucción  y la  de  subdelega- 
dos , de  que  se  les  dará  copia ; y el  intendente 
proveerá  lo  necesario  á la  subsistencia  y gastos 
del  comisionado , pues  '¡iodos  deben  ser  de  su 
cuenta,  y sin  gravar  al  erario  ó al  público  por 
su  escusa. 

.í."  Antes  de  salir  á la  visita  lo  noticiarán  a! 
virey  ó presidente,  para  que  haciéndolo  presente 
á la  audiencia  y juntas  superiores , Ies  preven- 
gan lo  que  con  susj acuerdos  pareciere  conve- 
niente , si  según  sus  respectivas  facultades 
vieren  algo  que  advertirles  ó confiarles. 

6."  Sea  el  intendente  ó su  comisionado  el  que 
ejecute  la  visita , no  ha  de  llevar  muger,  hijos, 
ó olio  parienle  en  su  compañía,  y procurarán 
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reducir  esta  á lo  muy  preciso  para  su  comodi- 
dad, decencia  y desempeño  de  sus  obligaciones. 

7. ”  Avisarán  con  anticipación  al  subdelegado 
ó jueces  de!  lugar  donde  se  dirijan,  para  que  les 
tenga  dispuesta  la  habitación  donde  deban  hos- 
pedarse con  toda  su  familia  sin  gravámen  ni  in- 
comodidad de  ningún  vecino , é irán  derechos  á 
hospedarse  en  ella  , sin  admitir  á su  llegada  co- 
mida , refresco  ú otra  demostración , y convites 
del  subdelegado,  ayuntamientos,  ó personas  par- 
ticulares. 

8. "  Durante  su  detención  (que  en  cada  pueblo 

será  lo  que  basta  para  desempeñar  sus  encargos), 
no  han  de  admitir  con  ningún  pretcsto,  y bajo 
la  pena  de  suspensión  de  empleo,  obsequio  algu- 
no de  funciones  públicas  ó particulares,  ni  co- 
midas ó regalos,  aunque  sean  de  corlo  valor  , ó 
se  les  presenten  como  producciones  raras  del 
pais,  y tampoco  lian  de  servirse  de  los  indios, 
sin  pagarles  en  el  acto  lo  que  sea  justo,  y lo  mis- 
mo han  de  hacer  con  los  mantenimientos,  ca- 
balgaduras, ú otra  cualquier  cosa  que  se  les  su- 
ministre. 4 

9. °  La  primera  atención  de  estas  visitas  ha  de 
ser  informarse  de  si  los  indios  son  bien  doctri- 
nados, y tienen  toila  la  asistencia  espiritual  que 
se  requiere , y si  sus  curas , subdelegados , caci- 
ques, los  mineros  y dueños  de  haciendas  y obra- 
ges,  ú otras  personas,  los  maltratan  ú oprimen, 
con  servicios  personales,  con  negociaciones  ú 
otro  gravámen,  y castigarán  á los  culpados  sin  di- 
simulo ni  condescendencia , según  corresponda. 

10.  Igualmente  han  de  averiguar  cómo  ejer- 
cen sus  oficios  los  subdelegados , alcaldes  ordi- 
narios, regidores,  escribanos,  notarios,  y demas 
empleados  en  la  administración  de  justicia  y ob- 
jetos públicos  de  gobierno , y calificados  sus  es- 
cesos  , les  impondrán  las  penas  que  conforme  á 
derecho  merezcan. 

11.  Del  mismo  modo  se  informarán  de  losra 

mos  y oficinas  que  hubiere  de  real  hacienda  ó 
municipales,  y cómo  se  recaudan  y cumplen 
sus  obligaciones  los  ministros  y empleados  en 
ellos. 

12.  Averiguarán  si  hoy  algunos  ramos  ó dc  - 
rcclios  de  real  hacienda,  que  ésten  obscureci- 
dos , ó dejen  de  pagarse  , y las  causas  de  uno  y 
otro  , y medios  prudentes , ó inconvcnienles  de 
restablecerlos , haciéndolo  antes  presente  a la 
junta  superior  de  gobierno. 

13.  Con  detenido  examen , y loniaiido  noli- 
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cias  .le  sujetos  de  la  mayor  instrucción  y pro- 
bidad ha"  de  imponerse  esactamente  del  terre- 
no qn'e  visiten,  de  la  industria  y comercio  de 
sus  habitantes,  de  las  fábricas  que  tuvieren  , y 
si  son  ó no  perjudiciales  á las  de  la  metrópoli, - 
de  sus  producciones  en  los  tres  reinos,  mineral 
vegetal  y animal,  de  la  cria  de  grana,  siembra 
de  granos,  lino,  cáñamo  y tabaco , plantíos  de 
algodón  , añil,  azúcar,  café,  cacao ; si  hay  espe- 
cerías, y de  qué  calidad  son,  y medios  de  per- 
feccionarla; de  los  ganados  , sus  eneros,  lanas, 
astas;  de  los  montes,  valles,  maderas,  rios, 
minerales,  y cualesquiera  otras  especies  de  que 
pueda  sacarse  utilidad  ó provecho  para  el  bien 
público,  comercio  y mayor  fomento  de  aquellos 
reinos,  prefiriendo  por  lo  mismo  los  ramos  que 
según  su  clima , y otras  proporciones,  sean  mas 
adaptables , y ofrezcan  mayores  y mas  prontas, 
fáciles  y seguras  ventajas. 

14.  Como  todos  estos  puntos  y los  concer- 
nientes al  aseo  y policía  de  los  pueblos,  caminos, 
ventas,  etc.  están  mas  detallados  en  la  inslruc- 
ck>n  que  se  dá  á los  SUBDELEGADOS,  la  tendrán 
por  repelida  los  intendentes  en  quienes  ha- 
blan sus  capítulos,  sin  mas  diferencia  que  la  de 
hacerles  en  lo  general  de  la  provincia,  y con 
respecto  á sus  mayores  facultades  los  encargos 
que  á aquellos  se  confian,  ceñidos  á solo  su  parti- 
do, y que  dichos  magistrados  deben  desempe- 
ñar con  mayor  esactitud  y examen,  rectificando 
las  noticias  que  ya  tengan  por  las  que  en  fuerza 
de  la  citada  instrucción  les  hayan  dado  los  pro- 
pios subdelegados. 

15.  Tendrán  asimismo  presentes  los  artículos 
que  en  la  ordenanza  general  tratan  de  la  causa 
de  policía,  y el  73,  74,  75  y 76  de  la  de  justicia, 
para  todo  lo  que  pueda  haberse  omitido  en  esta 
instrucción,  ó contribuya  á su  mas  escrupulosa 
observancia. 

16.  Con  el  conocimiento  de  toda  la  provincia 
de  su  mando,  informarán  si  los  obispados  y 
curatos  están  bien  establecidos,  y necesitan  au- 
mentarse ó variarse  sus  limites  para  mayor  co- 
modidad de  los  ministros  y sus  feligreses,  y su 
mejor  instrucción  y asistencia  espiritual. 

17.  También  han  de  informarse  de  los  con- 
ventos de  uno  y otro  sexo,  sus  bienes,  número 
de  individuos , observancia  y utilidad  de  estas 
fundaciones , y de  cualesquiera  otras  que  con  el 
nombre  de  hospicios,  beateríos,  colegios  ó ca- 
sas de  educación  h.aya  en  la  provincia , y sobre 
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todo  han  de  atender  al  establecimiento  de  es- 
cuelas y hospitales  , buscando  y proporcionan 
do  arbitrios  para  hacerlos  donde  no  los  haya  y 
puedan  ser  necesarios  , y para  arreglar  y mejo- 
rar los  que  ya  hubiére. 

18.  Aunque  por  el  artículo  87  déla  ordenan 
za  general  está  prevenido  á los  intendentes  el 
cuidado  que  les  corresponde  en  los  bienes  de 
comunidad  , y caja  de  censos  de  los  indios , y el 
modo  y subordinación  con  que  han  de  desempe- 
ñarlo, lo  tendrán  muy  presente  al  tiempo  de  su 
visita  para  indagar  el  estado  de  unos  y otros,  su 
manejo  é inversión , y medios  de  aumentarlos  ó 
establecerlos  de  nuevo , y los  usos  y aplicacio- 
nes mas  útiles  á que  pueden  destinarse,  y de 
lodo  informarán  instruidamente  á los  tribuna- 
les ó jueces  que  corresponda. 

19.  Hecha  la  visita  general  de  la  provincia  en 
los  términos  que  quedan  prevenidos,  la  podrán 
en  los  mismos  repetir  en  algunos  de  aquellos 
partidos  que  por  sus  circunstancias,  ó posterio- 
res ocurrencias,  fuere  necesario. 

20.  Si  en  el  distrito  de  la  intendencia  hubiere 
algún  gobierno  verdaderamente  militar,  debien- 
do ser  subdelegado  del  intendente,  según  lo 
dispuesto  al  art.  38  de  su  general  ordenanza,  lo 
visitará  también  como  á los  otros;  pero  sin  mez- 
clarse en  lo  respectivo  á guerra,  y demas  que 
por  el  citado  articulo  se  esceplúa. 

21.  Como  en  el  acto  de  las  visitas  han  de  dar 
los  intendentes  todas  las  providencias  á que  al- 
cancen sus  facultades,  y solicitar  las  demás  de 
los  gefes  y tribunales  á quienes  correspondan, 
formarán  espedientes  en  que  con  separación  se 
justifique  la  necesidad  de  unas  y otras,  y ha- 
ciendo tomar  razón  de  las  que  en  el  pronto  es- 
pidan en  las  oficinas  á que  pertenezcan  , infor- 
marán para  las  otras  remitiendo  testimonio  del 
espediente  á la  audiencia  del  distrito  en  lo  to- 
cante á la  jurisdicción  ordinaria,  y ramos  que 
se  le  reservan  , y en  los  demas  al  virey  ó pre- 
sidente , que  los  pasará  á las  juntas  superiores; 
y para  no  equivocarse  en  esta  materia,  á mas  de 
lo  que  generalmente  se  advierte  en  el  art.  23  de 
la  ordenanza  de  intendencias,  se  tendrán  á la 
vista  el  19,  38,  57,  69,  72,  77,  y demas  que  tratan 
de  los  propios  y arbitrios,  bienes  de  comuni- 
dad, caja  de  censos,  repartimiento  de  tierras,  y 
otras  menores  ocurrencias. 

22.  A mas  de  los  informes  particulares  que 
• previene  el  párrafo  antecedente,  y de  los  que 
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(*11  cualquiera  partido , por  ser  urgentes  para  su 
Fomento  ó remedio  de  algunos  males , no  admi- 
tan la  dilación  de  esperar  que  se  concluya  la  vi- 
sita general  para  dar  parte  y solicitar  las  reales 
resoluciones,  deberán  los  intendentes  luego  que 
la  finalicen,  estender  una  circunstanciada  rela- 
ción de  ella ; y á fin  de  que  tenga  toda  la  clari- 
dad que  conviene,  formarán  un  libro,  en  que 
con  distinción  de  partidos,  espliquen  lo  que  á 
cada  uno  corresponda. 

23.  Siguiendo  el  (irden  alfabético  pondrán  á 
la  cabeza,  y en  medio  dé  la  primera  foja,  el  nom- 
bre del  partido  que  deba  ocupar  aquel  lugar,  y 
sin  copiar  los  párrafos  de  esta  instrucción , ni 
los  capítulos  de  la  de  subdelegados  citarán  solo 
su  número  con  espresion  de  párrafo  ó capítulo, 
para  que  se  sepa  de  cuál  es , y á continuación  lo 
contestarán  diciendo  lo  que  sobre  él  hayan  ob- 
servado y ejecutado,  y lo  que  según  su  dictámen 
pueda  y deba  hacerse  en  cada  uno  de  los  puntos 
que  abrace;  y dejando  en  blanco  un  número  com- 
petente de  fojas , para  ir  añadiendo  las  variacio- 
nes que  ocurran,  (i  providencias , que  se  dieren, 
pasarán  á otro  partido,  y lo  describirán  del  mis- 
mo modo,  siguiendo  así  hasta  concluir  con  todos. 

24.  En  las  materias  de  poca  entidad,  ó que  sean 
de  interes  particular,  sin  trascendencia  ninguna 
al  buen  gobierno,  bien  del  público,  y fomento 
del  partido,  bastará  una  sucinta  insinuación;  pero 
en  las  de  esta  última  clase  nada  se  ha  de  omitir 
para  aclararlas,  y dar  puntual  razón  de  su  estado; 
j si  sobre  algunos  de  sus  objetos  hubiere  espe- 
dientes con  informes  separados,  citarán  el  nú- 
mero de  su  correspondencia,  con  que  los  hayan 
remitido  á los  gefes  y tribunales  de  América  , ó 
á la  via  reservada  y consejo  de  ludias,  según 
corresponda. 

25.  Para  concluir  la  relación  de  cada  partido 
pondrán  la  nota  siguiente;  Se  visitó  este  partido 
por  el  intendente  don  N.  en  tantos  dias  ( lo  que 

se  hubiere  detenido  en  él),  del  mes  de año 

de y la  firmarán,  y al  fin  del  libro  colocarán 

un  resúmen  (í  estado  general  en  que  con  división 
de  casillas  y partidos,  se  esprese  el  número,  sexo 
y clase  de  la  población,  el  de  iglesias,  doctrinas 
ó curatos , conventos , escuelas , hospitales , ofi- 
cinas de  real  hacienda,  minerales,  fábricas  y 
demas  circunstancias,  que  sin  otra  csplicacion 
puedan  comprenderse  por  solo  los  guarismos 
que  las  denoten,  sacando  el  total  que  de  cada  es- 
pecie resulte  en  lo  general  de  la  provincia;  y 
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por  notas  separadas  se  advertirá  los  frutos  de 
que  mas  abunda,  su  principal  comercio,  y ocu- 
pación de  los  habitantes,  especialmente  indios, 
y cualquiera  otra  cosa  de  que  deba  hacerse  par- 
ticular mención. 

26.  Se  sacarán  cuatro  copias  del  espresado 
libro  , costeándolas  como  el  original,  los  ramos 
públicos,  incluso  el  de  multas  de  la  intendencia, 
y en  su  defecto  la  real  hacienda  con  calidad  de 
reintegro;  y una  de  dichas  copias  la  remitirá  el 
intendente  al  virey  ó gefe  superior  del  reino  para 
su  gobierno,  y el  de  la  audiencia  y juntas  supe- 
riores, á quienes  lo  hará  presente,  para  que  im- 
puestos de  su  contenido,  lo  puedan  pedir  y se 
les  franquee  en  cuantas  ocasiones  lo  necesiten, 
dejando  recibo  en  la  secretaría  del  mismo  go- 
bierno superior,  donde  ha  de  custodiarse;  y las 
otras  tres  copias  las  dirigirá  por  sí  mismo  el  in- 
tendente á la  secretaría  de  estado  y real  hacien- 
da de  Indias  en  principal  y duplicado , y la  ter- 
cera al  consejo,  ejecutándolo  en  distintos  correos 
para  que  no  se  malogren  todas,  si  por  casualidad 
esperimentasc  algún  contratiempo  en  el  que  vi- 
niesen juntas. 

27.  El  libro  original  quedará  en  poder  del  in- 
tendente, para  que  con  frecuencia  lo  repase  y 
haga  sobre  su  contenido  las  observaciones  á que 
son  tan  oportunas  sus  noticias;  y si  falleciere 
aquel  magistrado , lo  recogerán  inmediatamente 
los  ministros  principales  de  real  hacienda,  en 
cuyo  poder  lo  ha  de  dejar  cuando  por  promo- 
ción, renuncia,  ú otro  motivo,  se  separe  de  la 
intendencia ; y sin  esta  circunstancia  no  han  de 
pagarle,  ni  á sus  herederos  ó albaceas,  los  suel- 
dos que  tuvieren  devengados;  y dichos  ministros 
tendrán  la  obligación  de  entregarlo  al  sucesor, 
bajo  de  su  recibo,  luego  que  llegue  á la  capital. 

28.  Por  último,  al  regreso  de  su  visita  avisa- 
rán los  intendentes  al  virey  ó gefe  superior  del 
gobierno  el  día  en  que  salieron  y vuelven  á su 
capital , y los  lugares  ó partidos  que  hayan  re- 
corrido en  cada  salida  que  hicieren  á este  fin  en 
el  trienio  , y en  la  última  con  que  concluyan  la 
de  toda  la  provincia  lo  advertirán  así;  y desde 
aquella  fecha  en  cuatro  meses  han  de  verificar 
precisamente  la  formación  del  libro,  y remisión 
de  sus  copias  prevenidas  en  los  párrafos  .interio- 
res, siendo  de  cargo  del  virey  ó superintendente 
mandarles  suspender  los  sueldos  si  así  no  lo  cum- 
plieren, y dar  parte  á la  via  reservada  para  que 

conste;  pues  á este  fin,  y el  de  que  no  tengan  dis- 

3i 
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oiiloa  se  les  franquea  el  abono  de  los  Rastosque  cédula , y ro«ar  y cncarpar  muy  eslrecliamcnte 
réasionc  eslc  trabajo , á que  deben  dedicar  los  (como  lo  ejecuto)  á vos  y vuestros  sucesores, 
intendentes  toda  su  inteligencia  y celo,  estando  que  en  cumplimiento  de  las  disposiciones  canó- 
bien  seguros  del  particular  mérito  que  harón  en  nicas,  y especialmente  de  lo  prevenido  en  el  santo 
esto  y de  que  se  premiará  á los  que  mas  se  dis-  concilio  de  Trento,  liagais  las  visitas  de  vuestras 
tingan  en  la  observancia  de  esta  instrucción,  respectivas  diócesis  en  los  tiempos  y formas  que 
dándoles  en  sus  ascensos,  y otras  gracias,  testi-  por  el  se  prescribe,  practicándolas  sin  gravá- 
monios  del  real  agrado.»  costo  de  los  indios  y demas  naturales,  co- 

Viúla%  y comisiones  de  pesquisa , que  pueden  mo  repetidamente  está  encargado;  y remitiendo, 
nombrar  los  superintendentes  delegados  de  ha-  concluidas  que  sean,  á mi  consejo  de  las  Indias 

cienda ; V.  PESQUISAS.  testimonio  de  ellas  con  arreglo  á la  preinserta 

Visita  anual  de  la  jurisdicción  por  los  alcaldes  real  cédula : en  inteligencia  de  que  por  otra  se- 

ordinarios  de  la  Habana:  V.  tom.  l,p.  194.—  parada  de  fecha  de  este  día  se  previene  á mis 

K.  ley  17,  tit.  3,  lib.  5-  vicc-patronos  reales,  esten  á la  mira  de  cómo 

se  cumple  esta  mi  real  determinación , y en  uso 
VISITAS  DIOCESANAS.  —En  correspon-  de  su  autoridad  y facultades  esciten  á los  prela- 

diendo  á su  objeto  marcado  en  las  leyes  21  á 31,  dos  diocesanos  , si  notaren  omisión  de  su  parte, 

tit.  7.  lib.  1 de  los  OBISPOS,  y la^Z,  tit.  14,  á que  practiquen  las  espresadas  visitas.»  — X« 

lib.  3 de  INFORMES,  son  de  mucha  utilidad  bajo  ley  147,  tit.  15,  lib.  2 autoriza  á vireyes  y AD- 

l os  dos  respectos , religioso  y político ; y de  aqtd  dienciAS  para  espedir  provisiones  de  ruego  y 

el  estrecho  encargo  que  en  cédula  deV^de  jtUio  encargo  á los  prelados  para  visitar  el  obispado; 

de  1741  se  hacia  á los  reverendos  diocesanos,  y la  146,  para  reconocer  las  cuentas  de  testa- 

y se  les  reiteró  por  la  de  de  febrero  de  1776,  mentas  y legados,  de  que  hayan  conocido  los 

de  remitir  testimonio  integro  al  consejo  de  In-  visitadores  eclesiásticos, 

dias  por  mano  de  su  secretario  kAh  lodo  lo  que  Visitas  de  religiosos;  V.  leyes  42  á 46,  tít.  14,  y 
practicasen  en  las  visitas  de  sus  diócesis,  sus  28  á 31,  tit.  15,  lib.  1 de  RELIGIOSOS, 
providencias,  progresos,  y resultas,  para  ha-  V.  ESTADISTICA, 
liarme  enterado , y proveer  lo  conveniente.»  — 

Con  inserción  de  la  misma  de  1776  y referencia  y registro  de  buques.-Titulo  treinta 

á dichas  leyes  se  renovó  el  encargo  por  la  ^ 

Circular  de  2 de  octubre  de  1801.  visita  de  navios  en  estos  reinos,  x en  las 

INOIAS,  Y DE  los  ODAROAS  UAYORES  Y OTROS. 

«Pero  como  no  obstante  este  encargo  ninguno 

de  los  últimos  ni  de  los  actuales  prelados  de  ese  Ley  primera.  — De  1534.  — Que  no  se  pueda 
departamento,  escepto  el  de  Puerto-Rico  (1),  cargar  navio  para  las  Indias  sin  licencia  de 

hayan  remitido  testimonio  de  sus  visitas , ni  se  la  casa  de  Sevilla  que  le  dé  visita,  hallándole 

sepa  si  las  han  practicado;  pues  aunque  hay  cons-  como  conviene.  —V.  NAVES, 

tancia  de  que  el  de  Guadalajara  y algún  otro  las  Let  II.  — De  1573.—  Que  de  ninguna  parte 
comenzaron,  no  la  hay  de  que  las  hubiesen  con-  pueda  ir  navio  á las  Indias  sin  ir  visitado 

cluido , por  cuyo  motivo  carece  mi  consejo  de  por  la  casa  de  Sevilla,  y con  armada  y flota. 

las  noticias  que  deben  comprender  tales  docu-  —V.  ARMADAS. 

memos,  para  poder  hacer  uso  de  ellas  en  muchas  Ley  III.  — De  1631.  — Que  no  se  dé  visita  á nin~ 
ocasiones ; á instancia  de  mi  fiscal  y en  desem-'  gun  navio  ni  fragata,  sin  dar  primero  cuenta 

pefio  de  la  obligación  que  me  incumbe , á con-  al  cotisejo. 

secuencia  de  lo  dispuesto  por  las  leyes,  y de  la  Ley  IV. — Que  los  visitadores  de  naos  no  puedan 

protección  que  debo  á los  cánones  y concilios,  ir  á visitarlas  sin  mandamiento  de  la  casa 
he  tenido  á bien  sobrecartaros  la  preinserta  real  Ley  V. — De  1553. — Que  los  dos  visitadores  con- 

(1)  El  reverendo  obispo  de  la  Rabana  lo  cumplió  en  los  años  de  1807  y 11  según  el  relato  de  cé- 
dola  de  20  de  agosto  de  1811  {tom.  2,  pdg.  605). 
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curran  á las  visitas , si  no  fueren  en  Santúcar, 
ó Cádiz , que  bastará  uno. 

Ley  yi.—Que  los  visitadores  hagan  la  primera 
visita , y den  relación  á la  casa  para  que  dé 
licencia  y no  lleven  derechos. 

Ley  VII.— Z?e  1574.— Omc  á ninguna  nao  se  dé 
primera  visita  ^ si  no  tuviere  hechas  las  puen- 
tes de  cuarteles,  y dos  timones. 

Ley  VIII. — Que  á la  primera  visita  se  halle  el 
general , con  uno  de  los  jueces  oficiales  de  la 
casa , y los  visitadores  de  naos. 

Ley  W.—Que  los  visitadores  hagan  las  visitas 
con  los  generales , y vean  si  las  naos  van  con- 
forme á esta  ley. 

Ley  X.— Que  la  segunda  visita  se  haga  en  el  rio 
de  Sevilla  después  de  cargado  el  buque  confor- 
á esta  ley. 

LEY  XI. 

Que  la  tercera  visita  se  haga  con  cuidado , sin 
dar  registro  á nao  que  no  tenga  lo  ordenado. 

La  tercera  visita  es  para  ver  y reconocer  con 
mucho  cuidado  antes  de  dar  el  registro,  si  falta 
alguna  cosa  de  las  prevenidas  y ordenadas  por 
las  dos  antecedentes,  y si  los  navios  tienen  den- 
tro mas  carga  de  la  que  conviene  llevar,  confor- 
me á su  porte  y bondad , y la  artillería , armas, 
municiones,  gente,  bastimentos  y respetos:  Man- 
damos, que  se  cumpla  lo  ordenado , y si  alguna 
cosa  faltare , no  se  de  por  visitada  la  nao.  Y por- 
que no  es  remedio  conveniente  remitirlo  á las 
visitas  que  los  generales  deben  hacer  en  el  mar, 
donde  no  se  puede  proveer  lo  que  falta , y con 
castigar  allí  á los  maestres  no  se  socorre  á las 
necesidades : ordenamos , que  se  guarde  lo  dis- 
puesto inviolablemente,  haciéndose  las  visitas 
con  todo  rigor,  y que  á la  tercera  no  se  dé  á nin- 
guna nao  registro,  ni  licencia,  si  le  faltare  cual- 
quier cosa,  que  en  la  primera  y segunda  se  hu- 
biere ordenado,  aunque  la  nao  se  haya  de  quedar, 
y no  haga  el  viage.  Y porque  los  maestres  se 
vayan  con  tiempo  previniendo  de  lo  necesario,  y 
sepan  que  no  se  les  ha  de  disimular  ninguna  falta 
por  pequeña  y leve  que  sea  , ordenamos  y man- 
damos al  presidente  y jueces  de  la  casa,  que  apli- 
quen todo  su  cuidado  á la  ejecución,  y nos  avisen 
si  en  esto  proceden  los  visitadores  como  deben, 
para  que  en  cualquier  falta , disimulación  ó des- 
cuido , mandemos  hacer  la  demostración  que  se 
requiere. 
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Ley  XII. — Que  cuando  los  visitadores  hicieren 
la  última  visita  de  los  navios,  tengan  en  su 
poder  la  primera. 

Ley  XIII.  Que  la  visita  tercera  se  haga  en  San- 
lúcar  por  la  segunda  de  Sevilla , y los  visita- 
dores ejecuten  lo  ordenado. 

Let  XIV.  Que  los  visitadores  hagan  sacar  la 
carga  que  fuere  demasiada,  y si  se  volviere 
sea  perdida. 

Ley  XV.— Que  la  ropa  y mercaderías,  haciendo 
carga  demasiada , se  entreguen  á sus  dueños, 
si  por  otra  causa  no  fueren  prohibidas. 

Ley  XVI. — Que  en  sacar  del  navio  ó dejar  en  él 
la  hacienda  de  mercaderes  y pasageros , se 
guarde  la  orden  de  su  preferencia. 

Ley  XVII. — Que  á cada  flota  que  saliere  se  halle 
uno  de  los  jueces  oficiales  de  la  casa  por  su 
turno. 

LEY  XVIII. 

De  1680. — Sobre  las  informaciones  y diligencias 
que  han  de  hacer  los  jueces  oficiales  en  las  vi- 
sitas. 

Está  ordenado  por  ley  37,  tit.  1 de  este  libro, 
atento  á las  culpas  que  resultan  en  las  visitas  de 
navios , contra  los  maestres , marineros  y pasa- 
geros» que  los  jueces  oficiales  que  los  visitan, 
hagan  las  informaciones,  prendan  á los  culpados, 
y tomen  las  confesiones:  y hecho  esto,  lo  remitan 
á la  sala  de  los  jueces  letrados,  para  que  hagan 
justicia:  Ordenamos,  que  así  se  guarde  y cum- 
pla oidas  las  partes. 

Ley  XIX. — De  1.534. — Que  los  visitadores  vean 
si  las  fiaos  llevan  bastimentos , agua  y leña 
bastante. 

Ley  XX.— Que  los  maestres  enla  visita  hagan  ju- 
ramento de  no  llevar  persona  sin  licencia,  y en 
los  puertos  se  averigüe  y ponga  en  el  registro. 
Ley  XXI. — De  1535. — Que  los  visitadores  escri- 
ban las  visitas  de  su  mano,  y tas  firmen  los  es- 
cribanos de  las  naos. 

Ley  XXII. — Que  no  se  presten  anclas  ni  armas, 
ni  artillería  , ni  se  supongan  marineros  para 
las  visitas , so  las  penas  declaradas. 

Ley  XXMl.— Que  la  artilleria,  armas  y municio- 
nes que  se  sacaren  de  naos  después  de  registra- 
das, sean  perdidas. 

Ley  XXIV. — Que  á la  visita  de  navios  sueltos  y 
de  aviso,  vaya  con  el  visitador  un  escribano 
de  la  casa,  y la  entregue  original.  V.  ley  13. 
til.  37. 
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Lbt  itiií.—Que  la  casa  haga  guar- 

dar los  aranceles  á los  gue  van  á visitar  naos, 
y castigue  á los  que  escedieren  de  ellos.  | 

Leí  XXV£. — De  1566  y 1573. — Los  visitadores 
no  lleven  comidas  ni  colaciones , ni  se  les  dé 
mas  de  sus  derechos  y salarios. 

Lev  XXVIí.— 1608. — Que  los  50.000  marave- 
dís que  se  acrecientan  á los  visitadores , se  pa- 
guen de  la  averia. 

Ley  XXVIII.— Í?¿íe  los  50.000  maravedís  que  los 
visitadores  tienen  en  penas  de  cámara , no  los 
habiendo , se  les  paguen  la  averia. 

Lev  XXIX.— Z7e  lüt9.— Que  á los  diputados  de 
los  mareantes  se  entreguen  los  repartimientos 
hechos  para  la  paga  de  los  visitadores. 

Ley  XXX.— Z7e  l63l.— Que  á los  visitadores  se 
den  cada  año  tres  propinas,  como  se  ordena. 
Ley  XXXI. — JDc  1593  y I6O6.— Owe  á los  visita- 
dores se  les  guarden  sus  preeminencias , y en 
el  asiento  y firmas  tengan  el  lugar  que  se  de- 
clara. 

Ley  XXXII. — Que  las  naos  de  armada  se  visiten 
como  las  demas. 

Ley  XXXIII. — Que  no  haya  en  Cádiz  visitador 
de  naos,  y acudan  los  de  Sevilla. 

Ley  XXXIV.  —De  1519.— Owe  no  se  pueda  pasar 
á las  Indias  oro  ni  plata  labrada,  perdiéndose 
la  aprehendida. 

Ley  XXW.—Que  no  se  pase  á las  Indias  hierro 
de  Lieja. 

Ley  XXXVI.— De  1575?/  \^3^.—Queno sepasen 
pistoletes  á las  Indias. 

LEY  XXXVII. 

De  1591. — De  tres  visitas  que  se  han  de  hacer  en 
las  Indias , y á vuelta  de  viage  á las  naos  de 
flotas. 

Ordenamos  y mandamos , que  en  llegando  las 
flotas  á los  puertos  de  las  Indias  donde  hubieren 
de  descargar,  sean  obligados  el  general,  almi- 
rante, piloto  mayor  y veedor,  á visitar  los  navios 
y la  artillería , armas  y municiones  de  cada  uno, 
conforme  á la  copia  de  la  visita  que  se  hizo  antes 
de  salir  á la  vela , juntamente  con  el  gobernador 
y oficiales  de  nuestra  real  hacienda  del  puerto 
donde  hubieren  de  desembarcar,  para  que  todos 
juntos  vean  y averigüen  si  van  enteras  las  armas 
y municiones  ó falta  de  uno  ú otro  y por  qué 
causa : y esta  misma  visita  se  haga  segunda  vez 
á la  salida  de  las  Indias  cun  toda  solemnidad, 
y si  resultare  que  no  son  bastantes  las  armas  y 
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municiones  con  que  hubiere  llegado  alguna  nao 
la  provean  luego  de  todo  lo  que  convenga  de  for- 
ma que  venga  prevenida  para  su  seguridad  • y 
viniendo  en  seguimiento  de  su  viage  desembo- 
cada la  canal  de  Bahama , el  general  ó almirante 
hagan  otra  visita,  para  ver  cómo  se  ha  cumplido 
lo  susodicho , y ambas  las  presenten  ante  el  pre- 
¡ sidente  y jueces  de  la  casa , para  que  averigüen 
y castiguen  á los  culpados  conforme  á derecho, 
pena  de  privación  de  sus  oficios. 

Ley  XXXVIII.  — Que  los  oficiales  reales  de  los 
puertos  visiten  los  galeones  y naos  de  armadas 
y flotas  como  las  merchantas. 

LEY  XXXIX. 

De  1618.  — Que  los  oficiales  reales  hagan  las  vi- 
sitas de  los  navios , y condenen  lo  que  fuere 
sin  registro , y no  admitan  manifestaciones 
como  se  ordena. 

Las  visitas  de  navios  se  hagan  alternadamente 
por  nuestros  oficiales  reales  , y si  quisieren 
hallarse  juntos,  también  lo  puedan  hacer  asis- 
tiendo el  gobernador,  y pasen  las  visitas  ante  el 
escribano  de  nuestra  real  hacienda  li  otro  cual- 
quiera que  nombrare,  tomando  al  maestre  el  re- 
gistro, y al  escribano  de  la  nao  el  libro  de  so- 
bordo y sus  declaraciones  conjuramento,  para 
que  digan  las  mercaderías  que  llevan  fuera  de 
registro;  y con  estas  declaraciones,  y libro  de 
sobordo  y descarga  comprobarán  el  registro, 
justificarán  y probarán  ¡o  que  no  fuere  registra- 
do. Y mandamos,  que  no  se  admitan  mauifesta- 
ciones  sin  orden  particular  nuestra,  y acabada 
de  hacer  la  dicha  visita  , declaraciones  y escru- 
tinio , si  hallaren  algo  fuera  de  registro  ó fuere 
de  contrabando  aunque  vaya  registrado , ó por 
arribada,  lo  tomen  por  perdido,  encerrándolo  en 
la  aduana,  caja  real  ó almacén,  y lo  vendan  en 
pública  almoneda,  y del  valor  de  todo  saquen 
los  derechos  que  á Nos  pertenecieran  si  fuera 
registrado,  guardando  las  leyes  que  tratan  de 
las  penas,  distribución  y aplicación  de  los  comi- 
sos , según  se  declara  en  su  titulo. 

LEY  XL. 

De  1620.  — Que  en  la  visita  de  navios  el  gober- 
nador y oficiales  reales  guarden  lo  que  se 
ordena. 

Porque  en  algunos  puertos  de  las  Indias  se  han 
hecho  y hacen  muchos  fraudes  y ocultacioues  de 
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negros,  y mercaderías  en  los  navios  que  llegan, 
y los  causadores  principales  son  los  guardas  que 
el  gobernador  y oBciales  reales  ponen,  en  el  ín- 
terin que  van  á hacer  las  visitas;  Ordenamos  y 
mandamos,  que  no  envión  delante  los  guardas,  y 
sin  embargo  de  que  hayan  de  ir  juntos  el  gober- 
nador y oficiales  á visitar,  porque  de  la  dilación 
que  puede  haber  en  juntarse  todos  no  resulte  en- 
cubrir los  negros  y mercaderías ; T enemos  por 
bien  que  el  que  primero  de  ellos  supiere  la  en- 
trada de  los  navios,  puede  prevenir  y secues- 
trar lo  que  hallare , para  que  después  todos  jun- 
tos hagan  y perfeccionen  la  visita  , conozcan  de 
las  causas  y las  determinen. 

LEY  XLl. 

Be  1G38. — Qne  se  guárdela  ley  57,  tit,  4,  lib.  8, 
sobre  el  nombramiento  de  los  guardas. 

Guárdese  la  ley  37  , tít.  4,  lib.  8,  en  que  está 
ordenado,  que  los  guardas  mayores  de  los  puer- 
tos nombren  los  demas  guardas  para  los  navios, 
y no  los  gobernadores  ni  oficiales  reales  , ni 
otras  justicias : y respecto  de  que  los  dichos 
guardas  no  han  de  llevar  salario  ninguno,  y lo 
que  se  les  diere  ha  de  ser  solo  por  su  trabajo,  no 
paguen  media  anata. 

Ley  XLII. — Que  al  gobernador  de  Cartagena 
toca  nombrar  en  Ínterin  guarda  mayor , y el 
propietario  dé  3.000  ps.  de  fianzas. 

Ley  XLIU. — Que  los  oficiales  reales  délos  puer- 
tos tío  tomen  muestras  de  la  gente  de  armadas 
ni  flotas. 

LEY  XLIV. 

Be  1578.  — Que  los  gobernadores  ú sus  tenientes 
se  hallen  con  los  oficiales  reales  á la  visita  de 
los  navios. 

Mandamos  á los  gobernadores  de  los  puertos, 
que  se  hallen  presentes  con  nuestros  oBciales 
reales  á las  visitas  de  los  navios , y si  estuvieren 
legítimamente  ocupados  , asistan  sus  tenientes  y 
no  lo  cometan  á otra  ninguna  persona. 

Ley  XLV. — Be  1618.  — Que  si  avisado  el  go- 
bernador ó su  teniente  para  tas  visitas  no  acu- 
diere luego,  prosigan  solos  los  oficiales  reales. 

LEY  XLVL 

Be  1539,73  y 1C03.'— ()we /o*  gobernadores  no 
impidan,  antes  favorezcan  á los  oficiales  rea- 
les en  hacer  las  visitas. 

En  todos  los  puertos  de  las  Indias  son  las  v¡- 
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sitas  á cargo  de  los  oBciales  reales , y llevan  su 
alguacil,  porque  se  suele  ofrecer  alguna  prisión, 
y los  tenientes  de  gobernadores  pretenden,  que 
no  las  puedan  hacer  sin  ellos;  y porque  tiene  in- 
conveniente , mandamos  á los  gobernadores  de 
los  puertos  y á sus  tenientes,  que  no  impidan  á 
los  dichos  nuestros  oficiales  reales  visitar  los  na- 
vios , y los  dejen  libremente  ejercer  sus  oficios, 
y hacer  las  visitas  y los  favorezcan. 

LEY  XLVII. 

Que  las  audiencias  y gobernadores  no  envíen  d 
visitar  navios  sin  los  oficiales  reales. 

Nuestras  audiencias  y gobernadores  de  los 
puertos,  no  envíen  alguaciles  ni  escribanos  á vi- 
sitar los  navios,  y avisen  á los  oficiales  reales 
para  que  vayan  juntos  todos  los  que  deben  asis- 
tir; y si  no  hubiere  gobernador  ó alcalde  mayor 
en  el  puerto,  puedan  las  audiencias  nombrar  un 
alguacil  ó escribano , que  con  la  misma  calidad 
de  asistir  juntos  hagan  la  visita , y no  la  retar- 
den los  oficiales  reales,  si  no  llegaren  como  está 
ordenado. 

Ley  XLYIII. — Que  si  al  tiempo  de  la  visita  hu- 
biere nueva  de  enemigos  , salgan  los  navios 
bien  prevenidos. 

Ley  XLIX. — Que  en  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas de  navios  que  fueren  al  Rio  de  la  Plata,  el 
gobernador  y oficiales  reales  procedan  confor- 
me á esta  ley. 

LEY  L. 

Be  1630. — Que  los  gobernadores  de  los  puertos 
710  den  licencia  para  sacar  cosa  alguna  por 
ellos  sin  los  oficiales  reales. 

Los  gobernadores  de  los  puertos  no  den  licen- 
cia para  sacar  por  ellos  ninguna  cosa,  sin  inter- 
vención y sabiduría  de  nuestros  oficiales  reales, 
y que  conste  á los  gobernadores  haberse  pagado 
los  derechos  á Nos  debidos. 

Ley  LI.  —Be  i5&3.  — Que  el  fiscal  de  Santo 
Bomingo  se  halle  con  los  oficiales  reales  á la 
visita  de  los  navios. 

Ley  LII.  — Que  el  oficial  real  que  estuviere  en 
Paijia , visite  los  navios  y avise  al  otro. 

Ley  LUI.  — Be  1580.  — Que  el  oficial  real  de 
Caxtula  visite  los  navios  que  alli  entraren  y 
salieren , con  asistencia  del  alcalde  mayor. 

Ley  lIV.  — Qne  los  alcaldes  mayores  no  entren 
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en  lotnaviot,  hasta  que  los  oficiales  reales  los 
hayan  visitado. 

__  Que  los  oficiales  reales  visiten  los 
navios  y fragatas  que  fueren  de  otros  puertos 
de  las  Indias,  como  los  que  van  de  estos  reinos. 

Leylvi.  — 0M6  los  generales  dejen  visitarlos 
navios  de  aviso  {correos);  y de  ello  den  tes- 
timonio al  maestre  los  oficiales  reales. 

Leí  LVII.  — Que  los  generales  y almirantes  no 
visiten  los  navios  que  entraren  en  los  puertos, 
ni  conozcan  de  sus  causas,  y solo  hagan  las  di- 
ligencias permitidas. 

Ley  LVIII.  — Que  en  Cartagena  el  alcaide  del 
fuerte  principal , ó su  teniente,  reconozca  los 
navios  que  entraren  y salieren. 

LEY  LIX. 

De  1609  y 33. — Que  el  castellano  del  Morro  de 
la  Habana  , visite  los  navios  que  entraren  y 
salieren. 

El  castellano  del  Morro  déla  Habana  visite  los 
navios  que  entraren  en  aquel  puerto,  por  loque 
locare  á materias  y cosas  militares : y en  cuanto 
á las  mercaderías , pasaderos  y estrangeros,  lo 
deje  al  gobernador  de  dicha  ciudad  y oficiales 
de  nuestra  real  hacienda,  con  que  por  esta  razón 
no  lleve  ningunos  derechos  el  castellano , ni 
pueda  comprar  nada  en  los  navios  que  visitare, 
y de  la  visita  que  hiciere , dé  luego  cuenta  al 
gobernador  y capitán  general. — (V.  ley  13, 
título  37.; 

Ley  LX. — Que  los  castellanos  y alcaides  de  las 
fuerzas  reconozcan  los  navios  que  en  los  puertos 
entraren  y salieren,  como  en  la  Habana. 

LEY  LXI. 

De  1573. — Que  las  visitas  de  navios  en  los  puer- 
tos de  Indias  se  hagan  ante  los  escribanos  de 
registros. 

Ante  escribanos  de  los  registros  se  han  de  ha- 
cer las  visitas  de  todos  los  navios  que  entraren 
y salieren  de  los  puertos,  y los  oGciales  reales 
actúen  ante  ellos,  y los  dichos  escribanos  así  lo 
cumplan  y ejecuten. 

LEY  LXII. 

De  1609.—  Que  en  las  visitas  de  los  navios  para 
España  se  aliste  la  gente  de  mar  'y  guerra  y los 
que  vinieren  presos. 

Ordenamos  y mandamos  á los  oficiales  de 
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nuestra  real  hacienda  de  los  puertos  de  las  In- 
dias, que  en  las  visitas  que  hicieren  alisten  la 
gente  de  mar  y pasageros  de  cualesquier  navios 
que  vengan  á estos  reinos,  poniendo  las  natura- 
lezas, edades  y señas;  y lo  mismo  hagan  con  los 
estrangeros  y naturales  que  se  enviaren  presos 
ó condenados,  para  que  se  pueda  pedir  cuenta  de 
ellos,  pena  de  300  ducados  para  nuestra  cámara, 
y suspensión  de  oficio  por  tiempo  de  tres  años 
por  la  primera  vez  que  lo  dejaren  de  hacer;  y 
por  la  segunda  de  600  ducados  y privación  de 
oficio. 

LEY  LXIII. 

Que  los  jueces  oficiales  de  la  casa  y el  escribano 
visiten  los  navios  que  vinieren  de  las  Indias. 

Viniendo  cualquier  navio  de  las  Indias  al 
puerto  de  las  Muelas  del  rio  de  Sevilla  ó el  de 
Sanlúcar,  nuestros  jueces  oficiales,  con  algua- 
cil y escribano,  sin  otra  persona  de  fuera,  le 
visiten  y se  informen , y sepan  si  en  él  viene  al- 
gún oro , plata  ó perlas , ú otras  cosas  sin  regis- 
trar ó marcar,  ó registrado  á cautela  en  nombre 
ageno , contra  lo  que  está  ordenado , y si  algo 
hallaren  sin  las  dichas  calidades , lo  aprehendan 
y apliquen  según  estas  leyes. 

Ley  LXIV. — Que  los  jueces  oficiales  de  Sevilla  no 
den  comisión  para  visitar  flotas  ni  armadas  que 
vinieren  de  las  Indias  y las  visiten  ellos. 

Ley  LXV.  — Que  las  justicias  de  Sanlúcar  no  se 
entrometan  en  visitar  navios  de  Indias. 

Ley  LXVI.  — Que  la  visita  de  las  naos  que  vinie- 
ren de  las  Indias , se  haga  dentro  de  un  dia,  y 
en  ella  se  vea  si  traen,  y viene  lo  que  se  manda, 
y como  se  ordena. 

LEY  LXVII. 

De  Í613. — Que  en  los  navios  no  se  pongan  mas 
guardas  de  los  necesarios  y d costa  de  culpados. 

Ordenamos  al  presidente  y jueces  de  la  casa, 
que  no  pongan  tan  escesivo  número  de  guardas 
como  se  nos  ha  representado;  porque  ocasionan 
quejas  y otros  inconvenientes  diciendo,  que  esta 
gente  es  vagabunda  y se  reciben  y nombran  por 
intercesiones , y no  ejercen  este  ministerio  con 
la  debida  fidelidad,  antes  sirven  de  medianeros 
en  los  fraudes , y esto  se  remedia  con  no  poner 
mas  guardas  que  los  necesarios  y forzosos,  que 
sean  hombres  de  confianza  y á costa  de  cul- 
pados. 
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LeT  LXVin.  — Z7e  1534.— I^ue  lo  dispuesto  para 
los  navios  que  van  d las  Indias,  se  guarde  en  los 
que  vinieren,  pena  de  privación  de  oficio  y mi- 
tad .de  bienes. 

LEY  LXIX. 

Forma  de  hacer  las  visitas  de  vuelta  de  viage. 

En  las  visitas  que  hicieren  los  jueces  ofícLales 
de  la  casa  tic  contratación , tomen  aparte  jura- 
mento á cada  marinero  y pasadero,  sobre  si  falta 
altiuna  persona  del  navio  de  las  que  se  embarca- 
ron en  aquel  viage , y si  saben  que  alguno  trai- 
ga oro , plata,  piedras  ó perlas  fuera  de  registro 
ó por  marcar,  ó si  se  ha  sacado  algo  del  navio 
en  alguna  parte  del  viage  ó después  que  hubiere 
llegado : si  han  registrado  en  nombre  de  otros 
lo  que  es  suyo  ó en  su  nombre  lo  que  es  de  otros, 
y hecho  esto,  abran  todas  las  arcas  que  hubiere 
en  el  navio  y reconozcan  si  en  ellas,  ó en  él  se 
trac  alguna  cosa  prohibida  ó sin  registro, y en 
todo  procuren  saber  la  verdad  de  lo  que  viene 
oculto;  y asimismo  inquieran  si  alguno  ha  dicho 
blasfemias  contra  Dios  nuestro  Señor,  y casti- 
guen á los  culpados , y sepan  si  se  trac  alguna 
cosa  registrada  particularmente  , fuera  del  re- 
gistro general ; y asimismo  si  el  maestre , piloto, 
contra-maestre , despensero  ú otra  persona  , ha 
traído  alguna  rauger  por  su  manceba  en  el  via- 
ge, y si  han  jugado  juegos  prohibidos  ó hecho 
algunas  injurias  , fuerzas  ú otros  delitos  , y si 
traen  algunos  indios  escondidos. 

LEY  LXX. 

Sobre  la  materia  de  la  ley  antecedente. 

Asimismo  se  procure  averiguar  en  las  visitas, 
debajodel  juramento  y diligencias  de  la  ley  an- 
tecedente , si  saben  que  en  el  navio  se  llevó  al- 
gún esclavo  sin  licencia  nuestra , ó pasagero, 
sin  la  dicha  licencia  ó del  presidente  y jueces  de 
la  casa , en  los  casos  que  la  pueden  dar;  y si  tra- 
jeren indios  ó indias  contra  lo  dispuesto  y man- 
dado, ejecuten  las  penas  impuestas  contra  los 
que  fueren  culpados. 

LEY  LXXI. 

Que  en  la  visita  se  sepa  qué  personas  han  muerto 
en  el  viage , y qué  bienes  dejaron , y se  ponga 
en  el  libro  de  ellos. 

También  han  de  saber  nuestros  jueces  oficia- 
les visitadores  con  la  misma  solemnidad,  si  se 
lia  muerto  alguna  persona  en  el  viage  de  ida  y 
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vuelta , y la  razón  que  los  maestres  traen  de  los 
bienes  de  difuntos,  y si  hicieron  testamento  ó 
no,  y los  bienes  que  trajeren  entreguen  los  maes- 
tres luego  en  aquel  dia  , pena  de  que  los  paguen 
con  el  doblo  para  nuestra  cániíira;  y si  hallaren 
que  hay  algo  encubierto,  procedan  contra  el 
maestre  ó el  que  fuere  culpado , como  contra 
quien  hurta  y encúbrela  hacienda  agena;  y lo 
que  en  esto  se  declarare  y hubiere  se  asiente  en 
el  libro  de  difuntos,  guardando  las  Icyesdcl  titulo 
que  tratan  de  estos  bienes. 

LEY  LXXII. 

Que  en  la  visita  se  vea  si  se  deben  sueldos  d ma- 
rineros ,y  se  les  manden  pagar. 

En  las  visitíis  de  navios,  nuestros  jueces  ofi- 
ciales de  la  casa  sepan  cuánto  se  debe  de  sol- 
dadas á los  marineros,  y manden  al  maestre  que 
les  pague  dentro  de  tercero  dia , y si  tuviere 
cuentas  las  averigüe  con  ellos,  y si  no  pagare  el 
maestre  sea  preso  y esten  á su  costa  los  marine, 
ros,  dando  á cada  uno  2 rs.,  y á los  pagos  un 
real  cada  dia,  hasta  que  sean  pagados  asi  de  sol- 
dada de  ida  como  de  vuelta. 

Ley  LXXIII. — Que  por  la  última  visita  de  ida  se 
tome  cuenta  d los  maestres  d la  vuelta  de  la 
gente  que  hubieren  llevado. 

Ley  LXXIY.  — Que  las  presentaciones  y muestras 
de  la  gente  de  mar,  no  se  hagan  ante  el  oficial 
mayor  de  la  contaduría,  sino  ante  el  juez  oficial. 

V.  registro:  resguardo. 

VISTAS.  —V.  ADUANAS;  y en  el  art.  58  de 
su  instrucción  con  su  nota  {tom.  1,  p.  58)  lo 
respectivo  al  vista  farmacéutico. 

VIUDAS  de  ministros:  informes  que  han  de 
elevarse , para  hacerlas  merced , ley  95,  tít.  16, 
lib,  2.— V.  MONTE-PIO. 

VOTO  CONSULTIVO  de  las  audiencias.— 
Entre  las  instituciones  sabias  de  nuestras  anti- 
guas leyes  de  Indias,  que  propendiendo  al  ma- 
yor acierto  en  las  providencias  graves  de  go- 
bierno de  los  vireyes  y presidentes,  servia  de 
saludable  contrapeso  á su  estensa  autoridad,  fue 
sin  duda  la  precisión  de  consultar  á las  au- 
diencias en  las  materias  arduas,  á que  se  pres- 
taron esos  altos  funcionarios  en  la  antigua  N.  E. 
y Perú  por  su  propia  seguridad , y llenar  el 
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lérminaiiic  precepto  de  las  leyes  11  y 13,  til.  15, 
y 12,  tit,  16,  lib-  2;  45,  tit.  3,  lib.  3,  y 2,  lít.  15, 
líb  5 (íow.  1,  váQi-  24  V 452  y nota  de  pág.  11, 
tom  2);y  real  orden  de  8 de  abril  de  1778, 
declaratoria  del  art.  39  de  la  real  inslrucion  de 
regentes. — Y si  bien  otra  de  29  de  afíosto  del 
mismo  afio  de  78  prevenia  no  se  remitiesen  á 
voto  consultivo,  ni  lo  diesen  las  audiencias  en 
los  asuntos,  de  que  conforme  á ley  puedan  ó de- 
ban conocer  en  segunda  instancia;  se  derogó 
por  cédula  de  23  de  diciembre  de  1782.  A su  te- 
nor alude  una  representación  fiscal  al  supremo 
consejo  de  Indias  de  10  de  abril  de  1819,  sobre 
solicitud  del  presidente  de  Quito,  para  que  se 
declarase  que  la  audiencia  debió  evacuar  un  vo- 
to consultivo  que  le  pidió,  y de  que  se  escusó 
por  rozarse  con  espediente  y recursos  de  justi- 
cia , de  que  ya  conocía  el  tribunal;  discurriendo 
diebo  nainisterio,  que  aunque  es  verdad  ha- 
llarse la  orden  de  78  derogada  por  la  cédula  de 
82:  «aunque  por  ella  se  sienta,  que  los  oido- 
res no  quedan  impedidos  para  fallar  en  justicia, 
si  acaso  fuesen  en  apelación  los  asuntos  en  que 
dieron  voto  consultivo:  aunque  el  graduarlos 
negocios  que  se  pueden  remitir  á consulta,  se 
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deja  al  juicio  y prudencia  de  los  vireyes  ■ toda- 
vía no  quiere  decir  esto,  que  los  oidores  no  pue- 
dan cscusarse  á prestarlo,  ó que  no  haya  nego- 
cios en  que  no  debe  pedirse.  La  cédula  se  remite 
á la  ley  45,  tit.  y lib.  3,  por  la  cual  se  ve,  que 
solo  en  los  asuntos  arduos  é importantes  de 
gobierno  son  los  en  que  pueden  y deben  pedir 
voto  consultivo:  esta  importancia  y gravedad 
de  los  asuntos  es  lo  que  por  la  cédula  se  deja  á 
discreción  de  los  vireyes,  de  manera  que  los 
oidores  no  puedan  escusarse  á pretesto  de  la 
poca  importancia  de  los  asuntos;  y los  de  gobier- 
no son  los  que  pueden  mandar  á voto  consultivo, 
sin  que  este  voto  pueda  impedir  á los  oidores 
el  fallar  en  justicia  si  llega  el  caso  de  llevarse 
en  apelación.  Pero  los  de  justicia,  que  desde 
luego  lo  son , y en  que  ya  se  asoma  la  alzada,  no 
se  deben  mandar  por  consulta,  á falta  de  asesor 
y de  otros  letrados  de  confianza , al  tribunal  que 
va  á conocer  en  segunda  instancia , y menos 
cuando  ya  conoce  del  asunto.» 

VOTOS. — De  los  de  consejeros,  presiden- 
tes, y ministros  tratan  las  leyes  10,  lít.  l,y  59  á 
62  y 80,  tít.  2;  y 107  y 183,  tít.  15,  lib.  2. 


ZAMBOANGA  (^gobierno  militar  de)  en  la 
isla  de  Mindanao,  archipiélago  de  las  FILIPINAS. 
— En  abril  de  1842  el  ministro  de  hacienda  co- 
municó al  de  marina  y gobernación  de  ultramar, 
que  estaba  conforme  en  la  opinión  manifestada 
por  la  junta  consultiva  á propuesta  del  capitán  ge- 
neral, de  que  Zamboanga  sea  puerto  franco,  y 
que  esperaba  la  real  resolución  por  aquella  via. 

ZAMBUMBIA.  — Bebida  regional , de  agua 
con  miel  de  abejas  ó melazas.  Se  llamó  también 
Trucanga , y en  un  tiempo  reportó  en  la  isla  de 
Cuba  el  impuesto  de  un  real  por  barril. 


ZANJA  {sisa  de).—N.  SISA. 

ZINC. — Siendo  artículo  que  se  importa  de  la 
Península  y de  varias  aplicaciones  en  la  isla  de 
Cuba  , sobre  todo  para  las  hormas  de  ingenios 
de  azúcar;  á consulta  de  su  intendencia  general 
la  real  orden  de  2 de  noviembre  de  1842  aprue- 
ba el  acuerdo  de  la  junta  superior  directiva  de 
30  de  abril,  para  que  en  las  aduanas  se  afore 
el  quintal  de  zinc  en  galápagos  á razón  de  60 
reales,  yen  80  el  que  se  presente  en  planchas, 
en  vez  de  los  160  rs.  que  le  daban  de  valor  los 
aranceles. 


APENDICE. 


TOM.  Tí. 
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APÉNDICE 


DE  ALGUNAS  REALES  ORDENES  Y REGLAMENTOS 

QCB  SE  HAN  ESPEDIDO 

DURANTE  LA  PUBLICACION  DE  ESTA  OBRA. 

— ■-  - — ^ — 


ABOGADOS. — Acordado  de  28  de  abril  de 
1846 , de  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana, 
prohibiendo  el  ejercicio  á ministros  honorarios. 

« Habiendo  advertido  que  no  obstante  la  pro- 
hibición de  no  consentirse  abogar,  ni  aun  en  ne- 
gocios propios , á los  ministros  honorarios  de 
tribunales  supremos  y de  audiencias  (y  de  rati- 
ficarse por  la  real  orden  de  26  de  mayo  de  1835 
al  consejo  real  que  se  comunicó  á esta  Isla  en  6 
de  junio  siguiente , pues  que  supone  concesión 
de  real  gracia,  para  continuar  ejerciendo  aque- 
llos la  abogacía  á tiempo  de  prescribir  el  trage  y 
lugar,  cou  que  haya  de  admitírseles  en  los  tri- 
bunales), se  tolera  alguna  vez,  á pesar  de  varias 
declaratorias  de  esta  real  audiencia  en  contrario, 
que  firmen  escritos  y aleguen  en  estrados  con 
perjuicio  del  decoro  de  la  toga  honoraria  que 
son  obligados  de  mantener,  y se  resiente  de  que 
corran  sujetos  á las  advertencias  y apercibimien- 
tos en  que  puede  incurrir  el  simple  letrado  en- 
cargado «le  una  defensa,  el  cual  abuso  debe  cesar, 


á no  ser  en  los  casos  de  especial  real  autorización; 
en  su  virtud  acordaron  de  conformidad  con  lo 
espuesto  in  voce  por  el  señor  fiscal  primero,  que 
tanto  en  el  tribunal  superior  de  justicia  , como 
en  los  de  primera  instancia  quede  cerrada  ente- 
ramente la  admisión  de  escritos  y defensas  á los 
ministros  togados  honorarios,  sino  es  presentan- 
do la  real  gracia  que  les  habilite  para  ello,  según 
las  particulares  causales  que  estimase  S.  M.  en 
su  justificación  soberana.’» 

Real  orden  de  6 de  abril  de  1846  por  gracia  y 
justicia  al  presidente  de  la  audiencia  pretorial 
de  la  Habana. 

«Exemo.  Sr. — Conformándose  S.  M.  con  el 
diclámen  de  la  sala  de  Indias  del  tribunal  supre- 
mo de  justicia,  se  ha  dignado  aprobar  la  provi- 
dencia dictada  por  la  audiencia  de  Puerto-Prin- 
cipe prohibiendo  ejercer  las  funciones  de  asesor 
á los  abogados  menores  de  veinticinco  años,  cuya 


.lelPrrninacion  arrcfilada  á la  real  cédula  de  27 
de  enero  de  1833  que  se  hizo  ostensiva  á los  do- 
minios de  Indias,  se  circule  á las  audiencias  de 
ultramar  para  su  puntual  observancia.» 

ADüAJíAS  MARITIMAS  de  la  isla  de  Cuba. 
—Real  urden  de  29  de  agosto  de  1845  á la  in- 
tendencia general  aprobando  el  nuevo  plan  de 
instrucciones. 

«Exemo.  Sr.— LaRcina(Q.D.G.)  con  presen- 
cia de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1771 , y del  espe- 
diente testimoniado  que  con  ella  acompaña  , se 
ha  servido  aprobar  la  adjunta  instrucción  regla- 
mentaria para  el  servicio  de  las  aduanas  en  los 
puertos  habilitados  de  esa  Isla  , y el  reglamento 
que  con  el  mismo  objeto  deben  cumplir  sus  em- 
pleados. Con  este  motivo  es  la  voluntad  de  S.  M. 
que  una  y otra  resolución  se  impriman  y circu- 
len inmediatamente,  para  que  las  dos  sean  puestas 
en  vigor  al  propio  tiempo  que  los  aranceles  de 
comercio  á fin  de  que  en  un  mismo  dia  principie 
á regir,  y sea  simultáneamente  observado  el  nue- 
vo sistema  de  esas  aduanas.»  — {Comenzó  á ob- 
servarse el  1."  de  marzo  de  1846.) 

IWSTIIDCCION  REGL\MENTARLV  APROBADA. 


COVIBnciO  DB  IMPOHTACIOW. 

CAPITULO  1.® — Procedencia  estrangera. 

Art.  1."  Las  operaciones  de  las  aduanas  prin- 
cipiarán desde  el  raoracntó  en  que  los  buques 
tengan  entrada  en  el  puerto.  Ala  visita  que  debe 
hacer  á cada  uno  la  comisión  de  sanidad,  asistirá 
precisamente  el  comandante  de  carabineros,  ó 
quien  haga  sus  veces,  yeudo  acompañado  de  los 
individuos  del  propio  cuerpo  que  al  intento  nom- 
bre. Concluida  la  visita,  si  por  cualquier  motivo 
no  l'uere  recibido  el  buque  á libre  plática  , dis- 
pondrá el  mismo  gefe  que  hasta  que  lo  sea,  este 
vigilantementc  custodiado  por  la  fuerza  de  su 
mando.  Admitido  el  buque  á libre  plática  pasará 
a su  bordo  el  indicado  gefe,  y recibirá  del  capitán 
el  manifiesto  de  la  carga  que  conduzca.  En  el  acto 
anotará  al  pie  de  este  documento  la  hora  en  que 
se  le  entrega,  los  renglones  que  contiene;  espre- 
sando  los  que  esten  sin  enmienda  ó con  ella,  y la 
circunstancia  de  hallarse  fondeado  el  buque,  de- 
biendo firmar  esta  nota  con  el  capitán;  y el  intér- 
prete si  aquel  fuere  cslrangero.  Eu  seguida  en- 
tregará al  mismo  capitán  un  ejemplar  impreso  en 
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tres  idiomas  según  el  modelo  núm.  i , de  las  obli 
gaciones  á que  está  sujeto,  y de  las  penas  en  que 
por  su  infracción  deberá  incurrir,  y verificado 
esto  cuidará  de  que  las  escotillas  y mamparos 
queden  bien  cerrados  y sellados,  dejando  uno  ó 
mas  carabineros á bordo,  con  orden  lerrainante 
de  que  sin  permiso  del  administrador,  dirigido 
por  conducto  del  gefe  de  dicha  fuerza  , que  esté 
de  servicio  en  el  muelle , no  consientan  desem- 
barcar efecto  alguno  sea  ó no  de  comercio. 

2. ”  El  manifiesto  que  debe  dar  el  capitán  con- 
tendrá su  nombre,  el  del  buque,  y puerto  de  su 
procedencia , el  número  esacto  de  toneladas  es- 
pañolas que  mida,  á cuyo  efecto  se  le  hará  enten- 
der la  prevención  del  art.  55,  el  de  fardos,  pacas, 
barriles , y demas  cabos  que  conduzca , con  es- 
presion  de  marcas,  números,  y nombres  de  los 
consignatarios;  y si  el  todo  ó parte  del  carga- 
mento fuere  de  tasajo , sal , cacao,  ú otros  efectos 
á granel,  se  manifestarán  por  peso  ó medida 
castellanos,  añadiendo  al  fin  del  propio  manifiesto 
los  artículos  de  rancho  , repuesto  de  pertrechos 
y cantidad  de  carbón  de  piedra  que  conduzca, 
para  consumo  del  buque  si  fuere  de  vapor. 

3. °  Toda  vez  que  durante  la  navegación  se 
haya  desembarazado  la  nave  de  parte  de  su  car- 
gamento por  temporal  ú otro  accidente,  se  ma- 
nifestará también  por  escriro  en  el  acto  de  la 
visita,  señalando  con  la  posible  especificación  las 
cantidades , bultos  y clases  ó especie  de  efectos 
que  se  hayan  estraido,  quedando  el  capitán  obli- 
gado á presentar  en  la  aduana  su  declaración  y 
el  cuaderno  de  bitácora  coa  el  fin  de  comprobar 
sus  asertos. 

4. ”  Pesentado  el  manifiesto  con  las  circunstan- 
cias detalladas,  el  comandante  de  carabineros  ó 
quien  haga  sus  veces,  lo  dirigirá  al  administra- 
dor de  la  aduana,  para  que  pasándolo  al  intér- 
prete de  real  hacienda  lo  devuelva  traducido  en 
el  tiempo  perentorio  que  á este  fin  se  requiera, 
y si  cutre  tanto  conviniese  atracar  el  buque  al 
muelle  lo  dispondrá  así,  dando  conocimiento  de 
esta  providencia  al  referido  administrador. 

5. ®  Durante  el  término  de  doce  horas , que 
correrán  desde  el  momento  de  fondear  el  buque 
(entendiéndose  hábiles  para  este  efecto  las  que 
median  de  las  seis  de  la  mañana  á las  siete  de  la 
noche  en  todos  los  dias  del  año  por  clásicos  que 
sean),  podrá  el  capitán  adicionar  su  maniíieslu. 
bien  por  omisiones , escesos  ú error  que  hay*' 
en  él  cometido,  ó por  no  haberlo  presentado  con 
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las  circunstancias  que  ordenan  los  artículos  an- 
teriores. 

6. "  Las  variaciones  que  tenga  que  hacer  el  ca- 
pitón con  arreglo  á la  facultad  otorgada  por  el 
articulo  precedente,  serán  comprendidas  en  una 
adición  que  presentará  al  administrador,  mar- 
cando la  hora  de  su  entrega,  y firmándola  ambos, 
si  fuere  hora  de  oficina : no  siéndolo , la  presen- 
tará al  gefe  de  carabineros  que  estuviere  de  ser- 
vicio en  el  muelle,  quien  sin  la  menor  demora,  y 
bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  la  remitirá 
al  administrador  con  nota  firmada  por  el  propio 
gefe  y el  capitán,  de  la  hora  en  que  fué  entregada. 

7. °  Los  dueños  ó consignatarios  parciales  de 
un  cargamento , presentarán  al  administrador 
dentro  de  cuarenta  y odio  horas,  contadas  desde 
la  entrada  del  buque  (siendo  en  horas  de  oficina, 
y si  no  desde  las  ocho  de  la  mañana  del  primer 
dia  en  que  empiece  el  despacho),  facturas  ó notas 
espresivas  de  los  efectos  que  les  pertenezcan , ó 
se  les  hayan  consignado , determinando  en  hoja 
separada  los  que  deseen  introducir  á consumo, 
los  que  destinen  al  depósito  mercantil,  ó los  que 
vayan  de  tránsito , y en  unas  y otras  el  número 
de  bultos  con  sus  marcas,  números,  contenido, 
cantidad,  calidad,  peso  y medida  castellanos, 
según  se  clasifican  en  el  arancel. 

S.“  Si  durante  dicho  plazo  los  dueños  ó con- 
signatarios declaran  bultos  á exámen  ó sin  fac- 
tura, ó le  dejan  transcurrir  sin  presentar  las  fac- 
turas ó notas,  á que  están  obligados,  dispondrá 
el  administrador  que  con  la  mayor  prontitud  se 
desembarquen  los  efectos,  y se  conduzcan  á un 
almacén  especial  de  la  aduana,  donde  quedarán 
depositados  hasta  que  llegue  el  caso  de  su  reco- 
nocimiento, con  sujeción  á lo  prevenido  en  el 
articulo  número  167.  Los  bultos  que  se  depositen 
en  este  almacén  serán  á su  entrada  precintados 
y sellados.  Para  que  no  se  corra  el  precinto,  se 
taladrarán  con  el  los  cuatro  bordes  de  la  parte 
superior,  y los  cuatro  de  la  inferior  de  los  fardos 
ó bultos  y el  administrador  conservará  en  su  po- 
der, y bajo  su  custodia  y responsabilidad,  el  se- 
llo que  se  empleare. 

9. “  No  podrá  solicitarse  el  depósito  de  los  gé- 
neros ó efectos  que  se  hayan  declarado  á consu- 
mo, cscopluándosc  únicamente  las  partidas  cuyo 
conUmidose  ignore,  y sean  manifestadas  sin  fac- 
tura ci  a exanuMi  para  darles  aplicación. 

10.  /VI  pie  de  las  facturas  ó notas  pondrá  de 
su  puno  y letra  el  administrador,  ó quien  Icsus- 
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tituya,  la  hora  en  que  le  fueron  presentadas;  y 
si  se  verificase  después  de  las  cuarenta  y ocho 
que  se  dan  de  plazo  suscribirán  también  la  ano- 
tación los  interesados,  ó quienes  les  repre- 
senten. 

11.  Reunidas  y numeradas  estas  facturas  ó 
notas  se  confrontarán  con  el  manifiesto  traduci- 
do , cuya  comprobación  hará  el  administrador, 
ó el  empleado  de  su  confianza  que  designe;  pero 
con  igual  responsabilidad  persona!  que  él  mismo, 
anotando  en  el  propio  manifiesto  traducido  las 
diferencias  que  advierta,  ó su  conformidad  si 
no  las  hallare.  Verificado  así , se  formarán , se- 
gún lo  que  resulte , estrados  por  triplicado  que 
se  distribuirán  entre  ele  omandanlc  do  carabi- 
neros, contador  , é interventor  de  almacenes. 

12.  Estos  estractos  se  estenderán  con  sujeción 
al  modelo  núm.  2,  sin  espresar  en  cada  partida 
mas  que  uii  solo  articulo,  copiando  con  exacti- 
tud la  marca,  número  , nombre,  peso  ó medida 
castellanos,  con  que  se  declare  en  la  factura  ó 
nota. 

13.  Para  proceder  á la  descarga  presentará  el 
consignatario  del  buque,  y cada  uno  de  los  que 
lo  sean  de  su  cargamento  una  instancia  en  que 
pidan  aquella  al  administrador , quien  decretará 
que  otorguen  fianza , á satisfacción  suya  y del 
contador,  para  responder  dolos  reales  derechos 
que  adeuden  sus  pedidos. 

14.  Otorgadas  estas  fianzas  espedirá  el  adminis- 
trador sus  órdenes  al  gefe  local  de  carabineros, 
para  que  desde  luego  permita  la  descarga,  y este 
gefe  dispondrá  que  por  el  carabinero  encargado 
(le  presenciarla  se  despache  papeleta  diaria  de 
los  bultos  que  vayan  saliendo  del  buque  con  cs- 
presion  de  sus  marcas  y números. 

15.  El  gel'e  de  carabineros  que  esté  de  servi- 
cio en  el  muelle,  comprobará  estas  papeletas 
con  el  cstracto  del  manifiesto  que  debe  obrar  en 
su  poder,  anotando  en  ellas  las  diferencias  que 
advierta,  ó su  conformidad,  y con  espresion  del 
destino  dado  á los  bultos,  las  dirigirá  al  guarda- 
ahnaccu  por  conducto  de  uu  carabinero. 

16.  Las  descargas  empezarán  al  aroaiieccr,  y 
concluirán  por  regla  general  a las  once-  de  la 
mañana;  pudiendo  sin  embargo  ampliarlas  el  ad- 
ministrador en  casos  muy  cstraordinarios;  pero 
de  modo  que  antes  del  aiioclieccr  í|ucdcn  tclira- 
(los  del  muelle  todos  ios  efectos.  De  est  i dispo- 
sición se  csccplúan  ¡as  maderas,  tablazón,  corles 
de  cajas  y bocoyes,  flejes,  y otros  arliciilos  ana. 
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loeoí  que  s‘  "o  hubiere  incoDveDienle  podrán 
desca’rfiarse  hasta  las  tres  de  la  tarde,  y las  te- 
jas. ladrillos , loza  ordinaria  de  barro,  y sus  se- 
raejautes,  cuya  dcscarpa  puede  continuar  tam- 
bién hasta  las  cinco. 

1 7.  Los  equipages  de  los  pasageros  se  presen- 
tarán en  el  almacén  de  la  aduana  para  su  reco- 
nocimiento, y si  en  ellos  se  encontrasen  géneros 
de  comercio , se  practicará  lo  que  previenen  los 
arts.  53  y 172. 

18.  Siempre  que  por  ser  muy  valioso  el  car- 
gamento, ó por  otras  razones  fundadas,  se  crea 
necesario  tomar  medidas  de  seguridad,  podrá 
disponer  el  administrador  de  la  aduana  ó en  su 
defecto  el  gefe  local  de  carabineros , ó el  inter- 
ventor de  almacenes,  que  cada  dia  al  principiar 
y concluir  la  descarga  , se  levanten  y repongan 
los  sellos  de  que  habla  el  art.  1 , cuyos  actos  se 
practicarán  con  asistencia  de  uno  de  ellos,  ó de 
la  persoaia  que  al  efecto  determinen , cuidando 
de  que  los  levante  la  misma  que  los  puso,  con 
reconocimiento  previo  de  su  integridad. 

CAP.  i ° — Procedencia  nacional. 

19.  Luego  que  por  la  comisión  de  sanidad 
se  haya  admitido  á libre  plática  el  buque  de 
esta  procedencia,  en  el  acto  y con  los  requisitos 
que  ordena  el  art.  1 practicará  el  comandante 
de  carabineros,  ó quien  haga  sus  veces,  la  visita 
de  entrada,  y recogerá  del  capitán  el  registro 
despachado  por  la  aduana  del  puerto  de  su  sali- 
da , anotando  en  él  la  hora  en  que  le  reciba  sus- 
cribiétidolc  con  el  capitán,  asi  como  el  maui- 
liesto  de  los  efectos  que  puedan  venir  fuera  de 
registro.  En  seguida  dispondrá  que  el  mismo 
capital),  acompañado  de  un  carabinero,  pase  á 
la  aduana,  con  el  fin  de  que  á su  presencia  se  abra 
el  registro  por  el  administrador,  al  cual  exhibi- 
rá también  el  rol,  para  tomar  nota  del  numero 
de  toneladas  que  mida  el  buque,  de  los  indivi- 
duos que  le  tripulen  , y del  punto  de  su  origen. 

20.  Cumplidas  estas  disposiciones,  decretará 
el  administrador  que  el  registro  pase  á la  conta- 

- duría,  para  que  con  presencia  de  las  pólizas  que 
conténgase  formen  los  estractos  del  modo,  y con 
el  destino  que  señalan  los  arts.  11  y 12. 

21.  Para  obtener  el  permiso  de  la  descarga, 
presentará  el  consignatario  del  buque  una  ins- 
tancia en  que  la  pida  al  administrador,  y este 
dispondrá  que  se  otorgue  fianza  paro  responder 
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de  los  derechos  que  adeuda  todo  el  cargamento. 

Si  el  consignatario  no  tuviese  por  conveniente 
constituirse  responsable  por  los  parciales  de  la 
carga,  otorgarán  estos  sus  respectivas  fianzas. 
En  ambos  casos  se  arreglará  la  misma  fianza  á lo 
prevenido  en  el  art.  13. 

22.  Guando  uu  buque  de  procedencia  nació  - 
nal  llegue  á uu  puerto  habilitado  de  la  Isla,  con 
registro  para  otro  de  la  misma  , y su  capitán  ó 
consignatario  solicite  permiso  para  desembarcar 
parte  de  su  cargamento , se  le  concederá  bajo 
las  reglas  establecidas  , librándose  certificación 
por  el  contador  de  la  aduana  al  pié  del  registro, 
de  las  partidas  desembarcadas,  devolviéndolo  al 
capitán  cerrado  y sellado:  mas  si  la  descarga 
fuese  del  todo , se  concluirá  el  registro,  y se  le 
dará  atestado  de  solvencia,  avisándose  del  re- 
sultado á la  aduana  del  puerto  de  la  isla  á donde 
se  dirigia , y al  de  su  primitiva  procedencia  ú 
origen. 

. CAP.  3."  — Operaciones  de  almacenes. 

23.  £1  reconocimiento  de  los  efectos  de  co- 
mercio, y equipages  de  pasageros  se  hará  en  los 
almacenes  de  la  aduana  por  el  interventor  de  los 
mismos, y vistas,  con  asistencia  de  los  intere- 
sados, y concurriendo  personalmente  á estos 
actos  el  administrador  ó el  contador,  á uo  ser 
que  otr.as  atenciones  del  servicio  se  lo  impidan 
a ambos,  en  cuyo  caso  será  responsoble  del  des- 
pacho el  interventor. 

24.  Los  efectos  combustibles  y voluminosos, 
como  caldos,  resinas,  cueros  al  pelo  , tejas,  la- 
drillos, loza  ordinaria  y de  barro,  y otros  seme- 
jantes, se  reconocerán,  medirán  ó pesarán  en  el 
muelle,  y las  maderas  en  el  parage  que  señale 
el  administrador . 

25.  Los  encargados  del  despacho  puntualiza- 
rán cuidadosamente  los  aueages,  calidades,  y de- 
mas circunstancias  de  los  géueros  según  los  cla- 
sifica el  arancel,  sin  perjudicar  con  innecesarias 
dilaciones  al  real  erario,  ni  á los  interesados. 

26.  Al  reconocimiento  y despacho  de  los  sim- 
ples de  botica  y drogas  medicinales , ademas  de 
los  empleados  del  almacén  , concurrirá  el  facul- 
tativo nombrado  para  este  servicio. 

27.  Guando  en  los  reconocimientos  se  en- 
cuentren géneros  de  nueva  invención  ó de  un 
tamaño  que  esceda  del  regular  en  su  clase  ten- 
gan ó no  analogía  con  los  conocidos , el  inte* 
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ventor  con  niuestra  de  eílos  dará  cuenta  al  ad- 
ministrador si  no  concurre  al  despacho,  para 
que  resuelva  lo  conveniente  respecto  al  aforo, 
y en  este  caso  se  practicará  lo  que  previene  el 
artículo  siguiente,  sin  desestimar  la  factura  que 
presente  el  interesado,  si  el. valor  anotado  en  ella 
conviniese  con  el  dado  por  los  peritos. 

28.  Si  se  suscitaren  dudas  entre  el  interven- 
tor y vistas  acerca  de  los  géneros  que  no  tengan 
aforo  fijo  en  los  aranceles,  las  resolverán  dichos 
empleados  entre  sí  á pluralidad  de  votos,  con 
asistencia  del  interesado  y oyendo  á otros  peritos 
en  la  materia.  En  caso  de  empate  decid  irá  el  ad-  | 
ministrador,  ó en  su  defecto  el  contador. 

29.  Verificados  los  reconocimientos  en  los 
términos  que  quedan  esplicados,  se  estamparán 
en  el  claro  de  los  estractos  cuantas  diferencias 
resulten  entre  lo  declarado  y reconocido , así 
como  las  multas  ó dobles  derechos  en  que  por 
ellas  deba  incurrirse;  si  ninguna  diferencia  apa- 
reciese, se  espresará  estar  conforme  el  articulo 
reconocido;  y de  un  modo  ó de  otro  siempre 
autorizarán  con  media  firma  esta  nota  todos  los 
encargados  del  despacho,  en  cada  una  de  las 
partidas  que  reconozcan.  En  seguida,  y hechos 
los  asientos  en  los  libros  del  guarda-almacén, 
se  entregarán  los  efectos  á sus  dueños. 

30.  Los  estractos  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior se  dirigirán  inmediatamente  por  el  inter- 
ventor del  almacén  al  administrador,  quien  en  el 
acto  decretará  su  pase  al  contador , á fin  de  que 
sin  pérdida  de  tiempo  revise  la  operación,  y li- 
quide los  reales  derechos  para  que  desde  luego 
se  proceda  á su  pago. 

31.  Como  la  importancia  y rapidez  de  las  ope- 
raciones en  la  aduana  de  la  capital  apremian 
demasiado  en  sus  trabajos  ordinarios  á los  em- 
pleados, para  no  perjudicar  al  comercio  con  el 
retraso  del  despacho , ni  á la  real  liBcienda  con 
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equivocaciones , se  establecerá  en  la  contaduría 
una  mesa,  ó departamento  con  el  titulo  de  ba- 
lanza , donde  se  revisarán  por  segunda  vez  las 
espresadas  liquidaciones , con  presencia  de  los 
estractos;  y en  vista  de  lo  que  resulte  de  ellos, 
y de  los  demas  que  habrán  de  remitirle  las  adua- 
nas restantes  de  la  Isla  , formará  la  balanza  ge- 
neral del  año,  sin  retrasarse  por  esto  la  cobranza 
de  los  reales  derechos. 

32,  Si  por  resultado  del  reconocimiento  prac- 
ticado en  los  almacenes  se  encontrasen  diferen- 
cias (le  menos  en  el  número,  peso  ó medida 
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castellanos  de  las  piezas  ó efectos,  se  estará  á lo 
manifestado  en  las  facturas  ó notas  para  el  adeu- 
do de  derechos ; pero  si  estas  diferencias  apare- 
ciesen en  el  valor  de  los  géneros,  se  pagarán  los 
derechos  según  lo  que  compruebe  el  mismo  re- 
conocimiento. Siendo  las  diferencias  de  mas,  ya 
sea  en  cantidad  ó en  calidad,  se  observarán  pun- 
tualmente las  disposicioues  que  contienen  los 
arts.  169,  170  y 171. 

33.  Estraidos  que  sean  los  géneros  del  alma- 
cén, no  se  admitirá  reclamación  alguna  sobre 
los  derechos  impuestos  por  lo  tocante  á su  cali- 
dad y cantidad  en  especie;  pero  podrá  tener  lu- 
gar, ya  se  haga  por  los  interesados  ya  por  la 
aduana,  cuando  se  funde  en  error  de  los  afo- 
ros, equivocación  de  las  partidas  numéricas, 
ó de  la  suma,  en  cuyos  casos  dispondrá  el  ad- 
ministrador el  reintegro , oyendo  préviaraente 
al  contador,  y siempre  que  la  reclamación  se 
haga  dentro  de  un  año  después  de  ocurrida  la 
equivocación,  pues  pasado  este  tiempo,  habrá 
de  acudirse  á la  intendencia  para  que  resuelva 
con  audiencia  de  las  oficinas  del  ramo , tribunal 
de  cuentas,  fiscal  y asesor  de  real  hacienda. 

34.  Si  faltando  alguno  ó algunos  de  los  bultos 
comprendidos  en  el  manifiesto , se  hubiere  pre- 
sentado á su  tiempo  nota  ó factura  de  ellos  por 
el  consignatario  ó consignatarios  , se  impondrá 
al  capitán  la  mulla  determinada  por  el  art.  174  á 
menos  que  en  el  primer  buque  que  salga  del 
puerto  de  su  procedencia  vengan  en  efecto  el 
bulto  ó bultos  referidos ; porque  entonces  se  re- 
bajarán dos  tercios  de  la  multa , graduando  la 
falta  de  descuido , y no  de  fraude.  Al  mismo 
tiempo  y para  la  presentación  del  bulto  ó bultos 
indicado? , se  lijará  al  consignatario  ó consigna- 
tarios un  plazo,  que  según  el  puerto  de  proce- 
dencia juzgue  prudente  el  administrador,  con 
tal  de  que  no  pase  de  tres  meses,  y vencido  este 
término  si  no  se  hubiesen  aquellos  presentado, 
pagarán  los  derechos  que  correspondan  á los 
artículos  contenidos  en  la  espresada  nota  ó fac- 
tura, como  si  realmente  hubieran  sido  importa- 
dos en  la  Isla. 

CAP.  4.®  — Pagos  de  derechos. 

33.  Los  víveres  y caldos,  introducidos  bajo 
cualquier  pabellón  llevan  consigo  la  obligafcion 
de  pagar  los  derechos  que  adeuden , tan  luego 
como  se  verifique  la  liquidación  sea  cual  fuere 
su  ascendencia. 
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36  La  misma  rcfila  lia  de  observarse  respec- 
to de  los  adeudos , cuyo  importe  sea  menor  de 
1 000  ps.,  cualquiera  que  fuere  el  motivo  que 
los  ocasione  , y la  bandera  importadora. 

37.  Todos  los  demas  efectos,  géneros  ó artí- 
culos, inclusas  las  harinas , la  sal  común , y las 
maderas,  que  en  sus  adeudos  pasen  de  1.000  ps., 
gozarán  de  la  espera  de  cinco  meses  para  su  pa- 
go, haciéndose  este  por  partes  iguales  en  cuatro 
plazos , el  primero  de  los  cuales  se  exigirá  á los 
dos  meses  y los  tres  restantes  en  el  mismo  dia 
de  cada  uno  de  los  meses  sucesivos. 

38.  El  término  de  las  esperas  principiará  á 
correr  desde  el  dia  de  la  entrada  del  buque  en 
el  puerto,  y no  podrá  prorogarse  bajo  ningún 
motivo. 

39.  Lo  prevenido  en  el  art.  37,  comprende 
á los  géneros  y efectos  procedentes  del  depósito 
mercantil , entendiéndose  que  en  este  caso  la 
salida  al  consumo  es  la  fecha  desde  la  cual  prin- 
cipiarán á correr  los  plazos,  sin  que  puedan 
tampoco  prorogarse. 

40.  Los  dueños  ó consignatarios  de  efectos  que 
disfruten  el  beneficio  de  esperas  se  presentarán 
en  la  aduana  para  firmar  los  respectivos  paga- 
rés, tan  luego  como  al  efecto  se  les  avise,  obli- 
gándose á entregar  su  importe  en  los  plazos 
prevenidos.  Si  dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes  á dicho  aviso  , que  se  reiterará  por 
urbanidad  con  papeleta  firmada  del  administra* 
dor,  no  se  presentaren  á firmar  los  pagarés, 
perderán  el  derecho  á la  espera  por  aquella 
vez,  y realizarán  inmediatamente  en  efectivo 
todo  el  pago.  Mientras  vencen  los  plazos  se  con- 
servarán dichos  pagarés  en  la  aduana  interveni- 
dos por  el  contador  y con  el  visto  bueno  del  ad- 
ministrador siendo  ambos  responsables  si  á su 
vencimiento  no  promueven  su  realización. 

41.  Los  otorgantes  de  estos  pagarés  cuidarán 
de  satisfacerlos  puntualmente  en  los  dias  que 
venzan  sus  plazos  sin  necesidad  de  recuerdo  ni 
requerimiento  alguno  supuesto  que  deben  tener 
consignada  en  sus  libros  esta  obligación  como 
la  mas  preferente. 

42.  En  el  caso  de  que  descuidase  su  deber 
el  otorgante  del  pagaré  será  requerido  al  pago 
por  el  administrador  en  el  mismo  dia  «n  que 
venza  el  plazo  de  aquel , y si  dentro  de  veinti- 
cuatro horas  no  lo  hubiese  realizado , perderá 
el  derecho  á las  esperas  sucesivas , y quedará 
privado  para  siempre  de  la  facultad  de  recibir 
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consignaciones  y de  hacer  importación  alguna 
en  su  nombre,  á no  pagar  al  contado. 

43.  Si  el  deudor  moroso  tuviere  á la  sazón 
existencia  en  géneros  ó efectos  de  su  propiedad 
en  los  almacenes  de  la  aduana , en  los  del  depó- 
sito mercantil , ó á bordo  de  algún  buque  que 
esté  con  registro  abierto , dispondrá  el  adminis- 
trador que  se  le  retenga  , y que  con  citación  del 
interesado , si  quisiere  hacer  uso  de  este  dere- 
cho, se  proceda  inmediatamente  y sin  mas  trá- 
mites ni  demoras  , á su  remate  en  el  todo  ó en  la 
parte  que  baste  á cubrir,  no  solo  los  derechos 
íntegros  que  importe  la  espera , sino  también  los 
que  correspondan  á los  efectos  que  para  su  pa- 
go fueren  rematados  y los  gastos  que  origine  el 
mismo  remate. 

44.  No  teniendo  el  deudor  existencia  alguna 
de  géneros  ó efectos  de  su  propiedad,  y toda  vez 
que  se  le  conozcan  otros  bienes,  procederá  ciad- 
ministrador  sin  dilación  á su  embargo  en  canti- 
dad competente,  con  asistencia  del  escribano  de 
hacienda , pasando  después  el  espediente  al  tri- 
bunal de  la  intendencia  ó subdelcgacion  para  los 
demás  trámites  ejecutivos , como  crédito  prefe- 
rente ó todo  otro. 

45.  Las  penas  y apremios  determinados  por 
los  dos  artículos  anteriores,  comprenderán  tam- 
bién á los  responsables  por  consignaciones,  cu- 
yos adeudos  no  lleguen  á 1.000  ps.,  siempre  que 
se  Ies  note  morosidad , ó mala  fé  para  su  pago, 
ejecutándose  el  embargo  de  sus  bienes , y los 
de  sus  fiadores  en  su  caso  si  los  tuvieren. 

46.  No  se  alterará  ningún  plazo,  ni  se  parali- 
zará ninguna  liquidación  , por  yerro  involunta- 
rio ú equivocación  que  se  padezca  en  ella , si  no 
puede  enmendarse  prontamente ; y el  responsa- 
ble estará  obligado  á entregar  su  total  importe, 
á lo  menos  á ley  de  depósito  , sin  perjuicio  de 
representad  después,  y hacer  valer  sus  derechos. 

47.  Si  los  ranchos , repuestos  de  pertrechos, 
y carbón  de  piedra  pareciesen  muy  crecidos, 
se  cobrarán  los  derechos  prudentemente  regu- 
lados. 

48.  Guando  por  falta  de  venta  en  los  puertos 
nacionales  fueren  devueltos  algunos  géneros, 
frutos  ó efectos  despachados  de  salida  en  parti- 
da de  registro,  siempre  que  vuelvan  con  la 
misma  formalidad  que  salieron,  y con  la  com- 
probación de  su  llegada  á la  aduana  donde  fue 
ron  dirigidos,  el  administrador  con  informe  de 
interventor  y vistas , y con  el  parecer  también 
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<lcl  contador,  dirigirá  ei  espediente  á la  inten- 
dencia, para  que  sea  declarado  por  ella  si  lian 
de  considerarse  ó no  libres  de  derechos  en  su 
nueva  entrada. 

49*  Los  productos  del  pais,  así  como  los  efec- 
tos ultramarinos,  no  adeudarán  derecho  alguno 
cuando  en  buques  nacionales  transiten  de  un 
punto  á otro  de  la  Isla  con  tal  de  que  los  hayan 
satisfecho  en  el  de  su  procedencia. 

50.  Los  géneros  ó efectos  que  se  saqueo  de  los 
almacenes  del  depósito  mercantil  con  destino  á 
algún  puerto  de  la  Isla , se  trasportarán  precisa- 
mente en  buques  nacionales,  considerándolos 
como  introducidos  á consumo , aun  cuando  en 
dichos  puntos  se  reembarquen  para  otros,  y 
satisfarán  de  consijsííiiente  los  derechos  de  im- 
portación, siendo  libres  á su  entrada  en  el  punto 
adonde  se  dirijan. 

51.  No  podrá  despacharse  de  salida  ningún 
buque  sin  que  por  la  aduana  sea  liquidado  el  adeu- 
do de  su  consignatario;  ó á lo  menos  quede  ase- 
gurado en  depósito  por  cálculo  estimativo  loque 
haya  de  pagar  al  contado. 

52.  El  pago  de  derechos  en  los  efectos  de  es- 
portacion  se  hará  al  contado,  cualquiera  que  sea 
la  cantidad  á que  asciendan. 

53.  Los  efectos  de  comercio  encontrados  en 
los  equipages  de  los  pasageros , cuyo  valor  no 
esceda  de  100  ps.,  adeudarán  los  derechos  de 
arancel. 

CiP.  5."  — Toneladas  y arribadas. 

54.  Los  buques  nacionales  ó estraiigeros  que 
entren  á comercio  en  los  puertos  de  la  Isla  con 
cargamento  de  cualquiera  especie ; pagarán  ade- 
mas de  los  derechos  consulares  y municipales, 
el  de  toneladas  que  señala  el  arancel , con  arre- 
glo á las  que  aparezcan  de  sus  manifiestos,  ó á 
las  que  resulten  del  arqueo , que  será  obligato- 
rio hacer  á todo  buque  estrangero  ó nacional 
que  aporte  á cualquier  punto  de  la  Isla , si  hay 
duda  ó reclamación  fundada  por  parte  del  ad- 
ministrador, ó del  gefe  de  carabineros.  En  este 
caso  soUcilirá  el  arqueo  la  autoridad  de  hacienda 
del  puerto,  y la  de  marina  que  resida  en  el  mis- 
mo dispondrá  que  se  practique. 

55.  El  costo  que  origine  el  arqueo  se  satisfa- 
rá por  los  capitanes  de  los  buques , siempre  que 
lucre  de  un  10  por  100  el  esceso  que  resulte  so- 
bre las  toneladas  españolas  declaradas  en  sus 
respectivos  manifiestos. 
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56.  Si  viniendo  en  lastre  los  buques  volviesen 
á salir  sin  carga  quedarán  libres  del  pago  de  to- 
neladas; pero  satisfarán  este  derecho  si  toman 
el  todo  ó parte  de  su  cargamento  de  frutos  del 
pais,  ó de  géneros  de  cualquiera  otra  clase  ó 
procedencia , aun  cuando  no  devenguen  dere- 
chos. Asimismo  adeudarán  cu  todas  circunstan- 
cias los  locales  que  se  recauden  en  cada  puerto. 

57.  lampoco  pagarán  toneladas  los  buques 
que  arriben  á un  puerto  en  solicitud  de  aguada 
ó víveres,  ó para  reponer  averias;  mas  si  deja- 
sen el  todo  ó parte  de  su  cargamento , ó embar- 
caren frutos  del  pais , ó géneros  de  cualquiera 
otra  procedencia,  satisfarán  integro  el  csprc- 
sado  derecho. 

58.  Guando  los  buques  de  que  trata  el  articulo 
anterior,  por  hacer  agua  ó tener  averia  que  les 
incapacite  para  seguir  su  viage  sin  preceder 
composición , tuvieren  necesidad  de  desembar- 
car el  cargamento  á fm  de  reembarcarlo  en  un 
corto  término  (,que  no  escederá  de  tres  meses) 
se  conducirá  en  la  Habana  á los  almacenes  de  de- 
pósito mercantil,  con  sujeción  á sus  reglas,  y pa- 
go del  1 por  100;  y en  los  otros  puntos  donde  no 
hay  depósito  cuidará  el  administrador  de  que  se 
coloque  en  lugar  seguro,  á espensas  dcl  dueño 
ó consignatario,  tomando  una  de  las  llaves,  y las 
precauciones  que  estime  mas  oportunas,  para 
evitar  que  por  este  medio  se  defrauden  los  rea- 
les derechos,  y confiará  la  otra  llave  al  coman- 
dante ó gefe  local  de  carabineros. 

59.  Se  proiiibc  á las  embarcaciones  así  na- 
cionales como  estrangeras  que  en  su  tránsito 
desde  los  puertos  habilitados  de  la  Península  é 
islas  adyacentes  á los  de  la  Isla , hagan  arribada 
ni  comuniquen  con  puerto  ó punto  estrangero; 
debiendo  por  lo  mismo  rendir  su  viage  en  dere- 
chura de  puerto  á puerto  español , sin  que  val- 
ga á los  capitanes  ningún  pretesto  ni  motivo  que 
aleguen  por  justificado  que  parezca.  En  caso  de 
contravención,  aunque  se  suponga  que  procede 
de  tempestad  ú otro  accidente  fortuito  é impre- 
visto , los  géneros  frutos  ó efectos  que  legítima- 
mente cargados  conduzcan  á su  bordo,  pagarán 
el  rigoroso  derecho  de  estrangería,  si  el  artículo 
fuese  estrangero,  y dos  tercios  del  mismo  dere- 
cho siendo  nacional,  satisfaciéndose  en  la  misma 
proporción  las  toneladas. 

60.  Siempre  que  los  capitanes  de  los  buques 
nacionales  ó estrangeros  á que  se  contrae  el  ar- 
tículo anterior,  por  averías  sufridas  en  su  na- 
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vegacion,  tuviesen  una  necesidad  absoluta  de 
vender  en  alRun  puerto  cstranRero  parte  de  su 
carga  para  atender  á los  gastos  de  reparación,  se 
justificará  con  atestado  del  cónsul  de  S.  M.  en 
el  puerto  donde  se  hubiere  hecho,  y si  no  lo  hay 
con  el  (le  la  autoridad  local,  no  exigitíndoseles 
derechos  en  tal  caso  por  los  efectos  vendidos 
para  tan  perentoria  atención. 

61.  Los  buques  nacionales  y estrangeros  que 
habiendo  cargado  frutos  de  esportacion  en  cual- 
quier puerto  habilitado  de  la  Isla,  y satisfecho  el 
derecho  de  toneladas  en  él,  arribasen  á otro  de 
la  misma  también  habilitado , á reparar  averías, 
sin  haber  tocado  en  puerto  estrangero,  queda- 
rán exentos  de  pagarlo  de  nuevo,  aim  cuando 
desembarquen,  y repongan  la  parte  averiada  de 
su  cargamento:  en  este  caso  satisfarán  única- 
mente los  derechos  de  esportacion  de  la  que  re- 
pongan , quedando  libres  del  1 por  100  de  salida 
de  depósito  los  efectos  que  tengan  que  traer  á 
tierra  , mientras  se  practiquen  en  el  buque  los 
reparos  necesarios. 

CAP.  — Deducciones  y averias. 

62.  En  el  agua- ras,  aceite,  grasa,  jabón,  toci* 
neta,  jamón,  salchichón,  sal,  queso,  manteca, 
mantequilla  y cacao , se  estará  al  peso  y medida 
castellanas  que  resulte  ul  tiempo  del  despacho 
en  los  almacenes  para  la  liquidación  de  los  de- 
rechos, siempre  que  sea  menos  de  lo  manifesta- 
do, pues  siendo  mayor  y pasando  de  5 por  100 
se  aplicará  la  multa  que  señala  el  art.  16'J. 

63.  Al  tasajo  procedente  de  Buenos-Aires,  ó 
de  otros  puntos  situados  á igual  ó mayor  distan- 
cia se  le  deducirá  de  la  cantidad  manifestada  en 
compensación  de  mermas,  desperdicios  y ave- 
rias el  14  por  too ; y al  que  proceda  de  los  Es- 
tados-Unidos, Yucatán,  y sus  equivalentes  en 
distancia  se  deducirá  el  6 por  100  quedando  el 
resto  sujeto  al  dcrechoque  adeude  según  arancel. 

64.  Si  no  se  manifestare  el  peso  de  algún  car- 
gamento , ó partida  de  tasajo,  se  dispondrá  in- 
mediatamente por  el  administrador  su  descarga, 
y se  cobrarán  los  derechos  de  la  porción  que 
resulte,  sin  hacer  deducción  alguna,  ni  aun  por 
razón  de  averia.  El  capitán  en  este  caso  sufrirá 
ademas  por  la  falta  cometida  en  su  manifiesto  la 
pena  determinada  por  el  art.  161. 

05.  Si  en  la  cantidad  de  tasajo  manifestada, 
resultare  alguna  parte  corrompida  que  deba  ar- 
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rojarsc  al  mar,  se  comprenderá  cu  la  rebaja  de- 
terminada por  el  art.  63;  pero  cuando  la  parte 
corrompida  escediere  del  14  ó del  6 por  loo  en 
las  respectivas  procedencias , se  hará  la  liquida- 
ción de  derechos  sobre  lo  que  aparezca  , útil 
sin  otra  deducción. 

66.  A los  caldos  de  todas  especies  y proceden- 
cias, frutas  en  aguardiente  ó almíbar,  alcaparr.as, 
aceitunas,  pomadas,  aceite  de  olor,  y otros  efec- 
tos que  generalmente  se  importan  en  vasijeria 
de  madera , barro  , cristal , vidrio  y otras  mate- 
rias quebradizas,  se  les  deducirá  c!  5 por  100,  en 
compensación  de  mermas,  derrames  y roturas. 

67.  A los  espejos,  cristal,  vidrio,  loza  y va- 
sijas de  barro  se  les  deducirá  el  6 por  100  , en 
compensación  de  roturas.  • 

68.  Si  los  dueños  ó consignatarios  de  los  efec- 
tos á que  se  contraen  los  dos  artículos  preceden- 
tes no  se  conformaren  con  las  deducciones  seña- 
ladas , podrán  pedir  que  se  lleven  al  almacén  de 
averías,  para  que  con  las  formalidades  prescritas 
en  el  art.  61,  se  proceda  á su  venta  en  pública 
subasta;  el  administrador  dispondrá  en  semejante 
caso  que  se  practique  el  reconocimiento  y exá- 
racn  por  quien  corresponda ; y según  lo  que  de 
este  acto  resulte , conocerá  la  justicia  de  la  de- 
manda y providenciará  lo  que  haya  lugar. 

69.  A los  géneros,  frutos  y efectos  que  resul- 
ten averiados , y no  se  manifiesten , ó no  se  tu- 
viesen presentes  en  el  acto  del  despacho,  no  se 
les  hará  deducción  alguna,  sean  cuales  fueren 
las  razones  que  aleguen  después  los  interesados. 

70.  No  se  abonará  ninguna  especie  de  avería 
sobre  los  frutos  géneros  y efectos  introducidos 
á comercio , sin  que  á juicio  del  interventor  y 
vistas  llegue  el  demérito  á un  10  por  100  de  su 
valor  en  arancel. 

71.  Si  del  reconocimiento  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  que  siempre  se  hará  á solicitud 
del  interesado , resultare  que  el  daño  llega  al  ci- 
tado 10  por  100 , se  dará  parte  al  administrador, 
quien  dispondrá  inmediatamente  que  se  trasladen 
los  efectos  al  almacén  de  averías  donde  se  tomará 
razón  de  ellos  cu  el  libro  que  ha  de  llevarse  á 
este  fin,  foliado  y firmado  por  el  administrador 
y contador  espresando  en  él  cuál  haya  sido  el 
buque  conductor,  y su  procedencia , el  dia  de 
la  entrada,  número  del  registro,  el  de  los  bultos 
con  sus  marcas  y señas,  el  nombre  del  dueño  o 
consignatario,  uniéndose  la  petición  ó manil'®®^® 
de  uno  de  estos  que  ha  de  preceder  por  escrito 
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para  ia  declaraciou  de  la  av.ería,  y la  orden  del 
administrador. 

72.  Si  la  avería  recayese  en  víveres  ú oíros 
artículos  susceptibles  de  corrupción , asistirá  á 
íu  reconocimiento  el  facultativo  comisionado  por 
la  junta  superior  de  medicina  y cirujia,  y si  de- 
clarase que  el  efecto  está  corrompido  , prece- 
diendo su  peso,  medida  ó recuento  debidamente 
autorizado,  se  arrojará  al  mar;  cuya  determina- 
ción podrá  tomarse  si  antes  de  la  llegada  de  di- 
cho facultativo  consiente  el  interesado  en  que  así 
se  verifique.  En  uno  y otro  caso  el  genero  cor- 
rompido no  adeudará  derecho  alguno.  ■ 

73.  Cuando  se  separen  á virtud  de  reconoci- 
miento géneros,  frutos  ó efectos  averiados,  se 
pondrán  notas  con  toda  csplicacion  y claridad  en 
el  estracto  del  cargamento  dcl  buque  que  los  im- 
portó. 

74.  Los  géneros,  frutos  ó efectos  averiados  se 
rematarán  en  su  almacén  por  el  vendutero  pú- 
blico á estilo  mercantil,  sin  permitir  al  interesa- 
do el  derecho  de  tanteo,  y con  sujeción  á la  ins- 
trucción especial  señalada  con  el  núm.  3. 

75.  Inracdiataracnte  que  se  concluya  el  acto 
del  remate  retirará  los  efectos  á su  poder  el  re- 
matador dando  recibo  al  guarda-almacén,  quien 
anotará  en  su  libro  la  salida,  al  frente  dcl  asiento 
de  la  entrada,  con  espresion  del  dia  dcl  remate, 
precio  á que  subió,  nombre  del  rematador,  y 
demas  circunstancias  que  puedan  convenir  á la 
mejor  comprobación  de  estos  actos. 

76.  Las  harinas  de  cualquiera  clase  y proce- 
dencia, no  están  comprendidas  en  las  reglas  de- 
terminadas para  los  efectos  averiados,  ni  se  ad- 
mitirá en  este  articulo  reclamación  alguna,  que 
tenga  por  objeto  pagar  menos  derechos  que  los 
que  establece  el  arancel,  quedando  sin  embargo 
opcion  á los  interesados,  para  el  obandono  de  la 
parte  averiada  en  favor  de  la  hacienda. 

77.  Lo  mismo  se  observará  con  los  animales 
vivos  de  todas  especies  y procedencias,  y si  mu- 
riese alguno  cu  el  tiempo  que  transcurra  desde 
la  presentación  dcl  manifiesto  al  desembarco,  no 
pagará  derechos  siempre  que  se  acredite  com- 
pcienicmcnic  con  presentación  del  animal. 

78.  Si  la  avería  recayese  sobre  los  géneros, 
frutos  ó efectos  mas  finos  de  un  bulto,  y se  rema- 
tasen al  mismo  ó mayor  precio  que  les  señala  el 
arancel,  se  deducirá  el  derecho  como  si  el  efec- 
to no  hubiese  recibido  detrimento. 

70.  El  administrador  deberá  presidir  los  rc- 
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mates,  y si  no  pudiese  lo  verificará  el  contador, 
ó en  defecto  de  ambos  el  empleado  que  de  con 
formidad  desiguen  estos  dos  gefes , sin  cuya 
asistencia,  la  del  comandante  ó gefe  local  de  ca- 
rabineros, y la  inserción  anticipada  dcl  corres- 
pondiente anuncio  en  los  periódicos  serán  nulos. 

80.  Los  asientos  en  el  libro , y las  notas  que 
de  los  remates  se  han  de  pasar  al  administrador, 
para  que  se  anoten  en  los  cslractos  respectivos, 
y se  tengan  presentes  en  la  liquidación  á que 
correspondan,  se  firmarán  por  el  interventor 
uno  de  los  vistas,  el  guarda-almacén,  y el  inte- 
resado con  el  conforme  dcl  gefe  local  de  cara- 
bineros , y el  visto-bueno  del  administrador,  ó 
de  quien  le  represente. 

81.  Los  gastos  que  se  causen  en  cl.almaccn  de 
averías,  con  sujeción  á su  reglamento  particular, 
serán  de  cuenta  de  los  dueños  ó consignatarios 
de  los  efectos  que  á él  se  destinen. 

CAP.  7.“ — Tránsitos  y trasbordos. 

82.  Los  géneros,  frutos  defectos  declarados 
de  tránsito  han  de  seguir  precisamente  á sudes- 
tino  en  el  mismo  buque,  sin  permitirse  que  sean 
trasbordados  á otros,  á no  ser  que  aquel  se  inu- 
tilice para  navegar. 

83.  En  el  caso  previsto  en  la  última  parte  dcl 
articulo  anterior,  dispondrá  el  administrador  que 
se  desembarque  el  cargamento  y se  deposite  en 
un  almacén  especial,  marcando  los  bultos  pura 
mayor  seguridad , cuya  medida  podrá  adoptar 
siempre  que  la  juzgue  indispensable,  aunque  no 
concurra  aquella  circunstancia. 

84.  Los  géneros  y efectos  manifestados  de 
tránsito  podrán  pasarse  á consumo,  ó á depósito, 
si  los  interesados  lo  solicitaren  dentro  de  cuatro 
dias  de  la  llegada  del  buque,  cesando  la  gracia  á 
depósito  pasado  que  sea  aquel  término , y que- 
dando solo  la  facultad  de  introducirlos  á consu- 
mo ; pero  con  el  recargo  de  1 Vj  por  100. 

85.  Las  restricciones  impuestas  por  el  articulo 
anterior  no  comprenden  á los  buques,  cuyo  car- 
gamento se  componga  en  totalidad  de  arroz  ó 
tasajo  porque  sobre  estos  puede  pedirse  la  en- 
trada á consumo,  ú á depósito,  si  solo  se  trata 
del  primero  de  dichos  artículos,  siempre  que  se 
estime  oportuno  con  presencia  de  las  alteracio- 
nes de  precios  que  ocasionen  las  vicisitudes  del 
mercado. 

86.  Si  entre  los  géneros  declarados  de  tránsito 
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hubiese  alRimos  que  no  puedan  iuferir  perjuicio 
á la  real  hacienda  , por  carecer  de  consumo  ó 
aplicación  en  la  Isla,  como  por  ahora  la  grana 
{¡ranilla,  y polvos  de  grana,  el  añil,  azogue,  vai- 
nilla y toda  clase  de  palo  de  tinte,  podrán  depo- 
sitarse en  los  almacenes  de  sus  dueños  ó consig- 
natarios , pagando  por  único  dereclio  el  2 pot' 
100  y quedando  en  libertad  de  espertarlos  sin 
nuevo  adeudo  cuando  les  acomode  prévio  no 
obstante  el  permiso  del  administrador , y la  in- 
tervención del  resguardo,  que  será  siempre  re- 
quisito indispensable. 

87.  Si  llegado  un  buque  al  puerto , declarase 
condicionalmentc  como  de  tránsito  la  totalidad 
de  los  efectos,  no  se  obligará  á atracar  al  muelle, 
pero  colocados  uno  ó mas  carabineros  á su  bor- 
do, se  Ies  cerrarán  las  escotillas  y mamparos 
adoptando  el  gefe  del  resguardo  en  aquel  punto 
todas  las  medidas  de  precaución  que  estime  con- 
ducentes. 

88.  Con  permiso  del  administrador  también 
podrán  trasbordarse  todos,  y cualquiera  artículo 
de  comercio  entre  buques  nacionales:  siendo  es- 
Irangero  uno  de  ellos,  ó arabos,  solo  podrá  ve- 
rificarse el  trasbordo  de  vinos,  aguardientes  y 
licores  en  vasijeria  de  madera:  y en  todos  casos 
el  que  ha  de  recibir  la  carga  estará  listo  en  el 
puerto  para  emprender  viage,  y se  pagará  el  2 
por  too  de  derechos.  El  resguardo  presenciará 
estos  trasbordos,  y lo  mismo  el  administrador, 
si  asi  lo  estimase:  no  haciéndolo  este  asistirá  pre- 
cisamente un  empleado  que  nombrará  de  acuerdo 
con  el  contador ; pero  no  recaerá  la  elección  en 
ninguno  de  los  señalados  para  fiscalizar  las  ope- 
raciones de  almacenes  y muelles. 

89.  El  comandante  ó gefe  local  de  carabineros 
ailoptará  cuantas  medidas  considere  mas  eficaces 
para  evitar  que  estos  trasbordos  puedan  originar 
daño  ni  menoscabo  alguno  en  la  real  hacienda. 


COMKBCIO  DE  ESPOKTACION. 


C\P.  8.” — Para  puertos  eslrangeros. 

90.  El  capilar,  ó consignatario  de  un  buque  que 
quiera  cargar  frutos  ó efectos  para  puertos  es- 
trangeros  presentará  instancia  al  administrador 
cspresarido  su  nombre  y el  del  buque,  toneladas 
españolas  que  mida,  y puerto  á donde  intente 
dirigirse. 
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91.  En  dicha  instancia  decretará  el  adminis- 
trador que  se  fondee  el  buque  por  el  comandante 
de  carabineros,  ó quien  haga  sus  veces,  y re- 
sultando conforme  dispondrá  se  proceda  á 1» 
carga  siendo  esta  intervenida  por  los  carabineros 
que  al  intento  fueren  nombrados. 

92.  Los  embarques  se  harán  por  medio  de  pó- 
lizas duplicadas  las  cuales  presentará  al  adminis- 
trador cada  uno  de  los  interesados  en  la  carga, 
espresando  en  ella  el  nombre  del  buque  y el  del 
capitaii,  su  destino,  número  de  cabos  que  regis- 
tren , sus  marcas , número , contenido  y peso  ó 
medida  castellanos  en  guarismos  y en  letra  así 
como  el  nombre  de  la  persona  á quien  los  con- 
signan, debiendo  presentarse  estas  pólizas  firma- 
das por  el  cargador,  y el  capitán  ó consignatario 
del  buque , y observarse  igual  método  para  lo 
que  se  despache  por  cuenta  de  la  real  hacienda, 
y para  ranchos  ó pertrechos,  pues  todo  lo  que  se 
embarque  debe  comprenderse  indefectiblemen- 
te en  el  registro. 

93.  Una  de  estas  pólizas  servirá  para  la  liqui- 
dación de  los  derechos,  que  se  hará  por  la  con- 
taduría después  de  estampado  el  aforo  por  los 
vistas  en  virtud  de  decreto  del  admioistrador, 
uniéndolo  original  al  registro  para  que  comprue- 
be la  cuenta.  La  otra  póliza  será  estimada  como 
guia  para  conducir  á bordo  los  efectos,  y con  el 
cumplido  del  carabinero  que  vigile  el  punto  por 
donde  se  baga  el  embarque,  y del  que  intervenga 
la  carga,  servirá  después  de  hoja  de  registro  en 
el  que  se  entregue  al  capitán. 

94.  Concluida  que  sea  la  carga,  presentará  el 
capitán  ó consignatario  nn  maniñesto  compren- 
sivo de  toda  ella,  sin  escluir  los  efectos  de  ran- 
ciio  y pertrechos;  el  administrador  decretará  en 
el  mismo  mauiliesto  que  se  pase  la  visita  de  fon- 
deo por  el  comandante  de  carabineros,  ó quien 
baga  sus  veces , y verificada,  si  de  ella  resultare 
estar  conforme,  se  despachará  el  registro  con 
que  lia  de  navegar  el  buque.  Este  registro  se  en- 
cabezará á nombre  del  administrador,  espresará 
iiaberse  aquel  habilitado  con  la  carga  que  contie- 
nen las  pólizas  presentadas,  y firmado  del  propio 
administrador  intervenido  por  el  contador,  cer- 
rado, sellado  y rotulado  con  el  nombre  del  bu- 
que, de  su  capital),  puerto  á que  se  dirige,  fecha 
en  que.se  despache,  y la  firma  del  indicado  ad- 
ministrador, se  entregará  al  capitán. 

95.  Los  capitanes  de  buques , sean  nacionales 
ó estrangeros , tienen  derecho  á completar  su 
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cargamento  en  cualquiera  de  los  puertos  habili- 
tados de  la  Isla , formalizándose  en  cada  uno  el 
registro , del  modo  que  queda  referido. 

CAP.  9." — Para  puertos  nacionales. 

96.  La  habilitación  de  buques  nacionales  para 
la  navegación  de  travesía,  se  hará  constar  el  ad- 
ministrador con  los  documentos  de  naturaliza- 
ción de  nuestra  marina  mercante,  espresándose 
ademas  el  nombre  del  buque,  el  del  capitán , el 
número  de  toneladas  españolas  que  aquel  mida, 
y el  puerto  de  su  destino. 

97.  Para  probar  estos  pormenores,  y pedir 
la  apertura  de  registro,  se  presentará  por  el  ca- 
pitán ó consignatario  una  instancia  al  administra- 
dor, quien  hallándola  arreglada,  decretará  el 
fondeo,  precediéndose  en  seguida  al  despacho 
de  las  pólizas,  bajo  las  reglas  prescritas  en  los 
arts.  92  y 93. 

98.  El  capitán  ó consignatario,  antes  de  reci- 
bir el  registro,  prestará  danza  á satisfacción  del 
administrador  y contador,  obligándose  á pre- 
sentar en  el  término  de  un  año  certificación  de 
cumplido , si  se  dirigiese  á la  Península  ó islas 
adyacentes,  y si  para  otro  punto,  en  el  que  pru- 
dencialmcnte  se  convenga, 

99.  Si  el  capitán  ó consignatario  que  pidiese 
fondeo  para  cargar,  estuvieseen  descubierto  de 
tornaguía  por  viages  anteriores,  se  le  negará  la 
apertura  de  registro,  á menos  que  no  otorgue 
nueva  fianza  para  su  presentación  en  el  menor 
término  posible,  pasado  el  cual  sin  cumplirla, 
satisfará  los  derechos  de  estrangería  de  los  efec- 
tos que  cstrajo  en  el  viage  á que  corresponda  la 
reclamación. 

100.  Cumplidos  que  sean  los  requisitos  men- 
cionados; estendido  y autorizado  el  registro  del 
modo  que  ordena  el  art.  94;  y con  la  adición  ai 
pie  de  los  derechos  que  cada  fruto  ú efecto  adeu- 
daría si  fuese  en  bandera  eslrangera,  espresando 
el  tanto  por  ciento  en  que  consista  la  diferencia, 
se  entregará  el  propio  registro  al  capitán,  en  la 
forma  prescrita  por  el  insinuado  art.  94,  y el 
administrador  dirigirá  aviso  al  de  la  aduana  del 
puerto  para  donde  navegue  el  buque,  dándole 
noticia  de  su  habilitación  y del  número  de  póli- 
zas de  que  consta  el  cargamento. 

101.  Guando  un  buque  haya  entrado  en  lastre, 
y quiera  salir  en  el  mismo  estado,  su  consigna  - 
tario  lo  solicitará  por  instancia  dirigida  al  admi- 
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nistrador,  el  cual  decretará  la  visita  de  fondeo, 
y si  estuviere  conforme  pasará  aquella  á la  con- 
taduría para  la  liquidación  de  los  derechos  que 
puede  haber  devengado , ó para  la  declaración 
de  ser  libre,  concediendo  después  el  permiso 
pedido. 

CAP.  10.— Comercio  decabolage. 

102.  El  comercio  de  cabotage  solo  podrá  ha- 
cerse por  buques  nacionales,  y entre  los  puertos 
de  la  Isla  habilitados  al  efecto. 

103.  Sin  embargo  de  la  disposición  del  articu- 
lo anterior  se  permite  á los  buques  estrangeros 
que  se  ocupen  de  este  comercio  únicamente  para 
cargar  mieles.  También  podrán  hacerlo  en  casos 
muy  graves  y urgentes  que  se  graduarán  en  jun- 
ta de  las  tres  autoridades  superiores  de  la  Isla, 
por  exigirlo  el  bien  del  servicio  ó la  conve- 

■ niencia  pública,  dando  cuenta  de  ella  al  go- 
bierno. 

104.  El  capitán  ó patrón  que  quiera  recibir 
carga  en  su  buque , presentará  al  administrador 
una  instancia  espresando  en  ella  su  nombre,  el 
del  buque  , matrícula  á que  pertenece,  y puerto 
para  donde  se  dispone  á navegar. 

105.  El  administrador  decretará  en  la  espre- 
sada  instancia  que  se  fondee  el  buque,  y estando 
conforme,  se  concederá  el  permiso. 

106.  Los  cargadores  han  de  presentar  al  admi- 
nistrador pólizas  duplicadas,  en  que  se  espresa- 
rá  el  nombre  del  buque,  y el  de  su  capitaii  ó pa- 
trón , punto  g que  se  dirija,  y el  coiilciiido  de 
los  bultos  ó efectos  que  deseen  embarcar , con 
designación  de  la  persona  á que  vayan  consig- 
nados. 

107.  Las  pólizas  de  cada  buque  se  reunirán 
por  orden  numérico , y sus  duplicados  rubrica- 
dos por  el  administrador,  servirán  de  guia  á los 
patrones  para  la  conducción  de  su  cargamento, 
á cuyo  efecto  se  les  entregarán  , con  un  resu- 
men de  todas  en  pliego  cerrado  , sellado  j fir- 
mado por  el  administrador , quien  dará  aviso  de 
la  salida  del  buque  al  del  punto  á que  se  dirija, 
quedando  en  su  administración  las  pólizas  prin- 
cipales con  la  diligencia  de  visita  de  salida.  Esta 
visita  se  hará  irremisiblemente,  en  virtud  de 
decreto  del  administrador,  cuando  se  haya  con- 
cluido la  carga. 

108.  En  atención  á la  frecuencia  y rapidez  con 
que  hacen  sus  viages  los  buques  de  vapor  , y ¿ 
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8U  corla  demora  en  las  escalas  del  tránsito , se 
les  permite  llevar  sueltas  las  pólizas  en  concepto 
de  (juias , eximiéndoles  de  la  obligación  de  ir 
comprendidas  aquellas  en  un  resúmen  y en  plie- 
go cerrado;  pero  no  se  les  dispensarán  las  de- 
mas formalidades  prefijadas  para  el  comercio  de 
cabotage. 

109.  No  se  exigirá  tornaguía  á las  produccio- 
nes de  la  Isla  ó ultramarinas  que  se  embarquen 
en  los  buques  costeros  ó de  cabotage  á no  ser 
en  los  casos  previstos  por  el  art.  113. 

110.  Si  al  capitán  ó patrón  de  un  buque  de 
cabotage  le  acomodase  locar  en  otro  punto  dis- 
tinto de  aquel  para  donde  se  le  hubiese  despa- 
chado, á fin  de  vender  en  él  una  parte  ó el  todo 
de  su  carga,  podrá  hacerlo  exhibiendo  el  pliego 
cerrado  al  administrador,  á fin  de  que  dé  las  li- 
cencias de  alijo  en  la  forma  ordinaria. 

111.  Si  verificase  la  descarga  del  lodo,  dará 
aviso  al  administrador , tanto  al  del  puerto  de 
salida  del  buque,  como  al  de  su  destino  , con  cs- 
presion  circunstanciada  de  los  efectos  que  com- 
ponían el  cargamento;  pero  si  solo  desembar- 
case una  parte,  la  anotará  en  el  resúmeu  de  las 
pólizas,  y cerrado  y sellado  nuevamente  el  plie- 
go, se  devolverá  al  patrón  para  que  siga  á su 
destino. 

112.  En  los  casos  que  determinan  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  se  comuniciirán  entre- si  los 
respectivos  administradores,  bajo  su  mas  estre- 
cha responsabilidad,  cuantas  noticias  adquieran, 
ó las  novedades  que  ocurran  sobre  la  dirección 
y descarga  del  buque. 

113  . Unicamente  se  espedirán  tornaguías  des- 
pués del  desembarque  ; l.°  al  tabaco  que  se  con- 
duzca de  unos  á otros  puertos:  2."  á las  harinas 
y sal:  3.®  y á los  metales  preciosos.  Las  torna- 
guías de  estos  efectos  se  presentarán  en  la  admi- 
nistración de  salida  del  buque  , dentro  del  plazo 
señalado  por  la  misma  , atendida  la  distancia; 
pero  cuyo  término  no  podrá  esceder  de  dos  me- 
ses contados  desde  la  fecha  del  resúmen  , que- 
dando los  contraventores  ó su  fianza  sujetos  á 
las  penas  que  espresa  el  art.  186. 

114.  Se  llevará  un  libro  rubricado  y foliado 
por  el  administrador  y contador  para  sentar  con 
distinción  y el  número  correspondiente  los  nom- 
bres de  los  buques  que  se  preparen  á recibir 
carga,  el  puerto  ó puertos  á que  se  dirigen  y la 
fecha  eo  que  se  despachen. 
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CAP.  11.  — Depósito  mercantil. 

115.  El  puerto  de  la  Habana  es  el  único  |iabi- 
litado  en  la  Isla  para  depósito  mercantil. 

116.  En  él  se  admitirán  á depósito  las  mer- 
cancías procedentes  de  puertos  nacionales  ó cs- 
trangeros,  que  no  ésten  csceptuadas  en  la  nota 
clasificada  que  se  acompaña  á esta  instruecion 
con  el  núm.  4 cualquiera  que  sea  la  bandera  de! 
buque  que  las  conduzca. 

117.  Para  poder  aspirar  al  beneficio  de  depo- 
sito es  necesario  que  el  buque  conductor  mida 
á lo  menos  sesenta  toneladas  españolas  si  es  na- 
cional y ochenta  siendo  estrangero. 

118.  Las  pertenencias  de  individuos  eslran- 
geros  estarán  en  este  depósito  bajo  la  garantía 
de  las  leyes  que  protegen  la  propiedad  española. 

119.  Los  géneros,  frutos  ó efectos  que  se  des- 
tinen á depósito  se  dividirán  cu  dos  clases:  los 
(lela  primera  solo  gozarán  de  este  beneficio  du- 
rante el  plazo  improrogable  de  un  año , y los  de 
la  segunda  , por  dos  años  también  improro- 
gablcs. 

120.  Las  mercancías  comprendidas  en  la  pri- 
mera clase,  satisfarán  á su  entrada  1 por  100 
sobre  los  precios  de  arancel,  y otro  tanto  á su 
salida : las  de  la  segunda  pagarán  los  mismos 

1 por  100  á su  entrada  y á su  salida,  y ademas  el 

2 por  100  al  terminar  el  primer  año. 

121.  Los  frutos  y efectos  que  corresponden  á 
la  primera  clase  son  los  siguientes : 

Víveres  y caldos  en  general. 

Drogas,  yerbas,  ralees,  cortezas,  semillas  y 
demas  sustancias  vegetales  usadas  en  la  química, 
en  la  farmacia  y en  las  artes. 

Cueros  y pieles  al  pelo  sin  adobar  ni  curtir. 

122.  Las  harinas  quedan  comprendidas  en  esta 
primera  clase;  pero  solo  disfrutarán  del  bene- 
ficio de  depósito  por  el  término  improrogable 
de  cuatro  meses , en  cuyo  tiempo  se  pasarán  á 
consumo  ó se  recsporlarán. 

123.  Los  géneros  que  componen  la  segunda 
clase  son  los  que  se  espresan  á continuación: 

Lino,  cáñamo,  algodón,  lana,  seda,  pelo, 
crin  en  rama  y manufacturados,  y toda  clase  de 
tejidos. 

Metales  preciosos  y comunes,  en  pasta,  labra- 
dos y manufacturados. 

Instrumentos,  máquinas , artefactos,  muebles 
y utensilios  de  todas  clases  y materias. 

Cristal , vidrio,  porcelana,  piedras  y minera- 
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|«s,  loza  fina  y ordinaria,  prendería,  joyeria, 
mercería  y quincalla  fina  y ordinaria. 

Papel , libros  , estampas  y cuadros. 

Cueros  y pieles  adobadas  y curtidas,  pelete- 
ría fina , al  pelo , adobada  y curtida , y las  obras 
hechas  con  esta  materia. 

Añil  , grana  , zarzaparrilla , cacao  y espe- 
cería. 

124.  El  1 por  100  de  entrada  , y 1 por  100  de 
salida  le  pagarán  las  mercaderías  de  dichas  dos 
clases,  aun  cuando  permanezcan  muy  pocos  dias 
en  los  almacenes  del  depósito,  ó no  lleguen  á 
entrar  en  ellos,  por  solicitarse  el  permiso  de 
pasarlas  al  consumo,  ó á esportacion  antes  de 
haberlo  verificado , toda  vez  que  hubiesen  sido 
declaradas  á depósito. 

125.  Los  que  soliciten  pasar  efectos  á depó- 
sito presentarán  una  nota  conforme  al.  modelo 
núm.  5 en  la  que  puesto  el  aforo  por  uno  de  los 
vistas,  se  liquidarán  el  1 por  100  de  entrada, 
pero  si  entre  esta  nota  y la  presentada  en  el  tér- 
mino de  las  cuarenta  y ocho  horas,  hubiese  es- 
cesos  en  calidad  , cantidad  , peso  ó medida 
castellanos,  se  impondrá  la  multa  que  señala  el 
art.  168. 

126.  El  número  que  corresponda  á la  nota  de 
que  trata  el  articulo  anterior,  se  estampará  in- 
defectiblemente en  el  cstracto  del  cargamento 
del  buque  que  importó  los  efectos  á que  se  re- 
fiera. 

127.  La  contaduría  de  la  aduana,  con  pre- 
sencia de  las  notas  exhibidas,  formará  el  mani- 
fiesto de  depósito,  del  cual  se  sacarán  dos  co- 
pias, una  para  el  guarda-almacén  é interventor 
del  establecimiento , y la  otra  para  el  coman- 
dante de  carabineros;  dándose  curso  á las  dos 
en  virtud  de  decreto  del  administrador , y toma 
de  razón  en  la  contaduría,  sentándose  en  esta , y 
en  los  libros  respectivos  las  partidas  que  con- 
tenga el  espresado  manifiesto. 

128.  El  guarda-almacén  é interventor  del  de- 
pósito , trasladarán  á sus  libros  el  manifiesto  en 
copia , de  que  habla  el  artículo  anterior , y rea- 
lizada esta  operación,  pondrán  al  pie  de  ella 
nota  de  estar  tomada  la  razón  , autorizándola 
con  sus  firmas.  Para  la  mejor  conservación  de 
dichos  manifiestos,  se  encolarán  en  un  libro  ma- 
nual destinado  á este  objeto,  compuesto  de  tiras 
estrechas  en  lugar  de  hojas. 

129.  El  desembarco  de  los  géneros  y efectos 
dcslinatlos  á depósito  , se  hará  inmediatamente 
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en  virtud  de  licencia  espedida  por  el  administra- 
dor á solicitud  de  los  interesados.  Tendrán  estas 
licencias  una  numeración  correlativa  en  el  año, 
y poniéndose  nota  en  cada  una  por  la  contadu- 
ría de  estar  conforme  á su  respectivo  manifiesto 
y de  haber  satisfecho  el  l por  100  de  entrada,  se 
decretará  por  el  administrador  el  permiso  soli- 
citado. Para  estos  casos  se  prohibe  el  dar  licen- 
cias generales  de  descarga. 

130.  Las  espresadas  licencias  se  presentarán 
por  los  interesados,  al  comandante  de  carabine- 
ros, ó quien  haga  sus  veces ; y este  gefe  dispon- 
drá que  el  individuo  destinado  á la  descarga  del 
buque  ponga  el  cumplido  , verificada  que  sea  la 
salida  de  los  bultos  que  comprenda,  ó anótelo 
que  se  haya  desembarcado  hasta  el  momento  de 
suspenderse  la  descarga  general  del  dia , csprc- 
sando  la  fecha  y hora,  que  autorizará  con  su 
firma. 

131.  El  gefe  de  carabineros  de  servicio  en  el 
muelle,  comprobará  la  licencia  con  la  copia  del 
manifiesto  que  previene  el  art.  127,  y si  los  bul- 
tos desembarcados  están  conformes  en  la  marca 
y número  á que  se  refieren,  pondrá  el  cumplido 
en  la  licencia  y esta  y los  bultos  custodiados  por 
un  carabinero,  ó mas  si  fuese  preciso , se  diri- 
girán á los  almacenes  dcl  depósito. 

132.  Al  entrar  los  géneros  en  los  almacenes 
dcl  depósito,  no  podrán  ser  abiertos  los  bultos 
que  los  contengan,  y el  guarda-almacén  é inter- 
ventor los  recibirán  con  el  mayor  cuidado  y or- 
den , disponiendo  que  en  cada  uno  se  inscriba 
el  número  dcl  manifiesto,  y el  nombre  dcl  indi- 
viduo á quien  corresponda. 

133.  Las  licencias  cumplidas  ya  del  todo,  se 
devolverán  al  administrador,  con  recibo  al  pie 
puesto  por  el  guarda-almacén  é interventor.  Si 
notaren  estos  algún  bulto  que  no  esté  compren- 
dido en  aquellas,  inesactitud  en  las  marcas  y 
números,  envases  fracturados  con  malicia,  ó 
que  no  dé  á entender  claramente  haber  sido  ca- 
sualidad, y que  nada  aparece  alterado,  revuelto 
ó con  falta  de  su  contenido,  lo  anotarán  en  las 
referidas  licencias  á continuación  del  cumplido, 
para  que  el  mismo  administrador  disponga  lo 
conveniente  sobre  el  exámen  de  todas  ó alguna 
de  dichas  circunstancias. 

134.  Curndo  por  los  cumplidos  resultare  ha- 
berse desembarcado  todos  los  efectos  que  con- 
tengan las  licencias,  se  anotará  la  entrada  en  la 
columna  correspondiente  del  libro  de  manifici- 
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tos;  pero  si  solo  liubiesc  sido  en  parte,  solicita- 
rán'íos  interesados  nuevas  licencias  con  referen- 
cia á la  principal. 

135.  No  podrán  recibirse  en  los  almacenes 
del  depósito  géneros , frutos  ni  efecto  alguno, 
sin  que  antes  se  cumplan  los  requisitos  estable- 
cidos , y de  ir  acompañados  de  uno  ó mas  cara- 
bineros si  aconteciese  por  semejantes  causas  la 
repulsión , el  guarda-almacén  é interventor  da- 
rán al  momento  parte  al  administrador  para  que 
provea  lo  conveniente. 

136.  Cuando  hayan  de  sacarse  mercancías 
con  destino  á consumo , bien  sea  antes  ó bien 
después  de  vencido  el  plazo  que  según  su  clase 
le  corresponda,  se  solicitará  este  permiso  por 
medio  de  una  nota  semejante  en  lo  sustancial  á 
la  que  se  presentó  á la  entrada  para  el  pago  del 
1 por  100  de  depósito,  y previas  en  ella  las  ano- 
taciones convenientes,  se  pasará  con  decreto 
del  administrador,  al  guarda-almacén  é inter- 
ventor del  depósito  , para  que  se  verifique  el  re- 
conocimiento por  el  vista  del  mismo,  sin  per- 
juicio de  que  se  le  asocien  otros  empleados  que 
el  administrador  y contador  designen  al  intento, 
siempre  que  lo  tengan  por  conveniente;  advir- 
liéndosc  que  en  dicha  tiota  se  estampará  el  nú- 
mero de  la  papeleta  con  que  el  efecto  se  liquide 
á consumo. 

137.  Devuelta  la  nota  á la  aduana  se  liquidará 
á continuación  el  1 por  100  de  depósito  de  sali- 
da, con  sujeción  á lo  que  ofrezcan  las  inscripcio- 
nes, y en  hoja  separada  según  el  modelo  núme- 
ro 8 y con  numeración  correlativa  cada  año,  se 
liquidarán  asimismo  los  derechos  de  entrada,  te- 
niendo presentes  las  novedades  que  hayan  podi- 
do ocurrir  en  el  reconocimiento,  las  cuales  cau- 
sarán las  multas , dobles  derechos , comisos  ó 
deducciones  de  que  tratan  los  artículos  respec- 
tivos. 

138.  Realizado  el  pago  de  los  derechos,  se 

espedirá  la  orden  para  la  entrega  de  los  géneros, 
y al  tiempo  de  su  salida  seímarcarán  los  bultos 
con  el  sello  del  establecimiento,  en  el  cual,  ade- 
mas de  las  armas  nacionales,  estará  grabada  esta 
inscripción:  Depósito  de  la  Habana,  año  de 

139.  Guando  se  saquen  de  dichos  almacenes 
mercancías  para  espertar,  se  observarán  en  su 
reconocimiento  las  mismas  formalidades  que 
quedan  prevenidas  para  pasarlas  á consumo,  con 
la  sola  diferencia  de  la  hoja  que  exige  esta  clase 
de  depósito,  en  la  que  se  anotará  precisamente 
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el  número  de  la  liquidación  del  buque  que  ea- 
porlc  los  efectos,  imponiendo  á los  escesos  que 
aparezcan  , las  penas  que  para  casos  análogos 
prescriben  los  arts.  169,  170  y 171. 

140.  Practicadas  las  reglas  prevenidas  en  el 
artículo  anterior,  se  correrán  las  pólizas  de  em- 
barque con  cuyo  documento,  y la  orden  de 
entrega,  se  presentarán  los  interesados  al  guar- 
da-almacén é interventor  del  depósito , para 
conducir  desde  allí  los  efectos  al  buque,  bajo 
la  custodia  de  un  carabinero. 

141.  El  que  esté  de  servicio  en  el  muelle  del 
depósito,  pondrá  el  cumplido  en  la  hoja  de 
embarque,  y el  carabinero  conductor  lo  hará 
también  con  el  capitán  del  buque  al  tiempo  de 
firmar  su  entrega  á bordo , recogieúdo  este  do- 
cumento para  presentarlo  inmediatamente  al  ad- 
rainistra,dor,  quien  lo  agregará  al  registro  de 
salida. 

142.  Mientras  los  géneros  ó efectos  estuvie- 
ren en  depósito , se  permitirá  su  traspaso  de  un 
dueño  á'otro,  en  bultos  enteros,  y sin  causar 
derechos:  al  intento  se  presentarán  las  declara- 
ciones correspondientes  al  guarda-almacén  é in- 
terventor, y hechas  en  sus  libros  las  anotacio- 
nes necesarias,  las  pasarán  á la  contaduría  de  la 
aduana , por  conducto  del  administrador  para 
el  mismo  fin. 

143.  Los  traspasos  en  nada  alterarán  la  esen- 
cia del  depósito,  contándose  en  consecuencia  los 
plazos  concedidos  desde  que  entraron  los  efec- 
tos en  almacenes,  y satisfaciéndose  ios  derechos 
especificados  en  el  art.  120  por  la  persona  á 
quien  pertenezcan  las  mercancías  al  vencimiento 
de  dichos  plazos. 

144.  Interin  los  efectos  permanezcan  en  los 
almacenes  dcl  depósito  no  podrán  sus  dueños 
aumentar  ni  disminuir  el  volumen  de  los  bultos, 
ni  variarles  la  marca,  á pretcsto  de  que  los  des- 
tinan á la  esportacion;  y solo  cuando  de  no  veri- 
ficarlo se  les  originase  notable  perjuicio,  podrá 
otorgárseles  el  permiso  de  ejecutar  dichas  ope- 
raciones fuera  de  los  almacenes,  pero  en  el 
punto  del  mismo  local  que  designe  el  adminis- 
trador, de  acuerdo  con  el  interventor  y guarda- 
almacén  y después  de  cumplidas  las  formalida- 
des prescritas  en  el  art.  140.  Esto  mismo  podrá 
verificarse  toda  vez  que  alguno  de  los  bultos  de- 
positados hubiere  sufrido  avería  parcial  en  cuyo 
caso  , y prévias  las  intervenciones  y anotacio- 
nes convenientes,  se  permitirá  la  estraccíon  de 
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la  parte  averiada  para  los  almacenes  de  averias, 
donde  se  venderán  en  pública  subasta  obser- 
vándose lo  dispuesto  en  los  arts.  74,  75  y 76 
quedando  en  depósito  las  piezas  restantes  por 
el  tiempo  que  Ies  corresponda. 

145.  Se  permitirá  á los  interesados  sacar 
muestras  de  los  géneros  que  tengan  en  depósito, 
con  el  fin  de  que  puedan  hacer  sus  ventas  á con- 
sumo, ó á esportacion,  pero  haciéndose  por  el 
interventor  y,  guarda-airaacen  las  anotaciones 
oportunas;  para  comprobar  en  ambos  casos  lo 
existente  y estraido  con  lo  manifestado  y para 
que  en  el  segundo  se  unan  las  muestras  al  bulto 
ó bultos  de  que  procedan  y hayan  de  esper- 
tarse. 

146.  Si  al  vencimiento  de  los  plazos  señala- 
dos en  elart.  119  permaneciesen  todavía  los  gé- 
neros en  los  almacenes  del  depósito,  serán  apre- 
miados sus  dueños  ó consignatarios  para  que 
verifiquen  su  estraccion , como  mejor  les  con- 
venga, al  mes  siguiente  de  cumplirse  el  término. 

147.  Dejando  pasar  el  mes  concedido  sin 
verificar  la.estraccion,  se  considerarán  las  mer- 
cancías declaradas  á consumo,  y prévios  los 
anuncios  que  á instancia  del  guarda-almacén  é 
interventor  hará  publicar  el  administrador , se 
procederá  á su  remate  trasladándolas  para  ello 
al  almacén  de  averías.  Si  del  reconocimiento 
que  á este  fin  debe  practicarse  resultaren  esce-- 
sos  ó faltas  entre  lo  existente  y declarado , se 
satisfarán  con  el  precio  del  remate  las  multas,  ó 
comiso  que  en  sus  respectivos  casos  impone  esta 
instrucción,  sin  perjuicio  de  que  el  dueño  ó 
consignatario  sea  competido  á pagar  lo  que  de 
dichas  condenaciones  no  baste  á cubrir  el  im- 
porte de  lo  vendido. 

148.  Si  al  concluirse  el  término  de  los  depó- 
sitos existiesen  mercaderías,  cuyo  dueño  ó con- 
signatario hubiere  fallecido , ó se  hallase  ausen- 
te , el  guarda-almacén  c interventor  pasarán  al 
administrador  nota  de  ellas,  con  espresion  de 
bultos , marcas , números,  contenido  y propie- 
tario. 

149.  El  administrador  pasará  la  espresada  nota 
al  intendente,  y este  la  comunicará  al  prior  del 
tribunal  de  comercio,  á fin  de  que  disponga  se 
anuncie  al  público  en  los  periódicos,  llamando  á 
la  persona  que  esté  legalmente  autorizada  para 
encargarse  de  las  mercaderías,  bajo  las  reglas 
prevenidas  cu  esta  instrucción,  con  el  objeto 
(le  que  se  verifique  su  estraccion  del  depósito. 

TOM.  VI. 
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150.  Si  pasados  tres  meses  no  se  hubiere  pre- 
sentado persona  alguna  para  hacerse  cargo  de 
los  géneros  comprendidos  en  la  citada  nota,  no 
obstante  los  anuncios  que  tres  veces  al  menos 
cada  mes  deberán  reiterarse,  de  órden  del  ad- 
ministrador, dispondrá  este  que  después  de  prac- 
ticado el  reconocimiento  sean  conducidos  los 
citados  géneros  con  toda  precaución  á los  al- 
macenes de  averias  para  su  venta  en  pública 
subasta,  cuyo  acto  autorizará  el  mismo  admi- 
nistrador, y uno  de  los  cónsules  de  comercio 
facultados  por  el  tribunal.  Acerca  de  los  cscesos 
ó faltas  que  puedan  resultar  del  reconocimiento, 
se  observará  lo  prevenido  en  la  última  parte  del 
art.  147. 

151.  Del  producto  que  resulte  del  remate , en 
el  caso  previsto  por  el  articulo  anterior,  dedu- 
cirá la  contaduría  los  derechos  de  depósito  y 
consumo,  y cubiertos  los  gastos  del  procedi- 
miento , pasará  el  remanente  á tesorería  gene- 
ral, donde  permanecerá  depositado  cuatro  años, 
á disposición  del  dueño  de  los  efectos  vendidos, 
ó de  quien  legítimamente  le  represente. 

152.  Sí  transcurrido  el  espresado  término  no 
se  presentare  nadie  á reclamar  la  cantidad  de- 
positada , se  le  dará  la  aplicación  que  señalan  las 
leyes  á los  bienes  mostrencos  ó vacantes. 

153.  Los  sueldos  de  empleados,  gastos  de  al- 
macenes y demas  que  ocurran , se  costearán  por 
la  real  hacienda  con  los  productos  de  este  ramo, 
á cuyo  fin  la  contaduría  de  la  aduana  intervendrá, 
y en  todo  lo  posible  llevará  cuenta  separada  de 
ellos.  Los  costos  que  en  su  desembarco  y trans- 
porte originen  los  efectos  á su  entrada  y salida, 
serán  de  cuenta  de  los  propietarios. 

154.  Las  llaves  de  los  almacenes  con  cerradu- 
ras distintas  serán  tres,  y estarán  una  en  poder 
del  administrador,  otra  en  el  del  interventor  y 
la  tercera  en  el  del  guarda-almacén, 

155.  El  guarda-almacén  é interventor  lleva- 
rán libros  separados  de  entrada  y salida , folia- 
dos y rubricados  por  el  administrador  y conta- 
dor de  la  aduana  y por  el  prior  del  tribunal  de 
comercio. 

156.  En  la  contaduría  de  la.aduana  habrá  tam- 
bién un  libro  rubricado  por  el  intendente , para 
que  se  lleve  la  misma  cuenta  y razón  queso  esta- 
blece en  los  almacenes  del  depósito,  mediante  á 
que  el  contador  debe  tener,  la  mas  rigorosa 
intervención  en  todas  las  operaciones  de  conta- 
bilidad del  establecimiento  , así  como  el  admi- 
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nistrador  la  iciulrá  cu  todas  las  que  fueren  ad- 
ministrativas , económicas  y de  orden. 

157.  lil  sello  de  que  trata  el  art.  138,  estará 
al  cuidado  y bajo  la  responsabilidad  del  guarda- 
almacén  é interventor. 

158.  Todos  los  meses  dispondrá  el  intendente 
que  para  conocimiento  del  comercio,  se  publi- 
que el  estado  de  entradas,  salidas  y existencias 
del  depósito  mercantil. 

159.  Para  que  tenga  efecto  lo  mandado  por  el 
artículo  anterior,  se  impone  á los  empleados  del 
depósito  la  precisa  obligación  de  redactar  antes 
del  6 de  cada  mes  el  estado  general  de  las  en- 
tradas , salidas  y existencias  del  establecimiento 
por  fin  del  mes  anterior,  distinguiendo  en  las  sa- 
lidas , las  que  hayan  sido  para  consumo,  ó para 
esportacíon,  y verificado  así  lo  dirigirán  al  ad- 
ministrador para  que  por  su  conducto  llegue  á 
manos  del  intendente. 

CAP.  ii.— Multas,  dobles  derechos  y comisos. 

160.  El  precio  que  señala  el  arancel  á los  gé- 
neros, frutos  ó efectos  de  comercio,  será  el  tipo 
sobre  el  cual  han  de  imponerse  las  multas  y do- 
bles derechos  que  no  se  designan  en  esta  instruc- 
ción con  cantidad  fija. 

161.  El  capitán  de  un  buque,  que  requerido 
por  el  comandante  de  carabineros,  ó el  que  haga 
sus  veces  no  presente  en  el  acto  el  manifiesto , y 
lo  mismo  si  este  no  contuviese  las  circunstancias 
espresadasen  el  art.  2 pagará  la  multa  deSOOps., 
á menos  que  los  incidentes  del  mar  le  hayan  obli- 
gado á entrar  precipitadamente  en  el  puerto,  cuyo 
hecho  se  justificará  por  medio  de  una  informa- 
ción sumaria. 

162.  Cumplidas  que  sean  las  doce  horas  seña- 
ladas en  el  art.  5 para  la  rectificación  ó adición 
del  manifiesto,  todos  los  bultos  que  en  él  se  hu- 
bieren omitido  serán  comisados,  imponiéndose 
ademas  al  capitán  la  multa  de  otro  tanto  de  su 
valor,  siempre  que  el  importe  de  los  derechos 
que  hubieran  de  satisfacerse  por  el  coutenido 
del  bulto  ó bultos  comisados  no  pase  de  400  ps., 
porque  si  cscediere,  y fuesen  los  artículos  de  la 
propiedad  ó consignación  del  dueño , capitán,  ó 
sobrecargo  del  buque,  quedará  sin  efecto  la  mul- 
ta y en  su  lugar  será  comisado  el  buque  con  sus 
fletes , y todo  otro  aprovechamiento. 

163.  Si  el  dueño  ó consignatario  de  un  género, 
fruto  ó efecto  dejado  de  manifestar  por  el  capi- 
tan , presentase  á la  administración  de  aduanas, 
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dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas  que  previene 
el  art.  7 la  factura  ó nota  que  se  determina  en  el 
mismo,  no  se  le  imputará  cargo  alguno,  y le  se- 
rán entregados  los  efectos  bajo  las  reglas  esta- 
blecidas en  esta  instrucción  sin  causarle  demora 
ni  perjuicio  de  ningún  género ; pero  el  capitán 
ó sobrecargo,  en  tal  caso  quedará  sujeto  á pagar 
una  multa  igual  al  duplo  valor  de  los  géneros  ó 
efectos  no  manifestados. 

164.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  dos 
artículos  precedentes  son  aplicables  en  sus  res- 
pectivos casos  á los  buques  que  conduzcan  tasajo, 
ó efectos  á granel  toda  vez  que  el  esceso  de  los 
derechos  que  debieran  satisfacerse  por  los  omiti- 
dos en  el  manifiesto,  pase  de  un  10  por  100. 

165.  Al  oro  y plata  amonedados  ó en  pasta, 
sea  cual  fuere  su  origen  ó procedencia , aunque 
los  capitanes  están  obligados  á incluirlos  en  sus 
manifiestos , y los  consignatarios  á declararlos 
en  sus  notas,  se  les  exime  de  mulla  cuando  estén 
comprendidos  en  tiempo  hábil  en  alguno  de  di- 
chbs  documentos  ó cuando  se  dé  noticia  reserva- 
da al  administrador  de  la  aduana  de  su  existencia 
y cantidad;  y solo  en  el  caso  de  la  total  omisión 
de  alguna  de  estas  reglas  se  les  exigirá  la  multa 
de  1 por  100. 

166.  Los  consignatarios  ó dueños  que  en  el 
término  de  las  cuarenta  y ocho  horas  concedidas 
por  el  art.  7 no  presenten  al  administrador  las 
notas  ó facturas  á que  están  obligados,  ú omitie- 
sen en  ellas  algunas  de  las  circunstancias  que  en 
el  mismo  se  espresan,  incurrirán  en  la  multa  de 
2 por  100  sobre  el  valor  de  los  efectos.  De  esta 
pena  podrán  únicamente  ser  relevados,  cuando 
del  reconocimiento  aparezca  que  el  valor  de  los 
géneros  manifestados  bajo  distinta  denominación , 
es  igual  ó inferior  al  de  los  reconocidos  y no  hu- 
bo por  lo  mismo  intención  de  perjudicar  á la  real 
hacienda. 

167.  Los  bultos  que  se  manifestasen  á exámen 
ó sin  factura  , y fueren  depositados  en  un  alma- 
cén especial  de  la  aduana , según  se  previene  en 
el  art.  8,  permanecerán  en  él  por  espacio  de  dos 
meses,  y si  durante  este  tiempo  no  se  presentare 
nota  de  su  contenido,  será  impuesta  sobre  su  va- 
lor la  mulla  de  10  por  100,  satisfaciéndose  igual- 
mente y de  todos  modos,  por  razón  de  depósito, 
el  4 por  100. 

168.  Si  entre  la  nota  que  se  presente  pidiendo 
pasar  á depósito  algunos  géneros  ó efectos,  y 1“ 
que  se  exhibió  en  el  término  de  las  cuarenta  y 
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ocho  horas,  resultare  esceso  en  la  cantidad,  peso 
ó medida  castellanos , se  impondrá  la  multa  de 
2 por  too  sobre  dicho  esceso , y si  la  diferencia 
consistiese  en  la  mejor  calidad  de  los  artículos, 
se  exigirá  el  mismo  2 por  100  del  mayor  valor 
que  aparezca  entre  uno  y otro  documento. 

169.  Si  poi;  resultas  del  reconocimiento  prac- 
ticado en  los  almacenes  de  la  aduana,  se  encon- 
trasen escesos  en  el  número,  peso  ó medida  de 
los  géneros,  frutos  ó efectos  ya  declarados  que 
pase  del  5 por  100  en  cada  articulo,  se  impondrá 
la  pena  de  dobles  derechos  sobre  los  refefidos 
cscesos. 

1 70.  Si  el  citado  reconocimiento  diese  por  re- 
sultado mejoras  en  la  calidad  de  los  géneros  ma- 
nifestados, que  aumenten  su  valor  mas  del  10  por 
100,  incurrirá  en  la  pena  de  dobles  derechos  el 
aumente  que  hubiere  entre  él  valor  de  la  factura 
ó nota,  y el  que  realmente  se  encuentre. 

171.  Guando  los  escesos  de  que  tratan  los  dos 
artículos  anteriores  pasen  de  25  por  100,  caerán 
los  géneros,  frutos  ó efectos  en  que  se  encuen- 
tre el  esceso , en  la  pena  de  comiso. 

172.  Si  el  valor  de  los  efectos  de  comercio 
encontrados  en  los  eqiiipages  de  los  pasageros, 
escediere  de  100  ps.,  y no  pasare  de  200,  adeu- 
darán doble  derecho;  pero  si  ascendiere  á ma- 
yor suma , incurrirán  en  la  pena  de  comiso. 

173.  Si  dentro  de  bahía  se  trasbordasen  gé- 
neros, frutos  ó efectos  de  una  embarcación  á 
otra,  sin  permiso  del  administrador  de  la  adua- 
na, serán  comisados  , así  como  los  botes  ó lan- 
chas que  los  condujeren ; incurriendo  ademas 
cada  uno  de  los  capitanes  de  ambos  buques  en 
una  multa  de  1.000  ps.,  si  el  valor  délos  derechos 
que  hubieran  de  pagar  los  artículos  trasborda- 
dos no  pasasen  de  200  ps.;  porque  escediendo  de 
esta  suma,  se  suprimirá  la  multa,  y en  su  lugar 
serán  comisados  los  dos  buques. 

174.  Si  concluida  que  sea  la  descarga  de  una 
embarcación  faltare  alguno  ú algunos  de  los  bul- 
tos comprendidos  en  el  manifiesto,  ó en  la  adi- 
ción de  que  tratan  los  arts.  5 y 6 se  impondrá  al 
capitán  ó sobrecargo  la  mulla  de  200  ps.  por  cada 
bullo  que  falte,  y si  fuere  tasajo  ó efectos  á gra- 
nel, pagarán  por  la  cantidad  que  asimismo  hu- 
biere fallado  el  duplo  de  su  valor. 

175.  Si  por  consecuencia  de  la  visita  de  fon- 
deo que  debe  pasarse  á lodo  buque,  antes  de  es- 
pedírsele el  registro  con  que  ha  de  navegar, 
resultare  cu  el  cargamento  algún  esceso , se  co- 
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misará  este , y se  impondrá  al  capitán  una  multa 
igual  al  valor  del  mismo  esceso. 

176.  Al  mismo  comiso  y multas , espresados 
en  el  artículo  anterior,  estarán  sujetas  las  apre- 
hensiones que  se  hagan  de  géneros,  frutos  ó efec- 
tos que  se  intenten  embarcar  fraudulentamente. 

177.  Al  consignatario  que  despache  un  buque 
sin  haber  recibido  la  visita  de  fondeo  de  salida, 
se  le  impondrá  por  primera  vez  la  mulla  de  1,000 
pesos,  y. por  la  segunda  se  reagravará  la  multa 
en  200  ps.  mas , procediéndose  á la  formación 
de  causa , y á todo  lo  demas  á que  haya  lugar. 

178.  Si  alguna  embarcación  descargase  ó car- 
gase efectos  en  puerto  que  no  esté  habilitado, 
sea  en  poca  ó en  mucha  cantidad , incurrirán  los 
efectos  y el  buque  con  lodos  sus  enseres  en  la 
pena  de  comiso. 

179.  Todos  los  géneros  , frutos  ó efectos  que 
se  aprehendieren  por  los  carabineros,  embar- 
cados ó desembarcados  fraudulentamente,  serán 
comisados,  asi  como  las  embarcaciones  menores 
que  los  trasporten,  incurriendo  ademas  el  capi- 
tán del  buque  de  donde  procedan  según  los  ca- 
sos, en  las  penas  señaladas  en  el  art.  173,  sí 
resultase  participe  en  el  fraude  él  ó sus  consig- 
natarios. 

180.  Las  efectos  aprehendidos  en  virtud  de 
las  anteriores  disposiciones,  se  entregarán  para 
su  custodia  al  guarda-almacén,  con  ínvcnt<ario  es- 
presivo  de  las  circunstancias  de  la  aprehensioji, 
buque  conductor  , y nombre  del  interesado  si 
constase; y prévia  la  liquidación  del  valor  total 
de  dichos  efectos , se  dará  cuenta  por  el  admi- 
nistrador á la  intendencia  para  que  providencie 
lo  que  corresponda. 

181.  Los  patrones  de  buques  destinados  al 
comercio  de  cabotage,  en  cuyos  cargamentos 
de  artículos  ultramarinos  se  encuentren  , al 
tiempo  de  la  visita,  diferencias  por  esceso,  ó 
por  defecto  en  el  número  de  bultos  ó efectos 
sueltos  que  espresen  las  guias,  pagarán  la  multa 
de  50  ps.  Los  escesos  serán  comisados,  y las 
faltas  abonadas  por  el  patrón  al  precio  de  aran- 
cel, reduciéndose  la  guia  á lo  que  legítimamen- 
te lleven  á bordo. 

182.  Si  á la  llegada  de  los  propios  buques  al 
puertp  de  su  destino,  se  encontraren  escesos  en 
su  cargamento  de  los  mismos  artículos  ultraraa- 
marinos,  serán  comisados,  y ademas  se  exigirá 
ai  patrón  la  multa  de  500  ps. ; pero  si  resultaren 
faltas,  solo  se  impondrá  al  patrón  la  mulla. 
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183.  1*'"  ®'*  tráfico  costero, 

«lucttejc"  <lc  incluir  en  las  pólizas  espresadas 
cu  el  iirt.  106  alguna  de  las  partidas  que  conduz- 
can , pas-'**’*'’"  *■'’  de  12  ps. , y la  de  20  si  los 
efectos  fueren  de  adeudo. 

184.  Los  escesos  que  resulten  sobre  las  pó- 
lizas ó guias  despachadas  en  las  Aduanas  á los 
buques  costeros  , estarán  sujetos  en  el  puerto  ó 
punto  á donde  se  dirijan  ó introduzcan  para  el 
consumo  , al  pago  del  1 0 por  1 00 , sin  perjuicio 
de  averiguar  la  procedencia  de  estos  roisraos 
escesos  y de  imponer  sobre  los  ultramarinos 
las  penas  designadas  en  el  art.  182. 

185.  Cuando  las  embarcaciones  que  hagan  el 
comercio  de  cabotage,  conduzcan  tabaco  á cual- 
quiera de  los  puertos  habilitados  de  la  Isla , si  al 
llegar  al  punto  de  su  destino  faltase  el  todo  ó 
parte  del  que  resulte  de  la  guia,  se  impondrá  al 
patrón  como  pena,  el  pago  del  doble  derecho 
de  estrangeria  señalado  por  el  arancel  á la  es- 
portacion?  pero  si  solo  faltase  la  guia  con  que 
indispensablemente  debe  hacerse  la  conducción 
de  este  fruto  de  un  puerto á otro,  se  exigirá  del 
patrón  la  multa  de  12  ps. 

186.  Los  que  habiendo  embarcado  frutos  ó 
efectos  sujetos  á tornaguía,  conforme  al  artícu* 
lo  113 , no  presentaren  este  documento  al  cum- 
plir el  término  que  se  les  hubiere  señalado,  in- 
currirán en  la  multa  del  40  por  100  del  valor 
designado  por  arancel  al  articulo , si  este  fuere 
harina;  el  50  por  100  siendo  tabaco,  ó sal;  y 
solo  el  20  si  se  trata  de  metales  preciosos. 

187.  El  patrón  de  un  buque  costero  que  ve- 
rifique su  descarga  en  playa  ó punto  despoblado 
para  donde  no  haya  sido  despachado , sin  justi- 
ficar algún  accidente  de  mar  que  le  obligue  á 
ello , ó que  prescinda  de  las  reglas  establecidas 
para  esta  clase  de  comercio , será  multado  en 
•100  pesos. 

188.  Si  los  capitanes  ó patrones  no  pudiesen 
satisfacer  por  sí  las  mullas  y condenaciones  que 
en  los  casos  respectivos  se  les  imponen  por  esta 
instrucción , ni  tampoco  se  prestasen  á abonar- 
las sus  consignatarios , quedarán  las  embarca- 
ciones sujetas  al  indicado  pago  , á cuyo  efecto 
se  subastarán,  y aplicará  de  su  importe  la  canti- 
dad que  baste  á cubrir  esta  atención  y las  costas, 
entregándose  al  capitán  ó patrón  el  remanente 
si  lo  hubiere. 

189.  A los  dueños  ó consignatarios  de  géneros 
ó efectos  que  existan  y hayan  vencido  sus  res- 
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pcctivos  plazos  en  el  depósito  mercantil , y re- 
queridos por  el  administrador  á que  verifiquen 
su  cstraccion  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
art.  146 , diesen  no  obstante  lugar  con  su  re- 
nuencia al  remate  de  que  habla  el  art.  147  , se 
les  impondrá  la  multa  de  30  ps.,  que  se  descon- 
tarán del  remanente  que  quede , y haya  de  de- 
volverse al  interesado,  después  de  hacerse  las 
deducciones  que  correspondan. 

CAP.  13. — Disposiciones  generales. 

190.  El  capitán  de  todo  buque  de  travesía, 
nacional  ó estrangero , que  entre  en  alguno  de 
los  puertos  habilitados  de  la  Isla,  bien  sea  con 
carga  ó en  lastre , bien  de  arribada  ó de  trán- 
sito, presentará  su  manifiesto  ó registro  del 
modo,  y con  las  circunstancias  prescritas  en 
esta  instrucción , y estará  sujeto  á las  multas  y 
penas  que  por  la  violación  de  sus  reglas  se  im- 
ponen en  la  misma. 

191.  Los  capitanes  de  buques  nacionales  ó 
estrangeros  que  naveguen  de  un  puerto  á otro 
español,  con  registros  ó. guias  de  las  aduanas 
respectivas,  cumplirán  con  presentar  los  docu- 
mentos espedidos  por  la  de  su  procedencia , y 
solo  cuando  traigan  géneros,  frutos  defectos, 
que  no  estén  comprendidos  en  ellos , estarán 
obligados  á declararlos  por  medio  de  un  mani- 
fiesto especial , quedando  en  esta  parte  sujetos 
al  derecho  de  estrangeria  conforme  á su  bande- 
ra, y las  disposiciones  y penas  establecidas  en 
punto  al  comercio  de  importación  de  proceden- 
cia estrangera. 

192.  Los  capitanes  de  boques,  ó sus  consigna- 
tarios están  obligados  á presentar  al  administra- 
dor de  la  aduana , cuantas  instancias  ó peticiones 
promuevan  para  la  carga,  descarga,  ó despacho 
de  sus  mercaderías  en  su  entrada  ó salida  de  la 
Isla,  debiendo  hacer  estas  gestiones  en  papel 
del  sello  3.® 

193.  Desde  que  un  buque  con  cargamento 
entre  en  puerto,  hasta  que  lo  descargue,  ó bien 
de  tránsito  ó arribada  hasta  que  vuelva  á salir, 
y desde  que  uno  en  lastre  se  ponga  á la  carga 
hasta  que  cerrado  su  registro  empiece  á nave- 
gar, habrá  un  carabinero,  á lo  mas  dos  á su  bor 
do,  para  cumplir  cuanto  es  de  su  resorte  y se 
previene  en  esta  instrucción , ó en  el  reglamento 
de  dicho  cuerpo.  Si  este  carabinero  fuese  tele 
vado  por  conveniencia  del  servicio  ó por  otras 
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causas,  entregará  al  que  le  reemplace , la  libreta 
de  carga  ó descarga  del  buque,  á presencia  de 
alguno  de  sus  gefes  inmediatos,  que  la  revisará, 
para  que  en  caso  de  encontrar  diferencias  se 
haga  cargo  á quien  corresponda. 

194.  Todo  buque  nacional  ó estrangero  podrá 
cargar  de  mieles  para  el  tráfico  de  altura,  en 
cualquiera  de  los  puertos  no  habilitados  de  la 
Isla,  siempre  que  salga  de  uno  de  los  habilita- 
dos de  la  misma  con  permiso  del  administrador 
de  la  aduana,  que  marcará  el  punto  ó puerto  á 
donde  se  dirija  , prévia  la  visita  de  fondeo. 

195.  En  el  caso  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, darán  fianza  los  consignatarios  obligándose 
al  retorno  del  buque  cargado  con  las  mieles, 
para  que  en  el  puerto  de  la  Isla  de  donde  salió, 
se  le  haga  nuevamente  la  visita  de  fondeo  de 
cargado  y pague  los  derechos  de  esportacion, 
si  los  hubiere  señalados,  proveyéndose  después 
al  capitán  de  los  documentos  necesarios  para  su 
viage. 

196.  Toda  factura  ó nota  que  se  presente  en 
las  aduanas  por  los  dueños  ó consignatarios  de 
buques  ó de  efectos  se  redactará  en  idioma  es- 
pañol , reduciendo  también  el  peso  y la  medida 
de  ios  artículos  que  contengan  el  tipo  castellano. 

197.  El  administrador  déla  aduana  dará  cur- 
so á los  manifiestos  y registros  de  los  buques 
estrangeros  ó nacionales  que  entren  en  lastre, 
de  arribada  ó de  tránsito , en  los  mismos  térmi- 
nos que  quedan  establecidos  para  los  que  traigan 
carga  de  importación. 

198.  La  carga  de  los  buques  de  esportacion 
durará  de  sol  á sol  para  los  frutos  del  pais,  ha- 
ciendo el  resguardo  y los  empleados  á quienes 
corresponda,  de  modo  que  al  llegar  la  noche, 
nada  quede  sobre  los  muelles;  y la  de  efectos  ul- 
tramarinos se  verificará  tan  solo  en  las  horas  de 
despacho  de  almacenes , sin  que  pueda  prolon- 
garse una  mas,  cerrados  quesean  aquellos  y las 
oficinas  de  administración. 

199.  De  todos  los  efectos  que  se  carguen  ya 
en  buques  nacionales,  ó ya  en  estrangeros,  que 
ademas  de  la  póliza,  vayan  hasta  dejarlos  á bor- 
do , acompañados  de  carabineros,  exigirán  es- 
tos del  capitán  el  correspondiente  recibo  de 
quedar  en  su  poder. 

200.  Toda  máquina  , efecto , ó invento  que  se 
introduzca , será  precisamente  aforado  , aunque 
después  se  le  liberte  del  pago  de  derecho , ó se 
disminuyan  los  que  debiera  satisfacer,  en  bien  de 
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la  agricultura , de  las  artes , de  la  industria  ó de 
la  conveniencia  publica  , á fin  de  graduar  con 
exactitud  el  movimiento  mercantil  de  la  Isla. 

201.  En  las  aduanas  donde  haya  dos  ó mas 
vistas,  y un  interventor,  será  nulo  cualquier  re- 
conocimiento ú aforo  sí  no  hubieren  asistido  á 
este  acto  dos  cuando  menos  de  dichos  funcio- 
narios. 

202.  Estando  en  bahía  los  buques  ya  procedan 
del  estrangero  , ó de  puertos  nacionales , eco- 
nomizarán los  administradores  cuanto  sea  posi- 
ble los  permisos  parciales  para  la  descarga  de 
algunos  bultos;  pero  en  caso  de  que  sea  indis- 
pensable, se  observará  la  mayor  vigilancia  y 
comprobación  por  parte  del  resguardo  y de  los 
demas  empleados. 

203.  Ninguna  de  las  disposiciones  contenidas 
en  esta  instrucción  podrá  interpretarse  en  un 
sentido  diverso  del  de  su  literal  contesto.  Cuan- 
do para  su  aplicación  ocurrieren  dudas  ó difi- 
cultades , serán  consultadas  por  los  administra- 
dores al  respectivo  intendente , quien  con  su 
parecer  las  elevará  á la  superintendencia,  y esta 
las  decidirá  prévio  acuerdo  de  la  junta  superior 
directiva  de  hacienda , dándose  de  ello  cuenta 
al  gobierno  supremo , para  su  aprobación  ó re- 
forma. 

204.  Todas  las  reglas  y prácticas  anteriores 
concernientes  al  despacho  y órden  interior  de 
las  aduanas  de  la  Isla,  quedan  derogadas,  ob- 
servándose en  adelante  bajo  la  responsabilidad 
de  sus  gefes  respectivos  las  contenidas  en  esta 
instrucción. 

Madrid  29  de  agosto  de  I8i5. —Mon. 

NUMERO  1." 

Reglas  para  el  gobierno  de  los  capitanes  y so- 
brecargos de  buques  españoles  ó estrangeros 
que  hagan  el  comercio  de  importación  en  los 
puertos  habilitados  de  la  isla  de  Cuba, 

1.*  Los  capitanes  ó sobrecargos  de  los  buques 
de  travesía  que  entren  en  alguno  de  los  puertos 
habilitódos  de  esta  Isla,  están  obligados  á pre- 
sentar al  gefe  del  cuerpo  de  carabineros  que 
vaya  á la  visita , luego  que  hayan  dejado  de  caer 
el  ancla,  un  manifiesto  espresivo  de  su  nombre, 
el  del  buque,  toneladas  españolas  que  mida,  cou 
arreglo  á la  tabla  que  se  acompaña  á continua- 
ción , su  procedencia , número  de  fardos  ó bul- 
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tos  y <Icnias  efectos  de  que  se  componga  su 
cargamento,  con  la  .Icsignacion  de  sus  marcas, 
números  y nombres  de  las  personas  á quienes 

vengan  consignados. 

Si  el  lodo  ó parte  del  cargamento  fuere  de  ta- 
sajo, sal,  cacao,  ú otro  efecto  que  estuviese  á 
{tranel,  se  manifestará  por  peso  ó medida  cas- 
tellana, especificando  también  los  artículos  de 
rancho , repuesto  de  pertrechos  navales  y de 
guerra,  y cantidad  de  carbón  de  piedra  que 
traigan  para  su  consumo,  si  el  buque  fuere  de 
vapor. 

2. ®  Los  capitanes  ó sobrecargos  de  buques 
que  entren  de  arribada,  están  obligados  á pre- 
sentar el  manifiesto  de  su  cargamento,  cón  la 
misma  especificación  que  si  fuese  destinado  al 
tráfico  y contratación  de  la  Isla. 

3. ®  A la  misma  obligación  están  sujetos  los  ca- 
pitanes ó sobrecargos  de  buques  que  entren  en 
lastre. 

4. *  Los  capitanes  que  forzados  por  el  mal 
tiempo  ó por  otro  acontecimiento  fortuito  hu- 
biesen arrojado  al  mar  parte  de  su  cargamento, 
lo  anotarán  también  en  el  manifiesto,  especifi- 
cando, aunque  sea  por  mayor,  las  cantidades, 
bultos,  y clases  ó especies , quedando  obligados 
á presentar  en  la  aduana  su  declaración  y el  cua- 
derno de  bitácora  en  comprobación  de  sus 
asertos. 

3.®  Los  buques  que  procedan  de  puerto  espa- 
ñol con  registro  despachado  por  la  aduana  res- 
pectiva , solo  están  obligados  á manifestar  los 
efectos  que  conduzcan  fuera  de  registro , los  de 
rancho  y pertrechos  de  que  queda  hecha  men- 
ción. 

6. ®  Si  el  capitán  ó sobrecargo  no  presentare 
el  manifiesto  en  el  momento  prefijado , incur- 
rirá en  la  multa  de  500  ps. 

7. ®  El  que  no  declare  el  número  esacto  de 
toneladas  españolas  que  mida  su  buque,  estará 
obligado  á pagar  los  costos  que  se  causen  en  su 
arqueo,  siempre  que  el  esceso  de  las  toneladas 
halladas , pase  de  un  10  por  100  de  las  anotadas 
en  el  manifiesto. 

8. ®  Guando  el  capitán  ó sobrecargo  no  pudie- 
ren hacer  el  manifiesto,  corresponderá  esta  obli- 
gación al  consignatario  del  buque , ó á cual- 
quiera de  sus  dependientes  que  se  halle  facultado 
al  efecto. 

9. ®  Durante  las  doce  horas  siguientes  á la  de 
la  entrega  del  manifiesto,  contadas  desde  las  seis 
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de  la  mañana  hasta  las  siete  de  la  noche  , podrá 
el  que  lo  presentó  hacer  en  ól  las  variaciones  que 
estime  conducentes  , acudiendo  personalmente 
al  administrador  si  fuere  en  horas  de  oficina,  ó 
en  su  defecto  al  gefe  de  carabineros  que  esté  de 
servicio  en  la  aduana. 

10.  Si  cumplidas  las  doce  horas  que  designa 
la  regla  anterior  se  encontrasen  en  el  buque  al- 
gunos bultos , ú otros  efectos  que  se  hayan  omi- 
tido en  el  manifiesto , serán  comisados , y el  ca- 
pitán ó sobrecargo  multado  en  otro  tanto  de  su 
valor,  siempre  que  el  importe  de  los  derechos 
que  hubiera  de  satisfacer  el  contenido  del  bulto 
ó bultos  comisados,  no  pase  de  400  ps. , pues  si 
cscediere  y fuesen  los  efectos  de  la  propiedad  ó 
consignación  del  dueño,  capitán  ó sobrecargo 
del  buque , quedará  sin  efecto  la  multa , y en  su 
lugar  se  comisará  el  espresado  buque  con  sus 
fletes  y todo  otro  aprovechamiento. 

11.  No  podrá  desembarcarse  nada  sin  per- 
miso del  administrador  y conocimiento  del  gefe 
de  carabineros  que  esté  de  servicio  en  el  mue- 
lle. Por  el  simple  hecho  de  hacer  algún  desem- 
barco , aunque  sea  de  efectos  de  poca  entidad  ó 
libres  de  derechos,  pagará  el  capitán  ó sobre- 
cargo la  multa  de  1.000  ps.  y caerán  en  comiso 
todos  los  efectos  aprehendidos,  y el  bote  ó lan- 
cha que  los  conduzca  siempre  que  el  valor  de 
los  derechos  que  hubiesen  de  pagar  dichos  efec- 
tos no  pase  de  200  ps. ; pero  si  escede  de  esta 
suma  se  suprimirá  la  multa  y se  comisará  el 
buque. 

12.  Tampoco  podrán  trasbordarse  dentro  de 
bahía  efectos  de  una  embarcación  á otra  en  poca 
ó en  mucha  cantidad,  sin  los  requisitos  espresa- 
dos  en  la  regla  anterior,  quedando  en  caso  de 
contravención  los  capitanes  ó sobrecargos  de 
arabos  buques,  sujetos  á la  pena  que  en  la  mis- 
ma se  especifica. 

13.  Si  alguna  embarcación  descargase  efectos 
de  poca  ó mucha  entidad  en  puerto  que  no  sea 
habilitado,  incurrirá  el  buque  con  todos  sus  en- 
seres en  la  pena  de  comiso. 

14.  Si  concluida  la  descarga  de  una  embar- 
cación, fallase  alguno  ó algunos  de  los  bultos 
manifestados,  se  entenderá  que  el  capitán  ó so- 
brecargo cometió  fraude  contra  la  hacienda;  im- 
poniéndole la  multa  de  200  ps.  por  cada  uno  de 
los  bultos  que  resulte  de  menos. 

lo.  Si  por  consecuencia  de  la  visita  de  fondeo 
que  ha  de  pasarse  á todo  buque  antes  de  espe- 
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dirle  el  rc{{islro  con  que  debe  navegar , resul- 
tare esceso  en  el  cargamento,  se  comisará  , im- 
poniendo ademas  al  capitán  una  multa  del  triple 
valor  de  dicho  esceso. 

16,  Al  mismo  comiso  y multa  que  espresa  el 
artículo  anterior,  estarán  sujetas  las  aprehensio- 
nes que  se  hagan  de  géneros,  frutos. ó efectos 
que  se  intenten  embarcar  fraudulentamente. 

17.  Si  los  capitanes  é sobrecargos  no  tuvie- 
sen con  que  satisfacer  el  importe  de  sus  conde- 
nas, se  usará  para  el  pago  de  estas  y de  las  cos- 
tas, de  las  embarcaciones  que  manden,  á menos 
que  sus  consignatarios  se  presten  voluntaria- 
mente á satisfacerlas. 

Relación  de  la  tonelada  de  desplazamiento  es- 
pañola de  veinte  quintales  de  peso,  con  las  de 
arqueo  usadas  en  los  países  siguientes. 

Tods.  ospñs. 


Tonelada  inglesa  equivale 1 S3 

Idem  de  los  Estados-Unidos  idera 1 23 

Idem  francesa  antes  de  l.°  de  marzo  de 

1838  1 56 

Idem  francesa  desde  l.°  de  marzo  de 
1838,  según  la  ordenanza  de  18  de  no- 
viembre de  1837 1 81 

Idem  belga 1 63 

Idem  holandesa 1 63 

Last  delaHaya  (Gravenhaag) 3 25 

IdemdeLubeck 3 50 

Idem  de  Bremen 3 20 

Idem  de  Dinamarca 3 33 

Idem  de  Hamburgo 3 45 

Idem  de  Rusia 3 32 

Idem  de  Mecklemburgo  (Rostok) 4 05 

Idem  Noruega 3 33 


La  medición  ó arqueo  de  los  buques  debe  ha- 
cerse con  arreglo  á lo  prevenido  en  real  orden 
de  28  de  diciembre  de  1844. — (V.  TONELADAS.) 

NDMERO  2.° 

Eslracto  del  cargamento  del  bergantín 

capitán  pro- 
cedente de  de  porte  de 

toneladas,  á la  consignación  de 

A LOS  CONSIGNATARIOS. 

Factura  núm.  1.“ 

rS.'  ~ ,T . G.  16,  Diez  y seis  cajas  conteniendo 
(^:ida  mía  cincuenta  piezas  de  zaraza  de  á treinta 
varas  castellanas  pieza. 
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JUca.—^.”  6.  1,  Un  bulto  con  dos  docenas  de 
sillas  pintadas  con  asiento  de  regilla. 

A D.  N.  N. 

Factura  núm.  2. 

Mea.  N.®  Xo  Cuarenta  cajas  de  tocineta 
con  peso  de  ochocientas  arrobas  castellanas. 

Mea.—üi.^  30.  Treinta  cajas  de  velas  de 
sebo , con  peso  neto  de  cuarenta  arrobas  caste- 
llanas. 

Factura  núm.  3. 

P.  P,  N.®  .jL  25.  Veinticinco  barriles  con  cien 
docenas  de  botellas  de  cerbeza. 

N.*  -^ll.  Once  bocoyes  con  ciento  diez idem 
idera  en  medias  botellas. 

Factura  núm.  4. 

Mea. — N.°  7 , Siete  cascos  conteniendo  cien 

docenas  de  limas  de  ocho  pulgadas.  Treinta  y seis 
calderos  de  hierro  con  peso  de  cincuenta  arro- 
bas castellanas.  Ochenta  pares  de  visagras 

F. 

NOMBRO  3. 

Instrucción  para  el  régimen  del  almacén  de  ave- 
rias, y formalidades  conque  ha  de  procederse 

á la  enagenacion  de  los  efectos  averiados. 

Art.  1,"  El  empleado  que  tenga  á su  cargo  la 
custodia  del  almacén  de  averías,  está  sujeto  á las 
mismas  obligaciones  y responsabilidades  , que 
para  los  demás  guarda-almacenes  señala  el  re- 
glamento de  aduanas , salvo  á lo  referente  á la 
prestación  de  fianza , que  no  se  le  exigirá  en 
atención  á la  pequeña  importancia  y corta  per- 
manencia en  el  almacén,  dé  los  géneros  y efec- 
tos averiados. 

2. “  En  los  casos  de  que  trata  el  art.  71  y si- 
guientes, reclamará  la  orden  del  administrador 
intervenida  por  la  contaduría,  para  el  pase  de  los 
efectos  averiados  al  almacén  de  su  cargo. 

3. ®  Con  presencia  de  las  cantidades  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  hará  en  sus  libros  los 
asientos  que  previene  el  citado  art.  71  de  la  ins- 
trucción de  aduanas. 

4. ®  Concluido  el  remate,  entregará  los  efec- 
tos al  rematador,  previo  recibo , y si  no  los  re- 
tirase dentro  de  las  veinticuatro  horas,  dará  parte 
al  administrador. 

5. ®  En  el  mismo  acto  anotara  en  su  libro  la  su- 
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lilla  «le  los  efectos,  al  frente  del  asiento  de  la  en- 
trada, cu  los  términos  que  señala  el  art.  75  de  la 
instrucción  de  aduanas.  Estos  asientos  y las  notas 
que  de  los  remates  se  han  de  pasar  al  administra- 
dor para  que  consten  en  los  estractos  respecti- 
vos, se  firmarán  por  el  interventor,  uno  de  los 
vistas,  guarda-almacén  y comprador;  autorizán- 
dolo todo  el  administrador,  con  su  V.°  B.°,  ó 
quien  le  haya  representado  en  el  acto. 

6. “  Será  obligación  también  del  guarda-alma- 
cén el  formar  el  primer  dia  de  cada  mes,  rela- 
ción duplicada,  que  dirigirá  al  administrador,  de 
todos  los  remates  que  durante  el  anterior  se  ha- 
yan verificado , con  espresion  de  cantidades  y 
calidades,  nombres  de  los  buques  conductores  y 
sus  capitanes,  procedencias  de  estos,  dueños  ó 
consignatarios  de  los  efectos,  números  de  los  re- 
gistros y de  las  hojas  con  que  entraron  en  el  al- 
macén, fechas  de  entrada  y salida,  y celebración 
de  los  remates  y cantidades  en  que  se  adjudica- 
ron los  efectos. 

7. ®  Cuidará  de  que  los  géneros  que  han  de  re- 
matarse, se  pongan  de  manifiesto  con  separación 
de  clases  y especies,  asi  para  que  los  comprado- 
res puedan  examinarlos  fácilmente,  como  para 
la  claridad  y esactilud  de  la  cuenta  y razón, 

8. ®  El  vendutero  en  retribución  de  su  traba- 
jo, percibirá  como  hasta  aquí  el  derecho  único 
que  le  está  señalado  y pagará  el  rematador. 

9. ®  De  conformidad  con  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 79  de  la  instrucción  de  aduanas,  no  se  ve- 
rificará ningún  remate  de  aquellos  efectos  que 
admiten  espera,  sin  que  precedan  tres  anuncios, 
otros  tantos  dias  consecutivos. 

10.  Los  remates  serán  presididos  por  el  ad- 
ministrador y en  su  defecto  por  el  contador,  ó 
por  el  empleado  que  'de  común  acuerdo  comisio- 
nen ambos  gefes,  debiendo  asistir  á ellos  las  de- 
mas personas  designadas  en  el  art.  5 de  esta  ins- 
trucción particular. 

11.  De  conformidad  con  lo  que  ya  está  man- 
dado en  el  art.  74  de  la  referida  instrucción  de 
aduanas,  el  dueño  ó consignatario  de  los  géneros 
ó efectos  que  se  rematan,  no  podrá  reclamar 
ninguna  preferencia  para  la  adjudicación , antes 
bien  el  gefe  que  presida  el  acto  y demas  emplea- 
dos concurrentes  evitarán  cuidadosamente  todo 
fraude  en  daño  de  la  real  hacienda. 

12.  El  dueño  ó consignatario  que  no  se  con- 
forme con  el  precio  que  ofrezcan , tiene  facultad 
de  suspender  el  remate , declarando  en  el  acto 
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que  destina  los  géneros  ó efectos  á osporlocion 
siendo  estos  de  primera  entrada , pero  si  proce- 
den del  depósito  mercantil,  no  habrá  lugar  á di- 
cha declaratoria.  Si  esta  es  admisible , pagará 
el  interesado  todos  los  gastos  que  ocurran  hasta 
el  reembarque,  y ademas  el  2 por  loo , como 
contribución  de  almacenage,  sirviendo  para  esta 
csaccion  los  precios  del  arancel. 

13.  Cualquier  acto  de  venta  en  que  se  omita 
alguna  de  las  formalidades  prescritas  en  esta  ins- 
trucción, podrá  suspenderse,  y hasta  pedir  y 
decretar  su  anulación , bajo  la  responsabilidad 
del  que  haya  sido  causante  de  la  omisión,  y del 
gefe  que  presidiendo  el  acto  no  lo  haya  evitado. 

14.  Las  mismas  reglas  se  observarán  en  la 
venta  de  los  efectos  averiados  que  se  cstraen 
del  depósito  mercantil , bajo  el  concepto  de  que 
todas  las  enagenaciones  cu  que  intervengan  las 
aduanas,  han  de  practicarse  en  los  respectivos 
almacenes  de  averias , quedando  comprendidos 
en  esta  disposición , los  géneros  y efectos  que 
incurren  en  la  pena  de  comiso,  los  cuales  se  tras- 
ladarán para  su  venta  al  referido  almacén , tan 
pronto  como  recaiga  la  declaratoria  correspon- 
diente. 

HOMERO  4. 

Nota  clasificada  de  los  artículos  que  deben  ser 
escluidos  del  beneficio  de  depósito. 

Aceite  ó grasa  de  pescado. 

Ajos  y cebollas. 

Alfardas  de  pino. 

Alquitrán  y brea. 

Animales  de  toda  especie. 

Arcos , aros  ó flejes  de  madera  para  pipería. 
Arenques  y arencones. 

Armas  y municiones  de  guerra  de  todas  clases. 
Astas  de  res  vacuna  sin  labrar. 

Bacalao,  abadejo  y pescado. 

Barricas  y barriles  vacíos. 

Bocoyes  armados  y desarmados,  duelas. 

Cal. 

Carbón  de  leña. 

Espeques. 

Frutas  verdes  de  todas  clases. 

Guayacan  en  trozos. 

Huevas  de  pescado. 

Jamones. 

Ladrillos. 

Lastre  en  piedras  sueltas. 

Leña. 
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Maderas  duras  de  todas  clases  en  tiras  y tirantes. 
Manteca  de  todas  clases. 

Motones. 

Ostiones. 

Palas  de  madera. 

Palo  de  tinte. 

Papas  ó patatas. 

Piedras  de  sillería  labradas  para  edificios. 

Quesos  de  todas  clases. 

Remos. 

Sebo  en  rama , derretido  ó en  panes. 

Tablas  ó tablones  de  cedro. 

Tasajo. 

Tejas  de  barro. 

Tejamaní. 

Tocino  y tocincta  ó costillon. 

Velas  de  sebo , cera  y esperma. 

Verduras, 

Yeso  común  en  piedra  molido. 

NOMBRO  5. 

Entrada  en  el  depósito.  Hoja  número 

La  casa  de  comercio  de 

solicita  la  entrada  en  el  depósito  mercantil  de 
esta  plaza  de  los  géneros  siguientes  venidos  á su 
consignación  en  su  capitán 

procedente  de  cuyo  bu- 

que se  liquidó  de  entrada  con  el  n.° 

Marcas  y números.  Valores. 

NOMBRO  6. 

Salida  del  depósito»  Esportacíon.  Hoja  n.* 

La  casa  de  comercio  de 

solícita  embarcar  en 
su  capitán  que  va  á 

hacer  viage  para  los  efectos 

siguientes  entrados  en  el  depósito  en 
bajo  la  hoja  número 
Marcas  y números.  Valores, 

TíülffERO  7. 

Salida  del  depósito.  Consumo.  Hoja  n.« 

ÍLa  casa  de  comercio  de 
solícita  pasar  á consumo  los  efectos  slguJen* 
tes  entrados  en  el  depósito  en 
b^o  la  hoja  número 

Mareas  y números.  Valores, 

WÜMERO  8. 

Depósito.  Consumo.  Hoja  n." 
Liquidación  de  los  derechos  que  han  deven- 
TOM.  VI. 
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gado  los  efectos  pasados  á consumo  por  la  casa 
de  comercio  de  según  loba 

solicitado  en  la  hoja  de  salida  número 
Marcas  y ns.  V alores.  Tanto  p.Vo  Derechos  Rs. 


REGLAMENTO 

PAHA  Bt  SERVICIO  DE  LAS  ADUAHAS  DB  LA  ISLA  DB  CtlIA 
POR  PARTE  DB  SOS  RMPLBADOS. 

CAPITULO  i. ° —Obligaciones  y atribuciones 
del  administrador. 

Art.  1."  Cada  administrador  en  su  respectiva 
dependencia  es  el  gefe  natural  c inmediato  de 
lodos  los  empleados  que  con  cualquier  nombre 
ó carácter  tengan  obligaciones  que  cumplir  en 
el  servicio  de  las  aduanas. 

2. ®  También  de  este  mismo  servicio  es  gefe 
local , el  administrador;  y está  por  lo  lauto  en 
sus  facultades  el  disponer  y .lun  exigir  todo 
cuanto  contribuya  á que  se  desempeñe  con  bre- 
vedad, esactilud  y fidelidad,  sin  perjudicar  nun- 
ca los  intereses  del  real  erario , ni  tampoco  á no 
mediar  un  motivo  justo , los  del  comercio. 

3. ®  Los  administradores  de  la  Habana,  San- 
tiago de  Cuba  y Puerto-Principe , son  los  gefes 
principales  de  todos  los  administradores  subal- 
ternos de  aduanas  en  las  tres  respectivas  pro- 
vincias. £1  de  la  Habana  se  considerará  ademas 
como  general  para  toda  la  Isla  respecto  á los 
informes  que  le  pida  la  superintendencia  en  los 
casos  que  estime  conveniente  consultarle. 

4. "  Los  administradores  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  como  gefes  principales  de  adua- 
nas en  su  respectiva  provincia,  serán  respetados 
por  todos  sus  empleados  y dependencias:  ten- 
drán el  gobierno  interior  de  ellas,  celarán  que 
cada  cual  cumpla  esaclamenle  con  sus  obliga- 
ciones ; no  les  disimularán  falla  alguna;  les 
amonestarán  sobre  las  que  cometan;  y cuando 
fueren  graves  ó no  basten  sus  disposiciones  á 
corregir  las  leves , darán  cuenta  documentada  á 
la  intendencia  para  que  esta  adopte  por  sí,  ó por 
su  medio  determine  la  superintendencia  el  con- 
digno castigo. 

5. ?  El  administrador  de  una  aduana  como  gefe 
local  é inmediato  de  sus  subalternos,  responderá 
por  todos  y cada  uno  de  ellos  en  cuanto  al  pun- 
tual cumplimiento  de  sus  obligaciones  peculia- 
res. Si  alguno  fallare  á su  esacla  observancia,  le 
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será  «lircctainciuc  imputable  su  culpa?  pero  no 
por  esto  ilojará  »lc  imputarse  también  al  admi- 
nistrador  ele  una  manera  mas  ó menos  accesoria, 
seRun  liiibiere  ó no  dimanado  el  hedió  de  su 
poco  celo,  imprevisión  ó descuido  por  el  bien 
del  servicio. 

6.»  El  administrador  local  en  uso  de  las  fun- 
ciones que  le  son  propias,  adoptará  cuantas  pro- 
videncias juzgue  oportunas  para  promover  por 
todos  los  medios  el  aumento  de  la  renta,  para  la 
custodia  y seguridad  de  los  reales  intereses;  y 
para  que  nadie  los  defraude,  aminore  ó malverse; 
si  se  necesitaren  al  efecto  medidas  á que  no  al- 
cancen sus  facultades,  lo  pondrá  en  conocimien- 
to del  administrador  general  ó principal,  del 
subdelegado  del  distrito,  ó del  intendente,  ó 
bien  en  el  de  todos  estos  gefes  á la  vez  para  la 
resolución  mas  breve  que  convenga. 

7. "  Exigirá  con  severidad  que  todos  sus  su- 
balternos asistan  puntualmente  á la  aduana  en  las 
horas  establecidas  para  el  despacho  diario,  y no 
permitirá  que  con  ningún  motivo  ni  pretesto  fal- 
te nadie,  á no  ser  por  legítimay  justificada  enfer- 
medad, ú obteniendo  previamente  su  licencia, 
de  cuya  concesión  será  siempre  responsable,. 

8. ®  Examinará  cuando  lo  estime  oportuno  las 
operaciones  de  los  empleados  que  esten  á sus 
órdenes  sin  interrumpir  no  obstante  en  las  fun- 
ciones de  intervención  y de  responsabilidad  per- 
sonal que  coresponden  al  contador,  intervento- 
res, tesorero  y guarda-almacenes , á no  ser  que 
peligren  los  reales  intereses,  y no  deba  ó no 
pueda  demorarse  el  ponerlos  á salvo, 

9. "  A las  inmediatas  ordenes  del  administra- 
dor estará  asimismo  la  fuerza  de  carabineros 
destinada  al  servicio  de  la  aduana , y como  de 
los  demas  empleados  cuidará  que  esta  propia 
fuerza  llene  las  obligaciones  de  su  instituto,  cu- 
briendo fiel  y activamente  su  puesto  en  las  di- 
versas atenciones  que  están  á su  cargo  desde  la 
llegada  de  un  buque  al  puerto  hasta  su  salida. 

10.  Siempre  que  el  administrador  lo  consi- 
dere conveniente  al  servicio  y á la  seguridad 
de  las  rentas  , podrá  practicar  las  visitas,  reco- 
nocimientos y fondeos  de  las  embarcaciones  que 
entren  ó salgan  del  puerto,  haciendo  este  ser- 
vicio por  sí  ó por  medio  de  empleados  dé  su 
confianza  , si  sus  ocupaciones  no  le  permitieren 
separarse  de  la  oficina,  pero  esta  operación  se 
practicará  en  unión  con  el  comandante  de  cara- 
bineros ó con  el  que  haga  sus  veces,  procuran- 
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do  siempre  evitar  molestias  y estorsiones  infiin 
dadas  al  comercio. 

11.  Cuando  el  administrador  recibiere  algu- 
na denuncia  ó tuviese  fundadas  sospechas  de 
fraude,  podrá  detener  la  salida  de  cualquier  bu- 
que y disponer  su  total  descarga  aun  en  dias  y 
horas  estraordinarias.  Sin  embargo , antes  que 
se  verifique  lo  consultará  con  el  gefe  de  real  ha- 
cienda, en  cl  mismo  punto,  procurando  usar 
siempre  de  esta  prerogativa  en  casos  raros,  para 
evitar  los  graves  perjuicios  que  pudieran  ocasio- 
narse á los  interesados  en  el  buque  y su  carga. 

12.  Exigiéndolo  los  intereses  del  comercio 
podrá  el  administrador  habilitar  dias  y horas, 
tanto  para  el  despacho  de  los  almacenes  como 
para  las  operaciones  de  las  oficinas  de  su  depen- 
dencia; cuidando  en  uno  y otro  caso  si  son  fe- 
riados, de  acordarlo  con  el  intendente  ó gefe 
local  de  real  hacienda  para  obtener  si  es  nece- 
sario la  venia  de  la  autoridad  eclesiástica. 

13.  En  cuanto  á la  imposición  y esaccion  délas 
condenaciones  pecuniarias  que  se  impongan  por 
virtud  de  lo  mandado  en  la  instrucción  de  adua- 
nas , procederá  gubernativamente  el  administra- 
dor; á no  ser  que  por  la  naturaleza  de!  negocio 
fuere  este  del  resorte  judicial,  en  cuyo  caso  co- 
nocerá de  él , y prévias  les  ritualidades  oportu- 
nas lo  fallará  y ejecutará  el  juez  competente. 

14.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja 
donde  se  custodien  los  caudales  de  la  aduana , y 
hará  que  por  el  contador  y el  tesorero  se  veri- 
fique diariamente  á presencia  suya  el  corte  y 
tanteo,  practicando  en  el  acto  una  confrontación 
minuciosa  y prolija  de  los  libros  y asientos  que 
ambos  deben  llevar  de  la  entrada  y salida  diaria. 

15.  Autorizará  diariamente  también  , y en 
unión  con  el  contador  y tesorero,  las  partidas 
de  cargo  y data  de  los  libros  manuales  que  com- 
ponen la  cuenta  de  su  administración. 

16.  Será  responsable  con  el  contador  de  la 
admisión  de  fianzas  de  cualquier  género  que  se 
otorguen  para  la  solvencia  de  adeudos  ó dere- 
chos que  deban  satisfacerse  en  la  aduana  de  su 
cargo,  y lo  mismo  de  los  pagarés  de  que  trata  el 
art.  40  de  la  instrucción  de  aduanas,  si  los  due- 
ños ó consignatarios  de  efectos  que  disfruten  el 
beneficio  de  esperas,  no  fuesen  personas  de 
conocido  caudal  y arraigo , ó puedan  cuando 
menos  disponer  de  los  fondos  de  una  casa  de 
comercio  acreditada  y en  actual  giro. 

17.  El  dia  último  de  cada  mes  dispondrá  que 
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se  remitan  á la  tesorería  general , ó principal, 
ios  valores  recaudados  en  el  mismo,  y que  se 
recoja  su  correspondiente  carta  de  pago,  inter- 
venida por  el  contador  general  ó principal.  De 
las  remisiones  parciales  que  se  hicieren  durante 
el  mes,  siempre  con  la  intervención  de  la  conta- 
duría recogerá  la  oportuna  carta  de  pago  ú haré 
bueno. 

18.  De  aquello  á que  asciendan  los  productos 
de  las  administraciones  subalternas  de  las  tres 
provincias,  se  hará  cargo  en  fin  de  cada  mes  á 
su  respectivo  tesorero  ó depositario,  el  cual 
dará  su  correspondiente  carta  de  pago  que  el 
administrador  general  ó principal  acompañará 
á su  cuenta  como  comprobante;  quedando  estos 
fondos  á disposición  del  intendente  respectivo 
de  la  provincia. 

19.  Al  concluir  cada  mes  remitirán  las  admi- 
nistraciones subalternas  un  estado  de  valores  á 
la  general  ó principal  de  la  provincia , y esta 
reasumiéndolos  en  uno,  agregando  á él  sus 
propios  productos,  y espresando  la  proceden- 
cia de  todos,  lo  dirigirá  al  intendente.  En  fin 
de  año  se  verificará  igual  redacción  y remisión 
de  un  estado  general  que  comprenda  todos  los 
ingresos  que  hayan  tenido  las  aduanas  de  la  pro- 
vincia , clasificando  el  derecho , arbitrio  ó im- 
posición de  que  dimanan.  Estos  estados  se  for- 
marán por  la  contaduría. 

20.  Cada  seis  meses  remitirán  también  los 
administradores  subalternos  al  general  ó prin- 
cipal de  la  provincia  y estos  al  intendente  com- 
prendiendo su  dependencia , un  estado  de  deu- 
dores cumplidos  por  derechos  de  importación 
no  satisfechos  , que  formará  la  contaduría  y 
adicionará  el  propio  administrador  con  sus  ob- 
servaciones relativas  á las  gestiones  hechas,  ó 
que  pudieran  intentarse  para  su  solvencia. 

21.  Concluida  la  cuenta  del  año,  certificadas 
por  el  contador  las  partidas  de  cargo  y data  res- 
pectivas y formada  la  relación  jurada  con  pre- 
sencia del  libro  mayor,  que  terminado  su  último 
asiento  firmarán  el  administrador , contador  y 
tesorero,  será  atribución  del  primero  el  dirigir 
dicha  cuenta  á la  intendencia,  y esta  la  remitirá 
al  tribunal  competente  para  los  efectos  preveni- 
dos por  las  leyes. 

22.  En  cada  administración  sea  de  la  clase 
que  fuere  se  llevará  un  libro  donde  se  anoten 
con  distinción  y claridad  la  entrada  y salida  de 
embarcaciones  , las  órdenes  de  descarga , la 
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espedicion  de  papeletas  que  acrediten  la  solven- 
cia de  los  buques,  para  obtener  de  la  autoridad 
respectiva  el  permiso  de  salida,  y cuanto  sea 
ademas  conducente  á poder  presentar  á todas 
horas  un  cuadro  csacto  del  estado  en  que  se  en- 
cuentren las  importaciones  y csportaciones  he- 
chas o que  esten  haciéndose  por  su  aduana. 

23.  Los  administradores  general  ó princi- 
pales harán  al  intendente  de  su  provincia  las 
propuestas  de  los  empleos  que  vacaren  en  sus  in- 
mediatas dependencias,  de  acuerdo  con  el  con- 
tador, y siendo  sobre  destino  de  tesorería  con 
el  del  tesorero.  Para  las  de  las  administraciones 
subalternas  procederán  por  sí  solos,  cscepto  si  se 
tratare  de  las  de  Matanzas,  Cárdenas  y el  Mariel, 
acerca  de  las  cuales  oirán  á sus  respectivos  ad- 
ministradores. Terminado  este  curso  regular  de 
las  propuestas,  serán  elevadas  al  superinten- 
dente para  que  por  su  conducto  obtengan  la  con 
veniente  aprobación. 

24.  En  toda  propuesta  se  ha  de  formar  terna, 
y esta  se  compondrá  de  los  empleados  á quienes 
por  rigorosa  escala  corresponda  el  ascenso.  Ni 
aun  á los  meritorios  ha  de  defraudarse  el  lugar 
que  les  tocare  por  su  antigüedad , y solo  cuando 
alguno  mas  moderno  reuniese  tales  circunstan- 
cias que  á juicio  del  administrador  sea  conoci- 
damente útil  al  servicio  su  preferencia,  serán 
pospuestos  los  que  le  precedan. 

25.  El  administrador  general  de  rentas  marí- 
timas de  la  Habana  y los  principales  de  Santiago 
de  Cuba  y Puerto-Príncipe  llevarán  la  corres- 
pondencia de  oficio  con  las  intendencias  de  las 
tres  provincias , con  las  administraciones  subal- 
ternas, y con  los  demas  gefes  y oficinas  á las 
cuales  sea  conveniente  pedir  datos  noticias  ó 
informes  sobre  asuntos  del  servicio : darán  su 
parecer  en  los  espedientes  ó solicitudes  que  pro  ■ 
muevan  los  particulares:  formarán  los  reglamen- 
tos interiores  de  sus  oficinas;  señalarán  á cada 
uno  de  los  oficiales  y subalternos  de  las  mismas 
el  negociado  ó cargo  para  que  les  consideren 
mas  á propósito;  y comunicarán  al  público  cuan- 
tas alteracioues  se  acordaren  respecto  de  los 
derechos  ó arbitrios  locales,  ó en  el  órden  del 
despacho  para  su  debida  inteligencia.  . 

26.  Todos  los  recursos  ó instancias  que  res- 
pecto del  servicio  ó de  sus  goces  personales 
hicieren  sus  subordinados,  serán  dirigidas  pre- 
cisamente por  su  conducto , esceplo  cuando  se 
quejaren  de  sus  providencias , cu  cuyo  caso  les 
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será  licilo  acudir  :.l  «efe  superior  inmcdialo. 

«7.  j>I,indará  salisfacer  el  administrador  los 
pastos  ordinarios  de  portes  de  cartas  de  oficio, 
jornales  y escritorio , en  que  se  comprende  la 
impresión  de  documentos  precisos  para  la  co- 
branza. 

28.  Para  las  composiciones  y reparos  que  ne- 
cesite su  oficina  y edificios  anejos , dispondrá  la 
formación  de  espediente  y presupuesto , de  los 
cuales  por  conduelo  del  administrador  pencral 
ó principal  de  la  provincia  , se  dará  cuenta  al- 
intendente  respectivo  para  su  resolución , á no 
ser  que  se  trate  de  gastos  muy  urgentes  ó de 
corla  entidad,  en  cuyo  caso  podrá  ordenarlos, 
dando  cuenta  documentada  por  el  espresado 
conducto  para  la  aprobación  del  intendente. 

29.  El  administrador  dará  fianzas  para  garan- 
tir su  responsabilidad  con  arreglo  á las  leyes. 

30.  En  los  casos  de  ausencia , enfermedad  ó 
vacante  será  el  administrador  sustituido  por  el 
contador,  y en  defecto  de  este  por  el  oficial 
mayor  ó primero. 

CAP.  2.°  — Obligaciones  y atribuciones  del 
contador. 

31.  El  contador  es  el  segundo  gefe  de  la  adua- 
na y el  principal  encargado  de  todas  las  opera- 
ciones aritméticas,  formación  de  asientos,  de 
estados  de  caudales  y de  lodo  lo  demas  concer- 
niente á la  mejor  cuenta  y razón  de  la  propia  ofi- 
cina, con  presencia  de  los  reglamentos,  instruc- 
ciones, reales  órdenes  y demas  disposiciones  de 
la  intendencia. 

32.  Estarán  sujetos  á él  como  segundo  gefe 
los  demas  empleados  subalternos. 

33.  Asistirá  á su  oficina  las  horas  que  estuvie- 
ren establecidas  , y cuidará  que  todos  sus  subal- 
ternos cumplan  con  esta  indispensable  obliga- 
ción del  modo  que  ordena  el  art.  7,  dando  parte 
al  administrador  de  los  que  faltaren  á ella  para 
los  efectos  prevenidos  en  el  art.  4. 

34.  Será  de  su  cargo  intervenir  las  entradas 
y salidas  de  caudales  en  la  tesorería  de  la  adua- 
na , lo  mismo  que  toda  suerte  de  pago  que  se  ha- 
ga por  ella. 

35.  Formará  la  liquidación  de  los  adeudos, 
que  por  cualquier  concepto  causeo  productos  en 
la  administración,  sentando  sus  cargos  en  el  li- 
bro ó libros  respectivos,  que  cuidará  mucho  se 
lleven  al  dia , y que  los  interesados  presencien 
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y firmen  el  asiento  de  la  partida  que  les  con- 
cierna. 

36.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  de 
caudales,  la  cual  se  balanceará  tliariamenie,  ha- 
ciéndose una  exacta  confrontación  con  el  libro 
de  caja  de  tesorería,  y los  asientos  de  su  propia 
contaduría, 

37.  Será  de  su  atribución  autorizar  diaria- 
mente las  partidas  de  cargo  y data  de  los  manua- 
les; formar  á fin  de  cada  mes  los  estados  de  va- 
lores de  su  aduana , firmándolos  en  unión  del 
administrador  y tesorero;  y redactar  á fin  de 
año  el  general  de  todos  los  productos  con  las 
notas  y observaciones  que  le  parezcan  conve- 
nientes. Los  contadores  déla  administración  ge- 
neral de  la  Habana  y de  las  administraciones 
principales  de  Santiago  de  Cuba  y Puerto-Prín- 
cipe formarán  estos  estados,  comprendiendo  en 
ellos  los  de  las  administraciones  subalternas,  se- 
gún se  dispone  por  el  art.  19,  y los  remitirán  al 
administrador  para  que  con  su  Y.“  B."“  se  diri- 
jan al  intendente. 

38.  También  formarán  cada  seis  meses  la  re- 
lación ó estado  de  deudores  de  que  habla  el  ar- 
tículo 20  y á fin  de  ano  uno  general  que  com- 
prenda tuda  la  deuda  pendiente , espresando  su 
origen,  la  causa  de  su  insolvencia,  y los  me- 
dios que  podrán  adoptarse  para  hacer  efectivo 
su  pago. 

39.  Intervendrá  toda  remisión  de  caudales 
que  se  haga  á otra  ú otras  tesorerías,  en  virtud 
de  disposiciones  superiores,  cuidando  de  que  se 
recoja  el  correspondiente  recibo. 

40.  No  se  hará  liquidación  ni  pago  de  cual- 
quiera especie  que  sea,  sin  que  el  contador  la 
forme,  examine  ó intervenga, 

41.  Tendrá  la  misma  responsabilidad  deter- 
minada para  el  administrador  en  el  art.  16  con 
respecto  á las  fianzas  y pagarés  que  se  otor- 
guen. 

42.  En  una  caja  de  que  el  mismo  contador  ten- 
drá la  llave,  se  conservarán  en  depósito  los  pa- 
garés de  que  habla  el  art.  40  de  la  instrucción 
de  aduana , cou  nota  separada  de  la  persona  á 
quien  cada  uno  corresponda  , de  la  fecha  en  que 
se  otorgaron  y dia  de  su  vencimiento , para  pro 
mover  su  puntual  solvencia. 

43.  Certificará  todas  las  partidas  de  cargo  y 
dala.,  que  comprenda  á fin  de  año  la  cuenta  ge 
ueral , para  que  este  documento  sirva  de  com 
probación  á la  misma,  y formará  la  relacton 


ADUANAS 

jurada  que  en  unión  con  el  administrador  y teso- 
rero y con  presencia  de  las  cuentas  del  libro 
mayor  debe  estenderse  también  á fín  de  cada 
año,  para  que  remitida  ála  intendencia  con  aque- 
lla , y pasada  al  tribunal  correspondiente , res- 
ponda en  su  particular  á los  cargos  que  puedan 
resultarle  en  su  examen  y glosa. 

44.  En  la  contaduría  de  la  administración  ge- 
neral de  la  Habana  se  formará  á fin  de  año  la  ba- 
lanza de  comercio  de  toda  la  Isla.  Se  espresará 
clara  y distintamente  en  ella  la  clase  y cantidad 
de  los  géneros,  frutos  y efectos  nacionales  ó es- 
trangeros  que  se  hubieren  importado , así  bien 
que  su  procedencia  y bandera ; cuáles  asimismo 
se  hayan  csporlado,  en  qué  bandera,  y para  qué 
puertos;  el  valor  de  unos  y otros  y los  derechos 
que  adeudasen : las  toneladas  de  los  buques  con- 
ductores; y en  un  resúmen  final  el  valor  de  las 
importaciones  y esportaciones  hechas  por  cada 
uno  de  los  puertos  de  la  Isla  y de  todos  los  dere- 
chos satisfechos,  clasificando  en  estos  cuáles  hu- 
biesen sido  los  simplemente  de  arancel , cuáles 
los  de  navegación  y de  puertos , y el  importe  y 
nombre  ademas  de  otros  cualesquiera  arbitrios 
locales  que  se  hubieren  recaudado.  A estos  por- 
menores se  añadirán  cuantas  ilustraciones  con- 
duzcan á demostrar  el  movimiento  mercantil  de 
toda  la  Isla,  las  naciones  con  quienes  se  haya 
contratado,  en  qué  proporción  relativa  y los 
rendimientos  que  todo, este  cambio  reciproco  de 
productos  hubiere  ofrecido  al  real  erario  y par- 
tícipes. Con  tan  importante  objeto  se  pasarán  á 
la  mesa  de  balanza  en  todas  las  aduanas  donde 
existiese,  cuantas  liquidaciones  de  importación 
ó esportacion  practicaren,  en  el  momento  mismo 
de  realizarse.  Las  administraciones  subalternas 
remitirán  copia  de  ellas  á la  general  ó principal 
de  su  provincia  y estas  las  dirigirán  á la  de  la 
Habana  para  su  acumulación  y deslinde  corres- 
pondientes. 

45.  Tendrá  el  perfecto  conocimiento  el  con- 
tador de  las  órdenes , reglamentos  de  comercio 
y cuantas  disposiciones  generales  ó particulares 
pertenezcan  á su  oficina  tanto  en  lo  concerniente 
al  orden  de  la  cuenta  y razón  que  está  á su  car- 
go , como  respecto  al  económico  y gubernativo 
de  la  misma. 

46.  Dará  cuantos  informes  le  pida  por  escrito 
y de  palabra  el  administrador,  principalmente 
los  que  correspondan  de  algún  modo  ála  cuenta 
y razón  de  su  oficina,  y le  facilitarán  asimismo 
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todas  las  noticias  ó documentos  que  necesite 
para  el  servicio. 

47.  Será  atribución  del  contador  el  desig- 
nar á cada  uno  de  los  individuos  destinados  á la 
contaduría  los  trabajos  que  en  ella  deba  practi- 
car ; hacer  de  acuerdo  con  el  administrador  las 
propuestas  que  pertenezcan  á la  misma  admi- 
nistración y no  sean  de  plazas  de  su  tesorería,  y 
espedir  las  certificaciones  [que  se  dieren  á soli- 
citud de  juez,  ó de  parte,  y prévio  el  oportuno 
decreto  del  administrador. 

48.  El  contador  dará  fianza  con  el  objeto  pre- 
visto por  el  art.  29. 

CiP.  3.” — Obligaciones  y atribuciones  del 
tesorero. 

49.  El  tesorero  es  el  depositario  responsable 
de  los  caudales  que  entran  en  la  aduana,  y como 
tal  tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  la  caja  en  que 
se  guarden. 

50.  Llevará  un  libro  particular  que  se  deno- 
minará de  caja  donde  se  sentarán  las  partidas  de 
entrada  y salida  de  caudales,  comprobándose 
con  él  los  balances  diarios  que  el  contador  prac- 
ticara en  vista  del  suyo  , á presencia  del  admi- 
nistrador. 

51.  Todo  documento  de  entero  en  la  tesorería 
ha  de  ser  precisamente  girado  é intervenido  por 
el  contador  y visado  por  el  administrador.  Todo 
documento  de  pago  ó salida  ha  de  ser  dispuesto 
por  el  mismo  administrador  con  la  intervención 
del  contador.  Cualquiera  partida  que  se  encuen- 
tre sin  estos  indispensables  requisitos,  será  del 
cargo  y responsabilidad  del  tesorero  , asi  como 
los  pagos  que  ejecute  á parte  que  no  sea  legítima. 

52.  Por  pequeña  que  sea  la  cantidad  del  entero 
ú del  pago , no  se  omitirán  en  ninguna  las  for- 
malidades mencionadas  que  tanto  comprenden 
á las  sumas  menores  como  á las  mayores,  requi- 
riéndose  por  lo  mismo  para  todas  igual  solem- 
nidad. 

53.  El  losorcro  responderá  de  los  caudales 
desde  el  momento  en  que  los  reciba  hasta  que 
verifique  los  pagos,  ó se  custodien  en  el  arca  de 
tres  llaves.  De  los  que  se  conserven  en  esta  pro- 
pia arca  responderá  en  unión  con  los  otros  dos 
claveros,  según  lo  prevenido  por  las  leyes. 

54.  Las  entradas  en  tesorería  se  han  de  verifi- 
car con  las  órdenes  origínales  que  al  efecto  es- 
pida la  contaduría,  espresaudo  el  dia , la  caiUi- 
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dad  el  nombre  del  que  la  euireRa.  el  motivo  que 
I , nroduzoa  y el  año  á que  corresponda,  en  cuya 
virtud  espedirá  el  tesorero  su  recibo  con  in- 
icrvcncion  del  contador  y V.“  B.“del  adminis- 


irauui- 

55  Será  también  de  su  atribución  el  autorizar 
diariamente  en  unión  con  el  administrador  y con- 
tador, las  partidas  de  cargo  y data  en  los  manua- 
les de  la  cuenta  general  de  la  aduana,  firmando 
asimismo  la  relación  jurada  que  debe  formarse  ú 
fin  de  año,  para  responder  por  si  á Jas  resultas  que 
tenga  el  examen  y glosa  de  las  mismas  cuentas. 

56.  De  acuerdo  con  el  administrador  hará  las 
propuestas  de  los  empleados  subalternos  de  teso- 
rería. 

57.  Caucionará  su  manejo  y responsabilidad 


con  fianza  hipotecaria. 

58.  En  caso  de  ausencia  ó enfermedad  nom- 
brará el  tesorero  persona  que  bajo  su  responsa- 
bilidad le  sustituya  en  la  clavería  y en  sus  demas 
funciones.  Este  sustituto  necesitará  la  aquiescen- 
cia y conformidad  de  los  otros  dos  claveros. 


CAP.  4." — Obligaciones  y atribuciones  del  inter- 
ventor de  almacenes. 


59.  El  interventor  de  almacenes  será  gefe  de 
ellos  y el  primero  de  los  peritos  destinados  á es- 
pecificar, calificar  y aforar  los  objetos  que  se  pre- 
senten á comercio  ya  sean  de  entrada  ó de  salida. 
Estará  inmediatamente  subordinado  al  adminis- 
trador y contador. 

60.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  de  los  alma- 
cenes, estando  las  otras  en  poder  del  guarda-al- 
macen  y del  administrador,  y prestará  fianza  con 
arreglo  á las  leyes  por  la  responsabilidad  que 
compete  á su  destino. 

61.  Conservará  en  su  poder  la  copia  del  es- 
tracto  de  los  manifiestos  que  le  haya  pasado  la 
administración,  y le  servirá  para  confrontar  dia- 
riamente con  el  guarda -almacén  los  efectos  que 
hayan  ingresado  en  los  almacenes,  uniéndole  las 
papeletas  que  le  femita  el  gefe  de  carabineros  de 
servicio  en  el  muelle. 

62.  El  interventor  deberá  examinar  y cotejar 
precisamente  una  vez  á la  semana  ó mas  á menu- 
do si  lo  estimase  oportuno,  el  libro  ó libros  que 
está  obligado  á llevar  el  guarda-almacén  de  la 
entrada  y salida  de  bultos  y demas  que  se  ponga 
á su  cuidado,  rubricándolos  en  el  parage  en  que 
termine  el  cotejo. 
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63.  Comprobará  con  las  papelctag  de  Jog 
rabincros,  si  los  bultos  introducidos  en  almace- 
nes están  conformes  con  los  manifiestos;  y 
habiendo  conformidad,  dará  cuenta  al  adminis- 
trador para  la  providencia  que  corresponda. 

64.  Si  al  entrar  los  bultos  en  almacenes  obser- 
vase qilc  se  presentan  fracturados  ó con  señales 
de  haberse  abierto,  dará  parte  al  administrador, 
y este  dispondrá  que  á presencia  del  mismo  in- 
terventor y de  los  interesados  ó consignatarios 
de  los  buques  se  haga  sin  demora  el  examen  y 
averiguación  que  exija  el  caso,  lomándose  las 
medidas  convenientes  para  poner  á cubierto  los 
intereses  de  las  rentas  y de  los  propietarios. 

65.  El  interventor  ajustará  sus  funciones  á lo 
prevenido  en  este  reglamento  y en  la  instrucción 
de  aduanas  sobre  el  despacho  de  almacenes  y 
muelles  y comercio  de  importación. 

66.  Cuidará  de  que  los  almacenes  se  manten- 
gan aseados  y de  que  los  géneros  se  conserven 
sin  otro  deterioro  que  los  naturales  producidos 
por  el  transcurso  del  tiempo. 

67.  El  interventor  asistirá  al  acto  del  recono- 
cimiento de  lo  que  se  despache  no  solo  en  los  al- 
macenes, para  autorizar  todas  las  operaciones 
de  que  debe  tener  conocimiento  é intervención 
y hacer  las  observaciones  que  estime  conducen- 
tes al  servicio,  sino  que  también  presenciará  é 
intervendrá  el  que  se  verifique  de  efectos  vo- 
luminosos en  el  muelle. 

68.  Los  asientos  de  entrada  y de  salida  de  to- 
dos los  almacenes  dependientes  de  la  aduana, 
serán  examinados  y visados  por  el  interventor. 

69.  También  celará  con  la  mayor  escrupulo- 
sidad que  en  el  orden  y despacho  de  entrada  y 
salida  de  géneros  ú objetos  de  los  almacenes  se 
guarden  estrictamente  las  reglas  establecidas;  y 
si  advirtiere  alguna  infracción  y por  sí  mismo 
no  pudiese  evitarla  en  el  acto,  dará  parte  al  ad- 
ministrador para  la  providencia  que  convenga. 

CAP.  5.® — Obligaciones  y atribuciones  del 
guarda- almacén. 

70.  El  guarda-almacén  cuidará  bajo  su  res- 
ponsabilidad personal,  de  que  los  bultos  ó efec- 
tos que  entren  ó salgan  de  los  almacenes  de  su 
cargo  esten  en  un  todo  conformes  con  las  mar- 
cas , números  y demas  comprobaciones  con  que 
fueron  admitidos;  que  las  papeletas  de  ingreso 
lo  espresen  puntualmente,  y que  los  de  salida 
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{{iKirdcn  tambinn  conformidad  con  las  hojas  que 
se  corran  al  efecto.  De  cualquiera  diferencia 
que  notare' dará  cuenta  ai  interventor  sin  espe- 
rar á la  hora  de  la  comprobación  diaria,  para 
que  en  el  acto  se  enmiende  el  error  ó se  averi- 
güe la  verdad. 

71.  Es  obligación  suya  muy  especial  que  los 
almacenes  esten  con  el  mayor  aseo , los  carga- 
mentos con  separación,  y orden  para  facilitar 
las  operaciones,  y que  no  baya  la  menor  confu- 
sión ni  avería  alguna  para  lo  cual  de  acuerdo 
con  el  interventor  pondrá  cuantos  medios  sean 
necesarios  á evitarlas. 

72.  Llevará  con  toda  claridad  y espccifícacion 
los  libros  de  entrada  y salida,  ademas  de  las  li- 
bretas ó manuales  diarios  , que  confrontará  con 
el  interventor,  quedando  indefectiblemente  tras- 
ladadas y corrientes  en  su  respectivo  libro  las 
entradas  ó salidas  que  haya  habido  en  el  dia  y 
dejando  con  igual  csactitud  cumplido  cuanto 
tenga  relación  con  su  cargo.  En  cada  semana 
hará  el  balance  de  los  almacenes,  determinando 
á presencia  del  interventor  las  existencias  que 
hubiere,  después  de  comparar  la  entrada  con  la 
salida.  De  tal  suerte  y con  tal  puntualidad  ha 
de  conducirse  el  guarda-almacén  , que  á toda 
hora  pueda  presentar  su  cuenta  cabal  y justi- 
ficada- 

73.  Para  garantir  al  comercio  de  cualquiera 
falta  que  pueda  resultar  eu  los  almacenes  y á 
la  real  hacienda  también  de  toda  equivocación  á 
que  esté  afecta  su  responsabilidad  y de  todo  frau- 
de que  asimismo  pueda  en  los  propios  almace- 
nes cometerse,  prestará  fianza  hipotecaria  el 
guarda -almacén  con  arreglo  á las  leyes. 

CAP.  r>.”  — Obligaciones  y atribuciones  de  los 
vistas. 

74.  Los  vistas  desempeñarán  sus  funciones 
con  el  interventor  de  almacenes  en  la  forma  que 
previene  el  art.  59. 

75.  Estarán  ordinariamente  en  los  almacenes 
todo  el  tiempo  que  dure  el  despacho , y harán 
también  su  servicio  en  el  muelle  en  los  buques 
cuando  se  verifiquen  trasbordos  con  sujeción  á 
lo  prescrito  por  el  art.  88  de  la  instrucción  de 
adnanas , y donde  quiera  que  fuere  necesario 
según  para  casos  estraordinarios  lo  dispongan 
el  administrador  ó á falta  suya  el  contador. 

7fi.  En  todas  sus  operaciones  tendrán  por 
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guía  los  aranceles : escribirán  los  nombres  y va- 
lores de  las  cosas  con  caracteres  claros  y sin 
abreviaturas  en  el  lugar  correspondiente  de  los 
estrados  y pólizas^  determinarán  la  partida  del 
arancel  en  que  esten  comprendidos  los  géneros, 
frutos  ó efectos  que  reconozcan  y califiquen;  y 
firmarán  con  los  demas  concurrentes  de  oficio 
al  despacho;  salvando  por  notas  con  autorización 
de  los  mismos  cualquiera  equivocación  que  ca- 
sualmente puedan  cometer. 

77.  Aunque  sirven  á las  inmediatas  órdenes  y 
bajo  la  vigilancia  del  interventor,  procederán 
con  libertad  de  concepto  en  los  actos  que  les 
están  encomendados,  teniendo  presente  que  esta 
misma  libertad  les  constituye  responsables  de 
sus  operaciones. 

78.  Harán  un  constante  estudio  de  la  nomen- 
clatura de  los  aranceles  y de  su  práctica  aplica- 
ción á los  artículos  que  comprenden. 

79.  Guando  se  presente  algún  objeto  no  ¡ire- 
visto  en  los  aranceles  se  reunirán  los  vistas  con 
el  interventor  para  conferenciar  y prudcncial- 
mente  fijar  el  aforo  que  crean  mas  proporciona- 
do á los  costos  que  pueda  haber  tenido  el  mis- 
mo objeto  y á la  utilidad  que  prometa ; tomando 
al  efecto  por  puntos  de  comparación  otros  ar- 
tículos que  se  le  asemejen  ó que  por  su  materia 
ó fabricación  tengan  analogia  con  los  nuevos,  y 
manifestando  seguidamente  al  administrador  y 
contador  los  datos  en  que  funden  su  opinión, 
para  que  estos  gefes  por  sí,  ó con  mayor  ilustra- 
ción , si  la  estiman  necesaria , resuelvan  acerca 
del  aforo  que  haya  de  hacerse. 

80.  Llevarán  un  registro  en  que  asienten  los 
artículos  que  sin  estar  comprendidos  en  los  aran- 
celes se  presenten  al  despacho  , con  csplicacion 
de  las  circunstancias  de  cada  uno,  de  su  utilidad, 
del  avalúo  provisional  con  que  los  hayan  afora- 
do, y si  después  lo  supiesen  del  precio  á que 
se  hubieren  vendido  y en  cada  tercio  del  año 
por  lo  menos,  ó cuando  lo  disponga  el  adminis- 
trador, formarán  un  estado  de  dicha  ocurrencia, 
con  su  particular  opinión,  y firmado  lo  entrega- 
rán á dicho  gefe,  para  que  dándosele  el  curso 
correspondiente  puedan  tenerse  á la  vista  para 
las  adiciones  que  convenga  hacer  en  los  aran- 
celes vigentes  y demas  fines  del  servicio  á que 
haya  lugar. 

81.  En  las  aduanas  inferiores  en  que  no  haya 
vistas  especiales,  estarán  las  funciones  de  estos  a 
cargo  del  empleado  que  designe  la  superioridad , 
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sin  q»o  piicdmi  confundirse  con  !ns  del  oficial 

inlervcntor. 

y n — De  ios  empleados  del  depósito 
mercantil. 

H2.  El  iníerveotor  guarda-almacén  y demas 
empleados  del  depósito  mercantil  de  la  Habana, 
serán  considerados  en  sus  respectivas  clases 
como  los  de  las  equivalentes  en  los  almacenes  de 
las  aduanas:  tendrán  las  mismas  obligaciones 
que  estos  en  la  parte  respectiva  de  sus  funcio- 
nes; y como  ellos,  también  estarán  subordina- 
dos al  administrador  y contador. 

83.  El  interventor  y guarda-almacén  presen- 
tarán la  fianza  hipotecaria  que  les  corresponda 
en  garantía  de  su  responsabilidad. 

CAP.  8.®  — Disposiciones  generales  sobre  todos 
los  empleados  de  aduanas, 

84.  Comprende  á todos  los  gefes  y emplea- 
dos de  aduanas  la  prohibición  legal  de  comer- 
ciar y de  tratos,  negocios  y grangerías  de  cual- 
quiera especie  y calidad  que  sean,  la  de  admitir 
gratificaciones  ó adealas  de  todas  las  clases  que 
no  esten  autorizadas  por  escrito  y de  orden  su- 
perior : y cuantos  otros  deberes  incumban  á los 
demas  empleados  públicos  en  punto  á la  rectitud 
con  que  están  obligados  á desempeñar  sus  fun- 
ciones siendo  responsables  civil  y criminalmen- 
te del  daño  que  originen  al  real  erario. 

Madrid  29  de  agosto  de  1845.  — Mon. 

ADUANAS  de  la  isla  de  Cuba  {resguardo 
de).  — Real  orden  de  de  agosto  de  1845  á /a 
intendencia  general , aprobatoria  del  reglamen- 
to orgánico. 

«Excrao.  Sr.— La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido aprobar  el  reglamento  orgánico  del  res- 
guardo terrestre,  de  puertos,  y de  costas  de  esa 
Isla,  que  es  adjunto , y la  instrucción  que  asi- 
mismo acompaña  , sobre  el  instituto  , obliga- 
ciones, derecho  y penas  que  corresponden  á 
esta  fuerza  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
privativas.  Al  mismo  tiempo  lia  resuelto  S.  M. 
que  inmediatamente  se  proceda  á su  nueva  or- 
ganización, con  estricta  observancia  de  las  dis- 
posiciones contenidas  en  el  propio  reglamento, 
superando  V.  E.  cualquiera  dificultad  que  para 
ello  pueda  ofrecerse,  de  modo  que  cuanto  antes 
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quede  planteada  en  el  pie  y forma  que  »e  deter- 
mina ; y para  lo  cual  remitirá  V.  E.  á este  mi- 
nisterio sin  perder  momento  las  oportunas  pro- 
puestas de  comandantes  y tenientes.  También  es 
la  voluntad  de  S.  M.  que  con  igual  urgencia  en- 
vié V.  E.  los  presupuestos  respectivos  al  res- 
guardo délas  costas,  cuyo  servicio  deberán  des- 
empeñar los  cuatro  pailebotes  que  á este  fin  se 
señalan,  reduciendo  este  gasto  sin  desatender 
su  objeto,  á lo  mas  absolutamente  indispensa- 
ble.»— {Se  imprimió , circuló , y puso  en  obser- 
vancia desde  1.®  de  marzo  de  1846.) 

INSTRUCCION 

SOBRE  EL  SERVICIO  DEL  BESGDARDO  EN  LA  ISLA  DE  COBA 
SOS  OBLIGACIONES  , DEBBCHOS  TC  PENAS. 


SECCION  1.*— RESGUARDO  DE  TIERRA. 


TIT.  1." — SERVICIO  DEL  resguardo. 

CAPITULO  1.® — Instituto  de  este  cuerpo. 

Art.  1.®  El  resguardo  no  es,  ni  puede  consi- 
derarse mas  que  como  una  ampliación  del  per- 
sonal administrativo  de  las  aduanas,  para  el  ser- 
vicio de  vigilancia  y de  coacción  que  necesita 
esta  renta. 

2. ®  Es  accesoriamente  un  deber  suyo  el  pro- 
teger y aun  custodiar , en  caso  necesario,  los  in- 
gresos de  las  demas  rentas  del  estado  que  con  la 
de  aduanas  constituyen  el  real  erario. 

3. ®  Bajo  los  dos  conceptos  espresados  en  los 
artículos  precedentes  se  considera  , y se  consi- 
derará siempre  el  resguardo,  como  un  cuerpo 

esencial  y esclusivamente  civil. 

■'  * 

CAP.  2.  ® — Condiciones  particulares  de  su 
servicio. 

4. ®  Aunque  sea  este  cuerpo  de  naturaleza  y 
creación  civil , como  por  su  instituto  debe  de- 
fender las  rentas , y esto  ha  de  hacerse  con  ar- 
mas , participará  de  la  condición  especial  de 
fuerza  armada.  1.®  En  una  obediencia  ciega  y 
respetuosa  á los  que  legítimamente  le  manden. 
2.®  Y en  la  fidelidad  mas  absoluta  sobre  todos 
los  objetos  del  servicio  que  se  le  encomienden, 
y cuya  vigilancia  y custodia  le  fuere  encargada. 

5. ®  Es  asimismo  una  condición  particular  de 
este  cuerpo  el  proteger  y dar  amparo  al  co- 
mercio lícito,  al  tráfico  interior  y esterior , y •'* 
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la  industria  nacional  de  cualquiera  especie  que 
sea  , siempre  que  sin  violar  las  lej  es,  reglamen- 
tos é instrucciones  existentes,  necesite  de  su 
nusilio  y cooperación,  con  el  ñu  único  de  salvar 
sus  pertenencias  , y con  ellas  la  conservación  y 
acrecentamiento  de  la  riqueza  pública. 

6. ”  También  esta  fuerza  debe  prestar  el  ansi- 
lio  que  en  casos  urgentes  reclamen  de  ella  las 
autoridades  estrañas  en  cuanto  sea  compatible 
con  el  servicio  de  la  real  hacienda. 

tlT.  2.” — OBUfiACIOKBS  DEL  BESGOARDO  TERRESTRE. 

CAP.  l.° — Obligaciones  del  carabinero. 

7. °  La  obediencia  á sus  gefes  será  una  de 
las  mas  esenciales  obligaciones  del  carabinero. 
Cuanto  aquellos  le  ordenen  concerniente  al  ser- 
vicio, b lia  de  cumplir  ciegamente  sin  réplica, 
pretesto  ni  escusa  , y sin  retrasar  en  lo  mas 
mínimo  su  ejecución.  No  murmurará  ni  critica- 
rá sobre  lo  que  se  le  mande,  y á todas  horas  se 
hallará  dispuesto  á practicarlo  con  la  mas  pun- 
tual csactitud. 

8. °  La  fidelidad  sobre  todo  cuanto  se  ponga  á 
su  cuidado  ó bajo  su  custodia , de  que  íntegra- 
mente ha  de  responder  siempre,  será  obligación 
no  menos  esencial  en  él,  que  la  obediencia;  y 
sobre  estos  especialisimos  deberes  no  cabe  el 
menor  disimulo. 

9. “  En  cualquier  punto  donde  el  carabinero 
sea  colocado  para  desempeñar  algún  servicio  se 
considerará  como  un  vigilante  perenne,  sin  serle 
permitido  distraerse  ni  apartarse  del  objeto  que 
constituya  su  obligación:  observará  escrupulo- 
samente la  consigna  que  se  le  diere;  y no  se  reti- 
rará sino  relevado  por  otro , ó concluido  que 
sea  el  motivo  de  su  servicio. 

10.  Ninguno  hará  siu  llevar  todas  sus  armas, 
ó aquella  que  espresamente  le  ordenare  su  gefe. 

11.  Si  estuviere  de  servicio  de  armas  alguna 
vez,  hará  respetar  su  persona;  y si  se  preten- 
diera atropellarle,  prevendrá  al  que  lo  intente 
que  se  detenga : no  siendo  obedecido  llamará  á 
su  inmediato  gefe  para  que  sobre  su  obstinación 
aperciba  al  sugeto  ó sugetos  amonestados : y si 
en  desprecio  de  esta  advertencia  se  quisiere  for- 
zar su  puesto  hará  uso  de  sus  armas  como  cual- 
quiera otro  centinela. 

12.  En  función  de  armas,  y en  todo  servicio 
de  riesgo  mostrará  serenidad  y valor  , de  modo 
que  en  este  punto  jamas  merezca  reconvención 
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alguna,  porque  si  diere  pruebas  de  cobarde , no 
debe  servir  en  este  cuerpo , y será  inmediata- 
mente cspulsado  sin  perjuicio  de  la  pena  mas 
grave  que  á su  culpa  corresponda. 

13.  A persona  alguna  revelará  las  órdenes 
que  por  escrito  ó de  palabra  le  hayan  comuni- 
cado sus  gefes. 

14.  En  actos  del  servicio , llevará  siempre  su 
uniforme  y solo  usará  de  otro  trago,  cuando  es- 
presameiitc  se  previniere  por  el  que  le  mande. 

15.  El  carabinero  ha  de  tener  en  lodo  tiempo 
bien  conservadas  y en  buen  estado  de  uso  sus 
armas  y municiones;  completo  y limpio  su  ves- 
tuario, y si  es  montado,  dispuesto  de  tal  modo 
su  caballo  y arreos , que  á cualquiera  hora  pue- 
da desempeñar  el  servicio  para  que  fuere  nom- 
brado. 

16.  Mostrará  en  todas  ocasiones  el  mayor 
respeto  y ,'itcncion  á sus  gefes : siempre  que  los 
encuentre  les  saludará:  y cuando  fuere  pregun- 
tado por  ellos , contestará  con  veracidad  y cor- 
tesanía sobre  cuanto  le  interrogaren. 

17.  Tratará  á sus  compañeros  con  urbanidad 
y decentes  palabras,  sin  usar  nunca  de  apodos 
ni  de  espresiones  mordaces  que  les  ofendan, 

18.  En  su  conducta  particular  será  tan  sobrio 
y honrado  como  en  los  actos  del  servicio;  y el 
que  se  eiilrcguc  á la  embriaguez , al  juego  , ú a 
otros  vicios  vergonzosos,  el  pendenciero  ó qui- 
merista, el  tramposo , el  díscolo,  ó que  de  cual- 
quier modo  turbe  el  buen  orden  y la  disciplina, 
será  ifiílexiblcraente  castigado,  y aun  despedido 
del  servicio  si  no  se  corrigiere. 

19.  Cuando  se  ponga  á su  cargo  la  custodia 
de  un  buque  permanecerá  á su  bordo  hasta 
que  ó sea  relevado  , ó reciba  la  orden  de  volver 
á tierra. 

20.  En  este  servicio  será  el  carabinero  respon- 
sable de  cuanto  constituya  el  cargamento  del 
buque , y de  todos  los  demas  artículos  de  su  ran- 
cho , pertrechos  y equipages  que  se  encuentren 
á bordo. 

21.  Observará  la  mayor  vigilancia,  mante- 
niéndose siempre  sobre  cubierta:  y no  permi- 
tirá sacar  bulto  ni  efecto  alguno  por  pequeño  c 
insignificante  que  parezca,  á no  preceder  para 
ello  la  correspondiente  orden  ó licencia  por  es- 
crito del  administrador  de  la  aduana  que  reci- 
birá por  conduelo  del  gefe  de  servicio  en  d 
muelle. 

22.  Apenas  principie  la  descarga  del  buque, 
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á cuyo  bunio  so  oucuctUrc , anotará  en  un  cua- 
Inio  (luc  <lcbc  llevar  consigo  , todos  los  bultos 
<jiio  salgan,  espresando  con  claridad  sus  marcas 
y números.  Con  presencia  de  estos  asientos  for- 
mará la  papeleta  diaria  de  lo  que  se  desembar- 
care , y en  su  margen  señalará  los  bultos  que 
hayan  de  pasar  á los  almacenes  para  su  despacho 
á consumo,  ó á depósito  y los  que  por  su  natu- 
raleza deban  ser  reconocidos  y despachados  en 
el  muelle  ú otro  punto,  con  arreglo  á la  instruc- 
ción de  aduanas. 

23.  Siendo  responsable  de  cuanto  salga  del 
buque,  cuidará  de  que  ningún  bulto  ó artículo 
se  entregue  sino  al  gefe  de  carabineros  que  es- 
tuviere de  servicio  en  el  muelle  para  compro- 
barlo , y darle  dirección  después  á donde  haya 
de  ser  reconocido  y despachado. 

24.  También  anotará  en  su  cuaderno  de  des- 
carga, y en  la  papeleta  diaria  de  la  que  se  prac- 
tique, los  bultos  que  se  encuentren  mal  cerra- 
dos, ó que  aparezcan  con  señales  de  haber  sido 
abiertos,  dando  de  ello  aviso  al  gefe  de  servicio 
en  el  muelle. 

25.  Cuando  por  la  descarga  se  compruebe  la 
falta  de  algua  bulto,  ó que  existen  otro  ú otros 
no  comprendidos  en  las  órdenes  ó licencias  es- 
pedidas por  el  administrador  de  la  aduana  que 
se  le  hayan  dirigido,  los  retendrá  y dará  parte 
por  escrito  al  gefe  del  servicia  en  el  muelle,  es- 
perando la  órdcii  que  por  su  conducto  le  comu- 
nique el  administrador. 

26.  Concluida  la  descarga  del  buque  se  pre- 
sentará el  carabinero  al  gefe  de  servicio  en  el 
muelle , y confrontará  con  él  por  su  cuaderno, 
si  todos  los  bultos  ó efectos  que  salieron  de  á bor- 
do le  fueron  presentados,  y si  todos  ellos  tam- 
bién estaban  ó no  comprendidos  en  el  estrado 
del  raauiliesto  dado  por  el  capitán,  en  cuyo  caso 
pondrá  y firmará  dicho  gefe  su  conforme  en  el 
citado  cuaderno,  ó espresará  la  variación  que 
notare. 

27.  El  carabinero  que  haga  el  servicio  de  ron- 
da en  el  muelle  ó en  la  bahía , vigilará  cuidado- 
samente que  nada  se  embarque  ni  desembarque, 
sin  la  correspondiente  autorización. 

28.  Si  aprehendiere  algunos  efectos  los  con- 
ducirá al  punto  mas  inmediato  en  que  hubiere 
fuerza  del  resguardo;  y lo  mismo  hará  en  cuan- 
to á los  reos.  En  ambos  casos  dará  parte  cir- 
cunstanciado al  gefe  de  quien  dependa. 

29.  Si  le  fuere  denunciado  algún  fraude  que 
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se  intenta  cometer,  dará  parle  al  gefe  masinme 
diato  sin  perjuicio  de  proceder  por  sí  cuando  el 
caso  fuere  muy  urgente. 

30.  Estará  obligado  á embarcarse  no  solo  p¡,ra 
el  servicio  de  los  puertos,  sino  también  para  sa- 
lir á la  mar  si  asi  se  lo  ordenaren  sus  gefes. 

31.  No  podrá  ocuparse  en  otras  atenciones 
que  en  las  de  su  instituto;  siéndole  por  lo  tanto 
prohibido  el  emplearse  de  asistente,  recaudador 
ni  escribiente  aun  de  las  oKcinas  de  real  hacienda. 

32.  Las  solicitudes  que  promueva  las  dirigirá 
á sus  gefes  por  el  conduelo  de  su  aventajado  , y 
solo  podrá  acudir  en  derechura  á su  teniente  ó 
comandante  cuando  fuere  en  queja  de  los  que 
inmediatamente  le  manden. 

CAP.  2." — Obligaciones  del  aventajado, 

33.  Los  aventajados  deben  saber  las  obliga- 
ciones del  carabinero,  esplicadas  en  el  capitulo 
antecedente,  para  observarlas,  enseñarlas  y ha- 
cerlas cumplir  esactamente  á la  fuerza  que  man- 
den , guardando  ademas  las  propias  de  su  clase. 

34.  Para  ascender  al  empleo  de  aventajado, 
serán  condiciones  indispensables  el  tener  una 
conducta  irreprensible,  conocer  bien  las  obli- 
gaciones del  carabinero,  y estar  enterado  de  las 
prescritas  en  este  capítulo. 

33.  El  aventajado  como  el  gefe  mas  inmediato 
del  carabinero,  se  liara  querer  y respetar  de  él; 
no  le  disimulará  jamas  las  faltas  de  subordina- 
ción , de  fidelidad  ni  otra  alguna  que  refluya  en 
detrimento  del  servicio;  infundirá  en  los  que  es- 
tea  bajo  su  mando  amor  al  oficio,  y mucha  esac- 
titud  en  el  desempeño  de  sus  obligaciones ; será 
firme  en  el  mando,  graciable  en  loque  pueda,  y 
siempre  comedido  en  sus  palabras  aun  cuando 
reprenda. 

36.  Cuidará  que  el  carabinero  sepa  su  obliga- 
ción , le  enseñará  el  modo  mejor  de  conservar 
su  vestuario,  armas  y municiones,  de  tenerlo  todo 
limpio  y corriente , y en  las  rondas  montadas, 
que  los  caballos  eslen  bien  cuidados  y lo  mismo 
sus  monturas. 

37.  El  celo  y vigilancia  de  los  aventajados  so- 
bre todos  los  individuos  de  su  mando  ha  de  ser 
tal  que  ni  en  la  conducta  privada  de  cada  uno, 
ni  en  los  actos  del  servicio  á que  concurran  de- 
jen de  estar  observando  cuidadosamente  su  coni' 
portamiento.  Los  aventajados  responderán  al  te" 
nienle  de  su  ronda  de  cualquier  falta  que  notaren 
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en  las  armas,  en  las  municiones,  en  el  vestuario, 
y si  fueren  montados  en  los  caballos  y en  las 
monturas.  Responderán  si  los  liombres  y caba- 
llos no  estuviesen  á toda  hora  dispuestos  para 
hacer  el  servicio  que  pueda  ocurrir,  y de  cuan- 
tos escesos  cometa  la  fuerza  que  esté  á sus  ór- 
denes. En  todo  caso  de  esta  especie  que  acon- 
tezca , tomarán  por  el  pronto  las  disposiciones 
que  juzguen  mas  oportunas , y darán  parte  á su 
gefe  inmediato. 

38.  Siempre  que  enfermare  algún  hombre  ó 
caballo  de  su  mando,  ó que  en  unos  ú otros  acae- 
ciere alguna  cosa  digna  de  atención  lo  pondrán 
en  conocimiento  de  su  gefe. 

39.  Visitarán  con  frecuencia  á los  carabineros 
de  su  mando  que  se  encuentren  enfermos , y lo 
mismo  á los  caballos  que  lo  esten,  para  enterarse 
de  cuál  sea  su  estado , á Gn  de  que  bagan  el  ser- 
vicio de  su  instituto , tan  pronto  como  se  resta- 
blezcan. 

40.  Llevarán  siempre  consigo  una  lista  de  los 
individuos  que  esten  á sus  órdenes,  «ii  la  cual 
constará  el  nombre,  patria,  edad*  estado  y ro- 
bustez ó escasa  salud  de  cada  uno , sus  prendas 
de  vestuario,  y el  armamento  que  tuvieren,  con 
la  calificación  de  útil  ó mediano , sin  consentir 
nunca  el  inútil,  y en  la  fuerza  montada  añadirá 
la  reseña  de  los  caballos,  que  espresará  puntual- 
mente su  edad,  pelo,  alzada , hierro,  nombre  y 
cualquiera  otra  señal  notable,  así  bien  que  las 
monturas  y su  estado  de  uso.  Con  presencia  de 
este  documento  procurarán  que  el  servicio  se 
cubra  por  rigoroso  turno,  para  que  pese  igual- 
mente sobre  todos  los  individuos  á no  estar  re- 
cargado alguno  por  via  de  corrección. 

41.  Nunca  el  aventajado  tolerará  en  la  fuerza 
que  mande  falta  alguna  de  subordinación,  mur- 
muraciones contra  el  servicio,  ni  conversaciones 
poco  respetuosas  de  los  gefes  de  su  comandan- 
cia , de  los  de  real  hacienda , ni  de  las  autorida  - 
des  de  la  Isla. 

42.  Su  trato  con  los  carabineros  será  constan- 
temente sostenido  y decente;  dará  á todos  el  us- 
ted: les  llamará  por  su  propio  nombre,  y nunca 
se  valdrá  de  apodos  ni  de  burlas  que  les  denigren. 

43.  El  aventajado  que  encontrase  algún  cara- 
binerodesastrado,  borracho,  ó cometiendo  cual- 
quier esceso,  le  conducirá  arrestado,  y dará 
parte  á su  gefe  inmediato  para  que  llegue  á noti- 
cia del  comandante. 

44.  Donde  quiera  que  el  aventajado  haga  su 
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servicio  debe  ser  la  cunGanzn  de  sus  gefes ; y la 
seguridad  de  su  puesto , su  vigilancia  y el  buen 
órden  de  sus  subordinados,  serán  para  él  objetos 
tan  cardinales  que  jamas  ha  de  perderlos  de  vista. 

45.  Guando  por  el  punto  en  que  mande  pasen 
efectos  de  embarque  , anotará  las  pólizas  en  un 
cuaderno  que  tendrá  al  intento,  llevando  cuenta 
esacta  de  todo  lo  que  condujere,  y si  sospechase 
que  algún  bulto  ó bultos  contienen  mas  de  lo  que 
espresen  las  pólizas,  los  detendrá,  y dará  parle  á 
su  inmediato  gefe,  para  la  providencia  oportuna. 

46.  No  permitirá  pasar  los  efectos  de  embar- 
que ó desembarque  fuera  de  las  horas  señaladas 
por  la  instrucción  de  aduapas  y por  el  adminis- 
trador de  esta  renta. 

47.  Observará  puntualmente  las  órdenes  que 
de  palabra  ó por  escrito  le  comunique  su  gefe 
inmediato  sobre  las  atenciones  particulares  del 
punto  que  custodie:  y de  unas  y otras  dará  co- 
nocimiento al  que  le  releve,  entregándole  tam- 
bién el  cuaderno  de  que  habla  el  art.  43 , y una 
relación  de  los  utensilios  que  existan  en  el  pro- 
pio punto. 

48.  Nunca  cerrará  la  puerta  de  la  casilla  que 
le  esté  señalada  para  el  servicio:  y durante  la 
noche  alternará  en  los  cuartos  de  vigilancia  con 
el  carabinero  ó carabineros  que  esten  á sus  ór- 
denes. 

49.  Guando  se  halle  mandando  un  destaca- 
mento en  la  costa , hará  las  descubiertos  por 
mañana  y tarde,  para  observar  si  algunos  buques 
navegan  cerca  de  tierra,  en  cuyo  caso  redobla- 
rá y exigirá  que  redoblen  su  vigilancia,  todos 
los  individuos  que  mande. 

30.  Si  se  verilicare  alguna  aprehensión  en  pun- 
to separado  de  aquel  que  ocupe  el  teniente  á cu- 
yas órdenes  se  halle,  formará  el  sumario  del  he- 
cho según  el  modelo  mandado  observar,  y dará 
parte  desde  luego  al  espresado  teniente  para  su 
conocimiento  y el  de  los  demas  gefes. 

51.  Siempre  que  se  le  haga  alguna  denuncia 
de  fraude,  y los  efectos  en  que  consista  se  ha- 
llen en  lugar  sagrado,  en  cuarteles  de  la  tropa, 
establecimientos  militares,  ó puntos  fortificados, 
en  buques  de  la  real  armada , arsenal , almacenes 
ó dependencias  de  marina , ó en  edificios  de  po- 
blación reunida,  acudirá  ála  autoridad  compe- 
tente para  penetrar  con  su  ausilio  hasta  el  sitio 
en  que  aquellos  estuvieren  ocultos,  y aprehen- 
didos que  sean  los  conducirá  á la  adroinisiracioii 
de  rentas  reales  mas  inmediata,  doinle  se  de  • 
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,, ositarán  con  las  formalidades  establecidas. 

ro  El  aventajado  que  estuviere  de  servicio  en 
el  nniellc  de  los  puertos  liabilitados,  reunirá 
jodas  las  noticias  concernientes  á los  buques  que 
entrenó  saldan  de  ellos , para  hacer  el  comercio 
de  importación , de  esportacion  ó de  cabotaRe, 
á fin  de  ejercer  la  vigilancia  6 intervención,  que 
por  su  carga  y descarga  previene  la  instrucción 
de  aduanas. 

53.  Formará  listas  separadas  de  los  de  entra- 
da y salida,  y las  fijará  en  la  casill.i  del  muelle, 
para  conocimiento  del  público,  y de  los  mismos 
capitanes.  La  de  los  primeros  se  hará  por  el  or- 
den de  su  llegada  al  puerto  con  el  objeto  de  que 
atraquen  al  muelle  por  rigoroso  turno,  para 
proceder  á su  descarga.  La  de  los  segundos,  se 
hará  también  guardando  el  orden  con  que  abrie- 
ren sus  respectivos  registros, 

54.  El  aventajado  de  servicio  en  el  muelle, 
pasará  á su  gefe  inmediato  una  relación  diaria 
de  los  carabineros  que  esten  á bordo  de  los  bu- 
ques, para  hacer  el  servicio  de  su  instituto ; y 
asimismo  le  dará  parte  de  cualquier  relevo  que 
durante  el  dia  fuere  conveniente  hacer,  espre- 
sando  el  motivo  que  lo  haya  originado. 

55.  Conservará  en  su  poder  la  copia  del  es- 
tracto  de  los  manifiestos  que  hayan  rendido  los 
capitanes,  y que  según  instrucción  debe  pasarse 
por  la  aduana  al  resguardo : y confrontará  con 
ella  las  papeletas  espedidas  per  los  carabineros 
de  servicio  á bordo,  para  todos  los  bultos  ó 
efectos  que  se  descarguen. 

56.  Si  de  la  confrontación  mencionada  en  el 
artículo  anterior  resultare  alguna  variación  en 
las  marcas  ó números  de  los  bultos,  que  no  haya 
advertido  el  carabinero  que  espidió  á bordo  la 
papeleta,  lo  espresará  en  ella;  practicando  lo 
mismo  si  en  los  propios  bultos,  dados  y con- 
siderados como  corrientes,  notare  alguno  ó al- 
gunos descosidos , con  señales  de  haber  sido 
abiertos , ó de  algún  otro  modo  distintos  de 
como  apareciesen  en  la  referida  papeleta. 

57.  Diariamente  hará  la  confrontación  tam- 
bién con  el  guarda-almacén  entre  el  estracto 
del  manifiesto  , y lo  que  residte  desembarcado  á 
virtud  de  las  citadas  papeletas;  y tanto  de  las 
diferencias  que  aparezcan  en  esta  comparación, 
como  sobre  las  halladas  en  los  bultos  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  dará  parte  al  admi- 
nistrador de  la  aduana , y lo  mismo  á su  gefe 
inmediato. 
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58.  Dará  asimismo  parte  al  administrador  , y 
á su  gefe  inmediato,  cuantío  concluida  la  des- 
carga observare  que  hay  de  menos  algunos  bul- 
tos ó efectos  entre  lo  manifestado  y descargado- 
pero  si  se  encontraren  de  mas,  dispondrá  que 
sean  retenidos  y custodiados  , hasta  que  en  vista 
de  su  parte  acuerde  el  administrador  donde  y 
con  que  seguridad  habrán  de  ser  depositados. 

59.  Lo  mismo  hará  en  cuanto  á las  diferencias 
que  encontrare  respecto  á los  buques  que  estén 
á la  carga , bien  hayan  sacado  sus  efectos  del 
depósito  de  la  Habana  para  espertar , bien  con- 
sista su  cargamento  en  frutos  del  pais  que  deban 
igualmente  espertarse  fuera  de  la  Isla  , ó bien 
suceda  en  las  embarcaciones  que  hagan  el  cabo* 
tage  entre  sus  puertos. 

60.  De  lo  que  se  aprehenda  al  trasbordarse 
ilegítimamente  de  los  buques  que  esten  de  des- 
carga en  los  puertos;  de  lo  que  trasbordado  ya 
del  mismo  modo , se  aprehendiere  en  la  bahía,  ó 
al  alijarse  en  tierra,  y de  lo  que  asimismo  fuere 
aprehendido  al  cargarlo  ó intentándolo  cargar 
sin  los  requisitos  prevenidos  por  instrucción, 
se  hará  igual  retención,  dándose  los  partes  pre- 
venidos en  el  art.  58 , y esperando  el  aventajado 
la  resolución  correspondiente  del  administrador. 

61.  Si  la  fuerza  de  su  mando  no  hiciere  el 
servicio  reunida  en  un  solo  punto , cuidará  cons- 
tantemente que  cada  carabinero  en  el  suyo  esté 
con  la  vigilancia  correspondiente  y que  cumpla 
con  eficacia  y celo  sus  demas  obligaciones. 

62.  Hará  sus  solicitudes  por  conducto  del  te- 
niente de  su  ronda , y solo  cuando  de  él  tuviere 
justo  motivo  de  queja,  acudirá  en  derechura  al 
comandante. 

63.  Será  el  conducto  regular  por  donde  los 
carabineros  de  su  inmediato  mando  dirijan  tam- 
bién á sus  gefes  las  reclamaciones  ó instancias 
que  hicieren  , y sobre  cada  cual  de  ellas  infor- 
mará desapasionadamente  cuanto  supiere  sobre 
el  motivo  de  la  pretensión. 

64.  El  dia  último  de  cada  mes  pasará  el  aven- 
tajado al  teniente  de  qtiien  dependa  una  relación 
nominal  de  los  individuos  que  esten  bajo  su  inme- 
diato mando,  comprendiendo  en  ella  también  los 
caballos  si  la  fuerza  fuere  montada.  En  el  caso  de 
que  durante  el  propio  mes  haya  habido  en  hom- 
bres ó en  caballos  alguna  alta  ó baja,  se  espre- 
sará el  dia  en  que  ocurrió  y la  causa.  Esta  rela- 
ción firmada  por  el  aventajado,  irá  ademas  con) 
probada  y con  el  visto-bueno  del  administrado! 
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ó Kofe  local  de  real  hacienda  en  el  mismo  punto, 
ó en  defecto  siiyo  por  la  autoridad  municipal. 

CAP.  3."  — Obligaciones  de  los  tenientes. 

65.  Aunque  existan  tenientes  primeros  y se- 
gundos, la  clase  es  una  sola  y á toda  ella  com- 
prenden las  obligaciones  que  se  designan. 

66.  Cada  teniente  como  inmediato  subordi- 
nado de  sus  comandantes,  será  considerado  para 
el  servicio  de  su  instituto  , como  gefe  de  distrito 
iMi  el  punto  ó territorio  que  ocupe  su  ronda. 

67.  Sabrá  muy  por  menor  las  obligaciones 
del  carabinero  y del  aventajado  , y exigirá  con 
buen  modo , pero  inflexiblemente  que  cada  cual 
las  cumpla  con  puntualidad  en  el  servicio  á que 
fuere  destinado. 

68.  El  teniente  será  para  sus  gefes  el  respon- 
sable mas  directo  de  la  disciplina  y buen  orden 
de  la  fuerza  (je  su  mando.  A este  fin  conocerá 
por  sus  nombres  y apellidos  á todos  los  indivi- 
duos de  su  ronda  ; se  enterará  prolijamente  de 
la  aplicación  , exactitud,  fidelidad  y costumbres 
de  cada  uno  : sabrá  si  hay  alguien  díscolo  ó vi- 
cioso y de  qué  suerte ; investigará  cómo  se  trata 
á los  carabineros  por  sus  aventajados , y cómo 
estos  se  conducen  entre  si : celará  la  quietud  y 
unión  entre  todos,  evitando  las  rencillas  y chis- 
mes que  puedan  perturbarlas:  no  tendrá  indul- 
gencia ni  la  menor  contemplación  en  el  servicio 
con  ninguno:  y amonestando  al  negligente,  cor- 
rigiendo al  omiso,  y sujetando  al  culpable  á la 
acción  y potestad  de  los  gefes  ó jueces  que  res- 
pectivamente deban  castigarlos,  hará  que  en  me- 
dio de  todos  prevalezca  la  probiilad  y la  justicia. 

69.  Dentro  de  su  ronda  ejercerá  cada  teniente 
las  mismas  funciones  que  los  comandantes  en 
toda  la  provincia  y en  punto  á la  imposición  de 
penas  correccionales , observará  lo  dispuesto 
por  el  art.  185. 

70.  Pío  interrumpirá  sin  embargo  á los  aven- 
tajados en  sus  atribuciones  y aun  les  fortalecerá 
con  su  apoyo  en  bien  del  servicio  y de  la  subor- 
dinación, á no  haber  una  causa  justa  que  lo 
impida. 

71.  Tanto  á los  aventajados  como  á los  cara- 
bineros que  mande  , tratará  siempre  con  urba- 
nidad y comedimiento;  sin  desatender  en  ningún 
caso  ni  á ninguna  hora  los  avisos  ó noticias  que 
le  den  con  respecto  al  servicio,  ni  tampoco  sus 
quejas,  ó solicitudes  particulares  cuando  sean 
fundadas. 
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72.  Los  tenientes  darán  siempre  á sus  súbditos 
el  ejemplo  de  una  profunda  subordinación  á sus 
gefes;  de  una  exactitud  escrupulosa  para  cuanto 
sea  concerniente  al  servicio;  y de  ser  incansa- 
bles en  el  celo , en  la  vigilancia  y en  la  fidelidad 
con  que  todos  deben  custodiar  y defender  los 
intereses  del  estado. 

73.  El  teniente  llevará  siempre  consigo,  como 
el  aventajado,  una  lista  clasificada  de  toda  su 
ronda  en  los  términos  prcvenidos.por  el  art.  40. 

74.  Cuidará  de  la  conservación  y aseo  del 
vestuario  y del  armamento  de  la  propia  fuerza, 
lo  mismo  que  de  los  caballos  y de  las  monturas 
en  la  de  este  instituto. 

75-  Habrá  un  libro  de  orden  en  cada  ronda, 
y su  teniente  será  responsable  de  que  se  copien 
en  él  las  órdenes  generales  que  circule  el  co- 
mandante primero  con  relación  al  servicio.  Las 
particulares  y las  reservadas  que  asimismo  le 
sean  comunicadas  sobre  la  movilidad  del  todo  ó 
parte  de  la  fuerza,  ó sobre  asuntos  locales  del 
propio  servicio,  las  conservará  reunidas  cu  car- 
peta separada;  y ni  esta  carpeta,  ni  el  libro  de 
orden  podrán  entregarse  mas  que  al  comandante 
cuando  le  residencie,  ó á otro  teniente  cuando 
fuere  relevado. 

76.  Las  órdenes  generales  del  comandante 
primero  se  harán  saber  por  el  teniente  á todos 
los  individuos  de  su  ronda  en  cualquier  punto 
donde  se  encuentren  de  servicio. 

77.  En  otro  libro  foliado, y rubricadas  todas 
sus  hojas  por  el  comandante  primero  llevarán 
los  tenientes  el  diario  de  sus  operaciones.  Cada 
asiento  se  encabezara  con  el  dia  á que  corres- 
ponda, y contendrá  los  movimientos  y ocurren- 
cias que  en  punto  al  servicio  y á las  personas 
acaecieren  de  suerte  que  á cualquiera  hora  pue- 
da presentarse  una  reseña  fiel  é histórica  de  la 
ronda  que  manden. 

78.  No  permitirán  los  tenientes  que  se  desem- 
peñe acto  alguno  del  servicio , sin  que  aquel  que 
lo  preste  Heve  consigo  su  nombramiento,  Al  que 
fuere  suspenso  de  empleo  le  recogerán  este 
documento , y lo  retendrán  hasta  que,  ó sea  re- 
puesto, y se  les  mande  devolver,  ó separado 
del  servicio  y quede  sin  efecto.  Al  privado  de 
empleo  se  le  recogerá  también  para  su  cancela- 
ción; y si  eu  uno  ú otro  caso  resistieren  su 
entrega  los  aventajados  ó carabineros  á quienes 
corresponda,  serán  apremiados  basta  con  su 
prisión  mientras  no  lo  verifiquen. 
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79  Siempre  que  Por  la  cslension  que  leiiRa 
el  tr;Úicu  eii  alRim  puerto  fuere  nombrado  un 
tcnieiilfi  para  el  servicio  del  muelle , observará 
l)uuiualmcnle  las  disposiciones  contenidas  en  los 
arts.  ÍÍ2  al  61  del  capitulo  precedente. 

80.  lín  el  distrito  que  toda  ronda  ocupe  , cui- 
darán sus  tenientes  que  eslen  con  vigilancia 
custodiados  los  puntos  de  la  costa  , reconocidos 
como  de  fácil  acceso  para  introducciones  ó es- 
tracciones  fraudulentas;  investigarán  los  medios, 
ó relaciones  de  que  se  valen  los  culpables  para 
llevar  á cabo  este  criminal  tráfico;  y cayendo 
de  repente,  con  frecuencia,  y en  períodos  in- 
determinados sobre  los  mismos  puntos,  indaga- 
rán y prácticamente  examinarán  qué  suerte  de 
represión  emplea  la  fuerza  de  carabineros  para 
evitar  semejantes  delitos  y cuáles  son  sus  cona- 
tos para  que  sean  castigados. 

81.  De  la  misma  manera  indagarán  si  hay 
algunos  otros  puntos  en  la  costa,  donde  sin  ad- 
quirir fama  de  defraudadores  sus  habitantes  se 
hacen  ó se  proyectan  no  obstante  por  ellos  estas 
operaciones  criminosas,  las  cuales  procurarán 
impedir  con  su  actividad , y destruir  con  su  celo 
y perseverancia. 

82.  Siendo  el  principal  objeto  del  instituto  de 
carabineros  el  perseguir  activa  y vigorosamente 
la  defraudación,  y cuantas  artesy  manejos  puedan 
emplearse  para  perjudicar  las  rentas  del  estado: 
apenas  tuvieren  noticia  los  tenientes  de  haberse 
perpetrado,  ó de  que  se  intentan  perpetrar  estos 
delitos , dispondrán  que  la  fuerza  de  su  mando 
se  sitúe  de  modo  que,  ó impida  su  consumación, 
ó aprehenda  á los  culpables  si  los  consuma- 
ren. 

83.  Resultando  aprehensión  pondrán  en  se- 
gura custodia  los  efectos  aprehendidos  y los  de- 
lincuentes, y evacuadas  las  diligencias  sumarias 
del  hecho  , que  deberán  instruir , pondrán  unos 
y otros  á disposición  de  la  autoridad,  ó juez 
competente  que  haya  de  conocer  del  negocio. 

84.  En  cuanto  á los  requisitos  que  deban  pre- 
ceder para  el  reconocimiento  de  los  sitios  ó lu- 
gares en  que  se  recepte  el  fraude,  cumplirán  lo 
dispuesto  por  el  art.  51. 

8o.  Si  la  fuerza  de  su  ronda  se  encontrase  di- 
seminada , visitarán  frecuentemente  los  puntos 
que  esté  cubriendo , si  estos  se  hallaren  en  su 
misma  residencia,  ó cercanos  á ella;  y cuando 
ésten  mas  distantes  procurarán  hacerlo  lodo  lo 
mas  á menudo  que  sea  posible , á fin  de  asegu- 
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rarsc  ocularmente  si  se  hace  el  servicio  como 
corresponde. 

86.  Los  tenientes  seguiulos  no  obslaiiiR  d,. 
ejercer  las  mismas  funciones  que  los  primeros 
manifestarán  á estos  toda  la  consideración  qm. 
por  su  preferente  lugar  merecen  ; y lodos  entre 
sí,  y con  sus  gefes  y autoridades  públicas,  se 
harán  merecedores  por  su  comportamiento  de 
una  distinguida  estimación. 

87.  Luego  que  según  el  parte  de  los  aventaja- 
dos, ó según  sus  propias  noticias,  supiere  el  te- 
niente que  algún  individuo  de  su  ronda  se  en- 
cuentra enfermo,  le  visitará  personalmente  y 
hasta  no  asegurarse  de  lo  grave  ó ligero  del  mal, 
y de  lo  que  necesitare  el  enfermo  no  dará  parte 
á su  comandante,  á quien  manifestará  las  espre- 
sadas  circunstancias. 

88.  En  las  rondas  montadas  se  enterará  igual- 
mente del  progreso  ú atraso  que  tengan  en  su 
curación  los  caballos  enfermos ; en  el  concepto, 
de  que  el  dia  mismo  en  que  mueran,  ó queden 
inútiles , serán  dados  de  baja  , cesando  el  abono 
de  la  gratificación  correspondiente. 

89.  Al  momento  que  el  teniente  reciba  de  los 
aventajados  la  relación  prevenida  por  el  art.  64, 
formará  una  sola  que  comprenda  todo  el  perso 
nal  y clases  de  que  conste  su  ronda , asi  bien 
que  los  caballos  sí  esta  fuere  montada.  Con  las 
justificaciones  parciales  , presentará  este  docu- 
mento al  administrador  de  la  aduana , que  hu- 
biere designado  el  superintendente,  para  que 
previa  la  censura  de  la  contaduría  ó interven- 
ción respectiva,  sean  satisfechos  de  sus  haberes, 
y de  la  gratificación  de  caballo  en  su  caso;  todos 
los  individuos  presentes  en  el  mismo  punto , y 
que  igualmente  se  ordene  lo  sean  por  las  admi- 
nistraciones subalternas  los  destinados  á ellas. 
Cada  aventajado  dará  parte  á su  teniente  de  que- 
dar pagada  la  fuerza  que  esté  á sus  órdenes,  tan 
luego  como  haya  percibido  los  espresados  suel- 
dos y gratificaciones;  y el  teniente  con  presen- 
cia de  estos  partes  dará  el  suyo  al  comandante 
que  resida  en  la  capital  de  la  provincia  sobre 
haber  sido  abonados  los  haberes  de  su  ronda,  ó 
de  cualquiera  entorpecimiento  que  en  el  particu- 
lar haya  ocurrido,  para  la  providencia  oportuna 
del  intendente. 

90.  Con  el  fin  de  evitar  toda  duda,  equivoca- 
ción ó interpretaciones  que  puedan  retardar  el 
pago  de  estos  haberes,  se  entenderá  siempr<^ 

1 que  ellos  son  una  de  las  atenciones  de  la  renta 
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de  aduanas , la  cual  por  lo  raisnno  deberá  cu- 
brirlos con  las  formalidades  determinadas  por 
el  articulo  anterior  , sin  necesidad  de  habilitado 
ni  de  otra  al(;ur.a  mano  intermedia. 

91.  Los  tenientes  serán  responsables  si  por 
su  culpa  ú omisión  se  prolongare  ó retrasase  el 
pago  de  los  haberes  correspondientes  á la  ron- 
da de  su  mando.  Con  igual  eficacia  cuidarán 
también  que  lesean  abonadas  las  partes  de  apre- 
hensión que  deban  adjudicarse  á sus  individuos 
en  la  distribución  de  los  comisos , sobre  cuya 
puntual  entrega  darán  asimismo  parte  á su  co- 
mandante, asi  bien  que  de  cualquiera  causa  que 
lo  retarde,  para  que  determine  el  intendente 
con  preferencia  lo  que  convenga. 

92.  Darán  curso  con  su  informe  á cuantas  so- 
licitudes hagan  los  aventajados  y carabineros  de 
su  ronda  y les  comunicarán  las  resoluciones  que 
sobre  ellas  recaigan. 

CAP.  4."  — Obligaciones  de  los  comandantes 
segundos. 

93.  El  comandante  segundo  será  en  cada  pro- 
vincia, bajo  las  órdenes  del  comandante  pri- 
mero, el  gefe  encargado  de  la  vigilancia  en  el 
servicio  que  por  instituto  debe  cubrir  el  res- 
guardo terrestre  y de  puertos.  Sus  funciones 
preferentes  son  el  examinar  por  sí  raiámos,  si 
cada  una  de  las  rondas  de  la  comandancia,  y 
cada  embarcación  del  resguardo  de  puertos,  ob- 
serva el  buen  orden  y disciplina  que  siempre 
debe  tener  esta  fuerza. 

94.  En  las  visitas  que  constantemente  ha  de 
hacer  á todos  los  puntos  donde  este  destinada  la 
misma  fuerza  reconocerá  la  csactitud  ó descuido 
con  que  se  haga  el  servicio;  la  moralidad  y pu- 
reza con  que  se  conduzcan  ó no  los  que  lo  des- 
empeñan; la  reputación  que  merezcan  en  el  pais 
á sus  autoridades , y á las  personas  mas  respeta- 
bles por  su  probidad  y circunstancias;  las  rela- 
ciones particulares  que  conserven;  y si  estas  son 
en  provecho  ó daño  de  la  real  hacienda. 

9.5.  Yeriñcará  las  indicadas  visitas  á la  hura 
que  juzgue  mas  inesperada  y sorprendente  in- 
quiriendo por  el  camino  y con  todos  los  porme- 
nores posibles,  cuanto  ocurra  en  cada  localidad, 
el  comportamiento  que  tenga  el  gefe  que  mande 
el  puesto , y su  opinión  en  la  comarca. 

9C.  También  indagará  con  cautela,  pero  de 
lina  manera  inequívoca,  qué  suerte  de  defrau- 
daciones se  cometen  en  el  punto  ó territorio  vi- 
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sitado,  qué  medios  se  emplean  para  ello , quién 
los  proporciona,  y qué  causas  sostienen  esta  vio- 
lación de  las  leyes. 

97.  De  cuanto  advierta  el  comandante  segundo 
en  estas  reiteradas  pesquisas  y de  cuantas  provi- 
dencias dictare  en  bien  del  servicio,  dará  parles 
frecuentes  al  comandante  primero , anuncián- 
dole con  anticipación  los  puntos  donde  pueda 
recibir  sus  órdenes. 

98.  El  comandante  segundo  no  tendrá  punto 
fijo  de  residencia.  Sin  embargo,  atendida  la  si- 
tuación geográfica  de  cada  provincia  de  la  Isla, 
su  topografía  especial,  lo.s  parages  donde  la  pro- 
ducción de  sus  frutos  sea  mas  eslensa , y los  en 
que  asimismo  fueren  mayores  sus  intereses  co- 
merciales, les  designará  el  comandante  primero, 
con  acuerdo  y aprobación  del  intendente , ya  la 
banda  oriental  ú occidental,  ya  la  del  norte  ó sur 
de  la  provincia , que  según  las  estaciones  deba 
recorrer. 

99.  Llevará  un  registro  de  sus  operaciones, 
donde  anotará  sus  marchas,  los  puntos  que  visite, 
el  estado  en  que  los  encuentre,  el  concepto  de 
los  individuos  que  los  custodien,  el  que  al  mismo 
comandante  les  merezcan  , y cuanto  ademas  sea 
conducente  á poder  graduar  con  seguridad  cuál 
sea  el  verdadero  estado  de  la  comandancia  y lo 
que  valen  para  el  servicio  sus  individuos. 

100.  Todos  los  meses  remitirá  al  comandante 
primero  un  estrado  del  espresado  registro.  Este 
estrado  comprenderá  dos  partes,  una  relativa 
al  servicio  y otra  á los  individuos  que  lo  desem- 
peñen. En  la  del  servicio  aparecerá  no  solo  una 
demostración  de  si  se  hace  bien  ó mal,  y Jas  cau- 
sas que  para  ello  influyan  , sino  también  la  de  si 
existe  ó no  fraude,  qué  motivo  haya  producido 
su  existencia,  qué  represión  se  ha  empleado  para 
estinguirla  y qué  resultados  ha  ofrecido.  En  la 
de  los  individuos,  cuál  haya  sido  su  vigilancia, 
cuál  su  comportamiento  y cuál  su  pureza,  y qué 
consecuencias  se  han  seguido  á todo. 

101.  Cuando  el  comandante  primero  hiciere 
por  si  la  espresada  visita  y residencia  de  los  pun- 
tos y fuerza  destinada  á ellos  en  la  provincia,  el 
comandante  segundo  se  trasladará  á la  capital 
en  que  aquel  residía  y desempeñará  las  funcio- 
nes locales  que  le  tocaban. 

102.  El  comandante  segundo  sustituirá  al  pri- 
mero en  sus  enfermedades,  ausencias  y vacantes. 
En  este  caso  el  teniente  primero  mas  antiguo 
ejercerá  las  funciones  del  comandante  segundo. 
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^ o^obtigaciones  de.  los  comandantes 
primeros. 

103.  Así  como  los  tenientes  han  de  responder 
al  comandante  primero  del  servicio  que  se  liapa 
en  su  respectivo  distrito,  y de  la  disciplina,  buen 
orden  y moralidad  de  los  individuos  que  le  pres- 
ten; y así  como  también  ha  de  responderle  el 
comandante  segundo  de  la  vigilancia  y probidad 
con  que  todas  las  rondas  y cada  cual  en  su  clase 
y dentro  de  su  círculo  habrá  de  cumplir  los  de- 
beres que  les  incumben,  así  también  será  el  mis- 
mo comandante  primero  responsable  al  inten- 
dente de  la  provincia  del  resultado  desfavorable 
que  ofrezca  este  mismo  desempeño  para  el  ser- 
vicio, y de  los  menoscabos  que  por  su  causa  es- 
perimente  la  real  hacienda.  Ni  uno  solo  de  los 
actos  imputables  por  su  inercia  ó desleallad  á los 
individuos  que  mande,  dejará  de  serlo  también 
para  él;  y solo  quedará  á salvo  de  esta  respon- 
sabilidad cuando  el  suceso  haya  sido  fortuito  ó 
no  correspondiese  á sus  atribuciones  el  preca- 
verlo. 

104.  El  comandante  primero  vigilará  constan- 
temente que  en  ningún  punto  del  territorio  cp. 
que  ejerza  su  cargo,  sufran  el  menor  perjuicio 
las  rentas  del  estado : que  la  fidelidad  en  su- cus- 
todia sea  el  objeto  mas  sagrado  para  todos  sus 
súbditos:  que  la  subordinación  se  guarde  con  la 
mayor  escrupulosidad:  que  el  respeto  y las  con- 
sideraciones entre  el  inferior  y el  superior  se 
cimenten  profundamente  en  todas  las  clases:  que 
el  conocimiento  esacto  de  sus  obligaciones  sea 
completo  en  el  carabinero,  y en  los  que  tengan 
mando:  que  á cada  cual  se  le  sostenga  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones : que  no  haya  inútil  para 
la  fatiga  ningún  hombre  ni  caballo  : que  el  ves- 
tuario , armamento  y montura  se  conserven  en 
perfecto  estado  de  uso  : que  el  servicio  se  haga 
con  la  prontitud  que  corresponde : que  cuando 
llegare  el  caso  quede  bien  puesto  el  honor  de 
las  armas,  y que  en  la  unión  y buena  armonía 
de  todas  las  clases,  en  su  trato  decoroso  y en  sus 
honradas  costumbres  , acrediten  los  individuos 
de  este  cuerpo  que  las  bases  de  su  organización 
consisten  en  la  probidad,  en  la  disciplina  y en  la 
rigorosa  defensa  de  las  leyes. 

10.?.  Se  grangeará  el  aprecio  de  todas  las  au- 
toridades y del  público,  y dirigirá  sus  esfuerzos 
á conseguir  que  el  todo  de  su  comandancia  goce 
iu  estimación  general. 
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lOG.  Dispondrá  que  haya  movilidad  otiire  to- 
das las  rondas  y (|iie  el  servicio  mas  ó iikíoos 
penoso  se  haga  por  rigoroso  lunio. 

107.  Cuatro  veces  al  año  ó sea  cada  tres  me- 
ses, visitará  aquella  parte  ile  la  comandancia  que 
juzgue  mas  conveniente , sin  dar  de  ello  aviso 
anticipado,  y procurando  hacerlo  por  sorpresa. 

108.  Siempre  que  el  comandante  primero  tu- 
viere que  hacer  alguna  prevención  á las  rondas 
de  su  comandancia  para  bien  dcl  servicio  ó de 
la  disciplina , lo  hará  por  medio  de  una  orden 
general , que  circulará  á todos  los  tenientes.  En 
ella  se  dará  también  á reconocer  cualquier  indi- 
viduo que  por  nueva  entrada  ó ascenso  ejerza 
mando  cu  el  cuerpo;  se  espresarán  las  acciones 
meritorias  y las  recompensas  acordadas  por  ellas: 
se  determinará  por  su  nombre  y apellido  el  que 
haya  cometido  algún  delito , la  pena  que  se  le 
hubiere  impuesto  y cuanto  sea  conveniente  para 
el  estimulo  y satisfacción  de  los  buenos  y ver- 
güenza y confusión  perpetua  de  los  malos.  Estas 
órdenes  se  han  de  circular  siempre  con  conoci- 
miento clcl  intendente  de  la  provincia,  y aña- 
diéndose en  ellas  cuanto  el  mismo  gefe  dispusiere. 

109.  Concurrirá  el  comandante  primero  á las 
juntas  ó conferencias  que  dispusiere  el  intenden- 
te de  la  provincia , cuando  por  efecto  de  la  de- 
fraudación , ó por  el  descuido  ó infidelidad  dcl 
resguardo  ó de  los  empleados  baya  justo  motivo 
para  atribuirles  la  baja  de  valores  en  las  rentas, 
y sea  necesario  destruir  completamente  las  cau- 
sas que  lo  originen. 

Itü.  Asistirá  también  á las  sesiones  de  la  jun- 
ta de  sanidad , como  su  vocal  nato. 

tu.  Practicará  por  sí  ó por  sus  inmediatos 
subalternos , cuando  sus  ocupaciones  se  lo  impi- 
dan , la  visita  de  entrada  de  todos  los  buques  de 
travesía  después  que  hayan  sido  admitidos  á li- 
bre platica  por  la  sanid.id,  y de  haber  concurri- 
do con  esta  á la  que  debe  verificar  para  declarar 
si  se  admiten  ó no  á plática:  en  dicho  acto  en- 
tregará á los  capitanes  un  ejemplar  impreso,  se- 
gún se  dispone  por  la  instrucción  de  aduanas,  de 
las  obligaciones  á que  desde  aquel  momento  que- 
dan sujetos,  y de  las  penas  en  que  incurren  por 
su  infracción. 

112.  Tomará  nota  del  nombre  del  buque  , su 
capitán  y consignatarios,  de  su  procedencia, 
dias  de  navegación  , clases  de  los  cargamentos, 
número  de  toneladas  españolas  que  midan , y de 
los  pasageros  que  conduzcan. 
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1 13.  Tan  luego  como  el  buque  haya  fondeado, 
si  fuere  de  procedencia  cstrangera  , exigirá  el 
inanifícsto  no  solo  del  cargamento,  sino  también 
de  los  artículos  de  rancho  y repuesto,  tan  claro, 
clasifícado  y espresivo  como  la  instrucción  de 
aduanas  previene.  Al  pie  anotará  la  hora  precisa 
de  la  entrega , el  número  de  los  renglones  que 
contiene  sin  enmienda;  los  que  la  tengan,  y lo 
que  espresau ; y firmará  esta  nota  con  el  capitán 
y el  intérprete,  pasándola  sin  demora  á la  admi- 
nistración de  aduanas. 

114.  Délos  buques  así  nacionales  como  cs- 
trangeros  que  procedan  de  puertos  nacionales 
recogerá  también  en  el  propio  acto  los  registros 
despachados  por  las  aduanas  de  donde  hubiesen 
salido,  anotando  asimismo  en  ellos  la  hora  de  la 
entrega,  que  suscribirá  él  y el  capitán;  é igual- 
mente recogerá  el  manifiesto  de  los  efectos  que 
acaso  vengan  fuera  de  registro , autorizáildolGs 
como  los  de  que  habla  el  articulo  anterior. 

115.  Concluidos  estos  actos  visitará  el  buque, 
tomando  nota  csacta  de  los  bultos  que  hubiere 
sobre  cubierta,  en  la  cámara,  rancho  de  proa  ú 
otros  parages,  con  espresion  de  su  clase,  mar- 
cas y números , la  cual  firmará  con  61  el  capitán 
y también  el  intérprete  si  el  buque  fuere  estran- 
gero,  cerrando  en  seguida  con  llaves  y sellos 
las  escotillas  y mamparos. 

116.  Formada  la  nota  prevenida  en  el  artículo 
anterior  entregará  copia  á los  carabineros  des- 
tinados á la  custodia  del  buque,  como  inmedia- 
tos responsables  de  los  bultos  que  esprcsc. 

117.  Siempre  que  por  virtud  de  denuncia  ó 
por  vehemente  y fundada  sospecha  se  persuada 
de  que  algún  buque  trae  efectos  no  registrados 
ú omitidos  en  los  manifiestos  ocurrirá  sin  dila- 
ción al  recurso  estraordinario  de  su  descarga, 
participándolo  al  administrador  de  la  aduana  para 
que  facilite  local  donde  depositarlos,  y para  que 
proceda  por  su  parte  con  arreglo  á instrucción. 
Si  el  mencionado  administrador  se  opusiere  lo 
hará  presente  al  intendente  ó subdelegado  de 
real  hacienda  para  la  resolución  que  corres- 
ponda. Sin  embargo,  en  cuanto  á obligar  desde 
luego  al  buque  sospechoso  á que  atraque  al  mue- 
lle, y á la  adopción  de  las  medidas  precautorias 
que  estime  necesarias,  procederá  por  si  el  co- 
mandante sin  otro  requisito  que  el  poner  sus 
disposiciones  en  conocimiento  del  administra- 
dor déla  aduana,  con  espresion  de  las  causas  que 
las  hayan  motivado. 

TOM.  VI. 
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118.  Esto  mismo  tendrá  lugar  en  los  buques 
de  salida , cuando  por  iguales  motivos  haya  pre- 
sunción de  haberse  embarcado  fraudulentamcu- 
te  cualquiera  clase  de  frutos  ó efectos. 

119.  La  primera  diligencia  que  ha  de  prece- 
der á la  descarga  será  la  de  asegurarse  si  en  los 
buques  sobre  cuya  cubierta  ó dentro  de  las  cá- 
maras, hubiesen  quedado  algunos  bultos  al  tiem- 
po de  la  entrada,  existen  sin  haberse  fracturado 
sus  env.ascs,  si  los  sellos  están  intactos,  y si 
hay  indicios  de  haber  sido  abiertas  las  escotillas 
y mamparos , pues  cualquiera  novedad  que  en 
estos  puntos  se  advierta  exige  una  pronta  inda- 
gación , y que  se  forme  el  oportuno  sumario  pa- 
ra que  sustanciado  por  la  via  judicial , recaiga 
la  providencia  conveniente. 

120.  Cuidarán  de  que  las  descargas  empiecen  y 
se  suspendan  á las  horas  señaladas  en  la  instruc- 
ción de  aduanas  ó que  según  la  misma  proroguc 
el  administrador ; que  entren  en  los  almacenes 
los  bultos  que  en  ellos  deben  ser  reconocidos ; y 
que  del  muelle  no  se  levante  nada  de  lo  desem- 
barcado hasta  después  de  la  visita,  á que  asistirán 
un  teniente.,  el  aventajado  del  mismo  muelle  y 
los  carabineros  que  hayan  intervenido  cu  la  des- 
carga , yendo  por  uno  ó mas  de  estos  acompa- 
ñados los  bultos  hasta  quedar  en  almacenes,  so- 
bre cuya  puntual  entrega  hará  diariamente  el 
gefede  servicio  en  el  muelle  la  correspondiente 
confrontación  como  se  ordena  en  el  arl.  .57. 

121.  El  comandante  ó quien  haga  sus  vecc.s  ha- 
rá las  visitas  de  fondeo  no  tan  solo  cuando  se  hu- 
biere acabado  la  descarga  de  todo  buque  de  en- 
trada , sino  también  cuando  los  de  salida  abran 
su  registro  para  cargar,  ó permiso  para  .salir  en 
lastre.  Del  propio  modo  hará  el  reconocimiento 
de  salida  de  los  buques  estrangeros. 

122.  Las  visitas  de  los  buques  que  entren  de 
tránsito  sellarán  con  la  mayor  escrupulosidad, 
y si  parte  del  cargamento  hubiere  sido  declara- 
do á depósito  ó á consumo , y parte  de  tránsito, 
confrontará  el  comandante  ó quien  haga  sus  ve- 
ces con  el  manifiesto  las  marcas  y números  de 
los  bultos  descargados. 

123.  Celará  que  las  rondas  de  bahía,  á que 
deberá  asistir  con  la  mayor  frecuencia,  se  hagan 
durante  la  noche  con  la  mayor  puntualidad,  para 
evitar  todo  fraude  que  pudiera  intentarse;  al 
efecto  será  obligación  del  que  las  mande  el  re- 
querir, á los  buques  tanto  de  entrada  que  tengan 
cargamento  á bordo,  como  á los  de  salida  que 
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cslcii  carfiaiHlo  y si  notare  alguna  novedad , ó 
filie  no  están  á bordo  los  carabineros  destinados 
!i  su  custodia , tomará  al  momento  las  providen- 
cias ejue  correspondan  siendo  una  de  ellas  el 
reemplazar  aquelloscon  lasque  lleve  en  la  Talúa, 
considerándolos  desde  aquel  instante  relevados 
y sujetos  á responder  de  su  conducta. 

124.  El  comandante  primero  tendrá  un  cons- 
tante cuidado  sobre  que  todas  las  rondas  eslen 
satisfeclias  de  los  haberes,  gratificaciones  y par- 
tes de  aprehensión  que  en  los  comisos  corres- 
pondan á sus  individuos.  Cualquier  perjuicio 
que  notare  lo  remediará  en  el  momento,  si  fuere 
causado  por  sus  subalternos ; pero  si  dimanare 
de  las  oficinas  ó de  los  juzgados  de  real  hacien- 
da, lo  pondrá  en  conocimiento  del  intendente 
para  la  oportuna  resolución. 

12.5.  Ningún  comandante  podrá  conceder  li- 
cencia temporal  á los  individuos  que  esten  á sus 
órdenes.  Esta  facultad  con  las  restricciones  es- 
tablecidas , ó que  se  establezcan , pertenece  al 
intendente  dentro  de  su  provincia,  al  superin- 
tendente en  toda  la  Isla  y fuera  de  ella  al  go- 
bierno supremo. 

126.  La  traslación  de  los  tenientes  de  una  á 
otra  comandancia  de  la  Isla , cuando  de  ella  se 
siga  un  bien  para  el  servicio , la  acordará  el  su- 
perintendente , sometiendo  su  providencia  á la 
aprobación  del  mismo  gobierno  supremo;  la  de 
los  aventajados  y carabineros  será  determinada 
por  el  referido  superintendente;  y cuando  fuere 
de  una  á otra  ronda  en  la  provincia  la  dispondrá 
su  intendente. 

127.  El  comandante  primero  formará  en  ter- 
na las  propuestas  de  todas  las  vacantes  que 
ocurran  en  la  comandancia  y ni  aun  la  plaza  del 
último  carabinero  se  proveerá  sin  este  re- 
quisito. 

128.  Tendrá  el  comandante  primero  una  pe- 
queña oficina  en  la  que  se  redactarán  y estarán 
siempre  en  orden  los  trabajos  siguientes: 

1. "  Un  libro  copiador  déla  correspondencia 
de  oficio  con  el  intendente  de  la  provincia. 

2. “  Otro  Ídem  con  el  administrador  local  de 
la  aduana. 

3. °  Otro  ídem  con  los  demás  administradores 
de  la  provincia. 

4. ®  Otro  Ídem  con  las  autoridades  estrañas. 

6.®  Otro  Ídem  de  alta  y baja  de  la  comandan- 
cia , en  el  que  se  anotaran  con  individualidad^  y 
con  la  debida  separación  todas  las  que  resulten 
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de  hombres  y caballos  , y el  motivo  de  que  di- 
manen. 

6. "  Otro  Ídem  de  aprehensiones , en  el  cual 
constarán  todas  las  que  hagan  los  individuos  de 
la  comandancia  , y la  distribución  que  se  hubie- 
re hecho  del  importe  de  los  comisos. 

7. ®  Otro  Ídem  do  órdenes  generales  y parti- 
culares. 

8. ®  Una  carpeta  que  contenga  las  hojas  de  ser- 
vicio redactadas  y ajustadas  según  los  modelos 
establecidos,  y con  estricta  sujeción  á las  dispo- 
siciones vigentes. 

9. ®  Otra  carpeta  con  las  reseñas  de  todos  los 
caballos  de  la  comandancia. 

10.  Otra  con  los  inventarios  de  las  embarca- 
ciones del  resguardo  de  puertos  en  toda  la  pro- 
vincia. 

11.  Otra  Ídem  con  los  de  las  casillas  y útiles 
que  hqj)iereen  ellas  para  el  servicio  de  muelles. 

12.  Un  escalafón  especial  de  la  comandancia 
con  separación  de  clases  por  su  rigoroso  orden 
de  antigüedad. 

13.  Un  estado  por  rondas  del  vestuario,  ar- 
mamento y monturas  que  respectivamente  tu- 
vieren. 

14.  Un  registro  reservado  con  separación  de 
clases,  donde  se  consignen  las  notas  de  concepto 
de  todos  los  individuos  de  la  comandancia. 

15.  Otro  en  el  cual  se  anoten  las  personas  que 
se  ocupan  en  el  tráfico  ilícito  y defraudación  de 
la  renta  de  aduanas. 

16.  Y finalmente  otro,  donde  en  hojas  sepa- 
radas conste  la  parte  histórica  de  cada  uno  de 
los  individuos  de  la  comandancia , en  el  cual  du- 
rante el  año  se  vayan  anotando  ¡asfaltas  cometi- 
das , las  correciones  impuestas,  los  delitos  y sus 
penas,  ó las  acciones  meritorias  y el  premio  ó 
recompensa  que  sobre  ellas  hubiera  recaído. 

129.  De  los  documentos  contenidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  permitirá  el  comandante  pri- 
mero que  nadie  saque  copia  , tome  apunte , lea, 
ni  reconozca  su  contenido.  Lo  que  necesite  de 
estos  antecedentes  algún  individuo  ha  de  solici- 
tarlo en  debida  forma, y sino  hubiere  inconve- 
niente en  que  se  le  conceda,  deberá  consignarse 
en  un  certificado  que  firmará  el  propio  coman- 
dante. Estos  certificados  no  podrán  espedirse 
nunca  sobre  las  notas  de  concepto  que  tengan 
los  interesados  en  sus  respectivas  hojas  de  ser- 
vicio. 

130.  A fin  de  cada  año  y luego  que  se  hayan 
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hecho  en  las  hojas  de  servicios  las  anotacio-  | 
iics^  correspondientes  sef^un  el  resultado  que 
individualmente  ofrezcan  las  hojas  separadas  de 
que  trata  la  última  parte  del  art.  128,  serán  to- 
das menos  la  suya,  calificadas  por  el  comandante 
primero,  y verificado  remitirá  las  de  los  dos  co- 
mandantes y de  los  tenientes  al  intendente  de 
la  provincia.  Este  gefe  pondrá  las  notas  relati- 
vas al  comandante  primero;  rectificará  las  de- 
más, si  encontrare  motivos  justos  para  ello  y las 
dirigirá  todas  al  superintendente,  para  que  por 
su  conducto  lleguen  á manos  del  gobierno  su- 
premo. 

13 1.  El  comandante  primero  no  solo  dará 
curso  á cuantas  solicitutles  promuevan  los  indi- 
viduos de  su  comandancia  , sino  que  informará 
sobre  cada  una  de  ellas  al  intendente  de  la  pro- 
vincia lo  que  en  su  conciencia  y honor  considere 
justo , acompañando , si  el  asunto  lo  exigiere, 
copia  de  la  respectiva  hoja  de  servicios. 

132.  En  los  propios  términos  informará  siem- 
pre que  sobre  los  individuos  de  su  mando , ó so- 
bre algún  otro  objeto  del  servicio , se  lo  pre- 
venga el  intendente. 

133.  En  punto  á las  facultades  del  comandante 
primero,  para  corregir  las  faltas  en  que  incur- 
ran los  individuos  de  su  comandancia , se  ob- 
servará lo  prevenido  en  el  tít.  5 , de  esta  ins- 
trucción. 

134.  Todas  las  resoluciones  que  tomare  el  go- 
bierno supremo , la  superintendencia  de  la  Isla 
ó la  intendencia  de  la  provincia , concernientes 
al  servicio  ,ó  al  personal  de  la  comandancia,  se 
comunicarán  al  comandante  primero,  para  que 
por  su  conducto  se  circulen  á las  rondas,  ó se 
haga  saber  al  individuo  ó individuos  á quienes 
correspondan. 

C\P.  G.“ — Obligaciones  comunes  á todas 
las  clases. 

13o.  Los  individuos  del  cuerpo  de  carabine- 
ros están  obligados  á mostrar  en  todos  casos  el 
respeto  y la  consideración  que  corresponde  á 
las  autoridades  superiores  de  real  hacienda  en 
la  Isla,  y á todos  los  demás  gefes  y empleados 
en  la  administración  de  sus  rentas. 

13G.  A todas  las  otras  autoridades  públicas,  lo 
mismo  que  á lasjusticias,  acreditarán  igualmente 
la  atención  y miramiento  que  se  merecen;  pero 
no  por  esto , suseri’dráu  nunca  á lo  que  de  ciial- 
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quier  manera  pueda  ofender  á las  rentas  del 
estado. 

137.  A las  demas  personas  sea  en  actos  del 
servicio  ó fuera  de  él , tratarán  con  urbanidad 
y comedimiento,  sin  que  en  sus  modales,  ni  en 
sus  producciones,  se  aparten  ni  un  punto  de  la 
decencia  y circunspección  que  han  de  ser  siem- 
pre inseparables  de  su  trato  para  con  todos. 

138.  Ni  aun  á los  presos  por  delitos  que  hayan 
cometido  contra  las  rentas  del  estado , ó contra 
las  leyes  civiles,  les  será  lícito  ofender  de  obra 
ni  de  palabra.  El  objeto  de  los  carabineros  será 
cuidar  de  su  seguridad , y esta  la  conseguirán 
con  las  prisiones  permitidas  y con  su  vigilancia. 

139.  Ningún  individuo  del  cuerpo  de  carabi- 
neros podrá  ocuparse  en  comercio , grangeria  ó 
tráfico  de  ninguna  especie  que  sea  , ni  por  sí,  ni 
por  medio  de  otros;  no  podrá  servir  cargo  al- 
guno de  república:  no  se  empleará  bajo  título  ni 
protesto  alguno  en  agencias  ni  comisiones  de  par- 
ticulares ni  en  nada  que  pueda  distraerle  del  ca- 
bal y entero  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

140.  En  punto  alguno  donde  se  encuentre,  y 
sea  de  la  clase  que  fuere , le  será  permitido  re- 
cibir regalos  en  dinero , alhajas , ropas , comes- 
tibles ó de  cualquiera  otra  naturaleza. 

141.  Todos  los  que  desempeñen  algún  mando 
se  enterarán  por  los  aranceles  de  comercio,  por 
la  instrucción  de  aduanas  y por  las  reales  órde- 
nes vigentes  , de  cuáles  son  los  artículos  de  im- 
portación en  la  Isla,  cuáles  los  derechos  que  se- 
gún su  clase  y procedencia  deben  satisfacer,  con 
qué  requisitos  han  de  ser  despachados  para  esti- 
marse como  legal  su  entrada , y cuáles  otros  es 
necesario  precedan  á la  circulación  y salida  de 
los  frutos  ó producciones  de  la  misma  Isla  en  su 
csportacion  á otros  paises. 

142.  Ni  en  poblado  ni  en  despoblado  inquie- 
tarán ni  causarán  vejación  alguna  al  comerciante 
de  buena  fé , ni  á los  tragineros  honrados  que 
no  perjudiquen  á la  real  hacienda. 

■ 143.  Igual  consideración  les  merecerán  los 
establecimientos  industriales  siempre  que  en 
ellos  no  se  haga  ó dé  abrigo  á la  defraudación. 

144.  Las  heredades,  ingenios,  hatos  o hacien- 
das, y cualesquiera  otros  prédios  rurales  desti- 
nados á las  labores  agrícolas  ó á la  industria 
pecuaria  serán  asimismo  respetados,  á no  prac- 
ticarse ó detentarse  en  ellos  el  fraude  ó los  que 
negocian  en  él. 

145.  La  casa  de  todo  vecino  honrado  será 
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consulcraaa  como  uii  recinlo  imper- 
turbable iiiicntmsno  se  convierta  en  instrumento 
,1c  violación  de  las  leyes,  cuya  defensa  está  en- 
cardada á los  carabineros,  y aun  en  este  caso 
cumplirán  las  disposiciones  que  establece  ci  ar- 
ticulo 51. 

146.  Siempre  que  hicieren  algunaaprchension 
pondrán  en  segura  custodia  los  efectos  aprehen- 
didos y los  delincuentes , siendo  responsables 
de  la  evasión  de  estos  y de  cualquier  menoscabo 
que  por  su  descuido  pueda  resultar  en  aquellos. 

147.  Cuando  los  carabineros  hicieren  el  ser- 
vicio á bordo,  no  recibirán  para  sí  ni  por  en- 
cargo de  otro,  ninguno  de  los  artículos  que  con- 
duzcan los  buques:  no  admitirán  espresion  ni 
regalo  alguno  del  capitán,  ni  de  la  tripulación 
ó pasageros:  no  comerán  de  las  provisiones  de 
su  rancho,  ni  con  los  individuos  que  pertenezcan 
al  mismo  buque;  y en  todo  se  conducirán  como 
vigilantes  asiduos  y fieles,  respecto  á los  intere- 
ses del  estado  que  allí  defienden. 

148.  Los  propios  deberes  impuestos  por  el 
artículo  anterior  á ios  carabineros  que  hicieren 
el  servicio  á bordo,  alcanzan  y son  ostensivos  á 
los  gefes  de  esta  fuerza  que  verifiquen  las  visitas 
de  entrada  y de  salida  de  los  buques,  sus  fon- 
deos y el  servicio  de  muelle. 

149.  Los  individuos  de  carabineros  que  estu- 
vieren usando  licencia  temporal  en  la  Isla,  ó en 
comisión  del  servicio,  justificarán  raensualmcnte 
su  exislencia  á la  comandancia  y á la  ronda  de 
que  procedan.  A este  fin  se  presentarán  á la  au- 
toridad de  real  hacienda  , o no  habiéndola  á la 
municipal  del  punto , y estas  les  espedirán  un 
certificado  que  acredite  dicho  estremo,  sin  cuyo 
requisito  no  podrán  abonárseles  sus  haberes.  Los 
que  se  hallen  fuera  de  la  Isla,  cumplirán  asimis- 
mo las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 

150.  De  los  agravios  que  esperimenten  los  in- 
dividuos de  carabineros  podrán  quejarse  á sus 
gefes  superiores;  pero  solo  usarán  de  este  recur- 
so según  el  orden  gradual  del  mando , y cuando 
el  que  lo  tenga  inmediato , haya  desatendido  las 
gestiones  del  interesado,  sin  justo  motivo  en  que 
fundarse. 

TIT.  3.«  1)EI  BEEMPLAZO  Y ORDEN  DB  ASCENSOS. 

CAP.  1,® — Del  reemplazo. 

1.51.  El  reemplazo  en  las  tres  comandancias 
de  la  Isla  se  hará , ó con  licenciados  del  ejército 
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ú armada , o con  individuos  puriiciilares  en 
quienes  concurran  las  circunstancias  precisas  al 
efecto. 

15S.  Las  circunstancias  que  se  requieren  para 
ser  nombrado  carabinero , son  : 

1. *  El  tener  veinte  años  lo  menos  y treinta  y 
cinco  lo  mas  de  edad. 

2. »  El  ser  robusto  y ágil  para  la  fatiga. 

3. *  Ser  súbdito  español. 

4. *  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos. 

5. ®  Saber  leer  y escribir  y las  cuatro  reglas 
de  aritmética. 

6. »  Y haber  tenido  y tener  una  conducta  inta- 
chable. 

Los  licenciados  del  ejercito  ú armada  po- 
drán ser  admitidos  hasta  la  edad  de  cuarenta 
años.  - 

153.  Los  que  soliciten  tener  ingreso  en  cara- 
bineros presentarán  su  instancia  al  intendente 
de  la  provincia,  acompañada  de  una  copia  lega- 
lizada de  la  licencia  absoluta,  si  el  aspirante  fuere 
licenciado  del  ejército  ó de  la  marina ; su  fé  de 
bautismo,  ó un  certificado  supletorio,  para  com- 
probar su  edad,  y si  no  fuere  licenciado,  un  do- 
cumento también  fehaciente  para  acreditar  que 
es  soltero  ó viudo  sin  hijos;  un  certificado  de  uno 
ó mas  facultativos  que  justifique  hallarse  útil  para 
el  servicio  y otro  atestado  espedido  igualmente 
en  debida  forma  que  corrobore  su  buena  con- 
ducta. El  intendente  pasará  las  espresadas  ins- 
tancias y sus  justificantes  al  comandante  primero, 
quien  si  de  su  exámen ,'  y de  las  demas  noticias 
que  adquiera  resultase  identificada  la  verdadera 
aptitud  y mérito  de  los  interesados  , formalizará 
en  terna  la  oportuna  propuesta. 

154.  El  intendente  de  la  provincia  , en  vista 
de  la  referida  propuesta  y de  las  circunstancias 
de  los  tres  consultados,  nombrará  al  que  de  ellos 
fuere  mas  útil  para  el  servicio. 

155.  Si  por  falta  de  aspirantes  en  las  provin- 
cias de  Santiago  de  Cuba  y de  Puerto-Príncipe, 
no  pudieren  ser  reemplazadas  las  vacantes  que 
en  ellas  ocurran , lo  pondrán  sus  intendentes  en 
conocimiento  del  superintendente  de  la  Isla , y 
este  admitirá  en  la  Habana  los  individuos  nece- 
sarios, llenándose'cn  tal  caso  por  el  comandante 
primero  de  la  misma  provincia  las  funciones  de 
terminadas  por  el  art.  153. 

156.  Ninguno  podrá  ser  admitido  bajo  la  con- 
dición de  obtener  ventajas  que  los  demas  cara- 
bineros no  disfruten. 
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157.  En  las  comandancias  de  carabineros  no 
podrán  servir  nunca: 

1. °  Los  (jue  por  cualquier  delito  hayan  sido 
procesados  y penados. 

2. "  Los  que  por  razón  de  su  viciosa  conducta 
hubieren  sufrido  alguna  corrección  ó apercibi- 
miento de  parte  de  las  autoridades  públicas. 

3. ”  Los  que  por  iguales  causas  y habiendo  ser- 
vido en  el  ejército  ó en  la  marina , hayan  tenido 
en  sus  filiaciones , notas  feas  de  cualquiera  es- 
pecie. 

4. °  Los  defraudadores  de  la  real  hacienda,  aun- 
que hubieren  dejado  este  criminal  tráfico. 

Los  que  habiendo  servido  en  alguna  co- 
mandancia, hayan  pedido  voluntariamente  su  li- 
cencia para  separarse  del  servicio. 

6.®  y los  que  hubieren  sido  cspulsados  del  mis- 
mo servicio  por  faltas  graves  ó delitos  en  que 
incurriesen. 

158.  Una  vez  admitido  el  carabinero  en  el  ser- 
vicio de  la  real  hacienda,  no  podrá  pedir  su  vo- 
luntaria separación  de  él,  ó aunque  la  pida  no  le 
será  concedida  en  los  casos  siguientes: 

1. ®  Estando  nombrado  para  algún  servicio 
hasta  que  lo  desempeñe. 

2. ®  Teniendo  alguna  deuda  hasta  que  la  satis- 
faga. 

3. ®  Habiendo  incurrido  en  alguna  omisión  ó 
falta  leve,  falta  grave,  ó delito  , hasta  que  no  se 
forme  el  espediente  ó causa  que  corresponda  , y 
sufra  según  ella  el  castigo  ó la  absolución  á que 
haya  lugar. 

4. ®  Hallándose  pendiente  de  alguna  causa, 
hasta  que  sea  sentenciada  y ejeciltada  la  sen- 
tencia. 

.5.®  Habiéndosele  impuesto  alguna  pena  cor- 
reccional por  omisiones  ó faltas  en  que  haya 
incurrido  hasta  que  cumpla  este  castigo. 

CáP.  2.®  — De  los  ascensos. 

l.'íQ.  Los  ascensos  en  esta  fuerza  se  conferirán 
en  un  orden  csactamente  gradual  desde  el  em- 
pleo inferior  al  superior  inmediato. 

160.  La  parte  proporcional  en  que  según  las 
respectivas  clases  han  de  concederse  los  ascen- 
sos, será  en  esta  forma  : 

Los  de  carabineros  á aventajados , dos  por 
elección  , y uno  por  antigüedad. 

Los  de  aventajados  á tenientes,  dos  por  anti- 
güedad y uno  por  elección. 
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Los  detenientes  segundos  á tenientes  prime- 
ros por  antigüedad. 

Y los  de  comandante  segundo  y comandante 
primero  siempre  por  elección. 

161.  Las  vacantes  de  aventajados  se  provee- 
rán á propuesta  de  los  comandantes  primeros, 
por  el  superintendente  de  real  hacienda  en  la 
Isla ; cuyo  gefe  recibirá  dichas  propuestas  por 
conducto  y con  informe  de  los  intendentes. 

162.  Para  los  fectos  prevenidos  en  el  art.  160, 
constituirán  un  solo  cuerpo  las  tres  comandan- 
cias de  la  Isla  ; pero  cada  comandante  primero 
hará  por  sí  la  oportuna  propuesta,  según  el 
turno  de  antigüedad , ó de  elección  que  corres- 
ponda, y el  superintendente  de  la  Isla  en  su 
virtud  y con ‘presencia  de  los  escalafones  que 
deben  obrar  en  su  poder , resolverá  en  uso  de 
sus  atribuciones  lo  que  corresponda  , ó consul- 
tará al  gobierno  supremo  aquello  que  fuere  de 
su  resorte. 

163.  A fin  de  que  no  se  altere  jamas  el  orden 
de  ascensos  establecido  por  el  citado  art.  160, 
remitirán  los  comandantes  primeros  al  superin- 
tendente, por  conducto  de  los  intendentes  de 
sus  respectivas  provincias : 

1. ®  Una  lista  nominal  ó escalafón  de  lodos  los 
carabineros  de  su  comandancia , colocados  se- 
gún el  rigoroso  orden  de  aiitigiicdad  en  ella. 
Esta  antigüedad  la  dará  el  nombramiento  de 
cada  uno  y se  espresará  por  lo  mismo  la  fecha 
en  que  haya  sido  nombrado. 

2. ”  Otra  lista  nominal  ó escalafón  de  los  aven- 
tajados en  los  propios  términos  que  el  de  los  ca- 
rabineros. 

3. ®  Otro  de  los  tenientes  segundos. 

4. ®  Otro  de  los  tenientes  primeros. 

.'5.®  Y otro  de  los  comandantes  segundos- 

164.  En  las  propuestas  donde  tenga  lugar  la 
elección  se  espresará  la  razón  en  que  esta  se 
funda,  acompañando  á este  lin  las  hojas  de  ser- 
vicios de  los  interesados  con  sus  notas  de  con- 
cepto. 

165.  Todos  los  gefes  que  intervengan  en  las 
propuestas  son  responsables  á S.  M. , si  tanto  en 
el  turno  de  antigüedad , como  cu  el  de  elección, 
se  falta  de  algún  modo  á la  severa  imparcialidad 
y recta  justicia  con  que  debe  procederse. 

TIT.  4.® l-AS  RECOMPe?iSAS. 

CAP.  !•“  — Recompensas  mientras  se  sirve. 

166.  El  sueldo  señalado  por  el  reglamento  á 
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á lüii;>s  I:is  clases. 

í67.  liste  derecho  se  raodiOca: 

1.0  Por  el  uso  de  licencia  temporal. 

<j.o  Por  las  omisiones  ó lidias  leves  que  llevan 
consigo  la  retención  de  alguna  parte  del  haber. 

3. "  Por  las  faltas  graves  que  tengan  señaladas 
para  su  castigo  la  misma  retención. 

4. »  y por  la  reforma  del  empleo,  ó por  dis- 
posición competente  que  reduzca  al  que  lo  sirva 
al  concepto  de  csccdenle  ó cesante. 

168.  Se  pierde  el  mismo  derecho : 

1. ®  Por  las  faltas  graves  que  llevan  aneja  esta 

pena. 

2. ®  Por  los  delitos  cometidos  en  el  servicio 
del  cuerpo. 

,S.“  y por  los  delitos  comunes  en  que  á virtud 
de  sentencia  de  tribunales  estraños,  se  imponga 
á los  culpables  pena  aflictiva,  ó aunque  sea  pe- 
cuniaria, si  es  por  motivos  criminales. 

169.  Es  igualmente  recompensa  de  activo  ser- 
vicio , la  gratificación  que  por  reglamento  este 
señalada  á los  individuos  de  carabineros ; pero 
como  este  goce  es  por  si  mismo  condicional, 
dejará  de  existir  desde  el  dia  en  que  cese  el 
motivo  que  lo  produzca. 

170.  También  es  recompensa  para  esta  fuerza 
la  parle  de  aprehensión  que  la  lej  le  señala  en 
los  comisos,  no  obstante  siendo  este  un  premio 
de  servicios  que  la  misma  ley  supone  prestados 
con  celo  y con  lealtad,  si  lo  uno  y lo  otro  no 
existe , se  modificará  ó perderá  según  fuere  el 
caso.  Se  modificará  cuando  los  aprehensores  no 
hayan  empleado  todos  los  conatos  que  para  la 
captura  de  los  culpables,  y del  cuerpo  de  su  delito 
exige  la  ley,  y se  perderá  si  en  el  acto  en  que 
debieron  adquirir  este  derecho  , faltaron  de 
cualquier  suerte  á sus  deberes. 

CAP.  a.®  — Recompensas  por  haber  servido. 

171.  La  remuneración  que  los  individuos  de 
carabineros  tendrán  por  última  recompensa  de 
sus  servicios,  será  la  jubilación  en  los  que  fue- 
ren de  nombramiento  real,  y el  retiro  en  las 
demas  clases. 

172.  Este  derecho  se  adquiere  ^ 

L®  Por  hallarse  los  que  pretendan  disfrutarlo 
cu  absoluta  imposibilidad  de  servir. 

2."  Por  tener  el  número  de  años  de  servicios 
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efectivos,  y las  dcnias  circutiHlmicias  que  deter- 
minan ó determinaren  las  leyes  ó reglatnent„H 
vigentes. 

3."  y por  haber  servido  bien  y lielnienie. 

173.  Se  modifica  el  mismo  derecho  por  no 
haber  cumplido  en  el  servicio  de  carabineros, 
cinco  años  cuando  menos,  el  que  aspire  á obte- 
nerle, y de  ellos  dos  en  su  último  empleo.  No 
habiendo  servido  este  tiempo,  optarán  tan  solo  al 
goce  que  por  su  anterior  carrera  ó destino  les 
estuviese  declarado. 

174.  El  propio  derecho  se  pierde: 

1.0  Por  falla  grave,  ó delito  cometido  en  el 
servicio  del  cuerpo , en  cuya  virtud  se  haya  im- 
puesto competentemente  pena  alguna  aflictiva. 

2. "  Por  cualquier  delito,  sobre  el  cual  se  hu- 
biere impuesto  la  destitución  de  empleo  ó la  cs- 
pulsion  del  servicio. 

3. ®  Por  los  delitos  comunes  juzgados  por  tri- 
bunales estraños,  en  que  sea  impuesta  pena  per- 
sonal ó infamante. 

4. °  Y por  solicitar  la  licencia  absoluta  el  in- 
dividuo , antes  de  haber  llegado  el  caso  previsto 
y determinado  para  ser  jubilado  ó retirado. 

175.  La  jubilación  ó el  retiro  se  obtendrán 
por  el  empleo  efectivo  que  sirva  el  interesado; 
y no  entrarán  en  cuenta  para  el  señalamiento  de 
su  haber,  ni  las  gratificaciones  , ni  los  honores 
ó grados  superiores  que  se  le  hayan  conferido. 

176.  Las  viudas  y huérfanos  de  los  coman- 
dantes y tenientes  de  este  cuerpo,  únicas  clases 
que  en  él  son  de  nombramiento  real  tendrán 
asimismo  derecho  á ios  beneficios  del  monte- 
pío, siempre  que  sirviendo  sus  causantes  en  ca- 
rabineros, hayan  obtenido  la  competente  licen- 
cia para  casarse. 

177.  Los  individuos  que  esten  casados,  antes 
deservir  en  carabineros,  solicitarán  á su  en- 
trada en  el  cuerpo,  según  sus  clases,  la  habili- 
tación de  este  derecho,  si  han  de  gozarle  sus 
familias. 

178.  Se  pierde  el  referido  derecho: 

1. °  Por  casarse  sin  la  correspondiente  licen- 
cia. 

2. ®  Por  no  obtener  su  habilitación,  si  ya  es- 
taban casados  cuando  entraron  en  carabineros. 

3. ®  Y por  haber  cumplido  sesenta  años  de 
edad  cuando  se  casaron. 

179.  En  cuanto  á la  cantidad  en'quc  haya  de 
consistir  la  viudedad  ú horfandad  , al  modo  de 
gozar  esta  pensión,  termino  en  que  los  huérfa- 
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nos  deben  cesar  en  ella,  evenlualídades  de  las 
viudas  para  disfrutarla,  y motivos  para  su  re- 
troacción y caducidad  , se  observarán  las  dis- 
posiciones que  rigen  ó que  en  lo  sucesivo  rigie- 
ren sobre  la  materia. 

Til.  5.*  — BéOIMEH  PENAL. 

CAP.  1.®  — Clasificación  de  tos  actos  penales 
y naturaleza  de  las  penas. 

180.  Todos  los  motivos  por  los  cuales  hayan 
de  imponerse  penas,  consistirán; 

1. “  En  omisiones  ó faltas  leves. 

2. ®  En  faltas  consideradas  por  graves. 

3. ®  Y en  delitos. 

181.  Todas  las  penas  que  se  impongan  por  las 
omisiones  ó faltas  leves,  por  las  faltas  conside- 
radas como  graves,  y por  los  delitos,  serán  irre- 
misibles , y tampoco  se  podrán  conmutar. 

182.  Las  circunstancias  agravantes  ó atenuan- 
tes que  concurran  cu  el  hecho  imputable , serán 
tan  solo  las  que  influyan  en  la  escala  proporcio- 
nal de  las  penas , ó sea  en  la  medida  justa  del 
máximum,  medio,  ó mínimum  de  su  imposición. 

183.  Se  estimarán  por  circunstancias  agra- 
vantes todas  aquellas,  que  naciendo  de  la  misma 
omisión , falta  ó delito  cometido , hagan  variar 
la  esencia  del  acto  culpable,  bien  por  el  acci- 
dente de  ejercer  mando  el  que  delinquiere,  bien 
por  el  daño  mas  grave  que  cause  por  su  preme- 
ditación, ó por  el  mayor  grado  de  depravación 
moral  que  en  el  hecho  exista:  y serán  circuns- 
tancias atenuantes,  las  que  por  motivos  opues- 
tos , debiliten  la  perversidad  de  la  acciou  y el 
mal  causado  por  ella  que  se  impute  al  acusado. 

CAP.  2.®  — De  tas  omisiones  ó faltas  leves. 

184.  Son  omisiones  ó faltas  de  pleno  derecho: 

1. ®  El  no  concurrir  puntualmente  el  indivi- 
duo de  carabineros  al  sitio  prefijado  por  su  gefe 
para  hacer  algún  servicio,  siempre  que  esta  omi- 
sión no  csceda  de  diez  minutos  después  de  la  ho- 
ra señalada;  porque  si  escediese  será  falta  grave. 

2. ®  El  mal  estado  en  que  por  negligencia  de 
las  plazas  montadas , se  encuentren  los  caballos, 
y sus  arreos  para  hacer  la  fatiga.  Si  este  mal  es- 
tado llegare  hasta  punto  de  hallarse  unos  ú otros 
toialmenle  inútiles,  sin  haber  de  ello  dado  parte 
sus  dueños  al  gefe  inmediato  que  les  mande,  será 
falla  grave. 
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3. ®  El  mal  estado  de  las  armas,  vestuario,  y 
municiones,  por  descuido  ú abandono  en  su  con- 
servación , para  estar  siempre  cu  aptitud  de  ha- 
cer el  servicio.  Sise  hallaren  totalmente  inúti- 
les , sin  haber  precedido  parte  del  individuo  á 
su  gefe  inmediato,  y que  por  esta  causa  no  pue- 
da desempeñar  el  servicio  que  le  corresponda, 
será  falta  gra  ve. 

4.  La  desatención  ó falta  de  urbanidad  con 
sus  iguales , y con  las  personas  á quienes  en  uso 
de  sus  funciones  tenga  que  tratar,  siempre  que 
solo  sea  de  palabra,  y estas  no  fueren  injuriosas, 
porque  siéndolo  será  falta  grave,  y si  van  acom- 
pañadas de  obra  se  convertirá  en  delito. 

5. ®  El  ser  díscolo,  rencilloso  ó promovedor 
de  disgustos  ó desavenencias  estando  de  servi- 
cio ó fuera  de  el.  Si  de  estos  actos  resultare  per- 
juicio alguno  al  servicio,  ó á un  tercero,  será 
falta  grave,  ó será  delito  según  la  magnitud  del 
daño  causado,  el  cual  se  calificará  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  183. 

6. ®  El  separarse  espontáneamente,  y á mayor 
distancia  de  la  permitida  por  sus  gefes,  del  pun- 
to en  que  esté  haciendo  el  servicio.  Si  la  sepa- 
ración fuese  para  no  volver  , se  considerará  co- 
mo abandono , y en  este  caso  será  falta  grave , ó 
será  delito  según  las  circunstancias. 

7. ®  El  separarse  del  conducto  de  su  inmediato 
gefe  para  cualquier  solicitud  ó pretensión , que 
un  individuo  del  cuerpo  haga  á las  autoridades 
superiores  de  él.  Esceptúase  el  caso  en  que  ten- 
ga que  producir  queja  contra  alguno  desús  ge- 
fes,  pues  entonces  podrá  hacerlo  por  conducto 
del  que  lo  sea  inmediatamente  superior  á aquel 
de  quien  intente  quejarse. 

185.  Las  omisiones  ó faltas  leves  se  castiga- 
rán con  penas  correccionales,  y sin  forma  algu- 
na de  espediente;  su  aplicación  corresponderá 
á los  comandantes  primeros.  En  los  puntos  don- 
de no  residan , y si  los  comandantes  segundos, 
las  aplicarán  estos:  y si  no  hubiere  en  el  mismo 
parage  mas  gefe  de  la  fuerza , que  el  teniente  de 
la  ronda  á que  pertenezca  el  culpable,  él  será 
quien  determine  su  imposición;  pero  en  estos 
casos  se  dará  parte  al  comandante  primero y 
este  , lo  mismo  que  cuando  ejerza  por  sí  la  pro- 
pia atribución , pondrá  en  conocimiento  del  in- 
tendente de  la  provincia,  cualquier  castigo  que 
se  dispusiere. 

186.  Las  penas  aplicables  para  la  corrección 
1 de  las  omisiones  ó faltas  leves  serán  ; 


AUÍIAINAS  lUÍ  LA 

|.;|  miiiKMito  .le  falÍKit  l*«r  vciiUicii.tlro 

lionis.  , . 1 

2 » j,a  (Icíliiccion  <Ic  sueldo  por  un  Icrinino  de 

(li.is  iiiie  no  podrá  ser  menor  de  tres , ni  csccder 

de  diez. 

.3.»  Jil  íirrcslo  bien  sea  en  la  casa  misma  del 
culpable  , ó bien  en  el  cuarto  de  retención  que 
debe  haber  en  cada  comandancia.  El  arresto  no 
podrá  ser  por  monos  tiempo  de  cuatro  dias  ni 
csccder  de  odio,  ó irá  siempre  asociado  con  la 
perdida  de  medio  sueldo. 

CAP.  3." — -Oe  las  faltas  graves- 

187.  Serán  faltas  graves  de  pleno  derecho  : 

1. “  El  ignorar  los  aventajados  y carabineros 
sus  obligaciones  respectivas.  Si  esta  ignorancia 
fuese  por  parte  de  los  tenientes  ó comandantes 
será  delito. 

2. "  La  falta  de  vigilancia  en  el  servicio.  Lo 
será  en  los  individuos  de  carabineros,  que  para 
su  descarga  hagan  el  servicio  á bordo  de  los  bu- 
ques, si  de  ellos  sale  algún  artículo  sin  su  cono- 
cimiento : en  los  que  intervengan  en  la  carga,  si 
cualquier  fardo,  fruto  ó efecto  se  introduce  en 
los  mismos  buques,  sin  que  tampoco  lo  sepan;  en 
los  muelles , si  asimismo  entra  ó sale  objeto  al- 
guno que  ignoren : en  la  conducción  de  ló  que 
se  lleve  á los  almacenes  para  su  despacho á con- 
sumo ú á depósito,  ó que  se  estraiga  de  ellos  para 
esportacion,  si  el  que  custodie  los  efectos  se 
aparta  un  solo  momento  de  su  lado,  ova  por  dis- 
tinta via  que  la  señalada,  ó consiente  en  que  se 
demore  su  entrega : y en  el  servicio  de  los  re- 
feridos buques  de  entrada,  ó de  salida  de  los 
puertos,  en  los  muelles,  en  las  rondas  de  bahía, 
en  las  costas,  y en  cualquiera  otro  servicio  que 
se  encomiende  á esta  fuerza,  sien  algo  fueren 
infringidas  las  disposiciones  vigentes,  sin  su 
noticia,  sin  haberlo  impedido  , y sin  dar  de  ello 
parle  á su  inmediato  gefe.  Si  de  alguna  de  estas 
faltas  residtare  que  se  ha  causado  daño  ó perjui- 
cio á la  real  hacienda,  se  entenderá  que  el  cul- 
pable cometió  delito. 

3. “  La  falta  de  sigilo  en  los  actos  del  servicio, 
ó sobre  las  órdenes  que  haya  dado  el  que  mande. 
Si  la  revelación  de  estas  órdenes  verbales  ó es- 
critas produjeren  algún  menoscabo  á la  real 
hacienda,  se  considerará  como  delito. 

4. "  La  falta  de  verdad  en  los  partes  que  se  den 
sobre  objetos  del  servicio,  ó en  sumarios  que 
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se  formen  acerca  de  las  aprehensiomis; 
esta  falla  de  verdad  originase  algmi  dañ,,  ¿,  |¡, 
real  hacienda  será  delito. 

5. "  El  maltratar  de  obra  á los  inferiores , <1 
indebidamente  á los  presos. 

6. "  El  vicio  en  la  embriaguez  , en  el  juego,  y 
en  contraer  trampas. 

7. "  La  incorregibilidad  en  cualquiera  de  l.is 
omisiones  ó faltas  leves , sobre  las  cuales  haya 
sido  el  incorregible  castigado. 

8. "  El  emplearse  en  cualquiera  ocupación  do- 
méstica para  el  servicio  de  alguna  i>crsona,  aun- 
que esta  sea  autoridad  pública,  y aunque  por  ello 
no  desatienda  el  individuo  de  carabineros  sus 
obligaciones  ; porque  si  las  desatendiere  será 
delito. 

9. °  El  ocuparse  en  comercio,  grangeria,  ó 
cualquiera  especie  de  tráfico , sea  por  si,  ó por 
otros,  á pesar  de  que  no  resulte  de  ello  mal  al- 
guno á las  rentas  del  estado , pues  si  resultare 
será  delito. 

10.  El  hacerse  cargo  de  agencias , comisio- 
nes ó poderes  , para  gestionar  de  cualquier 
suerte  que  sea  en  nombre  de  corporaciones  ó 
de  particulares,  aunque  tampoco  se  origine  nin- 
gún daño  á las  rentas,  porque  originándose  será 
delito. 

11.  El  recibir  regalos  sea  de  la  naturaleza 
que  fueren  y sin  embargo  de  que  por  ello  no 
tengan  menoscabo  alguno  las  rentas,  porque  sí 
lo  tuvieren  será  delito. 

12.  El  desacato  de  palabra  contra  las  autori- 
dades públicas,  entre  las  cuales  se  comprenden 
las  justicias.  Si  este  acto  fuere  acompañado  de 
obra , será  delito. 

13.  El  abandonar  cualquiera  individuo  el  pun- 
to en  que  hiciere  su  servicio , ó la  ronda,  ó co- 
mandancia á qiíe  corresponda,  sin  permiso  de 
su  gefe  ó sin  haber  obtenido  previamente  licen- 
cia temporal  ó absoluta,  cesantía  ó jubilación. 
Si  con  este  abandono  se  causare  algún  perjuicio 
á las  rentas  será  delito. 

14.  El  quebrantar  el  arresto  que  por  cualquier 
motivo  hayan  impuesto  al  individuo  sus  gefes. 

15.  El  casarse  sin  preceder  la  oportuna  li- 
cencia para  ello. 

16.  El  destruir  ó causar  daños  á cualquiera 
pertenencia  de  la  real  luicienda , bien  sea  en  las 
casillas  ú otros  parages  donde  el  individuo  de 
carabineros  haga  el  servicio  ó se  aloje ; bien  cu 
las  embarcaciones  del  reguardo  á que  fuere  des- 
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tinado;  ó bien  en  mlministraciones,  almacenes 
ú otros  cdiñcios  propios,  ú ocupados  con  efec- 
tos que  correspondan  al  estado,  y cuya  custodia 
le  esté  recomendada. 

17.  El  no  dar  pronto  ausílio  cuando  le  fuere 
pedido  por  autoridad  competente  para  la  conser- 
vación del  orden  público;  siempre  que  no  quede 
desatendido  el  servicio  local  de  la  real  hacienda 
que  cubriere. 

188.  Las  faltas  graves  serán  castigadas  por  los 
intendentes,  prévio  el  oportuno  espediente  gu- 
bernativo , formado  por  ellos  ó de  su  orden  por 
cualquiera  autoridad  de  hacienda  ó gefe  de  ca- 
rabineros. Estos  dispondrán  también  preventi- 
vamente su  formación  en  casos  de  urgencia,  aun 
sin  preceder  la  indicada  orden , toda  vez  que  el 
culpable  este  á las  suyas,  ó en  el  punto  donde 
ejerza  el  mando  especial  de  esta  fuerza.  A pre- 
caución , y si  no  hubiere  gefes  de  carabineros 
podrá  la  autoridad  publica  asegurar  la  persona 
del  delincuente  , si  fuere  de  recelar  su  fuga  ó 
evasión. 

189.  Las  penas  aplicables  á las  faltas  graves 
serán ; 

1. *  El  arresto  por  mas  de  quince  dias,  sin  que 
pueda  esceder  de  dos  meses. 

2. *  La  suspensión  de  empleo  y sueldo , ó de 
este  último  solamente , por  un  término  que  no 
podrá  ser  menos  de  dos  meses  ni  esceder  de 
cuatro. 

3. *  La  privación  de  empleo  y sueldo  por  un 
espacio  de  tiempo  desde  seis  meses  á un  año, 
con  derecho  de  volver  á ser  empleado  en  el  mis- 
mo ú otro  destino  , si  el  superintendente  , á 
quien  incumbirá  esta  declaración,  lo  juzga  con- 
veniente. 

4. *  La  destitución  de  empleo,  sin  sueldo,  de- 
recho , ni  consideración  alguna  por  el  ramo  de 
hacienda,  y la  espulsion  de  la  Isla,  por  dos  años. 

CiP.  4.’  — De  los  delitos. 

190.  Serán  de  pleno  derecho  considerados  en 
el  cuerpo  de  carabineros  como  delitos: 

1.*  La  infidelidad  en  cualquier  punto  ú objeto 
del  servicio,  de  cuya  custodia  ó conservación 
esté  encargado  el  individuo  de  carabineros.  Se 
entiende  por  infiel,  para  los  efectos  legales  de 
esta  disposición , todo  aquel  que  falte  á sus  obli- 
gaciones, ó deje  de  cumplir  alguna  en  lo  mas 
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mínimo , recibiendo  por  ello  premio,  agasajo,  ó 
cualquiera  otra  retribución;  ó aunque  no  conste 
haberla  recibido , si  á protesto  de  un  aparente 
descuido  ó inadvertencia  se  causare  algún  daño 
ó perjuicio  á la  real  hacienda  por  dejar  de  tener 
todo  el  celo , la  vigilancia  y actividad  que  á sus 
funciones , y á la  naturaleza  del  servicio  corres- 
ponda. 

2. *  La  insubordinación  ó desobediencia  en 
actos  del  servicio. 

3. *  La  cobardía,  también  en  actos  del  servicio. 

4. *  La  falta  de  pureza  en  la  csacta  y cabal 
entrega  de  todos  aquellos  artículos , que  en  con- 
cepto de  fraudulentos  hayan  sido  aprehendidos, 
ó de  cuya  custodia  siendo  lícitos  se  le  haya  en- 
cargado. 

5. *  La  evasión  ó fuga  de  los  culpables  en  el 
mencionado  delito  de  defraudación , por  negli- 
gencia que  fundadamente  deba  imputarse  á los 
aprehensores. 

6. *  La  falta  de  respeto  denostando  á sus  gefes, 
amenazándolos  ó procediendo  de  obra  contra 
ellos. 

7. *  £1  abuso  de  autoridad  ó de  las  armas  por 
parte  del  que  mande. 

8. ‘  El  causar  heridas  ó contusiones  graves  á 
los  delincuentes  que  se  aprehendan;  fuera  de 
los  casos  de  legítima  ofensa  ó defensa , ó de  in- 
sulto á centinela  que  lo  esté  en  servicio  de  armas. 

9. *  La  reincidencia  en  cualquiera  de  las  faltas 
graves,  por  las  cuales  haya  sido  impuesta  pena. 

191.  Los  delitos  se  castigarán  por  el  tribunal 
de  cada  intendencia , precediendo  la  formación 
de  causa  en  los  términos  y con  los  trámites  es- 
tablecidos, ó que  se  establecieren. 

192.  Las  penas  aplicables  para  el  castigo  de 
los  delitos,  serán; 

1. »  La  prisión  del  culpable  en  una  fortaleza  ó 
castillo  por  seis  meses  lo  menos  y un  año  lo  mas. 

2. *  La  prisión  por  un  año  en  castillo  ó forta- 
leza, ocupándosele  durante  este  tiempo  en  los 
oficios  mas  humildes  y mecánicos , y siendo 
después  espulsado  de  la  Isla  por  dos  años. 

3. »  El  presidio  desde  cuatro  á ocho  años  en 
uno  de  los  peninsulares. 

4. »  El  mismo  presidio  en  uno  de  los  menores 
de  Africa  desde  ocho  á diez  años. 

193.  Si  en  la  perpetración  de  las  omisiones  ó 
faltas  leves,  en  la  de  faltas  graves,  ó en  los  delitos 
que  contiene  este  título , resultaren  heridas . se 
graduará  la  pena  que  por  esta  sola  circunstaii- 
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oia  rcai-ravfl  el  acto  imputable  al  acusado,  con- 
forme á lo  prevenido  en  el  art  183. 

194.  Guando  se  forme  causa  á un  individuo  de 
carabineros  como  presunto  reo  de  delito,  y este 
1)0  resulte  probado  en  forma,  la  sentencia  del 
tribunal  contendrá  una  csplicita  declaración  de 
si,  no  obstante  de  aparacer  la  esculpacion  del 
procesado,  ha  incurrido  en  falta  grave,  ó en 
omisión  ó falta  leve ; en  cuyo  caso  , y conforme 
á este  pronunciamiento  judicial , se  impondrá, 
ó no  al  acusado,  por  el  gefe  á quien  correspon- 
da . el  castigo  ó corrección  de  que  sea  digno. 

195.  Nunca  podrá  el  tribunal  que  juzgue  á un 
individuo  de  carabineros , como  presunto  reo 
de  delito,  mandar  en  la  sentencia  ni  por  ningún 
auto  interlocutorio,  que  se  le  reponga  en  su 
empleo.  Unicamente  estará  facultado  para  hacer 
mérito  en  su  providencia  difinitiva,  y después 
de  declarar  la  absoluta  inocencia  del  delito,  falta 
grave,  omisión  ó falta  leve  atribuida  al  proce- 
sado, que  es  acreedor  á ser  repuesto  en  su  eiq- 
pleo  ó destinado  á otro,  si  el  superintendente 
respecto  de  los  carabineros  y aventajados , y el 
gobierno  supremo  en  cuanto  á lo's  tenientes  y 
comandantes,  lo  estimasen  por  conveniente. 

196.  La  formación  de  causa  por  imputarse 
delito  á algún  individuo  de  carabineros,  llevará 
consigo  de  pleno  derecho  la  suspensión  de  em- 
pleo y sueldo,  pero  se  señalará  al  acusado  por 
vía  de  alimentos,  y mientras  dure  la  causa , un 
tanto  de  su  haber  que  no  podrá  ser  menos  de  la 
cuarta  parte,  ni  esceder  de  la  mitad.  Esta  de- 
claración la  harán  los  intendentes  por  providen- 
cia gubernativa,  y á solicitud  de  los  interesados, 
sin  poderse  en  ningún  caso  mezclar  en  ello  los 
tribunales. 

197.  Cuando  los  mismos  tribunales  declaren 
la  inocencia  absoluta  de  los  acusados  en  los  tér- 
minos que  previenen  los  arts.  194  y 195,  y no 
de  otro  modo,  tendrán  derecho  al  abono  de 
la  parle  de  sueldo  que  hayan  dejado  de  percibir; 
y seles  satisfará  en  efecto  á petición  suya,  por 
providencia  gubernativa  de  los  intendentes , sin 
que  nunca  se  entrometan  los  tribunales  en  esta 
atribución, 

198.  Las  apelaciones  que  se  intentaren  de  los 
fallos  pronunciados  en  estas  causas  por  los  tri- 
bunales de  las  intendencias  se  radicarán  en  se- 
gunda y tercera  instancia  en  la  junta  superior 
contenciosa , como  los  demás  negocios  litigiosos 
de  la  real  hacienda. 


199.  Los  individuos  de  carabineros  qiu. 
procesados  criminalmente  por  tribmiales  estra  - 
ños , mientras  estén  pendientes  del  juicio,  serán 
ausiliados  con  una  parle  de  su  sueldo , confor- 
me á lo  dispuesto  en  el  art.  196 ; pero  si  fueren 
condenados  en  pena  alguna  personal , ó aunque 
sea  pecuniaria  si  ella  es  la  consecuencia  de  mo- 
tivos criminales  , perderán  en  el  cuerpo  de 
todo  punto  su  empleo  y sueldo. 

CAP.  5.“  — Disposiciones  comunes  ó todas  las 

omisiones  ó fallas  leves , d las  faltas  graves , y 

á los  delitos, 

200.  Siempre  que  á cualquier  individuo  de 
carabineros  sea  impuesta  alguna  corrección 
pena  por  emisión  ó falta  leve , por  falta  grave, 
ó por  delito  que  haya  cometido , se  pondrá  de 
ello  una  nota  circunstanciada  en  su  hoja  de  ser- 
vicios que  lo  esprese , aunque  el  interesado  sal- 
ga del  cuerpo  por  este  motivo. 

201.  Cuando  algún  individuo  de  carabineros 
sea  procesado  por  diferentes  autoridades  que  las 
de  real  hacienda,  en  razón  de  otros  delitos  en 
que  haya  incurrido,  pondrán  los  jueces  respec- 
tivos en  conocimiento  de  los  intendentes  cuál 
sea  el  cometido,  el  nombre  y clase  del  reo,  y 
el  parage  donde  se  halle  preso , si  lo  estuviere; 
y en  este  caso  le  remitirán  al  mismo  tiempo  su 
nombramiento  , sus  armas  si  no  constituyen  el 
cuerpo  del  delito,  y cuantos  papeles  les  hubie- 
sen encontrado  pertenecientes  al  servicio  de  las 
rentas.  De  la  sentencia  absolutoria  ó condena- 
toria que  recaiga  , y se  ejecute  en  estas  causas, 
pasarán  igualnñente  un  tanto  las  propias  autori- 
dades á los  intendentes  para  los  efectos  preve- 
nidos en  el  articulo  anterior. 


SECCION  2.'— RESGUARDO  DE  MAR, 


TIT.  I." — I)B  LOS  DOS  RESGDABDOS  MLWTIMOS. 

CAP.  i.°— Resguardos  de  los  puertos, 

202.  El  resguardo  de  los  puertos,  aplicado  in- 
mediatamente por  su  instituto  al  servicio  de  las 
aduanas,  dependerá  como  el  terrestre,  de  los 
comandantes  primeros  de  carabineros. 

203.  En  las  embarcaciones  de  este  resguardo, 
serán  los  patrones,  los  sota-patrones  y los  niarc 
ñeros  encargados  respectivamente  de  ellas,  los 
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gefes  inmediatos  de  sus  tripulaciones ; y estas  y 
ellos  reconocerán  por  su  Rcfc  local  al  que  en  el 
mismo  puerto  mande  la  fuerza  de  carabineros. 

204.  Gomo  los  aventajados  en  las  rondas  ter- 
restres , serán  responsables  en  el  resguardo  de 
puertos,  los  patrones  y encargados  de  cualquiera 
embarcación  de  la  disciplina,  buen  orden , esac- 
litud  en  el  servicio,  y fidelidad  de  los  individuos 
que  tengan  á sus  órdenes. 

205.  El  comandante  primero  de  carabineros, 
al  par  que  los  inventarios  de  las  embarcaciones 
destinadas  eu  su  provincia  al  resguardo  de  los 
puertos,  teudrá  un  registro  de  ellas  en  el  cual 
se  consignará  el  nombre  de  cada  una ; los  pies 
de  manga , y eslora  que  tenga,  su  velamen  y de- 
mas aparejos  que  tuviere ; el  armamento , muni- 
ciones y pertrechos  marineros  ó militares  con 
que  cuente  para  hacer  el  servicio;  y su  estado 
(le  vida. 

206.  Ningún  reparo,  carena,  ó construcción 
podrá  hacerse  sin  que  se  forme  prííviamente  el 
oportuno  presupuesto,  el  cual  examinará  , y so- 
bre todas  y cada  una  de  sus  partidas  informará 
el  propio  comandante  primero,  pasándolo  en  se- 
guida al  intendente  para  la  oportuna  resolución. 

207.  Guando  el  mismo  comandante  primero 
visite  los  puntos  que  cubra  el  resguardo  terres- 
tre de  la  provincia,  cuando  igualmente  lo  haga 
el  comandante  segundo,  y practicándolo  también 
como  debe  practicarlo  en  el  distrito  de  su  ronda 
el  gefe  local  de  carabineros,  reconocerán  las 
embarcaciones  destinadas  al  ser  vicio  de  los  puer- 
tos; se  enterarán  escrupulosamente  de  su  estado; 
y harán  cargo  á los  que  las  manden  sobre  la  mala 
policía  que  en  ellas  observen  y sobre  cualquier 
detrimento  ú avería  que  por  su  causa  ó descuido 
hayan  esperimentado  en  su  casco  ó en  sus  per- 
trechos, dándose  parte  de  ello  á quien  corres- 
ponda, de  modo  que  por  conducto  del  referido 
comandante  primero,  llegue  á conocimiento  del 
intendente  para  su  remedio. 

208.  Si  la  avería  dimanase  de  accidentes  de 
mar,  lo  pondrán  asimismo  dichos  gefes  en  noti- 
cia de  los  intendentes  para  que  disponiendo  su 
reconocimiento  por  peritos,  se  forme  el  corres- 
pondiente presupuesto,  y se  consulte  al  superin- 
tendente de  real  hacienda  de  la  isla,  á fin  de  que 
determine  lo  conveniente,  ó por  su  medio  recai- 
ga la  oportuna  resolución,  para  proceder  cuanto 
antesa  la  recorrida,  carena  ó repuesto  necesa- 
rio con  el  objeto  de  que  no  padezca  el  servicio. 


ISLA  DE  GUBA. 

Lo  mismo  harán  los  comandantes  primeros  siem- 
pre que  por  la  vejez  \leguen  á desmantelarse  las 
propias  embarcaciones  y fuere  indispensable  su 
nueva  construcción. 

209.  El  servicio  que  hayan  de  prestar  en  las 
bahías  las  embarcaciones  del  resguardo  de  puer- 
tos, bien  sea  para  vigilar  á los  buques  surtos  en 
ellas,  ó para  custodiar  las  playas  (i  costas  inme- 
diatas , será  diariamente  prefijado  por  el  gefe 
local  de  carabineros. 

210.  Los  comandantes  primeros  darán  las  ins- 
trucciones convenientes  á los  aventajados  ó á los 
tenientes  de  servicio  en  los  puertos  sabalternos 
de  la  provincia,  lo  mismo  que  en  la  capital  donde 
residan  para  que  este  resguardo  llene  como  el 
intercís  del  servicio  lo  exige  , todas  las  atencio- 
nes y objetos  de  su  instituto. 

CiP.  1"—}{esgmrdo  de  las  costas. 

211.  El  resguardo  de  las  costas  compuesto  de 
los  buques  determinados  por  el  reglamento  or- 
gánico, y á las  órdenes  inmediatas  del  superin- 
tendente, ó de  una  manera  accidental  á las  de  los 
intendentes,  mientras  en  sus  provincias  hicieren 
el  servicio  de  su  instituto,  no  solo  trasportarán 
de  un  punto  á otro  los  destacamentos  que  sea 
preciso,  sino  que  practicándolo  y desempeñando 
también  las  demas  comisiones  que  se  le  encar- 
guen, custodiará  con  el  mas  vivo  celo  todo  el 
litoral,  para  que  por  ningún  punto  de  él  sean 
perjudicadas  las  rentas  del  estado. 

212.  Sus  capitanes  ó patrones  tendrán  respec- 
to de  la  tripulación  que  esté  á su  mando  las  mis- 
mas obligaciones  que  para  el  resguardo  de  puer- 
tos se  determinan  por  el  arl.  204. 

213.  Siempre  que  el  superintendente  lo  cre- 
yere oportuno  dispondrá  que  estos  buques  sean 
visitados  por  uno  de  los  dos  comandantes  de  cc- 
rabincros  de  la  provincia  en  que  presten  su  ser- 
vicio, y lo  mismo  harán  los  intendíUJtes  cuando 
tuvieren  fundado  motivo  para  ello. 

214.  Para  desempeñar  las  comisiones  especia- 
les que  les  confie  el  superintendente  comunicará 
este  á sus  capitanes  ó patrones  las  instrucciones 
que  estime,  dentro  de  cuyo  circulo  se  habrán 
de  comprender  con  precisión  y claridad  las  obli- 
gaciones que  deban  cumplir. 

215.  Los  mismos  capitanes  ó patrones  llevarán 
el  alta  y baja  de  los  buques , su  cuenta  y razón, 
y el  diario  de  sus  operaciones,  dando  sobre  lodo 


.•(08 


aduanas  de  la 

frccii«nl«5  parles  al  siipcrinlendentc  y al  inlen- 
.Icnte  tic  la  provincia  en  cuyas  aguas  se  encuen- 
ireii. 

21(5.  También  remitirán  al  propio  superin- 
tcmlcnie  los  presupuestos  que  en  vista  de  sus 
parles  les  manden  formar;  cuyo  superior  gefe 
después  de  hacerlos  examinar  por  persona  ó 
personas  peritas,  y de  censurarlos  las  oficinas 
de  la  capital,  procederá  como  según  su  natu- 
raleza corresponda. 

CAP.  3.“ — Disposiciones  relativas  á tos  dos 
resguardos  marilitnos. 

217.  Asi  como  en  casos  urgentes  y estraordi- 
narios  deberá  el  carabinero  hacer  iel  servicio 
que  le  ordenaren  sus  go.fes  en  las  embarcaciones 
del  resguardo  de  puertos,  así  también  arabas 
fuerzas  en  circunstancias  perentorias , y por  el 
tiempo  que  duren  , podrán  ser  destinadas  en  el 
número  que  se  crea  conveniente,  á bordo  de  los 
pailebotes  que  hacen  el  servicio  de  las  costas. 

218.  Para  percibir  sus  háberes  tanto  el  res- 
guardo de  los  puertos,  como  el  de  las  costas, 
cumplirán  sus  capitanes,  patrones  ó encargados 
de  sus  tripulaciones , lo  mandado  en  el  art.  89, 
dando  los  oportunos  partes  á su  gefe  inmediato, 
para  que  por  su  respectivo  conducto  llegue  á 
noticia  del  superintendente  que  todos  los  res- 
guardos están  con  puntualidad  pagados. 

219.  Iguales  noticias  darán  sobre  el  percibo 
de  las  partes  de  aprehensión  que  en  los  comisos 
les  haya  correspondido. 

220.  Las  mismas  obligaciones  generales  y las 
propias  penas  aplicables  por  su  infracción  al 
resguardo  terrestre,  lo  serán  también  á los  in- 
dividuos de  los  de  puertos  y costas  si  en  sus  dis- 
tintas situaciones  dejasen  de  cumplir  con  lealtad 
y fielmente  las  obligaciones  de  su  instituto  en  el 
servicio  de  la  real  hacienda. 

Madrid  28  de  agosto  de  1845.  — ií/on. 
MODELO. 

Jsn  papel  del  sello  de  oficio. 

ctder°  **'  puerto  de  Bahía-Honda 

á los  cuatro  dias  del  raes  de  oc- 
tubre de  mil  ochocientos  y tantos,  D.  W.  te- 
niente ó cabo  etc.  del  cuerpo  de  carabine* 
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>p«hontoro.  pop  j,nteiiii,  cabo,  avcniiii,i,l,,  „ 

ha  (t  aTODioja-  Carabinero  ue  (lictio  cuerpo,  uom- 
TSJJn'  I’*»'’®  «SI»  causa 

yN como  secretario,  habiendo  jurado 

el  fiel  desempeño  de  este  encargo  en  manos  del 
mismo  juez , dijo ; que  estando  patrullando  ó de 
ronda  la  noche  anterior  (ó  por  denuncia  al  efec- 
to) como  á las  doce  de  la  noche,  paso  a6om- 
pañado  de  los  carabineros  TI.  N. , los  cuales 
conducidos  á la  población  así  como  los  efectos 
y bote  después  de  haberlos  reconocido  é inven- 
tariado, contramarcados  con  la  letra  A,  se  de- 
positaron en  la  aduana  ó en  poder  de  D.  N.  ve- 
cino del  pueblo  á su  satisfacción,  y orden  del 
señor  juez : constituyendo  presos  á N.  y N.  se- 
paradamente (para  evitar  la  confabulación)  en  la 
cárcel  pública  ó en  casa  particular  con  la  cus- 
todia conveniente , mediante  á haber  espresado 
no  tener  persona  que  afiance  las  suyas  (pues  si 
la  hubiere  y no  resultando  resistencia  á la  apre- 
hensión será  bastante  su  arresto  en  el  pueblo  á las 
resultas  del  juicio)  y procediéndose  al  recono- 
cimiento y peso  de  los  efectos  aprehendidos, 
resultaron  ser  los  siguientes:  — Aquí  su  inven- 
tario. — Todo  lo  cual  mandó  dicho  señor  juez  se 
estampase  por  diligencia  que  firmaron  los  se- 
ñores administrador  é interventor  y autorizó  el 
señor  juez  conmigo  el  secretario  de  que  cer- 
tifico. 

Firma  del  juez.  Firma  do  losjuc- 

CCS  de  la  aduana, 
receptor  6 deposi* 
tarjo  do  los  efectos 
en  sus  casas. 

Firma  del  secretario. 

Diiigenci»  de  Inmediatamente  sc  ’ ofició  por 

embargo  de  bie- 
nes. . . . . . dicho  señor  á las  justicias  ó gefes 

de  los  presuntos  reos  para  el  embargo  de  bienes 
de  los  mismos,  y de  haberse  así  verificado  cer- 
tifico. 

Juez.  Secretario. 

DiUgenci.  do  SÍ  los  prcsuotos  Fcos  afianzaren 
üanza. .....  pof  iDcdio  <lc  pcrsooa  de  conocí* 

do  arraigo,  se  eslenderá  la  conipetenle  escritura 
ante  el  escribano  del  pueblo , cuyo  fiador  que- 
dará constituido  á presentar  las  personas  siem- 
pre que  fuere  requerido  para  ello , y á pagar 
todas  y cualesquiera  conden-aciones  que  manda- 
re el  tribunal,  agregándose  testimonio  á la  ac- 
tuación , quedando  protocolado  el  original  y 
libertad  ios  acusados. 
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DiUg«n«i.  de  cotitinuo  sc  participó  por 

caeDU.  . . , 

el  señor  juez  al  señor  comandante 
del  cuerpo  y al  señor  intendente  de  la  provincia 
lo  ocurrido  por  medio  de  dos  oñcíos  ó partes 
espresivos,  así  como  el  auto  de  proceder  que 
se  dirigieron  por  tal  ó cual  parte,  y para  que 
conste  se  pone  por  diligencia. 

Media  ñrma  del  juez. 

Entera  del  secretario. 

En  el  pueblo  de  Bahía-Honda  en  dicho  dia 
tantos  del  tal  año,  compareció  ante  el  señor  juez 
uno  de  los  dos  hombres  aprehendidos,  á quien 
dicho  señor  recibió  juramento  por  Dios  nuestro 
Señor  y una  señal  de  cruz  de  decir  verdad  con- 
forme á derecho , en  lo  que  fuere  preguntado, 
y lo  fue  en  esta  forma. 

Preguntado.  — Cómo  se  llama,  de  dónde  es 
natural  y vecino,  cuál  es  su  estado , qué  oficio  y 
cda<l  tiene. — Dijo:  se  estenderá  su  contesta- 
ción. 

Preguntado.  — Quien  le  ha  detenido,  en  qué 
sitio,  n que  hora,  por  qué  causa,  y si  estaba 
solo  ó acompañado.— Dijo  : idem. 

Preguntado. — Qué  carga  conducía , dónde  la 
habla  adquirido,  á dónde  se  dirigía  con  ella  ó 
á quién  debía  entregarla. — Dijo : idem. 

Preguntado. — Cuánto  tiempo  hace  que  lo  al- 
quilaron ó fletaron  con  su  bote , si  conoce  á su 
compañero  N,  y cuánto  hace  que  andan  juntos. 
—Dijo: 

Preguntado. — Si  se  ha  ocupado  alguna  vez 
en  el  tráfico  de  efectos  de  fraude , y si  sabe  que 
su  compañero  ú otros  hayan  hecho  introduccio- 
nes defraudando  los  reales  derechos  dejando  de 
cumplir  las  formalidades  ordenadas  en  los  re- 
glamentos de  aduanas.  — Dijo  : 

Preguntado.  — Si  es  de  su  propiedad  el  bote 
ó caballo  etc.  ó de  la  de  su  compañero , y á 
quién  pertenecen  los  efectos  aprehendidos. — 
Dijo: 

Preguntado. — Si  él  ó su  compañero  acostum- 
bran á transportar  estos  ú otros  efectos  intro- 
duciéndolos ocultamente  por  calas  ó ensenadas 
de  dia  ó de  noche,  quiénes  los  reciben  en  tierra, 
cuántos  conducían  el  bote  y de  quiéodos  reci- 
bieron.—Dijo  : 

Preguntado.  — Quiénes  suelen  acompañarlos 
á estos  transportes , y si  era  el  primer  viage  que 
hacia  con  el  bote , si  estaban  ajustados  á verifi- 
car mas  viages y por  quién  y si  hace  mas,  cuál 
es  el  paradero  de  los  efectos  si  lo  sabe. — Dijo: 
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Preguntado.  — Si  ha  sido  procesado  alguna 
vea  por  el  delito  de  fraude  ó penado  por  otros 
en  algún  tiempo.  — Dijo : 

En  este  estado  dispuso  el  señor  juez  suspen- 
der esta  declaración , sin  perjuicio  de  ampliarla 
si  fuese  necesario, y habiéndosela  leidoal  decla- 
rante manifestó  estar  espresaJo  fielmente  cuan- 
to habia  contestado  en  descargo  de  su  juramento, 
sin  tener  que  añadir  ni  quitar  cosa  alguna , no 
firmó  por  no  saber  escribir  etc. 

Firma  entera  Firma  ó señal  de  f 

del  juez.  del  declarante. 

Firma  del  secretario. 


DccUr,cion  £„  mismos  térmíuos  que  la 

del  otro  acusa- 

do  w.  N anterior , mas  todo  lo  que  conven- 

ga á la  aclaración  del  hecho  y descubrimiento 
de  sus  cómplices,  evacuando  las  citas  con  la  bre- 
vedad posible,  y procediendo  a la  prisión  de  los 
que  resultaren  culpables, por  indicios  vehemen- 
tes ó dicho  de  los  testigos  de  buena  opinión,  de- 
biendo también  ser  examinados  prontamente  los 
que  aparezcan  delincuentes,  pues  que  de  estas 
primeras  diligencias  pende  el  esclarecimiento 
del  asunto  y circunstancias  sobre  que  se  ha  de 
fallar,  sí  una  de  las  citas  fuese  que  hay  mas  efec- 
tos depositados  en  tienda  ó casa  de  particular, 
procederá  el  juez  inmediatamente  por  sí  ó co- 
misionado de  su  confianza,  prévia  participación 
al  alcalde  ó gefe  militará  cuya  jurisdicción  per- 
tenezca su  dueño,  al  registro  del  edificio,  es- 
tendiendo  las  diligencias  al  tenor  de  las  otras 
que  firmará  el  juez,  el  dueño  de  la  casa  ó esta- 
blecimiento y dos  testigos  para  constancia, y lo 
mismo  si  nada  se  hubiese  hallado  en  el  registro 
referido. 

En  el  puerto  de  tal , el  dia  tan- 
tos de  tal  año  compareció  N.  y N. 
carabinero  de  este  cuerpo  , quien 
por  Dios  N.  S.  y una  señal  de  cruz 
)freció  decir  verdad  en  cuanto  fuere  pregúnta- 
lo y siéndolo  de  su  nombre,  patria,  edad  y ejer- 
‘icio,  dijo  : como  los  anteriores. 

Preguntado.  — Si  la  noche  de  tal  asistió  á la 
irisiou  de  unos  individuos,  y en  este  caso  cuen- 
e menudamente  cómo  pasó  este  suceso  y las 
lersonasquelo  presenciaron.- Dijo:  dirá  el  he- 
;ho  con  todas  sus  circunstancias ; la  conclusión 
gual  á las  otras. 

Ad«rt«Dei».  Si  los  acusados  discordasen  en 
US  declaraciones  particularmente  en  hechos 


Dedaracíoa 
leí  car&bÍDcro 
V,  <1»N.  ó del 
estígo  presen- 
jal  N,  N.  . . . 
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esenciales  se  liarán  comparecer  los  dos  discor- 
dantes y «Icspnes  de  juramentados,  se  Ies  leerán 
récitirocarncnte  sus  declaraciones  para  ver  si 
se  afirma  cada  uno  en  su  dicho  ó se  acuerda  en 
al-juna  circunstancia : esta  diligencia  de  careo 
se  estenderá  como  las  demas  y firmarán  los  dos 
con  eljuez  y secretario. 

Evacuadas  las  declaraciones  y diligencias  an- 
tecedentes y las  que  puedan  ocurrir  se  conclui- 
rá con  el  siguiente 

Auto  do  ro-  Resultando  concluido  el  sumario 

■oisioo (|g  esta  causa , remítase  con  oficio 

al  tribunal  de  la  intendencia  de  esta  provincia 
por  conducto  de  su  escribano , para  la  determi- 
nación mas  conforme,  en  cuyo  cumplimiento  yo 
el  secretario  cstendí  en  esta  fecha  el  citado  ofi- 
cio, y firmado  por  dicho  señor  lo  acoinpañé  en 
pliego  unido  á la  sumafia  que  entregué  en  tal 
parte  ó al  carabinero  N.  N.  para  su  conducción 
y entrega  de  que  certifico. 

Juez.  Secretario. 

Carpeta  esterior. 

Cdirabincros 

de  real  hacienda.  Año  do  184 

Causa  por  aprehensión  de 
en  la  ensenada  de  tal  punto,  ó en  la  hacienda  tal, 
ó en  el  puerto  tal  el  dia  tantos  de  tal  mes  contra 
N.  N.  acusados  de  fraude  á los  reales  derechos. 
Juez...  el  teniente.  Secretario.. .el  cabo, 
cabo  ó aventajado  ó aventajado,  ó cara- 
del  cuerpo  D.  N.  binero  N.  de  N. 


REGLAMENTO  ORGANICO 

DEL  RESGDABDO  DE  LA  ISLA  DE  CCBA. 

Art.  l.®  El  resguardo  de  la  isla  de  Cuba  se 
compondrá  de  fuerza  de  tierra,  y de  fuerza  de 
mar. 

2. ®  La  fuerza  de  tierra  constará  de  tres  co- 
mandancias , una  en  cada  cual  de  las  tres  pro- 
vincias económicas  que  tiene  la  Isla. 

3. ®  Constituirán  la  fuerza  de  mar;  l."las  em- 
barcaciones señaladas  á cada  uno  de  los  puertos 
habilitados  de  la  Isla  para  el  servicio  de  sus 
aduanas:  2.®  y cuatro  pailebotes  que  tendrán  por 
objeto  el  transporte  de  destacamentos,  y el  des- 
empeñar las  comisiones  que  reclame  el  mejor 
servicio  de  las  rentas  del  estado. 

A.®  El  superintendente  general  delegado  de 
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real  hacienda,  será  el  gefe  superior  th,  res- 
guardos de  tierra  y de  mar  en  toda  |¡i  isi„. 
intendentes  de  Santiago  de  Cuba  y do 
Príncipe  se  estimarán  como  gefes  principales 
en  la  demarcación  de  sus  respectivas  provincias. 

Y en  cada  una  de  las  tres  será  considerado  «1 
comandante  primero  de  carabineros , como  el 
gefe  especial  é inmediato  de  ambas  fuerzas  para 
llenar  cumplidamente  las  atenciones  de  su  insti- 
tuto , y mantener  entre  sus  individuos  la  mas  se- 
vera disciplina. 

5. ®  En  los  puertos  habilitados  donde  el  res- 
guardo de  tierra  y de  puertos  hiciere  su  servi- 
cio, estará  á las  órdenes  inmediatas  del  adminis- 
trador de  aduanas. 

RESGUARDO  DE  TIERRA. 

6. ®  Las  tres  comandancias  del  resguardo  de 
tierra  se  denominarán  de  carabineros  de  real 
hacienda. 

7. ®  Cada  comandancia  estará  dotada  con  dos 
comandantes,  que  se  titularán  primero  y segundo. 
El  primero  de  estos  residirá  en  la  capital,  escep- 
to  en  la  provincia  de  Puerto-Príncipe  que  será  en 
Trinidad.  El  segundo  se  situará  no  fija  sino  acci- 
dentalmente en  aquel  de  los  puntos  mas  notables 
de  la  provincia  que  le  señale  el  intendente,  des- 
de donde  vigilará  y residenciará  de  una  manera 
inopinada , y por  sorpresa  los  diversos  puertos 
que  cubra  la  fuerza , para  asegurarse  y poner 
en  conocimiento  del  propio  gefe  si  cumple  ó no 
con  sus  deberes.  Cada  tres  meses  visitará  el  co- 
mandante primero  aquella  parte  de  la  coman- 
dancia que  estime,  con  acuerdo  del  intendente, 
estableciéndose  durante  este  período  en  la  capital 
el  comandante  segundo. 

8. ®  Para  el  mejor  órden  y disciplina,  se  dividi- 
rá la  fuerza  de  las  tres  comandancias  en  rondas 
montadas,  y de  á pie.  Cada  ronda  constará  en  la 
provincia  de  la  Habana  de  un  teniente , cuatro 
aventajados  y veinte  carabineros , en  todo  vein- 
ticinco hombres.  En  las  provincias  de  Santiago 
de  Cuba  y Puerto-Principe  por  especial  consi- 
deración á las  necesidades  de  su  servicio,  varia- 
rá la  fuerza  entre  sus  rondas  montadas  y de  á 
pie.  Estas  tendrán  un  teniente,  cuatro  aventaja- 
dos y veintidós  carabineros,  y las  montadas  solo 
un  teniente  , dos  aventajados  y diez  y seis  cara- 
bineros; de  suerte  que  las  de  á pie  se  compon- 
drán de  veintiocho  hombres,  y de  diez  y nueve 
las  montadas. 
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9. ”  La  provincia  de  la  Habana  tendrá  nueve 
rondas  de  á pie,  y una  montada.  En  cada  cual  de 
las  de  Santiago  de  Cuba  y Puerto-Príncipe  habrá 
dos  de  las  primeras,  y una  de  las  segundas.  Los 
individuos  diseminados  en  parages  que  no  con- 
sientan por  su  naturaleza  una  ronda  entera,  per- 
tenecerán á la  mas  inmediata  que  se  les  señale. 

10.  Los  tenientes  serán  de  dos  clases  á saber, 
primeros  y segundos.  Aquellos  mandarán  la  fuer- 
za situada  en  los  puntos  mas  importantes  y estos 
la  de  los  que  sean  de  un  orden  inferior. 

11.  En  la  provincia  de  la  Habana  serán  cuatro 
los  tenientes  primeros  y seis  los  segundos. 

Las  de  Santiago  de  Cuba  y Puerto-Príncipe 
tendrán  un  teniente  primero  y dos  segundos. 

12.  El  servicio  de  esta  fuerza  será  de  constante 
movilidad;  se  hará  periódicamente  el  relevo  de 
sus  individuos;  y nadie  se  estacionará  en  punto 
alguno  mas  tiempo  de  aquel  que  determine  el 
comandante  con  acuerdo  y aprobación  del  in- 
tendente. 

13.  Los  sueldos  que  habrán  de  gozar  anual- 
mente las  respectivas  clases  serán  : 

En  la  provincia  de  la  Habana. 


El  comandante  primero 3.000  pesos. 

El  comandante  segundo 2.000 

Los  tenientes  primeros 1.000 

Los  tenientes  segundos. 800 


En  las  provincias  de  Santiago  de  Cuba 
y Puerto- Principe. 


Los  comandantes  primeros 2.000  pesos. 

Los  comandantes  segundos 1.500 

Los  tenientes  primeros 800 

Los  tenientes  segundos 700 


En  las  tres  provincias. 


Los  aventajados 540 

Los  carabineros 360 


Los  aventajados  y carabineros  montados  con- 
tinuarán provisionalmente  y hasta  la  aprobación 
de  S.  M.  disfrutando  en  toda  la  Isla  los  sueldos 
que  actualmente  les  están  señalados. 

14.  Por  gratificación  de  caballo  se  abonarán 
al  mes  doce  pesos  á cada  uno  de  los  comandan- 
tes , lo  mismo  que  á los  tenientes,  aventajados  y 
carabineros  de  las  rondas  montadas.  A esta  gra- 
tilicacion  solo  tendrán  derecho  los  que  de  las 
espresadas  clases  tengan  caballo  de  su  propiedad. 


con  las  condiciones  necesarias  para  hacer  el 
servicio  de  su  instituto,  y cesará  desde  el  día  en 
que  por  cualquier  motivo  queden  desmontados. 

15.  En  la  distribución  de  los  comisos  proce- 
dentes de  aprehensiones  que  haya  veriñeado  esta 
fuerza , percibirán  sus  individuos  la  parle  que 
le  señalan  ó señalaren  las  reales  disposiciones 
vigentes:  esta  parle  será  siempre  bajo  el  con- 
cepto de  aprehensores,  sin  que  por  motivo  al- 
guno pueda  agregarse  á ella  la  de  denunciador, 
en  cuyo  sentido  jamas  tendrán  opcion  alguna. 

16.  No  se  abonará  gratificación  por  gastos  de 
escritorio  y correo,  por  alquiler  de  casa,  ni  bajo 
otro  ningún  titulo.  Solo  al  comandante  primero 
de  la  provincia  de  la  Habana  se  pagarán  300  ps. 
al  año  en  el  primer  concepto, 

17.  El  vestuario,  armamento  y montura  serán, 
como  los  caballos,  de  cuenta  propia  cu  los  indi- 
viduos de  esta  fuerza. 

18.  El  vestuario  constará  de  las  prendas  si- 
guientes: 

Casaca  corta  de  paño  azul  turquí  con  vivos 
encarnados,  nueve  bolones  de  metal  blanco  en 
el  pecho , dos  en  el  talle  y dos  en  el  cstremo  de 
los  faldones,  con  la  inscripción  circular  de  Cu- 
rabineros  de  real  hacienda. 

Pantalón  de  lienzo  blanco. 

Gorra  complanada  y circular  del  propio  paño 
azul  turquí  con  vivos  y galón  blanco. 

Y zapatos  altos. 

Para  la  fatiga  podrá  usarse  de  levita  abrocha- 
da, del  mismo  color  que  la  casaca,  pantalón  y 
chaqueta  gris  con  cuello  en  esta  y vueltas  azules 
sin  vivo  alguno  y sombrero  de  paja  de  ala  ancha. 

La  fuerza  montada  usará  el  mismo  vestuario, 
sin  mas  diferencia  que  la  de  llevar  capole  con 
boca  manga  y esclavina  larga  en  vez  de  levita. 

19.  El  armamento  y montura  será  igual  en 
un  todo  al  que  usa  el  ejército  en  sus  dos  armas 
de  infantería  y caballería. 

20.  Para  llevar  las  municiones  tendrá  la  fuer- 
za de  á pie  una  canana  de  vaqueta  negra  sujeta 
con  dos  correas  del  mismo  color , y la  montada 
una  cartuchera  con  bandolera  también  negra. 

21.  Las  divisas  con  que  han  de  distinguirse 
las  clases  respectivas,  serán  á saber:  los  co- 
mandantes primeros  tendrán  un  galón  de  plata, 
del  llamado  de  cuadros  de  diez  y seis  líneas  de 
ancho,  en  el  cuello  y en  la  vuelta  de  las  mangas, 
llevando  ademas  en  esta  tres  estrellas  bordadas 
de  plata  del  diámetro  de  ocho  lineas. 
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Los  comandantes  scRundos  lo  mismo  en  lodo 
ysdodos  estrellas  en  las  vueltas. 

Los  tenientes  primeros  el  propio  galón  y una 
sola  estrella. 

Los  tenientes  segundos  el  galón  solo  sin  es- 
trella alguna. 

y los  aventajados  tendrán  únicamente  en  el 
cuello  un  galón  de  diez  líneas. 

22.  Ninguna  de  las  espresadas  clases  podrá 
usar  otros  distintivos  que  lossefialados-por  el  ar- 
ticulo anterior  eii  los  actos  propios  del  servicio 
de  su  instituto:  fuera  de  ellos  les  será  permitido 
llevar  aquellas  insignias  que  hubiesen  legitima^ 
mente  obtenido  en  otras  carreras  del  estado. 

23.  Los  comandantes  y tenientes  de  carabine- 
ros serán  de  nombramiento  real , con  los  goces 
determinados  por  las  resoluciones  que  rigen  ó 
rigieren  en  la  materia. 

24.  Los  aventajados  serán  nombrados  por  el 
superintendente  y los  carabineros  por  los  in- 
tendentes; pero  en  consideración  á la  naturaleza 
de  su  servicio,  y al  clima  en  que  lo  prestan,  se 
les  declara  por  gracia  especial  el  derecho  á re- 
tiro en  los  términos  siguientes : 

Si  tuviesen  de  servicios  efectivos  quince  años 


ISLA  DE  CUHA. 

y la  tercera  parte  de  ellos  cuanilo  menos  en  ca- 
rabineros, la  quinta  parte  de  su  haber. 

A los  viente  años  se  les  señalarán  dos  quintos 

A los  veinticinco  años  optarán  á tres  quintos  y 
de  este  limite  nu  podrá  escederse. 

Para  obtener  retiro  las  espresadas  clases  han 
de  haber  quedado  absolutamente  inútiles  en  el 
servicio.  Si  no  hallándose  absolutamente  inúti- 
les no  pudieren  sin  embargo  continuar  en  cara- 
bineros toda  vez  que  sean  aptos  para  un  servicio 
mas  sedentario,  serán  colocados  de  porteros, 
mozos  ú ordenanzas  en  las  oficinas  que  tengan 
por  reglamento  estas  plazas , sin  que  ninguno  se 
les  anteponga  al  proveerlas. 

25.  La  instrucción  particular  de  este  cuerpo 
determinará  las  obligaciones  de  cada  clase , el 
orden  de  su  reemplazo  y ascensos , sus  recom- 
pensas, y la  escala  de  penas  que  serán  aplicables 
á los  individuos  que  en  él  sirvan. 

RESGUARDO  DE  MAR. 

26.  El  resguardo  que  llene  por  objeto  cubrir 
el  servicio  délos  merlos  constará  de  los  buques 
y tripulaciones  que  á continuación  se  espresan. 


EN  LA  PROVINCIA  DE  LA  HABANA. 


PUERTOS. 

Falúas. 

Esquifes. 

Botes. 

Patrones. 

Sota-patrones. 

Marineros. 

Habana 

1 

1 

5 

1 

40 

Santa-Cruz 

« 

(C 

1 

14 

4 

Matanzas 

1 

« 

3 

« 

27 

Cárdenas 

1 

(f 

1 

41 

9 

Güines.  

u 

(C 

2 

41 

<1 

4 

Pinar  del  Rio 

u 

« 

1 

44 

t 

6 

Mariel . 

1 

« 

1 

<4 

i 

8 

Cabañas 

(( 

1 

11 

1 

3 

Rabia-Honda 

« 

« 

1 

«4 

<( 

3 

Mulata 

(C 

1 

41 

«4 

3 

1 EN  LA  PROVINCIA  DE  SANTIAGO  DE 

CUBA. 

Cuba.  

1 

« 

t 

44 

■KIH! 

Zocapa 

■u 

<( 

11 

44 

Punta  de  Sal 

u 

41 

« 

41 

Gibara ’ . . 

1 

(( 

1 

44 

Baracoa 

« 

(c 

1 

4 

Manzanillo 

<( 

44 

1 

4 

Guantánamo.  . . , . 

41 

44 

1 

4 

EN 

LA  PROVINCIA  DE  PUERTO-PRINCIPE. 

Santa-Cruz.  . 

1 

1 

1 

6 

Trinidad.  . . , 

1 

<4 

1 

1 

44 

Zarza 

« 

1 

1 

KM 

Cieofuegos 

1 

<1 

1 

14 

Remedios 

1 

« 

1 

1 

Sagua 

1 

11 

1 

1 

MMi 

Nuevitas 

1 

Ct 

1 

11 

Total 

12 

1 

30 

15  \ 

BPi 
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27.  Los  conianUanlcs  primeros  vigilarán  y 
dispondrán  cuanto  creyesen  oportuno  para  que 
este  resguardo  cumpla  con  toda  csactitud  sus 
obligaciones. 

28.  Las  tripulaciones  de  los  buques  pertene- 
cientes á este  resguardo  liarán  también  su  ser- 
vicio en  los  pailebotes  de  que  trata  el  art.  34 
siempre  que  lo  estimen  necesario  sus  gefes , sin 
que  individuo  alguno  poeda  escusarsc  de  obede- 
cer lo  que  en  este  punto  le  ordenen. 

29.  El  armamento  de  la  espresada  fuerza  se 
suministrará  por  el  estado  conforme  á las  nece- 
sidades del  servicio,  y los  patrones,  ó quienes 
ejerzan  sus  funciones  cuidarán  de  él , haciendo 
que  se  limpie  con  frecuencia,  y no  entregándolo 
á los  individuos  de  las  tripulaciones  sino  cuando 
lo  prevengan  los  gefes,  ó en  los  momentos  en 
que  el  servicio  lo  exija  con  urgencia. 

30.  La  dotación  de  los  espresados  buques  se 
tomará  de  las  matrículas  de  mar  con  arreglo  á 
las  órdenes  vigentes;  pero  sino  hubiese  indi- 
viduo de  dicha  clase  ó no  se  prestasen  á hacer 
este  servicio , podrán  los  intendentes  elegirlos 
de  cualquiera  otra. 

31.  Los  sueldos  que  deberá  esta  fuerza  gozar 
al  año  serán  los  siguientes: 


Los  patrones  de  falúa 271  pesos. 

Los  de  botes 216 

Los  sota-patrones 189 

Los  marineros 144 


y todos  por  sus  raciones  91  ps.  y 2 rs.  plata. 

32.  El  sueldo  determinado  para  los  patrones, 
y sota-patrones  por  el  artículo  anterior , se  abo- 
nará á las  clases  contenidas  en  el  art.  26,  bajo 
el  concepto  de  que  un  solo  individuo  se  consi- 
derará patrón  de  falúa , once  de  botes  y nueve 
sota-patrones. 

33.  Los  nombramientos  de  este  resguardo  se 
harán  por  los  intendentes  á propuesta  de  los 
comandantes  primeros  de  carabineros  en  sus 
respectivas  provincias. 

34.  Para  el  transporte  de  los  destacamentos 
por  mar  y para  las  demas  atenciones  ó comisio- 
nes que  el  bien  del  servicio  exija  , habrá  cuatro 
embarcaciones  de  las  clases  de  pailebotes,  con 
la  tripulación  que  según  las  circunstancias  esti- 
me necesaria  el  superintendente , ó los  inten- 
dentes de  las  provincias  á cuyas  órdenes  se  des- 
linen. 

35.  El  armamento  que  pueda  necesitar  esta 

TOM.  VI. 
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fuerza  se  proveerá  del  mismo  modo  que  ordena 
el  art.  29. 

36.  Para  las  propuestas  y nombramientos  de 
estas  tripulaciones  se  procederá  también  como 
dispone  el  art.  30. 

37.  Atendiendo  al  corto  número  de  la  fuerza 
señalada  á cada  uno  de  los  espresados  resguar- 
dos, ninguno  de  ellos  tendrá  habilitado  especial 
para  el  percibo  de  sus  haberes , gratificaciones, 
partes  de  comisos  ó importe  de  material  indis- 
pensable en  el  marítimo. 

38.  El  superintendente  de  la  Isla  determinará 
las  administraciones  de  rentas,  por  las  cuales 
deba  pagarse  esta  fuerza,  cuidando  sea  la  que 
exista  en  el  mismo  punto,  ó cu  el  mas  cercano, 
á aquel  en  que  preste  su  servicio.  Los  coman- 
dantes primeros  y segundos  percibirán  del  pro- 
pio modo  sus  haberes;  pero  comprendiéndoseles 
en  la  nómina  de  una  de  las  rondas  del  servicio 
en  el  punto  donde  residieren. 

39.  Las  partes  de  aprehensión  en  los  comisos 
serán  satisfechas  por  la  administración  de  rentas 
de  la  población  en  que  se  sustancie  y falle  la  cau- 
sa, ó espediente  gubernativo  que  produzca  el 
comiso. 

40.  El  superintendente  consultará  al  gobierno 
supremo  cualquiera  gasto  cstraordinario,  y aun 
los  ordinarios  que  ofrezca  el  resguardo  de  puer- 
tos , y de  las  costas  en  las  embarcaciones  donde 
hagan  su  servicio,  siempre  que  cscedierede  400 
pesos;  formándose  al  efecto  el  oportuno  presu- 
puesto que  será  censurado  por  las  oficinas  res- 
pectivas. Madrid  28  de  agosto  de  1845. — Ulon. 

ALCABALAS.— 7?ca/  orden  de  2 de  mayo  de 
1843  á la  intendencia  de  la  Habanu. 

« Exemo.  Sr.— lie  dado  cuenta  al  regente  del 
reino  de  las  cartas  de  V.  E.  núms.  655  y 740  en 
que  con  motivo  de  los  recursos  hechos  por  doña 
Dolores  Velez , don  Juan  Perez  y don  José  An- 
tonio Montes  para  que  se  les  devuelvan  los  de- 
rechos de  alcabalas  devengados  en  la  venta  de 
esclavos  á que  aquellas  se  refieren , por  haber 
sido  declaradas  judicialmente  nulas  dichas  ven- 
tas, solicita  V.  E.  una  resolución  general  que 
declare  la  verdadera  inteligencia  del  art.  25  del 
alcabalatorio  vigente.  En  su  vista  y persuadida 
S.  A.  de  que  basta  ceñirse  á las  palabras  de  la 
ley  para  determinar  en  este  punto  cuantas  dudas 
ocurran,  pues  que  no  es  lo  mismo  el  acuerdo  de 
las  partes  para  rescindir  un  contrato,  aunque  esto 


alcabalas. 

s<!  viíi  ili'iuc  iiMlc  un  juez,  que  la  declaratoria  de 
nulidad  del  coniralo  mismo,  toda  vez  que  lo  pri- 
mero puede  ser  nacido  de  la  conveniencia  indi- 
vidual y aun  causar  una  nueva  alcabala  , y lo  sc- 
t;undo  es  forzoso,  y necesita  los  trámites  de  un 
juicio  y una  sentencia  que  declare  la  nulidad,  en 
cuyo  único  caso  está  obligado  el  fisco  á la  de- 
volución de  los  derechos  procedentes  del  con- 
trato; so  ha  servido  declarar,  de  conformidad 
con  el  parecer  de  la  junta  consultiva  de  ultramar, 
(jue  solo  se  devuelva  el  derecho  percibido  por 
Ja  alcabala  que  se  devengue  por  una  venta,  cuan- 
do en  tribunal  competente  se  haya  sostenido  ytu- 
cio  escrito  y contradictorio,  y haya  recaído  sen- 
tencia que  solemnemente  declare  la  nulidad  de 
la  venta,  pero  que  cuando  en  simple  demanda  se 
rescinda  el  contrato  por  vicios  conocidos  de  la 
cosa  vendida  , no  tenga  lugar  la  devolución  per- 
diendo el  vendedor  los  derechos  como  causan- 
te.» — Contraido  al  cumplimiento  de  esta  orden 
un  dictámen  inserto  á la  pág.  268  del  informe 
fiscal,  halla  inconvenientes  de  derecho  á la  lite- 
ral observancia  de  la  cláusula  de  restricción,  que 
se  advierte  de  cursiva. 

fíeal  órden  de  25  de  agosto  de  1844  á la  misma 
intendencia  sobre  deberes  en  este  punto  de  los 
escribanos. 

« Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  las  cartas  del  antecesor  de  V.  E., 
nums.  836  y 1075  con  los  testimonios  á ellas 
unidos  , relativo  todo  á los  procedimientos  sus- 
tanciados contra  el  escribano  don  Juan  Entral- 
go,  en  razón  de  haber  infringido  el  alcabalatorio 
vigente  respecto  de  varios  contratos  en  que  in- 
tervino, cuyos  cargos  resultaron  á consecuencia 
del  examen  verificado  de  su  protocolo;  y S.  M. 
con  presencia  de  estos  antecedentes,  y confor- 
mándose con  el  parecer  de  la  junta  consultiva  de 
ultramar  á quien  tuvo  por  conveniente  oir , se 
ha  servido,  entre  otras  cosas,  resolver  que  el 
arl.  7 , del  insinuado  alcabalatorio  aprobado  en 
real  órden  de  8 de  setiembre  de  1830  se  entien- 
da , cumpla  y guarde  en  lo  sucesivo  según  los 
términos  siguientes.» — «No  podrá  escribano 
alguno  formar  escritura  , instrumento  público 
de  contrato  de  venta  y compra,  formación  ó di- 
solución de  compañía,  adjudicaciones  insolutum, 
promesas  de  vender,  ó de  otra  naturaleza,  ni  de 
donaciones  en  razón  de  las  cnagenaciones  símu- 
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ladas  que  acaso  se  intenten  por  eso  medio  en 
fraude  del  real  derecho  sin  que  antes  se  presen- 
te la  papeleta  de  la  administración  general  de 
rentas  terrestres , ya  sea  que  se  adeude  ó no  la 
alcabala , bajo  la  pena  de  pagar  este  derecho  y 
el  cuatro  tanto  mas,  en  virtud  de  la  ley  29  , ti- 
tulo 3,  lib.  8 de  la  Recopilación  de  Indias;  en 
cuya  pena  incurrirán  los  infractores  aunque  esté 
satisfecho  el  principal  como  no  haya  precedido 
al  otorgamiento  de  la  escritura.» 

Otra  de  28  de  diciembre  de  44  decide : que  los 
bienes  que  se  cedan  ¿acreedores,  declarados  en 
concurso  necesario , no  adeudan  alcabala. 

Resolución  de  la  superintendencia  de  la  Habana 
de  16  de  maya  de  1845  , dictada  para  que  al 
examinar  el  tribunal  de  cuentas  los  protoco- 
los de  las  escribanías  públicas , se  pueda  com- 
probar el  pago  de  las  alcabalas  de  remates. 

1.*  « Que  al  anotar  en  las  certificaciones  los 
remates  con  todas  sus  circunstancias  , espresen 
los  escribanos  cuando  no  puedan  acompañar  la 
carta  de  pago,  la  fecha  en  que  se  verificó  el  de 
la  alcabala.  — 2.*  One  si  esta  se  hubiese  aplaza- 
do,anoten  la  fecha  de  la  espera.  — 3.*  Que  si 
ninguna  de  estas  circunstancias  pudiere  espre- 
sarse  al  tiempo  de  espedir  la  certificación  men- 
sual , cuiden  de  llevar  por  separado  las  noticias 
y documentos  indicados , para  que  al  tiempo  de 
presentarse  el  protocolo  á su  revisión,  las  acom- 
pañen autorizadas  en  forma,  y con  relación  á 
cada  certificación  mensual.  — Y 4.*  que  de  los 
remates  que  resultasen  pendientes  al  tiempo  de 
la  exhibición  del  protocolo , hagan  una  reseña 
en  la  misma  noticia , que  sirva  de  gobierno. » 

ALCALDES  MAYORES  y ORDINARIOS. 
—Véase  en  SUBDELEGADOS  el  real  decreto  de 
24  de  julio  de  1845  de  establecimiento  de  alcal- 
días mayores  en  la  isla  de  Cuba.  — Su  art.  3, 
manda  cesar  donde  las  hubiese  , la  jurisdicción 
ordinaria  de  los  alcaldes  de  primera  y segunda 
nominación;  y en  su  consecuencia  por  voto  con- 
sultivo del  real  acuerdo  con  que  se  conformo  su 
presidente  en  1.”  de  febrero  de  1846  se  dispone; 

” que  en  la  ciudad  de  la  Habana  y la  de  Matan- 
zas corresponde  csclusivamente  á los  alcaldes 
ordinarios  entender  en  los  juicios  de  paz  con 
inhibición  de  los  mayores;  y que  en  cuanto  a 
las  demandas  de  menor  cuantía  pueden  ambos 
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alcaldes  ordinarios  y mayores  conocer  de  todas 
ellas  á prevención  , con  sola  la  limitación  de  la 
real  cédula  de  29  de  julio  último,  no  pasando  los 
primeros  de  50  ps.  y estendiéndose  los  segun- 
dos á la  de  100,  y por  lo  que  hace  á las  licencias 
de  matrimonio  que  hayan  de  otorgarse  á los 
menores  de  edad,  que  tienen  sus  padres  y pa- 
rientes en  reinos  distantes,  corresponde  su  otor- 
gamiento á los  alcaldes  mayores , sin  perjuicio 
del  recurso  que  por  irracional  disenso , y según 
la  pragmática  sanción  de  28  de  abril  de  1803, 
toca  esclusivaraente  su  conocimiento  al  gober- 
nador superior.  » 

En  las  mismas  ciudades  con  alcaldías  mayo- 
res resuelve  el  auto  acordado  de  19  de  enero 
de  46 : que  los  alcaldes  ordinarios  entiendan  es- 
clusivamente  con  el  carácter  de  jueces  de  paz 
de  los  juicios  de  conciliación  en  conformidad  de 
los  arts.  22,  23  y 24  del  reglamento  provisional 
de  1835  de  administración  de  JUSTICIA.  (lom.  4, 
1)ág.  103),  que  en  esc  caso  se  dejan  sustituidos 
á los  arts.  2,  3 y 4 del  acordado  de  21  de  mayo 
de  1841  {pág.  128  ibi),  el  cual  se  cumpla  á la  le- 
tra donde  aun  no  esteu  creadas  las  alcaldías  ma- 
yores. 

ARANCELES  DE  ADUANAS.  — Alivios  á 
la  agricultura  y comercio  de  la  isla  de  Cuba. 

Real  orden  de  3 de  noviembre  de  1844  á la  su- 
perintendencia. 

«Exemo.  Sr.  — La  Reina  (Q.  D.G.  ) se  ha 
enterado  de  la  carta  de  V.  E.  número  259  en 
que  dio  cuenta  de  haber  dispuesto  con  acuerdo 
de  la  junta  superior  directiva  de  hacienda  y de 
ese  espitan  general,  que  para  salvar  de  algún 
modo  los  conflictos  en  que  se  encontraba  la  agri- 
cultura, y el  comercio  de  esa  Isla  por  la  consi- 
derable baja  en  el  precio  de  los  frutos , pagara 
desde  1.”  de  enero  de  esto  año  cada  caja  de  azú- 
car que  se  espertase  en  bandera  nacional  5 rs.  y 
6 en  bandera  estrangera;  3 rs.  el  quintal  de  café 
en  bandera  y para  puerto  nacional ; 4 en  bande- 
ra española , y para  puerto  estrangero , y 4 */s 
en  bandera  y para  puerto  estrangero;  que  la 
miel  de  purga  y aguardiente  de  caña  fuesen  li- 
bres en  su  salida;  que  los  buques  que  salieran 
completamente  cargados  de  miel  de  purga  go- 
zasen ademas  la  franquicia  del  derecho  de  tone- 
ladas; y que  los  que  recibieran  á su  bordo  mas 
de  mil  cajas  de  azúcar  adeudasen  por  el  mismo 
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derecho  de  toneladas  á razón  de  6 rs.  porcada 
una  do  las  que  midieran  si  su  bandera  fuese  es- 
trangera, y 2 */j  siendo  nacional;  y que  igual 
beneñeio  disfrutaran  en  punto  al  pago  de  tone- 
ladas los  buques  que  cargasen  mas  de  rail  sacos 
de  café  y mas  de  trescientas  pipas  de  aguardien- 
te. También  se  ha  enterado  S.  M.  de  lo  espiicsto 
con  este  motivo  por  las  juntas  de  comercio  de 
Santander,  de  la  Goruña  y de  Valencia;  de  lo 
informado  sobre  todo  por  la  junta  consultiva  de 
aranceles;  y de  lo  que  asimismo  manifiesta  V.  E. 
en  su  carta  núm.  272.  Con  presencia  de  estos 
antecedentes,  se  ha  dignado  aprobar  S.  M.  las 
medidas  que  quedan  indicadas;  pero  á condi- 
ción de  que  el  pago  del  derecho  de  toneladas 
vuelva á su  tipo  primitivo  sin  hacerse  cu  él  re- 
baja alguna,  desde  el  recibo  de  esta  real  deter- 
minación.» 

ARANCELES  de  aduanasen  la  hladeCuba. 
—Desde  principios  de  1846  rigen  los  aprobados 
aranceles, á que  se  refieren  los  nuevos  regla- 
mentos de  ADUANAS. 

Bases  de  los  aranceles  de  importación. 

Contienen  2928  artículos  desde  oo«/orio  hasta 
zulaque.  Cada  página  de  las  104  de  su  impresión 
presenta  á la  izquierda  el  número  con  que  se 
marca  ó distingue  cada  artículo  ; y á continua- 
ción su  nomenclatura.  Seguidamente  se  destinan 
siete  casillas,  la  primera  para  indicar  la  unidad 
de  cuento,  peso  ó medida;  la  segunda  para  el 
valor  ó aforo  que  se  considera  á esa  unidad;  la 
tercera,  cuarta  y quinta  son  respectivas  á las 
producciones  estraugeras  , que  se  importan  di- 
rectamente en  bandera  nacional,  en  bandera  es- 
trangera, ó bien  con  procedencia  de  la  Penín- 
sula en  bandera  nacional,  para  fijar  en  el  primer 
caso  para  unos  artículos  el  adeudo  de  un  19  V, 
por  100  de  derechos  , y para  otros  el  de  23  V», 
en  el  segundo  el  respectivo  de  27  */j  y 33  Va  » y 
en  el  tercero  igual  adeudo  que  cu  el  primero. 

Y por  último  para  producciones  españolas  se 
asigna  el  7 ‘A  por  100  si  se  introducen  en  ban- 
dera nacional,  y siendo  en  la  estrangera  para 
unos  artículos  el  14  Vj  por  100,  y para  otros  cl 
17  Vj. 

A la  prenderla  se  asigna , siendo  estrangera, 
el  5 Vj  en  bandera  nacional , y el  7 Vj  m la  otra. 

Y ála  española  el  3 V,.  Al  arroz  español  el  17  V, 
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viniendo  en  bn.idcra  cstraDRera , y el  3 V,  eo  la 

uacioiiai.  1 ■ • „ 

Adiuitense  á depósito  con  el  derecho  único 

del  2 por  100  el  añil,  el  tabaco  en  rama  y torci- 
do {i),  y io  vainilla.  Y también  se  admiten  con 
el  mismo  derecho  las  astas  de  res,  y de  ganado 
menor,  sin  labrar;  el  azogue,  granilla,  palo  bra- 
silete,  de  campeche,  y mora. 

Son  libresde  derechos  los  artículos  siguientes 
de  importación: 

Arados  de  Rovillc. 

Bocas  de  fornallas. 

Bombones. 

Burros. 

Caballos  enteros. 

Cachimbos  de  hierro  para  ingenios. 
Clarificadores  de  cobre  ó hierro. 

Coronas  de  hierro  para  trapiches. 

Dados  y trompas  de  hierro  ó acero  para  ingenio. 
Espumaderas  de  hierro  para  idem. 

Fondos  de  hierro  ó cobre. 

Guijos  procedentes  de  fábrica  española. 
Máquinas  de  vapor  para  ingenio. 

Mazas  ó tambores  para  trapiches. 

Molinos  para  pilar  arroz. 

Pailas  de  cobre  ó hierro. 

Parrillas  de  hierro  para  ingenios. 

Piezas  sueltas  para  repuesto  de  máquinas  de  va- 
por y trapiches.  ^ 

Bepartideras  de  hierro  para  ingenios. 

Tachos  de  cobre  ó hierro. 

Tanques  de  idem  para  meladura. 

Trompos  de  hierro  ó acero  para  guijos. 

Plata  en  pasta  ó moneda. 

Oro  en  barras , pasta  ó moneda. 

Yeguas. 

Advertencias. 

1.*  Por  regla  general,  todo  articulo  no  com- 
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prendido  en  este  arancel , estará  sujeto  á la  con- 
tribución señalada  á aquellos  con  que  guarde 
analogía. 

2. »  En  virtud  de  lo  prevenido  en  distintas 
reales  órdenes , la  harina  española  introducida 
en  buque  español  pagará  por  único  derecho  2 
pesos  en  barril : la  misma  que  lo  fuere  en  buque 
cstrangero  , 6 ps.  y 6 centavos:  la  harina  cs- 
trangera  importada  en  buque  cstrangero,  pagará 
9 ps.  59  centavos ; y la  harina  estrangera  en 
buque  español , 8 ps.  58  centavos. 

3. ®  A mas  de  las  cuotas  fijadas  en  este  arancel 
se  cobrará  en  las  aduanas  de  la  Habana  y Ma- 
tanzas , 50  centavos  en  pipa  de  vino  , aguardien- 
te ó licores  que  se  introduzca , 25  centavos  en 
cada  media  pipa , 12  centavos  en  cada  garrafón, 
y 12  centavos  en  docena  de  frascos , botellas  ó 
tarros,  para  cubrir  la  cantidad  asignada  á la  casa 
de  beneficencia. 

4. ®  Estando  señalado  en  este  arancel  á varias 
piezas  de  tejidos  el  número  determinado  de  varas 
que  comunmente  han  solido  traer , como  por 
ejemplo  , las  platillas  cuarenta  varas,  los  listados 
de  Hamburgo  cuarenta  y ocho,  las  creas  setenta 
y dos,  etc.,  se  previene  que  no  se  admitirá  re- 
clamación de  ninguna  falta  que  pueda  resultar, 
á menos  que  esta  esceda  de  un  6 por  100  res- 
pecto al  tiro  señalado , y se  advierta  al  tiempo  del 
despacho. 

5. ®  La  canela  y canelón  podrán  rematarse  en 
el  almacén  de  averías  , aunque  no  estén  averia- 
dos, satisfaciéndose  el  derecho  con  arreglo  al 
precio  que  obtengan  en  remate,  salvo  que  este 
esceda  del  avalúo  del  arancel , en  cuyo  caso  pa- 
garán lo  que  en  este  se  le  señala. 

6. ®  Las  partidas  marcadas  con  esta  señal,  o, 
tienen  la  deducción  del  5 por  100:  á las  que 
tienen  esta,  oo,  se  les  hace  la  de  6 por  100,  y á 
las  de  esta,  ooo,  la  de  14  por  100. 


íl)  Kd  real  orden  de  25  de  marzo  de  1846  á la  intendencia  de  la  Habana  con  motivo  de  la  intro- 
ducción de  una  partida  de  tabaco  de  Puerto-Rico,  aunque  se  permite  sin  ejemplar,  se  deja  subsistente  la 
P ibicion  de  los  aranceles , « por  no  ser  conveniente  tolerar  semejantes  importaciones.» 


BASES  DEL  ARANCEL  DE  ESPORTACION. 
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Todas  las  producciones  de  la  Isla  no  comprendidas  en  el  precedente  arancel,  serán  libres  de  derechos  en  su  esportacion. 


B. 


BIíNEFICENCIA  (caía  de),  arreglo  desús 
emvieados  y administración. 

Real  orden  que  gobernación  de  ultramar  pasó 
á hacienda  de  ultramar  y al  capitón  general  en 
3 de  agosto  de  1844,  y que  en  8 siguiente  se  tras- 
ladó por  hacienda  á la  intendencia  de  la  Ha- 
bana. 

»Excmo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)de  la  carta  de  V.  E.  núm.  105,  de 
24  de  abril  último,  en  que  manifiesta  la  necesi- 
dad de  poner  un  término  á los  abusos  que  se  no- 
tan en  el  reglamento,  disciplina  y administración 
de  la  casa  de  beneficencia  de  esa  ciudad.  Ente-«' 
rada  S.  M.  délas  razones  espiiestas  por  V.  E. 
sobre  el  particular,  así  como  del  voto  consultivo 
de  la  audiencia  pretorial  que  V.  E.  acompaña  á 
su  citada  carta,  y descosa  de  que  la  casa  de  be- 
neficencia de  la  Habana  se  ordene  á semejanza 
de  algunas  de  la  Península  en  que  sobre  babor 
una  administración  de  fundos  bien  entendida,  se 
da  una  educación  cristiana  y provechosa  á los 
que  se  crian  cu  ellas:  para  conseguir  tan  intere- 
sante fin , se  ha  servido  nombrar  rector  de  la 


dicha  casa  de  beneficencia  al  intendente  jubilado 
don  Rafael  de  Quesada  por  concurrir  en  61  las 
circunstancias  que  se  requieren  para  este  impor- 
tante cargo,  y á quien  se  abonará  el  sueldo  inte- 
gro de  intendente,  según  V.  E.  propone : S.  M. 
ha  tenido  asimismo  á bien  autorizar  á Y.  E.  para 
que  proceda  á elegir  interinamente  y hasta  su 
real  aprobación,  los  sugetos  que  hayan  de  des- 
empeñar los  cargos  de  contador,  tesorero  y ad- 
ministrador de  la  casa,  siendo  por  último  su  real 
voluntad  que,  organizado  el  personal  de  la  ad- 
ministración en  los  términos  espresados,  se  pro- 
ceda sin  levantar  mano,  y con  presencia  de  las 
indicaciones  hechas  por  la  audiencia  pretorial 
en  su  voto  consultivo  de  28  de  marzo  de  este  año 
á la  redacción  de  nuevos  estatutos  que  eviten 
para  lo  sucesivo  la  mala  distribución  de  los  cau- 
dales de  la  casa , y procuren  al  mismo  tiempo 
medios  á los  jóvenes  que  se  eduquen  en  clla'dc 
salir  un  dia  en  disposición  de  ser  útiles  ásí  mis- 
mos y á la  sociedad  en  las  artes  , en  la  industria 
y en  el  comercio  ; dando  V.  E.  cuenta  de  todo 
para  la  aprobación  de  S.  M.  •* 

í»  j— 


C 


CARDENAS  {puerto  de). — En  junta  de  auto- 
ridades de  12  de  diciembre  de  1844  se  calificó 
de  difícil  entrada  por  convencimiento  de  los  da- 
tos producidos;  y que  en  consecuencia  los  bu- 
ques que  á él  arribasen  , estaban  obligados  á 
proveerse  de  práctico  para  su  entrada  y salida. 

GARRUAGES  de  alquiler  en  la  Habana. — 
Providencia  que  el  superior  gobierno  dictó  en  6 
de  setiembre  de  1845  en  consonancia  con  el  ar- 
ticulo 96  del  B4WD0  de  buen  gobierno, 
l.“  «Se  abrirá  una  matrícula  de  carriiages  de 
alquiler  en  la  que  se  espresará  no  solo  el  número 
que  á estos  les  corresponda  , sino  el  nombre  de 
sus  dueños , número  de  la  casa  de  su  morada, 
calle  y barrio  y situación  del  tren  á que  corres- 


ponde el  carruage.— 2.'’  Para  esta  matrícula  se 
llevará  un  libro  en  la  secretaria  del  escclcntísirao 
ayuntamiento  donde  se  asienten  lodos  los  parti- 
culares que  comprende  el  anterior  artículo,  abo- 
nándose al  escribano  un  real  por  cada  una  para 
indemnización  de  los  gastos  de  libro  y demas  á 
que  tenga  que  acudir.— 3."  Se  llevará  en  la  nu- 
meración el  órden  rigorosa  de  la  matrícula,  y el 
que  pertenezca  al  carruage  matriculado  se  dará 
en  una  papeleta  visada  por  los  comisarios  y sín- 
dico al  dueño  de  él,  para  que  inmediatamente  lo 
haga  grabar  ó pintar  en  la  concha  ó parte  trasera 
del  carruage  del  modo  que  esplica  el  artículo  que 
sigue.  — 4."  La  numeración  que  corresponda  al 
Carruage  se  pondrá  de  color  negro  y en  el  centro 
de  una  elipse  de  color  blanco  ó de  perla  teniendo 
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aquella  por  lo  menos  tres  pulgadas  de  dimensión. 
— 5."  El  dueño  de  cualquier  carruage  de  alquiler 
que  pasados  treinta  dias  no  lo  hubiese  inscrito 
en  la  matricula  y numerado  en  el  orden  y forma 
que  disponen  ios  anteriores  artículos,  incurrirá 
en  la  multa  de  10  ps.  por  la  primera  vez,  20  por 
la  segunda  y 40  por  la  tercera  con  la  aplicación 
de  ordenanza , ó en  su  defecto  sufrir<á  un  día  de 
prisión  por  cada  2 ps.— Entre  las  ventajas  que 
produce  este  nuevo  sistema , se  cuentan  dos  de 
bastante  importancia:  primera  que  en  el  caso  de 
cometerse  alguna  falta  por  sus  conductores , no 
quedará  impune,  porque  visto  y sabido  el  nú- 
mero de  sus  carruages  la  matricula  indicará  el 
dueño,  su  morada  y las  demas  circunstancias 
que  se  dejan  espresadas,  y este  manifestará  por 
consiguiente  el  nombre  del  conductor  y demas 
noticias  necesarias  y que  faciliten  su  aprehensión 
ó para  lo  que  corresponda  ; y segunda  , saber  á 
punto  fijo  el  número  de  carruages  de  alquiler 
que  existen  en  esta  jurisdicción , para  que  este 
dalo  obre  sus  efectos  en  los  remates  ulteriores 
de  la  marca  de  carruages.» 

CIMARRONES. — Nuevo  reglamento  refor- 
mado por  la  junta  de  fomento  y que  constituye 
parte  del  bando  de  gobierno  y policía  de  la  Ha- 
bana desde  l.“  de  enero  de  1846. 

PARTE]1.“ — Cimarrones  simples. 

Art.  1.®  Se  considera  cimarrón  en  las  pobla- 
ciones el  esclavo  que  pernocte  fuera  de  su  casa 
sin  licencia  de  su  amo , y en  los  campos  el  que 
se  encuentra  sin  licencia  á una  legua  del  lindero 
de  la  finca  á que  corresponde. 

2. ®  Cualquiera  persona  sea  de  la  clase  que 
fuere  tiene  facultad  de  aprehender  los  cimarro- 
nes y gana  al  presentarlos  al  amo,  en  el  depósito 
general  ó á las  justicias  territoriales  ó al  entre- 
garlos en  las  diputaciones  litorales  de  fomenfb  el 
derecho  de  captura  que  es  de  4 ps.  fuertes. 

3. "  Nadie  puede  cscusarse  de  pagar  al  apre- 
hensor la  captura  de  su  esclavo  en  el  acto  de  ser- 
le presentado. 

4. ®  Los  administradores,  mayorales  y mayor- 
domos de  fincas  son  responsables  en  ausencia 
del  amo  al  pago  de  las  capturas  y de  los  costos 
que  se  aumenten  al  cimarrón  si  no  lo  verifican 
en  el  acto. 

5. ®  £1  aprchensor  de  un  cimarrón  en  las  po- 
Idaciones  tiene  obligación  de  presentarlo  inme- 
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diatamente  á su  amo,  y si  este  resiste  el  pago  de 
la  captura  lo  entregará  para  que  le  sea  abonada 
en  el  depósito  general  en  la  Habana,  ó á las  jus- 
ticias territoriales  en  los  pueblos  del  interior. 

6. ®  El  aprehensor  de  un  cimarrón  en  los  cam- 
pos para  devengar  la  captura  tiene  obligación 
de  llevarlo  inmediatamente  á la  finca  á que  per- 
tenece , cuando  la  aprehensión  se  haga  á menos 
de  tres  leguas  del  lindero  de  la  misma  , y si  se 
hace  á mas  de  tres  leguas  lo  entregará  á la  jus- 
ticia territorial  mas  inmediata , la  que  dentro  de 
veinticuatro  horas  lo  remitirá  á la  finca  cobran- 
do la  captura  y ademas  un  peso  por  la  primera 
legua  y 2 rs.  fuertes  por  cada  una  de  las  si- 
guientes que  tenga  que  andar  el  conductor. 

7. ®  Si  en  alguna  finca  se  resistiere  el  que  la 
gobierna  á pagar  la  captura  al  aprchensor,  este 
entrega  el  cimarrón  á la  justicia  territorial  mas 
inmediata  firmando  la  diligencia  de  no  habérsele 
querido  abonar  sus  derechos,  y el  juez  volverá 
á remitir  al  cimarrón  al  siguiente  dia  con  órdcii 
de  hacer  efectivo  el  cobro  y el  de  un  peso  por 
la  primera  legua  y 2 rs.  fuertes  por  cada  una  de 
las  siguientes  que  tenga  que  andar  el  conductor. 

8. ®  En  el  caso  de  que  el  cimarrón  sea  apre- 
hendido á mas  de  tres  leguas  del  lindero  de  la 
finca  á que  corresponde  ó de  que  absolutamente 
no  quiera  ó no  pueda  decir  su  nombre,  las  jus- 
ticias territoriales  ai  siguiente  dia  de  haberles 
sido  presentado,  lo  remitirán  á la  diputación  li- 
toral de  fomento  mas  cercana,  donde  se  abonará 
la  captura,  un  peso  de  conducción  por  la  prime- 
ra legua  y 2 rs.  fuertes  por  cada  una  de  las  si- 
guientes que  haya  tenido  que  andar  el  conduc- 
tor. Donde  no  haya  diputaciones  litorales  inme- 
diatas será  remitido  al  depósito  general  de  la 
Habana. 

9. ®  En  los  casos  de  que  no  haya  podido  co- 
brar del  amo  la  captura  y se  entregue  el  cimar- 
rón á las  justicias  territoriales,  á las  diputacio- 
nes litorales  de  fomento  ó al  administrador  del 
depósito  geuej^l,  la  junta  de  fomento  abonará  la 
captura  y los  costos  que  espresa  este  reglamento 
y los  cobrará  después  del  amo. 

10.  Las  justicias  territoriales  solo  podrán  de- 
tener los  cimarrones  los  dias  precisos  para  su 
restablecimiento  cuando  en  el  acto  de  aprehen- 
derlos hayan  sido  heridos  ó que  enfermen  de 
manera  que  no  puedan  hacer  el  camino  sin  ries- 
go de  la  vida , y en  ambos  casos  lo  avisarán  á la 
finca  á que  corresponde. 
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,1  ,,.i¡c-„l..  iH.lerior  so  le  hará  reconocer  y as.s- 
, c¡  si.Ulelcgado  de  medicina  residente  en 

;,  ’uio  ó el  facultativo  que  esté  mas  inmediato 
l.,„a  que  l.aya  sanado,  pero  si  la  enfermedad  no 
presenta  sintonías  de  pravedad,  se  le  remitirá 
inmediatamente  en  cabalpadnra. 

12.  Cuando  el  esclavo  declare  al  presentarlo 
á la  justicia  territorial  que  el  conductor  le  ha 
quitado  la  licencia  que  llevaba  para  tratarlo  como 
cimarrón  , se  escribirá  una  nota  de  lo  que  refi- 
riere en  la  papeleta  con  que  lia  de  ser  remitido 
por  la  misma  justicia  á la  finca,  á la  diputación 
litoral  de  fomento,  ó al  depósito  peneral  para 
ponerlo  en  conocimiento  del  amo,  y en  caso  de 
que  este  justifique  el  aserto  del  esclavo,  se  im- 
pondrá al  apreliensor  la  multa  de  25  ps.  ó cin- 


cuenta dias  de  cárcel  si  no  la  paga. 

13.  Al  conductor  de  cimarrones  que  los  deja- 
re escapar  ó los  entregue  á distinta  persona  de 
aquella  á que  van  dirigidos  por  las  justicias  ter- 
ritoriales se  les  impondrá  la  multa  de  25  ps,  ó 
cincuenta  dias  de  cárcel  si  no  la  paga. 

14.  Lasjuslicias  territoriales  cobrarán  1 Vat’S- 
fuertes  al  dia  por  las  raciones  de  los  cimarrones 
en  el  tiempo  preciso  que  han  de  estar  en  su  poder, 
entendiéndose  que  dichas  raciones  deberán  ser 
dos  por  lo  menos,  y cada  una  de  seis  á ocho  on- 
zas de  tasajo,  dos  plátanos  y en  su  defecto  su 
equivalencia  de  cualquiera  de  las  otras  viandas 
que  al  efecto  se  usan ; no  debiendo  cobrar  las 
citadas  justicias  derechos  de  cepo  , carcciage  ni 


otro  alguno  por  la  aprehensión,  remisión  y en- 
trega de  los  referidos  cimarrones. 

15.  No  se  satisfarán  los  gastos  ocasionados  en 
la  curación  del  esclavo  prófugo  si  no  se  presenta 
relación  jurada  de  ellos  acompañada  de  la  certi- 
ficación del  facultativo,  recibo  del  farmacéutico 
y de  las  demas  partidas  que  tenga  la  cuenta  com- 


probada. 

16.  Por  el  alimento  y asistencia  en  los  casos 
de  enfermedad  solo  se  abonarán  4 rs.  fuertes 
diarios.  ® 


17.  El  alquiler  de  la  cabalgadura,  cuando  fue- 
re necesario  remitir  al  cimarrón  en  ella  por  es- 
tar imposibilitado  para  hacer  el  viage  á pie , se 
abonara  a razón  de  4 rs.  fuertes  por  la  primera 

legua  y 2 rs.  fuertes  por  cada  una  de  las  si- 
guientes, 

18.  Llegado  el  cimarrón  á la  diputación  lito- 
ral , SI  declarase  pertenecer  á vecino  de  la  capi- 
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tal , se  aprovechará  la  primera  oporiiiiii,|.„| 
remitirlos  por  mar  en  los  hiiqiies  de  vapor  y 
donde  no  los  haya  |ior  las  goletas  costeras,  aji'iH- 
lado  el  flete  al  precio  mas  moderado  coiieiieiirg,, 
de  que  se  les  trate  como  á la  tripulación;  p(,p„ 
si  no  supiere  decir  quien  es  su  diiefio  , lo  reten- 
drán un  mes  con  la  coiiveniciUc  seguridad  y al 
vencimiento  de  este  término  si  no  lucre  recla- 
mado harán  su  remisión  al  depósito  general. 

19.  Las  diputaciones  remitirán  cada  dia  pri- 
mero de  mes  como  un  documento  preciso  para 
la  glosa  de  sus  cuentas  un  estado  de  los  cimar- 
rones , e.sprcsivo  de  la  existencia  del  mes  ante- 
rior, entradas,  procedencias,  salidas  y gastos 
ordinarios  y cstraordinarios  del  mismo  y de  la 
existencia  que  resulte  para  el  siguienlc , con  su- 
jeción á las  planillas  impresas  de  que  les  provee- 
rá la  contaduría. 

20.  A las  diputaciones  se  abonarán  1 *4  reales 
fuertes  diarios  por  el  alimento  de  los  cimarrones 
durante  el  mes  que  les  es  permitido  retenerlos; 
pero  no  se  les  satisfará  nada  por  los  días  que  es- 
cedan  de  este  término. 

21.  Los  cimarrones  que  se  reciban  en  el  de- 
pósito general  se  aplicarán  inmediatamente  á las 
obras  de  calzadas,  donde  permanecerán  hasta 
que  los  reclamen  sus  amos  y reintegren  los  cos- 
tos que  haya  desembolsado  la  junta.  Mientras 
se  hallen  en  estos  trabajos  nada  se  exigirá  por 
lo  que  se  gaste  en  su  alimento, 

22.  Tampoco  se  les  cobrará  nada  por  la  cura- 
ción cuando  se  ignora  el  nombre  del  amo  del 
cimarrón;  pero  cuando  se  sepa  y publique  por 
el  Diario , se  le  cargarán  cii  cuenta  las  hospita- 
lidades á 4 rs,  fuertes,  que  deberá  abonar  el 
amo  desde  el  dia  de  la  publicación  al  tiempo  de 
estraerlo  ó en  caso  de  que  fallezca  el  esclavo. 

23.  Para  que  los  araos  no  aleguen  ignorancia, 
ademas  de  la  lista  mensual  que  publica  la  conta- 
duría de  la  existencia  de  cimarrones , publicará 
todos  los  sábados  las  entradas  que  hubiere  con 
espresion  de  dueños  y procedencias. 

24.  La  contaduría  llevará  un  registro  de  entra- 
da y salida  de  cimarrones;  otro  de  alta  y baja 
parala  cuenta  de  hospitalidades;  liquidará  los 
costos  de  cada  uno , y en  virtud  de  esta  liquida 
cion  hará  la  tesorería  el  abono  correspondiente 
al  conductor,  y se  exigirá  á los  amos  el  reinte- 
gro de  los  costos  y hospitalidades  de  sus  esclavos. 

25.  Siendo  el  contador  de  la  junta  el  único 
responsable  á esta  y al  tribunal  mayor  de  cneii- 
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tas  de  las  resultas  de  este  ramo,  solo  coa  su  or- 
den ó la  del  olicial  á quien  tenga  encargado  su 
despaclio,  podrán  entregarse  los  cimarrones  en 
el  depósito. 

26.  Bajo  directa  responsabilidad  del  contador, 
ningún  negro  cimarrón  se  entregará  sin  que  pre- 
ceda el  reintegro  de  los  costos  que  ha  causado. 

27.  También  es  responsable  el  contador  de 
que  no  se  entreguen  los  cimarrones  sino  á per- 
sonas conocidas  que  puedan  responder  de  la 
entrega , ó que  en  caso  de  duda  den  fíador  de  la 
calidad  requerida. 

28.  A las  dos  responsabilidades  precedentes 
están  también  sujetos  los  diputados  de  fomento. 

29.  El  primer  domingo  de  cada  mes  se  espon- 
drán  al  público  en  el  depósito  general  de  esta 
ciudad  todos  los  negros  cimarrones  desde  las 
seis  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tarde  para 
que  concurran  á reconocerlos  los  que  tengan  es- 
clavos fugitivos. 

80.  £1  contador  publicará  con  anticipación  la 
lista  de  ellos  espresando  sus  nombres,  el  de  sus 
dueños  y lugares  de  donde  han  sido  remitidos. 

31.  Se  pasarán  en  cuenta  á ios  diputados  de 
la  junta  los  suplementos  que  hagan  en  los  cimar- 
rones por  captura  y conducción , los  gastos  de 
enfermedad  que  hayan  pagado  estando  arregla- 
dos á lo  que  disponéoste  reglamento,  el  alimen- 
to que  les  suministren  mientras  esten  en  la  di- 
putación y los  gastos  precisos  de  escritorio  y 
portes  de  pliegos,  pero  para  poder  hacer  cual- 
quiera otro  estraordinario  por  justificado  qiie 
parezca  su  objeto,  necesitan  autorización  espe- 
cial de  la  junta. 

32.  Nadie  podrá  ocupar  al  cimarrón  en  su 
servicio  particular  so  pena  de  hacerse  respon- 
sable, probándosele , al  pago  de  los  jornales  al 
respecto  de  4 rs.  fuertes  y á una  multa  de  20  ps. 
Los  amos  podrán  reclamar  el  cumplimiento  de 
este  articulo  ante  cualquiera  tribunal. 

33.  El  recibo  , depósito  y entrega  de  los  ci- 
marrones son  cargas  anejas  al  empleo  de  dipu- 
tado de  la  real  junta  de  fomento  en  los  pueblos 
litorales  , de  las  que  no  pueden  escusarse. 

34.  En  las  diputaciones  donde  no  hubiese  es- 
tablecido depósito  para  los  cimarrones  , podrán 
los  diputados  retenerlos  en  la  cárcel  hasta  cum- 
plir el  término  en  que  deben  remitirse  al  depó- 
sito general,  abonando  un  peso  al  alcaide  por 
custodia  á la  salida  de  cada  uno  que  cargará  á 
los  costos  del  cimarrón. 
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parte  2.*  — Cimarrones  apalencados. 

35.  Se  consideran  apalencados  seis  ó mas  ci- 
marrones que  se  encuentren  reunidos. 

36¿  Las  justicias  territoriales  darán  parte  in- 
mediatamente al  gobierno  superior  civil  de  los 
palenques  de  que  tengan  noticia  en  sus  jurisdic- 
ciones y procederán  sin  demora  con  servicio 
preferente  á destruirlos , empleando  la  fuerza 
armada  que  fuere  necesaria. 

37.  En  el  momento  de  atacar  un  palenque  no 
se  perdonará  medio  alguno  para  reducirlos  y 
escarmentarlos;  pero  cuando  ya  estén  rendidos 
y desarmados  los  esclavos  no  será  permitido 
maltratarlos. 

38.  Para  la  aprehensión  de  los  cimarrones  que 
no  lleguen  al  número  de  formar  palenque  , au- 
torizarán temporalmente  las  justicias  territoria- 
les á los  ranchadores  que  le  designe  el  dueño  ó 
encargado  de  la  finca  á que  corresponden  los 
cimarrones. 

39.  Los  palenques  no  podrán  ser  atacados  sino 
por  las  justicias  territoriales  ó persona  autoriza- 
da al  efecto  por  el  gobierno  superior  civil. 

40.  Por  cada  cimaron  aprehendido  en  palen- 
que se  pagarán  las  capturas  siguientes:  20  ps. 
cuando  los  apalencados  no  hagan  resistencia  en 
el  ataque , 35  ps.  cuando  la  hagan  con  armas 
blancas  y 50  ps.  cuando  hagan  la  resistencia  con 
armas  de  fuego,  é igualmente  se  abonarán  40  ps. 
por  cada  apalencado  que  sin  hacer  resistencia  se 
aprehenda  sin  herida  ni  contusión  grave,  70  ps. 
si  haciéndolo  con  armas  blancas  fuese  aprehen- 
dido en  los  mismos  términos,  y 1 00  ps.  si  usando 
armas  de  fuego  se  redujese  en  aquel  estado. 

41.  Estas  capturas  se  dividirán  por  partes 
iguales , entre  los  que  concurran  al  ataque  y el 
que  mande  la  partida , ademas  de  la  parte  que  le 
corresponda  ganará  un  premio  de  10  por  100 
del  importe  total  de  las  capturas , que  le  sera 
abonado  separadamente  por  la  junta  de  fomento. 

42.  Ademas  de  las  capturas  espresadas,  si  al- 
! guno  de  los  aprehensores  saliese  herido  se  le 

pagará  por  la  junta  de  fomento  la  curación  y se 
le  abonará  todo  el  tiempo  que  esta  dure  el  sala- 
rio que  ganaba  por  su  oficio. 

43.  Al  que  resultare  enteramente  inutilizatio 
para  el  trabajo  en  ataque  de  palenques  y á la  viii  - 
da  é hijos  de  los  que  mueran  en  el  lance,  les  se- 
ñalará la  junta  de  fomento  la  pensión  que  tenga 
por  conveniente. 
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44.  Los  iipalciiciiclos  capturados  serán  remiti- 
dos con  toda  sepiiridad  por  las  justicias  territo- 
riales y del  modo  mas  económico  por  mar  ó por 
lierra  al  depósito  general  de  esta  ciudad  donde 
se  abonarán  las  capturas  y costos. 

4.Í.  Los  apalencados  apreliendidos  serán  de- 
vueltos á sus  amos,  escepto  aquellos  que  por  ser 
cabecillas  de  importancia  juzgue  la  junta  que  es 
peligroso  que  vuelvan  al  partido  de  que  descr- 
iaron ; lo  que  liará  presente  al  gobierno  para  que 
determine  el  lugar  á que  deben  ser  confinados. 

46.  Los  amos  de  los  apalencados  están  obliga- 
dos á reintegrar  á la  junta  las  capturas  y gastos 
que  liayan  causado  escepto  cu  el  caso  de  que  los 
renuncien  entregándolos  á la  noxa. 

47.  En  los  casos  do  motín  , salteamiento  de  ca- 
minos ó de  ladrones  famosos  debe  procederse 
con  arreglo  á la  ley  26 , tit.  5,  lib.  7 de  la  Reco- 
pilación de  Indias,  escusando  costas  y proceso 
porque,  esta  lo  reprueba. 

48.  La  aprcliension  de  cimarrones  simples  y 
la  destrucción  de  palenques  serán  considerados 
como  asuntos  puramente  gubernativos  para  que 
en  ningún  caso  tomen  el  carácter  de  judiciales; 
y las  dudas  que  se  ofrezcan  sobre  la  interven- 
ción de  las  justicias  territoriales,  los  deberes  de 
los  araos  y de  los  derechos  de  los  aprehensores, 
y ranchadores  para  el  pago  de  las  capturas  serán 
resuellas  definitivamente  por  el  escelentísimo 
señor  capitán  general  con  la  junta  de  fomento; 
salvo  su  derecho  á los  agraviados  para  los  re- 
cursos que  les  permitan  las  leyes. 

49.  Las  justicias  territoriales  son  responsables 
al  gobierno  superior  civil  déla  Isla  déla  pun- 
tual observancia  de  este  reglamento,  que  tiene 
por  objeto  proteger  la  agricultura  y conservar 
la  tranquilidad  pública.  Habana  1."  de  diciem- 
bre de  1845.  >> 

COMPETENCIAS.  — Real  orden  de  19  de 
febrero  de  1846  comunicada  por  gobernación 
de  la  Peninsula  al  capitán  general  de  Cuba. 

“Exemo.  Sr.  — Enterada  S.  M.  de  la  comu- 
nicación del  antecesor  de  V.  E.  de  30  de  junio 
de  1842,  en  que  remitió,  para  la  conveniente 
resolución,  un  testimonio  del  espediente  ins- 
truido á consecuencia  del  fallecimiento  intestado 
de  don  Antonio  Castaños,  oficial  ausiliar  de  la 
administración  general  de  correos  de  esa  Isla, 
en  cuyo  espediente  fué  declarada  por  la  junta 
superior  de  competencias,  á favor  del  juzgado 
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de  bienes  de  difuntos,  la  que  se  Husciló  eulre 
este  y el  de  correos;  se  ha  servido  deolarar,  de 
conformidad  con  lo  que  propuso  la  dirección 
general  del  ramo  en  27  tle  diciembre  último,  de 
acuerdo  con  eldiclámen  de  su  Iclrado-consnl- 
tor,  que  no  existe  motivo  para  alterar  la  jurispru- 
dencia establecida  en  la  referida-junta  de  com- 
petencias , á cuyas  decisiones  debe  continuar 
sometido  el  mencionado  ramo  de  correos,  como 
lo  están  los  demás  en  los  casos  que  ocurran.» 

CONCURSO  DE  ACREEDORES.  — /ícor- 
dado  de  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana 
de  9 de  enero  de  1845. 

«Habiéndose  dado  cuenta  de  una  representa- 
ción del  fiscal  de  S.  M.,  en  que  haciendo  pre- 
sente los  costos  y entorpecimientos  que  ocasiona 
la  práctica  introducida  cu  este  foro , de  hacer 
intervenir  la  calificación  de  letrados  en  los  con- 
cursos de  acreedores,  proponía  dicho  ministe- 
rio la  supresión  del  referido  trámite;  y habién- 
dose discutido  dctenidamenle-cstc  asunto,  y 
convencido  el  acuerdo  de  lo  gravoso  que  es  á las 
parles,  y perjudicial  á la  recta  administración 
de  justicia  dicha  práctica  no  solo  en  los  citados 
juicios,  sino  también  en  los  de  esperas  á que  se 
ha  hecho  ostensiva , cuando  el  juez  es  regulador 
nato  de  la  legitimidad  de  los  créditos,  y de  los 
lugares  que  les  correspondan;  dijeron:  Que 
debían  acordar  y acordaron  de  conformidad 
con  la  citada  representación  fiscal,  que  en  lo 
sucesivo  se  omita  el  nombramiento  de  letrados 
calificadores  en  los  espresados  juicios,  cesando 
desde  luego  eii  su  ministerio  los  que  existiesen 
ya  nombrados  sin  perjuicio  de  los  derechos  que 
tuvieren  devengados  estos  últimos  hasta  la  fecha; 
publicándose  esta  determinación  y circulándose 
á lodos  los  juzgados  ordinarios  de  esta  audiencia 
para  su  puntual  cumplimiento.  » 

CONSEJO  REAL,  ó iupremo  administra- 
tivo. — Reales  decretos  de  6 de  julio  y 22  da 
setiembre  de  1845 , de  su  creación  y atribucio- 
nes , estensivas  á negocios  de  xúlramar. 

El  rfe6  dejulio.—e  Doña  Isabel  II  por  la  gra- 
cia de  Dios  y de  la  constitución  de  la  monarquía 
española  Reina  de  las  Españas,  á todos  los  que 
las  presentes  vieren  y entendieren  sabed  : Que 
en  uso  de  la  autorización  concedida  al  gobierno 
por  la  ley  de  1."  de  enero  del  presente  año,  he 
venido  en  resolver  conformándome  con  el  pa- 
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recer  de  mi  consejo  de  ministros,  que  el  consejo 
supremo  de  administración  del  estado , se  esta  - 
biczca  y arregle  en  su  organización  y atribu- 
ciones á las  disposiciones  contenidas  en  la  si- 
guiente : 

Ley  de  organización  y atribuciones  del  consejo 
real. 

TITDLO  PRIMERa. 

De  la  Organización  del  consejo. 

Art.  1."  Para  la  mejor  administración  del  es- 
tado se  establece  un  cuerpo  supremo  consultivo 
con  el  nombre  de  consejo  real. 

Art.  2."  El  consejo  se  compondrá: 

1. °  Délos  ministros  secretarios  de  estado  y 
del  despacho. 

2. “  De  treinta  consejeros  ordinarios. 

3. ®  De  los  consejeros  cstraordinarios  que  el 
Rey  autorice  para  tomar  parle  en  las  delibera  - 
ciones  del  consejo. 

4. °  del  número  de  ausiliares  del  consejo  que 
sean  necesarios. 

5. ®  De  un  secretario  general. 

Tendrá  ademas  los  empleados  y dependientes 
que  los  reglamentos  determinen. 

Art.  3."  El  presidente  del  consejo  de  minis- 
tros presidirá  el  consejo  real , y en  su  defecto, 
el  ministro  de  mas  edad  entre  los  que  se  hallen 
presentes.  El  Rey  nombrará  á uno  de  los  con- 
sejeros ordinarios  para  el  cargo  de  rice- pre- 
sidente. 

Art.  4.®  Los  consejeros  ordinarios  serán 
nombrados  por  el  Rey  á propuesta  del  consejo 
de  ministros  y en  decretos  especiales  refrenda- 
dos por  el  presidente  del  mismo  consejo. 

Para  su  separación  se  observarán  las  mismas 
formalidades. 

Art.  5.®  Para  ser  nombrado  consejero  ordi- 
nario se  necesita  tener  treinta  años  cumplidos 
de  edad  y haberse  distinguido  notablcraenle  por 
sus  conocimientos  y servicios  en  las  diversas 
carreras  del  estado.  Este  cargo  es  incompatible 
con  cualquiera  otro  empleo  efectivo. 

Art.  6.®  Los  consejeros  ordinarios  tendrán 
el  tratamiento  de  ilústrisima,  30.000  rs.  de  suel- 
do y el  distintivo  que  se  determine. 

Art.  7."  Los  consejeros  estraordinarios serán 
nombrados  en  la  misma  forma  que  los  ordina-  > 
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rios.  Este  nombramiento  solo  podrá  recaer  en 
los  funcionarios  siguientes : 

1. ®  Presidente,  ministros  y fiscales  del  tribu- 
nal supremo  de  justicia,  del  de  guerra  y marina, 
del  tribunal  supremo  de  cuentas  y del  de  la  rola 
de  la  nunciatunt. 

2. ®  Inspectores  generales  de  todas  armas. 

3. ®  Subsecretarios  de  los  niinislcrios. 

4. ®  Comisario  general  de  cruzada. 

5. ®  Directores  generales  «le  cualquier  ramo 
de  la  administración  pública. 

6. ®  Intendente  general  del  ejército. 

7. ®  Contadores  generales. 

8. ®  Comisarios  régios  de  los  bancos  de  San 
Fernando  y de  Isabel  II. 

9. ®  presidente  y vocales  de  la  junta  de  direc- 
ción de  la  armada, 

Art.  8.®  Los  consejeros  estraordinarios  no 
podran  asistir  al  consejo  ni  tomar  parle  en  sus 
resoluciones  sino  en  virtud  de  autorización  del 
Rey,  dada , por  punto  general,  al  principio  «le 
cada  año : los  no  comprendidos  en  esta  autori- 
zación cesarán  de  hecho  «le  asistir  á las  sesiones. 
El  número  de  los  consejeros  estraordinarios 
autorizados  en  esta  forma  no  csccderá  en  ningún 
caso  de  las  dos  terceras  parles  «le  los  ordina- 
rios. 

Art.  9.®  Los  consejeros  estraordinarios  en- 
tenderán solamente  en  los  asuntos  no  contencio- 
sos de  la  competencia  del  consejo. 

Art.  10.  Los  ausiliares  ayudarán  al  consejo 
en  todos  sus  trabajos.  La  intervención  que  han 
de  tener  en  ellos  y la  forma  en  que  han  de  ejer- 
cerla se  determinarán  por  un  real  decreto.  Las 
dos  terceras  parles  de  los  ausiliares  serán  le- 
trados. 

TITOLO  SEGÜNDO. 

De  las  atribuciones  del  consejo. 

Art.  11.  El  consejo  real  deberá  ser  siempre 
consultado  : 

1. ®  Sóbrelas  instrucciones  generales  para  e,l 
régimen  de  cualquier  ramo  de  la  administración 
pública. 

2. ®  Sobre  el  pase  y retención  de  las  bulas, 
breves  y rescriptos  ponliOcios  y de  las  preces 

i para  obtenerlos. 

! 3.®  Sobre  los  asuntos  del  real  patronato  y 

recursos  de  protección  del  concilio  de  'I  rento. 
4.0  Sobre  la  validez  de  las  presas  marítimas. 
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S..I)|'C  los  asM»l«s  conlenciosos  de  In  ¡id- 

C Solire  Ins  competencias  de  jurisdicción  y 
■tiribiicioncs  entre  las  autoridades  judiciales  y 
‘„ln,i„iüiralivas;  y sobre  las  que  se  susciten  entre 
j;,s  autoridades  y agentes  de  la  administración. 

7.»  Sobre  todos  los  demas  asuntos  que  las  le- 
yes especiales,  reales  decretos  ó reglamentos 
sometan  á su  examen. 

Art.  12.  Dará  ademas  su  dictámen  el  consejo 
siempre  que  los  roisnistros  juzguen  conveniente 
oirle. 

TITULO  TERCERO. 

Del  modo  de  proceder  en  los  asuntos  admi- 
nistrativos. 

Art.  13.  El  consejo  real  conocerá  de  los  asun- 
tos administrativos  de  su  competencia  en  con- 
sejo pleno  , ó por  medio  de  las  secciones  en  que 
estará  dividido.  Un  real  decreto  determinará 
ios  asuntos  que  deban  someterse  respectivamen- 
te á la  deliberación  del  consejo  pleno  ó de  las 
secciones. 

Art.  14.  Para  que  el  consejo  pleno  pueda  de- 
liberar, se  necesita  la  presencia  de  quince  con- 
sejeros, sin  contar  en  este  número  á los  minis- 
tros que  asistan. 

Art.  1-5.  Las  secciones  en  que  estará  dividido 
el  consejo,  serán  análogas  á los  negocios  cor- 
respondientes á los  respectivos  ministerios.  Un 
real  decreto  determinará  su  número  , organiza- 
ción y atribuciones. 

TITULO  COARTO. 

Del  modo  de  proceder  en  lo  contencioso, 

Art.  16.  Para  instruir  los  espedientes  y pre- 
parar las  resoluciones  del  consejo  en  los  asuntos 
conlenciosos  habrá , ademas  de  las  secciones 
anunciadas  en  el  título  anterior , una  especial, 
compuesta  de  cinco  consejeros  ordinarios , uii 
fiscal  y dos  abogados  fiscales  con  el  número  de 
ausiliares  letrados  que  los  reglamentos  deter- 
minen. Esta  Organización  podrá  variarse  por  un 
real  decreto,  siempre  que  lo  exija  el  mejor 
servicio. 

Art.  17.  Los  asuntos  contenciosos  se  verán  á 
puerta  abierta  y se  oirá  á los  defensores  de  las 
partes  en  la  forma  que  se  determine.  Las  de- 
liberaciones no  son  públicas  : los  acuerdos 
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se  tomarán  por  imiyoría  ofmoliita  de  vou>h. 

Art.  18.  El  real  decreto  que  en  vista  del  dj,... 
lámen  del  consejo  recayere,  será  leido  iiúlilica 
mente  en  consejo  pleno,  y terminará  el  pumo 
litigioso. 

Art.  19.  El  gobierno  queda  autorizado  para 
resolver  todas  las  dudas  que  pueda  ofrccci  el 
cumplimiento  de  esta  ley. 

Por  tanto  mandamos  á todos  los  tribunales, 
justicias,  gefes  , gobernadores  y demas  autori- 
dades asi  civiles  como  militares  y eclesiásticas 
de  cualquiera  clase  y dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  par- 
les. Palacio  6 de  julio  de  1845.  — YO  LA  reina. 
— El  ministro  de  la  gobernación  de  la  Penínsu- 
la , Pedro  José  Pidal. » 

El  de  22  de  setiembre. — “Habiendo  dejado  la 
ley  de  6 de  julio  último  sobre  creación  del  con- 
sejo real  á disposiciones  especiales  el  arreglo  de 
varios  puntos  importantes  relativos  al  mismo , y 
siendo  urgente  completar  la  organización  de  este 
alto  cuerpo  administrativo,  he  venido  en  decre- 
tar, oido  el  dictámen  de  mi  consejo  de  ministros 
lo  siguiente: 

Art.  1.®  Los  nombramientos  de  los  consejeros 
reales  serán  refrendados  y espedidos  por  el 
presidente  de  mi  consejo  de  ministros  y se  co- 
municarán al  <lc  la  gobernación  de  la  Península. 

Art.  2.®  El  consejo  de  ministros  me  propon- 
drá al  principio  de  cada  año  el  estado  de  los 
consejeros  estraordinarios  que  deberán  ser  auto- 
rizados para  tomar  parte  en  las  deliberaciones  de 
consejo:  los  que  no  estuvieren  comprendidos 
en  aquel  estado  dejarán  desde  el  momento  de  su 
publicación  de  formar  parte  de  aquel  cuerpo. 

Art.  3.®  Los  ausiliares  del  consejo  serán  por 
ahora  cuarenta,  de  los  cuales  veinticinco  de- 
berán ser  letrados.  Se  dividirán  en  tres  clases; 
los  de  primera  tendrán  20.000  reales  de  sueldo; 
los  de  segunda  12.000  , y 8.000  los  de  tercera. 
El  número  y clase  de  los  ausiliares  del  consejo 
podrá  variarse  según  las  necesidades  del  ser- 
vicio. 

Art.  4."  Los  ausiliares  sej  distribuirán  entre 
las  diferentes  secciones  del  consejo  real;  instrui- 
rán los  espedientes  de  que  las  mismas  deban  co- 
nocer; propondrán  la  resolución  conveniente 
para  aquellos  en  que  especialmente  se  Ies  encar- 
gue este  trabajo,  y tendrán  voz  consultiva  en  la 
respectiva  sección  cuando  discuta  los  asuntos 
que  hubieren  despachado. 
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Art.  5.*  El  secretario  general  tendrá  ásii  car- 
go todo  lo  concerniente  al  consejo  pleno  y su 
organización  ; distribuirá  los  trabajos,  y llevará 
la  correspondencia  general.  Su  nombramiento 
y el  de  los  empleados  y dependientes  de  secre- 
taria se  espedirá  por  el  ministerio  de  la  gober- 
nación de  la  Península. 

Art.  6."  Cada  sección  tendrá  su  secretario 
particular,  cuyo  nombramiento  se  hará  por  el 
ministerio  respectivo.  Las  atribuciones  de  estos 
secretarios  se  determinarán  en  el  reglamento 
especial  de  las  secciones. 

Art.  7.°  Ademas  de  los  casos  espresados  en 
la  ley,  el  consejo  real  será  consultado  por  punto 
general : 

1. ”  Sobre  los  reglamentos  generales  para  la 
ejecución  de  las  leyes. 

2. "  Sobre  los  tratados  de  comercio  y nave- 
gación. 

3. °  Sobre  la  naturalización  dceslrangeros. 

á."  Sobre  conceder  autorización  á los  pueblos 

y provincias  para  litigar,  cuando  esta  clase  de 
asuntos  deban  ser  decididos  por  el  gobierno. 

5. °  Sobre  los  permisos  que  pidan  los  pueblos 
ó provincias  para  enagenar  ó cambiar  sus  bie- 
nes, y para  contratar  empréstitos. 

6. “  Sobre  las  autorizaciones  que  con  arreglo 
álas  leyes  deba  dar  el  gobierno  para  encausar 
á los  funcionarios  públicos  por  escesos  cometi- 
dos en  el  ejercicio  de  su  autoridad. 

Art.  8."  Podrá  también  ser  consultado  el  con- 
sejo cuando  los  ministros  estimen  conveniente 
oir  su  dictamen ; 

1. °  Sobre  los  proyectos  de  ley  que  hayan  de 
presentarse  á las  cortes. 

2. °  Sobre  los  tratados  con  las  potencias  es- 
trangeras  y concordatos  con  la  santa  Sede. 

3. ”  Sobre  cualquier  punto  grave  que  ocurra 
en  el  gobierno  y administración  del  estado. 

Art.  9.°  Corresponde  al  consejo  pleno  co- 
nocer : 

1. “  De  los  proyectos  de  ley. 

2. °  De  las  instrucciones  y reglamentos  gene- 
rales. 

3. ®  De  los  tratados  y concordatos. 

4. ®  De  la  resolución  final  en  los  asuntos  con- 
tenciosos. 

5. ®  De  la  validez  de  las  presas  marítimas. 

6. ®  De  las  competencias  de  jurisdicción  y 
atribuciones  entre  las  autoridades  judiciales  y 
administrativas. 
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7. ®  Del  pase  y retención  de  las  bulas , breves 
y rescriptos  pontificios  de  interes  general,  y de 
las  preces  para  obtenerlos. 

8. ®  De  los  asuntos  graves  del  real  patronato 
y recursos  de  protección  del  concilio  de  Trente. 

9. "  De  los  (lemas  asuntos  en  que  el  gobierno 
quiera  oir  al  consejo  pleno. 

Art.  10.  Las  secciones  en  que  se  dividirá  el 
consejo  para  los  asuntos  administrativos  serán; 
estado,  marina  y comercio,  gracia  y justicia, 
guerra,  gobernación,  hacienda  , ultramar.  Esta 
división  podrá  alterarse  conforme  lo  exijan  las 
necesidades  del  servicio, 

Art.  11.  Las  secciones  serán  presididas  por 
el  ministro  del  ramo  respetivo;  si  concurriesen 
dos  presidirá  el  demás  edad.  Cada  sección  ten- 
drá ademas  un  vicc-presidente  nombrado  por  el 
Rey,  a propuesta  del  ministro  respectivo , de 
entre  los  vocales  de  la  misma. 

Art.  12,  Las  secciones  instruirán  los  espe- 
dientes relativos  á los  negocios  de  su  competen- 
cia , y acordarán  el  informe  que  hubieren  de 
dar  al  gobierno  en  los  asuntos  sobre  que  hayan 
sido  consultados. 

Art.  13.  En  el  propio  modo  instruirán  los  es- 
pedientes, y prepararán  el  informe  que  hayan 
de  presentar  al  consejo  sobre  los  asuntosdeque 
deba  conocer  el  pleno. 

Art.  14.  La  sección  de  gracia  y justicia  ins- 
truirá ademas  los  espedientes,  y preparará  la 
resolución  sobre  la  validez  de  las  presas  maríti- 
mas y sobre  las  competencias  de  jurisdicción  y 
atribuciones  entre  las  autoridades  judiciales  y 
administrativas.  También  tendrá  á su  cargo  la 
colección  y clasificación  de  las  leyes,  decretos, 
reales  (írdenes  y reglamentos  vigentes. 

Art.  15.  La  sección  de  ultramar  sera  siempre 
oida  en  todos  ios  asuntos  relativos  á aquellas 
provincias  y á su  régimen  especial  en  la  forma 
que  determinará  el  reglamento  particular  de  esta 
sección. 

Art.  16.  Podrán  reunirse  dos  (5  mas  secciones 
para  despachar  un  asunto,  siempre  que  la  natu- 
raleza de  este  lo  exigiere, 

Art.  17,  La  sección  de  lo  contencioso  conoce- 
rá de  los  asuntos  de  la  administración  que  ten- 
gan este  carácter,  y de  las  apelaciones  de  los 
consejos  provinciales.  La  instrucción  de  los  ne- 
gocios en  esta  sección  se  hará  conforme  á ui> 
reglamento  especial. 

Dado  en  Madrid  á 22  de  setiembre  de  1845.** 
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Dicha  consulta  dice.  — «Exemo.  Sr.  —El  es- 
cribano de  gobierno  ha  ocurrido  á V.  E.  para 
(/lie  se  sirva  declarar  en  qué  casos  debe,  ó no 
intervenir  el  corredor  mayor  de  lonja,  ó en  cuá- 
les debe  exigir  la  certificación  de  este  para  des- 
pachar las  licencias  de  establecimientos  públi- 
cos. —Yo  entiendo  que  no  siempre  que  se  pide 
una  licencia  eká  obligado  el  que  la  solicita  á pre- 
sentar una  tasación  del  establecimiento  á que 
aquella  ha  de  contraerse  , y que  las  partes  pue- 
den convenir  en  el  precio,  sin  que  medien  tasa- 
dores, ó elegir  para  que  lo  fijen  personas  de  su 
confianza.  Solo  en  las  ventas  judiciales  creo  que 
debe  exigirse  la  intervención  del  corredor  ma- 
yor de  lonja,  pues  obligará  las  partes  contra- 
tantes á que  hagan  tasación  de  los  establecimien- 
tos, cada  vez  que  tengan  que  pedir  licencia  , ó 
refrendar  las  que  tengan  , ó á que  se  valgan  de 
aquel  precisamente  en  sus  convenios  ó ajustes 
privados,  seria  en  mi  concepto  privar  al  que 
compra  ó vende  de  aquella  libertad  que  debe 
tener  para  disponer  de  lo  suyo  , como  mejor  le 
parezca.  — Por  tanto  mi  opinión  es,  que  se  pre- 
venga al  escribano  de  gobierno  que  solo  exija  la 
intervención  del  corredor  mayor  de  lonja  en 
las  ventas  judiciales,  que  es  lo  que  por  punto 
general  está  prevenido  respecto  de  los  demás 
tasadores  públicos.» 

Tarifa  ó arancel. — Que  al  corredor  de  lonja, 
se  abone  en  las  tasaciones  que  haga,  ó rectifique, 
si  indebidamente  fueren  practicadas  por  peritos 
particulares  los  derechos  correspondientes  se- 
gún el  arancel  de  tasadores,  á razón  de  11  rs. 
por  hora  de  sol  á sol,  ó de  22  rs.  en  las  noctur- 
nas, dándole  viático  y cabalgadura  y 4 rs.  por 
legua  cuando  salga  al  campo,  á ejercer  su  en- 
cargo, ú 8 rs. , si  no  se  le  facilita  caballería. 


CORREOS  {fuero  de).  — Real  orden  ■por  go- 
bernación de  la  Península  al  capitán  general 
subdelegado  de  la  renta  en  Cuba  de  7 de  noviem- 
bre ííe  1845 , trasladándole  el  real  decreto  del  5 
que  dice  : 

«Atendiendo  á lo  que  me  ha  hecho  presente  el 
ministro  de  la  gobernación  de  la  Península  á 
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consulta  de  la  dirección  general  de  correo»,  <•,(,„ 
motivo  do  la  supresión  de  la  junta  de  apelacio- 
nes dispuesta  por  decreto  de  17  <le  octubre  de 
1842,  he  venido  en  resolver  que  para  las  que  ha- 
yan ocurrido  y puedan  ocurrir  en  los  juzgados 
especiales  del  ramo  en  ultramar  se  observe  lo 
siguiente ; — Art.  l.“  En  la  isla  de  Cuba  la  au- 
diencia pretorial  de  la  Habana  , y en  las  de 
Puerto-Rico  y Filipinas,  las  territoriales  res- 
pectivas, conocerán  en  segunda  y tercera  ins- 
tancia de  los  negocios  contenciosos  de  correos 

por  ios  trámites  establecidos  en  las  leyes. 

Art,  2.°  En  adelante  los  subdelegados  de  cor- 
reos en  ultramar  otorgarán  para  ante  estos  tri- 
bunales las  apelaciones  en  derecho  procedentes, 
y con  los  mismos  consultarán  los  asuntos  y sen- 
tencias en  las  causas  criminales  , atendiéndose  á 
las  leyes  y disposiciones  que  en  el  territorio  de 
estas  audiencias  rigen  para  su  sustanciacion  en 
los  juzgados  ordinarios.» 

COSTAS  JUDICIALES, — Real  orden  circu- 
lada en  5 de  julio  de  1845  á los  presidentes  y las 
audiencias  de  ultramar. 

«Exemo.  Sr.— Enterada  la  Reina  de  lo  es- 
puesto  por  la  casa  de  Misericorda  de  Manila  en 
solicitud  de  que  en  los  pleitos  y negocios  judi- 
ciales se  la  considere  corno  una  sola  parte  cu  el 
pago  de  las  costas , y oido  el  parecer  de  la  sala 
de  Indias  del  tribunal  supremo,  se  ha  servido 
prohibir  el  que  en  los  tribunales  ordinarios,  ci- 
viles y eclesiásticos  de  ultramar  se  exijan  dere- 
chos dobles  ó mayores  á corporación  ni  perso- 
na litigante  cualquiera  que  sea  su  clase  y catego- 
ría , considerándolos  como  comunidad  , pues 
solo  deben  ser  tenidos  por  una  parte  en  la  tasa- 
ción de  costas  y derechos  procesales.» 

Acordado  de  la  audiencia  pretorial  de  la  Ha- 
bana de  3 de  marzo  de  1845. 

« Habiéndose  ocupado  detenidamente  acerca 
de  los  abusos  que  se  notan  en  algunas  tasaciones 
de  costas  de  las  actuaciones  de  los  juzgados  or- 
dinarios , por  los  esccsivos  honorarios  que  se 
cargan  algunos  letrados,  por  la  inutilidad  de  los 
escritos  que  se  presentan,  y diligencias  que  se 
practican  sin  mas  objeto  que  el  de  hacer  costas 
y por  la  facilidad  con  que  algunas  partes  variaii 
de  letrados  defensores  sin  motivo  alguno  ateiuli- 
ble  y con  el  fin  de  vejar  mas  á las  contrarias  en 
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el  caso  de  que  recaiga  una  especial  condenación; 
y tomando  igualmente  en  consideración  los  in- 
convenientes que  ofrece  la  práctica  actual  de 
mandar  satisfacer  las  costas  con  reserva  antes 
de  pronunciar  sentencia  en  las  causas  y pleitos 
en  que  una  de  las  partes  es  insolvente , dijeron: 
—Que  debian  acordar  y acordaron  de  confor- 
midad con  el  ministerio  fiscal  lo  siguiente : 

1. ®  Los  jueces  letrados  y los  asesores  de  los 
legos  examinarán  las  tasaciones  de  costas  antes 
de  disponer  su  pago  y reducirán  á lo  justo  los 
honorarios  y derechos  que  encuentren  escesi- 
vos,  rebajando  enteramente  los  de  los  escritos  y 
diligencias  innecesarias  que  aparezcan  que  se  han 
hecho  con  el  objeto  de  aumentar  las  costas. 

2. “  Que  después  de  hacer  estas  correcciones, 
ó bien  en  el  caso  de  que  no  encuentren  mérito 
para  ninguna,  pondrán  dichos  jueces  ó asesores 
en  su  caso  el  correspondiente  visto  bueno  bajo-su 
responsabilidad. 

3. ®  Que  al  pronunciarse  la  sentencia  en  que 
recaiga  especial  condenación  de  costas  contra 
una  parte , se  escluyan  de  ellas  las  vistas  que  se 
hayan  devengado  por  las  voluntarias  variaciones 
de  letrado  defensor  de  la  otra,  de  cuyo  cargo  se 
entenderán  siempre. 

Y 4.®  Que  no  se  disponga  nunca  el  pago  de 
las  costas  pendientes  con  reserva  antes  de  pro- 
nunciai'sc  sentencia  en  las  causas  y pleitos  en 
que  una  de  las  partes  sea  insolvente,  difiriéndose 
dicho  pago  hasta  que  se  haya  ejecutoriado  el  pro- 
nunciamiento definitivo.  Y por  este  su  auto  que 
dichos  señores  firmaron,  asi  lo  acordaron  de 
que  certifico , disponiendo  se  publique  y circule 
á todos  los  juzgados  ordinarios  de  esta  audien- 
cia para  su  puntual  cumplimiento.» 

Otro  de  igual  fecha. — «Habiéndose  ocupado 
de  nuevo  acerca  de  las  informaciones  de  insol- 
vencia por  lo  mucho  que  influyen  en  los  desór- 
denes que  se  notan  en  algunos  pleitos,  y después 
de  una  detenida  discusión,  dijeron: — Que  debian 
acoriiar  y acordaron  de  conformidad  con  el  mi- 
nisterio fiscal , que  en  lo  sucesivo  se  pida  siem- 
pre de  oficio  en  tales  informaciones  un  atestado 
al  pedáneo  del  domicilio  de  las  personas  que  las 
promueven  acerca  de  su  moralidad,  ocupación, 
estado  en  que  sostienen  su  familia,  y alquiler 
mensual  que  paguen  por  la  casa  que  habitan,  pa- 
ra que  su  mérito  se  tenga  también  presente  al 
determinar  definitivamente  dichas  informacio- 
nes. » 
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CUENTAS  de  correos-,  su  glosa. — Bn  16  de 
julio  do  1844  se  traslada  á la  superintendencia 
de  la  Habana  lo  que  en  igual  fecha  decía  de  real 
orden  el  ministerio  de  hacienda  al  de  la  gober- 
nación de  la  Peninsula.  — -Exemo.  Sr.— He  dado 
cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
de  ese  ministerio  de  19  de  diciembre  último,  con 
la  cual  acompaña  copia  <le  lo  espuesto  por  la  di- 
rección general  de  correos  acerca  de  las  difi- 
cultades que  encuentra  para  que  la  administra- 
ción general  del  mismo  rapio  en  la  Habana,  rinda 
sus  cuentas  al  tribunal  establecido  para  este  fin 
en  la  misma  Isla,  así  bien  que  de  los  informes 
que  sobre  el  particular  ha  tenido  por  convenien- 
te oir;  y en  su  vista  ha  resucito  S.  1>I  que  se 
Heve  á puro  debido  efecto  lo  mandado,  con 
acuerdo  del  consejo  de  señores  ministros  en  real 
orden  de  9 de  octubre  de  1842,  para  que  todos 
los  que  tengan  á su  cargo  caudales  públicos,  sean 
del  ramo  ó naturaleza  que  fuesen,  presenten  sus 
cuentas  al  tribunal  respectivo  de  las  tres  po.sesio- 
nes  ultramarinas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipi- 
nas ; 1 .®  porque  no  por  esto  se  priva  á la  dirección 
general  de  correos  en  la  Península  de  inspeccio- 
nar los  gastos  que  se  originen  por  las  adminis- 
traciones particulares  de  los  citados  dominios, 
ni  tampoco  de  hacerse  dar  por  ellas  las  relacio- 
nes, resúmenes  ó detalles  que  estime:  2.®  porque 
así  como  los  demas  ramos  de  guerra,  de  marina, 
de  gracia  y justicia  y aun  de  estado  , que,  tienen 
en  dichas  islas  vastas  y complicadas  atenciones 
de  rancho  mas  estensioii  algunos  que  el  de  cor- 
reos, debe  este,  como  aquellos  rendir  sus  cuen- 
tas allí  donde  se  crean  los  valores,  y se  originan 
los  gastos,  á cuyo  fin  han  establecido  la.s  leyes 
un  tribunal  local:  3."  porque  no  se  ajusta  ni  pue- 
de ajustarse  nunca  á los  buenos  principios  de 
una  buena  y racional  administración  que  lo  que 
se  recauda  y paga  á tanta  distancia  baya  de  ser 
escrupulosamente  examinado  fuera  del  pais  don  - 
de  se  administra,  y donde  por  lo  mismo  debe  ser 
residenciada  su  administración  , que  es  el  objeto 
esclusivo  de  los  tribunales  de  cuentas  á los  cua- 
les por  lo  mismo  están  y es  necesario  esleu  su- 
jetos cuantos  reciben  y distribuyen  caudales  del 
estado:  4.“  en  fin;  porque  no  es  esacto , como 
asegura  la  dirección  general  de  correos  , que  el 
tribunal  de  cuentas  de  la  Habana  se  baila  esta  • 
blecido  ó se  trata  de  establecer  ahora,  pues  que 
lo  está  desde  1638,  aunque  bajo  otra  planta  que 
al  presente  , habiéndose  igualado,  después  por 
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Lo  Lini«y  Santa-F¿,  quedando  por  consiguien- 
te en  el  ll«‘'0  ■'«  tlclermina  el  ti- 

tulo I . liÍJ-  8 • Recopilación  de  Indias ; y si 
en  este  tiempo  no  lia  entendido  en  las  cuentas  de 
correo,  la  dirección  de  esta  renta  en  su  ilustra- 
ción no  podrá  menos  de  saber  cuáles  han  sido 
los  motivos,  motivos  que  no  se  hermanan  ni  es 
posible  que  se  hermanen  jamás,  con  las  rcfilas 
y preceptos  que  enseña  la  ciencia  económica.  En 
tal  virtud  se  ha  dignado  S.  M.  mandar,  que  se 
comunique  esta  resolución  á ese  ministerio,  á 
fm  de  que  se  sirva  dar  las  órdenes  oportunas 
para  su  puntual  cumplimiento  y que  se  traslade 
asimismo  al  tribunal  mayor  de  cuentas,  para  que 
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no  admita  á la  dirección  general  de  correos  las 
pertenecientes  á las  tres  citadas  iiusesioiies  ul- 
tramarinas , sino  después  de  ser  glosadas  y Uni- 
quitadas  por  los  tribunales  de  cuentas  de  las  mis- 
mas á las  cuales  deberán  rendirlas  losndminis. 
tradores  respectivos  de  correos.  De  real  órden 
lo  comunico  á V.  E.  para  su  inteligencia  y efec- 
tos correspondientes.» — Antes  de  recibir  la  in- 
tendencia esta  órden  había  representado  de  nuevo 
acerca  del  entorpecimiento  que  ofrecía  la  renta 
de  correos  en  la  rendición  de  sus  cuentas;  y se 
le  contestó  por  otra  de  30  de  noviembre  del  mis- 
mo año  de  1844,  que  abrazando  ese  estremo  la 
de  16  de  julio,  se  estuviese  á lo  resuelto. 


D. 


DEPOSITOS  JUDICIALES.— acordado 
de  la  real  audiencia  de  la  Habana  de  de  agos- 

to de  1845  dispone : que  en  consecuencia  de  lo 
mandado  en  real  cédula  de  24  de  agosto  de  1799, 
cuyo  cumplimiento  se  renovó  por  autos  acorda- 
dos de  16  de  setiembre  de  1828  y 8 de  agosto  de 
42,  «los  jueces  y asesores  bajo  su  responsabili- 
dad provean  y consulten,  que  en  todos  los  plei- 
tos y causas  de  su  conocimiento  se  trasladen  á 
arcas  reales  dentro  de  diez  dias  precisos,  cuantas 
sumas  existan  en  manos  de  cualquier  escribano 
ó persona  de  cualquier  clase  y condición , que 
procedentes  de  dichos  pleitos  y causas  no  hayan 
llegado  todavía  á las  de  acreedores  ó legítimos 
partícipes , dando  cuenta  á esta  superioridad  de 
haberlo  así  verificado  ; que  esto  mismo  guarden 
y cumplan  con  todas  las  cantidades  que  en  lo  su- 
cesivo tengan  entrada  en  sus  juzgados,  y que  se 
publique  y circule  á quienes  corresponda.» 

DEPOSITO  de  aduanas.  — Real  órden  de  26 
de  febrero  de  1845  resuelve:  «que  á los  buques 
que  entren  al  puerto  de  In  Habana  , para  repa- 
rarse de  sus  averías , se  les  exija  1 por  100  de 
depósito  en  vez  del  2 que  está  establecido,  siem- 
pre que  los  efectos  depositados,  lo  sean  única- 
mente para  su  seguridad,  y conservación  mien- 
tras se  repara  el  buque  de  las  averias  que  causa 
su  arribada ; pero  vendiendo  el  buque  alguna 


parte  de  su  cargamento,  ó esporlaado  mayor 
carga  por  compra  que  haya  hecho  en  el  puerto 
ha  de  satisfacer  el  2 por  100  de  depósito  como 
en  los  casos  comunes.» 


DIEZMOS  en  la  isla  de  Cuba. — En  junta  de 
las  autoridades  superiores  de  la  Habana  de  12  de 
diciembre  de  1844  , leído  el  real  decreto  de  9 
de  setiembre  de  1842,  que  señala  la  contribución 
de  2 , Va  por  100  sobre  lodos  los  frutos  de  esta  Is- 
la ; y pasando  inmediatamente  á examinar  el  es- 
pediente instruido  á consecuencia  de  esta  grave 
determinación  y de  los  motivos  que  habían  pro- 
ducido el  estar  suspendido  su  cumplimiento  , la 
junta  con  presencia,  examen  y discusión  de  los 
copiosos  datos  reunidos  en  este  espediente,  de  los 
ilustrados  y detallados  informes  dados  por  las 
oficinas  de  real  hacienda  y de  las  circunstancias 
particulares  que  en  la  actualidad  se  halla  esta  Isla, 
opinó  : que  era  llegado  el  caso  ile  poner  un  tér- 
mino ai  plazo  indefinido  que  existia  para  llevar  á 
puro  y debido  efecto  la  imposición  de  la  contri- 
bución general  decretada  sobre  todos  los  frutos 
de  esta  Isla;  pero  teniendo  ai  mismo  tiempo  pre- 
sente que  al  estado  general  de  baja  en  el  valor  de 
los  principales  productos  agrícolas  del  pais,  se 
añadían  recientemente  las  graves  pérdidas  pro- 
ducidas á consecuencia  de  los  desastrosos  efectos 
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(Icl  liuracan  del  día  5 dcJ  último  mes  de  octubre 
y la  consternación  y gastos  que  habian  causado 
á los  hacendados,  propietarios  y clase  proletaria, 
resolvió  unánimemente : que  desde  luego  se  die- 
se publicidad  al  referido  real  decreto , fijando  el 
dia  l.°  de  enero  de  1846  para  dar  principio  al 
cobro  déla  contribución  decimal,  pr  ocediéndose 
en  tanto  á la  instalación  de  la  junta  que  por  la 
misma  resolución  se  establece  para  el  arreglo  de 
las  dotaciones  del  culto  y clero  , y á las  demas 
disposiciones  que  privativamente  corresponden 
á la  superintendencia  de  real  hacienda  para  rea- 
. lizar  la  recaudación  y administración  del  diezmo 
y adoptar  las  demas  providencias  que  sean  con- 
ducentes al  intento,  dándose  de  todo  cuenta  á 
S.  M.  para  su  soberano  conocimiento  y aproba- 
ción.» 

fllinisterio  de  hacienda.  — «Exemo.  Sr. — Al 
intendente  de  esa  Isla  digo  en  esto  dia  lo  que  si- 
gue.— «Con  esta  fecha  se  ha  servido  dirigirme 
el  regente  del  reino  el  decreto  siguiente Por 
real  resolución  de  24  de  enero  de  1827,  tuvo  á 
bien  mandar  el  señor  Rey  don  Fernando  VII 
IQ.  E.  E.  G.)  que  el  capitán  general  y el  super- 
intendente delegado  de  hacienda  de  la  isla  de 
Cuba,  oyendo  á las  principales  corporaciones 
de  la  misma , informasen  cuanto  se  les  ofreciera 
sobre  la  abolición  del  privilegio  de  no  diezmar 
que  gozan  algunos  frutos  del  pais;  privilegio 
consignado  en  el  real  decreto  de  22  de  noviem- 
bre de  17'J2,  por  el  cual  se  concedió  esta  escep- 
cion  á solo  el  algodón , café  y añil  que  se  cose- 
charan en  dicha  Isla  durante  el  término  de  diez 
años,  cuyo  plazo  hizo  perpetuo  después  la  real 
cédula  de  30  de  abril  de  1804 , y aun  amplió  al 
azúcar  en  el  aumento  que  tuviese  sobre  la  zafra 
ó cosecha  de  aquel  año  , asi  bien  que  en  cuanto 
al  total  producto  de  los  ingenios  y trapiches  que 
de  nuevo  se  establecieran  ; y privilegio,  en  fin, 
que  alcanzó  igualmente  al  tabaco  , y obtuvo  la 
misma  perpetuidad,  según  las  reales  órdenes  de 
26  de  enero  de  1801,  y 23  del  propio  raes  de 
1805. — Evacuado  este  informe  por  las  insinua- 
das autoridades,  y acompañado  el  espediente 
que  con  el  mayor  detenimiento  y meditación  se 
habia  instruido  al  efecto  apareció  de  uno  y otro 
comprobada  la  conveniencia  de  generalizar  y 
uniformar  la  referida  prestación  en  que  no  me- 
nos se  interesaba  la  justicia  intrínseca  de  ella 
misma , que  los  derechos  de  sus  perceptores.  A 
esta  importante  cuestión  se  asoció  también  otra 
TOM.VI. 
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de  no  inferior  gravedad  , cual  era  la  de  restituir 
á la  hacienda  pública  la  administración  y cono- 
cimiento esclusivo  de  todos  los  negocios  perte- 
necientes á la  contribución  decimal , conforme 
á lo  ordenado  por  las  leyes  del  tit.  15,  lib.  1 de 
la  Recopilación  de  Indias.  Y de  entre  las  dos 
mencionadas  cuestiones  surgió  simultáneamente 
otra  tercera , sobre  la  necesidad  de  dotar , cual 
la  razón  y la  equidad  reclaman,  todas  las  atencio- 
nes del  culto  y del  clero  catedral  y parroquial  de 
la  espresada  Isla.  Desde  entonces  ha  sido  exami- 
nado sucesivamente  este  asunto  por  el  suprimi- 
do consejo  real  de  España  ,é  Indias,  por  respe- 
tables funcionarios  públicos,  por  corporaciones 
ilustradas,  y últimamente  por  la  junta  consultiva 
de  ultramar,  que  al  notorio  saber,  celo  y rec- 
titud de  las  personas  que  la  componen , se  añade 
la  cspecialisiraa  circunstancia  de  haber  estado 
las  mas  de  ellas  al  frente  de  alguno  ó de  todos 
los  ramos  de  la  administración  en  aquellos  pai- 
sés.  Si  difícil , pues,  y espinosa  pudo  parecer  eu 
un  principio  la  resolución  de  este  negocio , las 
luces,  la  esperiencia,  y el  conjunto  casi  unáni- 
me de  doctrinas  y de  opiniones  que  acerca  de 
él  se  han  emitido,  lo  colocan  ya  en  un  estado 
cuya  determinación  noesdudosa.En  esta  virtud, 
después  de  haber  oido  asimismo  al  consejo  de 
ministros  y de  conformidad  con  su  dictamen, 
lie  tenido  á bien  como  regente  del  reino,  du- 
rante la  menor  edad  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isa- 
bel II  y en  su  real  nombre  decretar  lo  siguiente. 
— Art.  1.“  Todos  los  frutos  que  se  cosechen 
en  la  isla  de  Cuba,  sean  de  la  clase  ó especie  que 
fueren,  y ya  procedan  de  los  predios  antiguos 
ó ya  de  los  establecidos  con  posterioridad  á las 
disposiciones  que  quedan  citadas,  satisfarán  la 
contribución  decimal,  sin  exención  de  ningún 
género.  — Art.  2.°  El  pago  del  diezmo  consis- 
tirá en  el  2 Va  por  too  del  producto  en  limpio 
de  los  mismos  frutos. — Art.  3.°  Las  estancias, 
potreros,  haciendas  de  ganado,  sitio  de  labor  y 
ramos  menores,  adeudarán  el  diezmo  en  la  mis- 
ma cantidad  y forma  que  lo  han  hecho  basta  el 
presente.— Art.  4,“  El  diezmo  se  pagará  en  di- 
nero ó en  especie , según  acomode  á los  contri- 
buyentes.—Art.  5.°  Los  ingenios  de  azúcar  y 
los  cafetales  que  se  plantaren  nuevamente,  los 
que  aun  plantados  no  rindan  todavía  producios 
y los  que  hayan  principiado  á producir , no  pa- 
garán diezmos  sino  dos  años  después  de  su  pri  - 
cosecha. —Art.  6.®  Los  individuos  que 
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1 csl.il.lo7.cm.  -M.  In  Isl«,  biijo  el  concepto  ile  nue- 
vos pobladores  y los  q«c  de  sus  naturales  ó do- 
miciliados rompan  tierras  eriales  y baldías,  es- 
tarán libres  del  pago  de  diezmos  por  espacio  de 
íjuince  años,  pasado  cuyo  término  satisfarán  ín- 
tegramente aquello  que  corresponda  al  género 
de  cultivo  ó graugeria  a que  se  hayan  dedicado. 
Esta  disposición  comprende  á los  considerados 
en  el  dia  como  nuevos  pobladores  ó roturadores, 
los  cuales  si  no  hubiesen  cumplido  los  espresa- 
dos  quince  años  de  franquicia  , continuarán  go- 
zándola hasta  el  vencimiento  de  este  plazo  y na- 
da mas.  — Art.  7.®  Como  las  demas  rentas  del 
estado  se  recaudará  y administrará  el  diezmo  por 
la  hacienda  pública,  cuyas  oficinas  realizarán 
también  todos  los  pagos  á que  tengan  opcion  sus 
partícipes.— Art.  8,"  Las  juntas  de  diezmos  que- 
darán desde  luego  suprimidas.  Sus  negocios 
pendientes,  y cuantos  le  eran  peculiares  serán 
despachados  por  las  respectivas  autoridades  de 
hacienda  en  los  propios  términos  y por  iguales 
trámites  que  los  de  las  otras  rentas,— Art.  9.®  Se 
establecerá  inmediatamente  en  la  Habana  una 
junta  especial  compuesta  del  capitán  general  de 
la  Isla  en  concepto  de  presidente;  del  superin- 
tendente delegado  de  hacienda;  de  un  canónigo 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  misma  ciudad, 
elegido  por  su  cabildo  y aprobado  por  su  pre- 
lado; de  otro  canónigo  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Santiago  de  Cuba,  elegido  y aprobado 
de  la  misma  manera;  de  dos  curas  párrocos  uno 
(le  cada  diócesis,  elegidos  igualmente  por  sus 
respectivos  prelados;  del  regente  de  la  audien- 
cia pretorial  de  aquella  capital;  del  contador  ma- 
yor decano  del  tribunal  de  cuentas;  del  contador 
general  de  ejército  y liacicnda,  dcl  fiscal  de  la 
misma  hacienda;  y del  contador  de  diezmos  en 
calidad  de  secretario  sin  voto.  £sta  junta  sin  in- 
terrumpir sus  tareas  y teniendo  á la  vista  cuan- 
tos antecedentes  existen , fijará  y propondrá  las 
tlotncioiies  que  estime  justas,  prudentes  y opor- 
tunas para  todos  los  individuos  de  las  diversas 
clases  que  componen  el  clero  de  ambas  diócesis, 
y para  los  gastes  de  fábrica;  procurando  que  ni 
respecto  de  unos  ni  de  otros  se  incurra  en  es- 
tremos  que  ofendan  á la  equidad. — Art.  10.  El 
superintendente  delegado  de  hacienda  de  la  Isla 
acordará,  publicará  y llevará  á efecto  por  su 
parte,  después  de  oir  á la  junta  superior  direc- 
tiva del  mismo  ramo , la  instrucción  que  desde 
luego  haya  de  observarse  para  la  recaudación  y 


administración  del  diezmo  y ciiunias  otrastriedi 
das  sean  conducentes  para  asegurar  hu  luiyo 
impedir  ocultaciones,  y evitar  «|iie  se  dcfriui,|,,|, 
sus  legítimos  y naturales  productos.-— n 
x\unque  las  disposiciones  contenidas  en  este  ilo.- 
crcto  han  de  considerarse  como  interinas, niieu- 
Iras  la  esperiencia  no  acredita  los  puntos  ó es- 
treñios en  que  convenga  rectificarlas  , quedan 
sin  embargo  derogadas  las  reales  cédulas,  decre- 
tos ó resoluciones  particulares  que  de  cualquier 
modo  contraríen  ó se  opongan  á lo  en  ellas  man- 
dado. Tendréislo  entendido,  y lo  comunicareis 
á quienes  corresponda  para  su  entero  y puntual 
cumplimiento. — De  orden  de  S.  A.  lo  comunico 
á V,  E.  para  su  inteligencia  y csacta  ejecución 
de  cuanto  se  dispone  por  el  precedente  decreto; 
á cuyo  fin  y por  si  fuere  necesario  el  ausilio  y 
cooperación  de  las  demás  autoridades  superiores 
de  la  Isla  doy  con  esta  fecha  el  oportuno  cono- 
cimiento á los  señores  ministros  de  la  goberna- 
ción de  ultramar  y de  gracia  y justicia.— De  la 
propia  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  los  finos 
consiguientes. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos 
años. — Madrid  9 de  setiembre  de  1849.  Galalra- 
va. — Sr.  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba.» 

DIEZMO  de  terrenos  incultos.  — lieaL  or- 
den de  27  de  junio  de  1845  á tu  intendencia  de 
la  Habana,  acordado  su  cumplimiento  en  junta 
de  autoridades. 

«Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núra.  1766  , y 
del  espediente  testimoniado  que  con  ella  acom- 
paña , relativos  uno  y otra  á las  dudas  ocurridas 
sobre  la  inteligencia  y latitud  que  deba  darse  al 
art.  6 del  real  decreto  de  9 de  setiembre  de  1842, 
respecto  á la  exención  de  diezmar  en  el  espacio 
de  quince  años,  que  por  él  fué  concedida  á los 
nuevos  pobladores  que  se  establezcan  en  la  Isla, 
y á los  roturadores  de  sus  terrenos  incultos;  y 
en  su  vista , aprobando  S.  M.  el  acuerdo  de  la 
junta  de  autoridades  de  la  propia  Isla  , para  su 
mas  genuina  inteligencia  se  lia  servido  declarar, 
que  la  concesión  hecha  por  el  citado  orí.  6 solo 
comprende  á los  roturadores  y planteadores  de 
terrenos  montuosos  é incultos , á los  cuales  fué 
su  augusto  ánimo  premiar , indemnizar  y aun 
alentar,  por  el  trabajo  y gastos  que  eu  ello  ein- 
pieaseu;  pero  que  no  debe  considerarse  esten- 
siva  dicha  gracia  á los  terrenos  en  que  no  baya 
descuaje  ó desmonte , y que  por  lo  mismo,  aim 
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cuando  á la  sazón  de  meterlos  en  labor  no  eslen 
cullirados , sea  fácil  y poco  costoso  su  cultivo, 
en  cuyo  caso  su  mayor  feracidad  compensa 
superabuiidantementc  los  afanes  y anticipos  del 
labrador;  y que  esta  resolución  se  entienda 
aplicable  tanto  á los  terrenos  de  corta  como  de 
mucha  ostensión,  toda  vez  que  en  ellos  concur- 
ran las  espresadas  circunstancias,  según  las 
cuales  se  considerarán  comprendidos  bien  en  el 
art.  3 ó bien  en  el  6 del  mencionado  real  de- 
creto. ’• 


Instrucción  formada  en  fin  de  diciembre  de  1845 
en  consecuencia  del  real  decreto  de  9 de  se~ 
liembre  de  49  para  la  administración  y re- 
caudación del  diezmo. 

1.*  PA.RTE. — Del  adeudo,  cuaníia  y escenciones. 

Art.  1."  El  diezmo  eclesiástico  constituirá  en 
lo  sucesivo  una  de  las  rentas  del  estado  y su 
administración  corresponderá  de  consiguiente  á 
la  real  hacienda , quedando  esta  obligada  á dotar 
competentemente  el  culto  y clero  y á levantar 
las  demas  cargas  á que  estaba  afecta  aquella  con- 
tribución. 

2. *  Consiste  el  diezmo,  según  las  últimas  so- 
beranas resoluciones,  en  el  2 Va  por  100  del 
producto  en  limpio  de  los  ingenios  de  azúcar  y 
cafetales  , vegas  de  tabaco , algodonales , cacao- 
tales y siembras  de  añil , y en  el  10  por  100  que 
pagarán  las  haciendas  de  crianza,  potreros, 
colmenares,  estancias,  sitios  de  labor  y demas 
ramos  menores  en  la  propia  forma  que  lo  han 
hecho  hasta  aquí. 

3. '  Se  pagara  en  frutos  ó en  dinero,  según 
mejor  acomodare  á los  contribuyentes  y sin 
otras  limitaciones  que  las  que  se  espresarán  en 
esta  instrucción. 

4. ”  Los  nuevos  pobladores  que  se  cstablecie- 
rcu  en  la  Isla  ó sus  naturales  ó domiciliados  que 
rompieren  terrenos  montuosos  é incultos  cu 
corla  ó mucha  ostensión  y plantearen  ingenios, 
cafetales , vegas  de  tabaco  , sitios  de  labor  ú otra 
cualquiera  especie  de  finca  rural , estarán  es- 
ceiilos  del  pago  de  diezmos  por  espacio  de  quin- 
ce años,  que  comenzarán  á contarse  desde  la 
primera  zafra  ó cosecha  del  fruto  mayor  ó prin- 
cipal á cuyo  cultivo  se  destine  el  fundo;  bien 
entendido  que  todas  las  propiedades  rústicas  de 
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nueva  roturación,  que  á la  fecha  de  la  publica- 
ción del  real  decreto  de  9 de  setiembre  de  1842 
contasen  ya  algunas  cosechas,  conlinu.arán  en  el 
goce  de  la  esccnsion  de  diezmar  por  el  referido 
término  de  quince  años. 

5. *  Pero  cuando  algunas  de  las  indicadas  fin- 
cas planteadas  de  nuevo  no  huhicsen  comenzado 
con  la  roturación  ó descuaje  de  los  uiontes  por 
hallarse  los  terrenos  de  antemano  abiertos , tam- 
poco disfrutarán  de  la  mencionada  gracia  sino 
por  el  término  de  dos  años  a contar  lambicii 
desde  la  primera  cosecha. 

6. '  Las  personas  cuyas  propiedades  estuvie- 
sen comprendidas  en  las  gracias  de  ios  prece- 
dentes arls.  4 y 5 , deberán  acreditarlo  dentro 
de  seis  meses  contados  desde  la  fecha  de  esta 
instrucción,  promoviendo  con  el  indicado  objeto 
informativos  de  testigos  ante  el  subdelegado  ó 
administrador  de  rentas  respectivo , dirigidos  á 
probar  que  las  lincas  se  hallan  cu  algunos  de  los 
casos  de  escencion  y ocurriendo  en  seguida  al 
intendente  de  la  provincia  para  la  declaratoria 
oportuna.  Pero  los  que  dejasen  trascurrir  los 
seis  meses  sin  hacer  la  gestión  quedarán  priva- 
dos de  aspirar  después  al  goce  de  la  escencion 
y obligados  al  pago  del  diezmo  como  si  ella  no 
les  hubiese  comprendido. 

7. *  Con  todas  las  lincas  escepluadas  se  forma- 
rá un  padrón  por  partidos  que  especifique  el 
número  de  años  que  á cada  una  le  restare  para 
el  completo  de  los  quince  ó dos  años;  y ese  pa- 
drón que  se  rectificará  al  fin  de  cada  año,  se 
pondrá  de  manifiesto  en  la  escribanía  cuando 
llegue  la  época  de  los  remates,  y se  entregara 
en  copia  á los  rematadores  y colectores. 

8. *  Los  fundos  que  correspondiesen  en  parle 
a una  parroquia  y cu  parle  a otra,  pagaran  el 
diezmo  al  partido  cu  cuyo  territorio  estuviesen 
situados  los  centros  si  fuesen  haciendas  de  crian- 
za , ó las  fabricas  y casas  de  vivienda  si  fuesen 
ingenios,  cafetales,  potreros  etc. 

9. *  No  tienen  los  contribuyentes  obligación 
de  conducir  á parte  alguna  las  especies  en  que 
consista  el  diezmo ; pues  los  que  lo  recolecten 
habrán  de  hacer  las  conducciones  por  cuenta 
del  ramo  mismo,  o por  la  suya  propia  si  fuesen 
rematadores. 

19.  Las  zafras  de  los  ingenios  de  azúcar , cas- 
tras de  los  colmenares  y siembras  que  no  llegan 
á su  estado  de  recolección  en  el  año  mismo  en 
que  se  hacen  ó comienzan , no  se  entenderá  que 
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nmi  « se  rccolccian. 

ti  Kl  «liezíuo ‘•el  azúcar  se  pagara  por  los 
cosecheros  segun  fueren  recibiéndolo  en  sus 
ingenios.  Los  que  asi  no  lo  verificaren  serán 
requeridos  con  oficio  del  conlador  ó colector  en 
Jos  primeros  dias  de  julio,  agosto,  setiembre  y 
octubre.  Y pasado  este  último  mes  deberán  los 
que  no  liubiescn  entregado  azúcares  pagar  el 
diezmo  en  metálico  con  arreglo  al  precio  del 
fruto  en  el  citado  último  raes, 

12.  A los  que  prefiriesen  pagar  el  diezmo  del 
azúcar  en  especie  se  les  abonarán  los  envases  y 
costos  de  conducción  luego  que  por  el  colector 
se  euagenen  Jos  azúcares;  el  precio  de  cada 
envase  será  el  misnio  que  se  obtuviere  del  cora* 
prador  del  azúcar,  y los  gastos  de  conducción 
se  arreglarán  por  los  fletes  que  hubiere  pagado 
el  resto  de  los  mismos  azúcares  ó de  los  otros 
de  igual  distancia. 

13.  Si  los  contribuyentes  prefiriesen  pagar 
en  especie  el  diezmo  del  tabaco , del  café  y de 
la  cera,  miel  y enjambres  de  los  colmenares, 
habrán  de  entregar  el  tabaco  hecho  manojos  y 
en  disposición  de  enterciarse,  el  café  limpio  y 
la  cera  y la  miel  separadas. 

14.  La  real  hacienda  ó el  rematador  subroga* 
do  en  su  lugar  tendrá  derecho  para  practicar 
les  diligencias  oportunas  al  esclarecimiento  del 
verdadero  producto  de  la  finca  de  que  se  trate, 
cuando  su  dueño  diere  motivo  á ser  considerado 
como  sospechoso  de  fraude  en  la  manifestación 
délo  cosechado  ó criado;  bien  entendido  que 
los  costos  que  en  la  averiguación  se  causaren, 
serán  á cargo  del  mismo  dueño , si  resultare 
comprobada  la  inesactitud  de  la  manifestación 
que  hubiese  hecho  sobre  la  cuantía  del  fruto  ó 
crianza,  considerándosele  ademas  como  á un 
defraudador  y penándosele  con  el  cuatro  tanto 
del  diezmo  correspondiente  á la  cantidad  ó es- 
pecie ocultada , cuya  pena  si  se  tratare  del  con- 
tribuyente de  algún  partido  arrendado,  será 
divisible  entre  el  fisco  y el  rematador. 

15.  Los  rematadores  y colectores  en  su  caso 
habrán  de  ocurrir  á recoger  el  diezmo  al  fundo 
ó posesión  que  lo  adeudare , siendo  de  cuenta  de 
ellos  separar  y estraer  los  frutos  que  les  corres- 
pondiesen , sin  otra  obligación  en  el  cosechero 
que  la  de  marcar  los  surcos  de  boniatos,  los  pies 
de  yucas,  los  montones  de  ñames,  las  cepas  de 
'|)látanos,  etc.,  que  tocaren  al  rematador  ó co- 


lector. Y para  evitar  reclamaciones  se  previene 
á los  cosecheros  y labradores  que  tan  luego 
corno  noten  demora  cu  el  rematador  ó colector 
pasen  una  esquela  al  subalterno  de  reñías  mas 
inmediato  para  que  le  requiera  con  el  objeto  de 
que  ocurra  á percibir  el  diezmo;  en  la  inteligen- 
cia de  que  á los  tres  dias  de  pasada  dicha  esquela 
quedará  en  el  campo  el  fruto  por  cuenta  y ries- 
go del  rematador  ó colector. 

16.  Al  fin  de  cada  zafra  presentarán  al  conta- 
dor, administrador  ó colector  los  dueños  de  in- 
genios y cafetales  una  relación  jurada  y firmada 
de  las  arrobas  de  fruto  cosechadas , procurando 
ser  csactos  en  ella.  Y si  á los  quince  dias  de  re- 
queridos por  la  dicha  relación , no  la  hubieren 
exhibido,  caerán  en  la  multa  de  50  ps.;  y en  otra 
igual  por  cada  medio  mes  que  transcurra  des- 
pués de  los  requerimientos  sucesivos , sin  per- 
juicio de  que  los  colectores  ó rematadores 
podrán  desde  que  se  repita  el  indicado  requeri- 
miento practicar  la  averiguación  de  que  hablad 
art.  14  ; y sin  perjuicio  también  de  que  se 
aplicarán  en  su  caso  las  penas  de  que  trata  el 
propio  artículo.  Del  contenido  de  estas  religio- 
nes se  hará  mérito  en  el  padrón  de  que  habla  el 
art.  7. 

17.  Como  renta  que  es  del  estado  gozará  el 
diezmo  para  su  cobranza  de  todos  los  privilegios 
que  en  general  compelen  al  real  erario  para  hacer 
efectivos  sus  derechos  y también  de  los  que  es- 
pecialmente nacen  de  la  naturaleza  del  diezmo 
mismo. 

13.  Quedan  sin  efecto  las  gracias  de  no  diez- 
mar concedidas  por  las  soberanas  resoluciones 
de  8 de  junio  de  1768,  de  22  de  noviembre  de 
1792,  de  23  de  febrero  de  1796,  de  20  de  abril 
de  1804  y de  23  de  enero  de  1805  á los  frutos  é 
ingenios  nuevos  y al  aumento  de  zafra  que  tuvie- 
ran los  antiguos ; y otras  cualesquiera  cscencio- 
nes  que  no  ésten  espresadas  en  el  real  decreto 
de  9 de  setiembre  de  1842  y en  esta  instrucción. 

2.*  PARTE.  — De  la  administración  y recau- 
dación. 

19,  En  cuanto  fuere  posible  y conveniente  se 
procurará  el  remate  en  hasta  pública  de  los  par  • 
tidos  ó parroquias,  conservándose  por  ahora  la 
división  que  rige  actualmente. 

20.  Estos  remates  se  harán  por  cuairicoi‘>s 
con  separación  de  partidos  , ramos  y segundas 
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casas  cscusadas,  si  la  junta  de  almonedas  lo  esti- 
mare conveniente ; y los  plazos  en  que  deba  sa- 
tisfacerse el  precio  fijado  se  enterarán  en  arcas 
reales. 

2t.  Se  verificarán  ante  la  junta  de  almonedas 
con  asistencia  del  contador  real  de  diezmos, que 
tendrá  para  los  diclios  remates  voto  igual  al  de  los 
demas  señores  miembros  de  la  espresada  junta. 

22.  Para  cada  remate  deberá  formarse  espe- 
diente separado  que  principiará  con  el  oficio  con 
que  el  contador  participe  á la  superintendencia 
delegada  de  hacienda  la  proximidad  del  venci- 
miento del  remate  anterior,  con  el  pliego  de 
condiciones  que  formará  la  contaduría,  con  la 
matrícula  ó estado  de  las  fincas  que  comprenda 
el  partido  y con  el  padrón  á que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 7 , cuyo  padrón  ó matricula  habrá  de 
formarse  por  los  administradores  ó subalternos 
de  rentas  del  respectivo  partido  con  la  antici- 
pación y en  el  orden  que  acordare  la  junta  su- 
perior directiva. 

23.  El  espediente  así  iniciado  bajará  á la  es- 
cribanía para  que  se  pregone  y anuncie  el  remate 
con  señalamiento  de  la  junta  de  almonedas  en 
que  deban  admitirse  las  posturas. 

24.  No  tendrá  entrada  en  la  licitación  ningún 
deudor  del  ramo  ó de  otra  cualquiera  de  las  ren- 
tas del  estado,  ni  el  que  no  presentare  carta  su- 
ficiente de  abono. 

25.  Si  no  hubiese  postura  para  todo  el  diezmo 
de  una  parroquia  ó partido,  podrán  admitirse  las 
que  se  hicieren  separadamente  á los  ramos  de 
ingenios,  estancias  y vegas  de  tabaco. 

26.  Y para  el  caso  de  que  asi  lo  estimare  con- 
veniente la  junta  de  almonedas  se  advierte  que 
en  el  ramo  de  ingenios  se  comprende  solamente 
el  azúcar  que  ellos  produzcan  ; en  el  del  tabaco, 
el  que  produzcan  las  vegas,  estén  ó no  anejas  á 
otra  finca;  y en  el  de  estancias  todo  lo  demás 
scjeto  al  pago  de  diezmos,  inclusos  los  trapiches 
en  que  no  se  hace  azúcar  ni  moscabado,  é inclu- 
sas también  las  otras  labranzas  de  los  mismos 
ingenios  y vegas,  siempre  que  esas  labranzas 
de  los  ingenios  formen  estancias  con  mayo- 
ral y dotación  separada  , ó que  los  productos  ó 
producciones  se  destinen  al  comercio  en  el  todo 
ó parte;  pues  que  si  no  existiere  la  separación 
y los  frutos  se  consumieron  en  los  alimentos  de 
empleados  y dotación  de  los  ingenios,  no  adeu- 
darán diezmo  los  productos  de  las  indicadas  la- 
branzas. 
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27.  Para  la  admisión  de  las  posturas  servirán 
en  la  junta  de  almonedas  los  datos  de  los  re- 
mates anteriores,  los  rendimientos  que  baya 
dado  el  partido  ó segunda  casa  escusada  en  ad- 
ministración y las  noticias  que  ministre  la  con- 
taduría ; y partiendo  de  estas  bases  se  podrá 
calificar  de  admisibles  la  proposiciones. 

28.  Después  de  admitida  una  postura  se  pu- 
blicará por  los  periódicos,  y se  procederá  á cer- 
rar el  remate  ciiaudo  la  junta  ilc  almonedas  lo 
juzgue  oportuno. 

2'J.  Ante  la  misma  junta  jurará  el  rematador 
cumplir  bien  y legalmciUc  las  condiciones  á que 
se  hubiere  sujetado,  manifestando  ademas  si  el 
remate  fuere  para  él  ó para  otra  persona. 

30.  Suscrita  el  acta  del  remate  por  el  remata- 
dor y por  todos  los  señores  vocales,  se  preven- 
drá al  primero  por  el  tribunal  de  la  intendencia 
que  preste  fianza  bipolccaría  á satisfacción  del 
mismo  tribuna)  con  audiencia  del  ministerio  fis- 
cal de  hacienda. 

31.  Esta  fianza  consistirá  en  propiedades  ur- 
banas ó rústicas  de  segura  conservación,  de  fácil 
venia,  sin  gravámenes  considerables  y que  ade- 
cúen por  lo  menos  al  precio  total  del  remate. 

32.  La  presentará  el  rematador  al  quinto  dia 
de  requerido  por  ella  acompañando  los  tilnius 
de  dominio  de  las  fincas  que  ofrezca  , certifica- 
ción del  anotador  de  hipotecas  dcl  territorio  en 
que  estuvieren  situadas  sobre  los  gravámenes  que 
reconozcan,  y el  consentimiento  dcl  dueño,  si 
no  fueren  de  la  propiedad  dcl  mismo  rematador. 

33.  Después  de  admitida  la  fianza  y otorgada 
la  escritura  correspondiente  y no  antes  de  ma- 
nera alguna  , se  entregaran  los  recudimientos  á 
los  rematadores,  autorizándolos  para  el  cobro 
del  diezmo  y casa  escusada  que  hubiesen  rema- 
tado. Y para  asegurar  enlodo  lo  posible  los  rea- 
les intereses , se  oficiará  por  la  contaduría  dcl 
ramo  á los  curas  y tenientes  de  los  partidos  al 
fin  de  cada  cuatrienio  rematado,  para  que  en  tres 
dias  festivos  hagan  saber  á sus  feligreses  que 
mientras  no  se  les  instruya  de  haberse  despa- 
chado la  carta  de  recudimiento  al  rematador  se 
abstengan  de  abonarle  cosa  alguna,  bajo  aperci- 
bimiento de  doble  paga, 

34.  Si  el  rematador  no  pudiere  presentar  la 
fianza  con  arreglo  á lo  que  va  dispuesto , ó si  se 
declarase  iiisuficienle  la  que  hubiese  ofrecido,  se 
abrirá  de  nuevo  el  remate  bajo  la  responsabili- 
dad dcl  que  hubiere  suscrito  la  carta  de  abono, 
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,,,st,  y el  .le  la  nuc  se  verificare  deSpues,  los 
perjuicios  que  se  ocasionaren  á la  hacienda  y las 
cosías  causadas. 

33.  Después  de  aprobada  la  fianza  y entregada 
la  carta  de  recudimiento  no  se  admitirán  mas  pu- 
jas que  las  del  medio  diezmo,  diezmo  entero  y 
cuarta  puja  siempre  que  se  hagan  en  los  plazos  y 
de  la  manera  que  prescriben  las  leyes  para  los 
otros  remates  de  rentas  reales. 

36.  Con  el  resultado  de  las  pujas  si  las  hubiere 
ó con  la  espedicion  y entrega  del  recudimiento 
terminará  el  espediente  del  remate  y se  archi- 
vará en  la  escribanía,  luego  que  satisfaga  las  cos- 
tas el  mismo  rematador;  cuyas  costas  serán  úni- 
camente las  que  señalo  para  la  subhasta  de  las 
contratas  y rentas  del  estado  el  acuerdo  de  la 
junta  superior  directiva  de  13  de  diciembre  de 
1843. 

37.  Los  rematadores  tendrán  el  libre  arbitrio 
de  hacer  con  los  contribuyentes  los  arreglos  é 
igualas  que  estimaren  convenientes  á sus  propios 
intereses;  pero  en  la  inteligencia  de  que  cuales- 
quiera que  sean  esos  convenios  no  ligarán  ni  per- 
judicarán en  punto  alguno  los  reales  derechos. 

38.  Y quedarán  entendidos  de  que  no  podrán 
intentar  en  ningún  tiempo  lesión  ni  engaño  para 
rescindir  la  subhasta  ni  alegar  tampoco  error  ni 
caso  fortuito  para  pretender  disminución  de  la 
cantidad  ofrecida  como  precio  en  los  propios  re- 
mates; sin  perjuicio  no  obstante  de  loque  cu 
algún  caso  cstraordinario  acordare  la  junta  su- 
perior directiva  sobre  la  misma  reducción  de 
precio. 

39.  Todo  lo  dicho  hasta  aquí  sobre  subhasta  de 
los  diezmos  comprende  á las  segundas  casas  es- 
cusadas,  puesto  que  en  sus  remates  habrán  de 
observarse  los  mismos  requisitos  y exigirse  las 
mismas  fianzas  proporcionales  siempre  que  la 
junta  superior  directiva  tuviese  por  conveniente 
hacerlos  por  separado  del  resto  de  los  diezmos. 

40.  Segunda  casa  escusada  es  una  de  las  pose- 
siones ó fincas  de  cada  parroquia ; y su  producto 
destinado  hasta  aquí  á los  gastos  de  fábrica  de 
las  iglesias  metropolitanas  y catedrales,  será 
considerado  desde  que  quede  fijada  la  dotación 
del  culto  como  parle  de  una  renta  del  estado.  La 
junta  superior  directiva  hará  al  fin  de  cada  cua- 
trienio la  dcsignaciou  de  estas  segundas  casas, 
•>iñcndose  á lo  que  sobre  el  particular  disponen  la 
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ley  22,  til.  16  , lib.  10  , Hecopiliicion  de  ItidiaH 
y el  arl.  183  déla  urdenanzu  <le  inlemleuleH  de 
1786  , bien  entendido  que  en  la  posesión  o finca 
elegida  se  comprenderán  las  que  le  fueren  ane- 
jas , esto  es,  aquellas  que  no  pueden  manejarse 
por  sí  solas  sin  la  hacienda  ó finca  principal , y 
las  que  usen  del  mismo  hierro  y señal  para  los 
animales. 

41.  En  los  espedientes  de  subhasta  de  los  par- 
tidos correspondientes  á la  diócesis  de  Cuba  se 
observarán  estas  mismas  reglas  , celebrándose 
los  remates  en  la  junta  provincial  de  almoneda; 
y en  el  concepto  de  que  después  de  cerrados  se 
elevarán  los  espedientes  á la  superintendencia 
para  la  aprobación  de  los  propios  remates  y de 
las  fianzas  que  hubieren  de  admitirse. 

42.  Y para  evitar  demoras  y aumento  de  cos- 
tas se  previene  á la  intendencia  de  Cuba  que  al 
dar  cuenta  á la  superintendencia  con  los  indica- 
dos espedientes  después  de  verificados  los  re- 
mates, procure  que  vengan  acompañados  los  tí- 
tulos de  dominio  y certificación  de  gravámenes 
de  las  fincas  que  se  den  en  fianza , á fin  de  que 
la  aprobación  de  la  subhasta  pueda  comprender 
á la  vez  la  de  la  fianza  ofrecida  y se  escuse  la  ne- 
cesidad de  remitir  dos  veces  los  mismos  espe- 
dientes. 

43.  La  aprobación  ó desaprobación  de  la  su- 
perintendencia será  asesorada  y con  prévia  au- 
diencia de  le  contaduría  de  diezmos  de  esta  ca- 
pital y del  ministerio  fiscal. 

44.  Pero  si  por  no  aparecer  legítimas  y razo- 
nables las  posturas  que  se  presentaren , resulta- 
ren algunos  partidos  fuera  de  remate , se  pon- 
drán á cargo  de  colectores  particulares  que 
nombrará  la  superintendencia,  los  cuales  ha- 
brán de  afianzar  suficientemente  á juicio  del  tri- 
bunal de  hacienda  con  audiencia  del  ministerio 
fiscal  y de  la  contaduría  del  ramo. 

45.  Estos  nombramientos  podrán  recaer  en 
los  administradores  subalternos,  si  á juicio  de 
la  superintendencia  no  hubiere  de  perjudicarse 
con  ello  el  servicio  de  las  otras  rentas  puestas  á 
su  cuidado. 

46.  Los  que  fueren  elegidos  se  ocuparán  de 
recolectar  el  diezmo  con  toda  diligencia  y esac- 
titud  sin  causar  á los  contribuyentes  vejaciones 
ni  molestias  innecesarias  , y sin  omitir  tampoco 
nada  de  lo  que  conduzca  á la  entera  y buena  re- 
caudación. 

47.  Llevarán  los  colectores  cuenta  csciui'>i 
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losii  (le  cuanlo  recibieren  y de  su  produelo  en 
venta,  espresando  siempre  el  nombre  del  con- 
iribnyente  y de  in  finca  ó posesión  de  que  pro- 
ceda cada  partida  de  las  cobradas. 

48.  Sin  dar  lugar  á la  pérdida  ó estravío  de 
las  especies  y frutos  que  recaudaren  procurarán 
venderlos  por  los  precios  mas  altos  que  fuere 
posible,  dando  conocimiento  .anticipado  al  sub- 
delegado ó dependiente  de  rentas  que  hubiere 
en  el  punto,  á fin  de  que  autorice  las  mismas 
ventas. 

49.  En  conocimiento  del  propio  subdelegado 
ó dependiente  pondrán  también  los  colectores 
la  corrupción  ó pérdida  de  los  frutos  que  ocur- 
riese y las  muertes  ó estravíos  que  hubiere  en 
los  animales  entregados,  procurando  hacerlo 
con  la  debida  comprobación  y recogiendo  de 
dicho  subdelegado  ó subalterno  el  correspon- 
diente resguardo  para  los  efectos  oportunos  en 
las  cuentas  que  han  de  rendir. 

.10.  Con  la  anticipación  conveniente  pondrán 
en  noticia  de  los  contadores  la  necesidad  de  ar- 
rendar potrero , casa  ó almacenes  para  los  ani- 
males y frutos,  designando  las  cantidades  de 
renta  ó alquiler  que  calcularen  suficientes,  y los 
nombres  de  los  dueños  que  puedan  darlas  en 
renta;  para  que  los  contadores  lo  eleven  al  co- 
nocimiento de  la  superintendencia  y recaiga  la 
oportuna  resolución  de  la  junta  superior  direc- 
tiva. 

.11.  Manifestarán  asimismo  por  el  propio  con- 
ducto el  número  de  capataces  ó asalariados  que 
necesitaren  para  la  recolección , y los  sueldos 
que  deban  señalárseles,  con  el  objeto  de  que  tam- 
bién acuerde  sobre  ello  la  junta  superior. 

52.  Procurarán  .ijustar  igualas  coa  los  contri- 
buyentes , dando  aviso  á los  contadores  de  las 
proposiciones  que  sobre  el  particular  recibie- 
ren , y esplicando  con  detención  el  nombre  del 
dueño  de  la  finca  que  quiera  igualarse,  la  esten- 
sion  del  terreno,  su  calidad,  especie  de  cultivo 
á que  esté  dedicada  , número  de  los  esclavos  y 
trabajadores  que  tuviere  y el  tamaño  de  sus  co- 
sechas ordinarias,  para  que  con  pleno  conoci- 
miento resuelva  la  junta  superior  directiva  lo  que 
estimare  arreglado  y se  faculte  á los  colectores 
para  estender  los  documentos  en  qué  consten  las 
igualas;  en  la  inteligencia  de  que  en  estas  se  ha- 
brá de  insertar  siempre  la  cláusula  de  que  que- 
darán sin  efecto  tan  luego  como  se  remate  el 
parí  jilo . 
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53.  Una  vez  autorizados  los  colectores  para 
arrendar  potreros,  alquilar  casas  ó almacenes  y 
acomodar  capataces,  harán  los  pagos  de  la  ren- 
ta y salarios  que  fueren  devengándose  con  el 
producido  do  las  ventas  ó igualas  que  hicieren; 
pero  tomando  siempre  para  comprobación  de  su 
cuenta , recibos  formales  de  los  dueños  y asala- 
riados, y cuidando  de  hacer  lo  mismo  con  otros 
cualesquiera  gastos  de  comida  para  los  animales, 
conducciones  y demas  preciso. 

.14.  Por  toda  recompensa  se  asignará  á los 
colectores  el  tanto  por  ciento  que  estimare  la 
junta  superior  directiva,  teniendo  en  cuenta  la 
importancia  del  partido  , su  estension  , las  difi- 
cultades de  la  recolección  y las  demas  circuns- 
tancias conducentes. 

55.  Si  en  algún  colector  se  reuniese  la  admi- 
nistración de  dos  ó. mas  parroquias,  llevará  con 
separación  la  cuenta  de  cada  una. 

56.  Cada  dos  meses  remitirán  los  colectores 
á las  contadurías  relación  jurada  de  los  produc- 
tos y gastos  con  el  sobrante  que  resulte  en  efec- 
tivo para  su  inmediata  trasl.acion  á arcas  reahís. 

57.  Se  exigirá  á los  colectores  la  mas  estrecha 
responsabilidad  por  las  omisiones  cu  que  incur- 
ran respecto  de  la  recolección  y de  la  venta 
oportuna  de  los  frutos,  y si  se  les  probare  que 
abultaron  los  costos  ó redujeron  el  producto  ma- 
liciosamente , serán  tratados  como  verdaderos 
defraudadores  de  la  hacienda  de  S.  M. 

58.  Al  fin  de  cada  año  presentaran  cuenta  do- 
cumentada de  toda  su  administración  durante  el 
mismo  año  , para  que  se  examine  y glose  por  el 
tribunal  mayor  del  ramo. 

59.  Las  contadurías  entregarán  á los  colecto- 
res plantillas  de  los  libros  que  deben  llevar,  de 
los  recibos  que  han  de  exigir  y del  padrón  del 
partido,  á fin  de  que  arreglen  sus  operaciones 
los  propios  colectores. 

60.  Atendiendo  á la  naturaleza  especial  de  la 
nueva  renta  de  diezmos,  subsistirán  por  ahora 
y hasta  la  determinación  de  S.  M.  las  contadu- 
rías reales  del  ramo  eu  esta  capital  y Santiago 
de  Cuba,  con  el  personal  de  que  al  presente  se 
componen  y con  las  propias  asignaciones  sus 
gefes  y oficiales;  debiendo  considerarse  ambas 
dependencias  como  oficinas  generales  de  real  ha- 
cienda , perdiendo  el  carácter  misto  que  actual- 
meute  tienen,  y subordinada  cada  una  inmediata- 
mente á la  intendencia  respectiva. 

61.  Los  contadores  son  al  presente  los  gefes 
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principales  <lc  sus  olicinns,-  les  deben  respeto  y 
obediencia  los  oliciales  sus  dependientes;  cuida- 
r in  <Ie  que  estos  cumplan  esactamcnlc  sus  obli- 
gaciones, asistiendo  á la  contaduría  á las  boras 
en  que  comience  sus  tareas,  y ejecutando  las  que 
el  mismo  f^ete  les  señale. 

62.  Formarán  y dirigirán  á la  superintenden- 
cia propuestas  para  las  vacantes  que  ocurran  en 
sus  dependencias;  evacuarán  los  informes  que  se 
les  pidan  á consecuencia  de  los  espedientes  y so- 
licitudes particulares  sobre  el  ramo  y decidirán 
verbalmente  las  dudas  de  corta  entidad  que  ocur- 
ran entre  los  contribuyentes  y los  colectores  ó 
rematadores,  consultando  á !a  superintendencia 
en  las  de  consideración.  Asistirán  también  como 
vocales  á la  junta  superior  directiva  y á la  pro- 
vincial de  Santiago  de  Cuba,  cuando  hubieren 
de  tratarse  asuntos  pertenecientes  al  ramo. 

63.  Distribuirán,  según  les  pareciere  mas 
conveniente,  el  trabajo  y los  negociados  entre 
sus  dependientes,  y reformarán  y variarán  la 
propia  distribución , sin  necesidad  de  dar  cau- 
sales, siempre  que  lo  conceptuaren  favorable  al 
mejor  servicio. 

64.  A cargo  de  estos  contadores  correrá  la 
recadaucion  del  diezmo  con  el  ejercicio,  para  el 
cobro  , de  la  jurisdicción  coactivo-económica 
que  compete  á los  administradores  generales  de 
rentas  reales. 

65.  El  producto  de  los  remates  y de  las  reco- 
lecciones que  hicieren  los  colectores  ó adminis- 
tradores entrará  directamente  en  las  arcas  rea- 
les, tomando  de  ello  conocimiento  y la  oportuna 
constancia  los  contadores  de  diezmos,  para  el 
arreglo  de  las  cuentas  que  han  de  rendir  anual- 
mente. 

66.  Se  les  remitirán  por  los  colectores  ó ad- 
ministradores de  las  parroquias  no  rematadas 
las  relaciones  juradas  de  cada  bimestre,  y las 
cuentas  que  también  deban  rendir  cada  año : 
y los  contadores  las  pasarán  á la  superinten- 
dencia para  que  se  las  dé  el  curso  correspon- 
diente. 

67.  Ecquerirán  económicamente  á los  rema- 
tadores cuando  no  enteren  á tiempo  los  plazos  á 
que  estuvieren  constituidos;  y si  las  deudas  fue- 
sen de  menor  cuantía  harán  embargos  y rema- 
tes de  bienes  equivalentes  por  medio  del  escri- 
bano á los  deudores  morosos. 

6S.  Pero  si  á pesar  de  los  requerimientos  no 
llenaseu  los  rematadores  sus  compromisos  ofi- 


isLA  Dii  am\. 

ciará  el  contador  á la  superintendencia  ponien- 
do el  descubierto  en  su  conucimicnlo. 

69.  Con  esos  partes  li  olicios  se  formarán  los 
espedientes  judiciales  de  cobro,  observándose 
en  ellos  la  vía  rigorosa  de  apremio  conforme  se 
practica  cu  el  tribunal  de  la  ¡ntcndcriciu  respec- 
to de  las  otras  rentas,  y oyéndose  los  recursos 
que  los  deudores  establecieren  , [lara  ante  la 
junta  superior  de  lo  contencioso  ó para  la  di- 
rectiva eii  su  caso. 

70.  Los  contadores  de  diezmos  rendirán 
anualmente  sus  cuentas  al  tribunal  mayor  de  esta 
Isla,  presentándolas  con  la  debida  separación  de 
partidos  y ramos  y con  sus  correspondientes 
comprobantes. 

71.  Llevarán  otra  cuenta  especial  y separada 
del  producto  en  remate  ó en  administración  de 
las  segundas  casas  escusadas,  presentándola  para 
su  glosa  y aprobación  al  escelentísimo  señor 
vice-rcal  patrono. 

72.  Continuarán  también  cu  el  cobro  de  las 
anualidades  eclesiásticas,  sujetándose  como  hasta 
aquí  á lo  prescrito  en  las  ordenanzas  de  inten- 
dentes, reglamentos  y demas  resoluciones  sobre 
la  materia. 

73.  Y no  devengarán  derecho  alguno  fuera 
del  sueldo  que  les  está  señalado  , ni  tendrán  nin- 
gunos otros  emolumentos  por  el  ejercicio  de  las 
funciones  de  su  cargo. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

1. '  Las  juntas  de  diezmos  y los  tribunales  de 
haciraiento  quedan  suprimidos  desde  la  fecha 
de  esta  instrucción , y todo  lo  que  ante  las  unas 
y los  otros  pendiere  y cuanto  les  era  peculiar  se 
resolverá  y determinará  por  la  superintendencia 
general  delegada,  junta  superior  directiva  de 
hacienda  é intendencia  respectivas. 

2. *  La  escribanía  de  diezmos  continuará  ser- 
vida por  su  actual  poseedor ; pero  luego  que  fa- 
llezca pasará  su  archivo  con  todos  los  espe- 
dientes á la  de  hacienda,  bajo  formal  inventario, 
á reserva  de  lo  que  con  audiencia  de  las  oficinas 
dispusiere  la  superintendencia  respecto  al  ser 
vicio  con  que  habrá  de  contribuir  el  escribano 
mayor  de  hacienda  por  el  aumento  de  valor  que 
entonces  adquirirá  su  oficio. 

3. *  Quedan  sin  efecto  desde  15  de  enero  de 
1840  todas  las  disposiciones  relativas  á la  ciU» 
particular  de  diezmos,  formaciones  de  cuadran 
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les  y distribuciones  y prorateos  entre  los  parti- 
cipes , puesto  que  con  arredilo  al  real  decreto 
«le  9 de  setiembre  de  1842,  será  dotado  el  clero 
con  cuotas  fijas  que  habrán  de  abonársele  por  la 
hacienda,  y puesto  que  la  contribución  decimal 
entra  en  el  común  de  las  rentas  que  forman  el 
real  erario. 

Aprobada  la  precedente  iuslriiccion  en  junta 
superior  direótiva  de  hacienda  «le  t7  de  diciem- 
bre próximo  pasado,  imprímase  y circúlese  pa- 
ra su  observancia  con  el  carácter  de  interina 
mientras  no  recibiere  la  sanción  de  S.  M. 

Certificación  de  haberse  aprobado  por  S.  M.la 
iuslriiccion  que  antecede. 

Don  Juan  Francisco  IVIalhé  , dcl  consejo  de 
S.  M. , su  secretario  con  ejercicio  de  decretos, 
oficial  de  la  secretaría  de  estado  y del  despacho 
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de  hacienda,  y archivero  de  la  misma. — Cer- 
tifico : Que  entre  las  reales  órdenes  que  sccus- 
todian  en  el  archivo  de  mi  cargo  , hay  una  d«í 
30  de  julio  dcl  presente  año  de  1846,  por  la 
cual  entre  otras  cosas,  se  sirvió  S.  M.  aprobar  la 
instrucción  para  la  administración  de  la  renta 
decimal  en  la  isla  de  Cuba,  por  hallarla  ajustada 
al  espíritu  y tenor  del  real  decreto  de  9 de  se- 
tiembre de  1842. 

Y para  que  conste , en  virtud  de  resolución 
del  señor  don  Esteban  Pareja,  subsecretario  in- 
terino de  este  ministerio,  yá  instancia  de  don 
José  Galisto  Bernal  á nombre  de  don  José  María 
Zamora,  regente  de  la  real  audiencia  pretorial 
de  la  Habana  y autor  de  la  Biblioteca  nllramnrina, 
doy  la  presente  sellada  con  las  armas  r«udes  en 
Madrid  á 18  de  agosto  de  1846.  — Por  ausencia 
del  archivero,  el  oficial  primero  José  Dolz  «leí 
Castellar. 




F 


FARMACIA. — La  inspección  deestudiosde  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  la  sección  de  ciencias  mé- 
dicas y solicitado  por  el  subdelegado  de  farma- 
cia de  la  Habana  tuvo  á bien  acordar  por  acta  de 
enero  de  1846  se  publiquen  por  los  Diarios  los 
siguientes  artículos  dcl  reglamento  de  la  facul- 
tad espresada  con  objeto  de  que  en  ningún  caso 
pueda  alegarse  ignorancia  de  lo  que  en  ellos  se 
dispone. 

Art.  15,  «Siendo  muy  recomendables  losfnn- 
daracntos  en  que  se  apoyan  las  leyes  del  reino 
para  conceder  á solo  los  farmacéuticos  aproba- 
dos la  venta  de  las  medicinas  simples  y com- 
puestas , se  prohíbe  en  cumplimiento  de  aquellas 
á toda  clas«í  de  persona  de  cualquiera  clase  y 
condición  el  que  venda  medicamento  algunosim- 
ple  ó compuesto  , en  inteligencia  de  que  la  junta 
superior  cuidará  de  la  observancia  rigurosa  de 
este  arlicido  tomandolasprovidcnciasquejuzguc 
oportunas. » 

Art.  16.  «Se  permite  , no  obstante  de  lo  dis- 


puesto cu  el  articulo  precedente  , la  venta  «le 
medicamentos  simples  sin  preparación  alguna, 
como  pulverización,  etc. , á los  comerciantes  «i 
almacenistas,  bien  que,  con  la  precisa  con«lici«iM 
de  que  no  han  de  poder  espender  menos  «le 
cuarterón  «le  libra;  pues  si  la  junta  supiese  qne 
alguno  conlravie«ie  á tan  justa  como  «¡qiiitativa 
medida,  le  impomlrá  la  mulla  de  100  ps.  inertes 
por  la  primera  vez,  de  200  por  la  segunda  , y si 
reincidiere  «le  230  y prohibición  de  vender  «li- 
chüs  géneros  medicinales;  dando  aviso  á la  jun- 
ta cu  caso  de  resistencia  á cumplir  con  alguna  de 
estas  penas  al  juez  competente,  siendo  l«>s  gastos 
que  se  causaren  hasta  la  satisfacción  de  la  multa 
de  cuenta  dcl  trasgresor  , pues  esta  ingr«!sará 
íntegra  en  el  fon«Jo  de  la  junta.» 

Art.  17.  «Guando  la  junta  llegare  á saber  que 
de  la  venta  de  los  indica«los  medicamentos  , en 
contravención  de  lo  que  queda  establecido,  pu- 
diera resultar  ó hubiese  resultado  perjuicio  a la 
salud  ó vida  de  alguna  persona,  dará  cuenta  «le 

oficio  á las  autoridades  civiles  para  que  sin  per- 
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juicio  .lo  la  osoccion  de  la  malta  marcada  en  el 
•tictilo  anterior , formen  causa  al  trasgresor  y 
¡o  juzguen  y sentencien  conforme  á derecho: 
teniendo  entendido  que  en  ningún  caso  estará 
obligada  la  junta  á entrar  en  juicio,  ni  á sostener 
acción  alguna  ni  sufrir  contestaciones ; y si  úni- 
camente Ies  dará  á los  oficios  que  Ies  pasaren  las 
mismas  justicias,  juzgados,  ó tribunales , ya  sea 
sobre  el  asunto  principal  en  cuanto  conduzca  á 
ilustrarle  con  antecedentes  que  tenga  el  proceso, 
ó ya  por  la  pericia  de  la  facultad.  » 

FISCALES  BE  HACIENDA.— Xa  reo/ órrfen 
de  23  de  agosto  de  1844  creó  un  agente  procura- 
dor de  hacienda  en  la  Habana,  en  estos  términos. 

« Exemo.  Sr.—He  dado  cuenta  á S.  M.  de  lo 
consultado  por  el  antecesor  de  V.  E.  en  carta 
mim.  918,  á consecuencia  de  la  real  orden  de  20 
de  enero  del  año  próximo  pasado,  para  establecer 
en  esa  capital  un  agente  procurador  con  el  objeto 
de'activar  por  todos  los  medios  posibles  la  rea- 
lización de  las  considerables  deudas,  que  existen 
á favor  de  esas  cajas;  del  mismo  modo  se  ha  en- 
terado S.  M.  de  lo  espucsto  con  este  motivo  por 
V.  E.  en  su  carta  iiúra.  420;  y habiéndose 
dignado  oir  sobre  ambas  comunicaciones  á la 
junta  consultiva  de  ultramar , de  conformidad 
con  su  dictamen,  se  ha  servido  resolver  S.  M. 
las  disposiciones  siguientes  : — 1.»  El  agente  no 
perderá  de  vista  que  el  fin  principal  de  su  co- 
misión es  dar  impulso  á las  cobranzas  de  las 
grandes  cantidades  que  se  adeudan  al  estado  , y 
que  están  pendientes  de  pleitos  radicados  en  el 
juzgado  de  esa  intendencia  y tribunales  de  ha- 
cienda de  la  Habana. — 2.®  Sé  ocupará  esclusi- 
vamente  de  seguir  la  marcha  de  dichos  espe- 
dientes judiciales,  no  permitiendo  se  demoren 
por  malicia  de  las  partes  ó por  negligencia  de 
los  curiales.  — 3.®  Con  este  objeto  vigilará  el 
estado  y curso  que  llevan  y agitará  su  pronto 
despacho  suplicando  á los  jueces , interpelando 
á los  curiales,  y dando  aviso  al  fiscal  ó al  super- 
intendente, en  su  caso , de  los  entorpecimientos 
que  ocurran  si  el  remedio  pendiere  de  su  auto- 
ridad. 4.»  No  podrá  comparecer  en  juicio  , ni 
hacer  peticiones  á su  nombre,  limitando  su  ser- 
vicio á diligencias  puramente  estrajudiciales , y 
cuando  estimase  necesario  acusar  alguna  rebeldía 
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ó entablar  queja  por  escrito,  dará  parle  al  rninisiro 
fisc.nI .—.'i.®  Será  también  de  su  cargo  recordar 
en  particular  al  fiscal  el  Ilu  mino  ile  las  apela,  io- 
nes y súplicas,  cuando  las  providencias  ruescii 
contrarias  al  interes  de  la  hacienda  por  si  le  pare- 
ciese áüdicho  señor  ministro  alzarse  de  ellas.— 

6. ®  El  agente  no  tendrá  representación  legal  en 
los  juicios  y se  entenderán  con  el  fiscal  todas  las 
notificaciones  y diligencias;  sin  embargo  los  es- 
cribanos y subalternos  de  los  tribunales  estarán 
obligados  á comunicarles  verbalmente  cuando  á 
ellos  ocurra  las  providencias  y demas  que  sea 
necesario  sin  llevar  por  esto  derecho  alguno. — 

7. »  Comparecerá  sin  demora  cuantas  veces  sea 
llamado  por  el  superintendente , por  el  fiscal  ó 
por  los  administradores  de  rentas,  ya  para  dar 
razón  del  estado  de  los  negocios,  ya  para  desem- 
peñar las  órdenes  relativas  al  servicio  que  le 
dieren,  y aunque  no  sea  llamado  cuidará  de 
presentarse  con  alguna  frecuencia  á recibir  ór- 
denes de  dichos  funcionarios. — 8.®  Llevará  uu 
libro  en  el  que  sentará  los  pleitos  con  separaciofi 
escribiendo  en  él  diariamente  la  historia  de  cada 
uno,  anotando  la  cantidad  que  se  litiga,  su  prin- 
cipio, su  progreso , sus  visicitudes  y 'demoras, 
indicará  la  causa  de  estas  y las  diligencias  que 
haya  practicado  para  removerlas,  sentando  á la 
letra  las  sentencias  definitivas.  Este  libro  estará 
formado  de  pliegos  enteros  .le  papel  común  bien 
encuadernado  y rubricadas  todas  sus  hojas  por 
el  fiscal  y escribano  de  hacienda. — 9.®  En  cada 
trimestre  dará  al  superintendente  tres 'estados; 
uno  de  los  pleitos  pendientes,  otro  de  los  nue- 
vamente incoados,  significando  el  estado  que 
tienen , y otro  de  los  fenecidos , incluyendo  en 
este  las  cantidades  á que  hayan  ascendido  las  co- 
branzas.— 10.  Para  estimular  el  celo  y remune- 
rar los  servicios  del  agente  se  le  asigna  el  5 por 

100  deducido  de  cuanto  se  recaude  judicialmente 
en  todos  los  pleitos  de  su  incumbencia  sin  otros 
derechos  con  que  no  es  justo  gravar  á las  partes 
ni  al  tesoro. — 11.  El  agente  dependerá  inmedia- 
tamente de  la  superintendencia  de  hacienda  y 
será  removido  y recnjplazado  siempre  que  se 
considere  que  no  llene  sus  deberes.  — 12.  Esta 
agencia  no  es  un  oficio  permanente,  sino  una 
comisión  temporal  honorífica  que  no  da  derecho 
de  ninguna  especie,  tt  (i) 


(t)  Instruido  espediente  para  su  cumplimiento,  parece  se  fijó  el  máximum  de  3.Ü00  pesos  do  q"“ 
no  cscederia  el  tanto  por  ciento  de  ta  asign.ada  gratificación. 


H. 


HOSPITALES  M [LITARES, 
civiles  que  pueden  admitirse , y descuento  de 
hospitalidad.  — Real  orden  de  25  de  abril  de 
1844  á la  intendencia  de  la  Habana. 

«Excmo.  Sr.— He  dado  cuenta  á la  Reina  de 
la  carta  de  V.  E.  nútn.  186,  relativa  á la  cuestión 
suscitada  por  la  contaduría  general  de  ejército 
y hacienda,  sobre  si  el  vigía  del  castillo  del  Mor- 
ro don  Manuel  Loaces,  y el  escribiente  de  la 
secretaría  de  esa  superintendencia  don  Cándido 
Goizueta,  que  se  hallaban  gravemente  enfermos 
en  el  liospitai  militar  de  esa  plaza,  deberían  ser 
asistidos  como  oficiales , acerca  de  lo  cual  acor- 
dó la  junta  superior  directiva  de  hacienda  que 


con  arreglo  á lo  resuelto  por  la  misma  en  8 de 
noviembre  de  1826,  siguieran  ambos  empleados 
en  el  referido  hospital  hasta  conseguir  su  cura- 
ción , descontándoseles  por  razón  de  estancias 
las  dos  terceras  partes  de  sus  respectivos  habe- 
res; y S.  M. , en  vista  de  lo  espuesto  por  V.  E. 
con  este  motivo,  y de  otras  consideraciones  que 
ha  tenido  presentes,  se  ha  servido  resolver, que 
los  empleados  subalternos  que  carezcan  de  me- 
dios por  su  empleo,  ó por  no  tener  familias  para 
poderse  curar  en  sus  casas,  sean  solo  los  que  se 
admitan  en  el  citado  hospital  militar  en  cuy  o caso 
se  les  descontarán  en  concepto  de  hospitalida- 
des las  dos  terceras  del  haber  que  disfruten.» 
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INSPECCIC^IM  DE  ESTUDIOS  í/e). 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. — Regla- 
mento para  el  gobierno  interior  de  la  inspec- 
ción, aprobado  por  el  vice-real  protector  en  H 
de  setiembre  de  1843. 

TIT.  1.®  — De  la  inspección  de  estudios. 

Art.  l.°  La  inspección  es  mía  corporación  au- 
sUiar  del  gobierno  en  esta  Isla  y en  la  de  Puerto- 
Rico;  tiene  á su  cargo  promover  y dirigir  del 
modo  mas  eficaz  y económico  la  enseñanza  públi- 
ca en  todos  sus  ramos. 

Art.  2."  Es  su  presidente  el  gobernador  supe- 
rior político,  capitán  general  de  esta  isla  de  Cuba 
en  su  calidad  de  vice-real  protector,  y por  su 
delegación  el  regente  de  la  audiencia  pretorial, 
y se  compone  ademas’de  doce  vocales  nombra- 
dos por  el  gobierno  á propuesta  del  vice-real 
protector. 


Art.  3.°  Los  individuos  de  esta  corporación 
se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años,  pero  po- 
drán ser  reelegidos  indefinidamente. 

Art.  4.®  Este  cargo  es  honorífico,  gratuito  y 
voluntario,  y su  buen  desempeño  hace  á los  que 
le  ejercen  acreedores  á las  recompensas  por  par- 
te del  gobierno  que  propusiere  el  vice-real  pro- 
tector. 

Art.  5.®  La  inspección  tendrá  un  secretario 
de  dentro  ó fuera  de  su  seno , elegido  por  el  su- 
premo gobierno  á propuesta  del  vice-real  pro- 
tector. 

TIT.  2.®  — Del  presidente  y de  las  atribuciones 
de  la  inspección. 

Art.  6.®  El  presidente  dará  sus  órdenes  para 
las  sesiones  que  debe  celebrar  la  inspección  en 
los  dias  y horas  que  señale. 

Art.  7.®  Dará  su  aprobación  á todos  los  acucr- 
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,l,is<lc  la  iiispoccioi)  y poJrá  negársela  ó suspcn- 
ili'r  impartirla  cuantío  para  uno  ú otro  le  asistan 
motivos  rumiados,  dando  cuenta  al  gobierno  su- 
proiiio  sifim¡>rc  que  el  negocio  lo  exija  para  ul- 
terior resolucioti. 

Art.  8.“  Autorizará  la  correspondencia  enten- 
diéndose con  el  gobierno  supremo  y demas  de- 
pendencias suyas  en  el  ramo  de  instrucción  pú- 
blica. 

Art.  9.“  Recibirá  y abrirá  la  correspondencia 
asi  de  la  córte  como  de  esta  Isla  y de  la  de  Puerto- 
Rico  para  darle  el  curso  correspondiente  según 
la  calidad  de  los  negocios,  pasándola  inmediata- 
mente al  secretario  para  su  distribución  á las 
secciones  según  su  naturaleza  ó para  dar  cuenta 
á la  inspección. 

Arl.  10.  Podrá  decidir  por  sí  todo  negocio 
ordinario  que  se  limite  á la  ejecución  de  las  ór- 
denes, decretos  ó disposiciones  anteriores, 
consultando  á la  sección  respectiva  si  le  pare- 
ciere. 

Por  si  ó de  acuerdo  con  la  sección  pedirá  tod  os 
los  informes  y noticias  que  estime  necesarias  para 
la  instrucción  de  los  espedientes  con  objeto  de 
que  se  dé  cuenta  en  la  inspección  en  estado  de 
resolución  sin  mas  trámites. 

Art.  11.  Estará  á cargo  de  esta  inspección: 

1. ®  Proponer  al  supremo  gobierno  por  con- 
ducto del  vice-real  protector  las  medidas  que 
tengan  por  objeto  estender  y mejorar  la  educa- 
ción de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y las 
reformas  convenientes  en  los  reglamentos  lite- 
rarios inclusa  la  formación  de  los  de  enseñanza 
primaria. 

2. ®  Plantear  los  nuevos  establecimientos  crea- 
dos en  virtud  de  las  reformas  ó á propuesta  de 
la  inspección,  aplicando  á ellos  el  edificio  que  el 
gobierno  designe  ó se  construya  de  los  fondos 
destinados  al  objeto. 

3. ®  Promover  la  formación  y publicación  de 
tratados  elementales  por  medio  de  premios  á sus 
autores. 

'i.®  Proponer  la  recompensa  debida  á los  ca- 
tedráticos propietarios  ó supernumerarios  que 
escriban  alguna  obra  útil  en  las  respectivas  en- 
señanzas y que  mejore  los  testos  conocidos. 

5.®  adopción  de  aquellas  que  parezcan  pre- 
ierenles  para  la  instrucción  en  las  diversas  asig- 
naturas, sean  producción  de  los  profesores  ó de 
otras  personas  ilustradas, 
ü.®  Nombrar  anualmente  dos  personas  que  en 
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iinion  con  las  designadas  en  el  rcglnniento  uni- 
versitario asistan  en  clase  de  jueces  á los  exá 
riicncs  de  admisión  [tara  la  niatriculu  en  la  uni- 
versidad y en  el  colegio,  y á los  de  ¡ncori)orac,ion 
de  asignaturas  de  la  enseñanza  superior  secuti- 
daria  recibida  en  establecimientos  privados. 

7. "  Delegar  todos  los  años  un  individuo  de 
dentro  ó fuera  de  su  seno,  para  que  presencie  los 
exámenes  de  los  grados  académicos,  con  la  obli- 
gación de  informar  á la  inspección  sobre  sus  re- 
sultados y abusos  que  haya  advertido. 

8. ®  Elegir  dos  individuos  que  asistan  en  clase 
de  jueces  á los  examenes  generales  de  fin  de  curso 
de  cada  facultad. 

9. ®  Designar  dos  personas  de  su  seno  que  asis- 
tan á la  distribución  y adjudicación  de  premios 
al  fin  de  los  exámenes  generales  de  la  universi- 
dad y del  colegio. 

10.  Acordar  la  suspensión  y remoción  de  los 
gefes  de  los  establecimientos  privados,  prévio 
espediente  que  le  pase  el  vice-real  protector  ins- 
truido sobre  su  conducta  que  los  haga  acreedo- 
res á no  continuar  al  frente  de  la  enseñanza. 

11.  Nombrar  la  junta  calificadora  que  ha  de 
censurar  los  ejercicios  de  oposición  y declarar 
la  pobreza  respectiva  de  los  que  aspiren  á las 
pensiones  gratuitas  y medias  pensiones  del  co- 
legio. 

12.  Ejercer  conforme  al  reglamento  particu- 
lar las  atribuciones  de  las  juntas  suprimidas  de 
medicina,  cirugía  y farmacia  de  esta  isla  de  Cuba. 

13.  Cuidar  de  que  no  se  distraigan  de  la  ense- 
ñanza los  fondos  que  la  piedad  (fb  los  testadores 
haya  consagrado  á ella  y proponer  al  supremo 
gobierno  de  acuerdo  con  el  vice-real  protector 
la  misma  aplicación  respecto  á las  obras  pias, 
cuyo  objeto  haya  caducado  ó no  sea  de  utilidad 
conocida. 

14.  Proporcionar  al  gobierno  supremo  todos 
los  datos  que  le  pida  sobre  la  enseñanza  y formar 
la  estadística  anual  asi  del  número  de  colegios 
privados  en  una  y otra  isla , como  del  de  alum- 
nos que  concurran  á ellos  y á la  universidad  y 
colegio. 

15.  Delegar  una  persona  de  dentro  ó fuera 
de  su  seno  que  asista  á la  junta  de  hacienda  en 
la  universidad. 

16.  Informar  en  los  espedientes  de  exámen  de 
maestros  de  instrucción  primaria  que  las  comi- 
siones de  exámen  y las  provinciales  de  instnic 
cion  primaria  deben  remitir  al  gobierno  supo 
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rior  político  para  que  hallándolos  conformes  á 
lo  prevenido  se  le  espidan  los  títulos  por  el  go- 
bernador superior  político. 

17.  Asimismo  sobre  las  solicitudes,  propues- 
tas y reclamaciones  de  los  cuerpos  cientíricos  y 
literarios  de  su  dependencia,  como  sobre  las 
que  se  promuevan  acerca  de  la  publica  instruc- 
ción, y también  las  que  por  conducto  del  rector 
ó del  director  del  colegio  bagan  los  catedráticos 
y alumnos  y los  dependientes  de  los  estableci- 
mientos de  enseñanza. 

18.  Sobre  las  jubilaciones  , gracias , recom- 
pensas y promociones  á que  se  hagan  acreedores 
y aspiren  los  catedráticos,  los  gefes  y los  demás 
empleados  en  la  universidad  y en  el  colegio  yen 
otros  establecimientos  de  enseñanza  pública. 

19.  Velar  sobre  la  buena  administración  de 
los  fondos  destinados  á la  instrucción  pública,  y 
sobre  que  se  rindan  las  cuentas  anualmente  y 
obtengan  la  aprobación  del  tribunal  mayor  de 
las  de  esta  Isla  , de  las  que  pasará  copia'el  rector 
con  un  estado  demostrativo  de  entradas  y gastos 
para  que  obre  en  la  inspección. 

20.  Evacuar  todos  los  informes  que  pida  el 
gobierno  superior  político  y los  que  las  reales 
audiencias  y autoridades  superiores  encomenda- 
sen en  materias  de  sus  atribuciones,  sean  de  ofi- 
cio ó á solicitud  de  algún  interesado;  é igual- 
mente los  que  procedan  de  juzgadosy  autoridades 
subalternas,  siempre  que  se  dirijan  por  medio  de 
sus  superiores  inmediatos  y por  conducto  del 
vice-rcal  protector: 

Art.  12.  Corresponde  también  á esta  inspec- 
ción consultar  al  vice-rcal  protector  : 

1. ®  Las  ternas  para  rector  y vice-rector  de  la 
universidad  y en  su  caso  pura  secretario  de  la 
misma. 

2. °  Las  personas  que  han  de  asistir  á los  exá- 
menes y distribución  de  premios  en  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  privada. 

3. ®  Los  delegados  que  deben  concurrir  con 
los  jueces  á las  oposiciones  de  las  cátedras. 

4. "  Las  ternas  de  supernumerarios  para  la  pro- 
visión de  las  cátedras  de  la  universidad  , vacan- 
tes por  muerte,  jubilación,  promoción  , remo- 
ción ó suspensión  de  los  propietarios. 

.'5.®  Las  propuestas  para  cargo  de  director  del 
colegio. 

Ci."  La  suspensión  ó remoción  de  los  catedrá- 
ticos de  la  universidad  y del  colegio. 

7."  La  esclusion  perpetua  o temporal  de  los 
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alumnos  que  hubieren  cometido  faltas  graves  en 
la  universidad  ó en  el  colegio. 

8. ®  El  nombramiento  de  visitador  de  dentro 
ó fuera  del  seno  de  la  inspección  cuando  parez- 
ca necesaria  la  visita  de  la  universidad  ó del  co- 
Icgío,  ó de  otros  e.stablccimientos  literarios  y 
científicos. 

9. ®  Las  medidas  á que  dé  ocasión  el  resultado 
de  la  visita , para  el  mejor  orden  de  los  estable- 
cimientos , corrigiendo  las  faltas  y abusos  que 
se  advirtieren. 

10.  El  nombramiento  de  secretario  de  la  mis- 
ma inspección  cuando  se  ausente  este  de  la  Isla 
en  virtud  de  real  licencia  ó de  la  del  vice-rcal 
protector,  bajo  la  aprobación  del  gobierno  y en 
los  casos  de  vacante. 

Art.  13.  La  inspección  formará  anualmente  una 
memoria  de  cuanto  se  ha  hecho  de  nuevo  en  ma- 
terias de  instrucción  pública,  acompañando  es- 
tados de  los  establecimientos,  del  número  de  los 
profesores,  de  alumnos,  de  grados  menores  y 
mayores  conferidos  y de  los  fondos  y gustos  des- 
tinados á la  enseñanza,  y la  pasará  al  vice-rcal 
protector  para  que  la  eleve  al  gobierno  supremo 
con  las  observaciones  convenientes. 

TIT.  3." — De  la  correspondencia  de  la  inspección 

con  el  gobierno  supremo  déla  córte,  con  el  su- 
perior político  de  esta  Isla  y de  la  de  Puerto- 

Rico, y con  otras uutoridadesy  corporaciones. 

Art.  14.  La  inspección  recibirá  las  órdenes 
del  gobierno  supremo  por  conducto  del  vice- 
rcal  protector  que  antes  de  comunicarlas  dispon- 
drá su  cumplimiento. 

Art.  15.  Las  disposiciones  del  vicc-real  pro- 
tector tomadas  con  acuerdo  de  la  inspección  de 
estudios  se  comunicarán  de  su  orden  por  el  se- 
cretario de  la  misma  á quienes  corresponda. 

Art.  16.  Guando  la  inspección  acuerde  alguna 
esposicion  al  gobierno  supremo,  en  las  propues- 
tas de  cátedras,  ternas  de  rectorado  y otras  con 
sullas  que  deban  elevarse  á S.  M.  por  el  vice- 
real protector  , se  firmarán  por  el  presidente, 
por  dos  inspectores  y por  el  secretario. 

Art.  17.  El  secretario  tomará  razón  de  los  tí- 
tulos y reales  cédulas  de  nombramientos  de  los 
catedráticos  y maestros,  y de  los  gefes  de  los 
establecimientos  literarios,  previa  su  presenta- 
ción al  vicc-real  protector  para  que  acuerde  su 
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y si«  ....o  y Otro  requisito  no  po- 
.Ininton^r  posesión  los  interesados. 

Art  18'  El  secretario  espedirá  y 6rtnará  los 
traslados  de  los  acuerdos  de  la  inspección  cuan- 
do se  dispusiere  librarlos  á solicitud  de  los  inte- 
resados ó por  resolución  del  vicc-real  protector. 

TIT.  las  sesiones  de  la  inspección,  y or- 

den que  se  debe  guardar  en  ellas. 


Art.  19.  Habrá  una  sesión  semanal  y las  de- 
mas cstraordinarias  que  el  vice-real  protector 
estime  convenientes;  se  tendrá  en  la  casa  de  go- 
bierno en  los  dias  y á la  hora  que  señale  el  pre- 
sidente, convocándose  para  ellas  por  cédulas  del 
secretario,  dirigidas  á los  vocales  con  la  antici- 
pación oportuna.  Para  deliberar  es  indispensa- 
ble la  reunión  de  la  mitad  mas  uno  de  los  vocales. 

Art.  20.  Se  leerá  primero  el  acta  última , y 
hallándose  conforme  se  rubricará  por  el  presi- 
dente; si  no  lo  estuviere  se  hará  la  corrección  ó 
enmienda  procedente,  y aprobada  y rubricada 
por  el  presidente  se  trasladará  á un  libro  ano- 
tándose al  márgen  de  cada  una  los  vocales  asis- 
tentes y rubricándose  por  el  presidente  la  re- 
frendará el  secretario. 

Art.  21.  En  seguida  el  secretario  dará  cuenta 
de  las  comunicaciones  del  gobierno,  de  las  otras 
que  se  hayan  recibido  así  como  de  los  espe- 
dientes pendientes  y en  estado  de  resolución.  Si 
alguno  de  los  vocales  manifestare  que  necesita 
instruirse  se  aplazará  la  resolución  para  la  se- 
sión siguiente  y deberá  asistir  necesariamente  el 
que  ocasionó  esta  dilación. 

Art.  22.  Los  acuerdos  de  la  inspección  se  cs- 
Icnderán  en  las  actas  separadamente,  y antes  de 
la  aprobación  de  estas  podrán  ejecutarse  los  que 
tengan  al  márgen  el  Cúmplase  del  vice-real  pro- 
tector. 

Art,  23.  Guando  alguno  de  los  inspectores  hi- 
ciese alguna  mocion  ó proposición , si  la  inspec- 
ción la  tomase  en  consideración,  se  transcribirá 
en  el  acta  y se  pasará  á la  seqcion  respectiva  para 
la  instrucción  del  espediente  ó para  la  consulta 
oportuna. 

Art,  24.  Los  negocios  se  decidirán  por  vota- 
ción de  derecha  á izquierda  del  presidente  , y 
cuando  ocurra  empale  será  decisivo  el  voto  del 
vice-real  protector,  presidente,  ó del  regente  si 
asistiere  por  su  delegación. 

Art.  25.  Los  votos  particulares  se  harán  cons- 


nE  ESTUDIOS. 

tar  en  el  acta  y en  las  consultas  al  gobierno  siern 
prc  que  lo  pidan  sus  autores,  y estoK  lirtiiarán 
una  y otras;  no  podrá  enviarse  el  voto  por  es- 
crito; los  que  no  asistan  no  pueden  darlo  en  los 
negocios  cuya  discusión  no  presencien  hasta  su 
decisión. 

Art.  26.  Los  inspectores  que  citados  no  pue- 
dan concurrir  por  sus  indisposiones  ó por  otra 
causa  igualmente  atendible,  lo  avisarán  al  secre- 
tario por  recado  escrito  ó de  palabra. 

TIT.  5.®  De  la  división  por  secciones  para  la 
mejor  espedicion  de  los  negocios. 

Art.  27.  La  inspección  se  dividirá  en  cuatro 
secciones:  i.*  de  instrucción  primaria  y secun- 
daria; 2.“  de  universidad;  3.»  de  medicina,  ciru- 
gía y farmacia;  y 4.»  de  contabilidad. 

Art.  28.  Habrá  ademas  comisiones  especiales 
para  asuntos  determinados  según  sea  necesario 
su  nombt'amiento. 

Art.  29-  El  presidente  nombrará  los  indivi- 
duos que  deben  componer  las  secciones  y las  co- 
misiones, y un  mismo  vocal  podrá  serlo  de  di- 
ferentes si  á juicio  del  presidente  fuere  útil  en 
ellas.  Una  vez  nombradas  no  podrá  alterarse  la 
elección,  y los  vocales  tendrán  á su  cargo  el  des- 
pacho de  los  negocios  respectivos  por  via  de  in- 
forme á la  inspección  ó al  presidente  cuando  se 
lo  pidiere. 

Art.  30.  La  designación  de  las  secciones  in- 
dica los  negociados  de  su  incumbencia.  Según 
se  reciban  los  negocios,  el  secretario  clasificán- 
dolos ios  pasará  á la  respectiva,  para  su  instruc- 
ción en  todos  ios  trámites  hasta  que  se  hallen 
para  resolución. 

Art.  31.  Los  informes  que  las  secciones  nece- 
siten , los  documentos  que  requieran  y cuantos 
datos  estinoen  precisos  para  ilustrar  su  juicio  y 
proponer  la  decisión  serán  acordados  á propues- 
ta suya  por  el  presidente , acudiendo  ai  despa- 
cho el  secretario  para  que  de  conformidad  con 
las  secciones  decrete  las  órdenes  y se  hagan  las 
comunicaciones  conducentes. 

Art.  32.  Los  negocios  que  pasen  á las  sec- 
ciones no  serán  devueltos  á la  inspección  sino 
para  su  resolución  final,  salvo  que  ocurra  algún 
incidente  que  deba  tenerse  presente  para  facili- 
tarla y que  haga  necesaria  la  deliberación  de  la 
inspección.  Guando  la  decisión  toque  a!  presi- 
dente , lo  manifestará  así  la  sección  indicando 
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«qnella  para  que  desde  luego  la  adopte  si  la  esti- 
mase conforme.  ' • 

Art.  3.1.  En  los  casos  en  que  se  consulte  á la 
inspección  sobre  propuestas  ó nombramientos 
de  personas  se  oirá  á la  sección  respectiva. 

Art.  34.  Las  secciones  se  reunirán  en  la  casa 
de  su  respectivo  presidente  y celebrarán  sus  se- 
siones en  dias  ú horas  diferentes  para  que  el  se- 
cretario pueda  asistir  y llevar  al  corriente  los 
espedientes. 

Art.  35.  La  sección  3.*  se  regirá  en  las  mate- 
rias de  su  incumbencia,  por  el  reglamento  par- 
ticular formado  para  las  facultades  de  medicina, 
cirugía  y farmacia. 

Art.  36.  Los  acuerdos  de  las  secciones  se  es- 
tenderán  en  los  espedientes  por  sus  presidentes, 
y en  los  mismos  constarán  unidos  los  informes 
que  redacten  para  la  inspección , cuya  resolu- 
ción aparecerá  en  ellos  con  referencia  á la  sec- 
ción en  que  las  adopte. 

Art.  37.  A las  secciones  asistirá  el  secretario 
ó un  oficial  de  la  secrataria,  para  que  ausilie  sus 
trabajos,  dé  cuenta  y recoja  los  espedientes  des- 
pués de  instruidos  para  presentarlos  á la  inspec- 
ción. 

TIT.  6.° — Del  secretario. 

Art.  38.  Será  obligación  del  secretario: 

1. "  Dar  cuenta  de  todos  los  espedientes , soli- 
citudes y negocios  á la  inspección  ó al  presiden- 
te estractados  é instruidos. 

2. "  Llevar  las  actas  y estender  los  informes, 
consultas  y esposiciones  al  gobierno  supremo,  y 
las  comunicaciones  consiguientes  al  despacho 
de  los  acuerdos  tomados. 

3. ®  Recoger  la  correspondencia  después  de 
abierta  por  el  presidente,  clasificarla  y distri- 
buirla á las  secciones  para  que  inmediatamente 
preparen  su  despacho  , así  como  las  gestiones  y 
espedientes  que  los  interesados  presenten  á la 
mano. 

4. "  Dirigir  en  gefe  los  trabajos  de  la  secreta- 
ría y archivo  de  la  inspección , haciendo  se  lle- 
ven los  libros  de  entrada , curso  y resolución  de 
los  espedientes,  y que  se  registren  las  resolu- 
ciones. 

Asistir  á las  secciones  por  si  ó por  medio 
del  oficial  primero  que  en  sus  ausencias  hará  sus 
veces. 

6."  Descmiiefiar  los  encargos  propios  desús 
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atribuciones , que  le  haga  la  inspección  y hacer 
se  ejecute  en  la  secretaría  cuanto  la  inspección 
determine. 

Art.  39.  No  podrá  ausentarse  de  esta  capital 
el  secretario , sino  con  conocimiento  ó licencia 
del  vice-rcal  protector , presidente.  Si  la  obtu- 
viere de  S.  M.  ó del  vice-real  protector  para 
fuera  de  la  Isla. bajo  la  aprobación  del  gobierno 
supremo  de  la  córte  se  dará  cuenta  á la  inspec- 
ción para  consultar  sobre  su  sustitución. 

Art.  40.  Los  oficiales  , escribientes  y demás 
empleados  en  la  secretaría  y archivo  estarán  á 
sus  inmediatas  órdenes  y desempeñarán  los  tra- 
bajos que  les  encargue  según  el  reglamento  in- 
terior de  la  oficina  que  formará  y presentará  á 
la  inspección  para  su  aprobación. 

Art.  41.  Habrá  un  portero  de  su  propuesta,  y 
de  nombramiento  del  vice-real  protector  con  el 
sueldo  que  se  le  señale , y sus  obligaciones  se 
especificarán  en  el  reglamento  de  la  secretaria. 

Habana  18  de  setiembre  de  1843.  — Es  copia. 
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aprobado  por  el  vice-real  protector  de  la  ins- 
pección de  estudios  de  las  dos  islas,  en  20  de  fe- 
brero de  1846. 

TIT.  1." — Comisiones  provinciales. 

Articulo  1.®  Las  comisiones  provinciales  es- 
tablecidas por  el  plan  general  de  estudios  que  se 
aprobó  en  real  órden  de  27  de  octubre  de  1844, 
tienen  por  objeto  ausiliar  á la  inspección  del 
ramo  en  cuanto  concierna  á la  propagación  de  la 
instrucción  primaria  elemental  y superior  en  su 
respectivo  distrito. 

2. ®  Estas  comisiones  se  compondrán  del  go- 
bernador superior  civil,  de  un  individuo  del 
ayuntamiento,  de  un  eclesiástico  condecorado  á 
elección  del  diocesano,  y de  otras  dos  personas 
celosas  é instruidas  que  nombrará  el  goberna- 
dor, al  cual  incumbe  la  presidencia  que  bien  po- 
drá delegar  en  un  individuo  que  merezca  su 
confianza. 

3. ®  El  encargo  de  secretario  de  estas  comisio- 
nes será  gratuitamente  desempeñado  por  uno  de 
los  señores  vocales  á elección  de  las  mismas,  y 
el  mérito  que  en  tan  importantes  ocupaciones 
contraiga,  será  considerado  como  muy  digno  de 
recompensa. 
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4 •'  r.!Uilr.'ii  li)s  coinisíonfis  una  sosion  oPtliim- 
ria  tcxlos  los  m«sos,  y las  eslraordinarias  que  se 

r,  o lili  la  primera  sesión  tiel  mes  de  enero  se- 
flalíirán  las  comisiones  los  dias  en  que  lia  de  ce- 
lebrarse la  mensual  durante  el  año. 

6. “  Las  sesiones  ordinarias  tendrán  lugar  sin 
necesidad  de  previo  aviso;  mas  para  las  estraor- 
diiiarias  dispondrá  el  presidente  la  citación. 

7. ®  Las  comisiones  provinciales  podrán  cele- 
brar sus  sesiones  en  una  sala  del  gobierno  ó del 
ayunlamiento , ó en  el  punto  que  se  sirva  desig- 
nar el  gobernador  superior  civil. 

8. ®  Sin  la  presencia  de  tres  vocales  no  podrán 
las  comisiones  deliberar  ni  votar. 

9. ®  Las  comisiones  podrán  convocar  á uno  ó 
mas  maestros  de'  escuela  elemental , ó superior 
de  instrucción  primaria  para  que  concurran  á 
alguna  sesión  con  voto  consultivo  todas  las  ve- 
ces, que  precediendo  petición  de  algún  vocal, 
lo  consideren  útil  ó necesario. 

10.  Para  que  un  punto  se  considere  resuello 
lia  de  haber  pluralidad  absoluta  de  votos , y en 
caso  de  empate  será  decisivo  c!  del  presi  - 
dente. 

11.  Las  resoluciones  se  autorizarán  con  la  fir- 
ma del  presidente  y del  secretario. 

12.  Los  puntos  que  se  discutan  y traten  en 
cada  sesión , se  consignarán  en  una  acta  con  la 
debida  especificación  y claridad. 

Esta  acta  se  leerá  al  principio  de  la  sesión  in- 
mediata, y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  aprobará  y rubricará  por  el  presidente. 

13.  Las  atribuciones  de  las  comisiones  provin- 
ciales son  las  siguientes : 

1. ®  Cuidar  de  que  se  establezcan  escuelas  en 
lodos  los  puntos  en  que  debe  haberlas,  según  las 
disposiciones  del  plan  de  estudios. 

2. *  Formar  de  las  poblaciones  menores  dis- 
tritos que  compongan  al  menos  cien  vecinos  pa- 
ra establecer  allí  una  escuela , siempre  que  lo 
permita  su  respectiva  localidad , y puedan  los 
niños  concurrir  cómodamente  á ella. 

3. *  Adoptar  y proponer  en  su  caso  á la  ins- 
pección de  estudios  todas  las  medidas  que  cre- 
yeren oportunas  para  el  fomento  de  la  instruc- 
ción primaria  en  sus  respectivas  provincias. 

4. “  Visitar  al  menos  una  vez  en  el  año , por 
medio  de  personas  de  dentro  ó fuera  de  su  seno, 
lodos  los  establecimientos  de  instrucción  prima- 
ria de  la  provincia  , anotándose  en  registro  que 


IMUMAIVIA. 

al  efecto  llevarán,  los  resultados  mas  ini|ior- 
tiinlcs., 

Reunir  si  lo  creyeren  conveniente  , 
escuelas  de  varios  pueblos  ó de  uno  ó rnas  iiiir- 
lidosjbajo  la  inspección  de  una  sola  comisi<m 
local,  ó por  el  contrario,  crear  alguna  de  estas 
cuando  las  circunslanscias  lo  exigiesen,  dando 
conocimiento  á la  inspección  de  estudios  para  su 
aprobación. 

6. ’  Reconvenir  á los  maestros  que  no  cum- 
plan con  su  deber , y si  se  hiciese  indispensa- 
ble la  separación  absoluta  , formar  espediente 
instructivo  que  se  elevará  al  gobernador  supe-* 
rior  civil  para  que  aquella  tenga  efecto. 

7. »  Proponer  á ia  inspección  de  estudios,  los 
medios  de  atender  y mejorar  la  educación  en  la 
provincia  y las  reformas  que  convenga  hacer  en 
el  reglamento  de  instrucción  primaria. 

8. *  Nombrar  los  individuos  que  han  dtí  com- 
poner la  comisión  que  debe  haber  en  cada  pro- 
vincia con  el  encargo  de  examinar  á todos  los 
que  aspiren  á obtener  el  titulo  de  maestros  de 
escuelas  elementales  ó superiores. 

9. *  Cuidar  de  que  los  fondos  destinados  á la 
enseñanza  primaria,  no  se  distraigan  de  su  ob^ 
jeto,  y proponer  á la  inspección  de  estudios 
igual  aplicación  respecto  de  las  obras  pias  que 
hayan  caducado. 

tO.  Proporcionar  á la  inspección  de  estudios 
todos  los  datos  que  les  pida  sobre  la  enseñanza, 
y formar  la  estadística  anual  de  las  escuelas  de 
provincia. 

11.  Proponer  al  gobernador  superior  civil  la 
disolución  de  alguna  comisión  local,  cuando  lo 
consideren  indispensable. 

12.  Inquirir  con  el  mayor  celo  las  fundacio- 
nes de  legados  y obras  pias  que  se  hayan  desti- 
nado cu  su  provincia  á la  instrucción  primaria, 
y que  se  hubieren  distraído  con  cualquier  motivo 
de  ese  objeto,  dando  cuenta  de  todo  al  goberna- 
dor superior  civil. 

13.  Remitir  á dicho  gobernador  superior  en 
todo  el  mes  de  febrero  de  cada  año,  un  estado 
comprensivo  del  número  de  escuelas , niños  que 
concurren  á ellas,  y maestros  que  las  dirigen, 
con  arreglo  á un  modelo  que  anualmente  se  les 
entregará. 

14.  Dirigir  al  mismo  gobernador  superior  ci- 
vil todos  los  años  por  el  mes  de  agosto , un  le- 
súmen  general  de  lo  que  resulte  de  los  infor- 
mes dados  por  las  comisiones  locales  en  ti 
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mes  de  julio  acerca  del  estado  de  las  escuelas. 

Art.  14.  Las  comisiones  provinciales  dirigi- 
rán todas  sus  comunicaciones  al  gobernador 
superior  civil,  y consultarán  con  él  todas  las 
dudas  que  les  ocurran  en  el  desempeño  de  sus 
funciones. 

15.  Cuando  el  número  de  escuelas  públicas 
elementales  de  instrucción  primaria  no  pase  de 
cuatro  en  las  capitales  de  provincia  , desempe- 
ñarán las  comisiones  provinciales,  las  funciones 
y cargos  conferidos  á las  locales. 

16.  Cuando  el  número  de  escuelas  sea  mayor, 
tanto  en  la  capital  como  en  cualquiera  otra  po- 
blaeion,  se  pondrá  de  acuerdo  la  comisión  pro- 
vincial con  el  ayuntamiento  para  la  formación 
de  distritos,  cuarteles  ó barrios  en  que  no  se 
comprendan  mas  de  cuatro  escuelas  en  cada  uno 
y nombrará  comisiones  ausiliares  compuestas 
de  un  individuo  del  ayuntamiento , presidente, 
un  párroco,  y dos  vecinos  honrados. 

Estas  cornisones  ausiliares  se  entenderán  con 
la  local  ordinaria  del  pueblo,  por  cuyo  medio 
recibirán  las  órdenes  é instrucciones  de  la  pro- 
vincial. 

TIT.  2.”  — C omisiones  locales. 

17.  Las  comisiones  locales  tienen  por  princi- 
pal objeto  la  inmediata  inspección  y vigilancia 
de  las  escuelas  públicas  elementales  y superio- 
res en  los  pueblos  de  su  residencia. 

18.  Estas  comisiones  se  compondrán  de  la  au- 
toridad superior  política  del  pueblo , que  será 
su  presidente,  de  un  regidor  donde  hubiere 
ayuntamiento  elegido  por  este , de  un  párroco 
designado  por  la  comisión  provincial  donde  hu- 
biere mas  de  uno;  y de  otros  dos  vecinos  celo- 
sos é instruidos  nombrados  por  aquella  comi- 
sión , de  los  cuales  el  uno  haya  de  pertenecer  á 
la  diputación  de  la  sociedad  económica,  si  en  el 
pueblo  la  hubiere. 

Estos  cargos  serán  honoriScos  y voluntarios. 

19.  El  encargo  de  secretario  de  las  comisiones 
locales  será  desempeñado  gratuitamente  por  uno 
de  sus  vocales  á elección  de  las  mismas , y el 
mérito  que  en  tan  importantes  ocupaciones  con- 
traigan, será  considerado  como  muy  digno  de 
recompensa. 

20.  Las  comisiones  locales  celebrarán  una 
sesión  ordinaria  mensual  en  dia  previamente 
señalado  por  su  presidente , y todas  las  sesiones 
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[ estraordinarias  que  fueren  necesarias  en  con- 
cepto del  mismo  para  la  espedícion  de  los  nego- 
cios urgentes. 

j 21.  Podrán  celebrar  sus  sesiones  en  la  sala 
consistorial  ó donde  lo  dispusiese  el  gobernador 
superior  civil. 

22.  Para  que  sean  válidas  las  deliberaciones 
de  las  comisiones  locales  se  requiere  la  concur- 
rencia de  la  mayor  parte  de  los  vocales  y debe- 
rán estar  firmadas  por  el  presidente  y secretario. 

A este  corresponde  la  formación  de  actas  y su 
conservación  después  que  fueren  aprobadas. 

23.  Las  atribuciones  de  las  comisiones  locales 
son  las  siguientes: 

1. *  Vigilar  la  conducta  de  los  maestros  de  las 
escuelas  públicas  y privadas. 

2. *  Proponer  á la  comisión  de  provincia  los 
puntos  donde  convenga  establecer  nuevas  es- 
cuelas y medios  de  dotarlas. 

3. *  Proporcionar  á las  mismas  comisiones  to- 
. das  las  noticias  que  les  pidan  sobre  la  instruc- 
ción primaria. 

4. ^  Cuidar  de  que  no  se  distraigan  los  fondos 
asignados  á las  escuelas  y escitar  á la  autoridad 
superior  política  del  pueblo  á que  exija  las  cuen- 
tas á los  administradores  de  las  obras  pías  des- 
tinadas á sostenerlas. 

5. *  Amonestar  á los  padres  que  no  cumplan 
con  el  deber  de  educar  á sus  hijos,  dando  cuen- 
ta por  medio  de  la  provincial  á la  inspección  de 
estudios  para  su  conocimiento. 

TIT.  3.”  — Contador  tesorero- 

24.  Habrá  en  cada  provincia  un  contador  te- 
sorero nombrado  por  el  gobernador  superior 
civil  á propuesta  de  la  comisión  provincial. 

25.  El  nombramiento  recaerá  en  individuo 
que  no  pertenezca  á la  comisión  y por  este  mis- 
mo hecho,  será  vocal  de  ella,  con  voz  y voto 
y con  las  consideraciones  de  todos  los  demas. 

26.  Antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  en- 
cargo prestará  el  contador  fianza  á satisfacción 
de  la  misma  comisión , que  graduará  su  cuantía 
en  proporción  á los  caudales  que  han  de  entrar 
en  poder  de  aquel  funcionario. 

27.  El  contador  percibirá  el  8 por  100  de  to- 
das las  cantidades  que  recaude , y los  gastos  de 
oficina  serán  de  cuenta  de  los  fondos  recaudados. 

28.  El  modo  de  llevar  la  contabilidad  , será 

objeto  de  un  reglamento  especial.  » 
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JARCIA.  — Real  orden  de  29  agosto  de  184.5 
sobre  el  adeudo  de  derechos  de  este  articulo  en 
tas  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.  — Que  de  con- 
formidad con  lo  propuesto  por  la  suprimida  junta 
de  aranceles,  la  jarcia  estrangera  satisfaga  á su 
importación  por  derecho  de  arancel  el  30  por 
100  señalado  también  á otras  mercaderías  estraii- 
geras;  el  20  por  100  cuando  siendo  artículo  es- 
pañol, se  importe  en  bandera  estraugera;  y el 
6 siendo  nacional,  y conducido  en  su  bandera; 
en  los  tres  casos  bajo  el  aforo  de  96  rs.  fuertes  ó 
12  ps.  quintal.  2.®  Que  ademas  la  estrangera  sa- 
tisfaga el  2 por  100  señalado  á todas  las  proce- 
dencias de  este  origen,  sin  distinción  de  bandera. 
3.®  Y que  este  articulo  quede  sujeto  al  propio 
tiempo  al  pago  de  los  derechos  impuestos  en  con- 
cepto de  arbitrios  locales. 

JUICIO  CIVIL.  — Acordado  de  la  real  au- 
diencia pretorial  de  la  Habana  de  16  de  abril 
de  1846  sobre  informativos  de  insolvencia  y trá- 
mites.— Dijeron  : «que  penetrados  de  la  necesi- 
dad de  estrechar  sus  providencias,  hasta  obtener 
la  recomendada  simplifícacion  de  los  juicios,  con 
cslincion  de  los  abusos  introducidos  á perjuicio 
del  mas  breve  espediente  de  justicia ; continuan- 
do asi  por  la  senda  que  marca  una  de  sus  mas  es- 
trechas obligaciones,  en  el  celoso  empeño  de  que 
no  se  falle  á la  puntual  observancia  de  los  acor- 
dados espedidos  con  tal  objeto,  como  lo  fué  el 
de  24  de  febrero  de  1840  , cuyo  art.  12  encargó 
la  mayor  escrupulosidad  en  la  recepción  dé  in- 
formativos de  insolvencia , á que  no  se  imparti- 
liala  aprobación  judicial,  á no  justificarse  para 
este  beneficio  ser  pobre  de  solemnidad  en  los  tér- 
minos prevenidos  en  la  la  real  cedida  de  de 
febrero  de  1830;  agregándose  por  el  de  4 de  se- 
tiembre de  1843  , los  precisos  breves  trámites  á 
que  el  juez  sujetarla  esos  artículos  para  resol- 
verlos y oir  en  su  caso  los  recursos  legales;  sin 
embargo  de  lo  cual , se  observa  la  facilidad  en 
dar  entrada  á semejantes  informaciones,  y ha- 


cerlas valer  contra  el  tenor  y espíritu  de  las  rea- 
les disposiciones  en  favor  de  personas  sin  oficio 
ni  modo  de  vivir  conocido,  que  no  merecen  la 
justificada  calificación  de  pobre  de  solemnidad ^ 
aplicable  solamente  al  impedido  de  trabajar,  y á 
las  otras  clases  verdaderamente  miserables  y 
dignas  de  compasión,  á que  se  contrae  dicha  real 
cédula;  en  su  virtud,  y para  aplicar  el  oportuno 
remedio,  acordaban  y acordaron: — Se  libren 
de  nuevo  circulares  á todos  los  jueces  del  distri- 
to, reencargándoles  el  mas  estricto  literal  cum- 
plimiento de  aquellas  prevenciones,  á que  se 
atengan,  bajo  la  responsabilidad  del  oficio,  en 
el  concepto  que  tales  artículos  de  insolvencia, 
como  propios  con  determinadas  reglas  del  cono- 
cimiento y resolución  de  los  juzgados  de  prime- 
ra instancia,  no  se  podrán  promover  ante  las 
salas  de  justicia  de  la  audiencia,  ni  admitir  para 
lo  sucesivo,  sin  venir  en  grado.  Igualmente  acor- 
daron movidos  del  propio  deber  de  acortar  y 
simplificar  los  procedimientos  judiciales  hasta 
donde  permítanlas  leyes,  que  en  lo  adelante  nin- 
guna alzada,  así  en  juicios  civiles,  como  en  cri- 
minales se  admita,  sin  que  á la  vez  se  decrete, 
que  sea  con  citación  y emplazamiento  de  las  par- 
tes, y apercibimiento  de  estrados,  firmándola 
diligencia , pues  que  facilitándose  así  el  curso 
de  los  trámites  del  grado  , sin  necesidad  de  ocu- 
parse el  tribunal  dé  nuevos  dilatorios,  y cos- 
tosos emplazamientos,  con  solo  mandar  reque- 
rir los  procuradores  , al  acusarse  la  rebeldía 
por  el  señor  fiscal  ó partes  presentes,  si  resul- 
tase no  haber  comparecido  alguna  por  medio 
de  su  poder  espensado  en  el  término  para  me- 
jorar la  apelación  que  debe  asignarse , es  con- 
siguiente la  declaratoria  de  estrados,  con  quienes 
se  entiendan  las  ulteriores  diligencias , sin  per- 
juicio de  oirse  en  las  causas  criminales  al  pro- 
curador de  pobres  , cuando  proceda  este  trá- 
mite. » 

Téngase  ademas  presente , que  por  otro  acor 
dado  de  3 de  marzo  de  1845  , para  contener  el 
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desórden  de  tales  informativos  de  insolvencia,  se 
dijo:  « <iue  en  ellos  se  pida  siempre  de  o6cio  un 
iilestado  al  pedáneo  del  domicilio  de  los  promo- 
ventes  acerca  de  su  moralidad,  ocupación,  esta- 
do en  que  sostienen  su  familia , y alquiler  men- 
sual que  paguen  por  la  casa  que  habitan  , para 
que  su  mérito  se  tenga  también  presente,  al  de- 
terminar el  artículo. » 

JUICIO  CRIMINAL.  — A consulta  fiscal  se 
acordó  por  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana 
en  5 de  marzo  de  1846:  «que en  cumplimiento 
de  lo  prevenido  por  las  leyes  en  las  causas  cri- 
minales contra  personas  que  sean  menores  de 
edad,  se  las  nombre  curador  que  asista  á aque- 
lla parle  de  las  declaraciones  indagatorias  y con- 
fesiones en  que  se  les  encarga  que  manifiesten 
la  verdad  acerca  de  los  lieclms  sobre  que  fueren 
preguntados  y á la  lectura  y ratificación  de  las 
mismas  diligencias.  Si  los  reos  fuesen  esclavos 
podrá  el  síndico  hacer  las  veces  de  curador, 
pero  previo  nombramiento  y discernimiento  co- 
mo otro  cualquiera  á no  ser  que  los  dueños  se 
presentasen  á defenderlos,  en  cuyo  caso  serán 
estos  los  curadoresyasislirán  á la  primera  parte 
de  las  declaraciones  y confesiones,  y á su  ratifi- 
cación en  la  forma  prevenida  anteriormente  para 
las  personas  blancas.  •>  —V  por  el  de  28  de  abril 
siguiente:  «que  en  las  causas  criminales  segui- 
das contra  menores  de  veinticinco  años,  asista 
el  curador  que  se  nombre  por  el  reo  ó de  oficio, 
á aquella  parte  de  la  confesión  en  que  se  encarga 
al  encausado  que  manifieste  la  verdad  acerca  de 
los  hechos  sobre  que  fuere  preguntado , y á la 
lectura  después , de  dicha  diligencia  y su  ratifi- 
cación; que  estas  funciones  se  ejerzan,  si  los 
menores  fueren  esclavos,  por  el  síndico  su  cu- 
rador nato  de  la  manera  que  seha  verificado  hasta 
el  raes  de  marzo  último,  á no  ser  que  sus  dueños 
se  presten  á defenderlos  y ampararlos ; que  la 
misma  formalidad  se  exija  en  los  esclavos  ma- 
yores de  edad,  que  también  necesitan  como  los 
menores  ser  asistidos  de  su  señor,  ó del  sindico, 
cu  calidad  de  defensores  desde  la  confesión  con 
cargos,  donde  nunca  puede  omitirse  la  lectura 
y ratificación  de  la  declaración  instructiva,  y 
que  con  estas  csplicacioncs  y adiciones  se  guar- 
de y ejecute  en  los  casos  que  ocurran  , el  auto 
acordado  [»or  esta  audiencia  en  5 de  marzo  úl- 
timo. » 
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Por  otro  de  23  de  abril  de  1846  sobre  cumpli- 
miento de  carta  acordada  del  supremo  tribu- 
nal de  30  de  agosto  anterior,  se  aprobó  y man- 
dó circular  la  siguiente  respuesta  fiscal. 

<‘M.  P.  S.  El  fiscal  dice;  que  es  de  guardarse 
y cumplirse  respectivamente  por  esta  audiencia 
y sus  ministros,  lo  que  dispone  la  sala  de  Indias 
del  tribunal  supremo  de  justicia  en  U preceden- 
te acordada,  y para  ello  va  el  ministerio  á ha- 
cerse cargo  de  todos  sus  estremos  y á represen- 
tar lo  conveniente  sobre  cada  uno  de  ellos, 
comenzando  por  la  poca  esactitud  que  se  h.a  ad- 
vertido en  la  nomenclatura  de  los  delitos.  Sobre 
este  particular  considera  el  fiscal  indispensable, 
que  se  prevenga  por  punto  general  á todos  los 
juzgados  del  territorio,  cuiden  mucho  de  desig- 
nar con  la  debida  esactitud  en  la  respectiva  ca- 
silla el  nombre  del  delito  que  motiva  ol  proce- 
dimiento, sin  perjuicio  de  la  vigilancia  que  en  su 
caso  tendrá  igualmente  esta  superioridad.— De- 
be desaparecer  el  de  sospechoso , y en  su  lugar 
esplicar  el  delito  que  diese  lugar  á las  sospechas, 
y lo  mismo  la  palabra  rej/erta  , diciéndose  sola- 
mente el  hecho  criminoso  que  dio  por  resultado 
la  riña.— Otro  tanto  debe  observarse  en  laestra- 
ña  nomenclatura  de  mordidas  de  perros  que  no 
determina  delito  alguno  conocido.  Estas  mordi- 
das proceden  de  haberse  escitado  aquellos  ani- 
males por  alguna  persona  para  maltratar  á otra; 
ó de  una  casualidad  inevitable.  — En  el  primer 
caso  hay  un  verdadero  delito , y en  el  segundo 
falta  mérito  para  la  imposición  de  la  pena;  pero 
las  mordeduras  no  son  las  que  deben  fijar  la  de- 
nominación, sino  la  herida,  ó el  daño  que  se  ha 
causado. — Tampoco  la  falta  de  licencia  es  un  de- 
lito, ni  debe  figurar  en  la  nómina  de  ellos;  mas_ 
apenas  hay  hechos  de  esta  clase  que  no  lleven 
también  consigo  h falsificación.  El  que  marcha 
por  esta  Isla  sin  aquel  requisito  de  policía  va  pro- 
visto á menudo  de  licencia  suplantada;  y en  ese 
caso  el  delito  es  de  falsificación,  y debe  así  espr  e- 
sarse,  procurando  en  todo  la  verdad  y esactitud 
jurídica.  Cuando  no  se  lleva  licencia  alguna  ver- 
dadera ni  supuesta,  el  sorprendido  sin  esta  forma- 
lidad , es  solamenti;  infractor  de  las  reglas  de  bue- 
na policía,  y debe  sufrir  la  multa  que  por  tal  falta 
se  imponga  en  los  bandos  debuen  gobierno,  siit 
que  para  ello  sea  procedente  la  formación  de  cau- 
sa, á no  ser  que  otra  circunstancia  constituya  al- 
guna criminalidad.— Habana  y enero  I4del846.» 


L. 


licencias  por  gracia  y justicia.— Quehs 
temporales  queden  sin  valor,  siempre  que  el  in- 
teresado no  comience  á usar  la  suya  dentro  de 
los  tres  meses  siguientes  al  recibo  de  la  real 
orden  de  su  concesión : y que  se  haya  por  ter- 


minada cuando  comenzando  á usarse,  se  vuelva 
al  servicio  del  destino,  sin  haber  corrido  todo 
el  plazo  del  real  permiso.  Real  orden  al  presi- 
dente de  la  isla  de  Cuba  de  i5  de  octubre  de 
1845. 


M. 


MADERAS.  — Su  estraccion  en  buques  es- 
trangeros  no  se  permita  sino  por  puertos  habi- 
litados, á que  se  conduzcan  por  embarcaciones 
españolas,  ó eu  balsas  remolcadas  indistintamen- 
te por  botes  nacionales  ó estrangeros , con  la 
precisa  condición  en  este  último  caso,  de  per- 
manecer en  el  puerto  habilitado  como  fianza  los 
buques  estrangeros , á que  pertenezcan  dichos 
botes.  Providencia  de  la  junta  de  autoridades 
déla  Habana  de  SI  de  junio  y M de  octubre  de 
1845. 

MEDICOS  y CIRUJANOS.— flea/órrfe»  de 
3 de  enero  de  1844  al  gobernador  civil  de  la  Ha- 
bana como  vice-real  protector  de  la  inspección 
de  estudios  de  las  dos  Islas. 

«Exemo.  Sr. — He  dado  cuenta  á S.  M.  la 
Reina  del  espediente  que  V.  E.  dirigió  con  fecha 
31  de  octubre  último  relativo  á la  aprobación  del 
reglamento  de  medicina  y cirugía  formado  por 
la  inspección  de  estudios  para  esa  Isla  y la  de 
Puerto-Rico;  y en  su  vista  se  ha  servido  S.  M. 
aprobar  el  mencionado  reglamento  y mandar  que 
lo  devuelva  á V.  E.,  á fio  de  que  disponga  su 
impresión  en  suficiente  número  de  ejemplares 
por  lo  tocante  al  término  de  su  mando,  sin  per- 
juicio de  que  permitiéndolo  sucesivamente  el 
número  de  facultativos  y la  facilidad  de  las  co- 
municaciones, se  moderen  todo  lo  posible  los 
aranceles  de  derechos  de  visita  y asistencia  de 


los  enfermos  en  justo  obsequio  de  la  humanidad. 
Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  sus- 
pénda la  comunicación  de  dicho  reglamento  á la 
isla  de  Puerto-Rico  hasta  tanto  que  recaiga  la 
definitiva  aprobación  del  plan  de  estudios  de  am- 
bas, y se  imprima  y circule  con  los  reglamentos 
correspondientes  para  el  debido  cumplimiento 
en  todas  sus  partes. » 

Reglamento  de  MEDICINA  Y CIROGIA  que  se 
aprueba  por  la  precedente  real  orden. 

CAP.  1.* — Atribuciones  de  la  inspección  relativas 
á las  facultades  de  medicina  y cirugía. 

Articulo  l.°La  dirección  y gobierno  de  los  pro- 
fesores de  medicina  y cirugía  residentes  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  por  lo  que  hace  al 
ejercicio  de  estas  facultades,  corresponde  esclu- 
sivaraente  al  vice-real  protector  con  consulta  de 
la  inspección  de  estudios , esceptuándose  los  del 
cuerpo  de  sanidad  militar  y de  la  armada  en  la 
parte  relativa  al  servicio  de  sus  destinos  en  la 
que  están  sujetos  á sus  gefes  naturales,  según  las 
disposiciones  de  sus  respectivos  reglamentos. 

2. °  Corresponde  en  iguales  términos  al  vice- 
real  protector  la  dirección  y gobierno  de  los 
dentistas,  sangradores  y parteras. 

3. ”  La  inspección,  consultando  á la  sección  de 
ciencias  médicas,  propondrá  en  terna  á las  auto- 
ridades y corporaciones  que  corresponda  los 
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profesores  que  hayan  de  nombrarse  para  los 
hospitales  civiles,  casas  de  beneficencia,  de  ma- 
ternidad y de  dementes,  destinos  para  la  propa- 
gación de  virus  vacuno,  de  sanidad  de  los  puer- 
tos y demas  plazas  de  dotación  fija,  pagadera  en 
todo  ó en  parte  de  los  fondos  públicos ; teniendo 
en  consideración  los  méritos  de  los  aspirantes  y 
los  servicios  que  hayan  prestado  en  los  estable- 
cimientos en  que  pretendan  colocarse. 

4. “  La  inspección  dará  á los  tribunales  y au- 
toridades constituidas  los  informes  y declaracio- 
nes que  pidiesen  para  resolver  las  dudas  que  se 
ofrezcan  en  todos  los  litigios  médico-legales,  ó 
causas  canónicas,  civiles  y criminales  que  perte- 
nezcan á la  medicina -legal  y jurisprudencia- 
médica  en  los  términos  que  previene  el  art.  15 
del  reglamento  interior  de  esta  corporación. 

5. “  En  los  mismos  términos  practicará  los 
reconocimientos  que  se  le  pidieren  sobre  la  ele- 
fantiasis y demas  enfermedades  verdaderas  ó 
simuladas  que  los  exigieren,  según  lo  practicaba 
la  estinguida  real  junta  de  medicina  y cirugía. 

6. °  La  inspección  ilustrará  á las  autoridades 
en  todos  los  asuntos  de  higiene  pública  y en  los 
espedientes  que  se  sometan  á su  consulta  sobre 
la  construcción  de  edificios  públicos,  como  hos- 
pitales civiles,  lazaretos,  cárceles,  etc.;  y la  si- 
tuación de  las  fábricas,  manufacturas  y almace- 
nes de  objetos  que  puedan  perjudicar  á la  salud 
pública. 

7. °  Uno  de  los  profesores  de  medicina,  miem- 
bro de  la  sección  3.*,  habrá  de  ser  vocal  nato  de  la 
junta  superior  de  sanidad  de  la  isla  de  Cuba,  en 
reemplazo  del  presidente  de  la  suprimida  junta 
de  medicina  y cirugía. 

8. °  Corresponde  á la  inspección  el  arreglo 
del  buen  uso  de  las  aguas  y baños  minerales  de 
esta  Isla  y la  de  Puerto-Rico,  y dictar  las  reglas 
convenientes  para  la  provisión  de  las  plazas  de 
sus  facultativos  directores,  conforme  á lo  que 
dispone  el  reglamento  de  este  ramo  de  7 de  oc- 
tubre de  1828. 

st.**  Pertenece  también  á la  inspección  el  exá- 
men  de  los  títulos  , identidad  de  las  personas  é 
incorporación  de  los  profesores  que  no  sean  pro- 
cedentes de  esta  universidad. 

1 0.  Si  llegare  á conocimiento  de  la  inspección 
que  alguno  de  los  profesores  de  1;^ ciencia  de 
curar,  falla  á los  deberes  que  le  impone  su  facul- 
tad ó al  decoro  correspondiente  á su  clase,  pro- 
pmidrá  al  vice-real  protector  las  medidas  que 
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considere  convenientes  para  su  corrección  ó 
castigo. 

11.  La  inspección  siempre  que  sea  consultada 
por  los  tribunales,  regulará  los  honorarios  y de- 
rechos que  correspondan  á los  profesores  por 
asistencias,  operaciones,  reconocimientos  etc., 
teniendo  presente  lo  que  sobre  este  punto  dispo- 
ne el  bando  de  buen  gobierno  vigente. 

12.  En  el  caso  de  que  el  autor  de  una  obra  de 
medicina  ó cirugía,  deseare  su  publicación  y no 
pudiere  verificarla  por  carecer  de  numerario, 
la  inspección  siempre  que  la  estime  útil  podrá 
disponer  su  impresión  á espensas  de  los  fondos 
de  instrucción  pública , entregando  ai  autor  el 
producto  después 'de  cubiertos  los  gastos  que 
ocasionare. 

13.  La  inspección,  cuando  lo  permitan  sus 
fondos , señalará  premios  á los  autores  de  las 
mejores  memorias  sobre  enfermedades  endémi- 
cas de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  medica- 
mentos indígenos  y otros  puntos  de  suma  utilidad 
que  se  anunciarán  por  programas  al  efecto. 

CAP.  2.”  — Deberes  de  los  profesores  de  medi- 
cina y cir,ugia  en  el  desempeño  de  estas  fa- 

cultades. 

14.  Ninguna  persona  ejercerá  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  las  facultades  de  medicina 
y cirugía,  ni  los  ramos  de  dentista,  sangrador  y 
parlera  , sin  tener  el  correspondiente  titulo  es- 
pedido por  autoridad  competente- 

15.  A los  que  sin  titulo  legal  ejercieren  algún 
ramo  de  la  ciencia  de  curar,  ó se  escedicren  de 
las  facultades  que  aquel  les  concede  , se  les  im- 
pondrá , prévia  la  competente  información  su- 
maria por  el  juez  local , la  multa  de  100  ps.  por 
la  primera  vez , y en  caso  de  no  poder  satisfa- 
cerla un  mes  de  prisión;  por  la  segunda  de  200 
ó dos  meses  de  prisión , y por  la  tercera  de  .300 
ó tres  meses  de  prisión , sin  perjuicio  de  que  en 
cualquiera  de  los  tres  casos,  si  se  siguiere  alguu 
funesto  resultado  se  proceda  á la  formación  de 
causa  con  arreglo  á derecho  para  el  condigno 
castigo. 

16.  Los  facultativos  procedentes  Je  las  uni- 
versidades y colegios  de  la  Península  que  quie- 
ran ejercer  en  estas  islas,  no  podrán  verificarlo 
sin  presentar  préviamente  sus  títulos  á la  ins- 
pección para  los  fines  que  señala  el  arl.  9 y 
satisfacer  por  estas  diligencias  la  cantidad  de 
20  pesos. 
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ros  deberán  presentar  á la  inspección  de  cslu- 
I-  resocctivos  títulos  legalizados  en  la 

competente  forma  , previa  la  identificación  de 
su  persona;  pero  aquella  no  acordará  en  ningún 
casóla  lüibilitacion  sin  que  preceda,  ante  el  claus- 
tro de  la  respectiva  facultad,  el  examen  de  ten- 
tativa y ejercicios  prácticos  prescritos  en  el  ar- 
ticulo 106  del  plan  general  de  estudios,  y el 
depósito  de  que  habla  el  art.  í23  del  reglamento 
de  la  universidad. 

18.  Ningún  profesor  podrá  ejercer  su  facul- 
tad sin  haber  presentado  antes  su  titulo  al  sub- 
delegado respectivo  y á la  autoridad  local;  y el 
que  no  lo  hiciere  incurrirá  en  las  penas  señala- 
das á los  intrusos. 

19.  Si  al  establecerse  un  profesor,  sea  nacio- 
nal ó estrangero,  en  cualquier  punto  de  esta  Isla 
y la  de  Puerto-Rico,  quiere  anunciarse  al  público 
por  medio  de  los  periódicos , habrá  de  limitarse 
á indicar  cuáles  son  sus  grados  literarios,  la 
universidad  ó colegio  en  que  los  haya  recibido, 
los  empleos  ó comisiones  que  hubiere  desempe- 
ñado por  orden  del  gobierno , y si  se  ha  de- 
dicado particularmente  al  cultivo  de  alguno 
de  Ips  ramos  de  la  ciencia;  sin  propasarse  á 
manifestar  que  posee  métodos  especiales,  re- 
medios secretos  ó procedimientos  operatorios 
para  la  curación  de  enfermedades  determi- 
nadas. 

20.  Los  profesores  de  medicina  y cirugía  re- 
dactarán sus  recetas  en  latió  ó en  castellano,  según 
les  conviniere,  absteniéndose  del  uso  de  toda 
clase  de  signos,  abreviaturas  ó cifras  para  espre- 
sar  las  sustancias  y determinar  las  cantidades,  y 
anotando  al  fin  el  modo  de  usar  el  medicamento 
y la  fecha  en  que  se  estendió;  y la  falta  á cual- 
quiera de  estas  prevenciones  será  castigada  con 
la  multa  de  4 pesos. 

21.  No  será  permitido  á ningún  profesor  de 
medicina  ó de  cirugía , establecer  boticas,  tener 
ninguna  parte  de  Ínteres  en  ellas,  ni  espeiuler 
medicamentos  bajo  protesto  alguno,  sin  incurrir 
en  las  penas  designadas  en  el  art.  15  de  este  re- 
glamento." 

22.  Todo  médico  ó cirujano  acudirá  al  llama- 
miento de  las  autoridades  cuando  lo  citen  para 
practicar  reconocimientos,  curaciones,  autop- 
sias ú otras  diligencias  propias  de  su  profesión, 
con  preferencia  á cualquiera  otra  atención  que 
tuviere,  bajo  la  pena  de  50  ps.  de  multa  si  se  rc- 
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sistiese,  ó alegase  prctcslüs  frivolos  para  di-jiir 
de  hacerlo. 

23.  Los  profesores  de  medicina  y cirugía  qu,. 
sean  llamados  para  reconocer  casos  de  mueru, 
violenta,  herida  ó contusión  grave,  dispensarán 
al  paciente  los  prontos  ausilios  que  hubiere  me- 
nester y acto  continuo  darán  parte  al  pedáneo 
del  barrio  ó juez  mas  inmediato,  bajo  la  mas  es- 
trecha responsabilidad. 

24.  Los  médicos  y cirujanos  darán  cuenta  á la 
junta  de  sanidad  y al  subdelegado  de  su  partido 
de  todo  caso  de  enfermedad  epidémica  ó conta- 
giosa que  se  les  presentare  para  que  puedan  acor- 
dar las  providencias  que  estimen  oportunas- 

25.  Los  facultativos  participarán  inmediata- 
mente al  subdelegado  cualquier  caso  de  viruela 
que  se  les  presente  y en  que  la  erupción  sea  pre- 
cedida de  fiebre , para  que  reconozca  si  los  en- 
fermos están  ó no  vacunados. 

26.  Los  profesores  darán  sin  demora  á las 
juntas  de  sanidad  ó á los  subdelegados  de  estas 
en  las  poblaciones  y caseríos  del  campo  los  par- 
tes mensuales  que  se  les  exigieren  sobre  las  afee- 
cionesmédicas  que  hayan  observado  en  su  prác- 
tica durante  el  mes  anterior,  señalando  con  escru- 
pulosidad su  carácter  y terminaciones  (felices  y 
funestas)  con  espresion  del  número  esaclo  de 
unas  y otras;  y el  que  no  lo  hiciere  dentro  del 
término  prefijado  pagará  una  mulla  de  4 pesos, 

27.  Los  secretarios  de  las  dichas  juntas  ó sus 
subdelegados  darán  aviso  de  estas  infracciones 
á los  subdelegados  de  medicina  y cirugía  para 
que  impongan  y hagan  efectivo  el  pago  de  la  mul- 
la espresada. 

28.  Los  profesores  civiles  de  medicina  y ci- 
rugía no  practicarán  reconocimientos  ni  menos 
darán  certificaciones  á pedimento  de  individuos 
enfermos  empleados  en  el  servicio  de  S,  M.  en 
cualquier  ramo  sin  que  preceda  orden  de  auto- 
ridad competente.  Pero  si  el  que  solicitase  la 
certificación  no  perteneciese  á la  clase  espresa- 
da , podrán  dársela  los  profesores  de  su  asisten- 
cia, á menos  que  no  exista  pleito  ó causa,  en  cu- 
yo caso  es  indispensable  mandato  judicial  para 
exhibirlas. 

29.  Los  profesores  de  mpdicina  y cirugía,  las 
parteras,  sangradores  y dentistas,  en  los  hono- 
rarios que.  exigieren  por  sus  visitas  , asistencias 
y operaciones  se  arreglarán  al  arancel  que  va 
adjunto  á este  reglamento. 

30.  Las  instancias  que  dirijan  los  jirofesores  á 
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la  inspección  liabrán  de  estenderse  en  papel  del 
scllo3.°,  asi  como  en  el  del  sello  correspondiente 
los  testimonios  de  diplomas,  títulos  académicos, 
certificaciones  de  servicios  y cualquier  otro  do- 
cumento, sin  cuyo  requisito  no  serán  admitidos. 

31.  Siempre  que,  un  profesor  mudare  de  ha- 
bitación lo  participará  al  subdelegado  de  sn  par- 
tido, haciendo  lo  mismo  en  caso  de  trasladarse  á 
otra  población , imponiéndose  8 ps.  de  multa  á 
los  contraventores. 

32.  Todos  los  profesores  están  obligados  á 
practicar  los  reconocimientos , curaciones  de 
heridos,  socorro  de  ahogados  y otros  actos  de 
la  facultad  que  sean  de  oficio , por  el  turno  que 
seQaleel  subdelegado  respectivo,  esceptuándo- 
se  únicamente  de  este  servicio  ios  profesores 
vocales  de  la  inspección,  los  catedráticos  de  la 
universiiiad,  los  subdelegados,  los  de  ejército 
y marina , los  destinados  en  los  hospitales  y á 
las  visitas  de  sanidad  de  los  puertos , con  plaza 
efectiva,  y los  que  fueron  vocales  de  la  cstingui- 
da  junta  de  medicina  y cirugía. 

33.  Si  algún  profesor  tuviese  noticia  de  que 
personas  estrañas  á la  facultad  toman  á su  cargo 
la  curación  de  algún  enfermo,  ó administran 
medicamentos  á título  de  específicos,  lo  partici- 
pará al  subdelegado  respectivo  para  los  fines 
consiguientes. 

CA.P.  3.® — De  los  profesores  f subdelegados  de 
medicina  y cirugia. 

34.  El  vice-real  protector  á propuesta  de  la 
inspección  nombrará  subdelegados  de  medicina 
y cirugia  en  todas  las  ciudades,  villas  y partidos 
de  campo  de  la  isla  de  Cuba  en  que  los  consi- 
dere necesarios.  Los  residentes  en  las  capitales 
de  la  Habana,  Puerto-Principe  y Santiago  de 
Cuba  se  distinguirán  con  el  nombre  de  subdele- 
gados de  distrito  y los  demas  con  el  de  partido, 

35.  El  vice-real  protector  les  espedirá  el  cor- 
respondiente titulo  refrendado  por  el  secretario 
de  la  inspección. 

36.  Para  estos  destinos  serán  preferidos  los 
profesores  que  acrediten  mayores  méritos  y ser- 
vicios y en  igualdad  de  circunstancias,  los  mas 
caracterizados  por  sus  grados  literarios  y títu- 
los científicos. 

37.  La  inspección  propondrá  á la  superiori- 
dad las  recompensas  á que  estos  funcionarios 
se  hagan  acreedores  por  el  buen  desempeño  de 
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sus  destinos , y el  relevo  de  los  que  no  cumplan 
puntualmente  con  sus  deberes. 

38.  Para  la  indemnización  de  los  gastos  que 
estos  encargos  deben  ocasionarles , percibirán 
la  tercera  parte  de  las  multas  que  impusieren. 

39.  El  vice-real  protector  comunicará  á las 
autoridades  locales  los  nombramientos  de  sub- 
delegados para  que  los  reconozcan  por  tales  y 
les  presten  el  ausilio  que  necesiten  para  el  buen 
desempeño  de  sus  funciones. 

40.  Los  subdelegados  celarán  la  observancia 
de  este  reglamento  y de  las  demas  disposicio- 
nes superiores  relativas  á todos  los  ramos  de  la 
ciencia  de  curar. 

41.  Siendo  una  de  sus  obligaciones  el  cuidar 
con  la  mayor  eficacia  que  en  sus  respectivas  ju- 
risdicciones no  ejerzan  ramo  alguno  de  la  pro- 
fesión los  que  no  les  hubieren  presentado  los 
títulos  procedentes  de  esta  universidad  ó incor- 
porados en  la  inspección  de  estudios,  y de  que 
los  profesores  no  se  propasen  de  las  facultades 
que  estos  les  concedan ; darán  parte  á la  autori- 
dad local  de  los  que  faltaren  á estas  disposicio- 
nes , á fin  de  que  se  proceda  á la  información 
sumaria.  Si  el  delito  quedare  comprobado,  se 
impondrán  al  transgresor  las  penas  señaladas  en 
el  art.  15  de  este  reglamento. 

42.  Los  subdelegados  cuidarán  de  que  los  fa- 
cultativos establecidos  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones ejerzan  la  profesión  con  la  legalidad  y 
decoro  correspondientes , y si  alguno  de  ellos 
cometiere  faltas  de  gravedad  y trascendencia, 
lo  participarán  á la  inspección  para  que  esta 
adopte  las  medidas  que  estime  convenientes. 

43.  En  las  poblaciones  en  que  residan  mas  de 
tres.profesores  nombrarán  los  subdelegados  uno 
ó dos  de  ellos,  según  su  número,  para  que  al- 
ternen semanalmente  en  el  servicio  de  recono- 
cimientos, curación  de  heridos,  socorro  de  aho- 
gados y otros  actos  de  la  facultad  que  sean  de 
oficio;  esceptuándosede  esta  obligación  los  pro- 
fesores designados  en  el  art.  32.  Los  subdelega- 
dos darán  el  oportuno  aviso  á los  editores  de  los 
periódicos  para  que  en  ellos  anuncien  á los  pro- 
fesores que , según  el  turno  que  establecieren, 
deban  desempeñar  dicho  servicio. 

44.  En  los  partidos  de  campo  en  donde  es 
mas  penoso  el  espresado  servicio,  dispondrán 
los  subdelegados  que  se  distribuya  equitativa- 
mente entre  todos  los  profesores  establecidos 
en  ellos  , dando  la  competente  Boticia  a los  jue- 
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oes  (.o.láiiP<'s  respectivos  para  que  ocupen  al 

qiio  correspoinl'i- 

45  Los  sulidelcRailos  formaran  anualmente 
un  estado  «encral  de  los  profesores  tle  medicina 
y ciniKÍa,  y de  los  dentistas,  sangradores  y par- 
leras residentes  en  sus  jurisdicciones  respecti- 
vas, con  espresion  de  sus  edades,  títulos  y tiem- 
po que  llevan  de  establecidos  en  aquellas,  cuyo 
estado  deberá  llegará  la  inspección  en  todo  el 
mes  de  noviembre. 

46.  Cuando  falleciere  algún  profesor  reco- 
gerán los  subdelegados  los  títulos  que  lo  autori- 
zaban para  el  ejercicio  de  la  facultad,  á fin  de 
cancelarlos  en  el  archivo  de  la  inspección  de  es- 
tudios. 

47.  Los  subdelegados  de  partido  cumplirán 
las  órdenes  que  les  diere/i  los  de  distrito  como 
emanadas  del  vicc-real  protector,  ó conformes 
á lo  prevenido  en  este  reglamento;  y por  su 
conduelo  dirigirán  á dicha  autoridad  los  estados 
generales,  sumarias,  partes,  títulos  de  profeso- 
res difuntos  y demás  que  les  corresponda  en 
cumplimiento  de  sus  deberes;  por  el  mismo  re- 
mitirán también  el  importe  anual  de  las  multas 
que  hubieren  recolectado,  deducida  la  parte  que 
les  está  señalada. 

48.  Los  subdelegados  de  distrito  son  gefes 
inmediatos  de  los  de  partido  y como  tales  cuida- 
rán de  que  estos  cumplan  esactamente  con  sus 
deberes. 

49.  Los  subdelegados  de  distrito  remitirán 
anualmente  en  el  raes  de  noviembre  al  vice-real 
protector  los  estados  de  los  profesores  de  su 
respectiva  jurisdicción  de  que  habla  el  art.  45, 
los  que  hubieren  recibido  de  los  subdelegados 
de  partido  y el  importe  de  las  multas  de  todo  el 
distrito. 

50.  Todos  los  profesores  de  medicina,  ciru- 
gía y sus  ramos  ausiliares  deberán  tener  un 
ejemplar  de  este  reglamento  que  presentarán 
cuando  se  les  exija. 

51.  Los  subdelegados  de  distrito  de  Cuba, 
Puerto -Principe  y Puerto-Rico,  remitirán  al 
vicc-real  protector  las  instancias  de  los  indivi- 
duos que  no  habiendo  podido,  por  la  escasez  de 
sus  recursos,  pasar  á la  Habana  ni  sostenerse  en 
ella  para  asistir  á la  universidad  el  tiempo  deter- 
minado por  su  reglamento  , deseen  examinarse 
de  sangradores  ó parteras  ; teniéndose  presente 
que  deberán  acompañar  las  certificaciones  de 
haber  practicado  estos  ramos  de  la  cirugía  con 


Y cmuiMNos. 

aprovechamiento  en  un  liospiml  ó al  Indo  de  pro- 
fesores recibidos,  por  espacio  de  tres  años:  las 
parleras  justificarán  ademas  que  son  viudas  ó 
casadas,  y en  este  caso  el  permiso  de  sus  mari- 
dos, comprobando  también  con  certificación  del 
párroco  sn  buena  vida  y costumbres. 

52.  Si  la  inspección,  con  el  informe  de  la  uni- 
versidad, acordare  el  exámen  procederán  á este 
dichos  subdelegados  acompañados  de  dos  profe- 
sores de  su  confianza  y ante  un  escribano,  pre- 
guntando al  aspirante  por  el  tiempo  de  una  hora, 
y asegurándose  ademas  de  sus  conocimientos 
por  medio  de  algunos  ejercicios  prácticos  si 
hubiere  oportunidad  para  ello.  Al  exámen  pre- 
cederá el  depósito  de  30  ps.  que  determina  el  re- 
glamento de  la  universidad  , en  manos  de  los 
mismos  subdelegados;  percibiendo  cada  uno  de 
los  examinadores  4 ps.  y el  escribano  sus  dere- 
chos, reservándose  el  resto  para  los  fondos  de 
la  universidad. 

53.  Terminados  los  espedientes  de  exámenes, 
serán  dirigidos  á la  inspección  por  los  subdele- 
gados de  los  espresados  distritos  con  el  rema- 
nente del  depósito;  y aquella  les  remitirá  los 
títulos  dados  por  la  universidad , en  caso  de 
aprobación  y de  no  haber  faltado  ningún  requi- 
sito, para  que  los  entreguen  á los  interesados. 

54.  Los  sangradores  y parteras  revalidados 
bajo  el  orden  queespresan  los  tres  artículos  pre- 
cedentes, solo  podrán  ejercer  su  profesión  en 
los  respectivos  distritos  cu  que  fueron  exami- 
nados. 

55.  Los  subdelegados  de  medicina  y cirugía 
cu  la  isla  de  Puerto-Rico,  serán  nombrados  por 
el  gobernador  capitán  genera!  de  la  misma  , y 
por  su  conducto  se  entenderán  con  esta  inspec- 
ción en  los  casos  que  ocurran. 

56.  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á las  contenidas  en  el  presente 
reglamento. 


Beqlamento  que  ha  de  observarse  en  la  isla  de 
Cuba  , sobre  los  medicamentos  secretos  y los 
nuevos  que  puedan  presentarse,  aprobado  por 
el  gobierno  superior  civil  en  12  de  febrero 
de  1844. 

De  los  medicamentos  secretos. 

Artículo  1.*  Se  prohíbe  el  anuncio  y venta  de 
medicamentos  secretos  en  la  isla  de  Cuba ; es- 
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coptiinmlo  aquellos  que  yn  cslan  admitidos  y 
muy  cspcrimcnlados,  ios  cuales  se  csprcsau  cu 
la  relación  adjunta  á este  rc{{tamcnlo. 

2. "  Los  infractores  del  precedente  articulo 
queilarán  sujetos  á las  penas  im[iueslas  á los  in- 
trusos en  el  ejercicio  de  la  facultad  de  farma- 
cia, 

3. ”  Los  subdelegados  de  medicina  y cirugía, 
los  de  farmacia  y los  profesores  de  estas  facul- 
tades participarán  á la  inspección  de  estudios  las 
infracciones  del  art.  f."  de  que  tuvieren  cono- 
cimiento. 

De  los  medicamenlos  nuevos. 

4. "  Se  considerarán  como  nuevos  los  medi- 
camentos que  no  se  hayan  publicado  hasta  eidia, 
ni  empleado  en  las  enfermedades  para  cuya  cu- 
ración se  recomienden , ó que  eu  el  caso  de 
haberse  usado  se  propongan  preparados  ó com- 
binados de  un  modo  muy  distinto  del  ya  cono^ 
cido. 

.5.°  Los  profesores  de  medicina  y cirugía  son 
los  únicos  que  pueden  presentar  á la  inspección 
de  estudios  los  medicamentos  espresados  en  el 
artículo  anterior,  á fin  de  que  esta  proceda  á su 
citsayo  y calificación. 

6. ”  Si  alguna  persona  estraña  á la  ciencia  de 
curar  descubriere  alguna  sustancia  simple  ó 
compuesta,  útil  para  la  curación  de  determinadas 
dolencias  y descare  publicarla  con  opcion  á las 
ventajas  que  le  correspondan,  la  entregará  á un 
profesor  de  la  espresada  ciencia,  á fin  de  que  la 
ensaye  con  la  csactitud  conveniente,  y compro- 
bada su  eficacia  la  presente  á la  inspección  de 
estudios,  espresando  el  nombre  del  descubridor, 
para  que  calificada  por  aquella,  pueda  este  obte- 
ner el  premio  en  el  caso  de  merecerlo, 

7. "  Los  medicamentos  referidos  se  presenta- 
rán á la  inspección  en  cantidad  suficiente  para 
su  ensayo  , esplicando  en  un  pliego  cerrado  los 
nombres  de  las  sustancias  que  entran  en  su  com- 
posición, el  modo  de  prepararlos  y el  de  admi- 
nistrarlos. 

8. "  Los  medicamentos  y los  pliegos  cerrados 
de  que  trata  el  articulo  anteriot;,  pasarán  á la 
sección  de  ciencias  médicas,  para  que  por  si  sola 
ó aiisiliada  de  otros  profesores  de  su  elección, 
jiroceda  á su  ensayo  con  la  detención  y proligi- 
darl  convenientes. 

U."  ivslos  medicamentos  se  calificarán  de  los 
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tres  modos  siguientes : primero  periMí/íctn- 
les;  segundo  de  equivalentes  á los  ya  conocidos; 
y tercero  de  mas  eficaces  que  los  ya  conocidos. 

10.  La  inspección  prohibirá  absolutamente  los 
medicamentos  calificados  de  perjudiciales;  per- 
mitirá el  anuncio  y venta  de  los  que  se  declaren 
equivalentes  a los  ya  conocidos , publicando  su 
composición;  y concederá  á los  autores  de  los 
remedios  que  merezcan  la  calificación  de  mas 
eficaces  que  los  ya  conocidos , privilegio  esclusi- 
sivo  para  su  venta,  por  un  tiempo  dado,  reservan- 
do durante  el  mismo  y al  efecto  el  secreto  de  su 
composición,— Si  afortunadamente  se  presenta- 
re algan  remedio  especifico  <lc  suma  importan- 
cia, la  inspección  propondrá  á la  superioridad  el 
premio  honorífico  ó pecuniario  que  á su  juicio 
mereciese  su  descubridor,  y cuando  este  lo  ob- 
tuviere , publicará  la  composición  de  aquel  para 
bien  de  la  humanidad. 

11.  La  inspección  determinará  los  precios  de 
los  medicamentos,  cuya  venta  permita,  y los 
anunciará  en  los  periódicos,  para  conocimiento 
del  público. 

Helucien  de  los  únicos  medicamentos  secretos  que 
según  el  art.  1."  de  este  reglamento  quedan 
escepluados  de  la  prohibición  de  ser  anuiiciu- 
dos  y vendidos. 

Bálsamo  de  Malats. 

Bálsamo  de  Riga. 

Bálsamo  de  Gorvisart  para  las  almorranas. 
Bolos  de  Armenia  de  Albert  para  las  gonorreas 
y flujos  blancos. 

Especifico  para  las  bubas  y úlceras  gomosas  dcl 
doctor  Cabezas, 

Esencia  de  zarzaparrilla  roja. 

Granos  de  salud  de  Fránck. 

Jarabe  pectoral  de  Nafé  de  Arabia  de  Langre- 
nicr. 

Jarabe  antigotoso  de  Boubee, 

Opiata  balsámica  de  Gueriu. 

Odontina  de  Pelicticr. 

Panacea  de  Swain. 

Pastillas  pectorales  de  Wafé  de  Langrcnier. 
Pastillas  pectorales  do  Rcgnauld. 

Polvos  anti-biliosos  de  López. 

Pildoras  de  Morrison, 

Pildoras  vegetales  purgantes  del  doctor  Bran- 
drelh. 

Polvos  de  Irroé. 


TOM.  VI. 


45. 
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.ic  Saiii-»«is. 

llol)  .•.utilililico  .!<;  Bo.yv«au  Laffccteur. 
U^-rencrixIoi-  d'i  la  s>'"’K‘'c  de  DupoiU. 
.r,;,roi  o lid  pedio  dd  mismo  autor. 
VcniiífiiHO  '*'*  Swaiii. 

Vino  de  zarzaparrilla  de  Albert. 


Inyecciones  de  Barata  para  la  Koiiorrca. 
Zarzaparrilla  de  Sands. 


MILICIAS  de  la  isla  de  Cuba.  — Nuevo  re- 
glamento de  sus  alistamienlos  dado  y circulado 
por  el  gobernador  capilan  general  en  24  de  di- 
ciembre de  Í8i5. 

«Al  proceder  al  arreglo  de  los  cuerpos  de  mi- 
licias provinciales  de  la  Isla  y de  ios  escuadro- 
nes rurales  de  Fernando  VII  con  sujeción  á lo 
determinado  por  S.  M.  en  real  orden  de  28  de 
lebrero  dd  corriente  año,  toqué  el  embarazoso 
inconveniente  de  no  hallarse  establecidas  las  re- 
glas fijas  c invariables  que  tan  necesarias  son 
para  afianzar  en  los  alistamientos  el  principio  de 
igualdad  y de  justicia  entre  las  personas  que  por 
su  edad,  estado , profesión  ú otro  motivo  no  es- 
tuviesen esceptuadas  de  alimentar  sucesivamente 
la  fuerza  de  estos  institutos.  La  subinspcccion  ge- 
neral del  ejercito  me  hizo  asimismo  presente  este 
gran  vacio  del  reglamento  de  milicias  de  17G9, 
rechazando  razonadamente  la  práctica  seguida 
hasta  ahora  de  ejercerse  esas  delicadas  y trascen- 
dentales funciones  por  los  tenientes  veteranos 
con  los  comisarios  de  barrio  y capitanes  de  par- 
tido sin  intervención  inmediata  de  gefos  ni  auto- 
ridades, y sin  otra  formalidad  que  inscribir  en 
relación  á los  individuos  que  en  su  concepto  de- 
bian  enrolarse  en  las  milicias.  Un  sistema  tan 
irregular  y vicioso  no  podia  menos  de  traer  con- 
sigo abusos  y perjuicios  de  suma  gravedad  que 
me  consideré  desde  luego  en  el  deber  de  dester- 
rar para  siempre,  sometiendo  á la  decisión  de  la  ! 
suerte  la  obligación  con  que  nacen  todos  los  es- 
pañoles de  servir  á su  Rey  y defender  la  patria 
con  las  armas  en  la  mano  cuando  lo  exijan  las 
circunstancias  y lo  ordene  la  autoridad-compe  - 
lente;  haciéndoles  al  propio  tiempo  partícipe  de 
los  honores,  prerogativas  y exenciones  concedi- 
das por  las  ley  es  y reglamentos  vigentes  á los  que 
sirven  honradamente  en  estos  beneméritos  cuer- 
pos. 

Mis  convicciones  para  promover  esa  variación 
fueron  fortalecidas  con  las  leyes  y disposiciones 
dcl  gobierno  que  han  ordenado  los  sorteos  para 
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el  reemplazo  de  las  milicias  provinciales  así  en 
la  Pcníusulii  como  en  las  islas  de  Ganarias  y 
Puerto-Rico  confiriendo  á la  vez  la  ejecución  de 
sus  diferentes  operacioi\es  á las  respectivas  au- 
toridades civilesy  municipales.  Pero  no  juzgan- 
do prudente,  sin  embargo,  introducir  en  el  país 
esta  novedad  sin  primeraractite  informarme  si 
cu  ello  habría  algún  inconveniente  que  yo  no  Im- 
biese  previsto , encargué  al  cscclcntisimo  señor 
mariscal  de  campo  don  Vicente  de  Castro  se- 
gundo cabo  y subinspector  general  de  la  Isla 
reuniese  á los  coroneles  de  los  mismos  cuerpos, 
y que  si  en  las  conferencias  repelidas  que  con 
ellos  tuviera  y en  los  pareceres  que  debieran 
darle  por  escrito  según  su  espcriencia,  no  pre- 
sentasen ninguna  razón  de  utilidad  pública  que 
hiciese  desistir  dcl  método  intentado,  pasase  á 
mis  manos  el  correspondiente  proyecto  de  re- 
glamento. Adherida  enteramente  la  opinión  de 
los  espresados  gefes  al  sistema  de  sorteos  y re- 
dactado en  lo  principal  estos  trabajos  bajo  la  base 
de  la  ordenanza  de  reemplazo  de  1837,  con  las 
variaciones  que  se  han  estimado  necesarias,  aco- 
modándolas á las  instituciones  y localidades  del 
pais,  todavía  quise  asegurarme  de  su  imprescin- 
dible necesidad  oyendo  la  opinión  del  escelen- 
lísimo  ayuntamiento  de  esta  capital,  del  señor 
oidor  honorario  don  Blas  Oses , asesor  general 
primero  de  gobierno  y del  ilustrisimo  señor  au- 
ditor de  guerra  de  esta  capitanía  general  don 
Antonio^  Armero,  á quienes  sucesivamente  pasé 
el  espediente  general  del  arreglo  de  milicias,  y 
habiéndome  manifestado  tanto  la  corporación  mu- 
nicipal por  su  acuerdo  de  t7  de  octubre  último 
como  los  espresados  magistrados  que  á todas  lu- 
ces es  preferible  el  sistema  de  sorteos  al  antiguo, 
cuyos  perniciosos  efectos  y graves  inconvenien- 
tes han  tenido  ocasión  de  advertir  tomando  por 
otro  lado  en  consideración  la  ampliación  que  me 
han  propuesto  en  los  artículos  de  escepciones  en 
favor  de  ciertas  clases  y personas  por  las  ocu- 
paciones de  interes  público  á que  están  dedica- 
das, he  venido  en  mandar  y mundo  en  virtud  de 
las  facultades  que  me  están  conferidas  por  la  es- 
presada  real  orden  de  28  de  febrero  del  presente 
año , se  obserye  en  esta  Isla  para  el  reemplazo 
de  sus  milicias  provinciales  y de  los  escuadrones 
rurales  de  Fernando  Vllelreglamentosiguientc. 

Articulo  I.”  Serán  llamados  al  servicio  de  los 
cuerpos  de  milicias  lodos  los  individuos  dtssiie  la 
edad  de  diez  y seis  años  hasta  cuarenta , que  no 
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tengan  las  cscepcíoiics  marcadas  por  la  ley  y 
sean  blancos,  hijos  de  padres  blancos,  y como 
este  punto  sea  de  tanta  importancia  se  exigirá  á 
los  capitanes  de  partido  y comisarios  de  barrio 
la  mas  estrecha  responsabilidad  en  los  padrones 
que  formen. 

2. "  A la  autoridad  de  la  subinspcccion  gene- 
ral loca  reclamar  de  la  civil  el  número  de  hom- 
bres necesario  para  el  reemplazo  de  milicias. 

3. °  Para  llevar  á efecto  lo  determinado  en  el 
articulo  anterior , los  coroneles  de  milicias  re- 
mitirán al  subinspector  después  de  la  revista  de 
diciembre  de  cada  año  una  relación  de  las  bajas 
ocurridas  en  todo  él,  y otra  de  las  que  deben 
acaecer  en  aquel  momento  por  las  licencias  á los 
cumplidos  ó iniUiles  y á los  que  por  ciialesquicrn 
otra  causa  deban  ser  separados. 

4. ®  El  subinspector  con  la  autoridad  de  su 
empleo  dará  á los  gefesde  milicias  las  instruc- 
ciones que  tenga  por  conveniente  para  la  forma- 
ción de  las  relaciones  y recibidas  por  él,  según 
tenga  mandado,  pasará  las  respectivas  á esta 
ciudad  y su  jurisdicción  al  escelentísimo  señor 
gobernador  superior  civil.  Las  de  Matanzas, 
Cuba  y Trinidad  á ios  gobernadores  politicos 
respectivos  y al  teniente  gobernador  de  Puerto- 
Principe  en  lo  tocante  á la  suya. 

.5."  Al  mes  de  publicado  este  reglamento  se 
habrán  formado  por  los  capitanes  de  partido  ó 
comisarios  de  barrio , los  respectivos  empadro- 
namientos para  la  milicia  sobre  los  cuales  se  lle- 
vará siempre  con  la  mayor  esactitud  el  alta  y 
baja  que  ocurra , á fin  de  que  en  lodo  tiempo 
solo  figuren  en  ellos  los  mozos  hábiles  para  el 
sorteo  desde  la  edad  de  diez  y seis  años  hasta  la 
de  cuarenta , salvas  las  cscepciones  que  se  espli- 
carán  en  capitulo  respectivo. 

6. “  Cada  tres  años  se  hará  un  nuevo  empa- 
dronamiento. 

7. ®  Recibidas  por  la  autoridad  civil  respec- 
tiva las  relaciones  de  las  bajas  que  deben  cu- 
brirse y en  las  cuales  estarán  anotados  los 
partidos  á quienes  corresponda  aprontar  gente, 
se  publicará  el  sorteo  por  los  periódicos  en  tos 
puntos  que  los  hubiere  , ó por  cedulones  colo- 
cados cu  los  parages  mas  públicos  de  las  pobla- 
ciones y en  las  puertas  de  las  casas  capitulares  ó 
de  las  que  habiten  los  capitanes  de  partido,  se 
colocará  con  el  cedulón  las  relaciones  de  los 
hombres  hábiles  y de  los  escepluados  para  que 
iodos  los  interesados  puedan  concurrir  á exanií- 
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liarla  y hacer  á la  autoridad  la  reclamación  de  si 
alguno  dejare  de  hallarse  inscripto  en  la  lista, 
porque  las  de  escepcion  habrán  de  presentarse 
después  de  vcrilicado  el  sorteo  de!  modo  que  se 
I espresará , mas  esta  ha  de  ser  antes  de  aquel 
acto , porque  de  nó  el  individuo  será  declarado 
prófugo,  y sujeto  á la  pena  deservir  sin  sorteo 
y por  un  tercio  mas  del  tiempo  señalado. 

8. ®  En  los  anuncios  se  fijará  el  dia  del  sorteo 
que  deberá  ser  precisamente  en  domingo , ó dia 
de  fiesta  cutera  en  los  lugares  y forma  que  a 

I continuación  se  espresarán. 

9. ®  En  esta  capital  se  verificará  el  sorteo  en  la 
sala  capitular  con  los  dos  alcaldes , el  sindico  y 
los  curas  párrocos,  presidido  por  un  leiiicnte 
de  gobernador.  Lo  mismo  se  practicará  en  las 
ciudades  de  Matanzas,  Trinidad  y Cuba.  En  las 
demas  poblaciones  donde  hubiese  tenientes  go- 
bernadores y ayuntamientos,  se  practicará  el 

-sorteo  en  iguales  términos.  Las  ciudades  y villas 
que  teniendo  ayuntamiento  carecen  de  teniente 
gobernador  y capitán  de  partido , harán  el  sor- 
teo en  la  sala  capitular  con  los  mismos  dos  al- 
caldes, sindico,  párroco  y presidirá  el  coman- 
dante de  armas  que  reúna  el  mando  político.  Los 
pueblos  que  tienen  tenientes  gobernadores  y no 
ayuntamiento,  verificarán  el  sorteo  en  casa  de 
este  funcionario  con  asistencia  del  cura  ó curas 
y de  tres  vecinos  elegidos  por  el  teniente  gober- 
nador que  retinan  las  circunstancias  de  notoria 
honradez , muilura  edad  y suficiente  caudal  y 
que  no  sean  parientes  entre  sí.  En  los  demas 
pueblos  ó partidos  se  hará  el  sorteo  en  casa  del 
capit.au  concurriendo  el  cura  y los  tres  vecinos 
de  que  se  habla  anteriormente. 

10.  En  lodos  los  sorteos  ejercerá  de  secreta- 
rio el  escribano  [diblico  ó de  ayuntamiento,  y 
donde  no  lo  hubiese,  desempeñará  sus  funcio- 
nes uno  de  los  tres  vecinos  de  la  junta  nombra- 
do por  ella  misma  á pluralidad  de  votos. 

11.  Esta  junta  así  constituida  y declarada  tal 
examinará  y revisará  el  empadronamiento  que 
presentará  el  presidente,  y conformándose  con 
él  ó poniendo  las  objeciones  que  sean  justas, 
procederá  acto  continuo  al  sorteo. 

12.  Rectificado  el  alistamiento  se  escribirán 
los  nombres  de  los  comprendidos  en  él  cu  pa- 
peletas iguales.  En  otras  papeletas  también  igua- 
les se  escribirán  con  letras  tantos  números  cuan- 
tos sean  los  enrolados  desde  el  primero  hasta  el 
que  corrcsi)oml.i  progresivanicute. 
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,,,'les  V oslas  ni  .los  globos : en  uno  las  .le  los 
!u„«Im.'s  y en  <'H-o  l«s  'os  números,  Icy.>n- 
,los.!  los  |>rinieros  separadamente  al  tiempo  de 
/iM  iitrodiiccioii  por  el  presidente  de  la  junta  y 
losscfíiiiidos  por  el  sindico  ó el  que  ha{;a  sus 
veces. 

14,  Introducidas  las  papeletas  se  moverán  su- 
licieulcmenle  los  {>loI»os  y estando  prevenidos 
dos  niños  que  no  pasen  de  edad  de  diez  años, 
sacarán  el  uno  una  bola  de  las  que  conlcnjtan  los 
nombres  y la  cntrcí»ará  al  síndico.  El  otro  niño 
sacará  otra  bola  de  las  que  contenfian  los  nú- 
meros y la  entregará  al  presidente.  El  síndico 
leerá  en  voz  alta  la  papeleta  que  contenga  el 
nombre  y el  presidente  leerá  del  mismo  modo 
la  que  contenga  el  número.  Estas  papeletas  se 
manifcslarái)  á los  demas  individuos  de  la  junta. 

l.'í.  Las  juntas  serán  responsables  de  las  ile- 
galidades de  estos  actos  que  deberán  ejecutarse 
con  toda  la  formalidad  y esactilud. 

16.  El  secretario  que  eslicnda  el  acta  lo  eje- 
cutará con  el  mayor  cuidado,  pureza  y diligen- 
cia y en  ella  se  espresarán  los  nombres  de  los 
enrolados  según  vayan  saliendo  y con  letras  el 
número  que  corresponda  á cada  uno. 

17.  Estas  actas  Icidas  y salvadas  sus  enmicn- 
<Ias,  si  las  tuviercn  , se  tirmarán  por  los  indivi- 
duos de  la  junta  y por  el  secretario. 

18.  El  martes  inmediato  al  domingo  en  que 
tuvo  lugar  el  sorteo  , se  pondrá  la  relación  de 
los  que  han  salido  soldados  en  los  mismos  para- 
ges  donde  se  colocaron  los  cedulones  de  cita- 
ción , y el  jueves  de  la  propia  semana  , se  habrá 
heclio  la  notificación  personal  ó por  boleta  á ca- 
da uno  de  losa  quienes  cupo  la  suerte  de  ser  mi- 
liciano. 

19.  Precederá  al  envío  de  los  hombres  á los 
vcgimionlos  el  reconocimiento  facultativo  para 
la  aplilnd  física  que  se  verificará  por  tres  profe- 
sores donde  los  liubierc,  ó por  los  que  sea  posi- 
ble reunir,  los  cuales  pondrán  al  pie  de  la  rela- 
ción una  cerlilicacio.il  en  que  conste  liallarsc 
útiles  todos  los  comprendidos  en  ella.  Al  már- 
gen  de  la  misma  relación  espresará  la  junta  res- 
pecto á cada  individuo  que  tiene  la  aptitud  mo- 
ral necesaria.  Si  los  lacultatívos  diesen  por  inútil 
algún  mozo,  queda  al  arbitrio  de  cualesquiera 
de  los  interesados  rcpciir  contra  la  declarato- 
ria ante  la  junta,  y de  iio  ituciilurse  ó decla- 
rarse invalida  entrará  á reemplazar  al  eseep-  j 
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liiado  el  número  ipie  le  siga  y asi  HUceHivaiiiciii,. 
si  fuesen  dos  ó mas. 

20.  Si  habiéndole  tocado  la  suerte  de  «ol.Ui,, 
á algún  individuo  se  creyese  con  .lererbo  á ,.s- 
poner  alguna  cscepcion  legal , lo  verilic.ará  anic 
la  misma  jimia  en  que  fué  sorteado  , y en  el  do- 
mingo inmediato  al  en  que  se  hizo  el  sorteo,  la 
cual  la  tomará  en  consideración  si  fuese  arregla- 
da; ó de  no  la  desechará  dando  al  esponente  si  la 
[lidicse  una  ccrlilicacion  en  que  conste  la  escep- 
cion  interpuesta  y las  razones  en  que  la  junta  se 
ha  fundado  para  la  negativa. 

21.  Con  la  cerlificacion  que  determina  el  ar- 
ticulo anterior  podrá  apelar  el  reclamante  de 
grado  en  grado  en  esta  forma;  de  la  junta  pre- 
sidida por  el  capitán  de  partido  al  teniente  go- 
bernador de  la  jurisdicción  , de  este  al  gober- 
nador de  quien  innicdialamente  dependa  y en 
definitiva  al  gobernador  superior  civilde  la  Isla, 
quienes  oyendo  á sus  asesores  deliberarán,  cn- 
lendiéndosc  que  todos  estos  trámites  se  despa- 
cliarán  como  de  preferencia , brevemente  y sin 
costo  alguno  para  el  recurrente. 

22.  Si  reunida  la  junta  para  el  sorteo  se  pre- 
sentasen mozos  voluntarios  serán  admitidos 
siempre  que  reúnan  las  calidades  físicas  y mo- 
rales necesarias  omitiéndose  entonces  el  sorteo 
ó haciéndose  solo  de  la  diferencia  que  haya  en- 
tre el  número  de  voluntarios  y el  total  del  cupo, 
pero  si  los  voluntarios  esccdicscn  del  cupo,  se 
verificará  entonces  el  sorteo  entre  ellos  sola- 
mente. 

23.  Si  el  dia  que  la  junta  se  reúna  para  el  en- 
vió de  los  mozos  á los  regimientos  con  objeto  de 
que  sean  filiados,  ya  sean  de  los  que  deban  ser 
soldados  ó de  los  suplentes,  faltase  alguno  sin 
justificar  la  causa  legal  que  se  lo  impide,  será 
declarado  prófugo,  y cubierto  su  número  por 
el  inmedialo,  quedará  él  obligado  á servir  por 
un  tercio  nías  del  tiempo  señalado  en  cuales- 
quiera é|)oca  en  que  se  le  aprehenda  p.ara  lo  cual 
se  liarán  cnanlas  dilíngencias  fuesen  posibles. 

24.  El  plazo  que  debe  servirse  en  milicias  será 
de  tO  añosa  cuyo  vencimiento  se  entregarán  re- 
ligiosamente las  licencias  absolutas  sin  goce  al- 
guno, pero  el  que  voluntariamente  quiera  con- 
tinuar sirviendo  por  cinco  años  mas  y se  separe 
después  de  vencidos  los  quince,  se  le  dará  la 
licencia  con  fuero  militar  por  toda  sii  vida. 

2.5.  Los  prófugos  servirán  quince  años,  a cuyo 
1 tiempo  obtendrán  las  licencias  sin  fuero  ni 
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nlfiuno;  pero  si  quisiesen  servir  voiiintariamcnlc 
liaslii  los  20  años,  se  les  concederá  el  fuero  ai 
tiempo  de  separarse, 

26.  Lusquc  habiendo  servido  su  plazo  de  10 
años  obtengan  sus  licencias  no  volverán  á ser 
llamados  al  servicio  de  milicias,  pero  si  la  obtu- 
viesen por  inútiles  antes  de  ese  período  y reco- 
brasen la  salud  ó desapareciese  la  causa  que  pro- 
dujo la  inutilidad,  volverán  á entrar  en  suerte  y 
de  tocarles  la  de  soldados  estinguirán  en  el  ser- 
vicio el  tiempo  que  les  faltaba  para  cumplirlos 
diez  años  cuando  fueron  separados. 

27.  Para  el  servicio  de  milicias  de  caballería 
entrarán  en  suerte  los  mozos  que  puedan  costear 
caballo,  y para  el  de  rurales  que  puedan  mante- 
ner caballo  y equipo,  cuyas  circunstancias cons- 
laráii  con  anticipación  en  los  padrones,  pero  si 
hubiese  niozos  de  robustez  que  no  lo  tengan,  se- 
rán siempre  alistados,  y quedarán  como  agrega- 
dos á las  mismas  compañías  para  que  en  ellas  ha- 
gan el  servicio  posible  á la  clase  de  infante. 

28.  El  plazo  de  diez  años  se  contará  desde  el 
<lia  que  reunida  la  junta  se  presentan  en  ella  los 
mozos  y son  enviados  á los  gefes  de  milicias  pa- 
ra tiliarlos. 

29.  Quedan  esceptuados  del  alistamiento  para 
las  milicias  todos  los  cstrangeros  aun  cuando  se 
hallen  domiciliados  en  el  pais  y tengan  carta  de 
naturaleza,  pero  no  los  hijos  de  estos  que  tuvie- 
ren las  cualidades  de  ciudadanos  españoles. 

30.  Asimismo  se  csceptúan  del  servicio  de 
milicias  los  individuos  que  á continuación  se  es- 
presan : 

Los  empleados  con  título  ó despacho  real. 

Los  abogados. 

Los  alcaldes  ordinarios  que  sean  o hayan  sido. 
Los  de  la  santa  hermandad  mientras  ejerzan 
sus  funciones. 

Los  regidores  de  los  ayuntamientos. 

Los  capitanes  de  partido  y el  número  de  te- 
nientes que  a cada  uno  tenga  designado  el  go- 
bierno mientras  esteii  ejerciendo. 

Los  comisarios  de  barrio  y sus  tenientes  en  los 
mismos  términos. 

Los  síndicos  procuradores  de  los  ayuntamien- 
tos inlcriu  ejerzan  el  empleo. 

Los  corredores  de  número. 

Los  diezmeros. 

l,os  médicos  y cirujanos  con  títulos  de  tales. 
Los  notarios  con  titulo. 

Los  escribanos  con  título. 
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Los  procuradores  de  número  con  título. 

Los  boticarios  aprobados  y con  establecimien- 
to abierto. 

Los  mayordomos  de  las  ciudades,  mientras 
ejerzan  su  oficio. 

Los  catedráticos  de  la  universidad  y de  los  co- 
legios que  tengan  cátedras  permitidas  por  el  go- 
bierno. 

Los  maestros  de  escuelas  públicas  y los  de 
gramática  , con  litnlos  de  tales. 

Los  ordenados  in  sacris. 

Los  matriculados  de  esta  universidad , con  tal 
que  hagan  constar  sus  adelantamientos  en  las 
ciencias,  con  certificación  de  catedráticos  visadas 
del  rector,  acreditando  también  hallarse  com- 
prendidos desde  seis  meses  antes  cuando  menos 
cu  la  matricula  de  la  universidad. 

Los  dueños  de  tienda  abierta. 

Los  comerciantes  por  mayor  y uno  de  sus  de- 
pendientes designados  con  anterioridad. 

' Los  retirados  del  ejército  como  inválidos  ó 
dispersos. 

Los  matriculados  de  marina  y empleados  en 
maestranzas  y arsenales' y los  alumnos  de  escuela 
náutica. 

Los  apoderados  de  los  cosecheros  de  cada  par- 
tido. 

Los  impresores. 

Los  fundidores  de  letras  de  continuo  ejercicio. 

Los  abridores  de  punzones  y matrices. 

Los  albéitares  con  partido  asalariados  por  los 
pueblos. 

Los  directores  de  máquinas  de  los  caminos  de 
hierro  , y los  niaquinist.is  de  los  ingenios. 

Un  maestro  de  azúcar  por  cada  ingenio  que 
muela. 

Los  mayordomos  de  ingenios  y cafetales. 

Los  mayorales  de  todos  los  predios  rústicos, 
cualquiera  que  sea  su  dotación  de  esclavos. 

Los  sacristanes  y .sirvientes  de  la  iglesia  que 
gozan  salario. 

Los  pobres  de  solemnidad. 

Los  imposibilitados  por  impedimento  físico  ó 
moral  conocido. 

El  hijo  único  de  padre  sexagenario  ó impe- 
dido. 

El  hijo  único  de  viuda. 

Los  dueños  de  arria  que  pasen  de  l.'í  bestias. 

Los  jornaleros. 

31.  Para  el  servicio  de  las  milicias  rurales 
solo  se  esceptuarán  los  siguientes  ; 
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Los  *'*•'''• 

IjOS  nlH)«a<Ios- 

Los  iilcaldcs  ordinarios  que  sean  o hayan  sido. 
lÓ.s  <Ic  hermandad  micnlras  ejerzan 

sus  funciones. 

Los  regidores  de  los  ayuntamientos. 

Los  capitanes  de  partido  y el  número  de  te- 
nientes que  á cada  uno  tenga  designado  el  go- 
bierno mientras  ésten  ejerciendo. 

Los  comisarios  de  barrio  y sus  tenientes  en 
los  mismos  términos. 

Los  sindicos  procuradores  de  los  ayuntamien- 
tos , Ínterin  ejerzan  este  empleo. 

Los  corredores  de  número. 

Los  diezmeros. 

Los  médicos  y cirujanos  con  títulos  de  tales. 
Los  notarios  con  titulo. 

Los  escribanos  con  título. 

Los  procuradores  de  número  con  título. 

Los  boticarios  aprobados  y con  establecimien- 
to abierto. 

Los  mayordomos  de  las  ciudades  mientras 
ejerzan  su  oíicio. 

Los  maestros  de  escuelas  públicas  y los  de 
gramática  con  título  de  tales. 

Los  ordenados  in  sacris. 

Los  matriculados  de  esta  universidad  con  tal 
que  hagan  constar  sus  adelantamientos  en  las 
ciencias  con  certifícacion  de  los  catedráticos  vi- 
sada del  rector  , acreditando  también  hallarse 
comprendidos  desde  seis  meses  antes  cuando 
menos  en  la  matricula  de  la  universidad. 

Los  dueños  de  tienda  abierta. 

Los  comerciantes  por  mayor  y uno  de  sus  de- 
pendientes, designado  con  anterioridad. 

Los  retirados  del  ejército  como  inválidos  ó 
dispersos. 

Los  matriculados  de  marina  y empleados  en 
maestranzas  y arsenales. 

Los  impresores. 

Los  fundidores  de  letras  de  continuo  ejercicio. 
Los  abridores  de  punzones  y matrices. 

Los  albéitares  con  partido  asalariados  por  los 
pueblos. 

Los  directores  de  máquinas  de  los  caminos  de 
hierro  y los  maquinistas  de  los  ingenios. 

ün  maestro  de  azúcar  por  cada  ingenio  que 
muela. 

Los  mayordomos  de  ingenios  y cafetales. 

Los  mayorales  de  todos  los  predios  rústicos 
cualquiera  que  sea  su  dotación  de  esclavos. 


MIINAH. 

Los  siicri.Hlanes  y sirvieiileM  de  las  igleHÍi,^,|,„, 
gozan  salario. 

Los  pobres  de  solemnidad. 

Los  imposibilitados  por  impedimento  físico  ó 
moral  conocido, 

32.  En  los  pueblos  cuyo  territorio  no  com- 
prenda alguna  parte  de  playa , no  se  esceptúará 
á ninguno  del  sorteo , ni  para  las  milicias  disci- 
plinadas ni  para  las  rurales , á prclcsto  de  ser 
matriculados,  porque  en  ellos  no  deberá  haber 
aforados  de  esta  especie. 

33.  No  se  admitirán  sustitutos  en  los  cuerpos 
de  milicias. 

34.  Para  todo  lo  que  no  se  haya  previsto  en 
este  reglamento  se  observará  lo  que  determina 
el  de  milicias  de  1769.  » 

(conocimientos  de  pleitos  de).~Heal 
orden  de  3 de  diciembre  de  1845  «/  superinten- 
dente de  la  Habana  acerca  de  su  conocimiento  en 
prado. 

" Exemo.  Sr. — He  dado  cuenta  á la  Reina  de 
lo  cspneslo  por  V.  E.  en  sus  cartas  núms.  1024, 
1668  y 1963  acerca  del  conflicto  en  que  se  ha- 
llaba con  motivo  de  las  competencias  suscitadas 
sobre  los  negocios  contenciosos  de  minas , por 
pretender  la  dirección  general  de  este  ramo, 
tener  conocimiento  de  ellos,  como  los  de  la 
misma  especie  en  la  Península ; y S.  W,  en  su 
vista,  y habiendo  tenido  por  conveniente  oir 
sobre  este  punto  al  tribunal  supremo  de  justicia 
de  conformidad  con  su  dictámen  se  ha  servido 
resolver: — 1,“  Que  el  conocimiento  de  la  apela- 
ción interpuesta  por  la  compañía  minera  de  San- 
tiago de  la  sentencia  deñnitiva  que  el  intendente 
de  Cuba  dictó  en  los  autos,  que  la  misma  com- 
pañía segiiia  con  las  denominadas  San  José,  y 
primera  Consolidada  sobre  posesión  de  un  cria 
dero  de  mineral,  corrcspondeála  junta  superior 
contenciosa  de  hacienda  de  esa  capital,  la  cual 
deberá  conocer  de  ellos  en  segunda  y tercera 
instancia,  quedando  á salvo  el  recurso  de  nulidad 
ó injusticia  notoria  que  cualquiera  de  las  partes 
pueda  interponer  con  arreglo  al  art.  16,  de  la 
ordenanza  general  de  intendentes  de  Indias  de 
23  de  setiembre  de  1803  y la  real  orden  de  21  de 
jimio  de  1843.— 2."  Que  por  lo  de  ahora,  y sin 
perjuicio  de  lo  que  se  determine  en  la  nueva  or- 
denanza de  minas  que  se  ha  mandado  formar 
para  esa  Isla  continúe  la  misma  junta  conociendo 
de  las  segundas  y terceras  instancias  en  senie- 
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jjMilcs  negocios,  sin  otro  rocurso  contra  sus 
sciilcnciiis  ejecutorias  que  ci  ya  citado  de  la  nii' 
lidad  injusticia  notoria.— .3."  Y que  scencarRUcá 
V.  E.  que  cu  el  proyecto  de  la  nueva  ordenanza 
se  lome  en  consideración  la  conveniencia  de 
establecer  en  lajsla  juzgados especialesdcminas 
paralasprinieras  instancias  y otro  superior  para 
las  segundas  y terceras,  sin  mas  recurso  que  los 
de  nulidad  ó injusticia  para  ante  el  espresado 
tribunal  de  justicia  en  sn  sala  de  Indias,  tenien- 
do presente  lo  dispuesto  en  cuanto  á este  punto 
por  la  ordenanza  de  minería  de  Méjico  de  22  de 
mayo  de  1783. » 

Real  orden  de  28  de  febrero  de  1846  comunica- 
dapor  gobernación  de  ultramar  á la  cupikmia 
general,  é intendencia  de  la  Habana. 

«Excrao.  Sr. — He  dado  cuenta  á la  Reina  de 
la  carta  documentada  de  Y.  E.  núm.  394  relativa 
á que  se  declare  perteneciente  al  estado  el  ter- 
reno del  santuario  de  la  Virgen  del  Cobre  en  la 
provincia  de  Cuba,  y de  una  esposicion  presen- 
tada sobre  ci  mismo  asunto  por  la  primera  com- 
pañía Consolidada  de  minas  de  cobre  de  Santia- 
go del  Prado.  En  vista  de  todoy  conformándose 
S.  M.  con  el  dictamen  de  la  sala  de  Indias  del 
tribunal  supremo  de  justicia,  se  ha  servido  re- 
solver diga  á V.  E.,.como  lo  ejecuto,  que  el  co- 
nocimiento de  este  negocio  en  el  estado  que  tiene 
corresponde  csclusivamente  á los  juzgados  de 
minería  establecidos  cu  esa  Isla,  donde  se  halla 
pendiente,  y cuyas  determinaciones  y fallos  de- 
berán respetarse;  haciendo  V.  E.  entender  al 
fiscal  de  la  curia  eclesiástica  de  Cuba  que  si  cre- 
yese tener  algún  derecho  á nombre  de  aquella 
iglesia  metropolitana  ó por  otro  concepto , para 
impedir  las  labores  de  los  mineros  en  el  terreno 
del  santuario  y hospedería  , lo  deduzca  ante  di- 
chos juzgados  ó autoridades  competentes  de  mi  - 
noria,  lo  mismo  que  deberán  verificar  cualquier 
particular  ó corporación  que  se  creyese  asistido 
de  igual  derecho. 


Real  Orden  de  14  de  marzo  de  1846  por  hacien- 
da de  idtramar  á la  intendencia  de  la  Ha- 
bana, 

■•Exemo.  Sr.— S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  resolver  á consecuencia  de  una  ins- 
tiincia  presentada  por  la  compañía  Consolidada 
de  cobre  de  Cuba  , y en  vista  de  lo  que  resulta 
del  espediente  respectivo,  que  se  entienda  libre 
en  esa  Isla  la  facultad  para  la  industria  minera 
de  espertar  el  mineral  de  cobre  ó fundirlo  según 
convenga  á los  especuladores,  con  tal  de  que  sa- 
tisfagan el  5 por  100  de  los  productos  líquidos 
conforme  está  establecido , entendiéndose  sin 
embargo  esta  medida  interina  y hasta  tanto  que 
cesen  las  causales  que  la  hacen  ahora  necesaria.» 

Real  orden  de  27  de  mago  de  1846  al  intendente 
de  la  Habana. 

«Exemo.  Sr,— La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  en- 
terado de  lo  espucsto  por  V.  E.  en  carta  núme- 
ro 2.542,  de  17  de  febrero  último,  acerca  de  si 
adeudan  derechos  de  alcabala  é hipotecas  las  so- 
ciedades anónimas  que  se  forman  en  esa  Isla  para 
la  csplotaciou  de  minas,  y S.  M.  con  vista  de  las 
reflexiones  que  hace  V.  E.  y del  resultado  del 
espediente  instruido  en  consecuencia  se  ha  ser- 
vido resolver  que  no  se  exijan  los  mencionados 
derechos,  no  tan  solo  en  los  contratos  indicados 
sino  tampoco  en  las  ventas  que  se  hagan  de  las 
minas  ó de  sus  acciones.  >• 

MORATORIAS  de  alcabalas.— Actmdo  de 
la  junta  superior  directiva  de  la  Habana  de  8 
de  julio  de  1846. 

«Que  moratorias  para  pago  de  cantidades 
que  se  adeuden  á la  real  hacienda,  solo  sea  en 
los  del  ramo  de  alcabala , y con  sujeción  á las 
reales  órdenes  de  20  de  julio  de  1835  y 20  de 
enero  de  1843  que  disponen  entre  otras  cosas, 
se  acredite  por  los  interesados  no  tener  medios 
para  satisfacer  al  contado;  y que  no  se  admitirán 
memoriales  cuando  la  cantidad  adeudada  no  lle- 
gue á 500  ps.  » 
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PROPIOS  y ARBITRIOS  de  la  Habana.— 
Con  objeto  de  evitar  abusos  en  el  cobro  por  el 
rematador  del  arbitrio  municipal  de  puestos,  el 
gobierno  superior  de  la  Habana  dispuso  en  13 
de  febrero  de  la  publicación  del  siguiente 
reglamento  acordado  en  su  razón  por  la  muni- 
cipalidad. 

«Arlículo  1.”  Pagará  uii  real  todas  las  semanas 
cada  puesto  de  verduras,  carnes , frutas , dulce, 
pan,  y de  cualesquiera  otros  efectos  y comesti- 
bles que  se  sitúen  para  vender  en  las  plazas, 
plazuelas,  calles , portales , recintos  del  teatro  y 
de  la  aduana  antigua  y sin  distinción  en  cual- 
quiera parage  del  tránsito  público  de  intra  y es- 
tramuros  hasta  la  esquina  deTcjas,sin  csccpcion 
de  hora  ni  tiempo. 

2. ®  Pagarán  igualmente  las  arrias  y caballos 
sueltos  que  entren  cargados  cu  las  plazas  del 
mercado,  con  destino  á vender  aunque  no  des- 
carguen en  ellos  al  respecto  de  un  real  por  cada 
bestia. 

3. ®  Pagará  asimismo  un  real  cada  una  de  las 
volantes  de  alquiler  que  concurran  á los  parages 
destinados  á su  tráfico;  y los  ómnibus  ó diligen- 
cias 2<rs.  cada  una. 

4. ”  Los  lecheros  que  se  fijan  á vender  en  un 
sitio  pagarán  un  real  por  cada  caballo  cargado. 

5. ®  Los  vaqueros , pagarán  también  el  puesto 
que  ocupen  al  respecto  de  dos  vacas  po,r  nu 
real. 

6. *  Los  puestos  de  madera  y lefia  pagarán 
también,  graduándose  entre  el  dueño  y el  con- 
tratista. 

7. *  Se  entenderá  por  un  puesto,  el  terreno  de 
dos  varas  de  frente  y dos  de  fondo  poco  mas  ó 
menos  que  es  el  que  se  gradúa  suficiente  para 
colocar  la  carga  de  un  caballo;  mas  si  en  el  mis- 
mo espacio  ó en  menos  del  que  corresponde  á 
dos  puestos  se  pusiere  la  carga  de  dos  caballos, 
pagará  doble  pensión,  y á proporción  en  los  de- 
mas casos. 

8. *  Si  la  carga  de  un  caballo , carretón  ó car- 
retilla se  distribuyere  en  diferentes  puestos,  pa- 


gará cada  uno  la  misma  pensión,  aunque  ocupen 
menos  cantidad  de  terreno. 

9. ®  Si  de  los  artículos  que  hay  en  un  puesto, 
que  han  pagado  , se  pasan  parte  de  ellos  para 
vender  en  otro,  que  no  lo  haya  hecho,  pagará 
la  misma  pensión. 

10.  Una  cabria,  ó puesto  de  vaca  ó ternera, 
situado  fuera  de  las  casillas  de  los  mercados,  se 
graduará  en  dos  varas  de  largo,  poco  mas  ó me- 
nos, y el  ancho  correspondiente  para  manejarse 
el  operario,  mas  si  ocupase  tres  varas  , se  gra- 
duará y pagará  por  dos  puestos. 

11.  Los  puestos  de  melones  se  graduarán  por 
las  varas  de  terreno  que  ocupen  al  respecto  de 
cuatro  varas  planas  por  cada  puesto , sin  suje- 
ción al  número  de  bestias  que  en  ellos  se  des- 
carguen. 

12.  Los  de  manzanas,  cebollas  y demas  le- 
gumbres se  graduarán  igualmente  á dos  varas  de 
frente  poco  mas  ó menos  y el  fondo,  que  le 
acomode,  como  no  sea  mas  de  otras  dos  varas 
para  que  no  estorben  el  tránsito,  pero  si  ocupa- 
ren tres  varas  de  frente  , pagarán  como  dos 
puestos. 

13.  Se  esceptúan  de  pagar  el  arbitrio  las  ar- 
rias y bestias  sueltas  que  andan  vendiendo  por 
las  calles  con  condición  de  que  no  se  fijen  en  un 
parage  para  vender  al  público;  pero  si  se  detie- 
nen en  cualquiera  plaza  ó calle,  esperando  á que 
concurran  compradores,  como  sucede  con  los 
malogeros  que  vienen  de  parte  de  tarde,  paga- 
rán la  propia  pensión  de  un  real  por  bestia,  aun- 
que no  echen  la  carga  al  suelo.  — Quedan  tam- 
bién esceptuados  los  carretones  de  aquilcr  con 
atención  á la  fagina  que  en  beneficio  público  Ies 
está  señalada.  — Tampoco  se  pagará  por  el  ca- 
ballo en  que  va  montado  el  arriero,  ni  por  el 
que  hubiese  descargado  ó entrado  sin  carga  en 
los  mercados.  — Quedan  asimismo  esceptuados 
del  pago,  las  casillas  y puestos  de  firme  que  tie- 
ne alquilados  , ó arrendados  la  ciudad  , y solo  lo 
verificarán  cu  el  evento  de  poner  de  la  parle  de 
afuera  algunos  efectos  para  espender. 


REGENTES 

• 

14.  Los  cobradores  del  arbitrio  daráo  preci- 
samente recibo  al  que  les  pague , espresando  la 
fecha  y el  parage;  y así  como  los  recibos  de  un 
puesto  no  servirán  de  abono  para  otro,  tampoco 
se  volverá  á cobrar  en  uno , mientras  que  no  se 
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haya  cumplido  la  suma  pagada , aunque  el  tene- 
dor del  recibo  sea  diferente  sugcto. » 

Véase  en  SERENOS  el  nuevo  arbitrio  en  que 
§e  han  refundido  los  municipales  de  serenos^ 
limpieza , alumbrado , y bomberos. 


R. 


curso , los  abusos  notables  que  se  observen , y 
los  medios  que  se  hubieren  adoptado  por  el  tri- 
bunal ó propuesto  al  gobierno  para  remover  los 
obstáculos  ó estirpar  los  abusos.  —3*  Se  hará 
una  reseña  del  número  total  de  negocios  de 
todas  clases , despachados  y pendientes , tanto 
contenciosos  como  gubernativos,  espresándose 
entre  estos  últimos  el  de  magistrados  y jueces 
que  hubiesen  jurado  para  ejercer  sus  cargos,  el 
de  subalternos  del  tribunal  que  hayan  tomado 
posesión,  y el  de  escribanos  que  hubieren  jura- 
do para  desempeñar  su  ofício.  — 4.*  Al  fin  del 
discurso  se  colocará  un  estado  igual  al  adjunto 
modelo  comprensivo  de  todos  los  pormenores 
que  se  espresan  en  la  regla  anterior. » 

Y al  trasladar  á V.  I.  la  precedente  real  dis- 
posición, es  la  voluntad  de  S.  M.  que  sin  em- 
b.argo  de  lo  que  en  ella  se  previene , pueda  V.  I. 
ampliar  las  noticias  que  en  el  estado  adjunto  se 
requieren , pero  en  otro  ó en  otros  diferentes, 
de  modo  que  no  se  altere  en  las  casillas  del  que 
se  remite , la  uniformidad  que  se  desea.  >' 


DESPACHO  DE  LOS  NEGOCIOS  CIVILES. 

Sala  l.« 

Sala  2.» 

Sala  3.» 

Total. 

Pleitos  despachados  definitivamente  en  nltima  instan- 
cia , en  todo  el  año  de  184  

Idem  en  poder  de  los  relatores  para  la  vista 

Idem  pendientes  de  snstanciacion 

Totales 

TOM.VI.  *6 


REGENTES  de  tas  audiencias  de  ultramar. 
— Real  órden  comunicada  por  gracia  y justicia 
al  de  la  Habana  en  30  de  marzo  de  1846. 

« Illmo.  Sr.  — Con  fecha  17  de  setiembre  ul- 
timo se  circuló  á los  regentes  de  la  Península  la 
real  órden  siguiente  ; « Para  que  produzcan 

un  resultado  útil  á la  administración  de  justicia 
los  discursos  que  tienen  obligación  de  pronun- 
ciar ó leer  los  regentes  de  las  audiencias  en  el 
acto  solemne  de  la  apertura  de  los  tribunales  con 
arreglo  al  art.  12  de  las  ordenanzas;  se  ha  ser- 
vido la  Reina  nuestra  señora  disponer , que  ade- 
mas de  cuanto  este  artículo  previene , se  obser- 
ven las  reglas  siguientes:  — 1.»  Se  hará  una 
esposicion  en  dichos  discursos  de  los  principa- 
les trabajos  en  que  se  haya  ocupado  el  tribunal 
durante  el  año  anterior , tanto  en  la  parte  con- 
tenciosa, propia  de  las  salas  de  justicia,  como 
en  lo  gubernativo-judicial  de  la  audiencia  plena 
ó de  la  sala  de  gobierno  en  su  caso. — 2.*  Se 
espondrán  ademas  en  dichos  discursos  el  estado 
de  la  administración  de  justicia  de  todo  el  terri- 
torio, los  motivos  que  entorpezcan  su  espedito 
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1 despacho  DB  LAS  CAUSAS  CRIMINALES. 

S.ala  l.« 

Sala  8.* 

Sala  3.* 

Total.  1 

Causas  falladas  y ejecutoriadas  en  todo  el  año  icón 

reos  presentes) 

Idem  falladas  de  reos  ausentes 

Idem  en  poder  de  los  relatores  para  vista 

Idem  pendientes  de  sustanciacion 

1 

Espedientes  despachados  por  la  sala  de  gobierno 

T/iam  nnr  I»  audíeDcia  Dlena.  

NÜMI'RO 
de  cspodioQtea. 

Tot.sl 

Número  de  magistrados  que  han  jurado 

Idem  de  jueces  de  primera  instancia 

Idem  de  subalternos  del  tribunal  qne  han  tomado  posesión 

Idem  de  escribanos  que  han  jurado 

Total 

s 


SANIDAD  {junta  superior  de)  en  la  isla  de 
Cuba.  — Autorizado  de  real  orden  el  gobierno 
civil,  para  que  en  el  caso  de  conformidad,  ó 
conocida  conveniencia  pudiese  poner  en  ejecu- 
ción el  pian  general  de  sanidad  propuesto  con 
las  modificaciones  hechas  por  la  suprema  del 
reino  , y habiéndose  en  su  consecuencia  puesto 
en  práctica  parcial  y sucesivamente  muchas  de 
las  disposiciones  comprendidas  en  aquel,  ha 
llegado  su  vez  al  nuevo  derecho  sanitario , que 
debe  cobrarse  á todo  buque  mercante  de  trave- 
sía que  entre  en  cualquier  puerto  habilitado  de 
la  misma  Isla , y cuyo  derecho  no  será  fijo  é 
invariable  como  lo  ha  sido  hasta  ahora , sino 
arreglado  á bandera , y proporcional  al  arqueo 
del  buque;  debiendo  desde  luego  modificarse 
como  lo  tiene  pedido  la  junta  superior  de  sani- 
dad de  la  Isla,  si  al  cabo  de  un  afio  se  echare  de 
ver  que  su  rendimiento  supera  con  csceso  á los 
precisos  gastos  de  su  ramo. 


En  cuyo  cumplimiento  dispuso  el  gobierno 
superior  civil  por  decreto  de  17  de  diciembre 
de  1845  consultado  con  ase.sor;  «que  se  cobre 
por  derecho  de  visita  de  entrada, desde  primero 
del  año  entrante  en  este  puerto  y el  de  Matanzas 
un  sesto  de  real  por  cada  tonelada  que  mida  el 
buque  siendo  nacional : y un  tercio  de  real  por 
cada  una  de  las  mismas,  siendo  estrangero. 
En  cuya  virtud  y mediante  la  sostilucion  de 
este  arbitrio  cesa  el  de  los  2 ps.  que  hasta  aquí 
se  han  pagado  por  visita  de  entrada:  advirtién- 
dose  que  el  mencionado  derecho  no  se  abonará 
por  los  buques  de  travesía , según  lo  acordado 
por  la  referida  junta  superior  de  sanidad  en  se- 
sión de  esta  fecha  , mas  que  en  el  primer  puerto 
de  la  Isla  en  que  entraren;  quedando  por  con- 
siguiente exentos  de  otro  nuevo  abono  en  todos 
los  (lernas  de  la  misma  que  durante  esc  viagc 
recorrieren.  » 
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porte  de  alquileres  de  predios  urbanos  de  la  Ha- 
bana, en  que  han  reftindidose  los  de  SERENOS, 
LIMPIEZA^,  ALUMBRADO,  T BOMBEROS. 

Dirigido  al  gobierno  superior  por  los  comisa- 
rios del  ayuntamienlo  el  siguiente  informe , eva- 
cuado para  dar  cumplimiento  á la  real  orden  de 
17  de  mayo  de  1843,  dice:  — «Excmo.  Sr. — 
Consecuente  á lo  acordado  por  el  escelentisimo 
ayuntamiento  en  cabildo  estraordinario  celebra- 
do en  2 del  corriente , presidido  por  V.  E. , te- 
nemos el  honor  de  elevar  á su  conocimiento,  para 
la  resolución  que  mejor  estime,  copia  certificada 
del  citado  acuerdo,  el  informe  original  y artícu- 
los adicionales  presentados  por  la  comisión  nom- 
brada para  el  definitivo  arreglo  de  reasumir  en 
una  las  contribuciones  municipales  de  serenos,  j 
bomberos , alumbrado  y limpieza , conforme  á 
lo  dispuesto  en  real  orden  de  17  de  mayo  de  1843, 
y el  espediente  formado  con  tal  objeto. — Para 
demostrar  la  utilidad  que  reportará  el  vecinda- 
rio por  el  sistema  nuevamente  acordado,  some- 
te el  escelentisimo  ayuntamiento  á la  justificada 
consideración  de  V.  E.  y por  nuestro  órgano  las 
siguientes  reflexiones.— En  la  actualidad  disfru- 
tan de  las  cuatro  instituciones  que  se  dejan  anun- 
ciadas, todos  los  vecinos  de  intramuros,  limi- 
tándose á una  pequeña  parte  de  los  estrarauros. 
Contribuyen  para  ello,  conforme  á las  tarifas 
vigentes  cou  las  cantidades  que  á continuación 
se  espresan.  La  recaudación  en  el  ramo  de  sere- 
nos debe  ascender,  según  los  padrones  que  al 
efecto  obran  en  la  mayordomia  de  propios , á 
132.338  ps.  2 rs.,  sin  incluir  en  esta  suma  lo  que^ 
pudiera  importar  por  las  casas  que  existen  en  las 
calles  Real  del  Cementerio,  de  los  Hornos,  Real 
del  Hospital  y del  Principe  en  el  barrio  de  San 
Lázaro;  y las  del  Ponton , San  Juan  Nepomuce- 
no , Santa  Ana , las  Animas,  San  Rafael,  las  Flo- 
res, San  Gerónimo,  del  Pino,  callejón  de  Sierra 
y Matadero  en  el  del  Horcon , que  carecen  de 
tal  institución,  y las  mismas  que  se  cubrirán  con 
el  competente  número  de  serenos,  á fin  de  que 
reporten  sus  vecinos  los  mismos  beneficios  que 
gozan  los  de  las  demas  calles  de  intra  y estramu- 
ros. — La  contribución  actual  por  bomberos  debe 
producir  12.075  ps. — La  de  alumbrado  de  intra 
y estranniros  que  administra  la  municipalidad 
3.5.028  ps.,  y la  contratada  con  don  Pablo  Echa- 
varria  y socios  22.682  ps.  2 rs.— La  de  la  limpieza 
de  intramuros  y una  pequeña  parte  de  los  bar- 
rios de  Colon , Guadalupe  y San  Lázaro  produ- 
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ce  á sus  contratistas,  según  informan  los  mismos 
52.800  ps.  De  modo  que  sumadas  estas  partidas 
daii  el  total  de  254.923  ps.  — Si  se  compara  esta 
suma  con  los  252.713  ps.,  á que  ascienden  los 
egresos  de  los  cuatro  ramos , en  el  nuevo  arre- 
glo , que  motiva  esta  comunicación , se  notará 
una  diferencia  de  2.210  ps.  que  cede  en  favor  de 
los  contribuyentes.- Prescindiremos  de  la  ga- 
nancia que  en  dinero  da  la  demostración  inme- 
diata que  precede,  pero  nunca  podríamos  hacer- 
lo de  otras  ventajas  que  resultan  á los  vecinos,  de 
tanto,  ó mayor  efecto , ya  porque  se  generalizan 
las  instituciones  á toda  la  parte  poblada  de  intra 
y estramuros  basta  la  esquina  de  Tejas,  con  me- 
nos gravamen  y sin  menos  esacciones,  ya  por 
que  se  simplifica  la  contabilidad  de  caila  vecino, 
y ya  en  fin,  porque  desaparece  la  desproporción 
que  se  notaba  en  la  derrama  que  se  hiciera  para 
el  sostenimiento  de  los  cuatro  ramos  esplicados. 
— Estendidos  estos  á la  parte  poblada , cuyos 
límites  se-tlejan  apuntados,  porque  ya  lo  de- 
mandaba el  orpato  , comodidad  , salubridad,  y 
seguridad  común,  la  contribución  llegaría  con- 
forme á las  tarifas  vigentes  á 299.409  pesos,  suma 
que  cotnparada  con  la  que  importan  los  egresos 
de  los  mismos  ramos  y que  se  proyecta  derra- 
mar, da  una  diferencia  de  46.696  ps.  en  favor  del 
público. — Mas  de  dos  años  ba  que  el  cscclentísi- 
mo  ayuntamiento  soba  ocupado  de  los  importan- 
tes trabajos,  que  somete  á la  resolución  de  V.  E. 
formando  para  su  mayor  esactitud  los  indispcri 
sables  padrones  de  edificios  y establecimientos 
y deduciendo  de  los  productos  líquidos  de  los 
primeros,  los  presupuestos  de  los  gastos  de  los 
cuatro  ramos,  con  cuantos  datos  y cálculos  bu 
estimado  necesarios  al  mejor  servicio  público.— 
Sabida  la  ascendencia  de  esos  gastos,  reducida 
á una  suma  moderada  la  cantidad  alzada  que  se 
le  agrega,  para  subvenir  á los  estraordinarios  c 
imprevistos,  comisión  del  mayordomo,  á la  falta 
de  pago  de  algunos  contribuyente.*,  y á las  que 
puedan  notarse  en  los  padrones  etc.,  ba  sido  ne- 
cesario para  igualarlos,  deducir  únicamente  en 
favor  de  los  dueños  de  establecimientos  indus- 
triales y mercantiles,  el  10  por  100  de  lo  que  sa- 
tisfacen boy  conforme  á Las  tarifas  vigentes  de 
cada  ramo,  y gravar  á los  propietarios  de  los 
edificios  urbanos  con  el  4 por  lOü  de  sus  pro- 
ductos líquidos.— Para  algunos  de  esos  propie- 
tarios parecerá  escesivo  esc  4 por  100,  pero  para 
otros,  ó para  la  mayoría , es  mas  módico  o mu- 
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cho  menor  de  lo  que  lioy  salisfacen  y para  todos 
mas  proporcionado,  mas  equitativo  y mas  con- 
forme á /a  justicia  distributiva.  Nótase  también 
que  el  minimuii  resulta  en  favor  de  los  mas  po- 
bres, ó de  las  familias  menos  acomodadas,  y que 
el  máximun , en  muy  poco  afecta  la  fortuna  de 
•os  poderosos. — Para  demostrar  basta  qué  punto 
es  favorecida  la  clase  mas  menesterosa  de  este 
vecindario,  y en  términos  que  mejor  se  com- 
prenda disimulará  V.  E.  que  entremos  en  algu- 
nos pormenores  por  via  de  ejemplos.  Una  casa 
baja  que  gana  25  ps.  mensuales,  ó 300  alaño, 
sea,  ó no  liquido  este  producto,  satisface  en  la 
actualidad  17  ps.  2 rs.  por  las  cuatro  contribu- 
ciones, al  paso  que  por  el  nuevo  sistema  satisfa- 
rá 12  ps.  anuales.  Supónese  que  la  casa  que  se 
toma  por  tipo  es  baja  y sin  zaguan,  porque  son 
las  menos  gravadas.  Si  la  misma  casa  solo  gana 
8 ps.  mensuales , ó 96  al  año , paga  los  mismos 
17  ps.  2 rs.  y por  el  uuevo  sistema  no  pagará  4 
pesos.  Si  la  casa  de  la  clase  propuesta  produce  á 
su  dueño  500.000  ó mas  pesos  contribuye  con 
los  mismos  17  ps.  2 rs.  y estas  diferencias  mar- 
can muy  bien  la  desproporción  argüida.  Y aun 
pudiera  hacerse  mas  patente , tomando  por  tipo 
una  casa  alta  bien  situada  intramuros , y otra  de 
la  misma  clase  edificada  cstramuros  y en  algunos 
de  los  barrios  menos  concurridos;  ambas  pagan 
actualmente  una  suma  igual  por  las  cuatro  con- 
tribuciones, aunque  sus  productos  esten  en  ra- 
zón de  5 á 100.— El  escelentisimo  ayuntamiento 
tiene  fundados  motivos  para  esperar  que  el  4 por 
100  de  la  única  contribución  sobre  los  productos 
líquidos  de  los  predios  urbanos,  se  reduzca  á 
menos  cuantía  dentro  de  un  año,  no  solo  porque 
los  edificios  y establecimientos  se  aumentan  pro- 
gresivamente , sino  porque  en  ese  tiempo  se  co- 
nocerá prácticamente  la  positiva  asceudencia  de 
los  ingresos  y de  los  egresos  y podrán  nivelarse 
de  un  modo  tal,  que  sin  comprometer  los  ramos, 
ó instituciones  que  los  causan,  no  se  grave  al  ve- 
cindario , sino  en  lo  necesario.  AI  efecto  tiene 
acordado  el  escelentisimo  ayuntamiento  en  cabil- 
do ordinario  de  21  de  noviembre  de  1845 , que 
si  notase  enormidad  en  el  sobrante  de  los  ingre- 
sos el  primer  año  de  su  recaudación , se  liará 
inmediatamente  la  debida  reducción  del  tanto 
por  ciento  proporcional  á los  mismos  productos 
sobre  que  haya  recaído.  — Dígnese  V.  E.  tomar 
en  consideración  las  observaciones  que  antece- 
den , y si  de  ellas  y de  los  antecedentes  que  se 
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citan  se  convenciese  su  notorio  rectitud  del  be  - 
nciicio  que  reportarán  los  vecinos  con  el  nuevo 
sistema  que  se  propone  en  cinnpliniiento  de  dis- 
posiciones soberanas , aprobar  el  acuerdo  de  2 
del  actual,  y mandar  se  publique  la  parle  regla- 
mentaria que  comprende  para  conocimiento  del 
vecindario  y sucsacto  cumplimiento.— Dios  etc. 
Habana  6 de  mayo  de  1846. 

Parte  reglamentaria  que  se  cita. 

1.*  Desde  el  día  1,“  de  junio  del  corriente  año 
se  pondrá  en  práctica  el  nuevo  sistema  de  re- 
caudar las  cuatro  contribuciones  municipales  de 
serenos,  bomberos,  alumbrado  y limpieza  con- 
forme  á lo  resuelto  por  S.  M.  en  real  orden  de 
17  de  mayo  de  1843.  — 2.*  Los  dueños  de  los 
predios  urbanos  pagarán  por  todas  las  contri- 
buciones de  los  ramos  indicados  en  el  art.  1 
el  4 por  100  de  los  productos  líquidos  de  los 
mismos  predios  y conforme  á los  padrones  prac- 
ticados al  efecto  por  orden  del  gobierno. — 
3.*  Los  dueños  de  establecimientos  industriales 
y mercantiles  satisfarán  por  las  cuatro  contribu- 
ciones mencionadas  en  los  anteriores  artículos, 
una  sota  partida  y bajo  un  solo  recibo , la  ascen- 
dencia de  las  cuotas  parciales  á cada  ramo, 
conforme  á la  tarifa  vigente  y con  la  deducion 
de  un  10  por  100  en  favor  de  los  mismos  due- 
ños. — 4.*  Si  requerido  el  contribuyente  no 
satisfaciese  en  el  acto  la  pensión  que  le  corres- 
ponde , se  procederá  á un  acto  de  demanda  ver- 
bal ante  cualquiera  de  los  señores  jueces  ordi- 
narios de  esta  capital,  quienes  por  confesión  de 
la  deuda,  ó en  rebeldía  por  el  no  comparendo 
de  la  parte , dispondrá  el  embargo  de  los  alqui- 
leres ó alquiler,  relativo  á la  casa  adeudada  y 
de  su  producido  se  hará  completo  pago  de  la 
suma  demandada. — 5.*  La  obligación  de  la  paga 
es  propia  del  dueño  del  edificio  ó establecimien- 
to; á él  debe  requerirse  y demandarse , pero  si 
el  dueño  residiese  en  cualquiera  de  los  partidos 
rurales,  ó ultramar,  ó se  hallase  ausente  de  la 
ciudad  y barrios  estramuros  por'cualquicr  otro 
motivo,  en  tales  casos  la  obligación  se[  trasmi- 
tirá al  inquilino  ó encargado  del  establecimiento, 
quien  satisfará  por  cuenta  de  las  pensiones  ven- 
cidas, ó de  la  corriente,  y descontará  al  dueño 
lo  que  hubiese  satisfecho , con  exhibición  del 
competente  recibo  que  asi  lo  acredite.  — 6.*  A 
los  deudores  ó resistentes  al  pago  no  se  les  a<l- 
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initirá  otra  csccpcíon  que  la  de  haber  satisfecho 
la  suma  porque  se  les  demanda. 

Artículos  adicionales. 

l.“  La  recaudación  se  hará  mensualmcnte  y 
adelantada  , es  decir , que  empezando  á regir 
el  nuevo  sistema  desde  1."  de  junio  próximo» 
empezará  también  desde  entonces  la  recauda- 
ción de  junio  y así  sucesivamente.  — 2.°  Todas 
las  fracciones  de  centavos  que  no  lleguen  á me- 
dio real  que  resulten  en  la  pensión  que  corres- 
ponda á cada  casa  y establecimiento  serán  repre- 
sentadas por  medio  real  fuerte  y se  cobrarán  en 
esa  forma. —3.°  Existiendo  algunos’ edificiosque 
por  razón  de  su  instituto  no  son  fáciles  de  alqui- 
larse, ni  se  alquilan  ni  se  les  ha  dado  ningún 
precio  en  los  padrones  formados  de  orden  dcl 
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gobierno  para  este  arreglo,  continuarán  abo- 
nando la  suma  que  hoy  satisfacen  con  arreglo  á las 
tarifas  vigentes  de  los  cuatro  ramos.  — 4.®  Cual- 
quiera edificio  que  exista  arrendado  ó alquila- 
do y no  esté  inscripto  en  los  padrones  que  se 
citan  en  el  art.  3 , no  por  ello  dejará  de  estar 
comprendido  en  estas  reglas  y de  pagar  el  tanto 
por  cieqto  acordado  sobre  los  productos  líqui- 
dos de  los  demas,  salvo  aquellos  que  espresa- 
mente  esten  esceptuados  por  el  gobierno,  ó que 
se  esceptúen  en  adelante. » 

A que  recayó  aprobación  superior,  consultada 
con  asesor,  y publicada  en  19  de  mayo  de  1846, 
en  los  términos  propuestos,  y sin  perjuicio  de 
las  reformas  ó alteraciones  que  aconsejen  el  tiem- 
po y la  esperiencia,  debiendo  empezar  á regir 
este  nuevo  sistema  desde  1.®  de  junio. 


T. 


TONELADAS.— Desde  l.®de  marzo  de  1846 
que  comenzaron  á regir  los  nuevos  ARánCELBS 
de  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  pagan  el  derecho 


de  toneladas  los  buques  que  salen  con  carga- 
mento de  mieles,  conforme  á lo  prescrito  en 
real  órden  de  27  de  diciembre  de  1844. 


V. 


VENDUTA púó/tca  déla  Habana.  — Prohí- 
bese por  punto  general  toda  venta  en  el  estable- 
cimiento que  no  sea  por  el  arrendador  ó sus  de- 
pendientes con  sujeción  á las  reglas  establecidas, 
bajo  la  multa  al  contraventor  de  25  ps.  por  la 
primera  vez , doble  por  la  segunda  y así  sucesi- 


vamente , con  la  aplicación  ordinaria  y sin  per- 
juicio de  la  mas  seria  demostración  que  exija  el 
caso.  — Auto  consultado  del  gobierno  civil  de 
enero  de  1846  á propuesta  de  la  superintenden- 
cia de  hacienda. 
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A. 


ADUANAS  de  la  isla  de  Cuba.  — Real  órden 
de  2 de  noviembre  de  1845  ála  intendencia  so- 
bre envió  de  notas  de  lo  registrado  para  la  Pe- 
nínsula. 

«Excmo,  Sr. — Con  el  fin  de  evitar  la  asom- 
brosa defraudación  en  los  derechos  de  aduanas, 
advertida  por  la  comparación  hecha  entre  las 
balanzas  de  esa  Isla  y de  la  Península  en  1843, 
se  ha  dignado  mandar  S.  M.,que  de  todo  car- 
gamento que  se  despache  en  los  puertos  de 
esa  Isla  para  los  de  la  Península,  é islas  adya- 
centes, remitan  los  administradores  de  aduanas, 
bajo  su  responsabilidad , una  nota  exacta  de  lo 
que  contengan  los  registros  al  intendente  de  la 
provincia  á que  corresponda  el  puerto  para  don- 
de dirijan  los  buques  su  viaje , á efecto  de  que 
disponiendo  dicho  gefe  su  confrontación , pue- 
dan asi  identificarse  todas  las  relaciones  mer- 
cantiles que  existen  entre  unos  y otros  puertos 
de  la  monarquía,  y pueda  también  sabérsela 
cantidad  y puntos  de  consumo,  de  los  frutos  de 
esportacion  é importación  en  los  mismos.» 

ALCABALAS-  — Ata  nota  del  articulo  18  del 
alcabalalorio  (tom.  1,  pág.  159)  debe  agregarse 
el  acía  de  la  junta  superior  directiva  de  15  de 
setiembre  de  1842  que  dice'. 

« Que  siempre  que  los  terrenos  incultos,  á 
que  se  refiere  el  art.  18  del  alcabalalorio , hu- 


biesen sido  roturados  y puestos  en  cultivo  un 
año  antes  de  haberse  solicitado  la  exención  del 
pago  de  alcabala , que  se  les  concedió  por  las 
reales  órdenes  de  22  de  febrero  de  1818  y 6 de 
agosto  de  1819,  no  tendrá  lugar  dicha  gracia, 
por  no  haber  precedido  el  informativo,  que 
para  estos  casos  está  prevenido  por  el  mismo  al- 
cabalatorio ; pero  que  si  aun  subsistiesen  en  su 
primitivo  estado  montuoso , en  cualquier  tiem- 
po que  soliciten  la  exención  de  la  alcabala  por 
la  primera  venta , deberá  acordárseles  con  ar- 
reglo á la  mente  de  las  soberanas  disposiciones 
arriba  citadas.» 

Real  órden  de  26  de  enero  de  1845  á la  inten- 
dencia de  Habana  no  accede  á la  instancia  de 
don  N.  presidente  de  una  compañía  de  ferro- 
carril , para  que  se  eximiesen  de  los  derechos 
de  alcabala  é hipoteca  los  contratos  sobre  ter- 
renos de  propiedad  particular,  por  donde  hu- 
biesen de  pasar  las  lineas  del  nuevo  camino. 

La  do  30  de  agosto  de  1845  sobre  no  adeu- 
darse en  las  ventas  de  nichos  para  cadáveres.  — 

<(  Excmo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.D.  G.)  de  la  carta  de  V.E- núm.  1713  en  que 
consulta  si  están  ó no  sujetas  al  pago  de  alcabalas 
las  ventas  que  se  verifiquen  por  determinado 
tiempo  de  los  nichos , que  para  los  cadáveres  se 


4 alcaldes  mayores. 

van  á clificar  en  d cementerio  ficneral  cíe  esa 
capital;  y teniendo  en  consideración,  que  pues  el 
snelü  en  que  se  forman  los  espresados  nichos 
pertenece  á la  real  hacienda,  y á beneficio  suyo 
también  quedan  pasados  veinte  años,  por  cuya 
razón  no  puede  reputarse  este  negocio  como  un 
arrendamiento  , ni  se  encuentra  en  el  caso  de  la 
real  cédula  de  31  de  agosto  de  1777,  porque  no 
se  aparta  el  dueño  del  dominio  de  la  cosa  arren- 
dada, lo  conserva  íntegro,  y no  hay  que  evitar 
ventas  simuladas , que  fucS  el  objeto  de  dicha  dis- 
posición , á que  se  agrega  que  los  sepulcros  han 
sido  siempre  estimados  como  cosas  sagradas  y 
santas , libres  por  lo  mismo  de  toda  imposición, 
se  ha  servido  S.  M.  resolver  de  conformidad  con 
el  parecer  de  la  junta  consultiva  de  ultramar, 
que  no  están  sujetos  los  referidos  nichos  al  pago 
del  derecho  de  alcabala.  » 

La  de  2 de  diciembre  de  iitó.  — Deniega  la 
solicitud  para  eximir  la  casa  de  beneficencia  de 
Matanzas  del  pago  de  alcabala  en  la  adquisición 
de  unos  censos,  importantes  7.200  ps.  — La  de  3 
de  noviembre  anterior  habia  también  denegado 
igual  solicitud  que  se  hizo  para  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  de  Puerto-Principe;  pero  que 
escediendo  el  rédito  de  los  capitales  50  ps. , se 
concediese  una  espera  proporcionada  para  el 
pago  de  los  derechos,  no  pasando  de  uno  á cua- 
tro años. 

Peal  orden  ífe22  de  abril  de  1846  de  entron- 
ques de  ferro  carriles.  — Sobre  carta  de  la  in- 
tendencia de  la  Habana  elevando  el  espediente 
promovido  por  tas  compañías  de  los  caminos  de 
hierro  de  la  Sabanilla  y Coliseo,  resuelve:  " no 
se  exija  derecho  de  alcabala  por  el  convenio  que 
han  celebrado  para  el  entronque  de  ambas  líneas, 
en  los  términos  que  los  documentos  espresan.  »> 


ALCALDES  MAYORES  (sueldos  de).  — El 
plan  aprobado  de  estas  judicaturas  para  la  isla 
de  Cuba,  con  sus  asignaciones  puede  verse  en  el 
tom.  5,  pág.  497.  — Dudas  ocurridas  para  su 
abono  se  deciden  por  real  orden  á la  intendencia 


de  la  Habana  de  27  de  mayo  de  1846,  asi 
«Excnio.  Sr.  — Enterada  la  Reina  (Q.  D. 
del  espediente  .instruido  á consecuencia  d 
carta  deV.  E.  uúm.  2504  de  22  de  enero  úll 
dimanada  de  las  dudas  ocurridas  sobre  ajus 
abono  de  sueldos á los  alcaldes  mayores, 
han  de  hacérseles  descuentos  por  montc-pio, 
motivo  de  la  instancia  presentada  por  don  B 


ALGODON. 

tin  Galiano  alcalde  mayor  do  Matanzas,  ge,  |,a 
servido  S.  M.  resolver:  l.“  Que  los  referidos 
alcaldes  mayores  se  les  haga  el  abono  de  la  dota- 
ción de  estos  empleos  desde  el  dia  en  que  justi- 
fiquen haberse  embarcado,  para  ir  á servir- 
los, según  está  mandado  por  regla  generala  los 
regentes  y oidores  por  real  orden  de  r,  de  marzo 
de  1839.  2.0  Que  desde  la  fecha  del  cese  del  des 
tino  anterior  que  hayan  desempeñado  hasta  la 
del  enunciado  embarque,  se  Icsabone  igualmente 
por  esas  cajas  lo  que  hubieren  devengado  de  di- 
cho anterior  destino,  pero  al  respecto  de  la  Pe- 
nínsula sin  ninguna  clase  de  aumento.  Y por  úl- 
timo, que  se  les  hagan  los  descuentos  ordinarios 
establecidos,  déla  misma  manera  que  los  sufren 
los  demas  magistrados  con  sueldo  fijo. » 

ALGODON  (derechos  de  introducción). — 
Real  orden  í/c  10  de  junio  de  1845  por  hacienda 
á la  intendencia  de  Habana. 

«Exemo.  Sr.— El  señor  ministro  de  hacienda 
dice  hoy  al  director  general  de  aduanas  lo  si- 
guiente.—He  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina  de  la 
esposicioD  en  que  varios  comerciantes  de  la  Ha- 
bana, se  quejan  de  los  perjuicios  que  van  á se- 
guirse á aquell.1  marina  mercante,  por  la  peque- 
ña diferencia  que  hay  en  las  conducciones  en 
bandera  nacional  .y  estrangera , á consecuencia 
de  la  real  orden  de  24  de  mayo  del  año  anterior 
circulada  por  esa  dirección  general  en  27  de 
noviembre  del  mismo  y muy  particularmente 
en  las  de  algodón  en  rama;  y S.  M.  teniendo  pre- 
sente lo  informado  por  V.  S.  se  ha  servido 
declarar  que  dicha  real  orden  no  se  refiere  al 
derecho  que  debe  pagar  á su  introducción  el 
algodón  en  rama  procedente  de  América;  res- 
pecto de  cuyo  artículo  rige  la  real  orden  de  6 
de  mayo  de  1834  á consecuencia  de  lo  dispuesto 
en  el  adicional  á la  ley  de  aduanas  y aran- 
celes de  9 de  julio  de  1841.  De  real  orden  lo 
digo  a V.  S.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes  á su  cumplimiento. 

Real  orden  de  28  de  mayo  de  1840  á la  inten- 
dencia de  la  Habana , de  los  derechos  que 

adeude  este  comercio. 

«Exemo.  Sr.  — Al  director  general  de  adu- 
anas y aranceles  digo  hoy  lo  siguiente.  He 
dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)de  la  carta 
del  intendente  de  Puerto-Rico  de  26  de  abril 
de  1844  núra.  34  y del  cspcdicutc  testimoniado 


ALGODON. 

que  con  ella  acompaña  relativa  uno  y otra  á la 
práctica  seguida  en  aquel  puerto  de  transitar 
los  buques  españoles  cargados  de  algodón  es- 
trangcro , procedente  de  puertos  estrangeros 
también  y con  destino  á los  habilitados  en  la 
Península,  entrando  á depósito  sin  verificar  su 
descarga  por  los  perjuicios  notables  que  de  ha- 
cerlo se  les  seguirían  mediante  á no  poder  rea- 
lizar después  su  estiva  con  el  ausilio  de  las  pren- 
sas que  emplearon  para  cargarlos , por  cuyo 
motivo , y en  vista  de  lo  que  sobre  el  particular 
disponen  el  art.  5 del  reglamento  de  21  de  febre- 
ro de  1828,  y el  47,  cap.  4 de  la  ley  de  aduanas, 
consultó  dicho  gefe  cuál  habia  de  ser  la  con- 
ducta que  observase  aquella  administración  para 
proporcionar  al  comercio  todas  las  facilidades  y 
protección  que  necesitara,  sin  faltar  tampoco 
por  ello  á las  disposiciones  legales  que  rigieran, 
como  es  su  deber.  En  su  virtud , y teniendo 
S.  M.  presente  que  las  circunstancias  del  dia  son 
distintas  que  las  que  sirvieron  de  base  á la  pro- 
mulgación del  espresado  reglamento,  y á las 
reales  órdenes  sucesivas  que  de  él  se  derivaron 
para  determinar  los  derechos  de  entrada  del 
algodón,  conformándose  con  el  parecer  de  esa 
dirección  general  de  3 de  abril  último,  se  ha  ser- 
vido resolver,  que  entendiéndose  como  debe  en- 
tenderse lo  dispuesto  por  el  citado  art.  47  de  la 
ley  de  aduanas  á los  algodones , sujetos  hasta 
ahora  á una  legislación  especial,  se  observen 
puntualmente  para  lo  sucesivo  las  reglas  siguien- 
tes: 1.*  Las  cspediciones  directas  de  algodón 
estrangero  en  bandera  estrangera  adeudarán 
25  mrs.  libra.  2.*  Las  mismas  con  algodón  del 
pais  productor  en  bandera  estrangera , sin  dis- 
tinción de  puertos  del  norte  ó del  sur,  10  mrs.  li- 
bra. 3.*  Las  mismas  y en  igual  bandera  de  algo- 
don  de  nuestras  posesiones,  8 mrs.  libra.  4.*  Las 
mismas  y en  igual  bandera,  délos  puntos  de  su 
producción,  8 mrs.  libra.  5.»  Las  mismas,  y en 
igual  bandera  de  bandera  de  nuestras  posesio- 
nes, 2 mrs.  libra.  6.*  Las  espediciones  que  to- 
caren en  la  Habana  y Puerto-Rico , y pidiesen 
depósito  sin  descargar , se  les  dará  pagando  en 
los  puertos  de  la  Península  el  derecho  de  la 
bandera  nacional,  si  esta  hubiese  sido  la  conduc- 
tora á aquellos  depósitos,  y á la  Península;  pero 
si  fuere  estrangera  adeudará  la  mitad  del  recar- 
go, siempre  que  haya  venido  á la  Pepínsula  el 
algodón  desde  los  depósitos  en  buque  español; 
mas  si  la  conducción  por  entero  hubiese  sido  en 


ARANCELES  DE  ADUANAS.  5 

bandera  estrangera,  pagará  el  derecho  de  esta. 
7.®  Las  disposiciones  precedentes  son  y deben 
entenderse  únicamente  aplicables  á los  derechos 
de  entrada  que  devengue  el  algodón.  De  real 
órden  lo  comunico  á V.  S.  para  su  inteligencia 
y puntual  cumplimiento.  Y de  la  propia  órden 
lo  traslado  á V.  E.  para  los  mismos  fines. » 

ARANCELES  de  aduanas.— Sobre  derechos 
de  sobrantes  de  ranchos , la  real  órden  de  30  de 
mayo  de  1845  á la  intendencia  de  Habana  de- 
clara. 

«Exemo.  Sr.—  Enterada  S.  M.  la  Reina  de 
un  espediente  remitido  por  la  dirección  general 
de  aduanas  por  el  que  aparece  que  á la  llegada  á 
Mallorca  de  la  polacra  española  Colombus  pro- 
cedente de  ese  puerto  con  escala  en  Vigo  y 
Alicante,  declaró  su  capitán  mil  cigarros  so- 
brantes de  doce  mil  y doce  ruedas  de  cage- 
tillas  que  habia  embarcado  como  partida  de 
rancho;  y asimismo  que  á la  llegada  á Alicante 
habia  declarado  dicho  capitán  un  sobrante  de 
siete  mil  doscientos  cigarros  y doce  ruedas  de 
cagetilias , lo  que  demuestra  que  solamente  con- 
sumió en  su  navegación  cuatro  mil  ochocientos 
tabacos , y ios  seis  mil  doscientos  restantes  y los 
cigarrillos  en  la  travesía  de  Alicante  á Mallorca, 
revelando  esceso  tan  desproporcionado  que  se 
comete  fraude  con  perjuicio  de  las  rentas,  ha  te- 
nido á bien  mandar,  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  la  referida  dirección,  que  las  adua- 
nas de  la  Península  y de  las  Baleares  cuiden  de 
exigir  los  derechos  de  los  tabacos  sobrantes  de 
los  ranchos  de  los  buques  á su  arribo  á los  puer- 
tos ; y que  V.  E.  disponga  que  no  se  permita  em- 
barcar fuera  de  registro  partida  que  esceda  del 
probable  consumo  de  las  tripulaciones. » 

ARBITRIOS  MUNICIPALES;  deben  obte- 
ner real  aprobación  y recaudarse  por  las  ofici- 
nas de  real  hacienda;  y sobre  no  aumentarlos 
con  gravamen  del  vecindario ; V.  PROPIOS  y 
ARBITRIOS. 

ARROZ.  — Por  los  últimos  aranceles  de  tas 
aduanas  de  Cuba  ( 1845),  e/  arroz  estrangero 
importado  en  su  bandera  adeuda  sobre  el  aforo 
de  ÍQ  rs.  fuertes  la  arroba  un  33  V*  Por  100,  «« 
la  nacional  23  Vg  « id.  procedente  de  puertos  de 
la  Península.  Y el  nacional  3'/,  en  su  bandera, 
y en  la  estrangera  17  */*• — R^at  órden  de  25  de 


asistentes 

!«•„  de  1845  declara,  que  no  cabe  conHderar 
1 dada  protección  al  nacional. — Su  ira- 

libros  17.433,905. 


ARTILLERIA  {subimpector  de)  en  la  Haba- 
„a.—Real  orden  de  ii  de  mayo  de  1846  tratla- 
dando  hacienda  la  que  recibió  de  guerra,  comu- 
nicada al  capitán  general. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
docuraentado  oficio  de  V.  E.  de  13  de  noviembre 
de  1845  núm.  337  sobre  la  gratificación  de  85 
pesos  mensuales  que  interinamente  se  ha  decla- 
rado al  subinspector  de  artillería  de  ese  depar- 
tamento para  casa  y oficinas í y ,S«  M.  con  pre- 
sencia de  lo  informado  por  la  junta  de  ultramar 
se  ha  servido  resolver,  que  al  referido  subins- 
pector de  artillería  solo  le  abone  el  alquiler  cor- 
respondiente á la  localidad  ó parte  de  casa  que 
ocupe  con  el  establecimiento  de  su  oficina.»  — 
V.  en  TENIEUTB-RBY  la  de  18  de  mayo  dicho, 
que  deja  sin  efecto  la  gratificación  de  casa. 


ASISTENTES  MILITARES.  —Ileal  orden 
por  guerra  de  S de  octubre  de  1842  de  reglas 
para  concederlos  á gefes  y oficiales. 

«EKcmo.  Sr.  — He  dado  cuenta  al  regente  del 
reino  del  espediente  instruido  en  este  ministerio 
con  motivo  de  un  oficio  dirigido  al  mismo  por 
el  inspector  general  de  infantería  en  9 de  agosto 
último  acompañando  copia  de  la  circular  que 
había  dirigido  á los  cuerpos  dependientes  de  la 
inspección  de  su  cargo  con  el  objeto  de  cortar 
los  abusos  que  habla  notado  por  el  escesivo  nú- 
mero de  soldados  que  estaban  separados  de  las 
filas  bajo  el  título  de  asistentes,  y S.  A.  habien- 
do oido  el  parecer  de  la  junta  general  de  ins- 
pectores y con  presencia  de  las  reales  órdenes 
espedidas  sobre  este  particular,  y especialmente 
la  de  16  de  enero  de  1801  y 18  de  setiembre  de 
1836  se  ha  servido  mandar  que  se  observen  las 
reglas  siguientes : 1.*  Solo  podrán  tener  asisten- 
tes los  gefes  y oficiales  que  sirven  en  los  cuerpos 
de  las  distintas  armas  del  ejército , permitién- 
dose á lo  mas  tres  al  coronel , dos  á cada  uno  de 
los  gefes,  uno  á cada  capitán  y otro  á cada  su- 
balterno, á no  ser  que  vivan  dos  juntos,  porque 
en  este  case  bastará  uno  para  cada  dos.  2."  Para 
la  saca  ó relevo  de  los  asistentes  se  observará  lo 


MILITARES. 

dispuesto  en  la  real  orden  de  16  de  enero  de 
1801. 3.*  Los  gefes  y oficiales  á quienes  se  per- 
mita tener  asistentes  podrán  llevarlos  consigo 
cuando  se  separen  de  los  cuerpos  para  desem- 
peñar una  comisión  del  servicio , para  un  desta- 
camento , ó para  usar  licencia  temporal  con  ob- 
jeto de  restablecer  su  salud ; pero  no  cuando  las 
licencias  tengan  por  objeto  la  conveniencia  pro- 
pia de  los  gefes  ú oficiales.  En  estos  casos  los 
asistentes  deben  llevar  sus  prendas  de  vestuario, 
armamento  y equipo.  4.®  En  cuanto  á la  clase  de 
hombres  que  han  de  sacarse  de  las  filas  para 
asistentes;  al  modo  de  mantener  en  ellos  la  ins- 
trucción y los  hábitos  de  la  disciplina,  los  actos 
del  servicio , á que  personalmente  han  de  asistir, 
y al  papel  de  comprobación , que  los  destinados 
al  servicio  doméstico  han  de  llevar  siempre  con- 
sigo , se  observará  precisamente  lo  mandado  en 
dicha  real  orden  de  16  de  enero  de  1801.  5.»  Es- 
tando los  cuerpos  en  campaña  formarán  los  asis- 
tentes en  sus  respectivas  compañías  en  los  dias 
de  acción , ó se  les  destinará  á la  custodia  del 
campamento , escolta  de  equipages , ú otro  ser- 
vicio do  esta  clase.  6.®  Los  gefes  principales  de 
los  cuerpos  serán  responsables  de  que  en  ellos 
no  haya  mayor  número  de  asistentes  que  los  de- 
tallados á las  respectivas  clases,  asi  como  de 
que  los  destinados  á este  servicio  sean  ios  solda- 
dos menos  útiles  para  toda  fatiga  de  armas  por 
su  escasa  talla,  achaques,  edad,  ó cansancio. 
Y asimismo  serán  responsables  en  todas  ocasio- 
nes los  gefes  y oficiales  de  la  conducta  de  los 
asistentes  que  tuvieren  en  sus  casas,  si  no  pro- 
curan que  estos  observen  la  mejor  disciplina  y 
se  presenten  con  el  buen  modo  y el  aseo  que 
corresponde.  7.®  Los  gefes  y oficíales  podrán 
llevar  sus  asistentes  cuando  pasen  á continuar 
sus  servicios  á otro  cuerpo  ó distrito,  siempre 
que  queden  en  el  servicio  activo  de  la  misma 
arma  ó instituto.  8.®  Los  asistentes  no  acompaña- 
rán ni  vivirán  con  las  familias  de  los  gefes  ú ofi- 
ciales sino  cuando  estos  esten  unidos  á ellas.  De 
orden  de  S.  A.  lo  comunico  á V.  E.  para  su  in- 
teligencia y efectos  correspondientes.»  — Con 
real  orden  de  9 de  enero  de  1846  de  hacienda  á 
la  intendencia  de  la  Habana  se  la  acompañó  co- 
pia de  la  precedente  , recibida  de  guerra , en  el 
cóncepto  de  que  no  haciéndose  distinción  del 
ejército  de  ultramar , sus  disposiciones  eran  es- 
tensivas,  y debían  comprender  las  tropas  de  estos 
dominios. 


c. 


CENSORES  REGIOS.  — Real  orden  de  Í7 
de  junio  de  1846  por  hacienda  á la  intendencia 
de  la  Habana. 

n Excmo.  Sr.  — No  permitiendo  la  situación 
de  ese  erario  continuar  por  mas  tiempo  abonan- 
do , ni  aun  en  calidad  de  suplemento , el  sueldo 
designado  á ios  censores  regios,  de  que  aun  no 
se  ha  verificado  reintegro  alguno  de  los  fondos 
de  propios,  sin  embargo  de  lo  espresamente 
preceptuado  en  real  orden  de  25  de  junio  de 
1835,  y estando  ya  hecho  el  arreglo  de  dicho 
ramo  en  cuanto  es  posible,  se  ha  servido  S.  M. 
resolver , que  cese  desde  luego  de  ser  de  cargo 
de  esa  hacienda  el  insinuado  pago , y que  Y.  £. 
dicte  cuantas  providencias  estime  adecuadas, 
para  recabar  de  ese  ayuntamiento  el  pago  de  lo 
que  adeuda  por  tal  concepto. » — La  real  orden 
que  te  cita , y demas  correspondiente  á la  censu- 
ra de  impresos  véase  tom.  4 , pág.  161. 

COBRE  {.villa  del)  en  la  isla  de  Cuba.  — Cé- 
lebre por  sus  MirtÁS,  ha  llamado  la  atención  del 
ministerio  de  marina  y gobernación  de  ultramar 
en  real  orden  de  4 de  marzo  de  1845  comunica- 
da á los  ge  fes  superiores. 

« Excmo.  Sr.  — Habiendo  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E. 
de  30  de  diciembre  último  núm.  222 , y del  es- 
pediente unido  á ella  relativo  á la  necesidad  de 
que  por  las  especiales  circunstancias  que  con- 
curren en  la  villa  del  Cobre , provincia  de  San- 
tiago de  Cuba  , se  suprima  el  ayuntamiento  exis- 
tente en  aquella,  ha  tenidos  bien  S.  M.  resolver 
la  mencionada  supresión ; mandando  al  propio 
tiempo,  que  conforme  á lo  propuesto  por  esa  su- 
perintendencia delegada  general  de  hacienda,  una 
junta  de  individuos , vecinos  de  la  misma  villa 
y nombrados  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
sea  la  que  administre  los  fondos  municipales  con 
sujeción  á las  reglas  generalmente  establecidas 
y que  se  observan  en  orden  á la  administración 
del  ramo  de  los  demas  puntos  de  la  Isla. » — En 
la  de  3 del  mismo  marzo  se  dejó  suprimida  de 
conformidad  con  el  ministerio  de  guerra  y lo  es- 


puesto  por  el  capitón  general,  la  tenencia  de  go- 
lierno  político  y militar  de  la  villa  del  Cobre. 

COMISION  MILITAR.  — Sobre  dietas  del 
asesor , la  real  orden  de  26  de  abril  de  1845  por 
hacienda  á la  intendencia  de  Habana  dispone : 

« Excmo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1383  y del 
espediente  testimoniado  que  incluye  con  res- 
pecto á las  dietas  que  ha  de  gozar  el  asesor  de  la 
comisión  militar  de  esa  plaza  cuando  salga  de 
ella  en  comisión  del  servicio ; y conformándose 
S.  M.  con  el  parecer  de  la  junta  consultiva  de 
ultramar  á quien  tuvo  por  conveniente  oir  en 
este  punto , se  ha  servido  aprobar  lo  dispuesto 
sobre  el  particular  por  el  capitán  general  de  esa 
Isla  y acordado  así  también  por  la  junta  superior 
directiva  de  hacienda  en  27  de  noviembre  últi- 
mo; pero  es  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de 
S.  M.  que  semejante  aprobación  se  entienda  úni- 
camente hasta  el  recibo  por  y.  E.  de  este  real 
mandato , porque  en  lo  sucesivo  siempre  que  el 
referido  asesor  salga  fuera  de  esa  ciudad  ocupa* 
do  en  objetos  del  juzgado  á que  corresponden 
se  le  abonarán  tan  solo  por  cada  dia  las  dietas  que 
en  el  arancel  de  la  Isla  estuvieren  señaladas  á los 
letrados  empleados  en  comisiones  del  servicio; 
debiendo  ser  pagado  su  importe  de  los  bienes 
embargados  á los  reos  como  las  demas  costas 
que  estos  hayan  causado , por  ser  unas  y otras 
un  gasto  judicial , supliendo  el  estado  nada  mas 
que  cuando  fuere  preciso  dichas  dietas  á condi- 
ción de  reintegrarse  de  los  mencionados  bienes.» 

Comisión  militar , sueldo  y cata  de  tu  presidente. 

Real  orden  que  comunicada  por  guerra  en  24 
de  octubre  de  1845  á la  capitanía  general  de  la 
Habana , se  trasladó  también  por  hacienda  á la 
intendencia.  — » La  Reina  se  ha  servido  aprobar 
el  nombramiento  que  en  carta  núm.  807  de  14 
de  agosto  último,  manifiesta  V.  E.  haber  hecho 
en  el  brigadier  de  infantería  don  Fulgencio  Sa- 
las para  servir  la  presidencia  de  la  comisión  mi- 


S COMISOS  (distbibucion  i>r) 
litar  .le  la  líaba.ia.  a<i«  «leaempcflaba  el  aclmil 
cobcrnnílor  «le  Matanzas  .Ion  José  Falgiieras,  sc- 
flalánJolc  el  sueldo  de  4.800  ps.  anuales , que  en 
esa  Isla  disfrutan  los  brigadieres  empleados  en 
destinos  de  su  clase,  ademas  de  los  l.OOO  ps.,  que 
para  casa  están  designados  al  presidente  de  dicha 
comisión  por  real  orden  de  3 de  agosto  de  1839.» 

COMISOS  {.distribución  de).  — Real  orden 
de  27  de  setiembre  de  1845  á la  intendencia  de 
Habana  para  que  se  formule  una  nueva  pauta. 

« Exemo.  Sr.  — Persuadida  la  Reina  de  que 
la  actual  planta  para  distribuir  los  comisos  en 
esa  Isla  se  encuentra  en  muchos  puntos  alterada 
por  consecuencia  de  las  vicisitudes  ocurridas 
desde  1802  en  que  se  promulgó;  en  considera- 
ción asimismo , á que  si  bien  estas  alteraciones 
han  dimanado  en  muchos  casos  de  resoluciones 
espedidas  por  el  gobierno  supremo , proceden 
en  otros  de  acuerdos  de  la  junta  superior  direc- 
tiva de  hacienda , que  no  teniendo  la  sanción  real 
producen  sus  efectos  de  una  manera  ilegítima ; 
y en  vista  igualmente  de  que  por  los  adelantos 
de  la  ciencia  de  la  legislación  económica  se  han 
dividido  en  el  díalos  juicios  de  fraude  en  guber- 
nativos y judiciales , cada  cual  de  ellos  sustan- 
ciados de  una  manera  distinta  y con  ritualidades 
diversas,  como  es  y debe  serlo  por  lo  mismo 
la  distribución  de  los  comisos  y demas  condena- 
ciones impuestas  , que  varía  también  , y debe 
variar  los  respectivos  derechos  de  los  partícipes; 
se  ha  servido  S.  M.  mandar , que  la  propia  co- 
misión creada  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  real 
orden  de  3 de  noviembre  del  año  último  para 
redactar  un  proyecto  sobre  la  clasificación , pe- 
nalidad y enjuiciamiento  de  los  delitos  de  con- 
trabando y defraudación , lo  verifique  asimismo 
de  una  nueva  pauta  ó proyecto , para  distribuir 
los  comisos  y las  condenaciones,  que  con  ellos 
ó aisladamente  se  impusieren , por  incurrir  en 
los  espresados  delitos,  ó por  la  transgresión  de 
los  preceptos  administrativos,  que  contiene  la 
instrucción  de  aduanas , entendiéndose  bajo  los 
propios  dos  conceptos,  gubernativo  y judicial , 
según  fuere  el  motivo  de  que  procediere  la  dis- 
tribución , á fin  de  que  en  ninguna  manera  se 
impliquen-las  diferentes  opciones  de  los  partíci- 
pes , ni  la  naturaleza  de  esta  recompensa  de  su 
celo  y de  sus  conatos  en  bien  del  erario  público.» 


(X)MPETKIVCIAS. 

COMPETENCIAS.  — Auto  acordad»  d»  /« 
real  audiencia  pretorial  do  la  Habana,  proveído 
án  de  setiembre  de  184C  , fijando  sus  trámites. 

«En  la  fidelísima  ciudad  de  la  Habana  :í  17  i),. 
setiembre  de  1846,  los  señores  del  margen,  reu- 
nidos en  acuerdo  ordinario,  presentes  los  seño- 
res fiscales  y oidos  in  voce,  en  desempeño  de  su 
deber  de  encaminar  los  trámites  de  toda  clase 
de  espedientes  por  el  sendero  legal  que  asegure 
sus  fines , conocieron  la  urgencia  de  fijarlos  en 
los  de  competencias  con  arreglo á las  leyes  esta- 
blecidas (1),  pues  que  se  debe  ocurrir  al  desorden 
observado  en  algunos  de  implicarse  con  porción 
de  traslados  y actuaciones  innecesarias , de  que 
procede  degeneren  estos  artículos  que  deben  sus- 
tanciarse y resolverse  breve  y sencillamente , á 
formar  cuadernos  de  gran  volumen , costosos 
para  las  partes , y que  por  no  separarse  según 
corresponde  de  la  actuación  principal,  aumenten 
constantemente  los  costos  de  vistas  recargadas, 
irrogando  de  ordinario  á los  fondos  de  penas  de 
cámara  el  gravamen  de  crecidos  portes  de  es- 
tafetas de  correó ; para  cuyo  remedio  debían 
acordar  y acordaron ; que  en  la  sustanciacion 
de  dichos  artículos  se  observen  los  trámites  si- 
guientes. l.°  Que  siempre  se  forme  cuaderno 
separado  de  ellos  con  todo  lo  conducente  para 
archivarse  una  vez  resuelto  el  encuentro  juris- 
diccional sentándose  la  correspondiente  nota  en 
los  autos  principales.  2.»  Que  el  juzgado  ordi- 
nario qi^e  solicite  la  inhibición  dé  otro  juez  le 
pase  oficio  con  el  documento  y razones  en  que 
se  funde,  y si  fuere  por  atracción  de  concurso 
ó juicio  universal,  con  justifícácion  bastante  de 
lo  preciso  á instruir  su  naturaleza  y actual  esta- 
do; anunciando  la  competencia  si  no  cediere. 
3.”  Que  el  intimado  conteste  en  el  propio  orden, 
y aceptándola  en  su  caso.  4.°  Que  si  el  primero 
no  cede , lo  manifieste  al  segundo , y ambos  re- 
mitan por  el  primer  correo  al  tribunal  superior 
el  cuaderno  formado  para  la  decisión  de  la  com- 
petencia, esponiendo  en  breves  y claras  razones 
el  fundamento  que  les  asista.  5.°  Y que  oido  el 
señor  fiscal  cuando  interese  á la  jurisdicción  y 
pasado  el  espediente  al  relator,  se  asigne  el  dia 
para  darse  cuenta  si  es  posible  dentro  de  la  se- 
mana , ó en  la  subsecuente,  quedando  al  arbitrio 
de  la  sala  y del  ministerio  fiscal  en  su  caso  orde- 
nar y pedir  la  mayor  ilustración  que  requiera  el 


(1)  Ley  de  cortes  de  1813  renovada  por  las  de  36  (tom.  2,  pag.  360). 
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caso.  Asi  lo  acordaron , mandaron  y firmaron, 
y que  se  circule  y publique  para  su  cumplimien- 
to, dándose  cuenta  al  supremo  tribunal  de  jus- 
ticia. » 

CONSULES  ESPAÑOLES  en  el  eslrangero. 
— Real  orden  que  estado  comunicó  á hacienda 
en  25  de  noviembre  de  1S45,  trasladada  en  28 
á la  intendencia  de  la  Habana. 

"El  gobierno  de  S.  M.  se  ha  servido  resolver, 
que  se  abone  al  cónsul  de  España  en  Nueva-York 
149  ps.  fuertes,  importe  de  socorros  facilitados  á 
náufragos  que  deberán  satisfacerse  por  las  cajas 
de  la  llabana,  según  está  mandado. Lo  pongo  en 
conocimiento  de  V.  E.  para  que  se  sirva  mandar 
las  órdenes  necesarias  con  el  objeto  de  que  di- 
cha disposición  tenga  cumplido  efecto. » 

CONSULES  ESTRANGEROS.  — Real  ór- 
den  de  18  de  mayo  de  1846  trasladando  á la 
intendencia  de  la  Habana  la  que  en  Use  recibió 
de  estado. 

"De  real  órden  remito  á V.  E.  copias  de  una 
comunicación  del  capitán  general  de  Filipinas, 
consultando  si  los  cónsules  eslrangeros  tienen 
ilereclio  á disfrutar  franquicia  en  la  introducción 
de  sus  equipages,  y de  mi  contestación,  á fin  de 
que  por  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E. 
se  den  las  órdenes  correspondientes  á los  inten- 
dentes de  Flipinas,  Cuba  y Puerto-Rico,  para 
que  no  toleren,  que  los  cónsules  se  abroguen  im 
privilegio  concedido  csclusivamente  á los  agen- 
tes diplomáticos.  Y de  real  órden  comunicada 
por  el  señor  ministro  de  liacienda  lo  traslado  á 
V.  E.  incluyéndose  copia  de  otra  dictada  por  el 
citado  ministerio  de  estado  sobre  el  mismo  asuiito 
en  la  propia  fecha,  para  los  efectos  correspon- 
dientes, y á fin  de  que  se  tenga  muy  presente  en 
lo  sucesivo  con  doble  objeto  de  considerar  á los 
cónsules  en  su  verdadera  c.'Uegoria.  •> 

CONSUMO  DE  GANADO  Wereckn  de).— 
Real  órden  de  30  de  enero  de  1846  á la  inten- 
dencia de  la  Habana. 

" Exorno.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  (le  la  carta  de  V.  E.  núm.  1228,  y del 
espediente  tcslimonindo  que  con  ella  acompaña 
sobre  la  rebaja  adoptada  en  el  derecho  de  con- 
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sumo  de  los  ganados ; y S.  Hf.  en  su  vista  y des- 
pués de  haber  oido  á la  suprimida  junta  de  aran- 
celes se  ha  servido  aprobar  interinamente  lo 
acordado  en  el  particular  por  la  superior  direc- 
tiva de  hacienda  de  esa  Isla  en  la  forma  siguien- 
te. 1.®  Las  reses  mayores  vacunas  pagarán  por 
el  espresado  concepto  3 ps.  4 rs.  en  lugar  de  4, 
que  tenian  señalados,  y las  terneras  continuarán 
adeudando  4 ps.  por  cabeza.  2.®  Los  cerdos  sin 
distinción  de  corraleros,  criollos,  y cebados  pa- 
garán según  su  peso  el  derecho  siguienle ; de 
una  hasta  cuatro  arrobas  inclusive,  4 rs.  fs.  por 
arrobas ; de  mas  de  cuatro  hasta  ocho  arrobas, 
3 rs.  fs.  por  cada  una ; y de  ocho  arrobas  en  ade- 
lante, 2y  medio  rs.  fs.  también  por  arroba.  3."  Y 
que  para  pesar  en  vivo  este  último  ganado,  baya 
en  cada  partido  una  romana,  que  costeará  la  real 
hacienda , y que  los  rematadores  se  obligarán  á 
conservar,  y entregar  en  buen  estado,  al  termi- 
nar su  contrata. » 

CONTADURIAS  DE  CUENTAS , glosa  de 
las  de  marina. — Real  órden  de  1.®  de  noviembre 
de  1 843  por  hacienda  á la  intendencia  de  Ha- 
bana. 

\ Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  lo  espucsto  por  V.  E.  en  su  carta 
núm.  1573  sobre  las  dificultades  suscitadas  acer- 
ca de  la  glosa  y fenecimiento  de  las  cuentas  de 
ese  apostadero  de  marina,  por  resistir  sus  gefes 
el  acomodar  su  documentación  á otras  reglas  que 
las  dispuestas  por  sus  especiales  instrucciones  y 
reglamentos;  también  se  ha  enterado  S.  IVI.de 
lo  manifestado  con  este  motivo  por  el  ministerio 
de  marina  , comercio  y gobernación  de  ultra- 
mar; y de  lo  que  con  presencia  de  todo  ha  infor- 
mado el  tribunal  mayor  de  cuentas.  En  su  virtud, 
y de  conformidad  con  el  dictámen  del  espresado 
tribunal  mayor,  se  haservido  resolver  S.  M.,  que 
por  ahora  no  se  haga  variación  alguna  en  el  ór- 
den establecido  para  la  rendición  de  sus  cuentas 
en  esa  Isla  por  parle  de  la  marina  según  asi  se 
rinden  también  en  la  Peniosula  con  arreglo  á sus 
ordenanzas,  y que  bajo  este  concepto  se  admitan, 
examinen  y fenezcan.  De  real  órden  lo  comuni- 
co á V.  E.  para  su  inteligencia  y efectos  cor- 
respondientes ó su  cumplimiento.  •> 
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Periódicos  é impresos  del  estrangero.  — Real 
orden  de  6 de  junio  de  1846  por  gobernación 
de  ultramar  al  gobierno  civil,  y ala  intenden- 
cia de  Habana. 

«Excmo.  Sr.— La  Reina  {Q.  D.  G.)  se  ha  en- 
leraiJo  riel  espediente  que  remitió  V.E.  con  carta 
tiúru.  420  de  I»  de  noviembre  último,  instruido 
a consecuencia  de  haber  pedido  el  administrador 
de  correos  de  Matanzas,  que  los  paquetes  de  im- 
presos y periódícosque  se  registran  en  las  adua- 
nas procedentes  del  estrangero,  se  depositen  en 
aquella  administración , y paguen  el  porte  que 
corresponde;  y S.  M.,  conformándose  con  el 
parecer  de  la  sección  de  ultramar  del  consejo 
real,  ha  tenido  á bien  resolver , que  se  cumpla 
en  tudas  sus  partes,  sin  escusas  ni  interpretación, 
la  circular  espedida  sobre  la  materia  por  el  an- 
tecesor de  V.  E.  en  28  de  julio  de  1843.  De 
real  orden  lo  digo  á V.E.  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes.  De  la  propia  real  or- 
den lo  traslado  á V.  E.  á fin  de  que  coopere 
por  su  parte  <á  la  puntual  obervancia  de  lo  pre- 
venido , como  asunto  de  graudc  interes  y digno 
de  escitar  el  celo  de  los  altos  empleados,  á quie- 
nes está  confiada  la  suerte  de  esa  interesante  por- 
ción de  la  monarquía. » 

Circular  que  se  cita  de  28  de  julio  de  1843. 

« Deseando  que  no  encuentren  inconveniente 
en  su  práctica  y redunde  en  beneficio  del  público 
especialmente  de  la  clase  mercantil  las  medidas 
adoptadas  por  mi  circular  de  17  de  junio  último 
con  objeto  de  impedir  el  fraude  que  hasta  ahora 
se  ha  hecho  por  los  capitanes  y sobre-cargos  de 
los  buques  mercantes  procedentes  de  ultramar 
en  perjuicio  de  los  ingresos  de  la  real  renta  de 
correos;  teniendo  en  consideración  loque  me 
espusicron  sobre  el  particular  los  señores  cón- 
sulesde  Francia  y de  losEstados  Unidosde  Amé- 
rica, he  venido  como  subdelegado  de  dicha  ren- 
ta en  esta  Isla  y después  de  oir  reunidos  á los 
empleados  principales  del  ramo  y á las  demas 
autoridades  que  juzgue  convenientes  convocar 
en  que  quede  sin  efecto  lo  prevenido  en  aquella 
circular  rigiendo  en  lo  sucesivo  las  disposicio- 
nes siguientes ; 

l.“  Todo  capital!,  sobre-cargo  y pasageros 
que  de  cualquier  punto  lleguen  á este  puerto  sean 
nacionales  o eslrangeros,  deben  entregar  al  co* 
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lector  en  el  acto  de  su  entrada  , cuantas  cartas  ó 
paquetes  de  correspondencia  ó periódicos  con- 
duzcan bajo  la  multa  de  un  peso  por  cada  carta 
sencilla  y cu  proporción  do  2,3y  4 por  las  dobles, 
triples,  etc.  Y para  que  no  se  alegue  ignorancia 
el  referido  colector  entregará  al  verificarse  la 
visita  un  reglamento  en  el  idioma  de  la  nación  á 
que  pertenezca  el  buque,  de  los  que  en  el  dia  usa 
la  empresa  de  correos  marítimos. 

2. “  A los  que  cumplieren  exactamente  con  lo 
prevenido  en  el  artículo  anterior  se  les  abonará 
un  centavo  de  peso  por  cada  pieza  que  entreguen 
siendo  de  los  Estados-Unidos  é Indiasy  dos  cen- 
tavos para  los  de  los  demás  puertos.  Este  abono 
se  verificará  por  el  colector  á bordo  si  recibe  las 
cartas  sueltas  ó por  la  administración  de  correos 
si  vienen  en  paquetes  ó saco  cerrado.  En  andios 
casos  el  capitán  debe  firmar  un  recibo,  cu  que 
conste  el  número  de  cartas  y cantidad  que  per- 
cibe. 

3. *  Toda  la  correspondencia  viniente  está  su- 
jeta al  pago  de  derechos  con  arreglo  á la  tarifa 
vigente,  y solo  se  exime  la  del  coiisigualariu  del 
buque  que  la  conduce.  La  de  los  señores  cónsu- 
les gozará  de  esta  escepcion  cuando  el  paqueteó 
saco  viniere  rotulado  á ellos  y no  á la  adminis- 
tración de  correos. 

4. *  El  escelentisimo  señor  capitón  general  y 
el  escelentisimo  señor  superintendente  delegado 
de  hacienda  harán  las  convenientes  prevencio- 
nes á los  ayudantes  de  reconocimiento,  señor 
com-indante  de  carabineros,  y por  este  á sus  su- 
balternos para  que  presten  en  casos  de  necesidad 
al  colector  de  la  correspondencia  los  ausilius 
que  necesite  y celen  el  puntual  y csacto  cumpli- 
miento de  cuanto  queda  espucsto  cu  los  artículos 
anteriores;  dando  parte  á la  primera  'de  dichas 
autoridades  en  calidad  de  subdelegado  de  cor- 
reos para  que  en  caso  de  contravención  se  forme 
el  procedimiento  con  la  consulta  del  señor  ase- 
sor titular  y ante  el  escribano  del  ramo. 

5. *  Esta  disposición  sobará  estensivaá  los  de- 
más puertos  de  la  Isla  en  cuanto  sea  acomodable 
á sus  circunstancias  y con  obligación  los  señores 
jueces  comisionados  de  correos  de  dar  cuenta  á 
la  subdclegacion  general  de  los  casos  que  ocur- 
ran , y de  los  que  en  ellos  hayan  terminado. 

6. *  Lasdisposicionesáque  se  contraen  las  cin- 
co reglas  anteriores,  no  altera  nías  que  se  obser- 
van en  cuanto  á la  correspondencia  ycute  y vi- 

I Diente  por  los  vapores  ingleses. 
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7 . Pnr.1  los  boqueado  Rucrrn  cspaflolos  quo- 
,U  en  su  fuerza  y vÍRor  cuanto  se  previene  en  las 
replas  aclaratorias  del  art.  i2,  Ift.  1,  Irat.  4 
4le  la  real  ordenanza  de  correo  marilinno  de  26 
de  enero  de  1777  su  fecha  2 de  abril  de  1784  y 
respecto  á los  eslrangeros  se  les  invitará  corles- 
ineiitc  en  el  acto  de  la  visita  á que  entrcRuen  la 
correspondencia  que  trajeren. 

y para  que  se  lleve  á efecto  puntualmente  por 
las  autoridades  á quienes  corresponda,  circúlense 
impresas  para  conocimiento  de  todos  á reserva 
de  dar  cuenta  al  supremo  gobierno  para  su  apro- 
bación, Habana  28  de  julio  de  1843.  » 

COSTAS  PROCESALES,  y administración 
de  la  noxa  en  causa  de  sublevación  de  negros 
seguida  en  la  comisión  militar.  — Real  orden  de 
31  de  enero  de  184C  trasladando  hacienda  á la 
intendencia  de  la  Habana  lo  que  por  guerra  se 
comunicaba  en  28  d la  capitanía  general  sobro 
insla7)cia  de  un  hacendado  teniente  corotiel  á 
quien  se  cobraron  3.049  de  costas. 
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«Enterada  S.  M.  como  igualmente  del  i(.»ii  - 
monio  de  dicho  procedimiento  que  aconiimfiabii 
álaespresada  instancia,  y de  lo  espueHio  con 
presencia  de  todo  por  el  tribunal  supremo  de. 
guerra  y marina , conforme  con  su  dictámeu  se 
ha  servido  resolver,  que  se  devuelvan  al  intere- 
sado, y sí  ha  fallecido  este  á sus  herederos,  l.is 
costas  que  se  le  exigieron  en  virtud  de  lo  senten- 
cia dictada  en  la  espresada  causa , admitiéndose 
la  cesión  noxal  que  hizo  de  ios  cinco  siervos 
condenados  á presidio,  pues  ademas  de  no  lialicr 
sido  oido  Lupaza  en  la  misma  causa,  con  la  ce- 
sión de  dichos  siervos  queda  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad con  arreglo  á la  ley.  » 

Colector  repartidor  de  costas  y espedientes 
judiciales  en  la  Habana.~l\ea\  orden  por  ha- 
cienda de  27  de  junio  de  1846  de  conformidad 
con  Ja  propuesta  de  la  intendencia  y consulta 
del  consejo  real  desaprueba  la  pretensión  de  don 
N.  para  la  creación  de  semejante  oScio  sobre 
que  no  se  le  admitan  nuevas  gestiones. 


DEPOSITARIAS  JUDICIALES.  — 7?ea/  ór- 
deti  de  30  de  julio  de  1845  por  hacienda  ála 
intendencia  de  la  Habana. 

«Exemo,  Sr. — La  reina  (Q.  D.  G.)se  ha  en- 
terado prolijamente  del  resultado  que  ofrece  el 
espediente  instruido  con  motivo  de  la  carta  del 
antecesor  de  V.  E.  núm.  877  sobre  que  se  crea- 
ran de  nuevo  las  depositarías  judiciales  de  esa 
Isla , suprimídaseu  virtud  de  la  real  cédula  de  24 
de  agosto  de  1799;  y si  bien  este  pensamiento  ha 
sido  combatido  en  su  esencia,  y en  alguno  de 
sus  accidentes ; en  medio  de  los  contradictorios 
dictámenes  que  sobre  él  se  han  emitido , resaltan 
algunas  ideas  que  tal  vez  no  fuera  acertado  des- 
perdiciar. Y deseando  por  lo  mismo  S.  M.  que 
se  esclarezcan  cuanto  sea  posible  los  indicados 
particulares , ha  tenido  á bien  mandar , que  se 
amplié  el  espediente  formado  de  que  incluyó 
V.  E.  testimonio  con  su  carta  núm.  1008  hacién- 
dose constar  en  el : 1.®  Si  en  el  caso  de  haberse 
de  crear  algunas  depositarías  judiciales  que  no 
esten  afectas  al  ramo  municipal  como  las  abolí  - 


das  en  fines  del  siglo  último  convendrá  que  solo 
sean  tres,  una  de  ellas  en  cada  cual  de  las  tres 
capitales  de  provincia  de  la  Habana , Santiago 
de  Cuba  y Puerto-Principe,  ó si  seria  oportuno, 
sin  riesgo  de  los  intereses  litigiosos  el  ampliar 
aquellas  á otros  puntos  importantes  de  la  Isla 
donde  fueran  precisas.  2,®  Si  estimándose  con- 
veniente la  citada  creación  habrán  de  conside- 
rarse hábiles  las  depositarías  para  recibir  los 
frutos  únicamente  que  pendan  del  juicio , y si 
han  de  ser  todos  los  frutos  ó solo  algunos  de 
ellos  y cuáles  serán  en  uno  y otro  caso,  3.®  Qué 
retribución  ó tanto  por  ciento  tendrán  derecho 
á percibir  el  depositario  por  el  mismo  depósito, 
y por  razón  de  almacenagc,  y siéndole  permi- 
tida la  venta  como  objetos  fungibles,  cuánto 
asimismo  habrá  de  gozar  por  su  servicio,  y 
responsabilidad  del  precio  justo  de  la  cnagena- 
cion.  4."  (}né  habrá  de  hacerse  con  los  efectos 
litigiosos  que  no  fueren  frutos,  ya  sean  bienes 
muebles  , raíces,  ó semovientes;  y si  seria  con- 
gruente que  paro  estos  nombrara  el  tribunal  un 
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depositario  especial  con  la  intervención  que  se 
estimase  por  parte  de  ios  acreedores , por  la  del 
dueño , ó por  la  de  la  pereona  ó personas  que 
eligiera  el  juzgado.  5.”  Si  convendrá  declarar 
por  punto  general  que  el  dinero  pendiente  de 
juicio , sea  en  dinero,  moneda , ó alhajas  se  de- 
posite precisamente  en  las  cajas  principales  de 
las  tres  capitales  de  provincia  de  la  Isla , ó en 
otras  mas  subalternas,  espresándose  cuáles  sean; 
pero  en  el  concepto  de  comprender  esta  medida 
á todos  los  tribunales  de  la  Isla  sean  ó no  de  real 
hacienda.  6."  Si  considerándose  por  útiles  y 
convenientes  las  referidas  depositarías , fuera 
preferible  un  remate  en  favor  del  mejor  y mas 
abonado  licitador  para  servirlas , prévia  la  ñanza 
ó garantía  que  se  estimase , y con  calidad  de  no 
poder  continuar  á su  cargo  en  el  momento  que 
faltase  á sus  obligaciones,  ó si  ofrcceria  mayores 
ventajas  el  que  se  convirtiera  el  mismo  cargo  en 
oficios  vendibles  y renunciablcs.  7.®  Y por  últi- 
mo que  para  la  dilucidación  de  todos  estos  es- 
tremos,  se  oiga  no  solo  á los  funcionarios  de 
hacienda  sino  también  á ios  regentes  de  las  dos 
audiencias  de  la  Isla , á los  juzgados  especiales 
de  guerra  y de  marina , y aun  á ios  eclesiásticos 
de  las  dos  diócesis , para  demostrar  con  toda  la 
latitud  posible  lo  mas  equitativo  y razonable  y 
que  mas  peligros  evite  en  el  interdicto  de  los 
bienes  litigiosos. » 

DEPOSITOS  DE  ADUANAS. -iíea/ órrfe/j 
de  26  de  febrero  de  1845  á la  intendencia  de 
Habana. 

« Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  12t6  en 
que  con  motivo  de  haber  dispuesto  su  antecesor, 
sin  la  prévia  real  aprobación  que  correspondía, 
la  exacción  de  solo  un  1 por  100  en  vez  del  2 que 
por  derecho  de  depósito  se  encuentra  estableci- 
do , con  respecto  á los  buques  que  entren  en  su 
puerto  para  reponerse  de  sus  averias;  y habién- 
dose dignado  S.  M.  oir  á la  junta  consultiva  de 
aranceles  de  conformidad  con  su  dictamen  , se 
ha  servido  resolver,  que  únicamente  se  exija  por 
depósito , el  espresado  l por  100  siempre  que 
los  efectos  depositados  lo  sean  únicamente  para 
sil  seguridad  y conservación  mientras  se  repara 
el  buque  de  las  averías  que  causaron  su  arribada; 
pero  que  si  vendiese  el  mismo  buque  alguna  par- 
te de  su  cargamento , ó esportase  mayor  carga 
por  comi>ra  y especulación  en  el  puerto  satisfaga 


DIEZ  POR  CIENTO.  13 

el  2 por  100  del  depósito  como  en  los  casos  co- 
munes. » 

DIEZMOS  do  terrenos  incultos. — Real  árden 
de  27  de  junio  de  1845  por  hacienda  á la  in~ 
tendencia  de  Habana. 

" Exemo.  Sr.  He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1766  y del 
espediente  testimoniado  que  con  ella  acompaña, 
relativos  uno  y otra  á las  dudas  ocurridas  sobre 
la  inteligencia  y latitud  que  deba  darse  al  art.  6 
del  real  decreto  de  9 de  setiembre  de  1842  res- 
pecto á la  exención  de  diezmar  en  el  espacio  de 
quince  años,  que  por  el  fue  concedida  á los 
nuevos  pobladores,  que  se  establezcan  en  la  Isla, 
y á los  roturadores  de  sus  terrenos  incultos;  y en 
su  vista  aprobando  S.  M.  el  acuerdo  de  la  junta 
de  autoridades  de  la  propia  Isla  para  su  roas  ge- 
nuina  inteligencia  se  ha  servido  declarar , que 
la  concesión  hecha  por  el  citado  art.  6 solo 
comprende  á los  roturadores  y plantadores  de 
terrenos  montuosos  é incultos,  á los  cuales  fue 
su  augusto  ánimo  premiar , indemnizar,  y aun 
alentar , por  el  trabajo  y gastos  que  en  ello  em- 
pleasen; pero  que  no  debe  considerarse  osten- 
siva dicha  gracia  á los  terrenos,  en  que  no  haya 
dcscuage  ó desmonte , y que  por  lo  mismo,  aun 
cuando  á la  sazón  de  meterlos  en  labor  no  ésten 
cultivados,  sea  fácil  y poco  costoso  su  cultivo, 
en  cuyo  caso  su  mayor  feracidad  conipensa 
superabundantemente  los  afanes  y anticipos  del 
labrador;  y que  esta  resolución  se  entienda  apli- 
cable tanto  á los  terrenos  de  corta,  como  á los 
de  mucha  estensiou,  toda  vez  que  en  ellos  con- 
curran las  espresadas  circunstancias  , según  las 
cuales  se  considerarán  comprendidos,  bien  en 
el  art.  5 ó bien  en  el  6 del  mencionado  real  de- 
creto.»— V.  OBISPADOS. 

DIEZ  POR  CIENTO  de  administración  de 
ramos  agenos.  — Real  orden  de  27  de  setiembre 
de  1845,  circulada  por  hacienda  á las  intenden- 
cias de  las  Antillas , y Filipinas. 

<■  La  Reina  se  ha  servido  mandar  , que  del 
mismo  modo  que  se  previno  para  la  isla  de  Cuba 
en  reales  órdenes  de  26  de  enero  de  1818  y 8 
de  noviembre  de  1833,  y como  igualmente  es- 
taba mandado  para  la  Península,  y se  repitió 
también  por  real  decreto  de  31  de  diciembre  de 
1829  se  exija  en  los  dominios  de  ultramar  el  10 
por  100  de  administración  sobre  el  importe  de 
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lo,  ;.rbilrin« . derechos.  .>  impueslos  que 
h .lleii  e,t.iblecidosó  8C  establezcan  de  iuic»o 
con  cualquier  luolivo,  ó para  cualquier  objeto 
deiuleresóde  couveuicncia  publica,  sin  ciitre- 
Barse,  ni  considerar  de  legitima  percepción  para 


líNTUBDIGUOS  l'HlíCMJTOUlos, 

el  participe  mas  que  la  suma  que  renulle  dcH|Hi.Mi 
de  hecha  la  indicada  deducción.  De  real  úrdeu 
lo  comunico  á V.  S.  para  su  inteligencia  y pun- 
tual cumplimiento.» 


EJECUTOR  DE  JUSTICIA.  — Real  orden 
de  6 de  marzo  de  1845  espedida  por  el  ministe- 
rio degrada  y justicia,  comunicada  al  de  ha- 
cienda , y circulada  á la  presidencia  y superin- 
tendencia de  la  Habana, 

«Enterada  la  Reina  nuestra  señora  de  la  espo- 
sicion  documentada  del  antecesor  de  Y.  E.  don 
Gerónimo  Yaldés  consultando  la  dificultad  que 
á veces  encontraba  la  ejecución  de  penas  capi- 
tales  y menores  por  indisposición  del  único  ver- 
du|;o  que  existe  y los  obstáculos  que  se  presen- 
tan para  bailar  otro  que  le  reemplace,  y pidiendo 
la  facultad  de  indultar  por  último  recurso  á al- 
quil reo  de  pena  de  muerte , si  acepta  la  condi- 
ción de  aquel  oficio,  se  lia  servido  resolver 
S.  M.  que  V.  E.  estreche  á esc  ayuntamiento 
para  que  entre  los  esclavos  cedidos  n la  noxa 
adquiera  alguno  que  siendo  apto  para  ejecutor 
de  justicia  acepte  voluntariamente  esa  comisión, 
aunque  para  esto  sea  necesario  que  haga  algún 
sacrificio  el  fondo  municipal ; que  mientras  llega 
este  caso  y ocurriendo  imposibilidad  comproba- 
da é invencible  del  único  verdugo  que  existe,  se 
conmute  en  la  pena  de  fusilamiento  la  ordinaria, 
siempre  que  no  sea  muger  la  sentenciada , por- 
que en  este  caso  deberá  suspenderse  la  notifi- 
cación de  la  sentencia  hasta  la  habilitación  del 
ejecutor:  por  último  que  si  todavía  en  la  ejecu- 
ción de  las  disposiciones  hallase  V.  E.  obstácu- 
los invencibles  para  sus  facultades,  oiga  V.  E.  el 
voto  consultivo  de  esa  audiencia,  como  conve- 
nia que  antes  le  hubiese  oido  su  antecesor  , y 
con  espediente  eleve  V.  E.  el  caso  á la  resolu- 
ción de  S.  W. ; pero  sin  llegar  nunca  al  estremo 
perjudicial  de  otorgar  indulto  á reo  de  pena  ca- 
pital á condición  de  tomar  el  cargo  de  ejecutor 
de  sentencias.» 


EMPLEOS  {permutas  de).— Real  orden  de  2'J 
de  setiembre  de  1845  por  hacienda  á la  inten- 
dencia de  Habana. 

K Exemo.  Sr,  La  Reina  de  conformidad  .con 
lo  mandado  para  la  Pcninsula  por  resolución 
de  1."  de  agosto  último  se  ha  servido  resolver, 
que  por  las  autoridades  de  hacienda  de  los  do- 
minios de  ultramar  no  se  dé  curso  á instancia 
alguna,  en  que  á virtud  de  irdereses  particula- 
res, ó por  conveniencia  propia  soliciten  los  em- 
pleados permutar  sus  destinos,  y que  solo  tengan 
efecto , y que  se  consulte  la  traslación  de  los 
funcionarios  de  igual  sueldo  y carácter  , cuando 
cl  bien  solo  del  real  servicio  lo  demande  como 
útil  ó necesario. » 

EPÍTREDICHOS  PRECAUTORIOS. -iVo- 
visimo  acordado  de  la  real  audiencia  pretorial 
de  la  Habana  estinguiéndolos  de  raiz. 

«En  la  fidelísima  Habana,  y acuerdo  ordina- 
rio de  .5  de  octubre  de  1846  se  tomó  en  conside- 
ración el  grave  asunto  de  las  reformas  que  exigia 
con  urgencia  el  oficio  y registro  de  hipotecas, 
cuyo  servidor  actual  demostraba  en  susdos  espo- 
siciones,  que  han  motivado  el  espediente  el  des- 
arreglo introducido  en  sus  libros , desde  que  se 
dió  entrada  á las  anotaciones  de  entredichos  pre- 
cautorios recargadas  estraordinariamente  con 
la  multitud  de  los  de  insolventes,  que  siempre 
se  disciernen,  al  aprobarse  esos  informativos, 
causando  al  libre  tráfico  y comercio  las  trabas  y 
daños  consiguientes  de  unas  coartaciones  de  cna- 
genar  que  corren  sin  tiempo  ni  limitación,  sub- 
sistiendo asientos  vivos  de  mas  de  cincuenta  años, 
y obligando  en  algunos  casos  la  identidad  de  los 
nombres  y apelativos  á personas  de  notorio  ar- 
raigo y solvencia  á seguir  costosas  instancias, 


ENTREDICHOS 

para  desenvolverse , de  los  supuestos  enlredi- 
clios,  á que  se  Ies  creia  lip^ados,  y eran  enredosas 
cuestiones,  que  pasaban  á liijos  y nietos  erecien-  ' 
do  la  dificultad  para  su  resolución  soRun  se  ale-  j 
jaba  la  época  del  arbitrario  asiento.  Y atendidos  ! 
en  su  razón  los  sólidos  Fundamentos  con  que  el 
señor  fiscal  analiza  el  origen  y combate  el  abuso 
de  semejante  práctica,  pues  que  no  se  conocia 
cu  derecho  tal  clase  de  interdicciones  generales 
é indefinidas,  ni  procedia  otra  cosa  en  su  caso, 
que  el  preparar  los  juicios  y demandas  con  do- 
cumentos ó algún  informativo  bastante  , para 
solicitarse  fianza,  ó secuestro  de  bienes  , sin 
producir  estas  diligencias  mas  efecto  que  el  le- 
gal de  los  embargos;  pero  de  ningún  modo  la 
necesidad  de  anotarse  en  los  oficios  de  hipotecas, 
á no  quererse  desnaturalizar  tan  útil  institución, 
que  no  permiten  las  leyes  se  complique  y recar- 
gue indebidamente , ni  que  abrace  mas  que  los 
gravámenes  de  censos  é hipotecas  especiales  y | 
determinadas  sobre  bienes  raices  ó tenidos  por  ' 
tales,  con  prohibición  terminante  de  registrarse 
las  generales  de  ellos,  ó semovientes.  En  mérito 
de  todo,  y para  reducir  dicha  institución  á su 
verdadera  índole  y esencial  objeto  con  que  se 
creó,  haciendo  desaparecer  las  perjudiciales 
trabas  y embarazos  conexos  con  otras  corrupte- 
las del  foro,  á que  han  corrido  hasta  aquí  sujetas 
las  ventas  y iransuciones  en  manifiesto  daño  del 
libre  tráfico  del  pais,  y del  real  erario  por  sus 
derechos,  males  graves  que  todavía  se  tocaban, 
á pesar  del  remedio  que  se  aplicó  á su  conten- 
ción en  auto  acordado  de  esta  real  audiencia 
de  16  de  mayo  de  1843 , los  señores  del  margen 
dijeron:  l.“  los  escribanos  de  hipotecas  y nu- 
merarios de  la  Habana  , Matanzas  y demas  par- 
tidos de  su  establecimiento  se  atendrán  bajo  su 
responsabilidad,  y cumplirán  puntualmente  las 
leyes  recopiladas  de  la  materia  y sobre  todo,  las 
disposiciones  de  los  artículos  de  la  real  cédula 
circulada  á Indias  en  25  de  agosto  de  1802  , es- 
ccplo  la  asignación  de  derechos  al  anotador, 
que  ha  de  regularse  por  los  vigentes  aranceles: 
2."  cesará  absolutamente  la  práctica  de  discernir 
con  mandato  de  que  se  anoten  las  espresadas  in- 
terdicciones de  bienes  acomodándose  al  estatuto 
de  las  leyes  en  su  caso  las  garantías  de  fianza, 
embargo  ó secuestro  que  se  pretendan  justifi- 
cadamente: 3.°  en  los  autos  de  aprobación  de 
insolvencias,  admitidas  en  conformidad  de  la  ley, 
bastará  la  reserva  que  es  corriente  de  entcn- 
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dersc  hasta  que  el  insolvente  mejore  de  fortuna 
ó se  le  descubran  bienes:  4."  con  arreglo  á los 
mismos  legales  principios,  y á lo  que  dispuso  la 
real  audiencia  de  Puerto-Principe  en  su  plan 
de  aranceles  de  1838  , calificando  de  abusiva  la 
práctica  tle  hipotecar  esclavos,  siendo  asi  que 
no  eran  objeto  de  esc  oficio , no  se  tomará  razón 
en  él , ni  se  despachará  la  certificación  de  tales 
gravámenes,  que  hasta  aquí  ha  sido  costumbre, 
para  verificarse  las  cnagcnaciones  de  siervos: 
5.”  para  no  dar  á este  acordado  un  efecto  re- 
troactivo favoreciendo  al  mismo  tiempo  el  uso 
de  los  derechos  que  franqueen  esas  interdiccio- 
nes de  bienes,  c hipotecas  de  esclavos  hasta  el 
dia  anotadas;  pero  que  se  cstinguen  en  adelante, 
subsistirán  en  vigor , y se  continuarán  exigiendo 
certificaciones  para  los  efectos  que  conduzcan  al 
derecho  de  sus  promoventes,  hasta  1."  de  ene- 
ro de  1848,  en  que  dejándolas  destituidas  de 
fuerza,  cesará  la  oficina  de  hipotecas  de  minis- 
trar ninguna  certificación  que  se  la  pida,  dándo- 
las por  chnnceladas : 6.°  mientras  S.  M.  no  tenga 
a bien  dictar  las  bases  que  convengan  para  un 
registro  general  de  toda  clase  de  instrumentos, 
el  real  acuerdo  no  estima  oportuno  hacer  esten- 
sivo  el  de  hipotecas  al  de  simples  escrituras  de 
traslación  de  dominio , debiendo  circunscribirse 
la  oficina  del  ramo  á llevar  sus  libros  en  el  mejor 
orden  y claridad , y los  asientos  de  las  fincas 
gravadas  con  tan  minuciosa  noticia  de  señales, 
rumbos , linderos  y ubicación , que  ocurra  esa 
misma  circunstanciada  toma  de  razón  á cualquier 
disputa  en  lo  futuro , sea  cual  fuere  el  dueño  ó 
poseedor , de  que  en  realidad  debiera  prescin- 
dirse  en  certificaciones  estendidas  con  el  único 
objeto  de  acreditar  que  esta  ó aquella  finca  ubi  - 
cada  en  tal  parte,  se  halla  ó no  afecta,  á estos  ó 
aquellos  gravámenes,  con  referencia  á sus  res- 
pectivas escrituras,  fechas  y personas  de  su 
otorgamiento  : y 7.”  se  declara  justa  la  solicitud 
del  oficio  de  hipotecas  para  no  firmar  notas  de 
gravámenes,  que  le  pasen  los  escribanos  y de- 
ben esteuderse  solo  por  el  que  queda  inmediata- 
mente responsable  de  su  exactitud.  Circúlense 
órdenes  para  el  cumplimiento  de  este  auto  des- 
pués que  se  haya  comunicado  por  oficio  al  señor 
presidente,  pubifquese  por  el  diario  de  gobierno 
para  general  noticia,  y elévese  por  el  inmediato 
correo  y conducto  del  supremo  tribunal  de  jus- 
ticia al  soberano  conocimiento  y real  aproba- 
ción de  S.  M.  » 


FANALHS. 

ESPOUOS.  — 

de  1846  po*"  /‘«««««/a  « la  intendencia  déla  Ha- 
bana renovando  el  cumplimiento  de  las  leyes 
que  se  citan. 

«Excrao.  Sr.  — La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  cn- 
teratio  por  la  carta  tie  V.  E.  luim.  2280  fiel  fa- 
Jlcciniicnto  dcl  muy  reverendo  fray  don  Ramón 
Gasaus,  arzobispo  de  Goatemala  y administrador 
que  ha  sido  de  esa  diócesis,  y de  los  demas  par- 
ticulares de  que  con  este  motivo  se  hace  car{;o 
en  diclia  comunicación , y S.  M.  en  su  vista  se 
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ha  servido  aprobar  el  nombramiento  hecho  por 
V.  E.  en  don  N. , para  que  en  concepto  de  iiiíhíh 
tro  de  real  hacienda  entienda  en  el  espolio  de 
dicho  prelado,  encargando  á V.  E,  d exacto 
cumplimiento  de  las  leyes  37,  38,  3'J,y  40,  til.  7, 
lib.  1 de  la  Recopilación  de  Indias,  y los  artícu- 
los 204 , 225  al  230  de  la  ordenanza  de  Wueva- 
España  de  1786,  y que  con  toda  prolijidad  dé 
V.  E.  cuenta  del  resultado  que  tuviere  este  ne- 
gocio. >> 


FANALES.  — Para  sostenimiento  del  coloca- 
do en  el  castillo  del  Morro  de  Santiago  de  Cuba, 
la  real  orden  deZide  marzo  de  1845  por  marina 
y gobernación  de  ultramar  dice  á los  gefes  supe- 
riores de  Habana  lo  siguiente. 

«La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  dcl  es- 
pediente que  remitió  V.  E.  con  carta  núm.  171 
su  fecha  24  de  setiembre  último  y que  fné  man- 
dado instruir  por  real  orden  de  28  de  julio  de 
1842  sobre  el  arbitrio  que  seria  mas  conveniente 
establecer  para  el  sostenimiento  del  fanal  colo- 
cado en  el  castillo  del  Morro  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  Cuba;  y conformándose  S.  M.  con 
los  informes  dados  por  las  oñeinas  generales  <le 
esa  Isla  en  el  particular  , ha  tenido  á bien  apro- 
bar el  impuesto  de  4 ps.por  cada  uno  de  los  bu 
ques  de  travesía  que  entren  en  dicho  puerto , pa- 
ra atender  con  su  producto  al  objeto  indicado.» 

Jteal  orden  dei\.  de  marzo  de  1846  por  gober- 
nación de  ultramar  al  gobernador  capitán 
general,  y al  intendente  de  la  Habana  , con 
reglas  para  su  construcción. 

«Exemo.  Sr. — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  á conse- 
cuencia de  las  proposiciones  presentadas  en  esa 
capital  por  don  Ignacio  Reináis,  para  la  cons- 
trucción de  los  fanales,  que  según  el  proyecto 
formado,  deben  situarse  en  los  Cayos,  Piedras 
y Diana,  en  la  bahía  de  Cárdenas,  así  como  la 
disposición  acordada  en  junta  de  autoridades  de 


esa  Isla,  de  que  trata  la  carta  de  V.  E.  núm.  419, 
de  16  de  noviembre  próximo  pasado,  facultando 
á dicho  Reináis  para  llevar  á efecto  la  indicada 
construcción  bajo  las  bases  que  fueron  estipu- 
ladas ; y S.  M.  oido  el  informe  evacuado  por  la 
junta  de  dirección  de  la  armada  acerca  dcl  par- 
ticular, se  ha  dignado  aprobar  la  disposición  de 
la  espresada  junta,  siendo  también  su  real  vo- 
luntad que  para  la  ejecución  y termino  de  la 
obra  de  las  linternas  se  tengan  presentes  y ob- 
serven las  siguentes  prevenciones:  l.»  Que  las 
torres  se  construyan  de  mampostería , tan  luego 
como  su  establecimiento  produzca  los  resulta- 
dos que  deben  esperarse:  2.*  Que  dichas  torres 
estén  aisladas,  con  puerta  elevada  y escala  en 
forma  de  puente , que  deberá  suspenderse  por 
las  noches  para  evitar  una  sorpresa  ó agresión 
de  piratas:  3.®  Que  los  ediñeios  han  de  tener  pa- 
rarayos convenientemente  colocados : 4.®  Que 
la  luz  de  la  farola  del  Gayo  do  Piedra , ha  de  ser 
giratoria,  y la  de  Gayo  Diana  fija  y de  colores, 
para  que  no  se  confundan  con  las  luces  de  tierra: 
5.®  Que  las  farolas  permanezcan  en  poder  de 
Reináis  por  el  término  de  ocho  años,  según  lo 
estipulado,  pero  pasado  ese  plazo  haga  entrega 
de  ellas  al  gobierno , con  todos  los  útiles  que 
contengan  necesarios  á su  servicio:  6.®  Que  el 
impuesto  que  habrá  de  señalarse  á la  navegación 
de  altura  y cabotage  será  en  la  forma  siguien- 
te : 4 rs.  fuertes  á la  entrada  y 4 á la  salida  de  los 
buques  de  cabotage  en  la  bahía  de  Gárdenas  y 
en  sus  inmediatos  fondeaderos;  2 ps.  fuertes  por 
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viage  á los  buques  do  travesía  ó de  vapor  que  se 
dirijan  ó la  espresada  bahía;  y 1 peso  fuerte  á los 
dichos  buques  que  no  yendo  espresameute  á la 
misma  bahía  ó <á  la  de  Júcaro , naveguen  á barlo- 
vento del  puerto  de  la  Habana , quedando  exen- 
tos del  pago  del  derecho  las  embarcaciones  que 
por  el  cabo  de  San  Antonio  hagan  rumbo  para 
dicho  puerto  y el  de  Matanzas.  Finalmente,  es 
asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  por  parte  del 
comandante  general  de  marina  de  esc  apostadero 
se  ejerza  la  intervención  que  le  corresponde,  así 
para  asegurarse  de  la  bondad  de  la  obra , como 
del  cumplimiento  de  las  condiciones  estipuladas, 
y que  cumplido  que  sea  el  plazo  indicado  y he- 
cha la  entrega  de  las  linternas , el  impuesto  que- 
de reducido  á lo  puramente  necesario  para  su 
entretenimiento.» 

FIESTAS  DE  T^SLk.— Sobre  concurrencia 
á ellas  de  gefes  de  hacienda  se  espidió  por  gracia 
y justicia,  y se  comunicó  á hacienda  de  Indias 
la  real  orden  de  20  de  febrero  de  1841  que  tras- 
ladada á la  intendencia  de  la  Habana  dice : 

« El  regente  de  esa  audiencia  (la  de  Puerto- 
Principe)  remitió  para  la  resolución  convenien- 
te testimonio  del  espediente  instruido  con  motivo 
de  la  reclamación  que  hizo  el  intendente  de  esa 
provincia , para  que  se  le  señalara  asiento  deter- 
minado para  si  y los  gefes  de  real  hacienda  en  la 
función  de  iglesia  que  se  verificó  en  celebridad 
del  convenio  de  Vergara;  y enterada  la  regencia 
provisional  del  reino,  de  conformidad  con  lo 
espuesto  en  su  razón  por  la  sala  de  Indias  del 
supremo  tribunal  de  justicia , se  ha  servido  re- 
solver ; que,  no  formando  corporación  los  em- 
pleados de  hacienda  se  prevenga  al  intendente, 
que  cuando  concurra  á alguna  función  religiosa 
ó civil,  asista  como  autoridad,  pero  sin  lugar 
preferente.» 

V con  motivo  de  otro  caso  ocurrido  en  Tri- 
nidad, V de  conformidad  con  la  junta  consultiva 
se  reiteró  por  hacienda  la  propia  declaratoria 
en  real  orden  de  28  de  mayo  de  1845  , hasta  que 
se  establezca  una  ley  especial  de  etiquetas. 

FISCAL  DE  HACIENDA  /u //aóana  — 
Que  su  sueldo  sea  de  1-000  ps.  anuales,  cesando 
de  percibir  los  250,  que  tenia  asignados  sobre 
los  fondos  de  cruzada ; real  orden  de  25  de  ene- 
ro de  184.5. 

AI’lÍNDlCi:. 
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Sobre  el  establecimiento  de  un  agente  fiscal  de 
hacienda  en  la  Habana  se  han  comunicado  á 
su  intendencia  las  tres  reales  declaratorias 
siguientes. 

La  de  23  agostode  1844.  — «He  dado  cuenta 
á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  consultado  por  el 
antecesor  de  V.  E.  en  su  carta  núm.  918,  á con- 
secuencia de  la  real  órden  de  20  de  enero  del 
año  próximo  pasado  para  establecer  en  esa  ca- 
pital un  agente-procurador  con  el  objeto  de  ac- 
tivar por  todos  los  medios  posibles  la  realización 
de  las  considerables  deudas  que  existen  á favor 
de  esas  cajas:  del  mismo  modo  se  ha  enterado 
S.  M.  de  lo  espuesto  con  este  motivo  por  V.  E. 
en  su  carta  núm.  420;  y habiéndose  dignado  oir 
sobre  ambas  comunicaciones  á la  junta  consulti- 
va de  ultramar  de  conformidad  con  su  diclámen, 
se  ha  servido  resolver  S.  M.  las  disposiciones 
siguientes:  1.»  El  agente  no  perderá  de  vista  que 
el  fin  principal  de  su  comisión  es  dar  impulso  á 
las  cobranzas  de  las  grandes  cantidades  que  se 
adeudan  al  estado  y que  están  pendientes  de  plei- 
tos radicados  en  el  juzgado  de  esa  intendencia 
y tribunales  de  hacienda  de  la  Habana.  2.*  Se 
ocupará  esclusivamentc  de  seguir  la  marcha  de 
dichos  espedientes  judiciales  , no  permitiendo 
se  demoren  por  malicia  de  las  partes  ó por  ne- 
gligencia de  los  curiales.  3.”  Con  este  objeto 
vigilará  el  estado  y curso  que  llevan  y agitará 
su  pronto  despacho , suplicando  á los  jueces,  in- 
terpelando á los  curiales  , y dando  aviso  al  fiscal 
ó al  superintendente  en  su  caso  de  los  entorpe- 
cimientos que  ocurran  si  el  remedio  pendiere  de 
su  autoridad.  4.*  No  podrá  comparecer  enjui- 
cio, ni  hacer  peticiones  á su  nombre , limitando 
su  servicio  á diligencias  puramente  estrajudicia- 
les;  y cuando  estimase  necesario  acusar  alguna 
rebeldía  ó entablar  queja  por  escrito  dará  parte 
al  ministerio  fiscal.  5.»  Será  también  de  su  cargo 
recordar  en  particular  al  fiscal  el  término  de  las 
apelaciones  y súplicas,  cuando  las  providencias 
fueren  contrarias  al  interes  de  la  hacienda  por 
si  le  pareciese  á dicho  señor  ministro  alzarse  de 
ellas.  6.*  El  agente  no  tendrá  representación  le- 
gal en  los  juicios  y se  entenderán  con  el  fiscal 
todas  las  notificaciones  y diligencias;  sin  embar- 
go los  escribanos  y subalternos  de  los  tribunales 
estarán  obligados  á comunicarle  vcrbalmcnle, 
cuando  á ellos  ocurra,  las  providencias  y demás 

que  sea  necesario  sin  llevar  por  esto  derecho 
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,|c„no  7.^  Cmiipiwcenr»  sin  .lem..ni  ciuintns  vo- 
i-rs  SOI.  llania'l«  por  «1  snpcri.Uenilcntc , por  el 
fiscal  ó por  «(.liiiinisiradores  «Je  rentas,  ya  pa- 
ra «lar  razón  del  estado  «le  los  iiofiocios,  ya  para 
(losonii)oñar  las  «ínlencs  relativas  al  servicio  que 
le  dieren  , y aunque  no  sea  llamado  cuidará  de 
presentarse  con  alguna  frecuencia  á recibir  ór- 
denes de  diclios  funcionarios.  8.*  Llevará  un  li- 
bro en  el  que  sentará  los  pleitos  con  separación, 
escribien«lo  en  el  «Jiariaraenlela  historia  de  cada 
uno,  anotando  la  cantidad  que  se  litiga,  su  prin- 
cipio, su  progreso, sus vícisituiles  y demoras;  in- 
dicará la  causa  de  estas  y las  diligencias  que  haya 
practicado  para  removerlas,  sentando  a la  letra 
las  sentencias  dcñnitivas.  Este  libro  estará  for- 
. mado  de  pliegos  enteros  de  papel  común  bien 
encuadernado  y rubricadas  todas  sus  hojas  por 
el  fiscal  y escribano  de  hacienda.  9.®  En  cada 
trimestre  dará  al  superintendente  tres  estados 
uno  de  los  pleitos  pendientes,  otro  de  los  nueva- 
mente incoados,  significando  el  estado  que  tie- 
nen, y otro  de  los  fenecidos,  incluyendo  en  este 
las  cantidades  á que  hayan  ascendido  las  cobran- 
zas. 10.  Para  estimular  el  celo  y remunerar  los 
servicios  del  agente  se  le  .asigna  el  5 por  100  de- 
ilucido  de  cuanto  se  recaude  judicialmente  en 
todos  los  pleitos  de  su  incumbencia,  sin  otro  de- 
recho con  que  no  es  justo  gravar  á las  partes  ni  el 
tesoro.  11.  El  agente  dependerá  inmediatamente 
de  la  superintendencia  de  hacienda  y será  re- 
movido y remplazado  siempre  que  se  considere 
que  no  llene  sus  dereclios.  12  Esta  agencia  no  es 
un  oficio  permanente,  sino  una  comisión  tempo 
ral  honorifica  que  no  da  derecho  de  ninguna  es- 
pecie. » 

La  de  29  de  setiembre  de  184.5-  — Exemo.  Sr. 
— Uc  dado  cuenta  ala  Reina  (Q.  D.  G.)delacarta 
de  V.  E.  núm.  1385,  y del  espediente  que  con 
ella  acompaña  , relativo  al  cumplimiento  de  la 
real  orden  de  23  de  agosto  del  año  último,  par- 
ticipando en  consecuencia  el  nombramiento  de 
un  agente  fiscal  para  eijuzgado  de  esa  iutenden- 
cia.  y habiendo  tenido  á bien  S.  M.  oir  sobre  el 
particular  á la  junta  consultiva  de  ultramar,  de 
conformidad  con  su  dictamen  , se  ha  servido 
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mandar.  I."  Qno  h«;  advierta  á V.E.qiie  el  noni- 
bramienlo  del  agente  fiscal  de  su  juzgado,  á que 
se  contrae  cu  su  ciUada  carta , no  es  el  agente- 
procurador,  para  cuya  libre  elección  y sfq.ara- 
cion  fué  autorizado,  ni  las  funciones  y actos  que 
semejante  nombramiento  lleva  en  pos  de  si,  son 
conciliables  con  las  que  esclusivamentc  se  deter- 
minaron por  las  reglas  6."  y 7.®  de  la  real  «irden 
de  20  de  enero  de  1843,  desenvueltas  de  un  mo- 
do masesplicito  y terminante  en  la  de  23  de  agos- 
to de  1844;  y que  en  esta  virtud  quede  sin  efecto 
la  espresada  consulta,  y reforme  V.  E.  el  uom- 
bramieulo  que  contiene , ajustándolo  al  icnor  de 
lo  prescripto  en  lasdísposiciones  referidas,  como 
consiguiente  al  objeto  y fines  de  su  creación , á 
no  ser  que  el  nombrado  se  preste  á ejercer  las 
funcionesque  en  aquellas  se  designaron.  2."  {En- 
cargo particular,  que  tío  conduce  al  plan  de  esta 
obra-)  3."  Y que  cada  seis  meses  dé  cuenta  V.  E. 
de  lo  que  recaude  por  las  instancias  y solicitud 
del  referido  agente-procurador  pura  conocer  su 
utilidad  ó ineficacia. » 

La  de  22  de  abril  de  1846.  — Excrao.  Sr. — Se 
ha  enterado  la  Reim»  tQ.  D.  G.)  de  las  cartas  de 
V.  E.  núms.  2455  y 2550  de  3 de  enero  y 23 
de  febrero  último  acerca  del  cumplimiento  de 
larc.nl  órden  de  29  de  setiembre  próximo  pasado 
relativa  al  nombramiento  de  un  agente-procura- 
dor pura  el  juzgado  de  esa  intendencia,  producto 
que  ha  recaudado  durante  un  año,  y dotación  con 
que  V.  E.  ha  considerado  estará  bien  asistido;  y 
S.  M.  se  ha  servido  aprobar  dicho  señalamiento 
de  3.500  ps.  anuales,  muy  suficiente  para  el  de- 
sempeño de  dicha  plaza,  reservándose  formar  jui- 
cio acerca  de  su  utilidad,  cuando  sean  mayores  la 
esperiencia  y los  datos  que  se  fueren  adquirien- 
do. De  real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  inte- 
ligencia y consiguientes  fines,  siendo  su  real 
voluntad , que  V.  E.  manifieste  á esa  junta  di- 
rectiva, asesor  y fiscal  del  ramo  que  S.  M.  ha 
quedado  satisfecha  con  las  csplicacioncs  que  han 
dado  sobre  el  modo  con  que  creyeron  debia  eje- 
cutarse la  real  órden  de  23  de  agosto  de  1844, 
referente  al  mismo  particular.» 
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^ABITOS  MILITARES.  — Real  instrucción 
comunicada  á las  reales  audiencias  de  jámérica 
sobre  las  pruebas  Que  deben  dar  los  pretendien- 
tes al  hábito  en  cualquiera  de  las  órdenes  mi- 
litares. 

n Siendo  la  voluntad  del  Rey,  que  á todo  ame- 
ricano que  solicite  vestir  algún  hábito  militar  se 
le  despache  en  Forma  competente  , para  que  su 
limpieza  y legitimidad  que  es  lo  único  que  pue- 
de probar  en  América,  sea  probada  en  el  acuer- 
do de  la  real  audiencia  del  territorio,  donde  de- 
berá presentar  los  documentos  competentes,  y 
después  el  mismo  acuerdo  por  los  medios  legales 
y que  estime  justos,  los  examiuará  y calificará 
con  audiencia  fiscal,  y evacuado  remitirá  en  dere- 
chura con  su  informe  firmado  de  todo  el  acuer- 
do , una  copia  ai  presidente  del  consejo  de  ias 
órdenes , duplicándolas  y triplicándolas  según 
las  circunstancias,  y quedando  la  original  en  el 
archivo  secreto  del  acuerdo  , se  avisará  al  inte- 
resado de  las  remesas  de  estas  diligencias , para 
que  pueda  acudir  al  consejo  en  prosecución  de 
las  que  restan  , siempre  que  el  consejo  estime 
corrientes  las  de  América , en  cuyo  caso  pro- 
pondrá este  informantes á S.  M.  para  loque  haya 
que  probar  en  España  respecto  á su  nobleza  y 
demas  que  sea  necesario.  Y por  cuanto  en  aque- 
llos dominios  es  preciso  una  ausiliatoria  del  con- 
sejo de  Indias,  para  que  los  despachos  del  de  ór- 
denes sean  obedecidos,  dispondrá  este,  que  por 
acordada  se  avise  al  ministerio  de  gracia  y jus- 
ticia de  los  despachos  librados  á favor  del  pre- 
tendiente, con  espresion  delasaudienciasdonde 
deba  hacer  las  diligencias,  á fin  de  que  por  aque- 
lla vía  reservada  se  mande  al  de  Indias  despache 
la  competente  auxiliatoria.  Lo  comunico,  etc.» 
12  rfe  abril  de  1807.  — 2.»  « Exemo.  Sr.— El  Rey 
se  ha  enterado  de  lo  que  espone  el  consejo  en 
representación  de  30  del  mes  próximo  pasado  re- 
lativamente al  método  prescripto  de  justificar  los 
americanos  su  nobleza,  legitimidad,  limpieza  de 
sangre ; y á fin  de  evitar  los  inconvenientes  que 
indican  los  votos  particulares  de  los  ininisiros 
don  Juan  Antonio  Santamaría  y don  Miguel  Pé- 


rez Tafalla  y los  que  propone  el  tribunal , se  ha 
servido  resolver  S.  M. , no  se  libren  los  despa- 
chos que  se  previnieron  en  la  órden  de  12  de 
abril  último  , pero  es  su  real  voluntad  que  los 
americanos  pretendientes  á hábitos,  se  presen- 
ten en  las  audiencias  de  los  territorios  en  que 
deban  hacer  la  prueba  de  su  legitimidad  y lim- 
pieza esponicudo  que  pura  vestir  uno  de  los  há- 
bitos de  las  órdenes  militares,  nccesilan  acredi- 
tar estas  cualidades,  pidiendo  la  compulsa  de  los 
documentos  necesarios  para  ello  y el  cxámeii  de 
testigos  correspondientes  con  citación  del  fiscal 
de  S.  M. , cuyas  diligencias  se  calificarán  por  el 
acuerdo  de  la  audiencia , remitiéndolas  con  su 
informe  sin  entregarlas  á la  parte , en  copia  fir- 
mada por  el  acuerdo  duplicada  ó triplicada  se- 
gún las  circunstancias,  ai  presidente  de  este  con- 
sejo, quedando  In  original  archivada  ; y para 
que  las  audiencias  procedan  con  todo  conoci- 
miento en  materia  tan  importante,  me  remita  el 
consejo  un  articulado  de  todo  lo  que  se  debe 
probar  en  punto  á limpieza  y legitimidad  para 
vestir  el  hábito  de  las  cuatro  órdenes  militares 
con  el  fin  de  p.asarlo  para  su  instrucción  á los 
tribunales  de  ludias  para  que  se  arreglen  á él. 
Lo  que  participo  á V.  E.  de  real  órden  para  in- 
teligencia, gobierno  y cumplimiento  del  tribu- 
nal. Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años  Aranjuez  6 
de  mayo  de  1807.—  El  marqués  Caballero.— 
Señor  presidente  del  consejo  de  las  órdenes.  » 

Instrucción  ij  método , que  debe  observarse  en 
los  tribunales  de  América , para  que  los  nutu  ■ 
rales  de  Indias  puedan  probar  en  el  consejo 
real  de  órdenes  sus  naturalezas  y legitimida- 
des, limpieza  de  sangre  y oficios,  con  arre- 
glo á lo  resuello  por  S.  M.  sobre  este  punto, 
en  reales  órdenes  de  de  abril  y ó de  mago 
de  este  año  de  1807 . 

" Cualquier  persona  que  pretenda  justificar  en 
América  su  naturaleza  y legitimidad  con  el  obje- 
to de  vestir  el  hábito  de  alguna  de  las  ordenes 
militares  , deberá  presentar  pedimento  cu  el 
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•inionlo  del 

¡„s,Iorm..e.Uüs.  .lcqii«  ¡nlent.rc  valerse,  para 
incer  dicha  jiisi'ficacion,  csponiendo,  que  para 
v¡siir  i">«  referidos  iiábilos  , necesita 

acreditar  estas  cualidades : liará  referencia  de 
¡u  ¡ícncaloí-ia  en  la  forma  que  manifiesta  el  ár- 
bol , qiic  acompaña  á esta  instrucción , espresan- 
do  los  que  se  lian  casado , nacido  ó testado  en 
aquellos  reinos,  y las  parroquias  y oficios  de  es- 
cribanos, en  que  se  bailen  estos  documentos;  y 
concluirá  con  la  pretensión  de  que  el  acuerdo 
mande  compulsarlos  con  arreglo  á lo  última- 
mente resuello  por  S.  31.;  y así  verificado,  y 
recibida  la  información  de  testigos  prevenida  en 
la  materia , se  dirija  lodo  al  señor  presidente  del 
consejo  de  las  órdenes.  El  acuerdo  en  vista  de 
este  recurso , providencia  que  se  ejecute  lo  que 
se  pide , á cuyo  efecto  se  entregue  la  competente 
certificación  al  fiscal  de  S.  31.  El  fiscal  con  esta 
certificación , que  contendrá  toda  la  pretensión 
del  interesado,  su  genealogía  y auto  del  acuerdo, 
pasará  oficio  á los  jueces  eclesiásticos  á fin  de 
que  á continuación  de  la  misma  certificación 
pongan  el  cúmplase  por  los  párrocos  que  con 
ella  sean  requeridos;  y devuelta  al  fiscal  hará 
este,  que  á continuación  de  la  misma  se  compul- 
sen las  de  bautismo  , partida  de  casamiento  ó 
velados  que  se  pretendieran;  y las  de  difuntos 
en  su  caso,  las  cuales  firmará  el  cura  párroco  ó 
su  teniente , y el  fiscal  de  S.  31. , poniendo  este 
en  la  antefirma  que  están  conformes  con  el  ori- 
ginal , y aquel  libro  y foja  en  que  se  hallan  sen- 
tadas. Evacuadas  estas  diligencias  pondrán  en 
seguida  los  escribanos  testimonio  de  los  docu- 
mentos que  se  han  citado,  y el  fiscal  de  S.  31. 
los  firmará  después  de  cotejados,  con  lo  que 
concluirá  su  comisión , la  que  desempeñará  por 
sí,  siempre  que  no  tenga  que  salir  del  pueblo 
donde  reside  la  audiencia,  porque  en  este  caso 
deberá  cometerlas  á personas  de  su  satisfacción 
residentes  en  los  pueblos  donde  se  hayan  de  com- 
pulsar las  fees , partidas  y demas  documentos, 
para  que  hagan  sus  veces,  y finalizadas  que  sean 
las  devolverá  al  acuerdo  con  todo  lo  actuado. 
Dada  por  el  fiscal  cuenta  al  tribunal  de  lo  obra- 
do, mandará  el  acuerdo  , que  con  su  citación  se 
reciba  la  juslificaciou  competente  al  tenor  del 
interrogatorio  que  se  acompaña  comctiéudola  al 
oidor  semanero,  y fecho  que  se  le  entregue  lodo 
al  fiscal,  para  que  esponga  su  parecer,  con  vista 
del  que  manifestará  el  suyo  el  acuerdo,  y fir- 
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mado  de  lodos  los  niinÍHlros  se  sacíiráii  coiúas 
íntegras  del  espediente , que  firmarán  igiialtnen- 
tc  tollos  los  oidores,  y se  remitirán  al  sefnir  pn*- 
sidenlc  del  consejo  de  las  órdenes  por  duplica- 
das  y triplicadas,  quedando  el  original  arcliiviido 
y cerrado  en  el  secreto  del  acuerdo,  lo  que  se 
pondrá  en  noticia  del  interesado , para  que  pue- 
da continuar  sus  diligencias  en  el  consejo  de  las 
ordenes.  Para  justificar  la  naturaleza  y legitimi- 
dad del  pretendiente,  que  se  coloca  en  la  casilla 
del  núra.  l.“  del  árbol , son  necesarios  tres  do- 
cumentos; su  fé  de  bautismo,  la  de  casamiento 
de  sus  padres,  y el  testamento  de  cualquiera  de 
los  antedichos.  Sucede  comunmente,  que  cuando 
se  practican  estas  diligencias  vive  el  padre  y la 
madre  del  pretendiente,  ó uno  de  los  dos,  en  cuyo 
caso  es  lo  mismo  compulsar  el  testamento  del 
que  falleció  , que  recibir  una  declaración  jurada 
al  que  vive , reconociendo  por  su  hijo  al  preten- 
diente; pues  siendo  iguales  los  efectos,  se  eje- 
cuta en  esta  parte  , lo  que  es  menos  costoso  al 
que  hace  los  gastos.  También  acontece  haber 
fallecido  los  padres  sin  testar,  ó ignorar  el  es- 
cribano ante  quién  lo  hizo,  en  cuyo  caso  se  su- 
ple este  documento  por  otros  equivalentes,  como 
son  codicilos,  escrituras  de  capitulación,  de- 
claración del  padre  hecha  al  tiempo  de  morir,  ó 
la  partida  de  entierro,  en  que  regularracnle  sue- 
len espresar  los  párrocos  no  haber  testado  por  no 
tener  de  qué,  y decir  los  hijos  que  dejó;  y á falla 
de  todo  lo  referido  se  justifica  este  hecho  por  los 
medios  establecidos  por  derecho  y con  testigos 
fidedignos  que  de  propia  ciencia  y conocimiento 
depongan  de  la  materia.  La  partida  de  casados 
se  suple  con  la  de  velaciones  y á falta  de  una  y 
otra  con  la  de  viudedad  y otros  documentos,  en 
que  no  pueda  haber  duda , que  aquellos  contra- 
jeron matrimonio  según  io  dispuesto  por  nues- 
tra santa  madre  iglesia , arreglándose  en  esto  á 
lo  prevenido  por  derecho  para  semejantes  casos, 
y á la  deposición  de  testigos  indicada.  La  fé  de 
bautismo  suele  suceder  que  se  ignora  la  parro- 
quia en  que  se  halla,  pero  la  de  confirmación 
produce  los  mismos  efectos,  y eu  este  caso  se 
compulsa ; y á falta  de  una  y otra  los  padrones 
para  el  cumplimiento  de  iglesia  con  las  demás 
diligencias  referidas:  por  este  órden  se  van  jus- 
tificando todos  los  grados  de  naturaleza  y legiti- 
midad del  pretendiente,  sus  padres  y abuelos, 
de  que  resulta  ser  necesarias  siete  partidas  de 
bautismo  prctcuccicntes  á las  del  uúm.  I-® 
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el  7."  inclusive:  otras  tantas  partidas  de  casados, 
que  son  las  de  los  padres  núm.  2.°  con  3.° : abue- 
los paternos  4.°  con  5.°:  abuelos  maternos  6.” 
con  7.":  visabuelos  paternos  de  primer  orden  8.* 
con  9.®:  visabuelos  paternos  de  segundo  orden  10 
con  11:  visabuelos  maternos  de  primer  orden 
12  con  13:  visabuelos  maternos  de  segundo 
orden  14  con  15-  Y siete  testamentos  que  legiti- 
men las  siete  personas  comprendidas  desde  el 
núm.  1."  basta  el  7.®  inclusive  , y mas  si  fuere 
necesario , para  entroncar  con  los  oriundos  de 
España,  y buscar  la  nobleza  de  estos  reinos  en 
los  pueblos  donde  aquellos  nacieron.  Aunque  las 
justificaciones  que  deben  hacerse  en  América, 
ó solo  de  los  que  existan  en  aquellos  reinos, 
como  puede  acontecer,  que  toda  ó la  mayor 
parte  de  la  prueba  que  se  ejecute  en  aquellos 
reinos,  por  haber  tomado  estado , nacido  y tes- 
tado todos  los  contenidos  en  el  árbol , ha  sido 
forzoso  manifestar  los  documentos,  que  son  ne- 
cesarios para  probar  competentemente  por  ins- 
trumentos la  naturaleza  y legitimidad  del  pre- 
tendiente, sus  padres  y abuelos  para  vestir  el 
hábito  de  cualquiera  de  las  órdenes  militares,  y 
se  pasa  á demostrar  en  qué  consiste  la  prueba 
de  la  limpieza  de  sangre  y oficios,  sin  tocar  en 
nada  á la  nobleza,  porque  esta  debe  justificarse 
en  España , á no  ser  que  ios  naturales  de  aque- 
llos reinos  la  tengan  ya  en  estos  ejecutoriada  en 
propiedad  por  los  tribunales  competentes,  en 
cuyo  caso  la  exhibición  de  la  ejecutoria  allá  y 
acá , es  igual  y producirá  unos  mismos  efectos. 
La  limpieza  de  sangre  y oficios  se  prueba  por 
testigos , que  deben  ser  juramentados  y exami- 
nados al  tenor  del  interrogatorio , que  se  acom- 
paña , dando  razón  en  cada  una  de  las  preguntas 
que  se  les  hacen  de  lo  que  supieren , hubieren 
visto  ú oido , á cuyo  fin  se  buscan  los  hombres 
mas  fidedignos , condecorados  y de  la  mejor 
nota,  pues  esta  parte  de  prueba  tan  recomendada 
por  los  establecimientos,  no  se  acredita  de  otro 
modo  que  con  los  dichos  de  los  testigos , lo  que 
debe  tener  muy  presente  el  acuerdo,  para  in- 
formar con  toda  claridad  y distinción  cuanto  se 
le  ofrezca  contra  lo  espuesto  por  los  examinados 
en  el  caso  de  disimulo  ú ocultación  , haciéndose 
cargo  de  que  á tan  largas  distancias  no  es  posi- 
ble al  consejo  de  las  órdenes , que  ha  de  fallar 
el  proceso , averiguar  la  verdad  en  este  punto 
tan  sustancial , y que  tanto  interesa  al  honor  de 
las  órdenes  militares.  Venidas  estas  diligencias. 
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se  propondrán  informantes  por  el  consejo , y 
nombrados  por  S.  M.  se  le  entregarán,  para 
que  las  continúen  en  estos  reinos,  y justifiquen 
1.1  nobleza  y demas  requisitos , para  vestir  el  há- 
bito de  las  órdenes  militares , con  lo  que  el  con- 
sejo podrá  sin  riesgo  fijar  su  dictamen  en  esta 
materia. » 

Interrogatorio  al  tenor  de  cuyas  preguntas  se 
han  de  examinar  los  testigos , que  se  recibie- 
ren de  oficio  para  tas  pruebas  é informaciones 
del  hábito  de  caballero  de  la  orden  de  Cala- 
trava  previo  el  competente  juramento. 

Primeramente.  Si  conoce  al  dicho....  y de  qué 
edad  es:  de  dónde  es  vecino  y natural.  2.®  Si 
conocieron , ó conocen  á su  padre  y madre, 
cómo  se  llaman,  y de  dónde  eran  vecinos  y 
naturales:  cómo  y por  qué  saben,  que  son  ó 
fueron  su  padre  ó madre.  3.®  Si  conocen  ó co- 
nocieron á los  abuelos  y abuelas  del  dicho....  asi 
de  parle  de  su  padre  como  de  su  madre,  cómo 
se  llamaron  y de  dónde  eran  vecinos  y naturales, 
y cómo  y por  qué  saben  que  fueron  sus  abuelos. 
4.®  Sean  preguntados  si  son  parientes  del  dicho 
pretendiente,  y cómo  y por  qué  lo  saben : y si 
dijeren  los  testigos  que  lo  son  declaren  en  qué 
grado,  y si  son  cufiados,  amigos  ó enemigos  del 
susodicho  ó sus  criados  ó allegados,  y si  les  han 
hablado,  amenazado,  sobornado,  dado  ó pro- 
metido , para  que  digan  lo  contrario  de  la  ver- 
dad. 5.®  Si  saben , creen , vieron  ú oyeron  decir, 
que  el  dicho  pretendiente  y los  dichos  su  padre 
y madre  y sus  abuelos  y abuelas,  así  de  parle 
de  padre  como  de  madre  (nombrándolos  á cada 
uno  de  por  sí) , hayan  sido  y sean  tenidos  y co  - 
munmente  reputados  por  personas  hijos-dalgos 
de  sangre  según  costumbre  y fuero  de  Esparta, 
sin  raza  ni  mezcla  de  villanos : declaren  cómo  y 
por  qué  lo  saben , y si  lo  creen , cómo  y por  qué 
lo  creen,  y si  lo  vieron  ú oyeron  decir,  declaren 
á quién,  y cómo  y qué  tanto  tiempo  há.  6."  Si 
saben,  creen,  vieron  ú oyeron  decir,  que  el 
dicho  pretendiente  y los  dichos  su  padre  y ma- 
dre , y el  padre  y madre  de  dicho  su  padre , y 
asimismo  el  padre  y madre  de  la  dicha  su  madre, 
(nombrándolos  á cada  uno  de  por  sí) , hayan  sido 
y son  habidos  y tenidos , comunmente  reputados 
por  limpios,  cristianos  viejos  sin  raza,  mezcla 
de  judío,  moro,  ni  converso  en  ningún  grado 
por  remoto  que  sea ; declaren  cómo  y por  qné 
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lo  saben,  y si  lo  creen,  como  y por  qué  lo  crerni, 
si  Jo  vieron  ú oyeron  decir,  declaren  a quién 
y cómo  y que  lanío  tiempo  há.  7.“  Si  saben,  que 
el  dicho  prcleiidiente,  sus  padres  y abuelos  ó 
algiiti  ascendieiile  suyo  por  linea  masculina  ó 
femenina,  baya  sido  herejíe,  condenado  ó peni- 
tenciado por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  por 
sospechoso  en  la  fé  ; y si  dijeren  que  si , decla- 
ren quién  fue  el  así  condenado  ó penitenciado, 
en  qué  grado  está  con  el  dicho  pretendiente,  y 
qué  género  de  penitencia  le  fué  impuesta.  8.”  Si 
saben,  que  el  dicho  pretendiente,  su  padre  ó 
alguno  de  sus  abuelos  hayan  sido  mercaderes  de 
cualquier  género  de  mercancía , residiendo  en 
ella  por  su  persona  ó por  sus  ministros , ó cam- 
biador, que  hayan  tenido  banco  y tratos  de  dar 
dinero  á cambios  por  sí  ó sus  factores,  ó haya 
sido  platero,  pintor  que  lo  tenga  por  oficio,  ó 
bordador,  cantero,  mesonero,  tabernero;  ó si 
han  sido  procuradores  públicos  ó sastres  ó han 
tcriido  otros  oficios  semejantes  á estos  ó inferio- 
res de  ellos , que  viven  por  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos ; digan  y declaren  qué  oficio  y de  qué  suerte 
y calidad  era,  y de  dónde  y en  qué  lugar  y parte 
lo  hayan  tenido  ó usado.  9.°  Si  saben,  que  el  di- 
cho pretendiente  es  hijo  legitimo  habido  de  le- 
gitimo matrimonio , y si  dijeren  que  lo  es , digan 
y declaren  cómo  lo  saben , que  los  que  dicen  ser 
su  padre  y madre  fueron  rauger  y marido , y el 
dicho  pretendiente  hijo  legitimo  y natural  de  los 
susodichos,  habido  y procreado  en  dicho  matri- 
monio; y si  los  testigos  dijeren,  que  el  dicho 
pretendiente  es  bastardo,  declaren  en  particu- 
lar el  género  y manera  de  la  bastardía , y cómo 
lo  saben  y á quién  y cuándo  lo  oyeron  decir. 
10.  Si  saben  que  el  dicho  pretendiente  esté  pro- 


metido á otra  órden  ó religión  antes  de  ahora,  y 
si  dijeren  que  sí,  declaren  á qué  órden  y cómo 
saben,  que  esté  prometido  el  dicho  pretendiente 
á la  dicha  órden.  1 1,  Si  saben , que  el  dicho  pre- 
tendiente sea  hombre  sano , que  no  tenga  enfer- 
medad alguna  que  le  impida  el  ejercicio  de  la 
t-aballeria , y que  se  pueda  pegar  á otros.  12.  Si 
saben,  que  el  dicho  pretendiente  haya  vivido 
con  alguna  persona  y le  haya  servido  de  mayor- 
domo, ó de  camarero,  ó de  otro  oficio,  por  don- 
de se  haya  obligado  á dar  cuenta. » 


HARINAS  (.derecho»  dé).— Real  órden  de  27 
de  mayo  de  1846  á la  intendencia  de  la  Habana. 
« Exemo.  Sr.  — Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G) 


1IO.TAS  DE  8ER1CTOS. 
del  espediente  instruido  á consecuencia  de 
carta  de  V.  E.  núm.  2432  do  ISdedicicmbrc  úl- 
timo acerca  de  los  derechos,  que  deberán  pagar 
las  harinas  averiadas  por  razón  de  naufragio 
cuya  consulta  la  produjo  la  gestión  entablada  por 
la  casa  de  Oíiativia  y Compañía  del  comercio  de 
de  la  ciudad  de  Matanzas,  se  ha  servido  S.  M. 
resolver : 1."  Que  en  lo  sucesivo  se  considerará 
como  avería  ordinaria  la  que  proceda  de  demé- 
rito en  las  harinas , por  agua  que  haya  hecho  el 
buque  conductor,  mala  estiva,  ó por  el  estado 
en  que  se  hallen,  en  cuyo  caso  regirá  lo  preve- 
nido en  el  art.  76  del  cap.  6 de  la  nueva  instruc- 
ción de  aduanas.  2."  Que  se  repute  averia  gruesa 
la  que  provenga  del  completo  naufragio  de  una 
embarcación  y pérdida  de  su  cargamento,  siem- 
pre que  esta  sea  tan  completa , que  no  deje  útil 
parte  alguna  de  él,  y en  esc  evento,  que  se  exi- 
jan los  derechos  conforme  al  valor  ó precio  que 
las  harinas  averiadas  tengan  en  remate , con  tal 
que  no  pase  de  100  reales  cada  barril,  pues  si 
excediese , se  satisfará  el  derecho  de  arancel, 
como  cualquier  otro  efecto  averiado.  S."  Y últi- 
timo,  que  lo  dispuesto  se  entienda  aplicable  á la 
pretensión  de  la  casa  de  Oñativia,  habiendo  apro- 
bado S.  M.  en  consecuencia  lo  acordado  sobre 
el  particular  por  esa  junta  directiva.  » 

Quinquenio  de  1841  ó 45  del  número  de  barri- 
les de  harina  nacional  y estrangera , que  se- 
gún la  balanza  de  1845  resultan  introducidos 
en  la  isla  de  Cuba. 


AÑOS. 

UABINA  «ACIONAL. 

ESTRASCBilA. 

1841 

181.500 

45.955 

1842 

148.183 

40.488 

1843 

151.225  7, 

23.619 

1844 

143,934 

44.0 17  V, 

1845 

248.988  V, 

24.157  7,. 

La  importación  de  los  años  anteriores  hasta 
1830  inclusive,  véase  tom.  l,  pág.  308,  y á la 
304  sus  derechos. 


HOJAS  DE  SERVICIOS.  - Real  órden  de 
30  de  julio  do  1845,  por  hacienda  á la  inten- 
dencia de  la  Habana , con  nuevas  reglas  para 
su  formación. 

«Exemo.  Sr.  — Han  llegado  á noticia  de  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  las  frecuentes  equivocaciones. 
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errores , y aun  abusos  que  en  los  dominios  de 
iitlrainnr  se  cometen , al  redactarse  las  hojas  de 
servicio  de  los  empicados  de  real  hacienda , y 
los  no  menos  reparables  también  en  que  se  in- 
curre al  espedirse,  certificados  de  las  propias 
hojas , que  solo  en  muy  raro  caso  pudieran  ne- 
cesitar los  interesados,  para  comprobar  sus  cir- 
cunstancias estando  en  servicio  activo , y fuera 
del  conducto  regular  de  sus  gefes.  Y apreciando 
S.  M.  en  todo  su  valor  unos  documentos  que , si 
esactos  y ajustados  á las  disposiciones  vigentes 
en  la  materia,  deben  presentar  siempre  al  fun- 
cionario público  tal  como  es,  y como  es  justo 
que  aparezca  , y que  si  formados  con  ligereza, 
imprevisión  , ó ignorancia  pueden  dar  lugar  á 
graves  males , usurpando  al  mérito  y á la  virtud 
sus  legítimos  títulos  , ó defraudando  opciones 
y hasta  goces  al  real  erario  que  no  consienten 
las  leyes ; se  ha  dignado  S.  M.  mandar  con  pre- 
sencia de  lo  dispuesto  por  los  arls.  II,  12,  13, 14 
y 15  del  real  decreto  de  3 de  abril  de  1828,  que 
en  los  citados  dominios  se  observen  las  deter- 
minaciones siguientes.  Art.  l.“  En  el  estado  ó 
primera  demostración,  que  en  las  hojas  de  ser- 
vicios debe  hacerse  sobre  los  empleos  obtenidos 
y tiempo  que  en  cada  uno  hubiesen  servido  los 
empleados  no  se  comprenderá  mas  que  : l.°  El 
tiempo  servido  con  real  nombramiento  en  la  car- 
rera de  hacienda.  2.“  El  servido  activamente  en 
cualquiera  de  las  armas  del  ejército  ó en  las  cla- 
ses militares  de  la  real  armada.  3."  El  servido 
en  las  demas  carreras  civiles  del  estado , com- 
prendiéndose en  estas  las  políticas  militares  ó 
administrativas  del  ejército  y de  la  real  armada 
en  sus  diversos  ramos,  siempre  que  los  intere- 
sados hubiesen  obtenido  en  ellas  nombramiento 
real.  4.®  Y el  servido  como  escribientes  ó me- 
ritorios en  las  oficinas  del  estado,  con  tal  de  que 
haya  recaido  sobre  tales  plazas  la  real  aproba- 
ción, ó que  los  interesados  sirvan  en  alguna  de 
reglamento  aprobado  por  S.  M.  Art.  2.®  El 
tiempo  que  á todo  los  empleados  se  abone  como 
servido  , no  principiará  á contarse  sino  después 
de  haber  cumplido  diez  y seis  años  de  edad. 
Art.  3.”  El  tiempo  que  los  empleados  de  real 
nomliramicnto  hubieren  estado  cesantes,  se  abo- 
nará por  mitad  á menos  que  la  cesación  provi- 
niese de  faltas  cometidas  en  el  desempeño  desús 
obligaciones,  en  cuyo  cuso  no  se  abonará  nin- 
guno y así  se  espresará.  Art.  4."  Tampoco  será 
abonable  el  que  los  mismos  empleados  hayan 
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existido  en  situación  de  jubilados,  ó de  retira- 
dos. Art.  5."  No  será  igualmente  abonable  el  tiem- 
po que  los  propios  empleados  hubieren  estado 
suspensos  de  susempleos  ó separados  de  ellospor 
providencia  judicial  ó gubernativa.  Art.  6.“  Los 
abonos  de  tiempo  doble , hechos  en  el  ejército 
por  las  diferentes  campañas,  se  comprenderán 
en  la  parte  descriptiva  ó histórica  de  las  mismas 
hojas  de  servicio;  pero  no  en  el  estado  ó pri- 
mera demostración  de  los  años , meses  y dias 
efectivos  que  se  hayan  servido  personalmente. 
Art.  7.®  En  iguales  términos  se  anotarán  aquellos 
períodos  de  corta  ó mucha  duración  que  hayan 
invertido  los  empleados  sin  real  nombramiento, 
ó antes  de  haberlo  obtenido,  en  comisiones  ó 
encargos  especiales  de  real  servicio.  Art.  8.®  Los 
gefes  de  cada  dependencia  al  calificar  las  hojas 
de  servicio  de  sus  subordinados , contraen  la 
personal  obligación  de  responder  con  su  empleo 
á S.  M.  sobre  las  citadas  hojas  están  bien  ó mal 
redactadas  en  punto  á los  años,  meses  y dias  que 
sean  de  riguroso  abono,  según  las  disposiciones 
precedentes.  Art.  9.®  La  misma  responsabilidad 
contraen  sóbrela  esaclitud  de  los  hechos,  que 
se  comprendan  en  la  parte  descriptiva  ó histórica 
de  los  servicios  y méritos  detallados  por  el  em- 
pleado á quien  pertenezca  la  hoja  calificada, 
para  cuyo  fin  exigirán  la  presentación,  y asegu- 
rarán de  la  identidad  de  cuantos  documentos  los 
comprueben.  Art.  10.  Ninguna  hoja  de  servicio 
se  estimará  legitima,  si  no  se  encuentra  autoriza- 
da por  el  gefe  inmediato  del  empleado  á quien 
se  refiera.  Art.  11.  Ninguna  hoja  de  servicio  de 
que  se  libre  copia  certificada , podrá  contener 
las  notas  de  concepto.  Estas  notas  solo  se  es- 
tamparán en  la  original,  que  conserven  los  pro- 
pios gefes  inmediatos,  y en  los  ejemplares  que 
anualmente  se  remitan  al  superintendente  de  la 
Isla  y á este  ministerio.  Art.  12.  No  se  podrá 
espedir  copia  certificada  de  las  hojas  de  servicios 
mas  que  á los  empleados,  á quienes  pertenezcan, 
para  acompañará  las  solicitudes  que  promuevan 
ó á petición  de  sus  parientes  si  ellos  fallecieren. 
Art.  13.  Inmediatamente  se  procederá  á la  re- 
dacción mas  escrupulosa  de  todas  las  hojas  de 
servicios  de  los  empleados  de  esa  Isla,  que  deban 
tenerlas,  y censuradas  por  los  respectivos  ge- 
fes  , se  remiliráu  con  la  mayor  pcronloriedad 
también  por  principal  y duplicado  á este  miuis- 
lario.  De  real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para 
su  inteligencia  y csaclo  cumplimiento. » 


34  IíOSPU’AL  militar. 

HONORES  de  intendente. — Habiéndose  con* 
fcridü  .á  un  suballcrno  de  la  aduana  de  la  Haba- 
na oficial  seRiindo  de  cuarla  clase , se  aprueba 
al  sopcrinlendcnte  en  real  orden  de  l.”dc  mayo 
de  1846,  lo  Itubiesc  hecho  cesar  para  evitar  el 
mal  efecto,  y por  la  incompatibilidad  con  la  con- 
sideración honorífica  dei  interesado,  á quien  se 
propont^'a  en  oportunidad  para  destino  análogo, 
alionándosele  el  haber  que  por  clasificación  le 
corresponda. 

HOSPITAL  MILITAR  de  San  Ambrosio  de 
la  Habana.— Real  orden  de  28  de  mayo  de  Í845 
por  hacienda  al  intendente. 

«Exemo.  Sr.— La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
enterado  prolijamente  del  estado  que  V.  E.  in- 
cluye con  su  carta  núm.  1460,  asi  bien  que  del 
contenido  de  esta  sobre  los  datos  estadísticos  y 
necrológicos  que  en  el  año  último  ha  suminis- 
trado el  hospital  militar  de  esa  plaza ; y conven- 
cida S.  M.  por  estos  mismos  datos  , y por  la 
mortalidad  de  poco  mas  de  un  2 por  100  que 


INTERPRETES  DE  ADUANAS, 
ellos  ofrecen , dclescelcnteniétodoliigiénicoque 

ha  debido  observarse  en  el  referido  hospit,n|  de 
la  recomendable  asistencia  que  también  han  «Ic- 
bido  tener  los  enfermos,  de  la  eficaz  coopera- 
ción al  efecto  por  parte  de  los  facultativos,  de 
su  buen  régimen  medicinal  y alimenticio,  del 
celo  con  que  los  empleados  en  el  mismo  estable- 
cimiento habrán  llenado  sus  deberes , y en  fin 
del  cunLado  é interes  con  que  ha  sido  mirada  la 
salud  y la  vida  del  soldado , por  tantos  títulos 
aprcciables  á los  ojos  de  S.  M.  se  ha  servido 
prevenirme  diga  á V.  E.  como  de  su  real  orden 
lo  ejecuto,  que  ha  visto  con  la  mayor  satisfac- 
ción todos  estos  servicios  prestados  bajo  las  in- 
mediatas órdenes  de  V.  E.  á la  humanidad  y al 
buen  nombre  español.» 

Que  al  inspector  del  de  Matanzas  D.  N.  se  le 
asignen  5Ó0  ps.  anuales  por  gratificación  de  ca- 
sa ^ toda  vez  que  dentro  del  hospital  no  pueda 
arreglarse  un  local  para  habitación  del  inspec- 
tor, y soto  por  el  tiempo  preciso  que  tarde  este 
arreglo : real  orden  por  hacienda  de  de  enero 

de  1846. 
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INJUSTICIA  NOTORIA.-/?flfl/  decreto  de 
10  de  junio  de  1846  circulado  el  12  por  goberna- 
ción de  ultramar. 

•<Gn  vista  déla  consulta  elevada  por  la  sala  de 
Indias  del  tribunal  supremo  de  justicia  en  20  de 
octubre  último , y oido  el  parecer  de  las  seccio- 
nes reunidas  de  comercio , gracia  y justicia  y 
ultramar  del  consejo  real ; vengo  en  declarar, 
que  los  5, .500  rs.  de  que  habla  el  art.  438  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  en  negocios  mercantiles, 
se  entiendan  rs.  fs.  del  pais,  de  los  de  á ocho  en 
peso  duro,  en  todas  las  audiencias  de  ultramar.» 

INTERPRETES  DE  ADUANAS  {derechos 
de). — Real  orden  de  27  de  setiembre  de  1845 


por  hacienda  á la  intendencia  de  Habana. 

«Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  espediente  testimonio  que  V.  E. 
incluye  con  su  carta  núm.  1952  y de  lo  que  ma- 
nifiesta en  ella  sobre  el  servicio  que  hubiera  de 
establecerse  para  los  intérpretes  de  las  aduanas 
de  esa  Isla , según  lo  prevenido  por  real  orden 
de  28  de  febrero  de  1843;  y S.  M.  en  su  vista, 
no  ha  tenido  á bien  acceder  á la  reforma  pro- 
puesta respecto  de  estos  funcionarios  , dispo- 
niendo que  continúen  percibiendo  los  honorarios 
que  á consulta  del  consejo  de  Indias  determinó 
la  real  orden  de  15  de  octubre  de  1829  ; y si 
V.  E.  juzgare  que  son  escesivos,  y gravan  de- 
masiado al  comercio  proponga  su  reducion. » 


J. 


JARCIA  {derechos  de~)—Real  orden  rfe  29 
de  agosto  de  Í845  por  hacienda  á la  intendencia 
de  Habana. 

«Excmo.  Sr.  — Habiendo  dado  cuenta  á ia 
Reina  (Q.  D.  G.)de  lo  que  sobre  la  importa- 
ción de  la  jarcia  en  esa  Isla,  resulta  del  espedien- 
te testimoniado  que  acompaña  V.  £.  á su  carta 
núm.  1592;  y conformándose  con  lo  propuesto 
en  el  particular  por  la  suprimida  junta  de  aran- 
celes, se  ha  di(;nado  S.  M.  resolver  lo  siguien- 
te: Art.  1."  La  jarcia  estrangera  conducida  en 
bandera  estrangera  satisfará  á su  importación  en 
esa  Isla  por  derecho  de  arancel  el  30  por  100 
señalado  también  á otras  mercadcrias  eslrange- 
ras;  el  20  por  100  cuando  siendo  este  artículo 
español,  sea  importado  en  bandera  estrangera; 
y el  6 por  100  si  fuere  de  fábrica  nacional,  y 
conducido  asimismo  con  bandera  nacional;  sien- 
do en  los  tres  casos  bajo  el  aforo  de  96  reales 
fuertes,  ó sean  12  ps.  quintal.  Art.  2.“  Satisfará 
ademas  la  jarcia  estrangera  el  2 por  100  señala- 
do á todas  las  procedencias  de  este  origen  sin 
distinción  de  bandera.  Art.  3."  Quedará  al  pro- 
pio tiempo  sujeto  el  mismo  articulo  al  pago  de 
los  derechos  impuestos  en  conceptos  de  arbi- 
trios locales.  Art.  4.“  Las  anteriores  disposi- 
ciones serán  ostensivas  á la  isla  de  Puerto-Rico.  >• 

JUICIO  CRIMINAL.  — Acordado  de  la  au- 
diencia de  la  Habana  de  28  de  abril  de  1846 
sobre  asistencia  de  curadores  á las  confesiones 
de  menores,  y esclavos. 

"Dijeron:  que  debian  mandar  y mandaron  que 
en  las  causas  criminales  seguidas  contra  meno- 
res de  veinticinco  años,  asista  el  curador  que 
se  nombre  por  el  reo  ó de  oficio,  á aquella  parle 
de  la  confesión  en  que  se  encarga  al  encausado 
que  manifieste  la  verdad  acerca  de  los  hechos 
sobre  que  fuere  preguntado  , y á la  lectura  des- 
pués , de  dicha  diligencia  y su  ratificación; 
que  estas  funciones  se  ejerzan,  si  los  menores 
fueren  esclavos,  por  el  síndico  su  curador  nato 
d(!  la  manera  que  se  ha  verificado  hasta  el  mes 
de  marzo  nltirno , á no  ser  que  sus  dueños  se 
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presten  á defenderlos  y ampararlos ; que  la 
misma  formalidad  se  exija  en  los  esclavos  ma- 
yores de  edad  , que  también  necesitan  como  los 
menores  ser  asistidos  de  su  señor,  ó del  síndico, 
en  calidad  de  defensores  desde  la  confesión  con 
cargos,  donde  nunca  puede  omitirse  la  lectura 
y ratificación  déla  declaración  instructiva,  y que 
con  estas  esplicaciones  y adiciones  se  guarde  y 
ejecute  en  los  casos  que  ocurran  , el  auto  acor- 
dado por  esta  audiencia  en  5 de  marzo  último.» 

JUICIO  CIVIL  {materia  de). — Acordado  de 
la  real  audiencia  pretorial  de  la  Habana,  16 
de  abril  de  1846  sobre  informativos  de  insolven- 
cia , y emplazamientos  para  alzadas. 

« Dijeron : — Que  penetrados  de  la  necesidad 
de  estrechar  sus  providencias , hasta  obtener  la 
recomendada  simplificación  de  los  juicios,  con 
estincion  de  los  abusos  introducidos  á perjuicio 
del  mas  breve  espediente  de  justicia ; continúan 
do  así  por  la  senda  que  marca  una  de  sus  mas 
estrechas  obligaciones,  en  el  celoso  empeño  de 
que  no  se  falte  á la  puntual  observancia  de  los 
acordados  espedidos  con  tal  objeto , como  lo  fue 
el  de  24  de  febrero  de  1840  , cuyo  art.  12  encar- 
gó la  mayor  escrupulosidad  eu  la  recepción  de 
informativos  de  insolvencia , á que  no  se  impar- 
tiria  la  aprobación  judicial,  á no  justificarse  para 
este  beneficio  ser  pobre  de  solemnidad  en  los 
términos  prevenidos  en  la  real  cédula  de  de 
febrero  de  1830 ; agregándose  por  el  de  4 de  se- 
tiembre de  1843 , los  precisos  breves  trámites  á 
que  el  juez  sujetarla  esos  artículos  para  resol- 
verlos y oir  en  su  caso  los  recursos  legales  ; sin 
embargo  de  lo  cual , se  observa  la  facilidad  cu 
dar  entrada  á semejantes  informaciones,  y ha- 
cerlas valer  contra  el  tenor  y espíritu  de  las  rea- 
les disposiciones  en  favor  de  personas  sin  oficio 
ni  modo  de  vivir  conocido , que  no  merecen  la 
justificada  calificación  de  pobre  de  solemnidad, 
aplicable  solamente  al  impedido  de  trabajar , y 
á las  otras  clases  verdaderamente  miserables  y 
dignas  de  compasión,  á que  so  contrae  dicha 

real  cédula ; en  su  virtud . y para  aplicar  d 
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oportuno  romflio . acor.lnbn.  y . cor  I., ron  . 

1 libron  .Ic  nuevo  circub.rcs  a todos  los  jueoe. 
,lel  distrito,  reencarnándoles  el  mas  estricto  li- 
beral cuniplimi«"b>  de  aquellas  prevenciones,  a 
,, líese  atennan,  bajo  la  responsabilidad  del  ofi- 
cio. en  el  concepto  que  tales  artículos  de  insol- 
vencia, como  propios  con  determinadas  reglas 
del  conocimiento  y resolución  de  los  juzgados 
de  primera  instancia,  no  se  podrán  promover 
ante  las  salas  de  justicia  de  la  audiencia  , ni  ad- 
mitir para  lo  sucesivo,  sin  venir  en  grado.  Igual- 
mente acordaron  movidos  del  propio  deber  de 
acortar  y simplificar  los  procedimientos  judicia- 
les hasta  donde  permitan  las  leyes , que  en  lo 
adelante  ninguna  alzada,  así  en  juicios  civiles, 
como  criminales  se  admita,  sin  que  á la  vez  se 
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decrete,  tiue  sea  con  citación  y enipla,,„„iief.io 
de  las  partes , y apercibimiento  de  oxtradot  fir- 
mando la  diligencia , pues  que  racilit;md„„i, 
el  curso  de  los  trámites  del  grado,  sin  necesidad 
de  ocuparse  el  tribunal  de  nuevos  dilatorios,  y 
costosos  emplazamientos , con  solo  mandar  re- 
querir los  procuradores , al  acusarse  la  rebeldía 
por  el  señor  fiscal  ó partes  presentes , si  resul- 
tase no  haber  comparecido  alguna  por  medio  de 
su  poder  espensado  en  el  término  para  mejorar 
la  apelación  que  debe  asignarse,  es  consiguiente 
la  declaratoria  de  estrados , con  quienes  se  en- 
tiendan las  ulteriores  diligencias , sin  perjuicio 
de  oirse  en  las  causas  criminales  al  procurador 
de  pobres,  cuando  proceda  este  trámite. 


LEYES , cédtUas  y reales  órdenes.  — Co»  mo 
tivo  de  haber  publicado  el  comundanle  de  ma- 
rina de  Puerto- Rico  una  real  orden  que  recibió 
pocos  dias  antes  que  el  capitán  general  sobre 
asunto  de  política,  la  de  28  de  noviembre  de 
1845,  trasladada  por  gobernación  de  ultramar  á 
hacienda,  y por  esta  á la  intendencia  de  Habana 
en  8 de  diciembre , dispone: 

'■  Que  en  todos  los  casos , en  que  cualquiera 
autoridad  de  ultramar  haya  de  comunicar  á sus 
dependencias  alguna  orden , relativa  á negocios 
generales  de  política  ó gobierno,  se  ponga  de 
acuerdo  antes  de  verificarlo , con  el  respectivo 
gobernador  capitán  general , cuya  anuencia  será 
necesaria  para  el  efecto.  •> 

LICENCIAS  TEMPORALES  á gefes  y ofi- 
ciales militares.  — Real  orden  de  \Z  de  febrero 
de  1845  comunicada  por  guerra  á la  capilania 
general  de  Habana, 

« Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  en  este  mi- 
nisterio de  mi  cargo  con  motivo  de  haber  soli- 
citado el  capitán  general  de  Puerto-Rico  en  ofi- 
cio de  31  de  julio  del  año  próximo  pasado,  que 
se  hiciese  cstensiva  á los  cuerpos  peninsulares 


de  infantería  de  las  Antillas  la  real  orden  de  31 
de  marzo  anterior  que  autoriza  á los  capitanes 
generales  de  ultramar  para  conceder  licencias 
temporales  á los  gefes  y oficiales  de  ingenieros 
que  la  soliciten  para  aquellos  dominios  á la  Pe- 
nínsula con  el  objeto  de  restablecerse  de  sus 
dolencias , sin  la  declaración  de  que  pasen  á 
continuar  sus  servicios  en  España,  por  consi- 
derarlo justo  y conveniente,  ya  porque  la  real 
resolución  de  28  de  mayo  de  1844  priva  á aquel 
ejército  de  buenos  oficiales  que  regresarían  á sus 
cuerpos  después  de  restablecidos  economizan- 
do a!  erario  el  pasage,  ya  también  porque  aun 
cuando  la  vacante  del  oficial  que  se  marcha  pue- 
de estar  reemplazada  á los  cinco  meses,  no  lo 
están  hasta  los  dos  años  su  aclimatación  y co- 
nocimientos locales.  Enterada  S.  M.  y en  vista 
de  lo  informado  sobre  este  asunto  por  la  junta 
consultiva  de  guerra  apoyando  las  razones  es- 
puestas  por  el  enunciado  capitán  general , se  ha 
servido  resolver , que  el  beneficio  dispensado 
por  la  precitada  real  orden  de  31  de  marzo  del 
año  próximo  pasado  á los  gefes  y oficiales  de 
ingenieros  se  aplique  también  á los  de  infantería 
y caballería  de  los  cuerpos  de  las  islas  do  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas  al  tenor  de  las  reglas 
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LICENCIAS  TEMPORALES. 

siRiiicnlcs:  1.*  Cuando  un  oficial  de  cualquiera 
graduación  que  sea  enfermase  por  efecto  del 
clima  li  otra  causa  de  las  comunes  á lodos  los 
países  si  no  se  justificase  patentemente  la  imposi- 
bilidad de  continuar  sus  servicios  en  ultramar 
podrá  el  capitán  general  concederle  licencia 
temporal  para  variar  de  aires,  ya  en  territorio 
dependiente  á su  autoridad  ú en  otro  próximo 
del  cstrangero;  y en  el  otro  caso  para  la  Penín- 
sula, sin  la  declaración  de  que  el  regreso  sea 
para  continuar  en  ella  sus  servicios.  2.®  Las  li- 
cencias temporales  en  este  último  caso  solo  po- 
drán ser  por  un  año  para  los  que  sirven  cu  los 
cuerpos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y 
dos  para  los  de  Filipinas  debiendo  contarse  en 
todo  este  tiempo  el  necesario  para  juzgar  del 
restablecimiento  y regreso  al  destino  respectivo. 
3.*  Si"  el  oficial  que  disfruta  la  licencia  se  viese 
imposibilitado  de  regresar  á su  destino  pasará  á 
continuar  sus  servicios  en  el  ejército  de  la  Pe- 
nínsula y será  reemplazado  por  otro  del  mismo 
ejercito  en  ultramar.  4.®  Sí  el  oficial  que  usa  la 
licencia  en  la  Península  se  restableciere  pronta- 
mente en  términos  de  esperar  con  fundamento 
que  no  perderia  de  nuevo  la  salud  regresando  á 
ultramar  , lo  verificará  al  punto;  si  sus  males  le 
hubiesen  puesto  en  tal  situación  que  no  le  permi- 
tiesen servir  activamente , se  le  dará  retiro  cor- 
respondiente á su  empleo  y anos  de  servicios 
con  sujeccion  á la  ley  vigente  de  28  de  agosto 
de  1841  y será  reemplazado  por  otro  del  ejérci- 
to de  ultramar.» 

Heal  orden  de  17  de  mayo  de  1846  trasladada 
por  guerra  d hacienda  y por  esta  á la  inten- 
dencia de  Habana. 

«El  señor  ministro  de  la  guerra  dice  boy  al 
capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  lo  siguiente. 
— lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
documentada  comunicación  de  V.  E.  núm.  972 
en  que  presentado  el  caso  de  duda  que  ha  ofre- 
cido el  abono  de  sueldos  del  subteniente  de!  re- 
gimiento infantería  peninsular  de  Ñapóles  don 
Juan  Gáccres  y León  durante  el  tiempo  de  la  li- 
cencia cjue  se  le  concedió  para  la  república  de 
Venezuela  con  el  objeto  de  restablecer  su  que- 
braiUada  salud , consulta  el  sueldo  que  deba  abo- 
narse por  las  cajas  de  esa  Isla  á los  gefes  y ofi- 
ciales que  con  arreglo  á la  real  orden  de  13  de 
febrero  del  año  [iróxinio  pasado  obtengan  liccn- 
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cías  para  pasar  á la  Península  ó al  estrangero  en 
Europa  ó América:  enterada  S.  M.  tuvo  por 
conveniente  oir  á la  sección  de  guerra  del  con- 
sejo real , y conforme  con  lo  espuesto  por  dicha 
corporación  en  acuerdo  de  27  de  marzo  último, 
se  ha  servido  hacer  estensivo  á las  de  ultramar 
lo  establecido  sobre  este  punto  en  la  Península 
por  el  decreto  orgánico  de  31  de  mayo  de  1828, 
y determinar  en  su  consecuencia,  que  toda  li- 
cencia temporal  que  en  aquellos  paises  concedan 
interinamente  los  capitanes  generales  por  falta 
de  salud  justificada,  se  otorgue  con  todo  el  suel- 
do; con  la  mitad  cuando  sea  por  otra  causa,  y sin 
haber  alguno  en  las  prórogas  de  estas  últimas.» 

Real  orden  por  guerra  de  21  de  mayo  de  1846 
al  capitán  general  de  la  Habana  concediendo 
licencia  al  gobernador  de  Cuba , con  el  sueldo 
que  espresu. 

«Exemo.  Sr.  — La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  aprobar  la  licencia  por  un  año  que  V.  E. 
en  su  carta  núm,  1090  de  29  de  marzo  último 
manifiesta  haber  concedido  interinamente  al  ma- 
riscal de  campo  don  Cayetano  ürbina  goberna- 
dor militar  y político  de  Santiago  de  Cuba,  y co- 
mandante general  del  departamento  oriental  de 
esa  Isla,  para  venir  á la  Península  con  el  fin  de 
restablecer  su  salud  en  la  inteligencia  de  que  de 
bcrá  disfrutar  mientras  use  de  dicha  licenciad 
sueldo  que  actualmente  goza  abonable  por  las 
ca  jas  de  la  Habana  al  respecto  de  la  moneda  de  la 
Península  con  arreglo  á lo  prevenido  en  reales 
órdenes  de  13  de  noviembre  de  1788  y 20  de 
diciembre  de  1790;  siendo  al  propio  tiempo  la 
voluntad  de  S.  M.  que  regrese  á su  destino  tan 
pronto  como  logre  recobrar  su  salud;  y que  si 
concluido  el  término  de  la  licencia  no  se  hallase 
en  disposición  de  verificarlo , quede  en  la  Pe- 
nínsula y se  provea  su  vacante  conforme  así  se 
dispuso  para  los  gefes  y oficiales  que  sirven  en 
los  dominios  de  ultramar  en  real  órdeu  de  13  de 
febrero  de  1845. » 

LICENCIAS  A EMPLEADOS.  — Las  res- 
tringe la  real  orden  comunicada  por  hacienda 
á la  intendencia  de  Puerto 'Rico  en  i."  de  no- 
viembre de  1845,  y trasladad  uá  la  de  la  Haba- 
na , que  dice : 

X Con  sumo  disgusto  ha  llegado  la  Ucimi 


aj,  MADIÍUAS. 

(O  1)  « eiiicmler  1»  facilidad  y frecuencia 

COI*.  Iwj» 

I>ciiiiisiila  alRunos  empicados  jóvenes  de  esas  ofi- 
cinas, de  quienes  se  dice  en  las  comunicaciones 
üiicialcs  que  por  correr  grave  riesgo  su  vida  fué 
preciso  concederles  licencia  temporal , cuando 
muy  luego  se  presentan  en  está  córte,  y aun 
tienen  la  audacia  de  verificarlo  en  este  propio 
ministerio  llenos  de  vida  y de  salud,  sin  el  me- 
nor vestigio  de  sus  pretendidas  dolencias,  las 
cuales  no  han  podido  menos  de  fingir , ó de  su- 
plantar, como  acaba  de  comprobarse.  Un  mal 
tan  grave  y de  semejante  magnitud  para  la  mo- 
ral y para  el  servicio  del  estado , ha  llamado 
sobre  manera  la  augusta  consideración  de  S.  M., 
porque  está  persuadida  que  las  costumbres  del 
empleado  se  depraban,  si  con  indiferencia  mira 
y se  aparta  de  sus  obligaciones:  que  por  esta 
misma  causa  no  aprende  lo  que  debe  saber : que 
no  trabaja  ni  se  consagra  al  servicio,  para  el 
cual  fue  creado  su  empleo  : que  este  es  cubierto 
mal  y de  mala  manera  por  un  interino  ó sustitu- 
to ; tjue  el  erario  viene  así  á pagar  una  plaza  su- 
puesta; y que  mientras  el  artificio  y la  mentira 
consiguen  goces  que  no  merecen  , la  constancia 
y laboriosidad  de  los  buenos  y pundonorosos 
funcionarios  se  sobrecargan  con  tareas  que  no 
debian  soportar.  Para  evitar  , pues,  tan  funestas 
consecuencias,  se  ha  servido  S.  M.  mandar. 
1."  Que  V.  S.  cumpla  y haga  con  la  mas  escru- 
pulesa  exactitud  cumplir  lo  dispuesto  en  los 
aris,  1,  2 y 3 del  real  decreto  de  24  de  enero 
de  1843,  y solo  haga  uso  de  la  faeultad  quelecon- 


MEDIAS  AINATAH. 

cede  el  art.  4 del  mismo,  cuando  de  su 
rio,  honor  y conciencia  y bajo  su  personal  res- 
ponsabilidad , esté  seguro  como  evidentcniente 
notorio  y cierto  que  peligra  la  vida  de  un  em- 
pleado sí  no  sale  de  la  Isla , cu  cuyo  caso  espre- 
sará  en  la  comunicación  que  de  ello  haga  á este 
minister-io  y corroborará  documentalmente , las 
medidas  anteriores  que  se  hayan  tomado  dentro 
de  la  Isla  para  demostrar  lo  incurable  en  ella  de 
la  enfermedad,  y la  absoluta  necesidad  de  la  sa- 
lida. 2.°  Que  siempre  que  dude  V.  S.  ó no  tenga 
una  completa  confianza  de  que  los  facultativos 
que  hagan  el  reconocimiento  del  enfermo,  dicen 
la  verdad  en  sus  calificaciones  , disponga  que 
sea  reconocido  por  otro  ú otros,  de  cuya  pro- 
bidad, fé  pública  y rectitud  tenga  un  conoci- 
miento positivo.  3.°  Que  cuantos  empleados  vImi- 
gan  con  licencia  á la  Península  por  enfermos,  se 
embarquen  precisamente  por  el  puerto  de  la 
capital  de  la  Isla , y antes  de  hacerlo  examine 
ocultamente' V.  S.  su  estado,  y diga  cuál  sea  á 
este  ministerio,  al  dar  cuenta  de  ello.  4.”  Y que 
si  todas  es’las  disposiciones  no  bastasen  á conte- 
ner en  los  Jímites  de  su  deber  y de  su  honor  á 
los  gefes  y á los  empleados  de  esa  Isla  á quienes 
incumba  entender  en  los  espedientes  relativos  á 
licencias,  S.  M.  determinará  que  aquellos  sean 
reconocidos  en  cualquier  punto  de  la  Península 
y por  los  facultativos  que  estime,  aplicando  en 
su  caso  la  severidad  que  las  leyes  imponen  á los 
falsarios,  á cuantos  resulten  culpables  de  este 
delito , sean  de  la  clase  que  fueren. » 


M. 


MADERAS  ( estr acción  de ).  — Real  orden 
de  27  de  febrero  de  1846  por  hacienda  á la  in- 
tendencia de  lo'Habana, 

“ Exemo.  Sr.  — Conformándose  la  Reina 
CQ.  D.  G.)  con  lo  manifestado  por  V.  E.  en  su 
carta  núm.  2348,  se  ha  servido  aprobar  el  acuer- 
do de  la  junta  de  autoridades  de  15  de  octubre 
último,  que  incluye  testimoniado,  por  el  cual 
se  declara  que  la  estraccion  de  maderas  de  esa 
Isla,  se  haga  precisamente  por  los  puertos  habi- 
litados al  efecto,  tolerándose  tan  solo  el  que  se 


conduzcan  á ellos , desde  los  puntos  de  la  costa 
que  no  lo  esten , remolcados  por  botes  naciona- 
les, ó estrangeros;  si  bien  en  este  caso  ha  de  ser 
con  la  precisa  condición  de  que  el  buque  estraii- 
gero,  á que  correspondan  los  botes  que  remol- 
caren las  balsas,  permanezca  como  fianza  en  el 
puerto  habilitado  para  la  salida. » 

MEDIAS  AIÍ ATAS.- fiea/  orden  de  28  de 
junio  de  1846  por  gobernación  de  idlraniar  <d 
intendente  de  Puerto-Rico  presidente  de  ¡a  junta 


MERITORIOS. 

de  comercio  .^y  trasladada  al  capitán  general  de 
Cuba. 

«Teniendo  la  Reina  (Q.  D.  G.)  presente  que 
por  real  orden  de  22  del  actual , espedida  por 
el  ministerio  de  m¡  cargo , de  acuerdo  con  el  de 
hacienda,  se  mandó  que  la  circular  dada  por 
este  para  sus  empleados  en  ultramar , relativa  á 
los  términos  en  que  deba  verificarse  el  abono 
de  sueldos,  pensiones,  pasage  y demas  que  es- 
presa,  comprendiese  también  á los  individuos 
de  la  secretaría  del  gobierno  superior  civil  de  la 
isla  de  Cuba,  y tomando  en  consideración  lo  es- 
puesto  por  V.  S.  en  carta  de  6 de  abril  último, 
núra.  23,  al  remitir  con  apoyo  la  instancia  en  que 
el  oficial  único  de  la  secretaría  de  esa  junta  de  co- 
mercio, don  Francisco  Huertas,  solicita  quede 
los  fondos  de  la  misma  corporación  se  le  satisfa- 
gan los  120  ps.  fuertes  que  le  costó  el  pasage 
desde  Cádiz  para  presentarse  á desempeñar  su 
destino;  se  ha  dignado  mandar  S.  M.  guiada  por 
un  principio  de  justicia  y equidad  , que  se  haga 
ostensiva  á todos  los  empleados  dependientes  de 
este  ministerio  en  ultramar,  en  el  ramo  de  go- 
bernación, la  espresada  real  órden  circular  de  8 
de  agosto  de  1845;  y que  en  consecuencia  se 
abone  al  referido  Huertas  el  pasage  como  lo  so- 
licita. De  real  órden  lo  comunico  á V.  S.  para 
su  inteligencia  y efectos  correspondientes. — De 
la  propia  real  órden  lo  traslado  á Y.  E.  para  su 
conocimiento  y fines  consiguientes. 

MERITORIOS.  — Real  orden  de  27  de  febre- 
ro de  1846  por  hacienda  de  ultramar  á la  inten- 
dencia de  Habana. 

«Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  2435  en 
que  con  motivo  de  lo  dispuesto  por  real  órden 
de  30  de  abril  del  año  anterior,  acercado  los 
ascensos  de  meritorios  del  tribunal  de  cuentas 
de  esa  Isla,  consulta  V.  E.  la  duda  que  al  mismo 
tribunal  ha  ocurrido  sobre  si  habrá  de  regir  la 
antigüedad  en  los  referidos  meritorios  para  su 
inmediato  ascenso  á escribientes  de  las  oficinas 
en  que  sirvan,  ó si  conforme  al  art.  245  de  las 
ordenanzas  de  1786  sin  opcion  precisa  por  anti- 
güedad, deberá  concederse  este  ascenso  á la 
mayor  aplicación  y adelantamiento.  En  su  vir- 
tud, y para  aclarar  todos  los  eslremos  que  este 
asunto  envuelve,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver. 
1."  Une  la  antigüedad  de  los  meritorios  en  su 
respectiva  escala,  se  cuente  prctisomente  desde 
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la  fecha  de  su  nombramiento,  sin  que  anteriores 
servicios  de  otros  que  hayan  sido  aspirantes  les 
dé  derecho  alguno  de  preferencia,  por  no  estar 
reconocida  esta  clase  en  la  legislación  vigente, 
y no  ser  por  lo  mismo  abonable  el  tiempo  que  en 
ella  sirvieren.  2."  Que  como  previene  el  citado 
art.  245  no  tengan  los  meritorios  opcion  precisa 
por  antigüedad  ai  ascenso  inmediato, sí  bien  ten- 
drán la  regular  y ordinaria,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias con  los  de  su  misma  clr.se  que  pue- 
dan ascender.  3.°  Que  la  postergación  de  aquel 
ó aquellos  que  por  un  órden  regular  de  anti- 
güedad les  toque  el  ascenso,  debe  fundarse  en 
razones  y en  hechos  que  comprueben  su  menor 
aplicación  y adelantamiento,  y la  mayor  que  por 
hechos  constantes  también  concurran  en  los  pre- 
feridos ó antepuestos;  porque  siendo  el  ascenso 
una  remuneración  que  de  justicia  corresponde  á 
dichos  empleados  , por  lo  mismo  que  prestan 
gratuitamente  sus  servicios,  no  deben  discre- 
cionalmente ser  privados  de  él,  sino  que  ha  de 
ser  el  resultado  positivo  de  su  incapacidad , ó 
de  su  mala  conducta.  4."  Y que  fse  lleve  á puro  y 
debido  efecto  lo  mandado  en  30  de  abril  del  año 
último,  como  ya  se  dispuso  en  29  de  setiembre 
siguiente. » 

MIELES  (estraccion  de),  derechos  que  cau- 
se. — Real  órden  de  27  de  setiembre  de  1845  d 
la  intendencia  de  la  Habana. 

«Exemo.  Sr.  — La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
enterado  por  la  carta  de  V.  E.  núm.  1481  de  ha- 
berse puesto  en  completo  vigor  lo  dispuesto  por 
real  órden  de  3 de  noviembre  último  sobre  la 
rebaja  de  derechos  acordada  al  azúcar  y café  de 
esa  Isla  , la  libertad  de  ellos  á la  miel  de  purga 
y aguardiente  de  caña , y restableciendo  el  de- 
recho de  toneladas , que  también  había  sido  al- 
terado en  algunos  casos,  suspendiéndose  esta 
última  disposición  con  respecto  á la  misma  miel 
de  purga  hasta  nueva  deliberación  del  gobierno; 
y S.  M.  después  de  la  instrucción,  que  ha  tenido 
por  conveniente  dar  á este  asunto  se  ha  servido 
resolver:  l.°  Que  la  miel  de  purga,  relevada 
ya  como  lo  ha  sido  del  antiguo  derecho  de  aran- 
cel, que  adeudaba,  y del  que  transitoriamente 
soportó  también  por  el  subsidio  estraordínario 
de  guerra,  en  una  palabra,  libre  como  lo  está  de 
todo  derecho  de  salida , no  liberta  ni  imcde  li- 
bertar á los  buques,  que  la  esportcn , del  dere- 
cho de  toneladas  , que  como  de  navegación  solo 


30  MüíLBS  (bstraccion  dr). 
grava  y t!cb«  R«-avar  al  iráfico  mercantil.  2."  Qm 
en  el  caso  de  que  este  ü otro  necesite  de  alRun 
favor  para  promover  su  esportacion,  se  pro- 
ponga la  prima  cu  que  el  mismo  favor  pueda 
consistir.  3.“  Q'>c  esta  prima  se  considere  siem- 
pre como  una  medida  interina,  y bajo  determi- 
nado tiempo,  sin  que  por  lo  demás  se  alteren  los 
tipos  establecidos  para  la  imposición  de  dere- 
chos. 4.°  Que  si  el  articulo  es  libre  pueda  con- 
sistir la  prima  en  una  rebaja  proporcional  del 
derecho  de  toneladas , pero  esto  en  muy  raro 
caso,  y nunca  en  el  todo,  ó sea  en  la  suma  total 
á que  ascienda  este  derecho.  5."  Que  si  el  ar- 
tículo no  es  libre,  la  prima  tenga  lugar  en  una 
disminución  también  proporcional  del  derecho 
de  arancel,  sin  que  por  título  ninguno  afecte  al 
de  toneladas.  6.“  Que  nunca  se  lleven  á cabo  es- 
tas disposiciones  sino  con  la  aprobación  prévia 
del  gobierno  supremo , á no  ser  en  algún  caso 
tan  estremadamente  perentorio,  en  que  la  ur- 
gencia no  dé  lugar  á esperar  su  resolución , en 
cuyas  únicas  circunstancias  se  pondrán  aque- 
llas interinamente  en  ejecución , bajo  la  res- 
ponsabilidad mancomunada  é in  solidum  de  la 
junta  superior  directiva  de  hacienda  que  las 
acuerde , y que  por  medio  de  la  superintenden- 
cia habrán  de  someterse  á la  real  aprobación. 
7.**  Que  estas  materias  como  puramente  econó- 
micas no  son  del  resorte  de  la  capitanía  general, 
y deben  tratarse  dentro  del  círculo  administra- 
tivo, que  compondrán  los  primeros  y mas  carac- 
terizados funcionarios  de  la  real  hacienda;  no 
obstante  de  que  si  influyesen  en  la  tranquilidad 
ó en  la  seguridad  del  pais , pueda  ser  consultada 
su  primera  autoridad  , como  mas  inmediata- 
mente encargada  y responsable  de  aquellos  es- 
pecialísimos  objetos.  8.®  Y que  siempre  que 
hayan  de  proponerse  semejantes  medidas  se  ten- 
gan al  par  presentes  los  intereses  de  la  produc- 
ción , y los  del  comercio , sin  debilitar  mas  que 
en  lo  indispensablemente  preciso  los  ingresos 
del  tesoro. » 

Otra  real  orden  de  27  de  mayo  de  1846  de 
excencion  á las  mieles. 

«Exemo.  Sr.  — Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
de  la  carta  de  V.  E.  núm.  2675  de  26  de  marzo 
último,  y del  espediente  en  copia  á ella  adjunto 
instruido  á consecuencia  de  la  real  orden  de  27 
de  setiembre  último,  y examinados  detenida- 


MINAS  (JUZUAHO  DK). 

mentc/los  datos  presentados  ¡mra  <leinostrnr  H 
estado  en  que  se  halla  la  venta  de  mieles  en  esa 
Isla  el  poco  aprecio  y mínimo  valor  que  tiene 
en  el  mercado  dicha  producción  y los  inconve- 
nientes que  ocasionará  el  exigir  cualquier  can- 
tidad por  tonelada  á los  buques  estractores,  se  lia 
servido  S.  M.  resolver,  que  por  ahora  y mien- 
tras dure  esa  situación  decaidn,  sea  libre  de  to- 
do derecho  de  csportacion  de  mieles  en  esa  Isla, 
pero  á fin  de  evitar  abusos , es  la  real  voluntad 
que  V.  E.  encargue  á las  aduanas  respectivas 
vigilen  cuidadosamente  áfín  de  que  la  franquicia 
acordada  se  entienda  limitada  , en  cuanto  á 
toneladas  para  solo  las  que  en  los  buques  que 
carguen  diversos  artículos  resulten  ocupados 
por  mieles  quedando  los  destinados  á otra  clase 
de  cargamento  sujetos  á las  esacciones  estable- 
cidas. » 

MINAS  (Juzgado  de).  — Real  orden  de  3 de 
diciembre  de  1845,  por  hacienda  á la  intenden- 
cia de  la  Habana. 

«Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  I).  G.)  de  lo  espuesto  por  V.  E.  en  sus  car- 
tas núms.  1024,  1668  y 1063  acerca  del  conflicto 
en  que  se  hallaba  con  motivo  de  las  competen- 
cias suscitadas  sobre  los  negocios  contenciosos 
de  minas , por  pretender  la  dirección  general 
de  este  ramo  tener  conocimiento  de  ellos,  como 
de  los  de  la  misma  especie  en  la  Península;  y 
S.  M.  en  su  vista , y habiendo  tenido  por  con- 
veniente oir  sobre  este  punto  al  tribunal  supre- 
mo de  justicia,  de  conformidad  con  su  dictamen 
so.  ha  servido  resolver : 1.®  Que  el  conocimiento 
de  la  apelación  interpuesta  por  la  compañía  mi- 
nera de  Santiago , de  la  sentencia  diñnitiva  que 
el  intendente  de  Cuba  dictó  en  los  autos,  que 
la  misma  compañía  seguía  en  las  denominadas 
San  José,  y primera  Consolidada,  sobre  pose- 
sión de  un  criadero  de  mineral , corresponde  á 
la  junta  superior  contenciosa  de  hacienda  de  esa 
capital , la  cual  deberá  conocer  de  ellos  en  se- 
gunda y tercera  instancia , quedando  á salvo  el 
recurso  de  nulidadó injusticia  notoria,  que  cual- 
quiera de  las  partes  pueda  interponer  con  arre- 
glo al  art.  16  de  la  ordenanza  general  de  inten- 
dentes de  Indias  de  23  de  setiembre  de  1803 , y 
la  real  órden  de  21  de  junio  de  1843.  2.®  Que 
por  lo  de  ahora,  y sin  perjuicio  de  lo  que  se  de- 
termine en  la  nueva  ordenanza  de  minas  que  so 
ha  mandado  formar  para  esa  Isla , continúe  la 
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niisiua  junta  conociendo  de  las  seRuñdas  y ter- 
ceras instancias  en  semejantes  negocios,  sin  otro 
recurso  contra  sus  sentencias  ejecutorias,  que 
el  ya  citado  de  la  nulidad  , c injusticia  notoria. 
3.“  Yque  se  encargue  áV.  E.  que  en  el  proyecto 
de  la  nueva  ordenanza  se  tome  en  consideración 
la  conveniencia  de  establecer  en  la  Isla  juzgados 
especiales  de  minas  para  las  primeras  instancias, 
y otro  superior  para  las  segundas  y terceras  sin 
mas  recursos  que  los  de  nulidad,  ó injusticia, 
para  ante  el  espresado  tribunal  suprenao  de  jus- 
ticia en  su  sala  de  Indias,  teniendo  presente  lo 
dispuesto  en  cuanto  á este  punto  por  la  ordenanza 
de  minería  de  Méjico  de  22  de  mayo  de  1783.» 

Jteal  orden  de  3 de  marzo  de  1845  trasladando 
hacienda  á la  intendencia  de  Habana  la  que 
en  22  de  enero  anterior  recibió  de  goberna- 
ción de  ultramar. 

•<  Al  gobernador  capitán  general  de  la  isla  de 
Cuba  digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue: — Exemo. 
Sr,  — Con  carta  núm.  216  su  fecha  30  de  no- 
viembre último  remite  V.  E.  dos  espedientes 
instruidos  en  ese  gobierno  y en  esa  intendencia 
con  motivo  de  las  reclamaciones  hechas  por  el 
gobernador  y el  intendente  de  la  provincia  de 
Santiago  de  Cuba  para  que  se  aclarasen  las  fa- 
cultades c intervención  que  á dichas  autoridades 
respectivamente  corresponde  respecto  á la  juris- 
dicción de  minas  del  cobre  de  aquel  distrito.  En- 
terada la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  cuanto  resulta  de 
ambos  espedientes,  se  ha  dignado  aprobar  la 
determinación  interinamente  tomada  por  V.  E. 
en  26  del  mismo  noviembre  en  conformidad  con 
el  dictamen  del  asesor  general  segundo ; mas 
deseando  al  propio  tiempo  evitar  reclamaciones 
y competencias,  que  entorpezcan  el  servicio  , y 
sobre  todo  el  que  en  las  actuales  circunstancias 
de  esa  Isla  carezca  la  autoridad  civil  de  los  me- 
dios y facultades  necesarias  para  entender  inme- 
diatamente en  lo  relativo  al  orden,  sosiego  y 
seguridad  del  pais,  ha  tenido  á bien  declarar, 
que  sin  hacerse  alteración  alguna  en  cuanto  á 
competir  á la  inspección  de  minas,  todo  lo  que 
tiene  relación  al  fomento  y administración  de 
las  del  cobre,  es  á la  autoridad  civil,  y á sus 
delegados  en  aquel  punto  á quien  corresponde 
directa  y esclusivamente , y sin  intervención  de 
iiiiigiina  otra  untoridad  la  vigilancia  y ejecución 
de  todas  las  medidas  de  policía,  y de  las  que 
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exija  en  este  sentido  la  seguridad  del  territorio. 
De  real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  in- 
teligencia y efectos  correspondientes. » 

La  de  2 de  noviembre  de  1845  á la  intendencia 
de  la  Habana , en  vista  de  lo  que  espuso  sobre 
ser  conveniente  asignar  200  ps.  anuales  á los  dos 
subdelegados  de  minas  de  esta  Isla , de  confor- 
midad con  la  junta  consultiva  de.ultramar  acce- 
de á ello,  pero  entendiéndose  concesión  interina, 
hasta  que  definitivamente  se  arregle  todo  lo 
concerniente  á minería. 

MONEDAS , su  valor.  — Real  orden  de  28  de 
marzo  de  1845  por  hacienda  á la  intendencia 
de  Habana. 

Ministerio  de  hacienda  Ultramar.  — « Exemo. 
Sr.  — Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta 
de  V.  E.  núm.  1393  del  estado  que  con  ella  in- 
cluía , y de  la  cajita  unida  conteniendo  cuarenta 
y seis  monedas  de  oro  y plata  de  las  diferentes 
clases  acuñadas  en  varias  repúblicas  del  conti- 
nente americano , con  el  objeto  de  que  fuesen 
analizadas  en  esta  córte , para  reducir  su  peso, 
ley  y diferencias  que  resultasen,  con  la  moneda 
nacional  equivalente , según  lo  dispuesto  en  real 
orden  de  24  de  agosto  del  año  último ; tuvo  á 
bien  resolver  S.  M.  en  l.°  de  este  mes  que  prac- 
ticara aquella  operación  el  ensayador  mayor  de 
los  reinos.  Verificado  así  según  resulta  del  esta- 
do que  en  copia  remito  á V.  E.  aparece  de  él  que 
todas  las  espresadas  monedas  están  desarregla- 
das, las  que  en  cuanto  á su  ley,  al  menos  en  su 
peso,  y aun  muchas  de  ellas  en  uno  y otro  estre- 
mo.  Unicamente  el  peso  fuerte  de  plata  de  la  re- 
pública del  Rio  de  la  Plata  acuñado  en  1836  vie- 
ne con  un  esceso  en  su  peso , que  casi  se  iguala 
su  valor  intrínseco  al  representativo , conside- 
rándose que  por  el  estado  de  anarquía  de  aque- 
llos países  es  probable  , que  de  cada  fundición 
saldrán  resultados  diferentes  en  peso  y ley , por 
carecer  aquellas  casas  de  monedas  de  ordenan- 
zas arregladas  á sistemas  justos  y legales,  lo 
mismo  que  de  ensayadores,  no  siendo  por  lo 
mismo  estraño  que  todo  en  general  marche  en 
completo  desarreglo ; y ha  observado  también, 
que  el  veintén  de  oro  de  la  república  Boliviana 
acuñado  en  1827  es  falso , y su  valor  intrínseco 
el  que  figura  en  el  mencionado  estado.  En  su 
virtud  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  del 
mismo  modo  que  se  ilispuso  por  los  arts.  t y 2 
de  la  real  orden  citada  en  24  de  agosto  último  en 
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ruatuo  a la  rapúl'l'»--'»  I'''"' 

|,ibi,lü  el  curso  (lo  las  osprosadas  monedas  como 
tales  en  esa  Isla . debiendo  tan  solo  ser  admitidas 
(•orno  pasta,  según  se  hace  en  Jas  naciones  de 
Europa,  sin  mas  valor  que  el  que  intrínseca- 
mente tuvieren.» 

MONTE-PIOS  del  ministerio  y oficinas. 
Real  orden  de  25  de  abril  de  1846  por  hacienda 
á las  intendencias  de  Puerto-Rico  y Habana. 

« He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
carta  de  V.  S.  núm.  339  en  la  cual  consulta  á qué 
autoridad  corresponde  en  lo  sucesivo  declarar 
las  pensiones  de  niontc-pio  que  deban  gozar  las 
viudas  y huérfanos  de  los  empleados  de  hacien- 
da, á quienes  pertenezca  esta  opcion  , en  vista 
de  lo  dispuesto  por  real  orden  de  8 de  agosto 
del  año  último  para  la  supresión  de  los  descuen- 
tos que  con  aquel  motivo  se  hacían ; y en  su  vis- 
ta y teniendo  presente  que  por  la  espresada 
medida  han  cambiado  enteramente  las  condicio- 
nes, en  virtud  de  las  cuales  obtenían,  y en  ade- 
lante habrán  de  obtener  las  viudas  y huérfanos 
sus  respectivas  pensiones  conforme  á los  regla- 
mentos vigentes,  se  ha  dignado  S.  M.  declarar, 
que  en  todas,  las  posesiones  de  ultramar , cuando 
llegue  el  caso  de  pedirse  estas  gracias,  hagan 
los  interesados  sus  solicitudes  acompañadas  de 
todos  los  documentos  que  se  requieren , y el  su- 
perintendente de  la  Isla,  disponga,  que  sobre 
ellas  informen  las  oficinas  superiores  de  la  capi- 
tal , del  propio  modo  que  el  fiscal  y el  asesor, 
dándose  cuenta  en  seguida  á la  junta  superior 
directiva  de  hacienda;  y que  testimoniado  el  es- 
pediente y el  acuerdo  de  dicha  junta  eleve  dicho 
gefe  su  oportuna  consulta  al  ministerio  de  mi 
cargo  para  que  de  la  misma  suerte  que  se  hace 
en  la  Península , recaiga  la  resolución  de  S.  M.« 
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MONTE-PÍO  miUTÁn.-fíeal/n-dmde  ‘¿f, 
de  abril  de  1840  , trasladando  hacienda  « 
intendencia  de  la  Habana  la  que  en  21  se  tu  ha- 
bía comunicado  por  querrá. 

«Se  ha  enterado  la  Reina  del  espediente  r(*- 
mílido  á la  junta  de  gobierno  del  nionle-pio  mi- 
litar por  el  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba 
promovido  por  doña  Tomasa  Somodevilla  y Ga- 
llegos natural  y vecina  de  la  Habana  y viuda  de 
don  José  Amadeo  Luzanis , oficial  segundo  que 
fué  del  cuerpo  político  del  ministerio  de  marina, 
en  solicitud  de  la  pensión  del  monte-pio  militar 
que  le  corresponda,  no  obstante  la  circunstancia 
de  haber  tomado  partido  con  el  gobierno  intruso 
en  1809  su  citado  esposo,  cuyo  fallecimiento  ha 
ocurrido  en  Francia  en  1830,  sin  que  desde  en- 
tonces le  haya  sido  posible  adquirir  todos  los 
documentos  que  en  apoyo  de  su  derecho  produ- 
ce ahora.  En  su  vista  teniendo  presente  las  rea- 
les órdenes  de  15  de  abril  de  1817  y la  de  18  de 
mayo  de  1830  , conforme  á las  cuales  la  priva- 
ción de  los  empleos  en  que  hubiesen  incurrido 
los  incorporados  al  monte^piu  en  nada  debe  per- 
judicar al  derecho  que  á sus  beneficios  hubiesen 
adquirido  sus  viudas  al  casarse  con  ellos,  con- 
formándose S.  M.  con  el  parecer  de  la  espresa- 
da junta  de  gobierno,  se  ha  dignado  conceder 
por  resolución  de  4 del  actual  á la  mencionada 
doña  Tomasa  Somodevilla  la  pensión  de  134  ps. 
anuales  señalada  en  la  tarifa  de  Indias,  al  empleo 
que  su  citado  esposo  obtenia  al  tomar  partido 
con  los  enemigos,  yá  la  cual  tiene  derecho  por 
reglamento  y las  precitadas  reales  órdenes  en 
que  está  comprendida,  debiendo  abonársele  por 
las  cajas  de  la  Habana  prévia  justificación  por 
certificado  del  cura  párroco  al  hacerse  el  primer 
pago , de  continuar  viuda  de  su  citado  esposo, 
desde  el  dia  de  esta  misma  fecha  . » 


O. 


OBISPADOS  , renta  y obvenciones  del  de  Ha- 
bana. Real  orden  de  27  de  junio  de  1845  co- 
municada á la  intendencia. 

« Exemo.  Sr.  — La  Reina  (Q.  D.  G.)se  ha 
enterado  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1112  relativa 
al  abono  de  los  16.000  ps.  señalados  al  muy  re- 


verendo arzobispo  administrador  de  esa  diócesis 
don  fray  Ramón  Gasaus  y sobre  lo  ocurrido  con 
motivo  del  nombramiento  hecho  en  don  Fran- 
cisco Rensoli  para  contador  de  obvenciones  de 
la  misma  mitra  ; y en  su  vista  de  conformidad 
con  el  parecer  de  la  junta  consultiva  do  ultra- 
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mar,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  que  pues 
pertenecen  al  erario  los  espresados  fondos , dis- 
ponga V.  E.  lo  conveniente  á su  mejor  y mas 
segura  recaudación,  abonándose  al  referido  pre- 
lado , sobre  el  solo  ramo  del  diezmo  los  16.000 
pesos  de  su  renta  mientras  subsiste  la  actual  ad- 
ministración y que  en  consecuencia  quede  separa- 
do Rensolí  de  su  encargo,  nombrando  esa  inten- 
dencia otra  persona  si  la  creyese  necesaria  para 
la  recaudación  que  estaba  al  cargo  de  aquel,  en 
cuyo  caso  se  exigirá  al  nombrado  la  competente 
fianza.  Al  mismo  tiempo  se  ha  dignado  S.  M. 
mandar , que  á fin  de  que  de  una  vez  desaparez- 
can los  desórdenes  administrativos  á que  ha 
dado  lugar  este  asunto  escite  V.  E.  el  celo  de 
ese  capitán  general  para  que  en  el  termino  mas 
breve  posible  se  reúna  la  junta  mandada  estable- 
cer por  el  art.  9 del  real  decreto  de  9 de  setiem- 
bre de  1842 , y fíje  y consulte  las  dotaciones  que 
estime  justas  para  todos  los  individuos  del  clero 
de  ambas  diócesis,  gastos  de  fábricas , y demas, 
dando  cuenta  Y.  E.  de  lo  que  en  el  particular  se 
vaya  haciendo,  para  que  S.  M.  pueda  remover 
cuantos  obstáculos  se  presenten.  >•  — Nombrado 
en  consecuencia  don  Manuel  María  Carbajal, 
vara  encargarse  provisionalmente  de  aquel  ser- 
vicio hasta  incorporarse  en  hacienda , previa 
fianza , y con  el  goce  de  0 por  1 00  de  lo  que  re  - 
caude , siendo  de  su  cuenta  el  demas  gasto  nece- 
sario, se  aprueba  al  intendente  en  reíd  orden 
de  i°  de  noviembre  de  1845,  habiéndose  ente- 
rado del  celo  y eficacia  en  cumplir  lo  mandado 
en  el  art.  9 del  real  decreto  de  9 de  setiembre 
de  1842. 

OFICIOS  MUNICIPALES.  — Real  orden 
de  28  de  mayo  de  1846  por  gobernación  de  ul- 
tramar al  gobernador  civil , y al  intendente  de 
Habana. 

« Exemo.  Sr.  — Habiéndose  enterado  la  Rei- 
na de  ser  necesaria  y conveniente  una  declara- 
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cion  general  acerca  del  verdadero  sentido  en 
que  debe  entenderse  para  los  casos  de  renuncia 
de  oficios  municipales  de  esa  Isla  , la  voz  de  in- 
mediato sucesor  de  que  se  usa  en  el  art.  4 del 
real  decreto  de  21  de  julio  de  1844 , según  ma- 
nifestó el  fiscal  de  hacienda  en  el  espediente 
sobre  haber  renunciado  don  Manuel  Antonio 
Gómez  un  oficio  de  regidor  de  la  villa  de  Santa 
Clara  á favor  de  su  sobrino  don  Tomás  José 
Gómez;  S.  M.  ha  tenido  á bien  declarar,  que 
sea  y se  entienda  por  sucesor  inmediato  del  re- 
nunciante aquel  pariente  mas  cercano  en  con- 
sanguinidad, que  por  falta  de  hijos  ó descen- 
dientes legítimos  seria  su  heredero  abintcstato 
con  arreglo  á las  leyes  al  tiempo  de  la  renuncia. 
De  real  órden  lo  comunicó  á V.  E.  para  su  inte- 
ligencia y efectos  correspondientes.» 

Otra  que  en  igual  fecha  de  28  de  mayo  setras~ 
lado  por  gobernación  de  ultramar  al  gobierno 
civil , y por  hacienda  á la  intendencia  en  9 de 
junio  siguiente.  — « Excrao.  Sr.  — En  carta  nú- 
mero 408  manifiesta  V.  E.  los  inconvenientes 
que  ofrece  para  su  cumplimiento  la  real  órden 
de  28  de  febrero  de  1845  que  previene  que  los 
regidores  sustitutos  nombrados  bajo  las  reglas 
del  real  decreto  de  21  de  julio  de  1844  saquen 
título  y abonen  derechos.  Dado  cuenta  á S.  M. 
la  Reina  y conformándose  con  lo  propuesto  por 
V.  E.  se  ha  servido  declarar,  que  esten  sujetos  á 
lo  dispuesto  en  el  primer  estremo  de  la  men- 
cionada real  órden  de  28  de  febrero,  aquellos 
que  sean  nombrados  por  Y.  £.  para  regidores 
interinos,  sin  salir  de  la  propuesta  de  los  pro- 
pietarios y obligados  en  consecuencia  á sacar 
sus  títulos ; y que  no  tengan  esta  obligación  los 
nombrados  por  el  gobierno  fuera  de  propuesta, 
mediante  á ser  este  nombramiento  oficial  sin 
mas  origen  que  el  bien  del  pais  y tampoco  aque- 
llos que  Y.  E.  nombra  interinamente  para  los 
oficios  que  resultan  vacantes  por  declaratoria  de 
caducidad  de  la  hacienda. » 


P 


PORTAZGOS  en  la  isla  de  Cuba.  — Real 
aprobación  por  marina  y gobernación  de  ultra- 
mar, que  trasladada  á hacienda  en  18  de  setiem- 


bre de  1845  se  comunicó  en  26  d los  gefes  de  Ha- 
bana. 

•<  Exemo.  Sr.  — Por  el  ministerio  do  marina 
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se  (lijo  á csie  (le  Iiüciciida  en  18  <Jel  actual  lo  que 
«obcniador  capitán  general  presi- 
ilc'iiic  (le  la  junta  de  fomento  de  la  isla  de  Cuba, 
(lifio  con  esta  fecha  lo  sifínieiite.— Excrao.  Sr — 
He  dado  cuenta  á la  Reina  (0-  D,  G.)  de  la  carta 
de  V.  E.  núm.  124  de  28  de  mayo  último  y del 
estracto  que  acompaña  de  la  escritura  otorgada 
por  don  Joan  José  Barrios  contratista  de  la  cal- 
zada de  Guanajay  obligándose  á continuar  hasta 
dicho  pueblo  la  ya  realizada  hasta  Marianao 
bajo  ciertas  condiciones  espresadas  en  el  mismo 
documento.  Enterada  de  todo  S.  M.  y penetra- 
da del  loable  objeto  que  se  propuso  esa  junta  de 
fomento  en  la  continuación  de  la  referida  calza- 
da hasta  el  espresado  pueblo  de  Guanajay  , y no 
menos  de  las  conocidas  ventajas  y benelicios  que 
ha  de  producir  esta  interesante  obra  á la  agri- 
cultura de  aquellos  territorios , se  ha  dignado 
aprobar  el  portazgo,  que  el  contratista  debe  es- 
tablecer al  concluir  el  primer  tramo  de  cuatro 
leguas  y cuyos  productos  han  de  servirle  para 
cubrir  los  gastos  de  la  misma  obra , asimismo  el 
establecimiento  de  otro  portazgo  que  liará  lu 
propia  junta  de  fomento  al  cstremo  de  la  linca, 
luego  que  esta  se  halle  concluida,  debiendo 
ser  la  tarifa  de  estos  portazgos  igual  á la  apro- 
bada para  el  de  Marianao;  pero  siendo  la  volun- 
tad de  S.  M.  que  V.  E.  y la  junta  cuiden  con  el 
mayor  celo  de  que  las  cuotas  de  esta  tarifa  en 
los  tres  portazgos  sean  las  mas  suaves  que  quepa 
en  lo  posible , en  bien  de  esos  dignos  habitan- 
tes. » — V.  CAMINOS. 

PREMIOS  de  constancia.  — Real  orden  de  19 
de  7¡unjo  de  184.a  , en  que  hacienda  trastada  á la 
intendencia  de  Habana  lo  que  guerra  comnicaba 
al  secretario  del  supremo  tribunal  del  rumo, 
asi : 

((He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
espediente  instruido  acerca  del  arreglo  pro- 
puesto por  c!  capitán  general  de  Filipinas  en  los 
premios  de  los  sargentos  y cabos  veteranos  de 
los  cuerpos  de  aquel  ejército  y sobre  la  disposi- 
ción adoptada  por  dicha  autoridad  ripéelo  á la 
época  en  que  hablan  de  contarse  los  reengan- 
ches de  individuos  de  tropa  para  obtención  de 
(iremios  , todo  por  consecuencia  de  lo  preveni- 
do en  la  real  orden  de  31  de  marzo  1840  relativa 
á que  no  se  permitiese  el  reenganche  de  los  sol- 
dados, trompetas  y tambores  sencillos  en  los  re- 
feridos cuerpos,  sino  á condición  de  no  optar 
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á premios  de  constancia.  Enterarla  S.  IVl.  ysí 
como  de  los  poderosos  motivos  que  obligaron  á 
suspender  el  cumplimiento  de  la  real  rirden  de  (i 
de  setiembre  de  1827  por  la  que  se  mandó  abo- 
nar en  Filipinas  á real  de  vellón  los  premios  de 
constancia  en  lugar  .de  hacerlo  en  plata  fuerte, 
y de  los  inconvenientes  que  Iraeria  consigo  cual- 
quiera rebaja  que  se  estableciese  en  los  premios 
y retiros  de  la  tropa  de  ultramar,  atendidas  las 
circunstancias  especiales  de  aquellas  posesiones 
y teniendo  también  en  consideración  que  no  ha- 
biendo sido  estensivos  á los  individuos  de  tropa 
de  dichos  dominios  los  efectos  del  real  decreto 
de  13  de  noviembre  de  1832  con  respecto  á pre- 
mios de  constancia,  tampoco  corresponde  suje- 
tarlos á los  retiros  que  el  citado  decreto  y real 
órden  de  17  de  agosto  de  1838  señalan  á los  del 
ejército  de  la  Península;  y que  puede  ir  minorán- 
dose insensiblemente  el  número  de  acreedores  á 
premios  y retiros,  no  consintiendo  los  segundos 
empeños  de  los  soldados,  trompetas  y tambores 
sencillos  y limitando  la  permanencia  en  el  servi- 
cio de  la  clase  de  cabos  y sargentos;  se  ha  servido 
resolver  conforme  en  un  todo  con  lo  espueslo  por 
ese  supremo  tribunal  en  acordada  de  29  de  abril 
último ; 1."  Que  no  se  haga  innovación  alguna  en 
los  premios  de  constancia  de  los  individuos  de 
tropa  que  sirven  en  las  posesiones  de  ultramar 
continuando  como  hasta  aquí  bajo  las  reglas  es- 
tablecidas en  las  antiguas  disposiciones.  2.°  Que 
en  su  consecuencia  los  retiros  correspondientes 
á los  espresados  individuos  se  sujeten  á los  que 
marca  el  reglamento  de  30  de  octubre  de  1816, 
el  cual  se  considerará  vigente  en  esta  parte. 
3.®  Que  los  capitanes  generales  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  no  permitan  en 
lo  sucesivo  los  segundos  reenganches  ó empeños 
á los  soldados,  trompetas  y tambores  sencillos, 
sino  en  los  casos  en  que  lo  consideren  conve- 
niente al  servicio.  4.®  Y que  los  sargentos  y ca- 
bos perpetuados  solo  permanezcan  en  la  carrera 
el  tiempo  que  por  su  aptitud,  disposición  y ro- 
bustez puedan  prestar  utilidad  y reportar  ven- 
tajas ai  servicio  teniendo  particular  cuidado  los 
gefes  de  los  cuerpos  de  proponerlos  á tiempo 
para  el  retiro  que  les  corresponda  cuando  ca- 
rezcan de  aquellas  circunstancias.» 

PROPIOS  Y ARBITRIOS,  ím  contaduría  ge- 
neral. — Real  órden  de  1.*  de  julio  de  1845  a la 
superintendencia  de  Habana  , de  designación 


PROPIOS 

de  sueldos  por  el  minú  torio  de  la  gobernación. 

«Excnio.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(0-  D-  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  núm.  85 
su  fecha  25  de  noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado relativa  á la  planta  y arreftlo  de  esa  conta- 
duría general  de  propios;  y enterada  S.  M.  de 
cuanto  en  ella  manifiesta  V.  E.  asi  como  del  es- 
pediente unido  á la  misma,  y de  lo  informado 
sobre  todo  por  la  junta  revisora  de  las  leyes  de 
Indias,  se  ha  dignado  resolver:  l.°  Que  la  es- 
presada  contaduría  ha  de  componerse  de  un 
contador  general  con  la  asignación  de  2.000  ps. 
anuales;  de  un  oficial  primero  con  1.200,  un  ofi- 
cial segundo  con  700,  tres  escribientes  con  400 
pesos  el  primero,  360  el  segundo,  350  el  ter- 
cero, y un  mozo  de  oficio  con  240;  debiendo  ser 
todos  estos  sueldos  y ios  gastos  de  dicha  oficina 
de  cuenta  del  fondo  de  propios,  reintegrándose 
al  de  hacienda  de  sus  anticipaciones:  2.°  Que 
no  debiendo  ser  considerados  los  referidos  em- 
pleos como  destinos  públicos  de  la  nación  , sino 
de  un  ramo  especial  no  tendrán  los  que  los  sir- 
van opcion  á los  derechos  y goces  que  disfrutan 
aquellos:  Y 3.°  que  atendiendo  á las  especiales 
circunstancias  del  actual  secretario-contador 
don  Pedro  de  Latorre  quien  desde  el  año  de 
1819  se  halla  sirviendo  con  particular  esmero, 
contribuyendo  al  arreglo  que  se  ha  verificado 
del  mencionado  ramo  de  propios  en  aquella  Isla, 
ademas  del  sueldo  de  2.000  ps.  de  su  destino, 
disfrutará  de  una  gratificación  anual  de  500  ps. 
y se  tendrán  presentes  sus  méritos  y servicios 
para  darle  oportunamente  la  consideración  de 
empleado  público  para  que  V.  E.  le  recomienda.» 

jdprobacion  real  de  arbitrios  debe  solicitarse 
precisamente  por  hacienda  y sobre  otros  pun- 
tos de  su  recaudación  la  real  orden  de  2 no  - 
viembre  de  1845  á la  intendencia  déla  Haba' 
na  decide  lo  siguiente. 

«Excrao.  Sr.  — Estando  terminantemente 
dispuesto  por  la  ley  9 , tit.  15 , lib.  4 de  la  Reco- 
pilación de  Indias  que  los  empleados  de  real  ha- 
cienda tengan  csclusivamcnte  á su  cargo  la  re- 
caudación de  todos  los  arbitrios  que  se  impongan 
para  objetos  de  utilidad  pública,  y previniéndolo 
también,  ademas  de  las  leyes  que  rigen  en  la  Pe- 
nínsula, multitud  de  reales  disposiciones  anti- 
guas y recientes,  entre  las  cuales  son  mas  no- 
tables el  real  decreto  de  26  de  cuero  de  1818  y 
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reales  órdenes  de  6 de  abril  del  mismo  año,  que 
no  solo  establecen  el  mismo  principio  de  que  los 
empleados  de  hacienda  recauden  y administren 
toda,  suerte  de  arbitrios,  con  intervención  de 
los  participes,  sino  que  no  puedan  sus  produc- 
tos aplicarse  á otro  ningún  uso  mas  que  al  de  su 
establecimiento  por  mas  necesidades  que  sufra 
el  erario , y aun  se  añadió , que  incurriría  en  el 
real  desagrado  cualquiera  autoridad,  que  en 
ello  se  entrometiese,  cuya  doctrina  fortaleció  la 
real  órden  de  8 de  enero  de  1830 , ampliándola 
con  la  deque  ningún  arbitrio  se  estableciera  sin 
la  real  aprobación  espedida  por  el  ministerio  de 
hacienda,  y hasta  consignó  el  denominado  de 
fomento  en  la  órden  de  8 de  diciembre  de  1832, 
que  por  ninguna  autoridad  ni  corporación , sean 
las  que  fuesen  , se  impongan  arbitrios  en  lo  su- 
cesivo , y que  estos  si  son  necesarios  se  propon- 
gan por  la  secretaría  del  despacho  de  hacienda, 
para  la  soberana  aprobación;  ha  resuelto  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  que  con  la  mayor  esactilnd  se  obser- 
ven y cumplan  en  los  dominios  de  ultramar  las 
disposiciones  indicadas,  sin  que  por  ningún  ti- 
tulo se  consienta  su  violación.  De  real  órden  lo 
comunico  á V.  E.  para  su  inteligencia  y puntual 
cumplimiento.»  — En  la  real  órden  de  22  de 
abril  de  1846  se  dice  al  intendente  haberse  re- 
petido  á gobernación  de  ultramar  la  indicación 
para  que  se  cooperase  eficazmente  al  cumpli- 
miento déla  de  2 de  noviembre  anterior  relativa 
á que  los  arbitrios  se  recaudasen  por  las  oficinas 
de  hacienda , bajo  cualquier  concepto  que  exis- 
tan , ó en  adelante  se  impusiesen , con  lo  demás 
que  espresa;  y se  le  acompaña  copia  de  la  de  8 
de  enero  de  1830. 

Real  órden  de  3 de  noviembre  de  1845  al  gober- 
nador civil , y al  superintendente  delegado  de 
la  Habana , de  aprobación  de  la  contrata  con 
el  ayuntamiento  del  alumbrado  de  gas,  y so  • 
bre  requisitos  para  las  cargas  que  este  y otros 
proyectos  suponen. 

« Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
Q.  D.  G.)  del  espediente  remitido  por  V.  E. 
con  carta  núm.  332  de  fecha  3 de  junio  último 
sobre  la  contrata  celebrada  entre  el  ayuntamien- 
to de  esa  capital  y la  compañía  española  de 
alumbrado  de  gas;  con  el  objeto  de  establecerlo 
en  Ir  ciudad  y sus  barrios  estramiiros,  y que 
1 previa  la  aceptación  de  lianza  presentada  itorel 
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director  de  dicha  compaflía  don  Antonio  Parejo 
ha  establecido  esta  el  laboratorio  y se  ocupa  de 
dar  principio  á la  iluminación  lo  mas  pronto 
posible.  Enterada  de  todo  S.  M.  conformándose 
con  lo  informado  en  el  particular  por  la  junta 
revisora  de  las  leyes  de  Indias  y en  vista  de  la 
utilidad  de  esta  mejora  en  el  alumbrado,  se  ha 
dignado  aprobar  en  todas  sus  partes  la  contrata 
mencionada,  puesta  ya  en  ejecución  mas  con 
prohibición  de  aumentar  el  impuesto  que  se 
cobra  para  aquel  objeto.  AI  mismo  tiempo  se  ha 
servido  S.  M.  mandar,  que  se  prevenga  á ese 
ayuntamiento  por  conducto  de  V.  B.  que  en 
lo  sucesivo  y en  casos  de  igual  naturaleza  se 
abstenga  de  proceder  á la  ejecución  de  proyec- 
tos que  necesiten  la  real  aprobación  , antes  de 
obtener  esta  , pues  de  otro  modo  serán  de 
cuenta,  cargo  y riesgo  de  los  que  la  acordaren. 
Finalmente  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  para 
complemento  de  este  espediente  y resolver  en 
cualquier  caso  lo  que  se  crea  conveniente,  re- 
mita V.  £.  á este  ministerio  los  siguientes  datos; 
1."  Si  con  sujeción  á la  real  orden  de  17  de 
mayo  de  1843  se  han  refundido  en  una  todas  las 
contribuciones  municipales.  2.°  Si  se  ha  verifi- 
cado ya  el  nuevo  arreglo  de  las  casas.  Y 3.”  si 
de  resultas  de  estas  operaciones  pueden  cómoda- 
mente pagarse  los  30.000  ps.  anuales  que  cuesta 
el  nuevo  alumbrado , sin  que  se  desatiendan  las 
demas  obligaciones  que  pesan  sobre  ios  fondos 
de  propios  y arbitrios. » 


UELATOBES. 

ARBITRIOS , su  producto  debe  iuffresar  pre- 
cisamente en  la  tesorería  general  de  la  Habana 
— Beal  órden  de  2 de  diciembre  de  184.»;  por 
hacienda  á la  intendencia. 

« Exemo.  Sr.  — Conformándose  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su 
carta  núm.  2209  se  ha  servido  mandar  , que  el 
producto  de  todos  los  arbitrios  que  con  cual- 
quier objeto  se  recauden  en  esa  Isla , ingrese 
precisamente  en  la  tesorería  general  de  ejército 
y hacienda , por  lo  cual  y con  prévia  órden  de 
V.  E.  se  hará  entrega  á cada  partícipe  de  la  suma 
que  le  corresponda.  De  real  órden  lo  digo  á 
V.  E.  para  su  inteligencia  y puntual  cumpli- 
miento. » 

Real  órden  de  26  de  abril  de  1846  por  gober- 
nación de  ultramar  á la  intendencia  de  Habana. 
— Mandando  sobreseer  y que  no  pare  perjuicio 
á las  corporaciones  el  espediente  de  remate  de 
un  ramo  de  propios , dispone ; que  la  junta  mu- 
nicipal se  abstenga  de  separarse,  ni  contradecir 
los  acuerdos  de  la  superior  directiva. 

PROTEGTÜRIAS  DE  INDIOS,  en  la  isla 
de  Cuba.  — Quedaron  suprimidas  por  reales 
órdenes  (gracia  y justicia)  de  20  de  abril  de  1844 
y 11  de  junio  de  1846. 


RELAlTORES.  — Auto  acordado  de  la  au- 
diencia pretorial,  de  23  de  abril  de  1846  sobre 
el  cotejo  gue  corresponde  de  los  memoriales 
ajustados. 

«En  vista  délo  ocurrido  en  una  de  las  salas 
de  justicia  á tiempo  de  oirse  los  alegatos  de  es- 
trados en  los  autos  civiles  de  que  acababa  de 
hacerse  relación  para  fallarse  en  revista , sobre 
hacer  uno  de  los  abogados  repetidas  inculpacio 
nes  de  inesactitud,  atribuida  al  memorial  del 
relator , cuando  en  su  arbitrio  estaba  pasar  á con- 
certarlo con  arreglo  á la  ley  del  caso,  y agregar- 


le las  notas  aclaratorias  que  creyese  conducen- 
tes ai  derecho  de  su  parte,  que  es  el  órden  legal 
propio  de  la  formalidad  y decoro,  con  que  deben 
verse  y tratarse  los  negocios  ante  un  tribunal 
superior , pues  que  ademas  queda  siempre  á los 
defensores  el  natural  arbitrio  de  referirse  á los 
hechos  é instrumentos , como  ellos  sean  en  sí,  ó 
resulten  verdaderamente  de  los  autos,  sin  per- 
juicio de  que  el  tribunal  tome  en  consideración 
las  diferencias  en  estimarlos,  de  que  proceda  el 
pleito,  para  la  conveniente  resolución  de  justi- 
cia; y necesitándose  poner  en  ello  remedio,  para 
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quo  no  se  entienda  autorizado  un  precedente 
de  tal  naturaleza , dijeron ; que  debían  acordar 
y acordaron : que  en  lo  sucesivo  se  concierten  y 
firmen  todas  las  relaciones  en  pleitos  civiles  por 
los  abogados  de  las  partes,  á quienes  se  entre- 
gue al  efecto  el  memorial  con  término  de  terce- 
ro dia  y por  conducto  de  los  respectivos  procu- 
radores, que  dejarán  firmado  su  conocimiento 
en  la  escribanía  de  cámara , para  que  desde  su 
fecha  les  corra  el  término  , y vencido  les  pueda 
acusar  la  rebeldía  el  procurador  contrario , sen- 
tándose la  necesaria  constancia , si  se  devuelven 
los  autos  sin  dicha  formalidad,  para  que  obre 
sus  efectos;  que  si  al  verificarse  estos  cotejos, 
encontrasen  alguna  inesactitud  ó falta  de  espli- 
cacion  en  el  apuntamiento  del  relator,  puedan 
agregarle  firmadas  de  su  puño  las  notas  de  acla- 
ración, que  crean  convenir  al  derecho  de  sus 
clientes,  redactadas  en  términos  sencillos  y con- 
cisos, y sin  el  menor  asomo  de  inculpación,  que 
no  permite  el  oficio  jurado  de  un  relator , y la 
delicadeza  y honor  anejo  á este  destino,  de- 
biéndose dar  cuenta  de  estas  notas  á continua- 
ción de  la  lectura  del  memorial;  y que  llenándose 
así  este  requisito  de  ley  en  todos  los  negocios 
civiles,  que  despache  la  real  audiencia,  no  se 
consientan  en  los  escritos  ni  en  estrados  otras 
referencias,  que  las  que  son  justas  y debidas  al 
mérito  resultante  de  autos,  que  el  tribunal  sabrá 
pesar  bien,  y calificar  según  corresponda.  Co- 
muniqúese al  decano  del  número  de  abogados 
de  esta  capital  y fíjese  en  las  tablas  de  estos  es- 
trados. » 

RETIROS  MILITARES.  — iZea/órrfc»  de  9 
de  mayo  de  1845,  en  que  el  ministerio  de  hacien- 
dq  traslada  á la  intendencia  de  Habana  lo  que 
en  6 te  comunicaba  el  de  guerra. 

« Conformándose  S.  M.  con  lo  propuesto  por 
el  director  general  de  artillería  y lo  informado 
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por  las  juntas  de  ultramar  y consultiva  de  guer- 
ra , se  ha  servido  resolver : que  á los  oficiales 
prácticos  de  las  escalas  de  los  departamentos, 
del  arma  de  la  Habana,  Puerto-Rico  y Filipinas 
que  pidan  su  retiro  para  regresar  á la  Península 
y lleven  al  menos  seis  años  de  servicio  en  dicha 
clase  en  aquellos  dominios  se  les  considere  en 
activo  servicio  hasta  su  desembarco  en  España, 
y que  en  tal  concepto  sean  ya  considerados  los 
tenientes  del  departamento  de  Filipinas  don  Jus- 
to Hernández , don  Mauricio  Denlogen , y don 
Francisco  Fajardo  , que  han  regresado  de  aque- 
llas islas  con  el  retiro  provisional  que  les  con- 
cedió el  capitán  general  de  la  misma, » 

Real  orden  de  23  de  mayo  de  i 846  por  guerra  á 
la  capitanía  general  de  Habana  sobre  el  modo 
de  hacer  abonos  de  retiros. 

«Excrao.  Sr.— Conforme  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
con  lo  espuesto  por  el  tribunal  supremo  de  guer- 
ra y marina  acerca  de  la  carta  núm.  994  que 
y.  E.  dirigió  al  ministerio  de  mi  actual  cargo 
en  24  de  diciembre  último , dando  cuenta  de 
haber  dispuesto , que  los  abonos  de  los  haberes 
de  retiro  de  tropa , así  como  el  de  las  cintas  del 
pabellón  nacional , se  hagan  á razón  de  real  de 
plata  fuerte,  regulados  á 8 por  un  peso  en  lugar 
de  real  de  vellón  , se  ha  servido  S.  M.  aprobar 
esta  disposición  de  Y.  E.,  que  está  arreglada  á 
la  práctica  constantemente  seguida  por  conse- 
cuencia del  reglamento  de  30  de  octubre  de  1816, 
y también  á lo  prevenido  en  real  orden  de  20  de 
agosto  de  1773  hasta  el  día  vigente,  puesto  que 
el  haberse  espresado  en  algunos  retiros  de  tro- 
pa de  ultramar  reales  de  vellón  en  vez  de  reales 
solo,  no  procede  de  otro  origen , que  el  de  equi- 
vocación natural  consiguiente  á la  costumbre  y 
uso  general  de  las  asignaciones  de  sueldos  en  la 
Península. » 


SANIDAD  MILITAR,  {subinspectores  y con- 
sultores de).  — Real  orden  que  el  ministerio  de 
la  guerra  trasladó  al  de  hacienda  en  17  de  junio 
de  1845 , y este  en  9 de  julio  á la  intendencia  de 
Habana. 


«El  señor  ministro  de  la  guerra  desde  Barce- 
lona con  fecha  12  del  actual  dijo  al  inspector  de 
medicina  y cirugía  del  cuerpo  de  sanidad  mili- 
tar lo  siguiente.  — La  Reina  (Q.  D.  G.)  teniendo 
en  consideración  lo  espuesto  por  V.  S.  en  oficio 
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de  «t  de  mayo  üliimo,  se  ha  servido  declarar 
csteiisiva  á l.is  posesiones  de  ultramar  la  real  or- 
den de  29  de  abril  anterior,  por  la  que  se  dis- 
puso qué  los  subinspectores  y consultores  de 
rncdicina  y de  ciriigia  del  cuerpo  de  sanidad 
militar  que  hasta  iu  indicada  fecha  desempeña- 
ban en  los  distritos  de  la  Peninsula  solamente  la 
dirección  del  servicio  de  su  respectivo  ramo,  se 
encarRasen  en  lo  sucesivo  de  la  jefatura  de  am- 
bas secciones  en  obsequio  de  la  cconomia  y sim- 
plificación del  servicio. » 

SANIDAD  MILITAR  , 

ABONO  DE  Sü  CORRESPONDENCIA  DE  OFICIO. 

Tleal  orden  que  el  ministerio  de  la  guerra  comu- 
nicó al  de  hacienda , y este  á la  intendencia  de 
Habana  en  26  de  setiembre  de  1845. 

«El  señor  ministro  de  la  guerra  dice  hoy  al 
inspector  de  medicina  y cirugía  del  cuerpo 
de  sanidad  militar  lo  siguiente.  — La  Reina 
(0-  D*  G.)  se  ha  enterado  dcl  espediente  ins- 
truido en  este  ministerio  á consecuencia  de  la 
instancia  que  la  junta  directiva  del  cuerpo  de 
sanidad  militar  dirigió  en  12  de  octubre  de  1842 
promovida  por  don  Miguel  Pinot,  subinspector 
interino  y gefe  de  dicho  cuerpo  que  fué  en  la 
isla  de  Cuba  en  solicitud  de  que  se  le  abone  la 
correspondencia  de  oficio  ; y después  de  oir 
sobre  el  particular  á la  junta  de  ultramar , capi- 
tanes generales  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipi- 
nas y al  ministerio  de  hacienda,  se  ha  dignado 

S.  M.  resolver , que  respecto  á las  islas  de  Puer- 
to-Rico y Filipinas  ninguna  novedad  se  haga  en 
lo  dispuesto  sobre  este  punto,  que  en  la  isla  de 
Cuba,  se  satisfaga  al  gefe  deleitado  cuerpo  una 
gratificación  de  10  ps.  mensuales  para  el  porte 
de  la  correspondencia  oficial  que  reciba  de  lo 
interior  de  la  Isla , y que  la  que  el  mismo  envie 
á la  Peninsula,  ó desde  esta  se  dirija,  se  verifique 
en  los  pliegos  del  gobierno. « 

SANIDAD  {estadística  de). — Prevenciones 
propuestas  por  la  junta  superior  de  la  Habana 
y aprobadas  por  su  gobierno  en  8 de  agosto 
de  1846. 

« 1.®  En  las  poblaciones  donde  haya,  ó en  lo 
sucesivo  hubiere,  junta  desanidad,  entregarán 
puntualmente  á su  secretario  los  facultativos  que 
residan  en  ellas,  ó en  sus  inmediaciones,  los 
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partes  mensuales  sanitarios,  haciéndolo  precisa- 
mente en  los  dias  prefijados  , bajo  la  pena  qié- 
está  ya  establecida. 

2. ®  En  los  puntos  distantes  de  las  referidas 
juntas  de  sanidad , se  pasarán  dichos  partes  á los 
subdelegados  respectivos,  los  que  bajo  la  misma 
pena , en  caso  de  tardanza  ó contravención  á 
este  precepto,  harán  que  llegue  á manos  del  se- 
cretario de  la  de  su  distrito  el  estrado  fiel,  cir- 
cunstanciado y esacto  de  los  partes  individuales 
que  reciban , dando  cuenta,  bajo  su  responsabi- 
lidad, de  los  que  no  cumplieren  con  remitirlos. 

3. ®  Los  secretarios  de  las  juntas  subalternas 
formarán  otro  resúmen  con  las  mismas  calida- 
des recomendadas,  incluyendo  en  él,  tanto  los 
partes  colectivos  que  recibieren  de  los  subde- 
legados, como  los  individuales  que  dieren  los 
facultativos  del  vecindario , enviándolo  al  de  la 
provincial  respectiva. 

4. ®  Los  secretarios  de  estas,  hecho  ya  del 
mismo  modo  su  estado  parlitnlar , procederán  á 
formar  el  resúmen  general  de  los  partes  de  to- 
das las  subalternas  comprendidas  en  su  respec- 
tiva jurisdicción , sin  escluir  el  de  su  propio  en- 
cargo; dirigiendo  aquel  oportunamente  al  de  la 
superior  del  ramo. 

5. ®  Este  empleado , sin  perjuicio  del  parte  es- 
pecial de  la  capital  y sus  barrios  estrarauros, 
estenderá  el  general  de  toda  la  Isla,  reuniendo 
en  él  las  noticias  suministradas  por  los  secreta- 
rios de  las  otras  juntas  provinciales,  por  los  de 
las  subalternas  de  la  inmediata  dependencia  de 
la  superior  y por  los  subdelegados  de  los  distri- 
tos en  que  no  hubiere  junta  de  sanidad. 

6. ®  Las  juntas  provinciales  fijarán  los  dias, 
que  no  pasarán  de  tres,  en  que  han  de  hallarse 
en  poder  de  su  secretario  todos  los  partes  cor- 
respondientes a su  jurisdicción,  procediendo  de 
modo  que  el  general  del  distrito  llegue  á manos 
del  de  la  superior  antes  del  dia  24  de  cada  mes. 

7. ®  El  antecitado  secretario  continuará  como 
hasta  aquí  remitiendo  al  gobierno  el  parte  gene- 
ral sanitario  el  23  ó á mas  tardar  el  dia  26. 

8. ®  Respecto  de  las  subalternas  de  la  jurisdic- 
ción de  esta  provincia  y á los  subdelegados  de 
aquellos  partidos  de  la  misma  que  carezcan  de 
junta  de  sanidad',  se  les  fija  para  la  entre- 
ga de  los  parles  sanitarios  el  dia  15  de  cada 
mes,  debiendo  comprender  desde  igual  fecha 
del  mes  anterior.  Dichos  partes  deberán  estar 
con  puntualidad  en  poder  dcl  secretario  de  la 
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junta  superior  , del  SO  al  SI  del  propio  mes. 

9. "  Los  facultativos  designarán  al  estender  el 
parte , el  número , estado  ó terminación  favora- 
ble ó adversa  de  los  casos  de  cada  una  de  las  en- 
fermedades que  hubieren  asistido  en  el  período 
á que  se  contraen , sin  referirse  respecto  á los  de 
éxito  funesto,  á las  certificaciones  que  hubieren 
suministrado  en  tal  evento. 

10.  Asi  en  los  partes  colectivos  de  los  subde- 
legados, como  en  todos  los  demás  qiie  sucesiva- 
mente fueren  formándose , se  designarán  las  lo- 
calidades en  que  mas  principalmente  se  observen 
ciertas  enfermedades,  tomando  el  mayor  interes 
en  todos  los  datos  relativos  á la  fiebre  amarilla 
y la  viruela  mientras  no  hubiere  otra  enferme- 
dad que  llamare  la  atención  de  ios  facultativos. 

11*.  Los  mencionados  partes,  ya  individuales, 
ya  colectivos,  se  irán  sucesivamente  archivando 
á cada  una  de  las  dependencias  particulares  á 
quien  corresponda  su  recibo.  * 

12.  Todos  los  secretarios  llevarán  un  libro 
copiador  en  que  se  asentarán  por  su  orden  los 
partes  que  fueren  dando. 

13.  Y por  último  que  las  autoridades  locales 
previo  aviso  de  los  subdelegados  o secretarios 
de  sanidad  respectivos,  sean  las  que  impongan 
las  penas  establecidas  para  los  facultativos  que 
lio  den  el  parle  sanitario  en  el  término  acordado, 
cuyas  multas  ingresarán  en  los  fondos  de  sani- 
dad como  uno  de  los  arbitrios  señalados  al  sos- 
tenimiento de  este  ramo. » 

SECRETARIA  MILITAR  t/e  la  Habana.— 
Se  orqaniza  por  real  orden  de  17  de  marzo  de 
1846  por  guerra  al  capitán  general,  y traslada- 
da por  hacienda  al  intendente. 

«He  dado  cuenta  á la  Reina  nuestra  señora 
<Q.  D.  G.)dc  la  carta  nuru.  999  que  V.  E.  diri- 
gió á este  ministerio  de  mi  actual  cargo  en  31 
de  diciembre  último  proponiendo  en  cumpli- 
miento de  lo  que  se  le  previno  en  real  orden 
de  18  de  setiembre  anterior  el  nuevo  arreglo  de 
la  secretaria  de  esa  capitanía  general , que  con- 
sidera preciso,  para  regularizar  la  marcha  de 
los  negocios  correspondientes  de  la  misma  y 
activar  su  pronto  despacho , conciliando  el  Ínte- 
res de  los  empleados  en  ella  con  el  mejor  servi- 
cio , sin  fallar  a las  reglas  de  una  bien  entendida 
e.conornia.  Enterada  S.  M.  y deseando  dar  á di- 
cha oficina  una  forma  conveniente  y el  número 
necesario  de  emideados , para  llenar  con  facili- 
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dad  y método  sus  muchas  y variadas  atenciones 
conforme  con  lo  propuesto  por  V.  E.  se  ha  ser- 
vido resolver , que  en  lo  sucesivo  se  observe  la 
planta  siguiente.  Un  secretario  de  la  clase  de  co- 
ronel con  el  sueldo  de  4.000  ps.  anuales;  un  ofi- 
cial primero  con  1.200;  otro  segundo  con  1.000; 
otro  tercero  con  900 ; otro  cuarto  con  900 ; otro 
quinto  primero  con  850 ; un  archivero  oficial 
quinto  segundo  con  850;  ocho  escribientes  con 
500  ps.  cada  uno  y portero  coa  360.  Al  mismo 
tiempo  lia  tenido  S.  M.  á bien  disponer,  que 
continúen  en  sus  destinos  bajo  esta  planta  el  se- 
cretario y oficial  cuarto  actuales,  que  entren 
desde  luego  en  posesión  de  las  plazas,  que  han 
resultado  vacantes  y de  nueva  creación,  los  in- 
dividuos consultados  por  V.  E.  para  servirlas, 
contenidos  en  la  adjunta  relación;  que  el  orden 
de  ascensos  en  la  clase  de  oficiales  se  verificará 
en  lo  sucesivo  por  rigurosa  antigüedad , quedan- 
do el  de  elección  para  cubrir  las  vacantes,  que 
estos  dejen  con  los  escribientes;  pero  prefirien- 
do la  antigüedad  en  igualdad  de  circunstancias, 
y que  si  alguna  vez  fuere  preciso  elegir  á otros 
sugetos,  deberá  recaer  la  elección  precisamente 
en  persona , que  haya  servido  ó sirva  en  el  ejer- 
cito. Es  también  en  fin  la  voluntad  de  S.  M.  que 
el  personal  de  la  propia  secretaria  conserve  el 
carácter  político  militar , que  siempre  lia  tenido 
con  derecho  á las  cesantías  y jubilaciones  deter- 
minadas en  el  real  decreto  de  3 de  abril  de  1828.» 

SUBDELEGADOS  DE  HACIENDA.— W 
orden  de  27  de  febrero  de  1846  por  hacienda  á 
la  intendencia  de  la  Habana. 

«Excino.  Sr.  — No  ha  tenido  á bien  acceder 
la  Reina  á la  Instancia  de  don  N.,  administrador 
de  correos  de  Bayamo  en  esa  Isla , que  me  remi- 
tió V.  E.  con  carta  núrn.  2431  en  solicitud  de 
que  se  le  confiera  la  subdelegacion  de  rentas  del 
mismo  punto , mediante  á que  entre  otras  causas 
está  legalmcnle  inhabilitado  para  obtener  este 
cargo,  según  el  art.  77  de  la  ordenanza  de  in- 
tendentes de  1786,  por  ser  administrador  de  uno 
de  los  ramos  del  erario. » 

SUCESION  de  mundo  accidental.  — Circu- 
lar de  la  capitanía  general  de  la  Habana  de  3 
de  julio  de  1841  aprobada  por  el  ministerio  de 
la  guerra  de  real  orden,  que  trasladó  al  de  la 
gobernación  de  ultramar,  y por  esta  á dicha 
capitanía  general  en  9 de  junio  de  1846  , como 


«o  SUCESION  DE  MANDO. 
ruedida  arreglada  al  espirita  del  real  decreto 
de  3 de  noviembre  de  1834  de  sttceston  de  man- 
dos superiores,  entendiéndose  esta  aprobación 
interina  hasta  Que  por  una  ley  se  dicte  la  re- 
gla general  que  debe  gobernar  en  tan  impor- 
tante asunto.  — « Que  siempre  que  por  vacante, 
ausencia , ó algún  motivo  imprevisto  se  halle  im- 
pedirlo de  ejercer  sus  funciones  el  gobernador 
(Ateniente  de  gobernador  de  cualquier  punto,  re- 
caerán las  atribuciones  de  justicia,  gobierno,  y 
policía  en  el  oScial  militar  de  mayor  graduación 
que  allí  existiese  en  servicio  activo,  en  el  rirden 
que  marca  la  ordenanza  del  ejército,  y reales 
disposiciones  posteriores  para  la  sucesión  de 
mandos.  El  oficial  en  quien  del  modo  esplicado 
recaiga  provisional  y accidentalmente  la  autori- 
dad militar  y política,  dará  parle  inmediata- 
mente de  esta  novedad  á la  capitanía  general 
por  el  regular  conducto , para  que  en  su  vista  se 
provea  el  destino  según  mejor  convenga  al  ser- 
vicio de  S.  IW. " 

ñeal  orden  de  13  ¿e  agosto  de  1846  d las  inten- 
dencias de  Filipinas,  y Habana  {tom.  5, 
pág.  5141. 

<*  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
csposicion  dirigida  á este  ministerio  en  27  de 
setiembre  de  1844  por  los  dos  contadores  mayo- 
res del  tribunal  de  cuentas  de  esas  islas , en  que 
piden  la  derogación  de  la  real  orden  de  S9  de 
marzo  de  1836  en  cuanto  al  orden  de  sustituir  en 
la  presidencia  de  la  junta  superior  directiva  de 
hacienda  al  superintendente,  y también  respecto 
del  asiento  y firma  que  corresponde  á los  mis- 
mos contadores  mayores,  cuando  como  vocales 
concurren  á la  citada  junta,  por  considerar  que 
se  halla  en  contradicción  con  lo  mandado  en  otra 
real  orden  de  9 del  propio  mes  y año;  y habién- 
dose dignado  S.  M.  oir  en  este  punto  al  consejo 
real,  de  conformidad  con  su  dictamen  se  ha  ser- 
vido resolver;  que  todas  las  veces  que  por  va- 
cante de  la  superintendencia  subdelegada,  ó por 
ausencia  ó enfermedad  del  que  la  desempeñe, 
recayere  este  cargo  interinamente  en  el  conta- 
dor mayor  decano  del  tribunal  de  cuentas,  en 
el  contador  general  de  ejército  y hacienda , ó en 
el  que  deba  obtener  la  interinidad , sea  conside- 
rado el  que  se  encuentre  revestido  con  ella  como 
si  fuera  el  propio  funcionario  á quien  represen- 
ta , para  preferir  en  asiento  y presidir  á todos 
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los  demas  vocales  de  la  junta  superior  directiva 
sea  cual  fuere  su  categoría;  pero  en  los  do- 
mas casos,  es  decir,  en  tanto  que  la  superinieii 
dcncia  subdelegada  no  se  haya  transmitido  al 
funcionario  que  deba  ocuparla  en  interinidad,  y 
mientras  no  se  hubiere  exonerado  de  ella  el 
que  habitualmcnte  la  desempeñe , por  su  mera 
falta  de  asistencia , que  no  causa  interrupción  en 
su  mando,  no  se  entienda  revestido  con  él,  como 
no  lo  está  en  efecto,  el  que  por  la  ley  deba  sus- 
tituirle encaso  de  vacante;  mas  claro,  que  la 
sustitución  por  vacante  ó interrupción  de  mando, 
confiere  al  sustituto  cuantos  honores  correspon- 
dian  al  sustituido ; pero  la  sustitución  de  persona 
por  momentáneo  impedimento  de  asistencia, 
deja  al  sustituido  en  su  propia  y personal  cate- 
goría. En  tal  virtud,  ha  dispuesto  S.  M.  que 
continúe  en  vigor  la  citada  real  orden  de  29  de 

marzo  de  1836. » 

» 

SUELDOS  CIVILES.  — El  de  alcaldes  ma- 
yores , y sus  goces;  V.  ALCALDES  MAYORES. 

SUELDOS  de  empleados  con  licencia. — Tíeal 
orden  de  27  de  marzo  de  1845  ála  intendencia 
de  la  Habana. 

(fExcrao.  Sr. — Accediendo  la  Reina  {Q.  D.  G.) 
á una  instancia  de  don  Juan  Vázquez  Novoa, 
oficial  agregado  á ¡la  administración  general  de 
rentas  marítimas  de  esa  plaza  y ocupado  en  con- 
cepto de.  ausiliar  mientras  permanezca  con  li- 
cencia en  la  Península  en  la  secretaria  de  la 
junta  consultiva  de  ultramar,  ha  tenido  á bien 
resolver  S.  M,  que  durante  el  tiempo  que  de- 
sempeñe la  espresada  comisión  se  le  abonen 
los  600  ps.  [que  tiene  designado  por  su  haber 
anual.  Y considerando  S.  M.  que  tanto  este  in- 
teresado, como  el  primer  vista  en  comisión  de 
esa  aduana  don  José  Severino  Barbería,  y el 
oficial  quinto  de  la  administración  general  de 
rentas  terrestres  don  Carlos  Osorio , se  encuen- 
tran en  un  caso  escepcional,  no  comprendido 
en  las  disposiciones  comunes  que  se  encuentran 
vigentes  para  los  que  vienen  á la  Península  con 
licencia  temporal , ha  dispuesto  al  mismo  tiempo 
que  se  prohíban  de  una  manera  absoluta  para  lo 
sucesivo  estos  ejemplares  porque  equivaldría  á 
dejar  ilusorias  la  mente  y letra  de  la  ley  sobre 
semejante  materia.  •»  — V.  LICENCIAS. 


SUELDOS  de  empleados,  que  sirven  dedipu 
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fados  á cortes.  — Real  órden  de  28  de  enero  de 
1S46,  que  los  declara,  comunicada  Ala  inten- 
dencia de  la  Habana. 

« Excmo.  Sr.  — Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
fie  la  carta  de  V,  E.  mira.  1831 , en  que  con  mo- 
tivo de  la  duda  ocurrida  en  esas  ofíciiias,  con- 
sulta el  sueldo  que  deberá  acreditarse  al  coronel 
comandante  de  artillería  don  Pedro  Valera,  du- 
rante el  tiempo  que  fué  diputado  á cortes , se  ha 
servido  S.  M.  declarar  de  conformidad  con  el 
parecer  de  la  contaduría  general  del  reino,  que 
se  abonen  al  interesado  los  haberes  que  en  dicha 
época  le  correspondiesen  al  respecto  de  Amé- 
rica, y como  si  hubiese  estado  desempeñando 
personalmente  su  empleo  en  esa  plaza. » 

SUELDOS  Y PENSIONES.  — Real  órden 
de  2G  de  abril  de  1845  á la  intendencia  de  Ha- 
bana. 

«Excmo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina 
(Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  1581  con 
la  cual  acompaña  testimonio  del  espediente  ins- 
truido á instancia  de  doña  María  Bartola  Ochoa 
para  que  se  le  pague  por  esas  cajas  la  pensión 
mensual  de  7 ps.  que  disfruta  por  las  de  la  isla 
de  Puerto-Rico,  y S.  M.  en  su  vista  se  ha  ser- 
vido aprobar  el  insinuado  pago.  Al  propio  tiem- 
po ha  tenido  á bien  mandar  S.  M.  1.”  Que  no  se 
trasladen  de  Puerto-Rico  á ninguna  otra  isla  las 
pensiones  concedidas  á las  familias  emigradas 
de  Costa-Firme , en  las  cuales  concurriesen  las 
circunstancias  prevenidas  en  real  órden  de  17 
de  junio  de  1839.  2.“  Que  el  intendente  de  Puer- 
to-Rico para  la  autorización  que  obtuvo  por  esta 
real  órden  considere  comprendidas  entre  las  de 
dicha  procedencia  á doña  María  Josefa  Leta- 
raendi,  y á la  referida  doña  Bartola  Ochoa,  á 
quienes  por  gracia  especial  y sin  ejemplar  ha 
concedido  S.  M.  que  se  trasladen  á la  isla  de 
Cuba.  3.”  y que  ni  V.  E.  ni  el  propio  intendente 
de  Puerto-Rico  den  curso  á solicitud  alguna  que 
se  oponga  á lo  dispuesto  por  esta  resolución.» 

SUELDOS  Y HABERES  MILITARES.— 
Real  órden  de  10  de  agosto  de  1845  en  que  ha- 
cienda traslada  á la  intendencia  de  Habana  la 
comunicación  por  guerra  , renovando  la  obser- 
vancia de  la  de  8 de  agosto  </o  1795. 

«El  señor  ministro  de  la  guerra  dijo  al  antece- 
sor dt;  V.  E.  en  15  de  noviembre  de  1843  lo  que 
sigue,  — Don  Santiago  Cortijo  teniente  coronel 

Ai’iimtioi'.. 
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del  cuerpo  de  ingenieros  con  destino  en  Puerto- 
Rico  , ha  acudido  á este  ministerio  de  mi  cargo 
solicitando  que  el  descuento  que  debe  hacérsele 
por  su  ascenso  de  capitán  en  España  á teniente 
coronel  en  ultramar  sea  de  la  diferencia  del  suel- 
do de  dichas  dos  clases  consideradas  ambas  en 
ultramar , y no  como  lo  pretenden  las  oheinas 
de  hacienda  de  dicha  isla , que  es  de  la  diferen- 
cia de  los  sueldos  de  capitán  de  España  á tenien- 
te coronel  de  ultramar , contra  lo  prevenido  ter- 
minantemente en  la  real  órden  de  8 de  agosto 
de  1795,  en  oposición  á lo  hecho  por  las  mismas 
oficinas  anteriormente,  y en  la  actualidad  con 
los  oficiales  de  artillería.  El  ingeniero  general 
al  cursar  la  instancia  apoyándola  , representa 
igualmente  contra  las  oficinas  de  hacienda  de 
Filipinas  por  lo  acontecido  en  aquellas  posesio- 
nes con  el  coronel  de  ingenieros  don  Luis  Angel 
García , á quien  tampoco  se  le  hacia  el  verdade- 
ro descuento.  En  tal  concepto  el  gobierno  que 
fué  provisional  resolvió  oir  á la  junta  consultiva 
de  guerra  , esta  evacuó  su  informe , y habiendo 
dado  cuenta  de  todo  á S.  M.  se  ha  dignado  con- 
formarse con  lo  espucsto  por  dicha  junta  , y 
mandar  en  su  consecuencia , que  á los  referidos 
gefes  se  haga  el  descuento  en  la  forma  solicitada 
por  Cortijo,  que  es  lo  prevenido  claramente  en 
la  citada  real  órden  de  8 de  agosto  de  1795  mal 
interpretada  por  las  oficinas  de  hacienda  de 
Puerto-Rico  y Filipinas.  Al  propio  tiempo  y 
para  que  en  lo  sucesivo  se  eviten  esta  clase  de 
reclamaciones  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  por 
el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  dicten  las 
órdenes  convenientes  á las  dependencias  del 
mismo  en  ultramar  para  que  en  casos  análogos  al 
actual  se  atengan  á lo  dispuesto  en  la  referida 
real  órden. » 

Sobre  el  haber  que  se  considere  á los  milita- 
res, que  se  ausentan  con  licencia;  V-  LICENCIAS 
á militares. 

Real  órden  de  19  de  mayo  de  1846  de  comunica- 
ción á la  intendencia  de  la  Habana  de  la  que 
por  guerra  se  trasladó  á hacienda  en  16,  mo- 
dificando la  de  23  de  diciembre  de  1841, 
{tom.  5 , pág.  559),  del  haber  de  generales  y 
brigadieres  en  cuartel , ó servicio. 

«lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del 
espediente  instruido  en  este  iniuisterio  de  lui 

6 


42  SUELDOS  Y JJABERES 

actual  carfio  con  motivo  de  liabcr  sblicitódo  el 
capitán  Rcncral  de  la  isla  de  Cuba  de  acuerdo 
con  las  oíicinas  de  hacienda  y junta  consultiva 
del  mismo  ramo  en  3 de  marzo  del  año  próximo 
pasado  que  se  revisase  y modificase  la  real  or- 
den de  23de  diciembre  de  1841  en  la  que  se  fija- 
ron las  reglas  bajo  las  cuales  podrían  obtener 
cuartel  para  los  dominios  de  ultramar  los  gene- 
rales y brigadieres,  las  consideraciones  y suel- 
dos que  dcberian  disfrutar  en  esta  situación  y 
Jos  de  la  misma  clase  que  se  destinasen  á las  ór- 
denes de  los  capitanes  generales;  fundándose  en 
que  no  consideraba  sujetas  á términos  de  equi- 
dad dichas  reglas,  tanto  porque  la  primera  y 
segunda  le  privaban  de  poder  contar  con  tales 
gefes,  cuando  por  circunstancias  estraordina- 
rias,  necesitase  de  ellos,  cuanto  porque  se  de- 
prime su  categoría  con  la  denominación  de 
retirados  que  se  les  da,  y que  nunca  habian  te- 
nido. Enterada  S.  M.  y en  vista  de  lo  que  sobre 
este  asunto  espuso  la  sección  de  guerra  del  con- 
sejo real  en  13  de  marzo  último , convencido  su 
real  ániuio  de  que  en  medio  de  la  necesidad  de 
sostener  constantemente  cu  vigor  la  mira  de  no 
consentir , sino  en  casos  muy  especiales , tanto 
la  conccsioD  de  cuartel  para  las  posesiones  de 
ultramar,  como  el  destino  en  ellas  de  generales 
y brigadieres  de  que  acaso  puede  haber  preci- 
sión en  ciertas  ocasiones,  es  indispensable  al 
paso  que  justo  que  se  atienda  á la  decorosa  es- 
pectativa  y subsistencia  de  ios  unos,  y á las  aten- 
ciones eventuales  de  los  otros;  se  ha  servido 
S.  W.  de  conformidad  con  el  parecer  de  la  es- 
presada  sección  de  guerra , disponer  salvando 
el  espíritu  de  la  citada  real  orden  en  cuanto  se 
dirige  á conservar  los  derechos  adquiridos,  que 
las  reglas  establecidas  an  ella  queden  reducidas 
.á  las  siguientes:  1.*  Por  punto  general  no  se 
concederá  cuartel  para  las  posesiones  de  ultra- 
mar ; pero  si  por  razones  ó circunstancias  muy 
especiales  S.  M.  tuviese  á bien  otorgarlo  á al- 
gún general  ó brigadier , lo  obtendrá  cpn'las 
mismas  consideraciones  espectativas  y sueldo  á 
que  tendría  derecho  en  la  Península , abqnán- 


MILITAUES. 

dosele  allí  á razón  de  peso  fuerte  por  escudo. 
2.*  Los  demás  generales  y brigadieres  que  p„r 
conveniencia  del  servicio,  ó por  cualquiera  mo- 
tivo que  S.  M.  estimase  justo , sean  destinados  á 
las  órdenes  de  aquellos  capitanes  generales,  dis- 
frutarán en  tal  concepto  los  sueldos  señalados 
en  las  reales  disposiciones  vigentes  antes  de  es- 
pedirse la  de  23  de  diciembre  de  1841. » 

I Real  orden  de  14  de  mayo  de  1845  en  yue  ha- 
cienda traslada  á la  intendencia  de  la  Haba- 
na lo  que  por  guerra  se  comunicaba  en  ii  á la 
capitanía  general. 

« He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la 
instancia  promovida  por  el  brigadier  de  infan- 
tería don  Nicolás  López  en  solicitud  de  que  se  le 
señale  el  sueldo  que  debe  disfrutar  en  la  situa- 
ción de  cuartel  que  ha  obtenido  para  la  Habana 
por  real  orden  de  10  de  noviembre  último  en 
consideración  á los  años  que  cuenta  de  servicio 
y méritos  que  ha  contraido  durante  su  larga  car- 
rera militar;  y S.  M.  enterada  de  todo  y des- 
pués de  haber  oído  el  dictamen  de  la  junta  con- 
sultiva de  guerra  se  ha  dignado  concederle  el 
sueldo  de  2.000  ps.  anuales  abonables  por  las 
cajas  de  la  Habana  desde  la  fecha  en  que  verifi- 
que su  embarque  con  destino  á aquella  Isla.  •• 

Real  orden  comunicada  por  guerra  al  capitán 
general  de  la  Habana  y por  hacienda  al  in- 
téntente en  8 de  diciembre  de  1845 , sobre  el 
sueldo  de  un  brigadier. 

« La  Reina  (Q.  D.  G.)  después  de  haber  oido 
el  parecer  de  la  junta  consultiva  de  guerra  se  ha 
dignado  conceder  al  brigadier  de  infantería  don 
Antonio  García  Oña  el  cuartel  para  la  ciudad  de 
la  Habana  con  el  sueldo  de  2.000  ps.  fuertes 
anuales , que  con  motivo  de  haber  cesado  en  el 
gobierno  militar  y político  de  Matanzas  ha  soli- 
citado en  la  instancia  que  V.  E.  me  dirigió  en  14 
de  agosto  último. » 


T. 


TENIENTE-REY  de  la  plaza  de  la  Habana. 
— Declarada  $u  dotación  por  el  reglamento  de  5 
de  setiembre  de  1843  {tom.  3,  pág.  369),  se  le 
niega  la  gratificación  de  casa  por  real  órden  que 
el  ministerio  de  guerra  trasladó  en  il  de  mayo 
de  1846  al  de  hacienda  y este  á la  intendencia 
en  18  siguiente,  que  dice: 

«Ba  Reioa  (Q.  D.  G.)  se  lia  enterado  del  espe- 
diente instruido  en  este  ministerio  de  mi  actual 
cargo  con  motivo  de  la  carta  núm.  971 , que 
V.  E.  dirigió  al  mismo  en  13  de  diciembre  úl- 
timo, dando  cuenta  de  haber  declarado  interi- 
namente de  acuerdo  con  la  junta  directiva  de 
hacienda  el  abono  de  85  ps.  mensuales  para  casa 
al  brigudier  don  Francisco  Velasco  teniente  de 
rey  de  la  plaza  de  la  Habana  según  lo  han  obte- 
nido los  subinspectores  de  artillería  é ingenie- 
ros, hasta  que  se  lleve  á efecto  la  amalgamación 
de  la  tenencia  de  rey  con  el  gobierno  militar  del 
castillo  de  la  Cabaña,  conforme  determina  el 
reglamento  de  estados  mayores  de  plaza  de  5 de 
setiembre  de  1843 ; y S.  M.  teniendo  en  cuenta 
que  al  señalarse  un  sueldo  á cualquiera  clase  del 
estado , ó dotarse  un  destino , se  hace  con  pre- 
sencia de  su  rango,  funciones  y necesidades, 
porque  lo  contrario  seria  dejarlo  indotado  y con 
derechos  ulteriores , que  por  lo  mismo  que  son 
eventuales , acarrearla  su  aplicación  entre  otros 
perjuicios  el  abrir  la  puerta  á repetidas  compa- 
raciones y á inevitables  abusos , se  ha  servido 
resolver  de  conformidad  con  el  parecer  de  la 
sección  de  guerra  del  consejo  real , que  el  refe- 
rido Velasco,  limitándose  al  percibo  del  sueldo 
que  le  corresponde  por  reglamento , cese  por 


carecer  de  derecho  al  goce  de  toda  gratificación 
ó ventaja  por  razón  de  casa  ó alojamiento;  y que 
tampoco  se  acredite  á los  subinspectores  de  ar- 
tillería é ingenieros  la  que  se  les  está  abonando, 
por  hallarse  en  idénticas  circunstancias , y no 
tener  mejores  títulos  que  el  mencionado  tenien- 
te de  rey.  •> 

TONELADAS  ( derecho  de).  — Real  órden 
de  29  de  setiembre  de  1845  á la  intendencia  de 
la  Habana. 

'•  Exemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina  de 
la  carta  de  V.  E.  núm.  1762  y espediente  que  á 
ella  acompaña,  instruido  con  motivo  de  las  du- 
das suscitadas  acerca  del  pago  del  derecho  de 
toneladas  I cuando  los  buques  embarcan  mayor 
carga  que  la  que  corresponde  al  número  de 
aquellas , que  tengan  designadas  en  sus  patentes; 
y en  su  vista , después  de  oido  el  parecer  de  la 
dirección  general  de  aduanas  y aranceles , y te- 
niendo en  consideración  S.  M.,  que  el  derecho 
de  toneladas  solo  se  adeuda  por  las  que  según 
su  arqueo  mide  cada  embarcación , como  csplí- 
citamente  está  mandado  por  el  art.  54  de  la  ins- 
trucción de  aduanas  de  esa  Isla,  aprobada  y 
mandada  cumplir  por  real  orden  de  29  de  agos- 
to último,  que  las  dudas  que  en  el  particular 
ocurran , las  resuelven  también  los  arts.  55 , 56 
y 57;  y que  para  evitarlas  ó corregir  la  infrac- 
ción de  aquel  precepto,  ó su  defraudación,  se 
dispone  lo  conveniente  en  los  arts.  2 y 161  de  la 
propia  instrucción , se  ha  dignado  mandar  S.  M. 
que  se  observen  puntualmente  las  indicadas  dis- 
posiciones. » — V.  MIELES. 


UNIVERSIDAD  DE  LA  HABANA. -5e/« 
niega  la  agregadon  del  museo  anatómico  del 
hospital  militar , por  real  órden  de  27  de  mayo 
de  1846  que  hadenda  trasladó  á gobernación  de 
ultramar  ,yúla  iníendenda  de  Habana. 


"La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  lia  enterado  dete- 
nidamente de  lo  que  resulta  del  espediente  ins  - 
truido á consecuencia  de  los  inconvenientes  que 
se  advirtieron  para  la  ejecución  de  lo  i>reveiiido 
en  el  art.  10  de  la  real  orden  de  24  de  agosto 
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de  1844  espedida  por  ese  ministerio  acerca  de 
la  traslación  á la  universidad  de  la  Habana 
del  museo  anatómico , biblioteca  y demas  efec- 
tos análogos  de  aquel  hospital  militar:  y con- 
siderando, que  pertenecen  al  enunciado  esta- 
blecimiento , porque  unos  fueron  comprados 
espresaraente  para  él,  y otros  se  le  donaron  por 
varios  facultativos,  que  sin  un  violento  despojo 
no  hay  razón  ni  derecho  para  privarle  de  ellos: 
que  ademas  le  son  precisos,  y muy  provechosa 
la  aplicación  inmediata  que  hace  de  las  observa- 
ciones que  con  ellos  practica  diariamente,  que 
estando  en  distancia  larga  y diametralmentc 
opuestos  los  edificios  del  iiospital  y la  universi- 
dad , aquel  estramuros  y este  dentro  de  la  ciu- 
dad, seria  perjudicial  y muy  embarazoso  el  que 
los  trabajos  anatómicos  se  ejecutaran  en  la  uni- 
verdad,  y por  último  , que  no  es  bajo  ningún 
concepto  ventajoso,  que  esta  se  surta  de  lo  que 
ha  menester  , á espensas  de  aquel,  pareciendo 
lo  mas  natural , que  cada  establecimiento  cuente 
con  los  elementos  adecuados,  lo  que  muy  bien 
puede  hacer  la  universidad , pues  tiene  recursos 
bastantes,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  , que  el 
hospital  militar  por  las  razones  insinuadas , y 
por  ser  un  establecimiento  especial  de  suma  im- 
portancia , conserve  todos  los  objetos  que  posee, 
sin  hacer  de  ellos  cesión  ni  trasladarlos  á otro 
sitio.  Y como  en  dicho  establecimiento  , asi  por 
el  local  en  que  está  situado  como  por  el  número 
considerable  de  enfermos , facultativos  y depen* 
dientes  que  existen  en  él , no  haya  posibilidad 
para  permitir  la  entrada  á todos  los  estudiantes 
de  la  universidad,  porque  por  gran  cuidado  que 
se  tuviese  no  se  evitarian  trastornos  y perturba- 
ción en  el  régimen  interior  , es  la  voluntad  de 
S.  M.  que  no  se  consienta  la  entrada  indistinta- 
mente , y sí  solo  en  horas  conducentes  , en  las 
salas  de  clínica  médica  y quirúrgica  á los  esco- 
lares de  la  universidad,  que  esten  aptos  por  el 
curso  en  que  se  hallen,  y sus  respectivos  cate- 
dráticos. De  real  órdeu  lo  digo  á V.  E.  para  los 
consiguientes  efectos  en  respuesta lá  su  comuni- 
cación de  4 de  noviembre  último , en  inteligen- 
cia de  que  con  esta  fecha  se  hacen  á la  intenden- 
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cia  de  la  Habana  las  prevenciones  conducentes 
en  el  sentido  espresado. » 

UNIVERSIDAD. — Real  orden  de  de  junio 

de  1846  por  gobernación  de  ultramar  al  gober- 
nador capitán  general  de  Cuba. 

«Exemo.  Sr.  — El  señor  ministro  déla  go- 
bernación de  la  Península  ha  comunicado  con 
fecha  17,  del  actual,  á los  rectores  de  las  uni- 
versidades de  España , la  -real  orden  siguiente. 
—«Desde  que  se  publicó  en  24  de  abril  de  184*, 
el  arreglo  de  estudios  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico , ha  sido  grande  el  número  de  los 
cursantes  de  jurispruden  cia  de  aquellas  posesio- 
nes , que  se  han  trasladado  á la  Península  para 
concluir  su  carrera.  Ha  debido  sin  duda , ser 
causa  de  esto  el  haberse  prohibido  en  las  dispo- 
siciones transitorias  que  se  adoptaron  para  la 
ejecución  de  aquel  plan  el  estudio  de  la  práctica 
hecha  privadamente  como  se  ejecutaba  hasta 
entonces , y la  validez  que  este  mismo  estudio 
obtenia  en  la  Península  en  virtud  de  lo  mandado 
en  la  real  órden  de  2 de  mayo  de  1843.  Esta  falta 
de  armonía  que  se  observa  entre  la  legislación 
que  rige  en  las  Antillas  y la  que  está  vigente  en 
la  Península,  ha  llamado  la  atención  de  S.  M. , y 
habiéndose  formado  el  espediente,  y oidose  á 
las  autoridades  de  la  isla  de  Cuba,  de  acuerdo 
con  lo  que  estas  opinan,  y con  lo  mandado  en 
la  disposición  cuarta  délas  transitorias,  adop- 
tadas para  la  ejecución  del  plan  de  estudios  que 
rige  en  aquellas  posesiones,  se  ha  dignado  re- 
solver, que  solo  se  abonen  en  las  universidades 
de  la  Península  los  años  de  práctica  hecha  en  el 
bufete  de  un  letrado  por  los  cursantes  de  ultra- 
mar, anteriormente  al  dia  24  de  abril  de  1842, 
siempre  que  haya  precedido  el  grado  de  bachi- 
ller y el  estudio  de  quinto  año  , como  dispone 
la  real  órdeu  de  2 mayo  de  1843 ; supuesto  que 
desde  dicha  época  debieron  hacer  sus  estudios 
en  la  forma  prevenida  en  el  plan  vigente  en 
aquellas  islas.  De  órden  de  S.  M.  lo  traslado 
á V.  E.  á fin  de  que  se  haga  pública  en  esa  Isla 
la  preinserta  real  resolución. » 


V 


VESTUARIO  y prendas  militares.  — En  qué 
casos  no  adeuden  reales  derechos  ¡ real  órden 
de  S7  de  marzo  de  1845  en  que  se  traslada  á la 
intendencia  de  la  Habana  lo  que  de  acuerdo  de 
los  ministerios  de  hacienda  y guerra  habia  re- 
suelto en  su  dia  la  regencia  del  reino. 

«Exemo.  Sp. — La  dirección  general  de  adua- 
nas y aranceles,  á la  que  se  pidió  informe  sobre 
la  instancia  del  comandante  del  regimiento  de 
Iberia  infanteria  peninsular  de  guarnición  en 
Puerto-Rico  solicitando  que  se  declaren  libres 
de  derechos  las  prendas  de  vestuario  y demas 
efectos  que  se  construyan  en  la  Península  para  el 
mismo  cuerpo , ha  manifestado  con  fecha  25  de 
agosto  último  lo  que  sigue.— Enterada  esta  di- 
rección de  la  propuesta  hecha  ó ese  ministerio 
por  el  de  la  guerra  á consecuencia  de  la  instan- 
cia del  primer  comandante  del  regimiento  infan- 
teria Iberia  peninsular  de  guarnición  en  Puerto- 
Rico  pidiendo  se  declaren  libres  de  derecho 
las  prendas  de  vestuario  y demas  efectos  que  se 
construyen  en  la  Península  para  dicho  cuerpo, 
y sobre  cuyo  particular  se  sirvió  V.  E.  pedir 
informe  con  fecha  3 de  junio  último  debe  mani- 
festar que  en  sentir  de  la  misma  dirección  en 
junta  consultiva,  aun  cuando  el  arancel  de  la 
indicada  isla  impone  derecho  á los  géneros  y 
efectos  nacionales  que  en  ella  se  introducen , no 
deben  satisfacerlos  las  prendas  de  vestuarios 
para  cuerpos  del  ejército  siempre  que  en  debida 
forma  se  acredite  estar  fabricadas  ó construidas 


en  el  reino  con  primeras  materias  manufactura- 
das y creadas  en  el  mismo ; porque  si  bien  las 
reales  órdenes  de  11  de  julio , 18  de  agosto  y 19 
de  setiembre  de  1829  , la  de  l.“  de  junio  de  1830 
y las  de  31  de  diciembre  de  1832  y 19  abril  de 
1834,  no  se  contraen  precisamente  al  caso  en 
cuestión,  presentan  sin  embargo  una  razón  de 
analogía  para  deducir , que  si  la  circunstancia 
de  ser  elaborado  con  géneros  del  pais  el  vestua- 
rio, armamento  y equipo  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito residentes  en  la  Península,  exime  á estos 
del  pago  del  derecho  de  puertas  ó consumo, 
mediante  tenerle  ya  satisfecho  las  primeras  ma- 
terias, cmpladas  en  su  construcción,  siempre 
que  aquella  concurra  en  las  prendas  y demas  que 
se  remesan  para  los  regimientos  que  se  hallen 
de  guarnición  en  las  Antillas , debe  producir  los 
mismos  efectos , sea  la  que  quiera  la  denomina- 
ción del  impuesto  local  en  ellas  establecido  que 
trate  de  exigirse.  Tal  es  al  menos,  escelentísimo 
señor,  el  parecer  de  esta  dirección  en  junta  con- 
sultiva; mas  sin  embargo  V.  E.  se  servirá  acor- 
dar con  S.  A.  la  resolución  que  estime  opor- 
tuna , á cuyo  fin  se  devuelven  los  documentos 
remitidos  con  la  espresada  órden  de  3 de  junio 
citada.  Y estando  conforme  S.  A.  el  regente  del 
reino  con  el  inserto  dictamen , lo  manifiesto  á 
V.  E.  de  su  órden  contestando  á la  comunicación 
de  ese  ministerio  de  25  de  mayo  próximo  pasado 
con  devolución  de  la  referida  instancia  y de  los 
antecedentes  que  la  acompañan.  » 
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ME  CRONOLOGICO. 


REALES  ORDENES 


En  que  S.  M.  se  digna  recomendar  á las  autoridades  de 
Ultramar  esta  obra  publicada  bajo  los  reales  auspicios. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  Sr.  =E1  señor  ministro  de  Gracia  y 

Justicia  dice  con  esta'  fecha  á los  gobernadores , presidentes  y regentes  de  las  reales 
audiencias  de  Ultramar,  y á los  ministerios  de  Gobernación  é Instrucción  pública,  lo 
siguiente.  = « Habiendo  examinado  la  sala  de  Indias  del  tribunal  supremo  de  Justicia 
la  Biblioteca  de  Legislación  ultramarina,  publicada  por  el  regente  de  la  real  audiencia 
pretorial  de  la  Habana  don  José  María  Zamora , y reconocido  la  gran  diligencia , la- 
boriosidad, exactitud  y conveniente  estension,  con  que  se  halla  redactada  esta  reco- 
pilación de  las  disposiciones  legislativas , que  desde  el  descubrimiento  y pacificación 
de  aquellos  dilatados  dominios  se  fueron,  y han  ido  promulgando  hasta  el  dia:  se  ha 
servido  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  mandar,  de  conformidad  con  el  dictámen  de  dicho 
tribunal , que  se  recomiende  á las  autoridades  y empleados  de  Indias  como  muy  útil, 
y en  gran  manera  conveniente  para  la  mas  pronta  y acertada  espedicion  de  los  nego- 
cios , que  respectivamente  ésten  á su  cargo. » = I)e  real  orden  comunicada  por  el 
espresado  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  traslado  á V.  I.  para  que  tenga  la  sa- 
tisfacción de  conocer  el  grande  aprecio  , que  ha  merecido  su  obra  á la  Reina  nuestra 
Señora.  — Dios  guarde  á V.  I,  muchos  años.  Madrid  50  de  junio  de  1847.  =E1  Sub- 
secretario, Diego  de  Mier.  =Sr.  D.  José  María  Zamora. 

1.*  Dirección.  Gobernación  de  Wírawar.  = Rimo.  Sr.  — Con  esta  fecha  digo  á los 
gobernadores  capitanes  generales  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  á los  inten- 
dentes de  las  mismas , y al  gobernador  capitán  general  de  las  Filipinas,  lo  que  co- 
pi(».  — « Ei  señor  ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo  é esta  secretaria  del  despacho  con 


fecha  30  de  junio  último  y de  órden  de  S.  M.  lo  siguiente.  = « Habiendo  examinado 
(siq'M  d texto  de  arriba).  » = De  la  propia  orden  lo  traslado  á V.  I.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  correspondientes. = Dios  guarde  á V.  I.  muchos  años.  Madrid  24 
de  octubre  de  1847.  = Sartorios.  = Sr.  D.  José  María  Zamora. 


JBxcmo.  8ei!$or: 


En  la  última  correspondencia  recibida  de  Ultramar  ha  venido  el  pliego  de  la  real 
órden,  que  el  superior  ministerio  de  Gracia  y Justicia  se  dignó  comunicarme  en  30  de 
junio  último,  trasladándome  la  que  dirigía  á aquellas  autoridades , de  recomendación 
de  la  Biblioteca  de  Legislación  ultramarina , como  muy  útil  y en  gran  manera  con- 
veniente para  la  mas  pronta  y acertada  determinación  de  los  negocios  de  su  cargo.  — 
Tan  satisfactoria  calificación  de  la  obra  y magnífica  muestra  de  real  aprecio,  importa 
la  mayor  recompensa  de  mi  trabajo  y desembolsos , que  podía  apetecer , y recaba 
de  mi  profundo  respeto  al  gobierno  de  S.  M.  las  mas  reverentes  gracias.  — Sírvase 
V.  E.  acogerlas  con  agrado , y aceptar  al  mismo  tiempo  en  prueba  de  mi  gratitud  el 
ofrecimiento  de  presentarle  impreso  dentro  de  tres  á cuatro  meses  el  Indice  cronoló- 
gico , de  que  ya  me  ocupo , de  todos  los  textos  legislativos  espedidos  para  la  buena 
administración  de  las  Indias  desde  que  se  promulgó  su  Código  de  1680,  y que  han 
recopiládose  en  la  Biblioteca  por  el  órden  alfabético  de  materias , con  que  recibirá 
todo  su  complemento  para  mejor  consultarla.  = Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Madrid  y octubre  16  de  1847.  = Exemo.  Sr. = José  María  Zamora.  = Exemo.  Sr.  Se- 
cretario de  Estado  y del  despacho  de  Gracia  y Justicia. 
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DE  LA  SERIE 

De  leyes , decretos  de  Cortes , reales  cédulas , órdenes , instrucciones , reglamentos, 
bandos  , autos  superiores , acordados  de  audiencias , y demas  textos , que  expedidos 
para  el  mas  acertado  gobierno  y administración  de  las  provincias  de  Indias , desde 
que  se  promulgó  su  vigente  Código  de  1680  hasta  el  año  último  de  1847,  se  contie- 
nen en  los  seis  volúmenes  de  la  publicada  Biblioteca  de  Legislación  ultramarina. 


NOTA.  — Se  marcan  con  iniciales  D.  de  C.  los  decretos  de  Cortes ; R.  D.  los  reales  decretos;  R.  C.  y R.  O.  las  reales 
cédulas  y órdenes  ; R.  C.  A.  las  cartas  acordadas  de  supremos  tribunales  ; y A.  A.  los  acordados  de  Audiencias. 
— El  año  cronológico  á que  pertenece  el  texto  legislativo  se  estampa  á la  margen  izquierda ; y á la  derecha,  el 
primer  guarismo  en  números  romanos  denota  el  tomo  ; y el  segundo , en  arábigos,  la  página.  — Como  el  segundo 
Apéndice  con  que  termina  el  tomo  VI  salió  con  separada  foliatura,  las  remisiones  á sus  páginas  se  distinguen 
asi , ap. 


1680.  Constitución  de  la  Sínodo  diocesana , obligación  para  con  los  esclavos.  III,  128. 
Constituciones  de  idem , dcl  oficio  de  juez,  ordinario ; y de  esponsales  y matrimo- 
nios. IV,  7 y 241. 

Id.  sobre  derechos  parroquiales.  V,  440. 

R.  C.  Setiembre  13,  acompañados  en  recusación  de  visitadores  generales.  VI , 238. 

1681.  R.  C.  Junio  17,  impuesto  de  toneladas.  VI,  61. 

Setiembre  13,  venia  al  obispo  y gobernadores  en  los  sermones.  V,  121. 

1682.  Agosto  9,  aprueba  el  Sínodo  diocesano  de  Cuba  de  1680.  III , 75. 

1683.  Mayo  29,  no  se  mate  el  ganado  hembra.  IV,  281. 

Setiembre  20,  pregón  y remate  de  oficios  vacos,  y nombrara,  de  interinos.  IV , 539. 
Noviembre  20,  en  casos  de  presentación  para  curatos  no  se  da  apelación.  V,  55. 

1684.  Febrero  12;  marzo  14  de  1686;  y abril  11  de  1688,  colonización.  II , 234. 

1685.  Febrero  11,  pídese  razón  del  derecho  de  sisa.  V,  465. 

1687.  Noviembre  20,  anula  las  elecciones  concejiles  de  Trinidad.  III,  79. 

1688.  Setiembre  17,  honores  militares  al  obispo  y ayuntamiento  de  Habana.  III,  417. 

Id.  ceremonia  con  el  obispo  cuando  asiste  á funciones  públicas.  V,  121. 

Id.,  asiento  y ceremonia  con  provisores  en  funciones  de  iglesia.  V,  122. 

1689.  Febrero  21,  renuncias  caducas  de  oficios  vendibles.  IV,  539. 

Mayo  20,  releva  al  gobernador  de  Habana  do  visitar  por  si  la  jurisdicción.  VI . 245. 


n 


INDICE  CRONOLÓGICO. 


1689. 

1690. 

1691. 

1692. 

169.9. 

1694. 

1695. 

1696. 

1697. 

1698. 

1699. 

1700. 

1707. 

1708. 

1712. 

1713. 

1714. 
171.’>. 

1717. 

1718. 

1720. 


B (J.  Mayo  30,  regalía  del  patronato  anexa  al  mando  político.  V,  122. 

Mayo  31;  y marzo  4 de  1694,  sobre  ocurrencias  del  teniente  .mditor  general  de  ||;i_ 

baña.  1 , 

Td.,  nombramiento  de  abogado  de  la  municipalidad.  III , 79. 

Junio  15,  llaves  del  monumento  el  Jueves  santo.  V,  122. 

Setiembre  25 , fundación  de  la  ciudad  de  Matanzas.  IV,  226. 

Noviembre  14,  procedimiento  y castigo  contra  piratas.  V,  127. 

Junio  30,  prohibida  la  cuestación  de  griegos  cismáticos.  IV,  189. 

Julio  22,  alabarderos  de  Manila.  1,145. 

Mayo  II,  fomento  de  las  siembras  de  trigo.  1, 124. 

Junio  9,  aprueba  varias  ayudas  de  parroquias  para  la  Habatia.  III , 541 . 

Octubre  8;  y noviembre  30  de  1693,  derechos  de  sisa  de  muralla.  V,  465. 
Noviembre  10,  saludos  y honores  militares  en  la  Habana.  III,  417. 

Marzo  22,  clase  de  lutos  y reforma  en  los  atahudes.  IV,  205. 

Noviembre  14,  buen  tratamiento  de  negros  esclavos.  III , 129. 

Agosto  26,  asientos  de  las  minas  de  cobre  de  Cuba.  IV,  362. 

Agosto  16,  fijación  de  feriados  de  tribunales.  1 , 454. 

Diciembre  31,  Visita  de  hospitales  por  los  obispos.  III , 520.  — V,  59. 

Cédula  aprobatoria  de  la  fundación  de  iglesia  en  Santiago  de  las  Vegas.  III , 541 . 

R.  C.  Junio  28,  cumplimiento  de  leyes  de  buena  cuenta  y razón.  IT , 485. 

Marzo  12,  privilegios  de  caciques , y tributarios.  II , 155. 

Noviembre  2,  se  guarde  la  costumbre  de  asientos  en  la  iglesia.  V,  122. 

Noviembre  27,  hospital  de  San  Francisco  de  Paula  de  Habana.  III , 525. 

Enero  30,  congruas  de  curas  en  islas  Filipinas.  II , 601. 

Junio  5,  guarnición , é impuesto  de  solares  de  Matanzas.  IV,  226. 

Noviembre  24,  igualdad  entre  naturales  de  América  y peninsulares.  I,  256. 
Febrero  14,  apelaciones  al  ayuntamiento  de  la  Habana.  1 , 279. 

Diciembre  7,  concediendo  á Manila  nombrar  alcaldes  á sus  regidores.  I,  190. 

R.  C.  Agosto  14,  elecciones  se  hagan  sin  influencias.  III.  79. 

Noviembre  21,  caudal  de  espolies  de  religiosos  no  se  traiga  á EspaSa.  V,  336. 
Diciembre  28 , no  se  embarace  por  demandas  el  viaje  de  ios  buques.  V,  231. 
Febrero  23 , recursos  de  injusticia  notoria.  III,  587. 

Artículos  sobre  comercio  del  tratado  de  ütrecht,  y declaratorio  de  26  de  mayo  1716. 

II,  263  y 272.  — III,  112  y 221. 

R.  G.  Junio  19 , fúndase  el  hospital  San  Lázaro  de  Habana.  III,  527. 

R,  O.  Agosto  l.° , prohibía  la  fabricación  del  aguardiente  de  caña.  I,  142. 

R.  D.  Febrero  10,  el  Rey  no  se  tiene  por  dichoso,  si  sus  vasallos  no  lo  fueren.  II,  380. 
R.  G.  Junio  26 , severa  prohibición  de  construir  conventos  sin  real  licencia.  IV,  379. 

Diciembre  15,  creación  del  empleo  de  teniente  rey  de  la  Habana.  I,  440. 

R.  Y.  Abril  ll ; y diciembre  16  de  1718,  estanco  de  tabacos  en  la  Habana.  VI,  1. 

R.  G.  Octubre  1.®;  y abril  12  de  21,  recomendación  eficaz  del  beneficio  de  minas  de  co- 
bre. IV,  363. 

Marzo  16,  impuesto  á molinos  de  tabaco  para  guarda-costas.  V.  466. 

Julio  23 , caso  de  negarse  la  colación  á un  presentado  de  los  de  la  terna.  V,  51. 

R.  D.  Julio  29,  ocho  avisos  correos  para  N.  E.  y Tierra-Firme.  II,  537. 

R.  G.  Junio  l." , recomienda  el  beneficio  de  las  salinas  de  Puerto-Rico.  V,  396. 
Diciembre  6,  reglas  para  el  comercio  de  islas  Ganarías.  II,  171. 

Abril  5 y 20 , proyecto  de  palmeo  y derechos  del  comercio  de  las  indias  I,  244^ 

~II,  254,-IV,  442,-V,312. 

Mayo  31 , el  comercio  se  encarga  de  los  avisos  correos,  ll,  537. 

Julio  14,  visita  á la  Isla  del  gobernador  de  Habana.  VI,  245. 
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1720. 

1721. 

1722. 

1724. 

1725. 


1726. 

1727. 

1728. 

1729. 


1730. 


1731. 

1732. 


1733. 


1734. 

1735. 


1736. 

1737. 


1738. 


1739. 


1740. 


R.  G.  Octubre  27  , renueva  las  regulaciones  del  comercio  de  Filipinas  en  1702.  II,  303. 
Setiembre  27  , incorporación  de  encomiendas  á la  corona.  III,  96. 

Marzo  1.®,  oficiales  reales  corran  con  el  impuesto  de  sisa.  V,  466. 

Junio  7 , asignación  para  la  Casa-Cuna  de  la  Habana.  III,  179,  y V,  466. 

Mayo  6 , ordenanzas  de  la  fiel  ejecutoria  de  Méjico.  III , 250. 

Junio  17 , comercio  con  Filipinas  de  tejidos  y sedas  de  la  China.  II,  304. 

Febrero  21 , concesiones  á caciques  y tributarios.  II,  155. 

Mayo  l.° , tratado  con  el  emperador  de  Alemania.  II,  75.  — III,  221, 

Junio  10,  estinguia  el  asiento  de  vinos  y licores  de  Filipinas.  VI,  210. 

Diciembre  22,  licencias  á prebendados  de  Indias  para  pasar  á España.  Y,  104 
Setiembre  7 , reglamento  para  el  comercio  de  la  nao  de  Acapulco.  II , 304. 

Abril  l.°,  abogados  en  la  Habana.  I,  8. 

R.  O.  Que  se  escusen  las  largas  suspensiones  de  curas.  II,  598. 

R.  G.  Setiembre  23  , fundación  de  la  antigua  universidad  de  la  Habana.  VI,  112. 

Febrero  25,  concede  á la  Habana  nombrar  alcaldes  á sus  regidores.  I,  190. 
Noviembre  23  , deje  el  ayuntamiento  de  Habana  de  otorgar  mercedes  de  tier- 
ras. VI,  43. 

Febrero  2,  creación  de  una  escribania  para  el  pueblo  de  Guanabacoa.  III,  396. 
Febrero  5 ; y julio  6 de  31 , estanco  de  naipes  en  Cuba,  IV,  440. 

Febrero  5 , visitas  y derechos  de  pulperías.  V,  233. 

Agosto  27;  noviembre  14  de  31 ; y julio  9 de  32,  cuentas  de  propios  de  la  Haba- 
na. V,  198. 

Julio  27,  alcaldes  de  la  Habana.  I,  193. 

Abril  11,  funciones  dcl  escribano  de  gobierno  y cabildo  de  la  Habana.  III,  164. 
Junio  18 , arbitrios  para  costear  convoyes.  1 , 490.  — II,  537. 

Julio  14,  casa  de  moneda  de  Méjico.  I.  25. 

Julio  13,  asistente  real  en  la  Habana  al  concurso  de  oposición  de  un  beneficio.  V,  56. 
Diciembre  28  y sobrecarta  de  1815,  facultades  del  gobernador  de  la  provincia  de 

Guba.  II,  584.  — V,  230- 

Abril  8 , regulaciones  comerciales  de  islas  Filipinas.  II,  304. 

Julio  17  , posesión  de  prebendados.  V,  105. 

Setiembre  5,  creación  de  un  alcalde  mayor  provincial  en  Matanzas.  IV,  226. 
Diciembre  4 , se  guarden  las  ordenanzas  de  elecciones.  III,  79. 

Setiembre  14,  renuncias  de  oficios  dentro  del  término  de  su  confirmación.  IV,  541 . 
Marzo  14,  dignidad  de  almirante.  I,  229. 

Julio  13 , oficios  vendibles  se  avalúen  por  oficiales  reales.  IV,  541. 

Julio  20 , demolición  de  un  hospicio  levantado  sin  real  licencia.  III,  541. 

Octubre  5 , vacantes  mayores  y menores , y su  destino.  VI,  168. 

Octubre  18 , fuero  y preeminencias  de  matriculados  de  mar.  IV,  228. 

Diciembre  9,  detalles  del  hospital  de  San  Francisco  de  Paula  de  Habana-  III,  526. 
Mayo  21 , preeminencias  de  alférez  real.  I,  210. 

Idem  no  se  prorogue  el  término  de  confirmaciones  de  oficios.  IV,  537  y 556. 
Octubre  22 , dudas  en  las  constituciones  de  la  universidad  de  Habana.  VI,  112. 
Febrero  12;  y noviembre  26  de  40,  estanco  en  la  Habana  del  juego  de  gallos. 

III,  353. 

Febrero  16 , ála  Habana  que  no  conceda  mas  mercedes  de  tierras.  VI,  44. 

Junio  16 , asistente  real  á concursos  de  oposición  á prebendas.  V , 55. 

Junio  19,  gratificación  en  Guba  de  tenientes  gobernadores.  111,  388. 

Setiembre  20  , se  cumplan  las  leyes  de  pasajeros.  V,  31. 
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R.  C.  Octubre  8,  ceremonial  del  4.*  concilio  provincial  mejicano.  II,  369. 
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Julio  25,  y setiembre  6,  servicio  de  lanzas  y sucesión  de  títulos  de  Castilla.  IV,  263. 
R.  O.  Agosto  8 , para  que  las  milicias  tengan  su  armero.  IV , 293. 
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R.  D.  Enero  14  , establécese  el  descuento  de  inválidos.  III , 627. 

R.  C.  Enero  20 . parentesco  que  liga  en  una  misma  oficina.  III , 87. 

Abril  23,  fondos  asignados  á la  orden  de  Garlos  III.  111,431. 

Aprueba  las  ordenanzas  del  hospital  de  indios  de  Méjico.  III , 529. 

R.  O.  Febrero  17  , fuero  político  de  hacienda  del  ejército.  III , 478. 

R.  C.  Febrero  21 ; y enero  31  de  77 , confirmación  de  oficios  de  menor  cuantía.  IV,  542. 
Febrero  29,  visitas  diocesanas,  de  que  se  dé  cuenta  al  gobierno.  VI,  250. 

Marzo  11,  reglamento  de  organización  de  las  audiencias  de  Indias.  1 , 453. 

Marzo  1 8 , sucesión  en  las  capellanías  como  mayorazgos.  II , 173. 

A.  A.  Marzo  22.  certificaciones  de  lo  protocolado,  ó archivado.  III , 149. 

R.  C.  Abril  3 ,sc  pide  informe  del  derecho  sisa  de  zanja.  V,  466. 

Abril  6 , une  las  protecturías  de  indios  á las  fiscalías  del  crimen.  III , 267. 

R.  O.  Abril  27 , creación  del  tribunal  de  cuentas  de  Filipinas.  II , 511. 

R.  C.  Abril  30 , cesen  los  interinos  al  presentarse  los  propietarios.  V,  228. 

R.  O.  Abril  30,  y setiembre  1.*  de  77 , pases  de  un  monte-pio  á otro.  IV,  406. 

R.  C.  Mayo  24 , gracias  de  títulos  de  Castilla  que  se  quieren  usar  en  Indias.  VI , 60. 

R.  D.  Junio  20,  creación,  regalías  y fun.  de  los  regentes  de  audiencias  de  Indias.  V,  297. 
R.  G.  Julio  20 , pretcnsiones  á prebendas  se  acompañen  de  testimoníales.  Y,  105. 

Julio  21 , causas  sobre  nulidad  de  matrimonio.  IV,  240. 

R.  O.  Agosto  4 , moratoria  de  alcabala.  1 , 170. 

Agosto  6,  y setiembre  15,  modo  de  regular  descuentos  y mercedes  antiguas.  III,  31- 
R.  C.  Agosto  7 , reos  en  partida  de  registro  traigan  sus  condenas.  III , 9 . 

Agosto  8 , crea  el  vireinato  de  Buenos-Aires.  VI,  214. 

Agosto  22 , asistencia  de  contadores  de  cuentas  á juntas  de  hacienda.  III , 600. 

Idem  creación  de  la  comandancia  general  de  provincias  internas.  IV,  284. 
Setiembre  10  despachadas  las  bulas  adeudan  los  obispos  la  mesada.  IV,  273. 
Setiembre  16 , malicia  de  pecado  en  fraudes  al  erario.  II,  321. 

Tíoviembre  16  , elecciones  concejiles  se  dejen  hacer  libremente.  III,  81. 
Noviembre  21 , cuentas  del  juzgado  general.  II , 67. 

R.  O.  Enero  7 y junio  11;  y nov.  19  de  78,  cuenta  de  espedientes  de  realengos.  VI,  46. 
R.  C. Enero  29,  y R.  O.  abril  20  de  784  , apelaciones  en  testamentarias  militares.  VI,  ;J0. 
R.  O.  Febrero  4 , los  vireyes  firmen  las  cartas , y no  sus  secretarios.  VI , 222. 

Febrero  12,  alcabalilla.  I,  158. 

R.  C.  Febrero  27,  no  se  recibe  á los  obispos  con  palio.  V,  106. 

Idem , alcabala  de  traspasos  de  arrendamientos.  1 , 160. — III  , 473. 

Marzo  13 , abintestatos,  y bienes  de  difuntos.  1 , 2. 

Marzo  14 , despachos  suplicatorios  para  la  Península.  III , 33. 

Abril  23 , alzadas  al  ayuntamiento  de  Habana.  I,  279. 

Idem  declaraciones  de  eclesiásticos.  III , 3. 

R.  O.  Julio  18,  pídese  razou  anual  del  estado  de  los  propios  de  Habana.  V,  194. 

Julio  24;  abril  16  de  80  , y noviembre  24  de  92 , media  anata  no  se  adeuda  de  suel- 
dos de  300  pesos  abajo.  IV,  260- 

R.  G.  Julio  31 , institución  de  la  media  anata  eclesiástica.  IV , 274. 

Agosto  8 , auto  de  arreglo  de  medidas  de  hatos,  ó haciendas.  VI , 45. 

R.  O.  Agosto  22;  y mayo  17  de  79,  lugar  y asiento  de  vocales  de  juntas  de  hacienda.  IV,  411. 
Agosto  30 , subdelegados  de  iuleudencia.  III , 602. 
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1777.  R,  G.Selicmbrc  19,  oidores  prefieren  á coroneles.  V,  125. 

R.  O.  Tíoviembre  6 , visita  de  vireyes  á los  obispos , y buena  armonía.  V,  297. 

Diciembre  27,  gratificación  de  criados  á oficiales  en  Filipinas.  III , 565. 

R.  C.  Diciembre  30  , fianzas  de  residencia  de  gefes  de  Indias.  III,  245. 

1778.  Enero  2 , españoles  americanos  sean  atendidos.  1,  257. 

R.  O.  Marzo  8 , remesa  de  autos  á vireyes  por  competencias.  II , 367. 

Marzo  11 , tratado  con  Portugal;  islas  Annobon  y Fernando  Pó.  III,  113. 

Marzo  18  , alcaldes  de  cuartel  en  Méjico.  1 , 203. 

R.  C.  Marzo  21 , crea  en  Buenos-Aires  una  intendencia  de  ejército,  superintendencia  de- 
legada. \I,  214. 

R.  O.  Marzo  26 , monte-pio  de  viudas  de  ascendidos  no  posesionados.  IV,  410. 

R.  G.  Abril  7,  reglas  para  mejor  cumplir  la  pragmática  de  matrimonios.  IV,  239. 

R.  O.  Abril  8 , y agosto  29 ; y R.  G.  diciembre  23  de  82  , acuerdos  de  las  audiencias , y vo- 
tos mere  consultivos.  V,  301.  — VI,  255. 

R.  C.  Abril  8 , venta  de  esclavos.  1 , 163. 

Abril  20 , presidente  y fiscal  del  tribuna!  de  apelaciones  de  hacienda.  IV,  98. 

Mayo  6 , registro  de  hipotecas  en  Indias.  III , 505. 

R.  O.  Mayo  10 ; y junio  20  de  82 , descuentos  de  monte-pio  á interinos.  IV,  408. 

Julio  7,  oficio  de  contraste  en  la  Habana.  II , 513. 

R.  G.  Julio  13 , facultades  de  obispos  electos  en  concursos  de  oposición.  V,  57. 

Agosto  3,  instrucciones  para  gobierno  de  subdeleg.  y capellanes  castrenses.  VI,  201 . 
R.  O.  Agosto  24,  reglamento  para  el  estanco  de  naipes.  IV,  440. 

R.  G.  Setiembre  28  , tratamiento  de  señoría  á ministros  de  audiencias  de  Indias.  V,  302. 
Octubre  8 , en  materia  de  repartimientos  vecinales  no  vale  fuero.  V,  465. 

Octubre  12 , reglamento  del  comercio  libre.  I,  245  y 411. 

Octubre  24  ,y  artículo  de  ordenanza,  dispensa  de  solemnidades  en  testamentos  mili- 
tares. VI,  26  y 27. 

R.  O.  Noviembre  17,  atracción  de  juicios  en  que  se  interese  el  fisco.  III , 475. 

R.  G.  Noviembre  21 , ocursos  á Roma.  II,  115. 

Diciembre  3 , preferente  asiento  de  ministros , contador  y tesorero.  III , 423. 
Diciembre  13 , alcabala  en  disolución  de  compañías.  1 , 166. 

1779.  R.  O.  Uniforme  del  ayuntamiento  de  Habana.  HI,  418. 

Enero  11,  amplitud  al  comercio  de  Ganarias.  II,  171. 

R.  G.  Abril  10  y diciembre  13 , oposición  y nombramiento  de  curas.  II , 602. 

Mayo  20  , exención  de  alcabala  á la  exportación  de  frutos.  I,  156. 

R.  O.  Mayo  20 , conocimiento  de  arribadas  en  la  Habana.  I,  414. 

Idem , hospital  San  Lázaro  , vigilado  por  el  gobierno , mitra  é intendencia.  III,  528. 
Julio  20  y30;yoct.3lde  81,  derechos  de  funeral  para  capellanes  castrenses.  VI,  201. 

Agosto  18  , regulaciones  del  ramo  de  pulperías  en  la  Habana.  V,  233. 

R.  G.  Setiembre  5 , oficios  por  juro  de  heredad.  IV,  541. 

R.  O.  Octubre  9 , depósito  de  alcabala  dudosa.  1 , 160. 

Octubre  28;  y julio  26  de  81,  exención  del  alistamiento  de  milicias.  IV,  288. 
Noviembre  5 , reconocimiento  de  equipajes  embarcados.  1 , 238. 

R.  G.  Noviembre  19 , visita , y arreglo  del  monasterio  de  Glaras  de  Habana.  IV,  382. 

1780.  R.  O. Enero  20,  cortesía  en  la  correspondencia  de  gefes.  11,176. 

Mayo  12,  encargo  para  la  Historia  de  la  América  septentrional.  III,  509. 

Junio  1.*,  habilitación  del  puerto  de  Nuevitas.  IV,  480. 

R.  G.  Julio  8 , antigüedad  de  ministros  de  audiencias.  I , ^65. 

R.  O.  Agosto  25 , monte-pio  para  inhábiles  y fatuos.  IV,  410. 

Ago.sto  27  , creación  de  la  sociedad  económica  de  Manila.  V,  48.1. 
il.  G.  Octidirc  13 , fuero  de  los  ministros  del  consejo.  II . 68. 
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I7.S0  R-  C.  Noviembre  17,  cuentas  del  juzgado  «eticral.  11,68. 

jUarzo  II  , fiscales  del  crimen  nombran  los  protectores  de  indios.  V,  224. 

Marzo  18,  formalidades  para  armarse  caballero  de  Santiago.  III,  42."». 

Marzo  31 , principios  de  población  en  isla  de  Pinos.  IV,  476. 

Mayo  9 , coadjutorías  de  parroquia.  II , 602. 

Mayo  30 , alcaldes  de  la  hermandad.  1 , 202. 

R.  O.  Julio  3,  juzgado  de  arribadas  en  la  Habana.  I.  414. 

A.  A.  Setiembre  23,  concursos  de  acreedores.  II,  371. 

R.  G.  Noviembre  7,  abasto  de  carnes.  1,  1. 

R.  O.  Diciembre  3 , convenios  para  igualarse  herederos.  1 , 158. 

R.  G.  Diciembre  5 , fianzas  de  residencias  de  gefes  de.  Indias.  III,  243. 

1782.  Marzo  24,  iustruccion  del  patriarca  á sus  delegados  castrenses.  VI,  t'JO. 

R.  O.  Marzo  30 , comercio  de  harinas  de  Méjico  con  Habana.  III , 486. 

R.  G.  Abril  20,  funciones  del  asistente  real  en  oposiciones  á benclicios.  V,  56. 

Junio  29 , certificaciones  finales  de  protocolos  de  escribanos.  III , 164. 

R.  O.  Agosto  8 , alcabala  de  internación.  I,  248. 

R.  G.  Octubre  6,  prevenciones  sobre  contratas  de  víveres.  III,  486. 

Octubre  17 , prepara  la  erección  del  obispado  de  la  Habana.  IV,  497. 

Auto,  noviembre  21 , de  establecimiento  en  Méjico  de  alcaldes  de  cuartel.  I,  203. 

Noviembre  27 , tratado  con  el  rey  de  Cerdefla.  II,  75. 

R.  G.  Diciembre  13;  y octubre  17  de  85,  testimonios  para  impetrar  las  reales  confirm.i- 

ciones.  IV,  343. 

1783.  R.  O.  Abril  8,  requisitos  de  licencias  para  la  Península.  H,  209. 

R.  G.  Abril  16 , establecimiento  de  anotadores  de  hipotecas.  III , 506. 

Abril  21  , desestima  el  ocurso  á la  audiencia  en  espediente  del  patronato.  V,  58. 
Mayo  22  , ordenanzas  del  cuerpo  dé  minería  de  Méjico.  IV,  313. 

R.  O,  Mayo  26  , formalidad  en  percibir  los  oidores  sus  sueldos.  IV,  175. 

Noviembre  12 ; noviembre  21  de  84,  y marzo  4 de  85  , capellanes  del  ejército  y ar- 
mada. VI,  199. 

Diciembre  23,  gracias  á la  industria  azucarera  de  Santo  Domingo.  I,  501.-111,  128. 

1784.  R.  G.  Enero  19,  entierro  de  un  regidor  doctor.  III,  422. 

R.  O.  Enero  23;  y marzo  l.®de  88 , niegan  la  entrada  á buques  estranjeros.  1,414. 

R.  G.  Febrero  3,  alcabala  abolida  en  Filipinas.  I,  172. 

Febrero  12  , entierro  de  contadores  en  la  Habana.  IH,  422. 

Febrero  18 , reglamento  del  monte-pio  de  oficinas,  con  sus  adiciones.  IV,  412. 

R.  O.  Febrero  21 , aranceles  de  costas  son  generales.  1,488. 

Febrero  22,  pídense  dalos  para  la  Historia  de  la  America  septentrional.  III , 509. 

R.  G.  Marzo  15  , apelaciones  de  gobierno.  I,  280. 

R.  O.  Abril  20 , apelaciones  en  causas  militares.  III,  325. 

Abril  27,  el  auditor  asesore  en  causas  de  milicias.  HI , 322. 

R.  C.  Abril  27 , testamentarías  y abinteslatos  de  clérigos.  IV,  11. 

R.  O.  Mayo  4,  remesa  de  autos  del  virey  á la  audiencia  en  que  penda  el  asunto.  V,301. 
Junio  23  , situado  que  la  Habana  recibia  de  Méjico.  1 , 296.  — V,  468. 

Julio  17,  créase  la  intendencia  de  ejército  de  islas  Filipinas.  IH , 620. 

Agosto  5 , exención  á Nuevitas  y otros  puertos  menores.  1 , 248-  — IV , 480. 

Agosto  15  , plateros  de  Méjico  pueden  trabajar  oro  de  20  quilates.  IV ,391- 
Octubre  12 , guarda-costas  por  el  ministerio  de  Hacienda.  III,  397. 

R.  G.  Octubre  18  , alcaldes  provinciales.  1 , 202. 

Noviembre  18 , academia  de  nobles  arles  en  Méjico.  1,21. 

R.  O.  Noviembre  20 , no  se  reciban  mas  abogados  para  la  Habana.  1 , 8. 

R.  C.  Noviembre  20,  libertad  para  consignarse  en  el  comercio  con  la  Península.  H > 311- 
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1784.  R.  O.  Mera , raoJo  de  llevarse  la  correspondencia  de  oficio.  II , 540. 

1785.  R.  G.  Creación  de  la  corapañía  de  Filipinas,  renovada  en  1803.  II,  304. 

R.  Y.  Febrero  22 , su  artículo  de  la  línea  de  agua  para  buques.  1,81. 

R.  O.  Marzo  10 , raatriraonios  de  cadetes,  títulos  de  Castilla.  IV,  253. 

Idem ; dicierabre  21  de  86 ; y raayo  17  de  93  , vestuario  de  milicias.  VI , 189. 

Abril  3 y diciembre  26 ; é Y.  de  84 , partida  doble  para  la  cuenta  y razón.  II,  591 . 
A.  A.  Abril  26  , descripción  de  bienes  por  padres  legítimos.  IV,  37. 

R.  C . May  o 9 , entrega  do  bienes  de  difuntos.  II , 68. 

Idem , Oposición  y nombramiento  de  curas.  II , 603. 

R.  O.  Junio  1.",  cuchillos  flamencos  prohibidos.  1,401. 

R.  C.  Junio  6,  requisitos  para  permutas  de  prebendas  y curatos.  V,  59. 

Junio  27,  derechos  y regalías  del  regidor  alguacil  mayor  de  Habana.  1,217. 

R.  O.  Agosto  3 , sueldo  de  mariscales'de  campo.  III , 212. 

Setiembre  10;  y R.  C.  setiembre  15  de  90,  penas  contra  los  polizones.  V,  21  y 31. 
R.  D.  Octubre  7,  ser  escribano  no  obsta  para  cruzarse  de  caballero.  III,  426. 

R.  C.  Octubre  14 , alcabala  de  frutos  de  eclesiásticos.  I,  238. 

Octubre  23 , depósito  en  causas  matrimoniales.  IV,  236. 

Noviembre  16 , sínodo  de  curas  interinos,  y sacristanes  mayores.  V,  54. 

1786.  R.  D.  Enero  5 , cortesía  en  comunicaciones  oficiales..  U,l77. 

R.  O.  Enero  21 , comercio  de  Canarias.  II,  171. 

R.  C.  Idem,  recusaciones  de  auditores , y asesores  de  gobierno.  I,  488. 

R.  O.  Enero  26 , y setiembre  l.“,  policía  de  muelles.  II,  188. 

Febrero  13 , fuero  de  milicias  urbanas  en  servicio.  III , 327 . 

Febrero  16 , instrucción  de  vegueros  para  fomento  del  cultivo  del  tabaco.  VI , 3. 
Marzo  19  y mayo  5,  establécese  la  aduana  de  Manila.  1 , 116. 

R.  C.  Marzo  26  ; y junio  11  de  92  , robos  en  casas  de  moneda.  IV,  386. 

Abril  1.*,  preeminencias  de  alférez  real.  I,  210. 

R.  O.  Mayo  9 , exención  de  alcabala  á efectos  de  laborío  de  minas.  IV,  345. 

Mayo  20 ; y octubre  25  de  87  , métodos  de  cuenta  y razón.  II,  591. 

Idem;  y febrero  4 de  88 , asignación  á obras  de  fortificación.  III,  313. 

R.  C.  Agosto  23 , el  arzobispo  de  Méjico  preceda  al  regente.  V,  124. 

Agosto  26 , ordenanza  para  los  presidios  de  provincias  internas.  IV,  284. 

R.  O.  Noviembre  2,  requisitos  de  licencias  para  venir  á España.  II , 209. 

R.  C.  Noviembre  6,  sin  pase,  ning.  patente  de  prelados  de  religiones  se  ejecute.  V , 330. 
Noviembre  20, alcabala  de  ventas  entre  herederos.  1 , 162. 

Diciembre  5;  y setiembre  28  de  93, media  anata  de  honoresde  magistrado.  IV,  260. 
Ordenanza  de  intendentes  de  N.  E.  de  diciembre  4. 

Preámbulo  y art.  l.°  á 27  , funciones  de  intendentes , asesores  y alcaldes ; tom.  III,  371. 

I,  189  y 209. 

Art.  28  á 53  , propios  y arbitrios.  V,  188. 

Art.  54  de  escribanos.  III,  163.  — 55  de  penas  de  cámara.  V,  72. 

Art.  56,  informes.  III,  377. 

Art.  57  á 72  , policia.  V,  92. 

Art.  73  , abastos  y albóndigas.  I,  228. 

Art.  74,  monedas.  IV,  391. 

Art.  75  á 78,  jurisdicción  de  hacienda.  III,  459. 

Art.  79  , tabaco.  VI,  l. 

Art.  80 , causas  de  contrabando.  II , 32t . 

Art.  8t , tierras  realengas.  VI,  40. 

Art.  82 , confiscaciones.  11,373.. 

Art.  83,  arribadas  y naufragios.  I,  415. 
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17«6.  Art.  84 , cúmplase  de  reales  despachos.  IH  . 460. 

85  , compelencias.  II , 359. 

Art.  86  á 93 . fuero  y preeminencias  de  gefes  de  hacienda.  III , 460. 

Art.  94,  montes-pios.  IV,  401. 

Art.  95  , escribanos  de  hacienda  y registros.  III,  173. 

Art.  96  á 108,  cajas  y pagos  de  hacienda.  III,  462  y 467. 

Art,  109  á 115,  libro  de  la  razón  general.  IV,  180. 

Art.  116  á 125,  manejo  de  real  hacienda.  III,  463. 

Art.  126  á 141 , renta  de  tributos.  VI,  94. 

Art.  142á  145  , alcabala.  1,  155. — 111,464. 

Art.  146  á 149  , pulque , pólvora  y naipes.  V,  95  y 243. 

Art.  150  á 155  , quintos  y minas.  IV,  312.  —V,  281. 

Art.  156  á 161 , papel  sellado,  lanzas,  sal  y pulperías.  V,  1,  232  y 396. 

Art.  162  á 164 , oBcios  vendibles.  IV,  538. 

Art.  165  á 167 , bula  de  la  santa  Cruzada.  II , 109. 

Art.  168  á 203  , diezmos,  in,  43. 

Art.  204  á 208 , vacantes  mayores  y menores.  VI,  166. 

Art.  209  á 221 , media  anata  y mesada  eclesiástica.  IV  , 270. 

Art.  222,  remates  de  rentas.  1,  250. 

Art.  223  y 224 , dotación  de  curas.  II , 601 . 

Art.  225  á 229 , espolios.  III , 177. 

Art.  230  á 233  , traslación  de  caudales , juntas  de  hacienda.  111, 469. 

Art.  234  al  237,  arcas  y tanteos.  I,  377. 

Art.  238 , vigilancia  en  las  oficinas.  III , 465. 

Art.  239  á 241 , causas  de  comiso.  II , 321. 

Art.  242  á 244 , tribunal  de  cuentas.  II,  478. 

Art.  245  á 246 , entretenidos.  III , 107. 

Art.  247  , horas  de  asistencia  á las  oficinas.  III,  470. 

Art.  248  y 249 , superintendencia.  V,  561. 

Art.  250  á 298 , pagas  á tropas , provisiones  y fortificación.  III  ,401. 

Art.  299 , armonía  y auxilio  de  gefes  militares.  III  , 386. 

Art.  300  á 305,  goces  y honores  de  intendentes.  III,  378. 

1787.  A.  A.  Enero  27 , juicios  de  inventarios  y testamentarias.  IV,  36. 

R.  O.  Febrero  20 , julio  8 y octubre  2 ; y setiembre  18  de  88  , demandas  de  esponsales  .á 

militares.  VI,198. 

R.  C.  Febrero  22 , derechos  del  regidor  alguacil  mayor  de  Habana.  1 , 217. 

Marzo  8 , matrimonios  de  titulos  de  Castilla  y sucesores.  IV,  253. 

Marzo  15 , asilos  é inmunidad  eclesiástica.  lU , 591. 

Marzo  22,  causas  de  divorvio  é incidencias.  IV,  10. 

R.  O.  Mayo  6 , setiembre  10  y noviembre  2,  armas  de  permitida  introducción.  1 , 400. 

Idem , gratificación  de  oficiales  de  ingenieros.  lU , 585. 

R.  Y.  Julio  8,  reservada  para  la  junta  suprema  de  Estado:  algunos  de  sus  artículos 
sobre  el  ministerio  de  Ultramar,  circunstancias  de  sus  gobernadores,  etc.  se  traen, 

n,  264 , 273  y 368,  — III , 113 , 293  y 389.  — V,  404. 
R.  D.  Julio  8 , divide  en  dos  el  ministerio  universal  de  Indias.  V,  404. 

R.  G.  Julio  15 , alcaldes  provinciales.  1 , 200. 

R.  O.  Julio  29 , octubre  28  , y noviembre  20 , prohibidos  goces  de  doble  sueldo,  y aumen- 
to. V,522. 

R.  C.  Setiembre  13  , creación  y estatutos  de  la  sociedad  económica  de  Santiago  de  Cu- 
ba. V,  469. 

R.  O.  Octub.  2;  y febr.  4 de  88,  intend.  y superinlend.  de  hacienda  en  Méjico.  III , 372’ 
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1 787.  R.  C.  Octubre  15 , interinidades  de  oficios  vendibles,  y embarcos  por  deud.is.  IV,  543. 

R.  O.  Diciembre  18,  declaraciones  de  oficiales  del  ejército.  III , 2. 

R,  C.  Diciembre  21 , multas  por  jueces  eclesiásticos.  IV,  5. 

1788.  R.  O,  Enero  10,  guardia  de  rentas,  y auxilio  militar.  I,  489. 

Enero  15  , limitación  del  fuero  de  criados  de  militares.  III,  326. 

Febrero  4 , situado  de  Méjico  para  la  Habana.  1 , 296. 

Marzo  27,  organización  de  las  audiencias  de  Indias.  1 , 453. 

Abril  28 , descuento  de  inválidos  á plazas  vivas.  III , 627. 

A.  A.  Mayo  7,  proscripción  de  papelistas.  IV, 41. 

R.  C.  Julio  3 , honores  militares  á audiencias  de  Indias.  III , 512. 

Agosto  10 , delito  de  bigamia.  II,  90. 

Agosto  19 , devolución  de  alcabala.  1, 165. 

Setiembre  17 , curatos  en  Filipinas  á cargo  de  las  misiones.  IV,  376, 

Octubre  19  , regulación  de  derechos  en  juicios  de  residencia.  V,  374. 

R,  O.  Diciembre  22 , servicio  de  montado  y galeras  para  cruces  militares.  III,  426. 

1789.  Febrero  4,  gratificacio  n para  baños  de  individuos  de  la  tropa.  III,  564. 

R,  C.  Febrero  10 , coartación  de  esclavos.  1, 164. 

Febrero  13  , asiento  de  títulos  de  Castilla  en  la  vista  de  sus  causas.  V,  116. 
Febrero  24 , síndic  o del  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Habana.  III , 524. 

Idem  , juramento  de  obispos  de  guardar  las  regalías.  V,  59. 

Febrero  28  , comercio  de  negros.  I,  123.  — III , 113. 

R.  D.  Idem , alivios  á puertos  menores.  1 , 248. 

R.  G.  Marzo  1.*,  inmunidad  local.  1 , 473. 

Marzo  10  , remesa  de  haberes  de  ultramarinos.  II , 68. 

Marzo  22 , avocación  de  causas  al  tribunal  del  fisco.  lU,  473.  . 

Marzo  27  , construcción  de  cementerios.  II , 211. 

Abril  14  , negros  fugitivos  del  estranjero  gozen  libertad.  111 , 129. 

R.  O.  Abril  14,  gefes  y ministros  de  hjicienda  prohibidos  de  comerciar.  III , 88. 

R.  G.  Mayo  2,  feriados  de  tribunales.  1 , 454. 

Mayo  31 , régimen  y ordenaciones  para  el  servicio  de  negros  esclavos.  III , 130. 

R.  O.  Junio  10,  derecho  de  marca  de  carruajes.  II,  205. 

Junio  12  , ausencia  ó enfermedades  de  escribanos  de  hacienda.  III,  173. 

R.  G.  Junio  19,  conocimiento  de  delitos  graves  de  eclesiásticos.  IV,  12. 

R,  O.  Julio  12,  uniforme  de  gefes  de  hacienda.  II,  511. 

Agosto  5 , remesa  de  caudales  á tropas,  III , 403. 

R.  G.  Agosto  19,  vice-patronos  presiden  en  juntas  con  el  obispo.  V,  124. 

R.  O.  Agosto  22 , exhibición  de  cartas  orig.  de  créditos  para  su  chancelación.  II , 578. 

R.  G.  Setiembre  24;  noviembre  6 de  91 ; y las  de  92,  sueldo  en  el  tránsito  á otros  empleos. 

V,  525. 

Noviembre  19 , intestados  y bienes  vacantes.  II , 68. 

1790.  R.  O . Enero  16  y noviembre  l.“,  situado  de  Méjico  para  la  Habana.  1 , 296,  V,  468. 

R.  G.  Febrero  20 , «apelaciones  de  gobierno.  I,  280. 

R.  O.  Febrero  21,  libros  y datos  para  la  Historia  de  la  América  septentrional.  III,  509. 
Marzo  2,  habilitación  pecuniaria  á provistos  en  empleos  de  Indias.  III,  87. 

Marzo  20  y setiembre  23 , modo  de  declarar  los  administradores  de  rentas.  III , 2. 
Abril  1.",  fiscal  no  vola  en  lo  que  interviene.  III , 373. 

Abril  7 , sueldo  de  las  fiscalías  de  hacienda  1,®  y 2.®  de  Habana.  III,  277. 

H.  G.  Abril  13 , acta  de  navegación;  buques  nacionales  y estraiijcros.  II,  1.51. 

Abril  20 , matrimonios  de  hijas  de  togados  con  militares.  IV,  249. 

U.  D.  Abril  25,  las  5 secretarias  despachen  por  secciones  los  negocios  de  Indias.  \ , 40  i . 
Ü.  O.  Junio  14,  fuero  de  empleados  tle  rentas;  prisión  por  deudas.  111 , 481. 
llNItlCK  CItON. 
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11  D.  Ifinití  <« . «iéi  rnsc  la  audiencia  de  la  conlralacion  de  Sevilla.  I, 

II  O.  Julio  10,  fuero  (le  criados  de  aforados.  III,  32G. 

Julio  18  , aforo  del  azúcar.  I,  130. 

Julio  30 , precio  del  oro  y piala  para  plateros.  1 , 30. 

R.  C.  Agosto  4 , aprobación  de  nonibraniientos  de  provisores.  V,  227. 

R.  O-  Setiembre  29  , espada  y bastón  de  oficiales  reales.  111 , 481. 

R.  G.  Octubre  27,  libertad  de  esclavos.  1 , 164. 

Octubre  28  , convención  con  Inglaterra  de  lo  tocante  al  puerto  Noolka.  IV,  282. 

R.  O.  Noviembre  6 , ramo  de  pulperías  en  Méjico.  V,  236. 

Noviembre  11 , presentación  de  cartas  orig.  de  créditos  para  cliancclarsc.  II,  573. 
R.  C.  Noviembre  13 , requisitos  para  gracias  de  titulos  de  Castilla.  VI , 58. 

R.  O.  Noviembre  22 , requisitos  para  la  gracia  de  inválidos.  111  , 627. 

1791.  Enero  17 , correspondencia  de  monedas  para  pago  de  sueldos,  III , 32, 

Febrero  4,  conocimiento  en  ramos  de  hacienda  y económico  de  guerra.  II,  178. 
Febrero  5 , adeudo  del  servicio  de  lanzas , aunque  penda  pleito.  IV,  264, 

Febrero  15 , vacantes  mayores  y menores  se  aplican  á fines  piadosos.  VI , 169. 

Idem , sepárase  la  auditoría  de  la  Habana  de  la  asesoría  de  gobierno.  I,  .i40. 

R.  G.  Marzo  8 , presidencia  de  toda  congregación  por  un  ministro  real.  III,  502. 

R.  O.  Marzo  20  , no  hay  fuero  en  asuntos  de  comercio  ó minas.  III , 327. 

Mayo  14 , tratamiento  de  señor  á oficiales  reales.  VI , 66, 

Mayo  21 , cspioracion  del  estrecho  Juan  de  Fuca.  IV,  283. 

Junio  3,  restablecimiento  en  la  Habana  de  la  Sala  de  ordenanza.  II,  480. 

Junio  17 ; y agosto  16  de  93  , demencia  de  militares.  III,  10. 

Junio  29 ; y setiembre  22  de  1792 , cementerios  en  Méjico.  II , 211. 

R.  C.  Setiembre  5 , alcabala  de  adjudicaciones.  1 , 167, 

R,  O.  Setiembre  9 , publicación  de  bandos  y edictos.  II , 34. 

R.  C.  Octubre  17 , alumbrado  de  Méjico,  1 , 255. 

Noviembre  4 con  la  de  enero  20  de  92 , contad,  y partidores  cstrajuiliciales.  II,  453. 
R.  O.  Noviembre  12,  ordenanza  de  intendentes  de  86  aplicada  á Cuba.  III,  379  y 606. 
1792.  Enero  6 , pulso  para  aumentar,  ó variar  contribuciones.  IV,  96. 

Enero  19 , propuestas  para  empleos  de  subdelegados  y tiempo  de  servicio.  V,  501. 
R.  G.  Febrero  20,  provisión  de  vacantes  de  oficios  de  cabildo.  III,  83. 

Idem,  exención  de  milicias  á matriculados  de  universidad.  IV , 288. 

Idem,  preeminencias  de  alférez  real.  I,  2I0. 

R.  O.  Marzo  9;  y la  de  98,  abono  á interinos  de  hacienda  de  la  mitad  de  la  diferen- 
cia. V,  523. 

R.  G.  Marzo  25;  y octubre  25  de  95,  delitos  graves  de  eclesiásticos.  IV,  13. 

Marzo  28 ; y abril  4 de  94,  renuncias  de  curatos  y prebendas.  V,  59. 

R.  O.  Abril  16 , planta  del  tribunal  de  cuentas  de  Méjico.  II,  454. 

Mayo  4,  cuota  de  fianzas  se  asigna  por  el  tribunal  de  cuentas.  II , 486. 

R.  G.  Mayo  16  , visita  por  el  obispo  de  memorias  recaidas  en  conventos.  IV,  382, 

Junio  11 , esponsales  de  seminaristas  y alumnos  de  colegios.  IV,  241. 

R.  O.  Julio  12,  bastón  y uniforme  de  ministros  de  hacienda.  III , 481. 

R.  C.  Julio  16 , real  auxilio  de  la  fuerza.  1 , 473, 

Julio  19 , embarque  y cuentas  de  bulas  de  difuntos.  II,  51. 

Julio  22;  y julio  19  de  94,  distribución  de  solares  y tierras  de  Matanzas.  IV,  226. 
Octubre  6 , intervención  del  gobierno  en  el  resello  del  papel  sellado.  V,  2, 

R.  O.  Octubre  11 , alcabala  de  remates  entre  herederos.  1 , 162. 

Octubre  16,  aforo  del  azúcar,  1, 130. 

Octubre  18 , reglas  y modelo  de  hojas  de  servicios.  III,  510, 

R.  G.  Octubre  29 , auxiliatoria  de  la  bula  de  indulto  de  carnes.  II , 109, 
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1792.  R.  O.  Oclubrc  30  , ramos  sujetos  al  mantenimiento  de  presos.  II,  199. 

R.  C.  Norieiubrc  16  , gasto  de  jura  real.  I,  210. 

Noviembre  19  referente  á la  de  87 , devuelve  á las  audiencias  la  superintendencia  de 

los  propios.  V,  197. 

R.  D.  Noviembre  22 , favor  al  algodón  , añil , azúcar  y café.  1 , 125. 

R.  O.  Noviembre  24 , mando  de  Provincias  internas,  independiente  del  virey.  IV,  284. 

R.  C.  Diciembre  15 , creación  y estatutos  de  la  sociedad  económica  de  Habana.  V,  474. 

R.  O.  Diciembre  16 , instrucción  para  matrimonios  de  protestantes.  IV,  244. 

1793.  Febrero  6 , almacenes  reales  y venta  de  efectos.  1,  229. 

R.  C.  Febrero  9 , media  anata  no  se  causa  en  prórogas  de  empleos.  IV,  260. 

R.  D.  Idem ; y O.  julio  18  de  98 , amplitud  del  fuero  de  guerra.  III , 327. 

Idem;  y O.  noviembre  5,  ostensión  del  fuero  de  marina.  III,  338. 

Febrero  12,  pacto  de  indemnización  á la  Inglaterra  por  lo  del  N.  Argonauta.  IV,  283. 
R.  C.  Marzo  21 , reformas  del  hospital  San  Juan  de  Dios.  III , 525. 

R.  O.  M.iyo  21  y junio  23 , linea  de  agua  para  navegar  buques.  1 , 81. 

Junio  4 ; y diciembre  2 de  94,  conocimiento  en  asuntos  de  caminos.  IV,  .505. 

R.  C.  Junio  21 ; julio  14  de  94 , y marzo  12  de  95 , renunciaciones  de  oficios.  IV,  544. 
Idem , cuidese  el  estilo  ajustado  en  escritos  de  abogados.  IV,  4i. 

Julio  13 , no  se  reciban  mas  abogados.  1,8. 

Julio  19 , corredor  mayor  de  lonja  de  Habana.  II , 516. 

Julio  21 , enlaces  matrimoniales  de  asesores.  IV,  251. 

Octubre  21 , uniforme  al  ayuntamiento  de  Guanabacoa.  III,  396. 

Octubre  26 , etiqueta  de  visita  á la  primer  entrada  de  obispo.  V,  123. 

R.  O.  Noviembre  15;  y abril  6 de  97,  embriaguez  en  milicianos.  IV,  296. 

R.  C.  Diciembre  3 , habilitase  el  puerto  de  Matanzas.  IV,  226. 

Diciembre  18  , división  de  obispados  en  la  isla  de  Cuba.  II,  133. 

1794.  R.  D.  Enero  5 ; é I.  diciembre  11  de  96  , casas  de  espósitos,  111,179. 

Enero  ll , convenio  con  la  Inglaterra  sobre  derechos  en  Noolka.  IV,  283. 

R.  C.  Febrero  18,  terna  al  vice  real  patrono  para  proveer  los  beneficios.  V,  56. 

Febrero  28 , casos  de  asilo  para  reos  de  homicidio.  III , 590. 

R.  O.  Marzo  8 , requisitos  para  imponer  presidio  á eclesiásticos.  V,  167. 

R.  C.  Abril  3 , reos  devueltos  por  inútiles  para  el  servicio  de  las  armas.  III , 8. 

Abril  4 , erección  y estatutos  del  consulado  de  comercio  de  Habana.  H,  425. 

R.  O.  Mayo  3 , glosa  y finiquito  de  cuentas.  II , 486. 

R.  G.  Junio  8,  ordenanza  de  correos:  art.  sobre  el  secreto  de  la  correspondencia.  H,  538. 
R.  O.  Idem , prohíbe  á vireyes  y oidores  colocar  á deudos  y allegados.  VI,  219. 

Junio  30  , fecha  de  la  Memoria  del  gran  virey  Revillagigedo  de  entrega  de  mando,  de 

que  se  citan  artículos ; 

Sobre  acuñación,  azogues,  y el  aguardiente.  I,  27,  142  y 498. 

Cementerios,  comercio  de  cera,  minas  de  cobre,  comercio  nacional.  II,  211, 

212,  225  y 256. 

Diezmos , ensaye,  estadística,  pulque,  fueros,  gallos , gremios,  hospicío.s,  y desagüe 
de  Huchuetoca.  III,  70,  106,  188,  210,  317, 353, 394,  530  y 535. 
Juntas  de  hacienda,  libro  de  la  razón  general,  lotería,  marchamo,  memorias, 
puertos  del  Pacífico  , y señoreaje.  IV,  90,  182,  192,  219,  277,  281  y 341. 
Policía , quinto  real , subdelegados.  V,  95 , 280  y 494. 

Tabaco,  temporalidades  y vireyes.  VI,  12,  22  y 218. 

Agosto  4,  ministros  de  hacienda  prohibidos  de  comerciar.  III , 89. 

11.  G.  Setiembre  17  , costos  del  envío  y trasporte  de  reos.  II,  200. 

Setiembre  22 , fundac.  de  la  villa  de  S.  Antonio  Abad  en  jurisd.  de  Habana.  V,  .397. 
R.  O.  Octubre  17  , fiscalía  de  bac.  alimentada  á las  dos  de  la  aud.  de  Méjico.  Ul . 277. 
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jl  C.  Novicnibrc  29 ; y setiembre  de  95 , amparan  al  regidor  diputado  de  mes.  líl , 2.30, 

R O.  Noviembre,  ordenanzas  primitivas  de  la  Beneíicencía  de  Habana.  II , .17. 

Diciembre  14 , fomento  á la  navegación.  1 , 160. 

H.  C.  Enero  17  , fundación  del  consulado  de  comercio  de  Veracruz.  II , 432. 

11.  O.  Febrero  11 , haber  de  tropa  de  milicias  en  servicio.  IV,  294. 

Idem,  descuento  de  hospitalidad  al  soldado  miliciano.  IV,  293. 

R.  C.  Abril  21,  agentes  de  Indias.  I,  121. 

R.  O.  Abril  29  y noviembre  23;  marzo  20  de  97;’y  noviembre  7 de  93,  fuero  mercan- 
til. VI,  74. 

Abril  29',  arresto  militar  en  casos  de  contrabando.  III  ,331. 

R.  C.  Moyo  18,  facultad  á militares  de  nombrar  partidores  estrajudiciales.  VI,  33. 

R.  O.  Julio  9 , permite  la  escala  en  Nuevitas  de  buques  cstranjeros.  IV , 480. 

R.  C.  Agosto  l.° , no  se  remuevan  curas  sin  formación  de  causa.  V,  52. 

R.  O.  Agosto  8 , dudas  resueltas  sobre  abonos  militares.  V,  549. 

R.  D.  Agosto  21 , 15  por  100  de  amortización.  I,  259. 

R.  O.  Octubre  9 , asignación  á maestres,  conductores  de  caudales.  IV , 208. 

R.  C.  Octubre  lo  , nómbrese  provisor , graduado  al  menos  en  derecho.  V,  227. 

Octubre  25 , causas  graves  contra  religiosos.  V , 346. 

Octubre  27 , tratado  con  los  Estados-Unidos;  y el  de  22  de  febrero  de  18 19.  II,  273. 
Idem , ocursos  á Roma.  II,  115. 

Noviembre  13  , misioneros  que  8e  resistan  á ir  para  su  destino.  II , 223. 

Diciembre  15 , apelaciones  de  gobierno.  1 , 280. 

Enero  l.° , reglamento  del  monte-pio  militar,  con  adiciones  posteriores.  IV,  415. 

R.  O.  Febrero  23 , gracias  al  algodón , añil , café  y azúcar.  1 , 125. 

Febrero  24  , embarque  de  espíritus  inflamables.  III,  176. 

R.  C.  Febrero  27;  y junio  l.“,  y julio  5 de  99,  seminario  conciliar  de  S.  Carlos.  V,  437. 
Idem , estatutos  del  colegio  de  escribanos  de  Habana.  III,  167. 

Marzo  7,  oficios  atentos  para  entenderse  con  la  jurisd.  militar.  II,  368.  — 111 , 328. 
Marzo  19 , alivio  de  derechos  al  aguardiente  de  Méjico.  1 , 142. 

Abril  l.°,  hojas  de  registro  de  efectos.  1 , 63. 

R.  O.  Abril  10,  rebaja  de  derechos  al  comer,  de  N.  E.  con  las  islas  y por  el  Sur.  II,  255. 
Mayo  14  , habilitase  el  puerto  de  San  Juan  de  Remedios.  V,  349. 

Junio  12  , apelaciones  de  comercio.  1 , 283. 

R.  C.  Julio  13 ; y junio  26  de  99 , sucesión  accidental  de  mando.  V,  510. 

R.  C.  A.  Agosto  10, desaprueba  se  nombrase  provisor  á un  cura.  V , 227. 

R.  C.  Octubre  2 ; y junio  17  y setiembre  8 de  99 , asistente  real  y requisitos  en  oposición 

á bcneücios.  V,  56, 

Octubre  14 , presidencia  de  toda  junta  por  el  juez  real.  III , 502. 

R.  O.  Octubre  21 , compra  de  embarcaciones  estranjeras.  1 , 160. 

Noviembre  5 , y otras  de  fomento  en  Méjico  del  beneficio  del  lino.  IV,  189. 

R.  C.  Noviembre  29 , habilita  á los  religiosos  para  heredar  por  testamento.  V,  329. 

U.  O.  Diciembre  5 referente  á otra  de  85 , interinidades  de  curatos.  II , 598. 

Bando.  Diciembre  6,  derechos  al  aguardiente  de  caña.  1 , 142. 

R.  O.  Diciembre  8 , juicios  verbales  de  juzgados  militares  en  Indias.  III,  333. 

R.  G.  Diciembre  23  , nombramiento  de  juez  hacedor  por  la  mitra.  III , 55. 

Diciembre  24,  y breve  de  8 de  enero,  revocatorio  de  las  exenc.  de  diezmo,  III,  39. 
Diciembre  29  , facultades  del  cabildo  eclesiástico  sede  vacante.  II , 150. 

Febrero  I6 , muerte,  ó desistimiento  de  renunciatarios  de  oficios.  IV,  545. 

Marzo  31 , causas  de  espolios,  y gravedad  de  prelados.  III , 177. 

R.  O.  Mayo  8,  sobresueldo  por  comisiones  de  ministros.  III,  443. 
íiiera,  caso  de  desafuero  de  desertores.  III , 330. 
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1797.  R.  O.  Mayo  8,  sobresueldo  de  oidores  en  comisión.  III , 35. 

Mayo  9.  sueldos  y arancel  de  costas  para  el  consulado  de  Habana.  II,  554.— 

111,295. 

R.  G.  Mayo  10,  recursos  de  injusticia  notoria  en  el  consejo  de  la  guerra.  III , 588. 

R.  D.  Mayo  14,  traslación  de  la  audiencia  de  Santo  Domingo  á Puerto-Príncipe.  I,  485. 
R.  C.  Mayo  20 , orden  de  ejercicios  en  oposiciones  á prebendas.  V,  44. 

R.  O.  Julio  20 , requisitos  para  ausentarse  un  miliciano.  IV , 295. 

R.  C.  é instrucción,  julio  23,  cuentas  de  fábrica  de  las  iglesias,  III,  56. 

Agosto  3 , votos  de  toda  conformidad  para  penas  graves.  I,  179. 

R.  O.  Setiembre  12  , ceremonial  con  el  presidente  de  la  junta  consular,  II,  428. 

R.  C.  Setiembre  20  , nombramiento  de  provisores  y su  aprobación.  V,  227. 

Setiembre  28  , reglas  de  reforma  del  juzgado  general  de  bienes  de  difuntos.  II , 51 . 
Octubre  6 , informe  del  intendente  de  Habana  sobre  realengos.  VI,  48. 

R.  O.  Octubre  9 , reclutas  para  el  ejército  que  ocultan  su  edad.  V,  292. 

R.  C.  Octubre  12 , visitas  de  conventos  de  monjas  por  los  diocesanos.  IV,  382. 

R,  O,  Octubre  20  y noviembre  18,  primeras  concesiones  de  comer,  estranjero.  II,  264. 
R.  C.  Diciembre  2,  favor  al  consumo  de  maíz  en  Méjico.  1, 157. 

R.  O,  Diciembre  19,  reprueba  como  iniquos  los  contratos  de  seguros  por  apuesta.  V,  421 . 

1798.  Enero  18,  planta  del  tribunal  de  cuentas  de  Habana.  II,  484. 

Febrero  12,  intervención  de  contadores  consulares  en  los  gastos.  II,  430. 

Febrero  16,  favor  á providencias  del  tribunal  de  cuentas.  II,  4S6. 

Marzo  11;  y enero  25  de  801,  protección  al  cultivo  del  tabaco.  VI,  4. 

R.  G.  Marzo  23,  por  confirmación  de  realengos  se  ocurra  á junta  superior.  VI,  47. 

R,  O.  Marzo  29,  desafuero  por  delito  de  lenocinio.  III,  331. 

Abril  21,  franquicia  de  cartas , y despacho  de  correos.  II,  539. 

Mayo  16,  no  se  goza  fuero  en  asuntos  de  comercio  ó minas,  III,  327. 

Junio  21,  el  soldado  miliciano  se  juzgue  por  la  ordenanza.  III , 323. 

Julio  17;  y G»  de  abril  14  de  99,  clase  de  papel  sellado  que  ha  de  usarse.  V,  2. 

Julio  24,  ordenanza  de  intendentes  de  86  aplicada  á la  isla  de  Guba.  III,  379. 

R.  G.  Agosto  13,  sobrepellices  de  prebendados , manifiesto  el  Sacramento.  V,  103, 

R.  O.  Agosto  29,  conocimiento  de  testamentarias  militares.  VI,  31. 

Setiembre  15,  desafuero  en  lo  de  oficio  ó encargo  público.  III , 328. 

Setiembre  21,  jurisdicción  de  marina , y observancia  de  su  ordenanza.  III , 340. 

R.  G.  Octubre  27,  rebaja  dcl  tiempo  de  condenas  de  presidiarios.  III,  8.  — V,  166. 

Noviembre  6,  el  gobierno  consiente  toros  en  dias  que  no  sean  festivos.  VI,  62. 

R.  O.  Noviembre  15,  vacaciones  para  el  consulado  de  Habana.  II , 429. 

R.  G,  Noviembre  16,  recursos  por  agravios  del  tribunal  del  protomedicato.  IV,  276. 

R.  O.  Diciembre  26,  servicio  de  cargos  de  cons. , recaidos  en  gefes  de  milicias.  IV,  290. 
R,  G.  Diciembre  31 ; y set.  26  de  800,  media  anata  de  oficios  vend.  y 18  por  100.  IV,  261. 

1799.  R.  O.  Febrero  3 y 10,  presentación  y pronto  embarque  de  los  provistos  para  empleos  de 

Indias.  V,  228. 

R.  G.  Febrero  17  renovada  por  otras ; cuotas  fijas  á los  prebendados  de  Habana.  111,67. 
R.  O.  Marzo  11,  contratas  de  maiz  y maloja  para  caballos.  II,  120. 

Marzo  12,  conocimiento  de  testamentarias  de  gefes  de  hacienda,  III,  474. 

R.  G.  Mayo  3,  erección  de  curatos  rurales  del  obispado  de  Habana.  II,  604. 

Idem , patronato  del  hospital  San  Francisco  de  Paula.  III,  527. 

Junio  13,  administrac.  de  iglesia  vacante  donde  no  hay  cabildo  eclesiástico.  V,  228. 
R.  O.  Julio  14,  penas  del  trato  con  estranjeros.  II,  S58. 

R.  G.  Julio  27,  disposición  testamentaria  dcl  capitán  Zúñiga  en  Méjico.  III,  529. 

Agosto  18,  la  Habana  en  funciones  cubre  sus  bancos.  III,  425. 

Agosto  24,  reglas  pura  los  juicios  do  residencia.  V,  376. 
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«700  n C Agosto  24  , «lepósilos  judiciales.  111,12. 

y^jjosto  31,  se  observe  en  Indias  la  pragmática  contra  tumultos.  VI,  105. 

B O Idem,  ceremonial  de  posesión  de  contadores  de  cuentas.  II,  511. 

R.  C.  Setiembre  12,  asistencia  á visitas  generales  de  escribanos  de  gobierno,  guerra  y ha- 
cienda. VI,  240. 

R.  O.  Setiembre  18,  competencia  en  materia  de  naufragios.  I,  415. 

Setiembre  23,  sistema  de  elecciones  del  consulado  de  Habana.  II,  431. 

Idem , asignación  sobre  avería  para  la  cárcel  de  córte  de  Manila.  III,  302. 
Noviembre  2,  señoría  de  auditores.  I,  488. 

R.  C.  Diciembre  9;  febrero  17  de  800;  y octubre  30  de  807,  subsidio  eclesiástico.  V,  503. 
Diciembre  13,  medidas  para  ocurrir  á la  desnudez  de  los  indios.  III,  33. 

Diciembre  20,  alcabala  de  adjudicaciones.  I,  168. 

Diciembre  24,  media  anata  de  gobernadores  presidentes.  IV,  260. 

1800.  Febrero  20,  matrimonios  clandestinos  de  militares.  VI,  198, 

Idem  y setiembre  29;  julio  1.”  de  803;  y mayo  16  de  816,  asignaciones  sobre  vestia- 
rio. VI,  189. 

Marzo  5,  nombramiento  de  conjueces  letrados.  1,  467. 

Marzo  11,  exhibición  de  protocolos.  1, 169, 

Idem,  declaraciones  de  obciales  del  ejército.  III,  2. 

Marzo  14  y noviembre  13,  constitución  y facultades  del  tribunal  de  cuentas.  II,  480. 
R,  O.  Marzo  26,  funciones  de  corregidores , á la  vez  intendentes.  III , 610, 

Marzo  31,  correspondencia  entre  comandantes  generales  é intendentes.  II,  179. 

R.  G.  Abril  18,  demolición  de  haciendas  vinculadas , para  repartirse  en  suertes.  VI,  57. 

Mayo  8,  sucesión  y servicio  de  baronías.  IV,  264. 

R.  O.  Junio  4;  enero  23de804;  y feb.  18  de  20,  derechos  de  entierro  de  militares.  VI,  204, 
R.  C.  Julio  2,  responsabilidad  de  gefes  y sus  asesores.  I,  446. 

R.  O.  Julio  7;  y marzo  25  de  802,  conoc.  de  testamentar,  de  milicianos  urbanos.  VI,  32. 
R.  C.  Julio  7,  relaciones  semestrales  de  presos  por  las  audiencias  de  Indias.  IV,  46, 

R.  O.  Julio  12,  demencia  de  militares.  III,  11. 

R.  C.  Julio  14,  intervenc.  fiscal  y de  la  superint.  en  lo  concerniente  al  erario.  III,  471, 

R.  G.  A.  Julio  28,  testamentarias  de  eclesiásticos.  II,  61. 

R.  G.  Agosto  18,  caducidades  de  oficies , y derecho  de  la  real  hacienda.  IV,  540, 

R.  O.  Setiembre  6,  conocimiento  del  delito  de  un  miliciano.  III,  323. 

Setiembre  26,  nombrara,  y responsabilidad  del  comandante  de  la  nao  de  A.  II,  305. 
R.  G.  Octubre  20  , favor  al  cultivo  de  frutos  cubanos.  1,125. 

R.  O.  Noviembre  10;  y R.  G.  febrero  17  de  801 , sediciones  en  plazas,  y reuniones  de  ne- 
gros. V, 418. 

R.  G.  Noviembre  13;  y marzo  25  de  801,  prov.  de  cátedras , y grados  mayores.  VI,  114. 
R,  O.  Diciembre  8 , desafuero  en  servicio  de  cargo  político.  III , 328. 

R.  G.  Diciembre  13  , organiz.  en  la  Habana  de  las  juntas  superiores  de  hacienda.  IV,  94. 
R.  O.  Diciembre  15 , Ucencia  para  casarse  un  oficial  de  milicias.  IV,  299. 

R.  G,  Diciembre  22 , mandas  hechas  al  confesor  en  la  última  enfermedad.  VI , 25. 

Idem  , visita  de  hospitales  por  vice-reales  patronos.  III,  520,  — V,  60. 

Idem  , abintestatos.  1 , 2. 

1801.  R.  O.  Enero  8,  abrense  los  puertos  cubanos  al  comercio  estranjero.  II,  264. 

R.  G.  Enero  26 , patrón  de  medidas  remitido  á la  Habana.  III , 249. 

Febrero  17,  formalidad  de  fecs  de  vida.  III , 236. 

Idem ; y la  de  febrero  18  de  803 , fuero  de  estranjeros.  III , 218. 

Idem , destino  de  multas  de  tribunales  militares.  V,  80. 

R.  O.  Febrero  19 ; y abril  26  de  810 , media  anata  de  intendentes.  IV,  261. 

A.  A.  Mayo  18  , interrogatorios.  IV,  39. 
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1801.  1\.  ü.  Mayo  19  , censores  regios  para  las  universidades  de  Indias.  ! V,  161. 

Mayo  23 , exención  á los  indios  de  pagar  diezmo.  III , 38. 

R.  O.  Mayo  24 , declaratoria  del  fuero  de  estranjcros.  III , 218. 

R,  C.  Mayo  31 , causas  de  estupro.  III , 217. 

Idem,  renta  de  diezmos  es  una  de  las  reales.  III , 58. 

R.  O.  Junio  17;  y abril  9 de  S03,  empleos  anunciados  por  la  Gaceta,  III,  90. 

Junio  20  , ordenanza  de  corso  , dada  en  Cebolla,  con  sus  adiciones.  V,  137. 

R.  C.  Julio  3 , reunión  de  salas  para  un  pleito  toca  á vireyes.  VI , 226. 

Idem  ; y junio  14  de  803,  fuero  de  comercio  escluye  el  militar.  VI,  75. 

R.  O.  Julio  21 , asignación  cstraordinaria  á los  ayudantes  de  cuerpos.  IV,  303. 

R.  C.  Julio  28 , renuncias  de  oficios  en  menores  ó rhugeres.  IV,  545. 

Agosto  3 , arancel  de  gracias  al  sacar.  III , 389. 

R,  O.  Agosto  4 , coadjutorías  de  párrocos.  II , 599. 

R.  G.  Agosto  10,  juramento  y pronto  viaje  de  obispos  nombrados  para  las  Indias.  IV,  484, 
R.  O.  Agosto  31 , requisitos  en  demandas  de  esponsales  á militares.  VI , 198. 

A,  A.  Setiembre  15 , sustanciacion  del  grado.  IV,  39. 

R.  G.  Octubre  2,  encargo  de  visitas  diocesanas,  y de  elevarlas  al  gobierno.  VI,  250. 

R,  O.  Octubre  8 , exención  del  servicio  de  milicias  á los  del  comercio.  IV , 288. 

Noviembre  l.“,  honores  militares  de  los  que  gozan  escelencia.  III , 5 12. 

R.  G.  Noviembre  15  , capilla  de  música  de  la  catedral  de  Habana.  II , 141. 

Noviembre  16 , cuenta  al  consejo  de  juicios  de  espnlios.  III , 178. 

Noviembre  20 , asiento  de  oidores  honorarios.  III,  511. — V,  125. 

Idem,  conocimiento  de  todo  testamento  por  las  justicias  reales.  IV,  12, 

A.  A.  Noviembre  25  , elecciones  concejiles,  1,193. 

Diciembre  12, y enero  27  de  802,  auxilio  á jueces  eclesiásticos.  IV,  39. 

R.  G.  Diciembre  18  , disfrute  de  renta  en  pyomocion  de  prebendados.  V,  105. 
i802.  R.  O.  Febrero  4 , interinidades  de  empleos  que  no  pasen  de  1,000  pesos.  V,  523. 

Febrero  5 , señoría  de  auditores.  1 , 488. 

Marzo  2 , intendentes  sin  mando  militar  se  estiman  ministros  de  Hacienda.  IV,  410, 
Marzo  10 , sepárase  la  administración  de  rentas  terrestres  en  la  Habana.  1 , 41. 

R.  G.  Abril  12,  reglamento  de  anualidad  eclesiástica.  1 , 268. 

R.  O.  Mayo  3 , vireyes  ninguna  comunicación  dejen  á la  firma  de  secretarios.  VI , 222. 

R.  G.  Junio  21 , apelación  en  un  efecto  de  multas  por  juegos.  IV,  36. 

A.  A.  Julio  3 , conocimiento  del  estado  civil  de  las  personas.  IV,  241. 

R.  G.  Julio  16 , instrucción  y pauta  de  comisos.  II , 334. 

R.  O.  é Y.  de  julio  21;  y l.“  de  octubre  de  803,  guarda-costas.  III,  397. 

R.  G.  Idem , impuesto  á las  viñas  de  Méjico.  VI , 210. 

Julio  22 , reglamento  del  juzgado  privativo  de  artillería.  1,424, 

Agosto  12 , ordenanza  de  matrículas;  razón  de  algunos  de  sus  artículos.  1 , 416. 

II,  188. -III,  340. -IV,  228,  231, 459.- V,  147. 
R.  G.  é Y.  Agosto  25 , para  arreglo  del  oficio  registro  de  hipotecas.  III , 506, 

Setiembre  23 , parte  de  policía  del  ramo  juego  de  gallos.  III , 353. 

Octubre  6 , acompaña  reglara,  para  el  uso  de  vasijas  de  cobre  sin  peligro.  VI,  178. 
Octubre  8 , derecho  de  amortización.  1 , 259. 

1\.  O.  Octubre  18 , certificaciones  falsas  de  viudedad  no  se  den.  IV,  241. 

A.  A.  Octubre  26 , adjudicación  de  bienes,  habiendo  menores.  IV,  38. 

11.  G.  Noviembre  lü  , ceremonias  con  el  presidente  de  la  audiencia  de  Guba.  V,  122. 

U.  O.  Diciembre  12,  remates  de  bienes  mostrencos.  1, 168. 

Diciembre  16 , relaciones  entre  ca])itancs  generales,  é intendentes.  II , 180, 
lH0;t,  R.  O.  y C.  Enero  13 , oct.  16  y diciembre  28 , privilegio  de  atracción  del  fisco.  111  . 474. 
11.  G.  Febrero  9 , avaluó  de  oficios  de  regidores  de  Habana.  IV,  554. 
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n o.  Febrero  20 , cueros  al  pelo  libre  de  derechos.  II.  59.5. 

R D.  Febrero  27,  señoría  á secretarios  de  S.  M.  con  ejercicio.  VI,  60. 
n.  O.  Marzo  3 , señoría  á auditores  de  ejército.  VI,  66. 

Marzo  14,  honores  militares  de  ministros  del  tribunal  supremo  de  «ucrra.  r,,<¿ 
Marzo  25  , formalidad  para  el  reconocimiento  de  casas  y tiendas.  II,  327. 

R.  D.  Abril  10,  y C.  julio  17  , pragmática  de  malrimonios.  IV,  234. 

R O.  Mayo  1.”,  arreglo  del  ministerio  de  artillería.  I,  429. 

A.  A.  Mayo  9 , relaciones  de  presos.  IV,  50. 

R.  C.  Mayo  20  , los  intendentes  pueden  entenderse  con  las  corporaciones.  111,  607. 

Idem , los  misioneros  cumplan  su  decenio.  IV,  373. 

A.  A.  Mayo  22 ; setiembre  18  de  806  ; y febrero  18  de  815 , papelistas.  IV,  42. 

R.  C.  Mayo  23,  privilegio  del  laborío  de  minas  en  tierras  vinculadas.  IV,  326. 

R.  O.  Junio  23 , recusaciones  de  auditores.  I,  488. 

H.  C.  A.  de  junio , francatura  de  pliegos  de  partes , que  se  eleven.  II,  540. 

R.  C.  Julio  7,  propuestas  y ternas  en  vacantes  de  sacristías.  V,  48  y 57. 

Julio  11 , reglamento  del  juzgado  de  ingenieros.  III,  576. 

R.  O.  Julio  21 , habilitación  del  puerto  de  Baracoa.  II,  35. 

Julio  24 , firma  de  partidas , arcas  y glosa  de  cuentas.  I,  379. 

Agosto  4 y setiembre  1.®;  y setiembre  17  de  805 ; y octubre  15  de  de  806 , cspediciou 

de  la  vacuna  para  la  Habana  y Méjico.  VI,  171. 
A.  A.  de  agosto,  atribuciones  del  alcalde  primero.  I,  193. 

R.  C.  Setiembre  5 , el  parentesco  de  jueces  en  concursos  á prebendas  y beneficios.  V,  56. 
Setiembre  13 , agentes  de  Indias.  1, 121. 

Setiembre  18 , comercio  por  el  Pacifico  entre  N.  E. , Perú , N.  Gramida  y Guatem.T- 

la.  11,  302. 

R.  O.  Setiembre  23 , asignación  del  depósito  hidrográfico  en  cajas  de  la  Habana.  Ill,  300. 
R.  C.  Setiembre  25 , costas  de  concursos  de  oposición  á prebendas.  IV,  556. 

A.  A.  Setiembre  27,  regulación  para  costas  de  renglones , y partes  de  renglón.  II,  553. 
Octubre  31 , reglamento  del  monte-pio  de  cirujanos,  y R.  O.  diciembre  23,  de  su  re- 
misión. IV,  435. 

R.  O.  IHoviembre  26  , instrucción  del  ramo  de  pulperías  de  la  isla  de  Cuba.  V,  237. 
Breves.  Diciembre  16  ; junio  12  de  807 ; y julio  28  , de  la  jurisdicción  castrense  en  lo  espi- 
ritual. VI,  190. 

R.  O.  Diciembre  26  , fuero  político  de  hacienda  de  ejército.  111,  478. 

Ordenanza  general  de  intendentes  de  setiembre  23. 

Preámbulo  y artículos  !.•  al  76,  funciones  déla  junta  superior,  gobernadores,  intendentes, 
asesores,  alcaldes,  y subdelegados.  III,  379.  — IV,  89.  — V,  350y  493. 
Art.  77  á 87, propios  y arbitrios.  V,  134. 

Art.  88,  escribanos  y protocolos.  111,163. 

Art.  89  á 94  , penas  de  cámara  , policía.  V,  72  y 92. 

Art.  95  á 99 , jurisdícion  de  hacienda.  111,  465. 

Art.  100,  causas  de  contrabando.  11,321. 

Art.  101  y 102 , tabaco , y tierras  realengas.  VI,  t y 40. 

Art.  103,  confiscación.  II,  373. 

Art.  104,  arribadas  y naufragios.  1, 415.  ~ 

Art.  105 , cúmplase  de  reales  despachos.  III,  460  y 467. 

Art.  106 , fuero  de  hacienda.  III,  467. 

Art.  107  á 112 , varios  ramos.  III,  467. 

Art.  113 , escribanos  de  hacienda  y registros.  III,  173. 

Art.  114  á 121 , manejo  y responsabilidad.  111,  467. 

Art.  122  á 128,  libro  de  la  razón  general.  IV,  180. 
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1803.  Art.  129  á 131,  administración  de  rentas.  III,  46.3  y 469. 

Arl.  132  á 138,  tributos.  VI,  94. 

Art.  139  á 141 , de  alcabala.  1, 155. 

Art.  142  y 143  , pulque  y pólvora.  V,  95  y 243. 

Art.  144  á 147  , minas.  IV,  312. 

Art.  148  y 149  , papel  sellado,  lanzas,  media  anata  y sal.  V,  t y 396. — IV,  258. 

Art.  150  y 151,  pulperías.  V,  232. 

Art.  152 , oficios  vendibles.  IV,  538. 

Art.  153  y 154,  bula  de  la  santa  Cruzada.  II,  108. 

Art.  155 , diezmos.  III,  42. 

Art.  156  á 160,  vacantes  mayores  y menores.  VI,  166. 

Art.  161  á 170 , media  anata  y mesada  eclesiástica.  IV,  270. 

Art.  171  y 172,  dotación  de  curas.  11,601. 

Art.  173  á 177  , espolies.  III,  176. 

Art.  178  á 181 , traslación  de  caudales , juntas  de  hacienda.  III,  469. 

Art.  182  á 185 , de  arcas  y tanteos.  I,  375. 

Art.  186  á 188 , tribunal  de  cuentas.  II,  478. 

Art.  189  y 190  , entretenidos.  III,  107. 

Art.  191 , horas  de  asistencia  á las  oficinas.  III,  470. 

Art.  192 , superintendencia.  V,  561. 

Art.  193  á 206,  pagas  y descuentos  á tropas.  III,  401. 

Art.  207  á 211 , revistas.  V,  388. 

Art.  212  á 221 , ramo  de  guerra.  III,  405. 

Art.  222  al  226  final , autoridad  y honores.  III,  386. 

Instrucción  para  la  visita  de  intendentes  que  encarga  el  artículo  74.  VI,  246. 

1804.  R.  O.  Enero  1.'  y febrero  18  , monte-pio  del  ramo  de  artillería.  I,  430. 

Enero  4,  suspende  la  ordenanza  de  intendentes  de  1803.  III,  379. 

Enero  5 , abono  á interinos,  con  manejo  de  caudales.  V,  523. 

Enero  8 , justificación  de  hija  de  togado  para  casarse  con  militar.  IV,  249. 

R.  G.  Enero  22 , premios  á misioneros  señalados  en  un  breve.  IV,  373. 

R.  O.  Enero  29,  funciones  y responsabilidad  de  auditores.  I,  487. 

Febrero  17,  gracias  á puertos  menores  de  Puerto-Rico.  I,  97. 

R.  G.  Marzo  2 , aprecio  de  la  finca  que  adeude  amortización.  I,  263. 

Marzo  6 , valor  redimible  del  servicio  de  lanzas  y media  anata.  IV,  265. 

R.  O.  Marzo  8 , matrimonios  de  caballeros  de  órdenes  militares.  IV,  252. 

Marzo  19 , soldados  condenados  á presidio  en  escarmiento  de  fallas.  V,  167. 

Abril  4;  y junio  21  de  I6,matrim.  de  caballeros  déla  órdeu  deGárlos  III.  IV,  252. 
Abril  10,  renueva  la  de  marzo  14  de  800;  pases  de  un  monte-pio  á otro.  IV,  407. 
R.  G.  Abril  13  , requisitos  para  la  fundación  de  mayorazgos  en  Indias.  VI,  205. 

Idem,  acompaña  instrucción  para  ejecutar  la  operación  cesárea.  IV,  556. 

R.  G.  Abril  22,  comercio  de  negros,  y humanidad  en  su  trato.  1, 123. — III , • 13. 

Idem  de  perpetuidad  de  gracias  al  cultivo  de  frutos  cubanos.  I,  126. 

R.  O.  Abril  28,  casos  de  robos  en  almacenes  de  artillería.  I,  425. 

R.  C.  Abril  29 , capacidad  de  religiosos  para  optar  á herencias.  V,  329. 

Mayo  15 , se  acompaña  el  diseño  de  cementerios.  II,  211. 

R.  O.  Mayo  17 , visitas  de  hospitales  militares.  III,  531. 

Mayo  29;  y enero  7 de  805  , conocimiento  de  averías  y arribadas.  1,416. 

Junio  12,  constituciones  é informativos  para  la  orden  de  Carlos  IIT.  IIÍ,  427. 

R.  O.  Junio  22,  gracias  á las  harinas  de  Méjico,  y al  arroz.  1, 421, 

R.  G.  Julio  11 , recusaciones  de  ministros  togados.  V,  296. 

Julio  16 , silla  episcopal  do  Santiago  de  Cuba  se  eleva  á metropolitana.  IV , 498. 
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C Julio  20,  premios  á las  misiones  de  la  orden  calzada  de  San  Afiuslin.  IV,  .374. 

R O Agosto  8 , la  ordenanza  de  803  rige  en  todo  lo  de  liaciendn.  III,  606. 

R.  C.  Agosto  18 , jubilación  de  prebendados.  V,  105. 

R.  O.  Agosto  20,  deslinde  de  conocimiento  en  casos  de  naufragios.  I,  417. 

A.  A.  Octubre  1.";  y marzo  4 de  807 , armas  probibidas.  IV,  50. 

R.  O.  Octubre  6 , prohíbe  todo  gravámen  sobre  efectos  de  com.  sin  real  mandato.  V,  204. 
R.  C.  Noviembre  28  y diciembre  26;  y abril  9 de  806,  caja  de  consolidación.  II,  419. 

R,  O.  Diciembre  17 , fuero  activo  y pasivo  concedido  á las  milicias  de  Cuba.  III,  326. 

Diciembre  24;  y junio  5 de  816 , manifiestos  visados  por  cónsules.  II,  439. 

R,  C.  Diciembre  26  , noveno  de  diezmos  para  consolidación.  III,  52. 

Idem,  se  incluya  en  las  ordenanzas  de  Habana  , que  haya  dos  sindicos.  Y,  462. 

R.  O.  Enero  5,  comunicaciones  de  las  audiencias  con  gefes militares.  I,  489. — III,  328. 
febrero  4 , sentencias  del  juzgado  de  artillería.  I,  428. 

Abril  10  , conocimiento  peculiar  de  marina  en  lo  de  navegación.  III,  341. 

R,  O.  de  junio,  resolviendo  dudas  de  anualidad  eclesiástica.  I,  271. 

R.  C.  Junio  8 , instrucción  de  juicios  de  contrabando.  II,  321. 

R.  O.  Junio  14;  y setiembre  9 y 16  de  1811;  derechos  desubveneion  y reemplazo.  V,  509. 
Junio  24,  juzgado  de  armas  prohibidas.  1,402. 

Julio  5 , confirma  el  establecimiento  de  la  aduana  de  Manila.  1, 1 16. 

Agosto  9 , diez  años  de  servicio  militar  para  gracia  de  hábito.  III,  427. 

R.  C.  Agosto  12,  reglas  para  la  secularización  de  religiosos.  V,  347. 

R.  O.  Agosto  14,  prerogativa  de  jurar  sobre  la  cruz  de  la  espada.  III,  3. 

Agosto  27,  fuero  de  trabajadores  en  obras  de  fortificación,  III,  577. 

Setiembre  2;  y abril  26  de  806,  reglamentos  para  entierros  en  el  cementerio  general 

de  Habana.  V,  441. 

R.  O.  Setiembre  3 , sucesión  accidental  en  mando  civil , militar  y de  hacienda.  V,  5t2. 

Setiembre  20 , anticipaciones  á militares,  y descuento  por  lo  que  adeuden.  V,551. 
R.  C.  Octubre  5 y diciembre  5,  prevenciones  para  concursos  de  oposición  á beneficios  y 

su  indicción.  Y,  57. 

Octubre  6 , estingue  los  comisarios  gen.  de  la  orden  de  S.  Juan  de  Dios.  111,  517. 
R.  O.  Octubre  12,  declaraciones  de  gefes  miiilares.  III,  2. 

R.  C.  Octubre  15 , erección  y reglas  de  cofradías  y hermandades.  III,  502. 

Idem , matrimonios  de  personas  blancas  con  las  de  castas.  IV,  236. 

Octubre  19,  apelaciones  de  gobierno.  I,  280. 

Idem,  elecciones  concejiles,  y fuñe,  desíndicos  procuradores.  1, 192.  —V,  462. 
Diciembre  18  , señoría  á cábildos  eclesiásticos.  YI,  66. 

R.  O.  Enero  30 , interinidades  de  curatos.  II,  599. 

R.  C.  Febrero  20;  y setiembre  14  de  807,  concursos  de  oposición;  publicación  de  vacan- 
tes de  prelados.  V,  57. 


R.  O.  Abril  21,  remisión  de  hojas  de  servicios.  III,  510. 

R.  G.  Mayo  6 , religiosos  no  pernocten ; cuestuaciones.  Y,  334. 

R.  O.  Mayo  26 , procesos  de  reos  de  diferentes  cuerpos  privilegiados.  III,  333. 

A.  A.  Junio  9,  esped.  del  eclesiástico  en  la  calificación  de  edad  para  matrimonio.  lY,  235. 
R.  O.  Junio  16 ; y mayo  10  de  804 , escalas  de  buques.  III,  108. 

Junio  17;  enero  6 de  808;  y julio  29  de  810,  arreglosdel  tribunal  de  cuentas.  II,  484, 
A.  A.  Julio  9,  matrimonios  entre  desiguales.  lY,  238. 

Idem , multa  al  capitular  que  falte  á cabildo.  III,  84. 

R.  C.  Julio  11 , fuero  de  trabajadores  y milicianos  artilleros.  1, 424. 

R.  O.  Julio  15 , revisión  de  procesos  militares.  II,  418. 

R.  G.  Julio  23 , anualidad  de  prebendados.  1,  269. 

R.  O.  Julio  29 , estranjeros  violadores  de  las  leyes  del  país.  III,  218. 
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1806.  R.  C.  Agosto  29  , apelaciones  de  gobierno,  1,  280. 

R.  O.  Agosto  31,  presas  de  contrabando,  hechas  en  tiempo  de  guerra.  V,  146. 

R.  C.  Octubre  4 , fijación  de  edictos  convocatorios  por  vacante  de  prebenda,  V,  45, 

R.  O.  Octubre  30,  facultades  de  subinspectores  de  tropas  en  Indias.  V,  503. 

Noviembre  27 , fuero  de  criados  de  aforados.  III,  326. 

Diciembre  14 , inteligencia  del  fuero  de  marina  en  lo  de  policía.  111, 341. 

R.  C.  Diciembre  16  , parte  de  policía  de  la  renta  juego  de  gallos.  III,  353. 

R.  G.  A.  Diciembre  20 , relaciones  del  despacho  diario  de  la  aud,  de  Guatemala.  IV,  49. 
R.  G.  Diciembre  26 , confirmación  de  oficios  de  menor  cuantía.  IV,  543. 

R.  O.  Diciembre  27,  hospicio  de  pobres  de  San  José  en  Manila.  III,  529. 

1807.  R.  G.  Términos  de  espulsiou  de  religiosos  de  sus  provincias.  V,  324. 

Enero  26  , antigüedad  de  ministros  de  audiencias.  I,  265. 

R.  O.  Febrero  10  , sentencias  del  juzgado  de  arlillería.  I,  428. 

Febrero  13 , certificación  de  no  ser  casado  dése  al  soldado  licenciado.  IV,  240. 

R.  G.  Marzos,  dignidad  de  almirante,  sus  facultades  y derechos.  1,  230. 

A.  A.  Marzo  9 , 23  y 24  de  octubre,  redhibitorias,  testimonios  diminutos.  IV,  39. 

R.  O.  RIarzo  14,  desfalcos  en  cajas.  1,  379. 

Marzo  30 , deber  del  tribunal  mercantil  en  casos  de  naufragios.  1, 416. 

R.  G.  Abril  7,  dirección  en  solicitud  de  gracias  pontificias.  II,  115. 

R.  O.  Abril  12  y mayo  6,  conlainstruc.de  informativos  para  vestir  hábito,  VI,  19  ap. 

R.  G.  Abril  17  , regulación  de  la  antigüedad  de  prebendados.  V,  105. 

Abril  24 , cónsules  estranjeros  en  las  Antillas.  II,  434. 

Mayo  11 , aprueba  el  establecimiento  de  cementerio  en  la  Habana.  II,  211. 

Agosto  14  , abono  á un  teniente  letrado  promovido  á oidor  de  Guatemala.  V,  525. 
R.  O.  Agosto  17 , mullas  de  policía  cómo  se  exijan  á militares.  III,  329. 

Setiembre  19,  apelaciones  de  los  juzgados  de  artillería  é ingenieros.  III,  577. 

R.  G.  Octubre  7,  aprueba  la  erección  de  la  iglesia  catedral  de  Habana.  II,  134. 

Octubre  17,  informativos  de  audiencias  para  hábitos  militares.  111,  427. 

A.  A.  Octubre  23,  juicios  de  esperas.  II,  371. 

R,  G.  Octubre  29,  se  escusan  billetes  en  informes  que  se  piden  al  trib,  de  cuentas.  II,  467. 
Idem , tratamiento  de  tribunales  y contadores  de  cuentas.  II,  511.— V,  119. 
Diciembre  10,  el  asesor  de  la  intendencia  no  es  vocal  de  la  junta  de  diezmos.  111, 45. 
Diciembre  12,  impartimiento  de  auxilio  á jueces  eclesiásticos.  IV,  102. 

A.  A.  Diciembre  13,  descripción  de  bienes  por  padres  legítimos,  IV,  37. 

1808.  R.  G.  para  que  se  ponga  silla  á interinos  que  ejerzan  el  patronato.  V,  110. 

Enero  28,  libros  mercantiles  no  se  cstraen  al  comerciante.  II,  327. 

R.  O.  Marzo  14,  fuero  castrense.  III,  326. 

R.  G.  Marzo  15,  dirección  en  solicitud  de  gracias  pontificias.  II,  115. 

R.  O.  Abril  18,  quinquenio  de  gobiernos,  é intendencias.  III,  361, 

1809.  R.  O.  y O.  Enero  14  y 26,  estingue  la  consolid. , y el  impuesto  de  sucesiones.  II,  62y4l9. 

Enero  22,  convoca  la  representación  americana.  I,  257. 

Marzo  17,  depósitos  judiciales  de  la  marina.  III,  12. 

Mayo  9,  acuerdos  en  la  Habana  sobre  harinas , toneladas , etc.  I,  300  y 304. 

A,  A.  .Tulio  22,  turno  de  abogados.  I,  8, 

R.  O.  Setiembre  3,  estado  general  de  valores  de  las  cajas  de  Méjico.  III,  209. 

Setiembre  16,  cuenta  y razón  de  fondos  del  consejo  de  Indias,  II,  415. 

A.  A.  Noviembre  8,  depósito  de  vara  de  alcalde.  1,193. 

R.  O.  Noviembre  28,  buques  de  construcción  esiranjera.  1, 160. 

1810.  Abril  28,  establece  la  renta  de  lotería  en  la  Habana.  IV,  191. 

Mayo  17,  comercio  eslranjero  en  Ultramar.  — Véase  lo  ocurrido  sobre  su  espedi- 

cion.  11,  264v 
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O Mayo  19,  exámen  de  procesos  militares  por  los  auditores.  II,  419. 

Mayo  24,  asignación  sobre  fondos  de  avería  para  la  vacuna  en  F.  III,  302. 

Junio  16,  certificaciones  de  registros.  I,  62. 

Julio  7 y dic.  17,  bandos  prohibitivos  de  la  reventa  de  billetes  de  lotería.  IV,  194. 
A.  A.  Agosto  16,  elecciones  concejiles.  III,  81. 

R.  O.  Agosto  23,  mancomunidad  en  las  cajas  de  Habana.  III,  482. 

R.  C.  Setiembre  21,  restablécese  el  consejo  de  Indias ; observancia  de  su  código.  II,  374. 
D.  de  C.  Enero  26  y febrero  1.*,  beneficios  al  comercio  de  azogues.  I,  498. 

Febrero  9,  igualdad  de  derechos  entre  americanos  y peninsulares.  I,  257. 

Idem , libertad  en  Indias  á las  siembras,  cultivo  é industria.  II,  167. 

Febrero  18,  julio  14  y agosto  25,  causas  de  infidencia.  III,  565. 

R.  O.  Marzo  30,  compras  de  buques,  libres  de  alcabala.  1, 160. 

X).  de  C.  Abril  11,  abolición  de  la  cuestión  de  tormento.  VI,  62. 

Abril  16,  libertad  dcl  buceo  de  la  perla , y pesca  de  la  ballena.  V,  81. 

R.  C.  Abril  21,  monjas  ursulinas  de  la  Habana.  III,  175.  — IV,  383. 

fi.  O.  Mayo  l.°,  división  en  dos  del  mando  de  Provincias  internas.  IV,  284. 

D.  de  G.  Mayo  3,  establece  la  manda  pia  forzosa.  IV,  209. 

R.  O.  Mayo  11,  suplentes  de  contadores  mayores.  II,  485. 

Junio  5,  auto  superior,  recusación  de  vocales  logados  de  la  junta  superior.  V,  296. 
A.  A.  Julio  4,  retención  de  autos  por  asesores.  I,  448. 

R.  O.  Agosto  3;  y junio  10  de  13,  restablecen  la  sociedad  económica  de  Manila.  V,  483. 
R.  C.  Agosto  20,  aprueba  la  visita  de  la  diócesis  habana.  II,  605. 

R.  O.  Setiembre  22,  escuela  náutica  del  pueblo  de  Regla.  III,  175. 

R.  C.  Octubre  14,  el  obispo  de  la  Habana  preceda  al  general  de  marina.  V,  124. 

Octubre  21,  escelencia  al  ayuntamiento  de  Habana.  III,  418. 

D.  de  G.  Octubre  28,  gracias  á viudas  y huérfanos  de  fallecidos  en  la  guerra  de  indepen- 
dencia. IV,  434. 


R.  O.  Noviembre  28,  creación  de  la  intendencia  de  Puerto-Rico.  III,  619. 

Diciembre  3,  administración  de  rentas  en  Puerto-Rico,  1, 156. 

Diciembre  13,  facultades  coactivo-cconómicas  de  gefes  de  hacienda.  III,  466. 

1812.  R.  G.  Enero  19,  prohibe  las  reuniones  fracraasónicas.  111,316. 

Bandos.  Enero  22,  febrero  5 y marzo  19,  abasto  de  carnes.  I,  1. 

R.  O.  Enero  27;  julio  3 de  1813;  y julio  3 de  14,  planta  de  la  lotería  en  Habana.  IV,  191. 
A.  A.  Febrero  15,  nada  se  franquee  de  los  archivos.  I,  382. 

Bando.  Marzo  21,  derechos  del  aguardiente  en  Méjico.  I,  142. 

R.  O.  Marzo  23,  creación  de  intendencias  y de  superintendencia  en  Guba.  III,  606. 

D.  de  G.  Abril  7,  revisión  de  procesos  militares  en  Habana.  II,  419. 

R.  G.  Abril  8,  instrucción  de  1805  para  el  juzgado  general  de  B.  de  difuntos.  II,  59. 

R.  O.  Abril  13,  asignación  sobre  averia  para  el  hospital  San  Lázaro  de  Manila.  III,  302. 

Mayo  20,  no  se  admitan  supernumerarios  con  sueldo.  III,  108. 

D.  de  C.  Junio  l.%  tribunal  especial  de  guerra  y marina.  VI,  67. 

R.  G.  A.  Junio  6,  agentes  de  negocios.  1, 121. 

R.  O.  Julio  12,  sueldo  de  gobernadores  que  regresan  de  Ultramar.  V,  551. 

Julio  13,  apelaciones  del  tribunal  de  cuentas.  II,  481. 

Noviembre  6,  personas  que  gozan  del  fuero  eclesiástico  castrense.  VI,  194. 
Noviembre  7,  arbitrio  para  la  catedral  de  Puerto-Rico.  1, 111. 

D.  de  C.  Noviembre  9,  abolición  de  mitas,  y de  todo  servicio  personal  de  indios.  V,  453. 

1813.  B.  Enero  7,  bando  del  virey  de  Méjico,  libertad  de  tasas  á panaderos.  111,251. 

R.  O.  Enero  13,  uso  de  escabeles  por  prebendados  en  funciones  de  pontifical.  V,  103. 

D . de  G.  Febrero  22,  aboliendo  el  tribunal  de  la  inquisición.  III,  236  y 593. 

R.,0.  Febrero  23,  capellán  de  milicias  en  servicio.  VI,  198. 
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R.  O.  Setiembre  5,  declaración  del  real  decreto  del  25  por  100  de  amortización.  I,  202. 

Setiembre  8,  declaraciones  de  oficiales  de  las  secretarías  del  despacho.  III,  2. 

Acta.  Setiembre  23,  habilitación  al  comer,  del  puerto  de  San  Juan  de  Remedios.  V,  349. 

R.  O.  Setiembre  30,  diferencia  entre  auditores  y asesores  de  guerra.  I,  486. 

Octubre  5 , no  hay  fuero  en  servicio  de  cargos  políticos.  III,  328. 

Octubre  6 , no  vale  fuero  en  infracciones  de  providencias  de  policía.  III,  329. 
Octubre  9 , vacantes  y ausencias  del  intendente  de  ejército  de  Habana.  V,  513. 

R.  D.  Noviembre  9,  real  indulto.  III,  562. 

R.  C.  Noviembre  30 , próroga  pontificia  de  la  mesada  eclesiástica  para  misiones.  IV,  274. 
R.  O.  Diciembre  30,  reitera  la  de  febrero  de  76  del  fuero  político  de  guerra.  III,  479. 
(820.  R.  O.  Enero  19 , encargos  sobre  la  cuenta  y razón  de  cajas  reales.  1 , 378. 

Enero  24,  firma  entera  en  estractos  de  revista.  V,  390. 

Enero  26  , honores  militares  de  intendentes  de  ejército.  III,  512. 

Febrero  2 , gratificación  de  oficiales  de  ingenieros.  III,  585. 

R,  G.  Febrero  7;  y O.  abril  22  de  822,  acuerdos  reglamentarios  de  cimarrones.  II,  217. 
R.  O.  Febrero  18  , policía  de  muelles.  II,  188. 

R.  G.  Febrero  26 , habilitación  del  puerto  de  Mariel.  IV,  220. 

Marzo  7,  concesiones  al  comercio  de  Filipinas.  1 , 329. 

R.  O.  Marzo  20 , derecho  consular  de  atraque  al  muelle,  III , 300. 

Julio  1.*,  que  se  informe  el  adelanto  del  comercio  filipino.  I,  323. 

Julio  30 , tratamiento  y distinciones  de  secretarios  de  S.  M.  V,  417. 

Julio  31 , monte-pio  de  viudas  de  retirados  sin  sueldo.  IV,  407. 

Agosto  20 , anualidades.  1,271. 

R.  D.  Setiembre  4,  eclesiásticos  agraciados  con  empleos  civiles.  III,  90. 

D.  de  G.  Setiembre  11,  restablecido  en  agosto  30  de  36,  declaraciones  de  testigos.  III,  1. 
Ley.  Setiembre  28,  asilo  á personas  y propiedades  estranjeras.  III,  218. 

R.  O.  Octubre  12 , no  se  prescinda  del  informe  de  contadores  mayores.  II,  488, 

R,  D.  Noviembre  7,  prohíbe  á capellanes  castrenses  la  cuarta  funeral.  VI , 205, 

Diciembre  6,  reglas  de  aduanas  de  España  , aplicadas  á la  de  Manila.  I,  117  y 330. 

1821.  R.  D.  Enero  21 , sepáransc  de  los  vireinatos  las  superintendencias  de  hacienda.  V,  563. 

R.  O.  Marzo  31  y abril  22,  fondos  del  cementerio  de  Habana.  II , 211. 

D.  de  G.  Abril  17,  renovado  en  36 , causas  de  conspiración.  V,  420- 
Junio  28,  estincion  de  la  factoría  de  tabacos  de  Habana.  VI,  10. 

Junio  29  y noviembre  24 , de  protección  al  ramo  de  minas.  IV,  346. 

Julio  3 , suspende  para  Guba  la  ley  orgánica  de  aduanas.  1 , 298. 

1822.  Febrero  4 , bases  del  libre  comercio  de  la  isla  de  Guba.  1,  298, 

Marzo  31 , ejercicios  y examinadores  en  oposición  á curatos  y prebendas.  IV,  556. 
Abril  26,  de  depósitos  no  se  tire  el  5 por  100.  III,  13. 

R.  O.  Mayo  26,  eclesiásticos  directores  de  hospicios.  III,  521. 

Mayo  27,  refrescos  y gastos  de  cofradías,  prohibidos.  DI,  503. 

Junio  18,  se  crea  sacristán  mayor  para  la  catedral  de  Habana.  II,  137. 

Julio  30 , fianzas  de  los  ministros  generales  de  las  cajas.  III , 244. 

Acta.  Setiembre  3,  arreglos  de  la  aduana  de  Manila.  I,  330. — III,  20. 

R.  O.  Diciembre  19 , exención  de  alcabala  por  10  años  en  ventas  de  minas.  IV,  369. 

1823.  Enero  10;  y abril  16  de  39  , abono  á oficiales  emigrados  de  milicias.  V,  526. 

Junio  27,  solares  realengos,  y planes  de  fortificación  de  Habana.  111,  313. 
iNüiGU  ciion. 
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1853.  IL  D-  J"''®  ® ’ eclo'»®*'®®®  abogados.  1,8. 

Idem,  recursos  contra  disposiciones  del  ramo  gubernativo.  V,  29.’5. 

824  B.  C.  Enero  20,  seminario  en  Monleagudo  de  misiones  de  agustinos  recoletos.  IV,  375. 

* " r,D.  Enero  23;  y O.  nov.  23  y oct.  16  de  25 , comisión  militar  en  la  Habana.  11,  309. 

H.  D.  Febrero  9 , libertad  absoluta  del  comercio  estranjero.  II , 27 1 . 

R.  O.  Febrero  23  y marzo  20,  declaraciones  ante  la  comisión  militar.  III , 2. 

A.  A.  Marzo  12  y agosto  6 , escarcelaciones.  IV,  51. 

R.  C.  Marzo  18 , título  de  fidelísima  á la  Habana.  III , 418. 

R.  O.  Abril  23 ; y -diciembre  26  de  25  , consideraciones  á emigrados  de  paises  disiden- 
tes. V, 527. 

Junio  28  y octubre  29;  mayo  19  de  27;  y junio  22  de  28  , requisitos  de  matriculados 

de  mar.  IV,  228. 

Julio  4,  declarar  géneros  como  de  tránsito.  III,  108. 

Julio  24,  tarifa  de  portes  de  correspondencia  en  Cuba.  II,  505.  — VI,  10  ap. 

R.  O.  Julio  30 , corra  hacienda  con  los  fondos  de  sisa  en  la  Habana.  V,  466 . 

Agosto  10  , y otras  hasta  marzo  de  30 ; roll  de  buques.  V,  394. 

Agosto  14,  con  otras  de  repartimiento  de  tributos  á matriculados.  IV,  228. 

Agosto  25  , fijación  del  derecho  de  toneladas.  1 , 300. 

A.  A.  Setiembre  24  , trámites  de  competencias.  II,  367. 

R.  O.  Setiembre  25;  y febrero  13  de  27,  prohíben  toda  secta  clandestina.  III , 316. 

R.  G.  Octubre  17,  arreglo  de  elecciones  concejiles.  I,  192. 

R.  C.  A.  Octubre  20,  obligación  de  vincular  aneja  á títulos  de  Castilla.  VI , 60  y 206. 

R.  O.  Octubre  29 , casa  de  Beneficencia  de  Matanzas , su  impuesto.  1 , 90. 

Noviembre  5 , derecho  de  balanza.  1 , 304. 

Noviembre  9 ; y marzo  7 de  26 , fianzas  se  exijan  antes  de  la  posesión.  III,  245. 
Noviembre  10  y agosto  10,  roles  de  tripulación  y pasajeros.  V,  33. 

Noviembre  19;  y febrero  17  y junio  18  de  27,  parte  del  comandante  del  apostadero 

en  las  presas.  V,  146. 

Diciembre  30 , conocimiento  de  averías  y naufragios.  1 , 417. 

Idem,  honores  militares  de  grandes  cruces  de  Isabel  la  Católica.  II,  178.  — III,  512. 
1825.  Enero  4 , parte  del  contador  glosador  de  una  cuenta.  II , 503. 

Enero  9 y 25 , en  negocios  mercantiles  no  vale  fuero  militar.  VI,  75. 

Enero  13 , y otras  de  exenciones  á matriculados  de  mar.  IV,  229. 

R.  C.  Enero  30 , preeminencias  del  regidor  fiel  ejecutor  de  Habana.  III , 247. 

R.  O.  Febrero  8 , medios  de  cubrir  la  falta  del  sobrante  de  vestuario.  VI,  189. 

Febrero  11 , persecución  de  contrabandistas.  II , 321. 

Febrero  16 , libertad  de  vender  los  matriculados  su  pescado.  IV,  229. 

Marzo  13 , obsérvese  el  reglamento  de  1779  sobre  partes  de  presas.  V,  133. 

Marzo  18 , depósito  mercantil  de  Habana.  1 , 66. 

A.  A.  Abril  20,  informativos  de  insolvencia.  IV,  42.  — V,  3. 

R.  O.  Mayo  2,  reformas  en  el  apostadero  de  Habana.  IV,  222. 

Mayo  10  , facultades  estraordinarias  al  superintendente  de  la  Habana.  III , 609. 

A.  A.  Mayo  26,  recusaciones.  I,  442. 

R.  O.  Mayo  28 , facultades  estraordinarias  al  capitán  general  de  Habana.  H,  180. 

Junio  8 ; y julio  21  de  36 , alta  paga  á los  de  activo  servicio.  V,  553. 

R.  D.  Julio  4,  orgánico  del  ramo  de  minas  en  la  Península.  IV,  348. 

R.  O.  Agosto  8 , reglas  para  recaudar  la  manda  pia  forzosa.  IV,  209. 

Agosto  14 , reconocimientos  del  resguardo , é intervención  de  los  cónsules.  II , 328. 
Setiembre  22 , recaudación  de  multas  de  juzgados  de  hacienda.  V,  73. 

Octubre  1.",  conocimiento  en  Cuba  de  asuntos  de  minas.  IV,  367. 

Octubre  6 , amnistía  á disidentes.  I,  958. 
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1825. 


1826. 


1827. 


A.  A.  Octubre  II ; y julio  de  31 , pruebas  por  cartas.  IV,  40. 

R.  O.  Octubre  18;  y abril  7 y junio  18  de  28,  reglas  de  premios  de  constancia.  V,  126. 

Noviembre  19 , y otras  hasta  oct.  de  27,  patentes  de  corso  y sus  requisitos.  V,  147. 
R.  G.  Noviembre  20  , distribución  de  asuntos  á los  fiscales  de  la  aud.  de  Manila.  III,  275. 
R.  O.  Noviembre  22 , y otras  hasta  marzo  de  38 , salvas  y saludos  en  plazas.  V,  397. 

Diciembre  8,  real  instrucción  para  los  negocios  de  minas.  IV,  352. 

R.  O.  Diciembre  14 , responsabilidad  de  jueces  legos  en  junta  contenciosa,  IV,  96. 
Diciembre  28 , privilegio  de  ingenios.  1 , 122. 

Enero  2 , medidas  contra  el  tráfico  negrero.  III , 126. 

Enero  27;  y febrero  20  de  32,  militares  casados  sin  licencia.  IV,  247. 

Acta.  Abril  10,  impidiendo  la  introducción  de  libros  licenciosos.  IV,  172. 

B.  Abril  13,  bando  del  superintendente  para  legitimar  la  posesión  de  solares  realen- 

gos. 111,314. 

R.  C.  Abril  24  , timbre  aumentado  al  escudo  de  armas  de  Manila.  IV,  213. 

R.  O.  Mayo  17 , seis  horas  de  trabajo  en  las  oficinas.  DI , 471 . 

R.  G.  Junio  8 , curatos  en  Filipinas  á cargo  de  las  misiones.  IV,  376. 

R.  O.  Junio  10  y octubre  2,  corapet.  de  gefes  independientes,  y con  hacienda.  II,  361. 
Junio  26 , causas  de  presas  tocan  al  juzgado  de  marina.  V,  146. 

Julio  1.",  caso  que  no  era  de  consejo , sino  del  tribunal  de  marina.  III , 344. 

R.  G.  A.  Agosto  16,  se  cscusen  consultas  de  abogados,  habiendo  asesor  nombrado.  I,  442, 
R.  O.  Agosto  30  y setiembre  21 , exención  de  matriculados  de  mar.  IV,  229. 

Setiembre  17;  y julio  31  de  28 , que  se  cumpla  la  de  agosto  2 de  1819.  III,  477. 
Setiembre  19,  controversias  de  aforados  en  causas  de  fraude.  II , 325. 

Setiembre  27,  términos  en  que  se  dio  pase  á las  bulas  de  un  arzobispo.  II,  117. 

R.  O,  Setiembre  28 ; y abril  2 de  27,  arreglo  de  los  juzgados  de  marina.  III , 344. 

Idem , tarifa  de  descuentos  de  hospitalidades.  III,  ,’>34. 

Octubre  24,  oficiales  de  milicias  alternan  en  consejos  de  guerra.  IV,  294. 
Noviembre  25  , y otras  hasta  marzo  de  32,  patent.  de  sanid.  y sus  derechos.  V,  402. 
Noviembre  25 , regla  para  casos  de  naufragio  de  buques  franceses,  IV,  442. 
Diciembre  8;  febrero  6 y abril  7 de  27,  puertos  habilit.  en  la  isla  de  Guba.  III,  356, 
Diciembre  8 , con  otras  hasta  abril  de  31 , que  hablan  del  fuero  y privilegios  de  ma- 
triculados. IV,  229. 

Enero  4,  derecho  de  auxilio.  I,  90. 

Enero  14,  pensión  decimal  para  la  iglesia  de  Santiago  de  Guba.  III,  64. 

Enero  15,  mayo  21  y agosto  15,  sobre  el  25  por  100  de  amortización.  1, 262. 

Enero  24,  derecho  de  armamento  y reemplazo.  I,  89. 

Enero  25,  la  superint.  de  Habana  arregla  el  cobro  de  derechos  del  tabaco.  VI,  10. 
A.  A.  Febrero  10,  comparescencia  de  testigos.  IV,  51. 

Febrero  21;  y marzo  5 de  28,  cesión  de  esclavos,  defensores.  IV,  52. 

R.  G.  Febrero  25,  privilegio  á la  Beneficencia  de  no  pagar  costas.  II,  37. 

Idem , decisión  de  competencias  entre  las  jurisdicciones  civil  y militar.  II,  365. 

R.  O.  Marzo  2;  y julio  26  y diciembre  5 de  28,  roles  de  tripulación  y pasajeros.  V,  33. 

A.  A.  Marzo  23,  real  provisión  del  tratamiento  de  los  regidores  de  Habana.  III,  418. 

R,  O.  Marzo  26,  espedicion  de  cédulas  de  premios  militares.  V,  126. 

Idem;  y marzo  18  de  28,  caudales  del  fisco  de  marina.  III,  344, 

Marzo  30,  arancel  d,e  gracias  al  sacar  de  1801.  IH,  392. 

Abril  2,  instrucciones  de  mando  del  apostadero  de  islas  Filipinas.  IV,  222. 

Abril  3,  honor  y deber  del  fiscal  de  la  intendencia  de  Santiago  de  Guba.  III.  278. 
Abril  6;  y nov.  4 de  28,  erogaciones  de  las  partidas  de  policía  de  Habana.  V,  206. 
Abril  11;  y noviembre  28  de  28,  snperintendcucia  de  las  audiencias  en  el  ramo  do 

propios.  V,197, 
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3C, 

1827, 


i828. 


EJicto  eclesiástico  de  mayo  4,  requisitos  para  poseer  capellanías.  II,  17?, 

R O.  Mayo  8,  facultades  de  cónsules  y vice-cónsules  cstranjcros.  II,  435. 

Mayo  16,  comisiones  y comisionados,  requisitos  para  su  uso.  V,  87. 

Junio  g,  privilegio  de  los  ingenios.  1, 122. 

R.  C.  Junio  14,  edad  de  25  años  para  abogado.  I,  13. 

A.  A.  Junio  27,  alcaldes  letrados.  I,  195. 

R.  O.  Junio  29,  derecho  de  prorateo.  I,  96. 

Agosto  2,  recibimiento  de  fianzas  por  los  jueces.  III,  045. ' 

Agosto  15,  fondos  de  la  casa  de  Maternidad  de  Habana.  III,  179.  — V,  466. 

Agosto  24,  derecho  de  la  Beneficencia  de  Matanzas.  I,  90. 

Setiembre  4,  referente  á una  de  25,  pases  de  procesos  á los  nuevos  asesores.  I,  449. 
Setiembre  1 8,  ingeniero  destinado  al  real  de  minas  de  Santiago  dei  Prado.  IV,  372. 
R.  G.  Setiembre  20,  elecciones  concejiles.  I,  192. 

R.  O.  Setiembre  25,  desafuero  de  marinos  que  pasen  á otras  carreras.  III,  344. 

Setiembre  28,  empresa  de  correos  marítimos  de  la  Habana.  II,  537. 

Noviembre  7,  incompatibilidad  de  escribanías.  III,  173. 

Noviembre  9,  término  prefijo  para  sacar  un  titulo  la  real  cédula  de  vincul.  VI,  209. 
Noviembre  30,  causas  de  empleados  de  hacienda  militar.  III,  485. 

Diciembre  2;  y agosto  25  de  29,  términos  de  reales  gracias  para  rifas  particulares. 

V,392. 

Diciembre  3,  gratificación  á la  tropa,  para  pasar  al  campo.  III,  565. 

Idem ; diciembre  8 de  28;  y abril  30  de  29,  reclutas  para  el  ejército  de  Ult.  V,  292. 
Diciembre  7,  tratamiento  de  capitanes  generales  de  provincia.  II,  178. 

Diciembre  29,  vias  económicas  de  hacer  efectivas  las  cobranzas  reales.  III,  473. 
Enero  4,  referente  ó otras  del  sistema  de  contabilidad  exacta.  11,591. 

R.  G.  Enero  11,  titulo  de  M.  N,  y M.  L.  á la  ciudad  de  Puerto-Príncipe.  V,  231. 

R.  O.  Enero  29,  caso  de  oficial  promovido  , ausente  de  su  cuerpo.  V,  553. 

Febrero  21,  reglamento  y arancel  del  comercio  peninsular.  1, 301. 

R.  O.  Marzo  14;  y agosto  5 de  29,  recursos  de  súplica  y costas  en  trib.  de  guerra.  11,  567. 
Marzo  16,  ocurrencias  de  presidiarios  destinados  á obras  de  puertos.  V,  167. 
Marzo  19  y junio  24,  reconocimiento  de  casas  y cuarteles  por  sospechas.  II,  329. 
Marzo  31  y noviembre  18,  distribución  de  presas  de  contrabando.  II,  346. 

R.  D.  Abril  3,  con  adiciones , sueldo  de  empleados  efectivos , cesantes , jubilados  y suspen- 
sos. V,  527. 

R.  O.  Abril  6,  tributo  que  pagan  los  chinos  ó sangleyes  de  Filipinas.  VI,  103. 

Abril  15,  presas  de  buques  negreros.  III,  121. 

Mayo  19,  el  comercio  no  debe  satisfacer  otros  derechos,  que  los  reales.  V,  204. 
Mayo  21;  y octubre  10  de  29,  presos  militares  exentos  de  carcelajes.  V,  168. 

Mayo  27,  estrados  con  que  se  eleven  los  espedientes  de  marina.  III,  345. 

Idem;  y octubre  22  de  31,  hospicio  de  pobres  de  San  José  en  Manila.  III,  529. 
R.D.  Mayo  31  y julio  11,  organización  de!  ejército , descuentos  para  monte-pio.  IV,  419. 
R.  O.  Junio  4,  del  oficial  que  se  escusase  de  admitir  un  empleo  de  marina.  V,  228 

Julio  l.°,  que  se  observen  los  arts.  16,  27,  28  y 29  de  la  ordenanza  de  803.  I,  282. 

R.  D.  Julio  11;  y octubre  11  de  34,  sobre  el  reglamento  del  monte-pio  militar.  IV,  415. 

R.  O.  Julio  12,  fórmula  de  jurar  empleos  de  justicia.  III,  316. 

Julio  16,  abonos  de  cajas  á doble  vellón.  III,  32. 

Julio  28,  honores  militares  de  comisarios  ordenadores  é intendentes.  III,  513. 
Agosto  1.",  pobLacion  y fomento  de  la  isla  de  Pinos , colonia  Reina  Amalia.  IV,  477. 
Agosto  6,  derechos  de  harinas.  I,  305.  , 

R.  C.  A.  Agosto  18,  ceremonias  en  actos  de  besamanos.  II,  41. 

R.  O.  Agosto  28,  dcrecho'de  armamento.  I,  89. 
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1828.  R.  O.  Agosto  28.  ramo  especial  de  la  adaana  de  Matanzas.  1,  90. 

A.  A.  Setiembre  16,  depósitos  judiciales  se  hagan  en  arcas  reales.  III,  12. 

R.  O.  Setiembre  17,  honores  de  tropa  formada  al  Santísimo  Sacramento.  V,  397. 

Idem , cstingue  la  junta  de  auxilios  de  Habana.  IV,  100. 

Setiembre  25 , derecho  planchas  de  atraque.  II , 38. 

R.  C.  Setiembre  26,  garantía  y cobro  del  servicio  de  lanzas  y media  anata.  IV,  266. 

R.  D.  Octubre  9,  contabilidad  de  la  hacienda  militar.  III,  484. 

R.  O.  TNoviembre  6,  derecho  de  toneladas.  I,  300. 

Noviembre  7,  precedencia  en  juntas  de  consejeros  honorarios.  V,  125. 

R.  C.  y ordenanza.  Nov.  10,  planta  y atribuciones  del  tribunal  mayor  de  cuentas.  II,  488. 
R.  O.  Noviembre  12,  casos  de  arribadas  y naufragios.  I,  418. 

Noviembre  15,  moratorias  á casas  de  comercio  por  deudas  fiscales.  III,  278. 

R.  C.  A.  Noviembre  19,  arreglo  de  aranceles  de  costas.  II,  541. 

R.  D.  Noviemb.  28 ; y cédula  de  enero  de  30,  nueva  planta  del  consejo  de  Indias.  II,  418^ 
R.  O.  Noviembre  28,  conducto  de  instancias  al  ministerio  de  la  Guerra.  III,  594. 

Noviembre  30,  abono  de  pensiones  á caballeros  de  San  Hermenegildo.  IV,  558. 
Diciembre  12,  obsérvese  la  ordenanza  de  corso  de  1801.  V,  137. 

R.  C.  Diciembre  14,  venta  de  solares.  I,  164. 

Idem , igualdad  de  los  asesores  de  gobierno  de  la  Habana.  I,  440. 

Diciembre  1 7,  seminario  en  Ocafla  de  misiones  de  PP.  dominicos.  IV,  375. 
Diciembre  31,  división  de  provincias  marítimas  en  la  isla  de  Cuba.  IV,  222. 

1829.  R.  O.  Enero  2,  ceremonias  con  el  siiperint.  de  Habana  por  consejero  de  estado.  II,  41. 
R.  G.  Enero  17;  setiembre  21  de  30;  y febrero  14  de  33 , requisitos  de  vínculos  y mayo- 
razgos. VI,  206. 

R.  O.  Enero  26  , y octubre  25 , en  asuntos  de  comercio  no  vale  fuero  militar.  VI,  77. 

Febrero  20,  escuelas  del  pueblo  de  Regla.  III,  175. 

R.  G.  Febrero  28 , pide  informe  sobre  varios  puntos  de  diezmos  cubanos.  III,  64. 

R.  O.  Marzo  11 , asignación  á la  intendencia  superintendencia  de  la  Habana.  11,  160. 

Marzo  16 , comiso  de  efectos  escedentes  del  registro.  II,  350. 

Nota  de  Estado.  Marzo  24,  atención  al  manejo  de  cónsules  estranjeros.  II,  435. 

R.  O.  Marzo  26  y setiembre  10,  comiso  de  cscesos  del  registro.  II,  350. 

Marzo  26 , suprime  el  juzgado  de  arribadas.  I,  415. 

Marzo  28  , instrucción  de  la  aduana  terrestre  de  Habana.  I,  42. 

Idem,  impuesto  sobre  el  peso  en  las  aduanas  de  Puerto-Rico.  1, 111. 

Abril  11 , peaje  del  puente  del  rio  Ganimar  de  Matanzas.  II,  170. 

Abril  22 , institución  agrónoma  de  la  Habana.  I,  130. 

Mayo  7,  prácticos  en  el  puerto  de  Gibara.  III,  356. 

R.  G.  Mayo  20 , comisión  régia  para  los  asuntos  de  Fernandina  de  Jagua.  IV,  1. 

R.  O.  Mayo  21 ; julio  6 y agosto  18  de  31 , monte-pio  de  hijos  de  los  que  fallecen  suspen- 
sos. IV, 409. 

Junio  1 , arqueo  de  buques.  I,  405. 

Junio  13  y G.  noviembre  13,  cuota  de  juicios  verbales  ante  el  ordinario.  III,  333  y 

481.— IV,  108. 

R.  O.  Junio  14  y diciembre  23;  y febrero  13  de  30,  declaraciones  del  privilegio  de  in- 
vención c introducción.  V,  41. 

R.  G.  Junio  17,  creación  en  la  isla  de  Cuba  de  varios  oficios  vendibles.  IV,  546. 

R.  O.  Junio  21 , fianzas  y responsabilidad  por  desfalcos  de  subalternos  en  correos.  1, 381. 

Junio  27,  privilegio  de  los  ingenios.  I,  122. 

Acta.  Julio  18 , auto  superior,  las  competencias  se  dirimen  de  oficio.  II,  367. 

R.  O.  Agosto  12;  y junio  4 de  30 , refrenda  de  pasaportes  de  estranjeros.  V,  34. 

Agosto  12  y mayo  30,  acuerdos  sobre  distribución  de  comisos.  II,  340. 
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18«9  R.  O.  Agosto  20  y setiembre  9 , casos  de  fuero  pairimomal.  III,  346. 

R C.  A.  Agosto  28, causas  de  estupro.  III,  217. 

R O.  Setiembre  11 , derechos  de  las  harinas.  I,  30.5. 

Setiembre  24,  fuero  á la  maestranza  de  caballería  de  Ronda.  111,320. 

Octubre  l.“,  privilegio  del  fisco  de  no  litigar  despojado.  III,  473. 

Octubre  8 , prohibida  la  introducción  de  negros  de  colonias.  111,  141 . 

Octubre  15,  deslinde  de  atribuciones  y derechos  de  intérpretes  de  aduana.  111,024. 
Octubre  16  , sueldo  de  vireyes  y gobernadores  de  Indias , al  cesar.  V,  531. 
Octubre  27,  sepárase  la  superintendencia  de  la  capit.  general  de  Filipinas.  III,  62t. 
Idem  , planta  é instrucción  de  la  real  lotería  de  Puerto-Rico.  IV,  202. 

A.  A.  Noviembre  10 , apelación  á los  ayuntamientos.  I,  279. 

R.  O.  Noviembre  11 ; y jul.  5 de  31 , exención  de  gavelas  y derechos  á pulperos.  V,  240. 
Noviembre  13  con  Ja  de  enero  2 , depósitos  judie,  se  hagan  en  arcas  reales.  111,  12. 
Noviembre  16  , establecimiento  de  juntas  de  comercio  y fomento.  III,  296. 

R,  C.  Diciembre  17,  obras  de  cañerías  y otras  públicas  de  Habana,  é intervención  de  in- 
genieros. IV,  504. 

Acta.  Idem , en  favor  de  la  adquisición  de  buques  estranjeros.  I,  160. 

R.  D.  Diciembre  31 ; é Y.  julio  29  de  30  , derecho  de  hipoteca.  IIT,  503. 

Código  de  comercio  decretado  el  30  de  mayo , y que  según  lo  dispuesto  en  R.  D.  de  octu- 
bre 5,  comenzarla  á regir  el  i.®  de  enero  de  30.  II,  227. 
Lib.  1.®  Tít.  1.*,  de  los  comerciantes,  art.  1 á 20.  II,  251. 

Tit.  2.°,  de  sus  obligaciones , art.  21  á 61.  IV,  182. 

Tít.  3.®  Sección  l.%  corredores,  art.  62  á 115.  II,  517. 

Sección  2.*,  de  los  comisionistas,  art.  116  á 172.  II,  311. 

Sección  3.*,  de  los  factores , art.  173  á 202.  III,  224. 

Sección  4.%  porteadores,  art.  203  á 233.  V,  96. 

Lib.  2.®  Tit.  1.*,  de  las  obligaciones  del  comercio , art.  234  á 263.  IV,  500. 

Tít.  2.® , sociedades  de  comercio , art.  264  á 358.  V,  483. 

Tít.  3.*,  compras  y ventas  mercantiles,  art.  359  á 385.  VI,  185. 

Tit.  4.®,  de  las  permutas , art.  386.  V,  82. 

Tít.  5.®,  préstamos,  art.  387  á 403.  V,  168. 

Tít.  6.®,  depósitos  mercantiles,  art.  404  á 411.  III,  14. 

Tit.  7.®,  afianzamientos,  art.  412  á 416.  III,  247. 

Til.  8.®,  de  los  seguros , art.  417  á 425.  V,  420. 

Tít.  9.’  y 10,  letras  de  cambio , art.  426  á 571.  IV,  130. 

Til.  1 1 , cartas  órdenes  de  crédito , art.  572  á 579.  II,  206. 

Tít.  12 , prescripción  de  contratos , art.  580  á 582.  V,  148. 

Lib.  3.®  Tít.  1."  y 2.*  en  4 secciones , de  las  naves , art.  583  á 728.  IV,  444. 

Til.  3.®  Sección  1.‘,  fletamcntos,  art.  729  á 811.  III,  280  y 626. 

Sección  2.%  contrato  á la  gruesa , art.  812  á 839.  V,  169. 

Sección  3.*,  seguros  marítimos , art.  840  á 929.  V , 426. 

Tít.  4.®  Sección  1.»  averías , art.  930  á 967.  1, 491. 

Sección  2.’,  arribadas , art.  968  á 981.  I,  420. 

Sección  3.®,  naufragios , art.  982  á 991.  IV,  441. 

Tit.  5.*  Prescripción  de  obligaciones  marítimas,  art.  992  á 1000.  V,  148. 

Lib.  4.’  Tit.  1.*  al  12 , de  quiebras  , art.  lOOl  á 1177.  V,  244. 

Lib.  5.®  Tít.  1.*  al  3.*,  adminisl.  de  justicia  en  asuntos  de  com.,  art.  1178  á 1204.  VI,  77.^ 
Tit.  4.*,  procedimientos  judiciales  en  idem,  art.  1205  á 1219.  IV,  59. 

1830.  Ley  de  enjuiciamiento  para  causas  mercantiles  de  24  de  julio. 

Tít.  1.®,  de  la  compflrescencia  ante  los  avenidores,  art,  1 á 27.  IV,  61. 

Tit.  2.",  juicios  de  comercio,  art.  28  á 95.  IV,  64. 
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1830. 


Tít.  3.*,  recusaciones,  art.  96  á 107.  IV,  71. 

Tít.  4.",  juicio  ordinario,  art.  108  á 168.  IV,  72. 

Tít.  5.“,  juicio  de  quiebra,  art.  169  á 251.  V,  264. 

Tít.  6.“,  juicio  arbitral , art.  252  á 304.  IV,  77. 

Tít.  7.“,  juifcio  ejecutivo  , art.  305  á 349.  IV,  81. 

Tít.  8.",  juicio  por  via  de  apremio,  art.  350  á 363.  IV,  85. 

Tít.  9.",  de  los  embargos  provisionales,  art.  364  á 379.  III,  86. 

Til.  10,  tercerías,  art.  380  á 387.  VI,  22. 

Tít.  11.  Sección  1.»,  apelaciones,  art.  388  á 418.  I,  383. 

Sección  2.«,  recursos  de  nulidad , art.  419  á 426,  IV,  481. 

Sección  3.*,  súplicas,  art.  427  á 434.  V,  569. 

Sección  4.*,  de  injusticia  notoria,  art.  435  á 445.  III,  588. 

Tít.  12 , negocios  de  menor  cuantía , art.  446  á 458.  IV,  87. 

Tít.  13 , competencias,  art.  459  á 461.  11,  367. 

Art.  462,  final  de  la  ley.  IV,  71. 

Estados  de  los  ramos  y gastos  de  los  propios  de  la  Habana  con  adic.  basta  1845.  V,  215. 
R,  O.  Enero  3 , aplicación  de  reglamentos  á las  minas  de  cobre  de  Cuba.  IV,  368. 

Enero  8 , conocimiento  de  causas  contra  piratas  y contrabandistas.  V,  147. 

R.  G.  Enero  9 , junta  superior  de  medicina  y cirugía  y reglara,  para  la  Habana.  IV,  277. 

Idem,  facultad  de  farmacia.  III,  228. 

R.  O.  Enero  15,  jueces  avenidores , regidores  decanos.  IV,  60. 

Enero  28 , hospital  militar  de  Puerto-Rico.  III,  533. 

Febrero  2 , capitanes  generales  de  Ultramar  conceden  permisos  para  matrimonios 

militares.  IV,  250. 

R.  C.  Febrero  6 ; y breve  de  1829,  apelaciones  en  causas  de  fé.  III,  236. 

R.  O.  Febrero  9 y julio  21 ; marzo  7 de  31 ; y diciembre  20  de  32,  favor  á las  minas  de  co- 
bre, y 5 por  100  del  real  derecho.  IV,  367. 
R.  G.  Febrero  12,  é instrucción  de  papel  sellado,  con  adiciones.  V,  5. 

R.  O.  Febrero  16  , fuero  criminal  á una  compañía  urbana.  III,  326. 

R.  G.  Febrero  19,  derecho  de  amortización.  I,  262. 

R.  O.  Febrero  26  , efectos  de  registros  para  la  Península.  I,  63. 

Febrero  27  , libros  de  religión  impresos  en  el  estranjero.  IV,  173. 

Marzo  3 , distribución  de  multas,  y penas  del  cuatro  tantos.  II,  351- 
Marzo  4 y agosto  2 , medidas  contra  el  tráfico  negrero.  III,  126. 

Marzo  4 , no  se  admitan  tenientes  de  regid,  sin  examen  de  sus  calidades.  IV,  542. 
Marzo  31 , bienes  de  militares  sujetos  á las  contribuciones.  V,  465. 

A.  A.  Abril  29,  abusos  del  foro  y escritos  impertinentes.  I,  7. 

Ley.  Mayo  3,  art.  97  á 124  de  la  de  contrabandos.  II,  330  y 352. 

R.  O.  Mayo  12,  abusos  del  foro  se  repriman.  I,  8. 

Mayo  12  ; y mayo  22  de  32 , comisión  de  pesfiitisa  en  Guba , requisitos.  V,  87. 

Mayo  13  , abolida  la  mancomunidad  en  las  cajas  de  Habana.  III,  482. 

A.  A.  Mayo  22,  procurador  abogado  no  puede  á la  vez  ejercerla  profesión.  V,  178. 

R.  G.  Mayo  30 , mandas  hechas  por  el  moribundo  á su  confesor.  VI,  26. 

R.  O.  Junio  11 , lugar  de  los  gentiles  hombres  en  besamanos.  II,  4í. 

Junio  16 ; y junio  5 de  32 , restricción  en  la  rebaja  de  tiempo  á presidiarios.  V , 166. 
Junio  20 , décima  y derecho  de  ejecuciones.  II,  558. 

Julio  6,  documentos  que  deben  llevar  los  buques  del  comercio.  V,  395. 

Julio  16  , cónsules  estranjeros  en  casos  de  naufragio.  I,  419. 

Julio  21  y agosto  18 , dudas  racionales  de  jurisdicción  se  deciden  por  coropelcn- 

cia.s.  II,  362. 

Julio  26 , los  tesoreros  nombran  c.ijeroB  por  sí  mismos.  III,  483. 


ÍNDICE  CRONOLÓGICO. 

40 

IS30  ProTÍaeiiciadcjoIio;yde27  de  marzo  de  39,  fuñe,  del  corredor  mayor  de  lonja. 

A A.  Agoslo  3 y 13  , consulta  de  causas  Rraves , promotor  fiscal.  IV, 
n"  O.  Agosto  9 , buques  para  América  viajen  con  pilotos  examinados.  V,  88. 

Agosto  16  y 26  , acuerdos  sobre  moratorias  de  alcabalas.  1,170. 

Agosto  18, y acta  de  agosto  de  28,  empleados  no  participen  de  las  multas  de  frau- 
des. II,  3.'»2. 

Acta.  Agosto  19  , acuerdo  sobre  el  derecho  de  hipotecas  en  venta  de  esclavos.  III,  5o.j. 

R.  O.  Agosto  29  , arreglo  de  los  establecimientos  de  marica  de  la  Habana.  IV,  222. 
Setiembre  1.”,  alcabala  de  tierras  montuosas.  1, 159. 

Setiembre  8 , aprueba  el  reglamento  alcabalatorio , que  se  traslada.  I,  156. 

Idem , derechos  reales  en  distribución  de  comisos.  II,  23.5. 

R.  C.  Setiembre  15 , gracia  á la  casa  de  Beneficencia.  II,  38. 

R.  C.  A.  Setiembre  16 , incompatibilidad  entre  oficios  vendibles.  IV,  549. 

R.  O.  Setiembre  23,  lutos  reales.  IV,  206. 

Setiembre  30  , gastos  de  ejecución  de  justicia.  III,  10. 

Octubre  3 , instrucción  para  la  cuenta  y razón  de  la  renta  de  papel  sellado.  V,  1 5. 
Octubre  20,  jardín  botánico  de  la  Habana,  consignación  al  director.  I,  i3i. 
Octubre  21 , acta  de  arreglo  del  cobro  de  la  manda  pia  forzosa.  IV,  210. 
Noviembre  4 , patentes  de  sanidad , visadas  por  los  cónsules.  II,  442. 

Noviembre  7,  derechos  de  harinas.  I,  306. 

Noviembre  8,  prohibidas  las  renuncias  de  fuero.  III,  321. 

R.  C.  Noviembre  17,  estatutos  de  una  arcliicofradia  del  Santísimo.  III,  563. 

A.  A.  Noviembre  18,  turno  de  abogados  y facultativos.  IV,  41. 

Idem  , vara  de  alcalde  en  depósito.  I,  193. 

R.  G.  Diciembre  11;  y octubre  26  de  32 , reales  indultos.  III,  562. 

R.  O.  Diciembre  11 , provisión  de  gobiernos  y alcaldías  mayores  de  Filipinas.  III,  2.52. 
Acta.  Diciembre  17,  de  población  y fomento  de  la  isla  de  Pinos,  colonia  Reina  Ama- 
lia. IV,  477. 

1331.  R.  O.  Enero  14;  y agosto  1.*  de  32 , acueducto  de  la  Habana.  1,  297. 

Enero  20 , resúmen  oficial  de  varias  reales  órd.  de  embarques  y pasaportes.  V,  32. 
R.  G.  Febrero  17,  reglamento  del  hospital  San  Lázaro  de  Habana.  III,  528. 

R.  O.  Febrero  20,  matrimonios  sin  licencia  de  empleados  de  hacienda.  IV,  252. 

Marzo  4,  y R.  G.  A.  marzo  5 de  33,  conocim.  de  renuncias  y caducidades.  IV,  547. 
R.  O.  Marzo  5 , competencia  con  la  marina  sobre  presas.  II,  363. 

Marzo  17,  reglamento  de  vendutas.  VI,  183. 

R.  O.  Abril  8,  conocimiento  de  delitos  de  los  fugados  de  presidio.  V,  167. 

Abril  13  y mayo  4 de  34 , espediente  de  fianzas  de  intendentes.  III,  246. 

Abril  29 , conclusión  fiscal  en  el  consejo  de  Indias  sobre  jueces  letrados  en  Gu- 

ba.  IV,  14. 

Mayo  14 , sueldo  de  sustitutos  de  fiscal  y otros  empleos.  III,  277. — V,  525. 

Mayo  24,  agosto  30  y diciembre  4 , privilegio  de  matriculados  de  mar.  IV,  229. 

R.  G.  Junio  19 , fundación  de  la  audiencia  y alcaldías  mayores  de  Puerto-Rico.  I,  483. 

R.  O.  Idem,  fomento  del  abacá  de  Filipinas.  IV,  3. 

Julio  20  , declara  facultades  del  tribunal  de  cuentas.  II,  492. 

Agosto  14 , reconocim.  de  buques  fletados  por  cuenta  de  la  real  armada.  IV,  444. 
Agosto  24 , juicios  de  presas , parte  criminal  á quién  toque.  V,  147. 

Agosto  31 , derecho  de  hipoteca  análogo  al  de  alcabala.  III,  505. 

R.  D.  Setiembre  10 , reglamento  con  que  se  creó  la  bolsa  de  comercio  de  Madrid.  II,  90. 
R.  O.  Setiembre  12,  aprueba  los  nuevos  estatutos  de  la  sociedad  económica  de  Haba- 
na. V,  483. 

Setiembre  22,  premios  de  constancia  á la  tropa.  III,  564. 
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1831.  R.  O.  Oclubre  33  y acuerdo  de  abril,  dereclios  de  registro , de  embarque  y desembar- 

que. I,  89. 

Octubre  93;  y diciembre  19  de  34  , cesación  de  las  escribanías  de  registro  en  Cu- 
ba. 111,174. 

Noviembre  1." ; y diciembre  6 de  30,  habilitación  de  bandera  para  cabotaje.  I,  64. 
Noviembre  4,  se  erige  el  tribunal  de  cuentas  de  Habana  á semejanza  del  de  la  cór- 
te. II,  488. 

Idem , arqueo  de  buques.  I,  405. 

A.  A.  Noviembre  14  , capítulos  de  régimen  de  procuradores.  V,  179. 

Diciembre  15  , acuerdo  de  la  junta  directiva  sobre  el  fuero  personal  de  hacien- 
da. III,  479. 

R.  C.  Diciembre  17,  gracias  á las  casas  de  Beneticencia , y Maternidad.  II,  38. 

1832.  R.  O.  Enero  12 , sello  de  testimonios  y compulsas.  V,  14. 

Enero  13,  prohibición  de  pasar  los  jóvenes  á educarse  en  el  estranjero.  Y,  437  . 
Enero  36,  presentación  de  patrones  de  buques  mercantes  á la  llegada.  V,  34. 

R.  C.  Febrero  1.*,  observancia  del  código  de  comercio  en  la  isla  de  Cuba.  II,  227. 

Acta.  Febrero  11,  establece  el  impuesto  4 por  100  de  costas  procesales.  II,  250. 

R.  C.  Febrero  17 , comunícase  á Puerto-Rico  el  código  de  comercio.  II,  228. 

A.  A.  Febrero  28  , limpieza  de  plazas  y calles  de  la  Habana.  lY,  189. 

R.  O.  Marzo  15,  intérpretes  de  gobierno,  hacienda  y comercio.  III,  627. 

R.  C.  A.  Marro  17,  é instruc.  de  junio  26  , para  alcaldes  mayores  de  Puerto-Rico.  I,  181. 
R.  O.  Marzo  19 , arbitrio  para  levantar  un  hospital  en  Matanzas.  I,  90. 

A.  A.  Marzo  20,  alcaldes  ordinarios.  1, 193. 

R.  O.  Marzo  22,  procuradores  para  causas  de  comercio.  Y,  186. 

R.  G.  Marzo  23;  y O.  marzo  6 de  33,  creación  en  la  Habana  de  obelos  de  tasadores  de  cos- 
tas. lY,  552. 

R.  O.  Marzo  26  y abril  12,  especificación  en  los  registros  de  efectos.  I,  62. 

Abril  2,  cuentas  de  reales  patentes  de  corso.  Y,  147. 

Abril  12  con  notas  del  gobierno  inglés  sobre  el  comercio  de  negros.  III,  127. 

Abril  22,  gremio  de  mareantes  de  la  isla  de  Cuba.  lY,  231. 

Idem , Puerto-Rico  forma  otra  provincia  marítima.  lY,  222  y 230. 

R.  D.  Abril  24,  abolición  de  la  pena  de  muerte  en  horca.  III,  10. 

R.  G.  A.  Abril  27,  declaraciones  de  eclesiásticos.  III,  3. 

R.  O.  Mayo  1.*  voto  en  junta  de  los  ministros  que  hayan  informado.  lY,  97. 

A.  A.  Mayo  17,  recusaciones.  I,  444. 

R.  O.  Mayo  19 , instrucción  de  aduanas,  que  ha  regido  hasta  fin  de  45.  T,  51. 

R.  C.  Mayo  22 , práctica  y edad  requerida  para  la  abogacía.  I,  13. 

R.  O.  Junio  8,  sueldo  del  auditor  de  marina  de  Manila.  I,  489. 

Junio  11,  en  qué  órden  los  propios  reporten  el  servicio  de  cuarteles.  Y,  206. 

Junio  18,  encargado  de  la  llave  de  la  caja , por  la  intendencia  de  Haban.T.  III,  483. 
Julio  10,  fuero  político  de  hacienda  de  ejército.  111,  479. 

Julio  25,  remisión  de  cuentas  y documentos  voluminosos  por  Ja  mensajería.  II,  540. 
R.  C.  Julio  26,  comunica  el  código  de  comercio  á Filipinas.  II,  229. 

R.  O.  Julio  30,  consultas  del  tribunal  de  cuentas  á la  sala  de  ordenanza.  VI,  80. 

R.  C.  Agosto  8,  órden  numérico  de  los  asesores  de  gobierno  de  Habana.  I,  440. 

Acuerdo  de  agosto  9 y diciembre  13,  garantías  del  oficio  de  corredores  de  com.  H,  522. 
R.  O.  Agosto  23,  opcion  al  monte-pio  del  ramo , de  que  se  dependa.  lY,  407. 

R.  G.  Agosto  23  ; y O.  dic.  29  de  37,  renuncias  periódicas  de  oficios  vendibles.  IV,  548. 
II.  O.  Setiembre  3,  reglamento  de  cabos  y prácticos  de  guardia  en  el  muelle  de  Matan- 
zas. V,  101. 

H.  G.  é í.  de  setiem.  15  y 21,  reglas  para  el  tribunal  de  cuentas  do  Puerto-  Rico.  II.  507. 
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R.  O.  Octubre  10,  dotación  de  la  capitanía  general  de  Filipinas.  II,  182. 

Noviembre  1.®,  no  se  registren  para  la  Península  efectos  proliibidos.  I,  63. 
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■ de  3 de  abril  de  28.  03l. 
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Diciembre  17,  suspende  en  Indias  el  impuesto  de  sucesiones.  II,  63. 

Diciembre  26;  y noviembre  4 de  38,  permisos  para  diversiones  públicas.  IIT,  74. 
Diciembre  29,  villazgos  y erección  de  ayuntamientos.  11,131. 

Idem  , estinguc  los  derechos  dobles  en  tasacionesde  costas.  Y la.de  1828.  II,  544. 
Acuerdo  de  ampliación  de  efectos  del  depósito  nercantil.  I,  70. 

R.  O.  Diciembre  25.  Délas  ordenanzas  generales  de  audiencias  circuladas  con  esta  fecha  en 
la  Peninsula , se  han  trasladado  á esta  colección  los  artículos  convenientes  de  ilus- 
tración , á saber : los  de 

Regentes  y magistrados,  juramentos.  IV,  100.  — V,  305. 

Fiscales.  III,  275. 

Cancilleres.  11,216.  — Relatores.  V,  318.  — Escribanos  de  cámara.  111,154. 
Abogados.  1,6.  — Procuradores.  V,  180. — Porteros  y alguaciles.  V,  100. 
Tasad,  repartid.  VI,  20. — Visitas, y alcaides  de  cárceles.  II,  196.  — VI,  243. 

1836.  R.  O.  Enero  6 , libre  el  cabotaje  en  el  archipiélago  filipino.  II , 151. 

Enero  12 , impresión  de  relaciones  de  méritos.  III , 389. 

Enero  14  , incompatibilidad  de  parentesco  para  votar  en  juntas.  III , 79. 

Enero  19,  mayo  14  y diciembre  10,  registro  civil  de  nacidos,  casados  y muer- 
tos. III,  183. 

Auto  superior,  enero  19 , sobre  pago  de  costas  en  concursos.  II,  552. — IV,  38. 

R.  O.  Enero  20,  superintendencia  de  propios  á cargo  de  la  de  hacienda  de  Habana.  V,  198. 
Enero  22  y marzo  12 , presentación  de  hipotecas  á ser  registradas.  III , 507. 

Enero  25 ; y diciembre  4 de  37,  necesidad  de  comunicarse  por  hacienda  órdenes  que 

la  toquen.  III,  472.  — IV,  558. 

R.  D.  Enero  29  y marzo  8 , incompatibilidad  de  oficios.  III , 84. 

R.  O.  Febrero  6 , junta  superior  de  caridad , y casa  de  Maternidad  de  Habana.  IH , 523. 
Febrero  20  , defectos  suplidos  de  falta  de  renuncia,  ó confirm.  de  oficios.  IV,  551. 
Febrero  26 , consecuencias  de  la  abolida  mancomunidad  en  cajas.  III , 483. 

Idem , fórmula  de  juramento  gara  empleados  de  justicia.*  IV,  lOt. 
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' Marzo  15,  medios  de  fomento  de  Puerto-Rico.  II , 244. 

Acta.  Marzo  17,  no  se  lleven  costas  en  juicios  económicos  de  glosa.  II , 506. 

11.  O.  Marzo  29,  libres  en  la  Península  los  esclavos  de  las  colonias.  III,  135. 

Idem,  organización  en  Puerto-Rico  y Maüil,n  de  sus  jumas  superiores.  IV,  u'j. 

Abril  3 , facultad  de  pedir  autos  ad  efectum  videndi.  III  , 477. 

Abril  24,  naves  eslranjeras  en  islas  Filipinas.  IV,  445. 

Abril  26  , parte  de  aprehensores  en  comisos  de  menor  cuantía.  II,  339. 

Abril  27,  planta  de  las  juntas  superiores  de  hacienda  de  Habana.  IV,  96. 

Mayo , ceremonial  en  la  iglesia  con  presidentes  y regentes.  V,  123. 

Mayo  1.",  pago  de  lanzas  gravita  sobre  las  fincas  vinculadas.  IV,  264. 

Mayo  2,  aranceles  de  comercio  de  Cuba.  I,  299. 

Mayo  4,  sueldo  del  auditor,  y asesores  de  gobierno  de  Habana.  I,  44t. 

Mayo  6 , junio  19  y noviembre  7;  y mayo  19  de  38 , medios  de  fomento  de  las  minas 


de  Cuba.  IV,  370. 

Mayo  13  , espediente  para  el  fomento  de  las  islas  Filipinas.  III,  264. 

A.  A.  Mayo  18,  el  reglamento  de  administración  de  justicia  en  Puerto-Rico.  IV,  126. 

R.  O.  Mayo  2.5 , lutos  reales.  IV,  206. 

A.  A.  Mayo  26 , discordia  en  dictámepes.  1 , 444. 

R.  O.  Mayo  27,  cobranzas  reales  se  realizen  gubernativamente.  III,  473. 

Mayo  29,  fianzas  de  los  gefesde  la  renta  de  tabacos  en  Filipinas.  VI,  18. 

Junio  1.”,  real  ordenanza  de  la  renta  de  lotería  en  la  Habana.  IV,  191. 

Junio  21 , cátedra  de  química  en  la  Habana.  1 , 130. 

Junio  29  y setiembre  14,  costas  en  comisos  de  menor  cuantía.  II,  341. 

Julio  26 , recursos  al  supremo  tribunal  en  causas  de  contrabando.  IV,  118. 

Idem , concurrencia  en  junta  superior  de  tres  jueces  letrados.  IV,  97. 

Julio  30,  abolición  de  gremios.  III,  396. 

Agosto  12 , teniente  de  gobernador  con  asesor  en  Santiago  de  las  Vegas.  I,  441. 
Agosto  13 , contención  de  corredores  intrusos.  II,  527. 

R.  D.  Agosto  30 , restituye  á libres  toda  clase  de  vínculos.  II , 174. 

Idem , conocimiento  y trámites  en  causas  de  conspiración.  III , 563. 

Acia.  Agosto  31,  matrícula  de  precisos  dependientes  del  foro.  V,  20. 

R.  O.  Setiembre  5 , reforma  del  hospital  de  Sao  Juan  de  Dios  de  Habana.  lU , 524. 

R.  D.  Setiembre  8 , adopción  en  Ultramar  de  la  ley  de  beneficencia  de  1822.  III , 523. 

D.  de  G.  Setiembre  8 , acotamiento  de  terrenos.  1 , 25. 

Acta.  Setiembre  10,  acuerdo  del  tribunal  de  cuentas,  para  habilitar  la  glosa  de  las  de  pro- 
pios. V,  202- 

R.  D.  Setiembre  11  y 28,  desmembración  del  ministerio  de  la  Gobernación  de  lo  relativo 

á la  de  Ultramar.  111,  289. 

A.  A.  Setiembre  19 , pasantía  y requisitos  para  recibirse  de  abogado.  1 , 18. 

R.  O.  Setiembre  27,  pase  de  bulas  y rescriptos  pontificios.  II,  119. 

R.  D.  Setiembre  30  y octubre  11,  funciones  del  trib.  especial  de  guerra  y marina.  VI,  72. 
R.  O.  Octubre  21;  y A.  A.  noviembre  17  de  38,  formalidades  de  protocolos.  III,  163. 

Octubre  21 , instrucción  de  agrimensores.  1 , 139. 

R.  O.  noviembre  11,  patentes  de  privilegio  de  introducción.  V,  40. 

Noviembre  29 ; y abril  27  de  44,  señoría  á secretarios  honorarios  de  S.  M.  V,  4t8. 
Diciembre  1.°,  orden  sobre  raciones  de  campaña.  III,  405. 

D.  de  G.  Diciembre  6 , libertad  al  ejercicio  de  toda  manufactura  ó industria.  IH,  396. 

R.  O.  Idem , gastos  estraordinarios  de  hacienda.  III , 355. 

R.  O.  Diciembre  12,  pase  del  armamento  y conservación  del  ponton  á la  juntado  fomento 

de  Habana.  III,  30t- 
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IS36,  R.  O,  Diciembre  20,  prohib.  de  enajenar  bienes  de  regulares  en  Cuba.  II,  578.~IV,  383. 
Diciembre  22,  secretario  de  la  curia  de  Habana.  II , 138. 

Diciembre  23 , sobre  la  atracción  ñscal , y encuentro  de  jurisdicción.  III , 476. 

D.  de  G.  Diciembre  27,  ley  de  parentescos  que  liga  para  votar.  III , 83. 

Diciembre  28 , tratado  con  la  república  mejicana.  II , 75  y 277. 

1837.  D.  de  C.  Enero  5 , facilidades  para  la  celebración  de  los  matrimonios.  IV,  241. 

Enero  25,  habilita  á secularizados  para  adquirir  bienes.  V,  348. 

R.  O.  Enero  26,  cesantes  y jubilados  del  ministerio  de  la  Guerra.  V,  553. 

Enero  27,  incompatibilidad  de  ofícios.  III,  84. 

Febrero  8 , abono  á promovidos  que  se  embarcan  para  su  destino.  V,  505. 

Febrero  15  , glosa  de  cuentas  del  ramo  de  correos  y otros.  II , 504. 

Acta.  Marzo  18 , acuerdo  sobre  la  alcabala  de  tierras  montuosas.  1 , 159. 

R.  O.  Marzo  20 ; y nov.  30  de  34,  gobierno  de  la  colonia  Fernandina  de  Jagua.  IV,  2. 

Marzo  30  ( y de  38  y 39),  decretos  de  comercio  con  Venezuela  y N.  G.  II , 277. 

R.  O.  Abril  15 , consideraciones  á los  habitantes  de  Filipinas.  1 , 257. 

Abril  17,  lugar  en  actos  públicos  de  sustitutos  de  intendentes.  V,  515. 

Idem,  junta  superior  contenciosa  de  Puerto-Rico  se  celebra  en  la  audiencia.  IV,  lOO. 
D.  de  G.  Abril  18 , leyes  especiales  para  Ultramar.  IV,  150. 

Ley.  Mayo  5 , capitales  para  instrucción  pública  exentos  de  amortización.  1 , 263. 

D.  de  G.  Mayo  8,  recursos  estraordinarios  en  causas  de  Ultramar.  IV,  118. 

R.  O.  Idem , vistas  farmacéuticos.  1 , 58. 

Idem  , concede  una  parte  de  multas  á propios  de  Puerto-Príncipe.  II,  199. 

D.  de  C.  Mayo  11;  y R.  O.  setiembre  14  de  38 , clasiiicacion  de  pensiones.  V,  534. 

R.  O.  Mayo  20;  y marzo  l.°  de  38 , contaduría  general  de  propios  se  establece  en  Haba- 
na. V, 199. 

D.  de  G.  Mayo  24 , concesión  de  ferias  y mercados.  III , 237. 

Mayo  28 , declaración  de  la  opcion  de  estranjeros  á ser  españoles.  III , 222. 

R.  O.  Mayo  31,  provisión  de  gobernadores  y alcaldes  mayores  de  Filipinas.  III,  253. 

Junio  3,  servicio  por  notarios  anejo  á la  confirmación  de  escribanía  pública.  IV,  550. 
Junio  7,  agencia  para  los  ocursos  á Roma.  1 , 120. 

Acta.  Junio  14,  reglamento  de  policía  para  el  muelle  de  la  Habana.  II , 190. 

R.  O.  Junio  23 , título  á la  isla  de  Guba  de  siempre  fiel  y leal.  HI , 418. 

Junio  29  y julio  28 , bienes  de  difuntos  estranjeros.  II , 73. 

R.  D.  c I.  Julio  17,  organización  del  cuerpo  administrativo  del  ejército.  III,  485. 

R.  O.  Julio  20,  ausencias  ó enfermedad  de  contador  mayor.  H,  485. 

Julio  20,  trámites  de  glosa  de  cuentas  de  propios,  y ramos  de  beneficencia.  II,  501. 
Idem,  no  se  distraiga  lo  aplicado  en  la  Habana  al  crédito  público.  II,  578. 

Julio  28,  abonos  á doble  vellón.  IQ,  32. 

Julio  28  y diciembre  4;  y enero  15  de  38,  leyes  especiales  para  Ultramar.  IV,  155. 
Acta  municipal,  julio  27,  reglas  del  contraste  de  calderería  de  Habana.  II.  513. 

R.  O.  Julio  28,  crea  en  la  Habana  una  dependencia  del  crédito  público.  II,  575. 

R.  C.  Agosto  17,  media  anata  de  un  oficio  de  regidor  de  Puerto-Rico.  IV,  261. 

R.  O.  Agosto  19,  encargos  al  capitán  general  de  Habana  sobre  conducta  de  los  eclesiás- 
ticos. II,  181. 

Agosto  24  y diciembre  29,  revisión  de  los  aranceles  de  comercio  de  Guba.  I,  999. 
Setiembre  6,  avalúos  de  oficios  vendibles  no  infieran  perjuicio  al  erario.  IV,  551. 
Setiembre  19,  administraciones  de  rentas  de  la  provincia  Santiago  de  Cuba.  I,  50. 
Idem,  gratificación  á subdelegados  de  hacienda  para  gastos  de  escritorio.  V,  502. 
Setiembre  26,  fiscal  separado  de  hacienda  para  Puerto-Rico.  III,  277. 

Octubre  20,  comunicaciones  entre  la  audiencia  y el  ayuntamiento.  V,  126. 

Octubre  26;  y mayo  10  de  38 , reglamento  de  obreros  y bomberos.  IV,  506. 
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R O.  OcCubre  27,  prevenciones  sobre  la  introduc.  en  Cuba  de  libros  y folletos.  IV,  171 . 
Ley  Octubre  28,  prohíbe  la  compra  de  buques  estranjeros.  I,  lf>i.  — IV,  4/45. 

D.  de  C.  Octub.  31,  niégase  el  privilegio  csclusivo  para  la  introd.  de  un  ómnibus.  V,  35. 
Leyes.  Noviembre  3 ; y enero  30  y octubre  20  de  38  , subsidio  estraordinario  en  las  dos 

Antillas.  1,  312. — V,  507. 

Acta.  Noviembre  4,  acuerdo  para  que  los  remates  se  participen  á rentas.  1, 169 

R.  O.  Noviembre  8,  prerogativas  del  tribun.  supremo  de  guerra , y de  sus  rainist.  VI,  73. 

R.  O.  Diciembre  l.“,  admisión  de  estranjeros  en  las  Filipinas.  III,  220. 

Diciemb.  3,  deslinde  de  atribuc.  de  jefes  políticos,  y de  inicnd.  de  Indias.  III,  293. 
Diciembre  4,  cuentas  del  ferro-carril  habano  dense  al  tribunal  de  ellas.  III,  242. 
Diciembre  7;  y abril  19  de  39,  acuerdos  sobre  el  ramo  sisa  de  zanja.  V,  467. 
Diciembre  8,  junta  superior  de  competencias  de  las  Antillas,  y en  Filipinas.  II,  366. 
1838.  Acta.  Enero,  acuerdo  para  la  sencillez  de  trámites  en  ocurrencias  por  descarga  de  bu- 
ques. II,  357. 

R.  O.  Enero  4 y noviembre  27,  acueducto  de  Santiago  de  Cuba.  I,  297. 

A.  A.  Enero  II,  abogados  recibidos  en  la  Península.  1, 18. 

R.  O.  Enero  12,  reglamento  interior  de  la  cárcel  de  la  Habana.  II,  200. 

Enero  15,  referente  al  decreto  de  cortes  de  28  de  octubre  de  1811,  viudas  y huérfa- 
nos de  fallecidos  en  la  guerra.  IV,  434. 
Enero  26,  cátedra  de  química  de  la  Habana.  I,  130.  — III,  300. 

Enero  28,  requisitos  para  el  cargo  de  ensayador.  III,  107. 

Febrero  3,  habilitación  del  puerto  de  Cárdenas.  II,  203. 

Febrero  26,  provisión  de  notarías  en  Indias.  III,  166. 

Marzo  l.%  contaduría  general  de  propios  trasladada  á la  Habana.  V,  199. 

Marzo  5,  edad  y calidades  de  secretarios  de  ayuntamientos.  II,  132. 

Marzo  16,  barcos  de  vapor  en  la  bahía  de  Habana.  V,  42. 

Marzo  27  y diciembre  6,  releva  de  medía  anata  á oñcialcs  de  las  secretarías  del  iles- 

pacho.  IV,  262. 

A.  A.  Marzo  28,  formalidades  de  notificaciones  á las  partes.  IV,  40. 

Abril  5,  discordia  en  dictámenes  de  asesores.  1, 445. 

Ley.  Abril  14  y R.  O.  de  19,  requisitos  para  dispensas,  y otras  gracias.  Ill,  393. 

R.  C.  A.  Abril  27,  asiento  de  oidores  honorarios.  III,  512. 

R.  O.  Abril  28,  arreglo  de  aguas  en  el  partido  de  Güines.  I,  144. 

Abril  3<),  estudios  y práctica  para  recibirse  de  abogado.  1, 19. 

R.  D.  Mayo  5,  estatutos  de  colegios  de  abogados.  II,  231. 

A.  A.  Mayo  8,  confesiones  de  reos  se  reciban  por  los  asesores.  IV,  53. 

R.  O.  Mayo  18,  estingue  el  juzgado  de  la  real  compañía  en  Habana.  I,  447. 

Mayo  31,  derecho  de  toneladas  para  el  pontón  de  limpia  del  puerto  de  Ha- 
bana. III,  301. 

R.  D.  Junio  16,  creación  de  la  real  audiencia  pretorial  de  Habana.  I,  485. 

R.  O.  Julio  20,  institutos  de  beneficencia  se  defienden  por  pobres.  U,  37. 

Agosto  17,  sueldo  del  oficial  de  la  escribanía  de  gobierno.  II,  132.  — III,  164. 

A.  A.  Agosto  21,  trámites  de  procesos  criminales.  IV,  53. 

R.  O.  Agosto  27,  con  la  de  julio  de  36,  prohibición  absoluta  de  rifas.  V,  393. 

Setiembre  1.®,  calificación  de  cursos  de  abogados.  1, 19. 

Setiembre  14,  revisión  de  tasaciones  y recaudación  de  diferencias  de  papel  se- 
llado. V,  11. 

Setiembre  20,  organización  de  juntas  de  sanidad  en  la  isla  de  Cuba.  V,  401. 
Setiembre  23,  créditos  atrasados  de  Ultramar.  II,  579. 

Setiembre  24,  con  otras  hasta  febrero  de  41,  clasificación  de  pensiones  y reglas  de 

abono.  V,  535. 
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18.18.  II.  O.  Octubre  3,  recaudación  de  penas  de  cámara  por  los  tribunales.  V,  74. 

Acta.  Octubre  11,  impuesto  para  gastos  del  ponton  de  limpia  eu  la  Habana.  III,  301. 

Auto.  Octubre  13,  vigilancia  contra  corredores  ititrusos.  II,  527. 

II.  O.  Octubre  21,  dirección  de  espedientes  é instancias  con  informes.  III,  295. 

Octubre  23,  estadística  de  la  isla  de  Cuba.  III,  185. 

Octubre  25,  derechos  adicionales  en  el  comercio  de  los  Estados-Unidos.  I,  309. 
Octubre  30;  y junio  5 de  39,  servicio  del  arma  de  ingenieros  en  Cuba.  III,  578. 
Octubre  30,  línea  de  demarcación  militar  de  la  plaza  de  Habana.  III,  314. 

Autos  de  octubre  y diciembre,  derechos  que  devenguen  los  agrimensores.  1, 141. 

R.  O.  Noviembre  2,  contención  del  tráfico  negrero.  III,  127. 

II.  D.  Noviembre  3 y 4,  adicionales  al  reglamento  de  administración  de  justicia.  IV,  122. 
R.  O.  Noviembre  3,  comisión  militar  de  la  Habana  en  su  plenitud  de  funciones,  II,  310. 
Acta.  Noviembre  8 , organización  de  la  contaduría  de  propios  trasladada  á la  Haba- 
na. V,  199, 

R.  O.  Noviembre  9,  derechos  por  el  título  de  agrimensor.  I,  141. 

Idem  y 17,  suprime  los  retiros  á estados  mayores  de  plaza,  V,  381. 

Noviembre  9,  sueldo  de  interinos  en  el  ramo  de  guerra.  V,  553. 

Noviembre  11  y diciembre  13,  requisitos  de  poderes  de  Ultramar.  II,  71  y 72. 
Noviembre  23  , planta  de  empleados  de  la  renta  vinos  y /¿coreí  de  Filipinas.  VI,  213. 
Diciembre  5,  represiva  de  abusos  de  específicos  de  charlatanes.  III,  228, 
Diciembre  9,  oficios  de  anotadores  de  hipotecas  arrendados  antes  del  actual  aran- 
cel. IV,  5.54. 

Diciembre  20,  licencia  de  6 meses  al  conde  de  Villanueva,  y entr.  del  mando.  V,  514. 
Diciembre  26;  y enero  1-3  de  39,  abono  de  años  de  servicio  y premios  de  constan- 
cia. V,  126, 

Diciembre  28,  licenciatura  de  universidad  no  basta  para  abogar.  I,  20. 

Diciembre  31,  que  subsistan  los  juzgados  generales  de  B.  de  difuntos.  II,  72. 

1839.  R.  O.  Duero  10,  facultades  del  tribunal  de  cuentas.  II,  493. 

Enero  13,  abono  de  tiempo,  y premios  de  constancia,  V,  555. 

A.  A.  Enero  21,  aplicase  el  reglamento  de  justicia  en  materia  de  súplicas.  IV,  128. 

R.  O.  Enero  23,  juramento  de  abogados.  I,  20. 

Enero  29,  concede  el  oficio  de  contraste  público  de  platería  de  Habana.  II,  513. 
Febrero  18,  haber  de  oficiales  menores  de  edad.  V,  558. 

Marzo  1.* , convenio  con  el  rey  de  los  belgas.  II,  76. 

Marzo  7,  en  junta  de  competencias  los  propietarios  preceden  á sustitutos.  V,  125. 

A.  A.  Marzo  20,  turno  de  abogados.  I,  8. 

Arancel  de  costas  de  marzo,  aprobado  para  los  subalternos  de  la  aud.  de  Habana.  II,  567, 
R.  O.  Marzo  24,  responsabilidad  de  administradores  cu  arrendamientos,  1,  2.51. 

A.  A.  Abril  3,  subalternos  que  asisten  á visitas  de  cárceles.  VI,  244. 

Acta,  Abril  4,  acuerdo  recordando  al  publico  la  obligación  de  la  alcabala.  I,  157. 

Idem,  acuerdo  superior  para  la  deducción  del  4 por  100  de  los  fondos  de  pro- 
pios. V,  201. 

II.  O,  Abril  16  y noviembre  30,  pensión  alimenticia  de  ofic.  emig,  de  milicias.  V , 555  y 558. 

Abril  17,  obligación  de  todo  responsable  á ministrar  fianzas.  III,  244. 

R.  D.  Abril  25,  supresión  de  las  juntas  superiores  de  medicina  y farmacia.  IV,  277. 

A.  A.  Idem,  causas  leves.  IV,  58. 

R.  O.  Abril  23,  habilitaciones  particulares  á oficiales.  III,  33. 

II.  I).  Abril  29,  atrasos  en  el  pago  de  lanzas  y medias  anatas.  IV,  268. 

11.  O.  Mayo  3,  arreglo  de  la  secretaría  de  la  capitanía  general  de  Filipin.i.s.  II,  182. 

Mayo  8,  contra  providencias  gubernativas  no  se  dan  interdictos.  IV,  109. 

Mayo  16,  pensión  sobre  las  cajas  de  Habana  que  .se  declara  á plata.  V,  556. 
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n O Mayo  I9i  asígnanse  1,000  pesos  al  secretario  de  la  junta  de  fomento  de  Filipinas 

■ III,  204  y 302. 

Mayo  31,  los  eclesiásticos  pueden  concurrir  á juicios  de  conciliación.  IV,  i27. 

A.  A,  Junio  7,  confesiones  de  reos  se  tomen  por  los  asesores.  IV,  58. 

R.  O.  Junio  12,  no  permite  cátedra  de  derecho  en  un  colegio  de  humanidades,  VI,  11.5. 
Junio  16,  reglamento  para  intérpretes  de  ramos,  que  no  loquen  á hacienda.  III,  624. 
Junio  17,  exención  de  derechos  al  abacá  de  Filipinas,  I,  333. 

Junio  20,  línea  divisoria  de  las  jurisdicciones  Villa-Clara  y Cienfuegos.  IV,  2. 

Junio  25,  trasbordo  ó tránsito  de  cargamentos  en  Manila.  I,  334. 

Junio  28,  aprobación  y gracias  del  ferro-carril  habano.  III,  239. 

Julio  5 y 24,  cargas  del  presupuesto  de  estado  sobre  las  cajas  de  Hab.  V , 173  y 536. 
Julio  14;  22  y 29  de  diciembre  de  41;  y euero  18  de  42,  ciasihcacion  y abonos  de  ju- 
bilados y cesantes.  V,  537. 

Acta.  Julio  30,  reglas  de  policía  del  muelle  de  la  Habana.  II,  192. 

R,  O.  Agosto  3,  haber  de  oficiales  de  la  comisión  de  reclutas  en  la  Península.  V,  554. 

Idem,  y marzo  10  de  40,  gratiüc.  de  oficiales  comand.  de  torreones.  V,  554  y 558. 
Idem,  gratificación  al  presidente  de  la  comisión  militar  de  Habana.  V,  555. 

A.  A.  Agosto  8,  presos  por  deudas.  III,  35. 

R.  O.  Agosto  13,  á nadie  se  imponga  por  pena  el  servicio  de  las  armas.  V,  61, 

Actas.  Agosto  23;  y octubre  de  41,  arreglos  del  curso  de  las  monedas  en  Cuba.  IV,  292, 
R.  O.  Setiembre  10,  goces  de  empleados  del  ministerio  de  artillería.  I,  432. 

Acta.  Setiembre  30,  sistema  de  contabilidad  para  las  cajas  de  Puerto-Rico.  II,  594. 

R.  O.  Octubre  8 pensión  de  monte-pio  á viuda  de  auditor  por  el  reglara,  de  1773.  IV,  431. 

— V,  557. 

Octubre  9,  costas  en  comisos  de  menor  cuantía.  II,  342. 

Octubre  25,  y abril  14  de  41,  abonos  militares  desde  el  embarque  ó fecha  del  real 

despacho.  V,550. 

Idem,  abono  á oficiales  de  lo  que  se  les  adeude  hasta  la  fecha  del  embarque,  V,  554. 
Noviembre  8,  fiestas  de  tabla  de  la  audiencia  pretorial  de  Habana.  III,  251. 

Acta.  Noviembre  14,  reglamento  para  el  reparto  y cobro  del  subsidio  ordinario  en  Puerto- 

Rico.  V,  505. 

Idem,  para  los  administradores  de  rentas  internas.  1, 113. 

R.  O.  Noviembre  27,  facultades  coactivo-económicas  para  cobranza  de  rentas.  1, 156. 

Noviembre  28,  pensiones  de  justicia  y de  gracias,  de  que  se  conceda  traslación  á Ul- 
tramar. V,  557. 

Autos  de  noviembre  20,  con  dos  de  35;  alumbrado  de  la  Habana.  I,  254. 

R.  O.  Diciembre  28,  reglamento  para  el  servicio  en  Cuba  del  arma  de  ingenieros.  III,  583. 
Acta.  Reglamento  de  derechos  de  alarifes.  1, 145. 

1840.  R.  O.  Enero  2,  bases  aprobadas  para  el  comercio  de  Puerto-Rico.  1 , 98, 

R.  D.  Enero  8 y noviembre  27,  tiempo  de  servirse  los  destinos  de  la  marina  en  las  Auti- 

tillas.  IV,  224. 

R.  O.  Enero  28,  autorización  para  admitir  los  servicios  de  gracias  al  sacar.  IV,  346. 
Febrero  12 , facultades  de  la  sala  de  ordenanza.  II , 481. 

Idem , atrasos  del  derecho  de  lanzas  de  residentes  en  Ultramar.  IV,  268. 

Febrero  16 , tratado  con  la  república  del  Ecuador.  II , 278, 

A.  A.  Febrero  24 , orden  de  procedimientos  judiciales  (audiencia  de  Habana),  IV , 43, 

R.  O.  Marzo  8,  información  de  abono  de  testigos  muertos  ó ausentes.  IV,  57. 

Marzo  22,  convenio  con  Dinamarca.  II,  76. 

R.  O.  Mayo  1.®,  administradores  de  rentas  internas  de  Puerto-Rico.  I,  113. 

Mayo  19,  monte-pio  de  viudas  de  intendentes  de  Habana.  IV,  410. 

Mayo  21 , abono  de  liaber  de  promovidos  desde  la  toma  de  posesión.  V,  523. 
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1840.  R.  O.  Mayo  25 , haber  de  empleados  emigrados  á las  Antillas  y Filipinas.  V,  527. 

Junio  2 y agosto  3 , servicio  en  Ultramar  del  arma  de  ingenieros.  III , 584. 

Julio  20 , remisión  de  hojas  de  servicio  de  toda  clase  de  empleados.  III , 511. 

Acta.  Julio  21 , acuerdo  de  rebaja  de  derechos  al  oro  y plata  esportados  de  Manila.  I,  336. 
A.  A.  Julio  30,  eclesiásticos  abogados.  11,221. 

R.  O.  Agosto  7,  haber  de  tenientes  coroneles  de  ejército.  V,  559. 

Agosto  29,  planta  de  la  comisaría  de  obras  en  la  Habana.  III,  586. 

Reglas  de  1822  á 40  para  gobierno  de  las  aduanas  de  Puerto-Rico.  I,  99. 

Octubre,  circular  (intendencia  de  Puerto-Rico),  de  su  comercio  terrestre  y de  cabo- 
taje. 1,107. 

R.  O.  Noviembre  12,  refrenda  de  títulos  por  el  escribano  de  cámara.  III,  157. 

Noviembre  13  ; y febrero  4 , mayo  9 y diciembre  11  de  41 , cargas  del  presupuesto 

de  estado.  V,  174. 

Acta.  Diciembre  17,  reglamento  de  propios,  dictado  por  la  junta  superior  de  Habana  con 

adiciones.  V,  207. 

1841.  R.  O.  Para  que  el  capitán  general  de  Habana  presida  la  junta  de  fomento.  III,  297. 
Aranceles  peninsulares , y reglas  del  comercio  colonial.  I,  338. 

R.  O.  Enero  16  ; y noviembre  1.”  de  42 ; y mayo  3 de  44 , descuentos  á oficiales  generales 

para  el  raonte-pio.  IV,  417. 

Enero  18 , convites  á funciones  de  tabla  de  las  audiencias.  III,  251. 

R.  D.  Enero  24,  registro  civil  se  lleve  por  los  modelos  de  Madrid.  V,  306. 

R.  O.  Febrero  15 , apelaciones  del  juzgado  patrimonial.  III , 346. 

Febrero  20 , gefes  de  hacienda  en  funciones  públicas.  VI , 17  ap. 

Febrero  21,  sueldo  de  oficiales  de  artillería  embarcados  para  Ultramar.  V,  559. 
Febrero  23  y abril  26 , convenios  con  la  Suecia.  II , 76. 

A.  A.  Marzo  18  , discordia  en  dictámenes  de  asesores.  1 , 445. 

R.  O.  Abril  26  , reglamento  de  la  caja  de  ahorros  de  la  Habana.  U , 6. 

A.  A.  Mayo  13,  retención  de  autos  en  el  tasador  para  el  pago  de  sus  derechos.  VI,  19. 

R.  O.  Mayo  16 , relaciones  estadísticas  pedidas  á estranjeros.  III,  222. 

A.  A.  Mayo  21,  juicios  de  conciliación.  IV,  i28. 

R.  O.  Mayo  27,  creación  en  islas  Visayas  (Filipinas)  de  un  gobierno  intendencia.  VI , 227. 

Junio  4 , reglamento  espedido  en  Manila  para  su  resguardo  de  rentas.  V,  335. 

R.  O.  Junio  6 , exámen  de  plateros , tasadores  de  joyas.  III , 107. 

Junio  11 , responsabilidad  por  desfalcos  de  subalternos.  I,  381. 

Junio  16,  á regentes  ó fiscales  interinos  se  abone  solo  el  sueldo  de  su  plaza.  V,  524. 
Junio  24 , reglas  para  la  venta  de  bienes  de  regulares  en  Cuba.  IV,  383. 

R.  D.  Julio  3 , creación  de  la  junta  revisora  de  leyes  de  Indias.  IV,  158. 

R.  O.  Agosto  3 ; y acta  octubre  18  de  44 ; y mayo  31  de  46 , vacuna  á cargo  de  la  junta  de 

sanidad.  VI,  172. 

Agosto  14,  requisitos  de  admisión  de  estranjeros  en  Filipinas.  lU,  220. 

Ley.  Agosto  19,  supresión  de  mayorazgos  en  la  Península.  VI,  210. 

R.  O.  Agosto  26  , la  sala  del  fallo  admite  ó desestima  la  súplica.  IV,  114. 

Ley.  Agosto  28  , de  retiros  militares,  circulada  á Ultramar.  V,  383. 

R.  O.  Setiembre  2 , cesación  del  juzgado  y fuero  patrimonial.  III , 345. 

Setiembre  16  , estatutos  de  la  academia  de  jurisprudencia  de  Habana.  I,  21. 
Setiembre  23,  reconocimiento  y alijos  de  buques  para  navegar.  I,  82. 

Setiembre  2 y 30 , bolsa  de  comercio  de  Madrid.  II , 95. 

Setiembre  25,  curso  de  monedas  de  estados  aracrico-liispanos.  IV,  392, 

Setiembre  30,  litigios  sobre  bienes  de  regulares  en  Cuba.  1 , 264. 

Octubre  9,  tratado  con  la  república  del  Uruguay.  II . 278. 

A.  A.  Noviembre  1 1,  competencias  con  el  juez  general  de  B.  de  difuntos.  II , 42. 
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D Noviembre  1.3,  tlcscucnlos  á las  clases  de  !a  armnda  para  monlc-pi«. 

II  O.  Noviembre  20,  bienes  de  la  estinguida  congregación  San  Felipe  Neri.  II , r,n. 

II  D Idem  , nuevo  arreglo  para  los  juicios  de  residencia.  V,  378. 

Acta.  Noviembre  24,  instrucción  para  comisiones  mercanlilcs.  1 , 82,  — II , 30Í). 

R.  O.  Noviembre  25,  agentes  de  cambios.  II,  98. 

Noviembre  20 ; y marzo  20  de  42,  sueldo  del  superintendente  de  Habana,  V,  .'iOO. 
Diciembre  6 , arreglo  del  resguardo  de  rentas  de  Puerto-Rico.  V,  353. 

Idem , planta  de  aduanas  de  Puerto-Rico,  1 , 99. 

Idem  , arreglo  general  de  las  ofícinas  de  hacienda  de  idem.  II , 161. 

Acta.  Diciembre  9 , reforma  y reunión  de  conventos  de  la  isla  de.  Cuba.  II,  575. 

R.  O.  Diciembre  II,  supresión  de  cargos  de  la  escuela  veterinaria.  IV,  277. 

R.  D.  Diciembre  15 , ley  de  espropiacion  modificada  para  Ultramar.  III,  180. 

11.  O.  Diciembre  17;  y marzo  4 de  42,  asignaciones  en  la  Península  de  empleados  de  Ultra- 
mar. V,  545. 

Diciembre  23  , haber  de  mrriscales  de  campo  y brigadieres  en  cuartel.  V,  559. 

A.  A.  Idem,  formalidad  en  la  remesa  de  procesos  al  superior.  IV,  59. 

R,  O.  Diciembre  29,  bases  del  nuevo  plan  de  estudios  é instrucc.  en  la  Habana.  VI,  115. 
Diciembre  29 ; y marzo  28  de  45 , se  suple  de  cajas  la  dotación  de  censores  ile  im- 
prenta. IV,  171. 

A.  A.  Enero  7,  sobreseimientos  de  competencia  en  causas  criminales.  IV,  59. 

Acta.  Enero  13 , distinción  de  almacenes  por  mayor  y de  pulperías.  V,  242. 

R.  O.  Enero  19,  formalidad  y autorización  de  fees  de  vida.  III,  237. 

Febrero  24 , arreglo  de  las  milicias  de  Puerto-Rico.  V,  229. 

Marzo  18  ; y febrero  24  de  43,  reglas  de  gobierno  para  las  minas  de  Cuba.  IV,  368. 
Abril , sobre  declararse  á Zamboanga  puerto  franco.  VI,  256. 

Abril  22 , alcabala  por  ventas  de  fincas  de  Ultramar , hechas  en  España.  1 , 171. 
Abril  24 , reglamento  de  la  universidad  de  la  Habana.  VI , 135. 

R.  O.  Mayo  22 , asignaciones  á familias  de  militares  en  la  Península.  V,  560. 

Julio  1.",  en  junta  de  autoridades  el  superintendente  precede  al  regente.  V,  126. 

R.  D.  Agosto  7,  trasportes  de  militares,  VI,  63. 

A.  A.  Agosto  8 , depósitos  so  hagan  en  arcas  reales.  III,  13. 

Agosto  20 , votos  en  la  audiencia  de  Puerto-Rico  para  fallar  las  causas.  IV,  127, 

R,  O.  Agosto  26 , ley  de  cofradías  no  rige  en  Ultramar,  III,  503, 

A.  A.  Agosto  29 , listas  semestrales  de  causas.  IV,  59, 

R.  O.  Setiembre  7,  declaraciones  de  gefes  ante  un  juez  ordinario.  III , 2. 

Setiembre  9,  diezmo  que  han  de  pagar  los  hacendados  de  la  isla  de  Cuba.  VI , 328. 
Acuerdo,  Setiembre  15,  sobre  la  exención  de  la  alcabala  de  terrenos  montuosos.  VI,  3 «p. 
R.  O.  Setiembre  16 , reconocimiento  judicial  de  casas  particulares,  H , 333. 

Setiembre  20,  pasaportes  á emplead,  de  hacienda  procedentes  del  ejército.  III,  481, 
Acta.  Octubre  l.°,  instrucción  de  vagos,  agregada  al  bando  de  buen  gobierno.  VI , 175. 
Idem,  reglamento  del  rastro  de  cerdos  en  la  Habana.  V,  282. 

Idem,  reglamento  del  corral  de  concejo  de  Habana.  II,  514. 

R.  O.  Octubre  9,  glosa  de  cuentas  de  correos  y otros  ramos.  II , 504, 

R.  D.  Octubre  17,  cesación  del  juzgado  y fuero  de  correos.  III,  345. 

R.  O.  Octubre  31  y enero  10;  y mayo  7 de  43,  declaraciones  para  Indias  de  retiros  milita- 
res. V,  384, 

Noviembre  2,  derechos  al  quintal  de  zinc  en  galápagos,  y en  planchas.  VI,  256. 
Noviembre  4,  arreglo  del  cuerpo  de  sanidad  militar  en  Ultramar.  V,  403. 

Bando.  Noviembre  14 , de  gobernación  y policía  de  la  Habana.  II,  11. 

Idem,  reglamento  de  esclavos  de  la  isla  de  Cuba,  con  disposiciones  de  44.  III,  1^1’' 
Idem,  instrucción  de  jueces  pedáneos,  agregada  ai  mismo  bando.  IV,  15. 
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1842.  Bando.  Idem,  arancel  de  lítalos  y licencias,  que  despacha  el  gobierno  de  Habana.  1,371. 

Idem,  arancel  de  médicos  y cirujanos;  de  exeqoias,  y para  tasadores.  I,  372. 

R.  O.  Noviembre  29,  haber  de  superintendente  jubilado  de  la  Habana.  V,  .539. 

Idem , ceses  militares.  V,  561 . 

Acta.  Diciembre  15,  reglas  para  la  estadística  de  mortalidad.  III , 191. 

R,  O.  Diciembre  95,  calidades  para  meritorios  de  oficinas.  IV,  278. 

1843.  Enero  14,  vocales  de  la  inspección  de  estudios  de  Habana.  VI,  163. 

Idem , requisitos  de  documentos  de  estudios , traídos  de  Ultramar.  VI,  164. 

R.  D.  Enero  24,  goce  de  empleados  con  licencia  , cesantes , jubil.  y pensionistas.  V,  540. 
A.  A.  Febrero  16,  recusaciones.  IV,  45. 

R.  O.  Febrero  24;  y nov.  30  de  44,  abono  á empleados  con  licencia  y en  prórogas.  V,  543. 
Acta.  Marzo  2,  derechos  que  impone  el  gobierno  mejicano  al  aguardiente.  1, 142. 

A.  A.  Marzo  6,  apelaciones  de  sentencias  de  remate.  I,  278. 

Marzo  30,  redhibitorias.  IV,  46. 

R.  I.  Abril  3,  sus  74  artículos  de  intervención  de  los  cónsules  en  el  comercio  del  cslran- 

jero.  II,  440. 

Capitulo  7.*  de  Ídem , averías  de  efectos.  I,  495. 

Capítulo  9.",  tránsitos  y trasbordos.  VI,  63. 

Capítulos  12  y 13,  comercio  de  España  con  sus  posesiones  ultramarinas.  1,  350. 

R.  O.  Abril  29,  suprime  el  ministerio  de  intervención  de  Habana.  III,  586. 

Mayo  2,  alcabala  de  ventas  se  devuelve  por  sentencia  de  nulidad.  VI,  313. 

Mayo  4,  regulación  del  peso  sencillo  á 15  reales  vellón  solamente.  V,  561. 

A.  A.  Mayo  J6,  entredichos  precautorios.  III,  107. 

R.  O.  Mayo  17,  arbitrio  de  un  4 por  100  de  alquileres  de  casa,  para  ocurrir  al  gasto  de  se- 
renos , limpieza , alumbrado  y bomberos  de  Habana.  VI,  363. 
A.  A.  Junio  8,  índice  de  los  protocolos  anuales  de  los  escribanos.  V , 226. 

R.  O.  Junio  21,  apelaciones  á la  junta  superior  de  hacienda  surtan  su  efecto  legal.  T,  282. 

-IV,  92. 

A.  A.  Setiembre  4,  informativos  de  insolvencia.  IV,  46. 

R.  D.  Setiembre  5,  nueva  planta  de  gobiernos  y estados  mayores  en  Ultramar.  III,  366. 
Acta.  Setiembre  11,  reglamento  de  la  junta  de  inspecc.  de  estudios  de  Habana.  VI,  329. 
R.  O.  Setiembre  16,  colocación  y abonos  á cesantes.  V,  544. 

Setiembre  20,  habitaciones  de  gobernadores  no  se  costeen  de  propios.  V,  205. 

A.  A.  Setiembre  25,  competencias.  IV,  46. 

Acta.  Setiembre  26,  aranceles  mejicanos.  1,352. 

A.  A.  Setiembre  28,  derechos  de  relaciones  de  escribanos  ante  el  superior.  II,  574. 

Acta.  Noviembre  23,  derechos  del  corredor  mayor  de  lonja  de  Habana.  II,  516. 

Diciembre  12,  junta  de  autoridades , alivio  á la  esportac.  de  frutos  cubanos.  I,  311. 
R.  O.  Diciembre  18,  distribución  del  azogue  para  el  comercio  de  Cádiz.  1,  500. 

1844.  Enero  3,  reglamento  para  las  facultades  de  medicina  y cirugía  en  Habana.  VI,  348. 
R.  D.  Febrero  20,  prohibido  el  registro  y allanamiento  de  casas.  II,  333. 

R.  O.  Febrero  28,  gracia  al  puerto  de  Baracoa.  II,  35. 

Marzo  2,  arreglo  del  servicio  de  capitanías  de  puerto.  II,  192. 

Marzo  25,  privilegio  de  tribunales  fiscales  de  pedir  autos.  III,  47S. 

Idem , reclamaciones  de  pérdida  de  billetes  de  lotería.  IV,  194. 

Marzo  28,  ampliación  y ventajas  al  comercio  nacional  con  Manila.  II,  308. 

Abril  11,  denuncias  de  contrabando.  II,  324. 

Abril  17,  derecho  de  pesca  del  gremio  de  mareantes.  IV,  233. 

Abril  20,  economía  en  honores  de  auditor  de  marina.  III,  513. 

Idem ; y junio  11  de  46,  supresión  de  las  proteclurías  de  indios.  VI,  36  ap. 

Abril  22,  reglamento  de  milicias  de  Canarias , su  tratado  de  justicia.  HI>  331. 
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n o Abril  25,  empleados  admisibles  en  hospitales  militares.  VI,  329. 

****’  27,' cesación  de  funciones  de  los  declarados  cesantes  ó jubilados.  III, 'Jo. 

Abril  28,  abono  de  sueldo  entero  á los  que  hagan  uso  de  lie.  por  enfermos.  V,  542. 
R.  D.  Mayo  8,  aumenta  el  arma  de  ingenieros  en  Cuba.  III,  585. 

A.  A.  Idem,  adición  al  reglamento  de  haciendas  comuneras.  III,  500. 

R.  O.  Mayo  24,  conducto  para  elevarse  instancias  de  empleados  de  hacienda.  III,  595. 
Idem , pulperos  sujetos  al  arbitrio  de  sosten  de  serenos.  V,  240. 

Mayo  31,  providencias  de  policía  negrera.  III,  139. 

Acta.  Junio  3,  reglamento  de  instrucción  pública  en  la  Habana.  III,  595. 

R.  D.  Junio  6,  estatutos  de  colegios  de  abogados.  II,  231. 

Junio  18  y noviembre  20,  reales  títulos  de  confírmaciou  de  oficios  con  sus  requisi- 
tos. IV,  549. 

Acta.  Junio  25,  regulaciones  del  juego  de  gallos.  III,  353. 

R.  O.  Julio  15,  reglamento  y asignaciones  del  monte  de  piedad  de  Habana.  IV,  390. 

Julio  21;  y febrero  28  de  45,  tenientes  y sustitutos  de  oficios  vendibles.  IV,  .542. 
Julio  29,  impuesto  sobre  esclavos  del  servicio  , para  colonización.  III,  298. 

Agosto  3,  planta  y sueldos  de  la  secretaría  del  gobierno  de  Habana.  III,  295. 

Idem , arreglo  de  la  casa  de  Beneficencia  de  Habana.  VI,  318. 

Agosto  14,  resguardo  marítimo  en  buques  guarda-costas.  II,  347. 

Agosto  23,  y posteriores  hasta  abril  de  46,  creación  de  un  a gente  procurador  fiscal  en 

Habana.  VI,  17  ap. 


Agosto  25,  deber  de  escribanos  en  punto  á alcabalas.  VI,  314. 

Setiembre  4,  estincion  en  Cuba  de  los  batallones  de  color.  IV, ^285. 

R.  D.  Setiembre  11,  crea  en  Matanzas  un  tribunal  de  comercio.  IV,  228. 

Setiembre  23,  nuevo  arreglo  de  alcaldías  mayores  de  Filipinas.  III,  254. 

R.  O.  Setiembre  25,  fórmula  para  el  juram.  de  gobernad,  y alcaldes  de  idem.  III,  360. 
Setiembre  26,  jueces  de  residencia  y visitadores  en  las  intendenc.  de  Cuba.  V , 88. 
Setiembre  28,  y actas  de  noviembre  2,  fomento  de  la  cria  de  ganados  de  Puerto- 

Rico.  111,  354. 

Octubre  12  con  la  de  diciembre  20,  zona  militar  de  la  plaza  de  Habana.  III,  316. 
Octubre  14,  individuos  del  tribunal  mercantil  en  funciones.  VI,  80. 

Octubre  15  y diciembre  23,  servicio  de  matriculados  en  Cuba.  IV,  233. 

Octubre  21,  curso  á pretcnsiones ; relaciones  de  méritos.  111,  389. 

Octubre  27,  aprueba  con  leves  modificaciones  el  reglamento  universitario.  VI,  162. 
Acta.  Octubre  31  y noviembre  5,  acuerdos  de  colonización  para  la  Habana.  III,  297. 

R.  O.  Noviembre  3,  alivio  de  derechos  á la  esportacion  de  frutos  cubanos.  VI,  315. 

Noviembre  8,  cargas  del  presupuesto  de  estado  sobre  las  cajas  de  Habana.  V,  175. 

A.  A.  Noviembre  21,  calificación  de  letrados  en  espedientes  de  menores.  IV,  46. 

Acta.  Noviembre  24,  concesiones  á los  puertos  de  Mariel , Cárdenas  y Sagua.  II,  204. 

B.  O.  Diciembre  3,  reglamento  de  penas  de  cámara  espedido  por  hacienda.  V,  75. 

R.  O.  Idem , costas  y gastos  de  juicios  de  residencia.  V,  380. 

Acta.  Diciembre  12,  se  toma  práctico  para  entrar  y salir  del  puerto  de  Cárdenas.  VI,  318. 
R.  O.  Diciembre  13,  requisitos  de  dispensas  y gracias  para  Cuba,  III,  394. 

Diciembre  18  y 28,  arqueo  de  buques  y sus  toneladas.  VI,  61. 

Diciembre  28,  cesión  de  bienes  á concurso  sin  alcabala.  III,  505.  — VI,  314. 
Diciembre  29,  declara!,  sobre  el  5 por  100;  esport.  de  minerales  de  Cuba.  IV,  371. 
Idem , que  cese  en  Cuba  el  cobro  del  subsidio  estraordinario.  V,  508. 

1845.  A.  A.  Enero  9,  letrados  calificadores  no  intervengan  en  concursos.  VI,  322. 

R.  O.  Enero  25,  derechos  diferenciales  en  favor  del  arroz  nacional.  VI,  5 ap. 

Idem , 1,000  pesos  de  sueldo  al  fiscal  de  hacienda  de  Habana.  VI,  17  ap. 

Febrero  8,  agentes  diplomáticos  ayuden  al  comisionado  de  colonización.  III,  298. 
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1345.  R.  O.  Febrero  13;  y mayo  17  y 21  de  46,  licencias  temporales  á gefcs  y oficiales  milita- 
res. VI,  26  ap. 

Febrero  22,  formalidad  para  recibir  declaraciones  de  militares.  IV,  306. 

Febrero  24,  reproduce  la  de  febrero  2 de  1815  de  desestanco  de  naipes.  IV,  440. 
Febrero  25,  estatutos  del  colegio  de  procuradores  de  Habana.  V,  182. 

Febrero  26,  buques  de  vapor  de  hierro,  procedentes  del  estranjero.  IV,  443. 

Idem,  derecho  de  depósito  á buques  que  entran  por  averías.  VI,  328,  y 13  ap. 
Febrero  28,  exenciones  de  militares.  IV,  305.  — V,  465. 

Marzo  3,  medidas  de  policía  en  minas  son  del  resorte  gubernativo.  VI,  31  ap. 
Marzo  3 y 4,  supresión  á la  villa  del  Cobre  de  su  ayuntamiento.  VI,  7 ap. 

Ley.  Marzo  2 , reprime  el  tráfico  negrero.  IV,  467. 

A.  A.  Marzo  3,  revisión  de  tasaciones  de  costas;  juicios  de  insolvencia.  VI,  326. 

R.  O.  Marzo  6,  ejecutor  de  justicia.  VI,  14  ap. 

Marzo  27,  vestuario  y prendas  militares,  adeudo  de  reales  derechos.  VI,  45  ap. 
Marzo  27,  sueldo  de  empleados  con  licencia.  VI,  40  ap. 

Idem,  abono  de  haber  íntegro  á cesantes  de  Ultramar.  V , 542. 

Marzo  28,  valor  de  monedas  de  repúblicas  del  continente  americano.  VI,  3 1 ap. 
Marzo  31;  y marzo  31  de  46,  fanales,  su  construcción  y derechos.  VI,  16  ap. 

Abril  24,  visitas  de  inspecc.  de  libros  de  comerciantes  por  el  papel  de  sello.  V,  6. 
Abril  26  y octubre  24,  comisión  militar , dietas  del  asesor,  y casa  del  presiden- 
te. VI,  7 ap. 

Ley.  Mayo  9,  de  vagos  estendida  á Ultramar.  VI,  175. 

R.  O.  Mayo  9;  y mayo  23  de  46,  retiros  militares.  VI,  37  ap. 

Mayo  16,  certificaciones  de  escribanos  de  document.  que  causan  alcabala.  VI,  314. 
R.  O.  Mayo  19,  premios  de  constancia.  VI,  34  ap. 

Mayo  23,  Constitución  de  la  monarquía  española.  IV,  151. 

R.  Ü.  Mayo  27,  publíquense  en  la  Gaceta  los  fallos  de  nulidad.  IV,  124. 

Mayo  28,  gracias  al  intend.  de  Habana  por  el  arreglo  del  hospital  militar.  VI,  24  ap. 
Mayo  30 , derechos  de  sobrantes  de  ranchos.  VI,  5 ap. 

Junio  10 ; y mayo  28  de  46,  derechos  y comercio  del  algodón.  VI,  4 ap. 

Junio  12,  nombrara,  de  subinspectores  de  sanidad  militar  en  las  Antillas.  V,  403. 
Junio  17  y setiembre  26,  arreglos  de  la  sanidad  militar  en  Indias.  VI,  37  ap. 

Junio  21  y octubre  13;  y R.  O.  febrero  27  de  46,  acta  sobre  la  estraccionde  made- 
ras. VI,  348,  y 28  ap. 

R.  O.  Junio  27,  diezmo  de  terrenos  incultos.  VI,  330,  y 13  ap. 

Idem,  renta  y obvenciones  del  obispo  de  Habana.  VI,  32  ap. 

Julio  l.°,  planta  de  la  contaduría  de  propios  de  Habana.  VI,  34  ap. 

R.  C.  Julio  o,  arreglo  en  las  dotaciones  de  las  4 audiencias  ultramarinas.  V,  165  y 175. 

R.  O.  Idem , suprime  los  derechos  dobles , que  se  cobraban  en  pleitos  de  comunida- 
des. VI,  326. 

R.  D.  Julio  6 y setiembre  22,  creación  y atribuciones  del  consejo  real.  VI,  322. 

Julio  24,  establecimiento  en  Cuba  de  alcaldes  mayores  letrados.  V,  497. 

R.  O.  Julio  30,  hojas  de  servicios  de  gefes  y empleados  de  hacienda.  VI,  22  ap. 

Idem , depositarías  judiciales.  VI,  1 2 ap . 

Agosto  8,  releva  de  descuentos  los  sueldos  de  empleados  de  hacienda.  IV,  262. 
Agosto  10,  abono  de  su  liaber  á un  capitán  en  España  promovido  á teniente  coronel 

de  Indias.  VI,  41  ap. 

Acta.  Agosto  18,  aprobación  de  los  derechos  asignados  á tasadores  de  fincas.  VI,  21. 

A.  A.  Agosto  21,  depósitos  judiciales  en  arcas  reales.  VI,  328. 

R.  O.  Agosto  28,  reglamento  para  el  servicio  del  resguardo  en  la  isla  de  Cuba.  VI,  238. 
Agosto  29,  nueva  instrucción  de  aduanas  marítimas , y empleados.  VI,  260. 
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H O AkosU)  29,  derechos  á la  jarcia.  VI,  346,  y 25  a;>. 

' Agosto  30  y diciembre  2 ; y abril  22  de  46,  declaratorias  sobre  exención  de  alci,l);i- 

la.  VI,;{í(>;. 

Acta.  Setiembre  6,  matrícula  de  carruajes  de  Habana.  VI,  318. 

II.  O.  Setiembre  18  y 26,  portazgos  en  la  isla  de  Cuba.  VI,  33  ap. 

Setiembre  27,  redáctese  un  proy.  de  clasiricac.  de  delitos  de  contrabando.  VI,  8 ap. 
Idem,  10  por  100  de  administración  de  ramos  ágenos.  VI,  13  ap. 

Idem,  estraccion  de  mieles  , con  prevenciones  á la  intendencia.  VI,  29  up. 
Setiembre  29,  permuta  de  empleos  por  ínteres  particular  no  se  admite.  VI,  14  ap. 
Idem,  derecho  de  toneladas  se  cobre  con  arreglo  á la  inslruc.  de  aduanas.  VI,  43  ap. 
Octubre  15,  término  porque  han  de  valer  las  reales  licencias.  VI,  348. 

Noviembre  l.“,  glosa  de  las  cuentas  del  ramo  de  marina.  VI,  9 ap. 

Idem,  restricción  de  licencias  á empleados.  VI,  27  ap. 

Noviembre  2,  asignación  á subdelegados  de  minas.  VI,  31  ap. 

Noviembre  2 y 3 , aprobación  real  de  arbitrios  se  espide  por  hacienda.  VI,  33  ap. 
R,  D.  Noviembre  5,  apelación  en  asuntos  de  correos  se  lleve  á la  real  audiencia.  VI,  326 . 
R.  O.  Noviembre  25,  socorro  á náufragos  en  Nueva  York.  VI,  9 ap. 

Diciembre  2,  todo  producto  de  arbitrios  ingrese  en  hacienda.  VI,  36  ap. 

Idem,  envío  de  notas  por  las  aduanas  de  los  registros  para  la  Península.  VI,  1 ap. 
Acta.  Idem,  reglamento  parala  venta  de  carnes  en  la  Habana.  V,  285. 

R.  O.  Diciembre  3 ; y feb.  28  de  46,  conocim.  de  los  asuntos  de  minas  en  Cuba.  VI,  358. 

Diciembre  8,  publicación  de  leyes  generales  incumbe  al  gobierno.  VI,  26  ap. 

Auto.  Diciembre  17,  para  el  cobro  de  los  derechos  de  visita  de  la  sanidad.  VI,  362. 
Diciembre  24,  reglamento  de  alistamientos  para  las  milicias  de  Cuba.  VI,  354. 

1846.  Bases  de  los  aranceles  cubanos,  que  rigen  desde  1."  de  enero.  VI,  315. 

Acta.  Enero  t.°,  nuevo  reglamento  de  cimarrones  en  vigor.  VI,  319. 

Publicación  de  artículos  del  reglamento  de  farmacia.  VI,  337. 

Que  las  ventas  se  bagan  en  establecimiento  de  venduta.  VI,  365. 

R.  O.  Enero  9,  asistentes  militares  de  gefes  y oGciales.  VI,  6 ap. 

A.  A.  Enero  19  y febrero  l.°,  juicios  de  paz , y demandas  de  menor  cuantía.  VI,  314. 

R.  O.  Enero  28,  sueldo  de  empleados,  que  son  diputados  á cortes.  VI,  41  ap. 

Idem,  obsérvense  las  leyes  de  espolies.  VI,  16  ap. 

Enero  30,  derecho  de  consumo  de  ganado  en  Habana.  VI,  9 ap. 

Enero  31,  cesión  noxal  escluye  la  obligación  de  costas.  VI,  12  ap. 

Acta.  Febrero  18,  arreglo  para  el  cobro  del  arbitrio  municipal  de  puestos.  VI,  360. 

R.  O.  Febrero  27,  subdelcgacion  de  hacienda  incompatible  con  la  administ.  VI,  39  up. 

Idem,  antigüedad  de  meritorios.  VI,  29  ap. 

A.  A.  Marzo  5 y abril  28 , confesiones  de  menores,  y de  esclavos;  curadores.  VI,  347. 

R.  O.  Marzo  14  y mayo  27,  derechos  del  mineral  de  cobre;  sociedades  anónimas.  VI,  359. 
Marzo  17,  planta  de  la  secretaría  militar  de  Habana.  VI,  39  ap. 

Marzo  25,  prohibidas  las  importaciones  de  tabaco  en  Cuba.  VI,  316. 

Marzo  30,  reglas  para^l  discurso  inaugural  de  los  regentes  de  audiencias.  VI,  361. 
Acta.  Marzo  31,  funciones  y derechos  del  corredor  mayor  de  lonja.  VI,  326. 

R.  O.  Abril  6,  edad  de  25  años  para  ejercer  funciones  de  asesor.  VI,  259. 

A.  A.  Abril  16 , juicios  de  insolvencia;  términos  de  admitirse  las  alzadas.  VI,  346. 

Abril  23,  cotejo  de  memoriales  ajustados  de  relatores.  VI,  36  ap. 

Idem,  exactitud  en  la  clasificación  de  los  delitos.  VI,  347. 

R.  O.  Abril  25,  solicitudes  al  goce  de  raonte-pio,  trámites.  VI,  32  ap. 

Abril  26,  pensiones  sobre  las  cajas  de  Puerto-Rico.  VI,  41  ap. 

Idem,  monte-pio  de  viuda  de  militar  que  se  pasó  al  gobierno  intruso.  VI, 32  ap. 
Idem,  la  junta  municipal  no  se  separe  de  los  acuerdos  de  la  directiva.  VI,  36  ap- 
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1846.  A.  A.  Abril  S8,  magistrados  no  abogan  sin  ro.nl  permiso.  VI,  259. 

R.  O.  Mayo  l.",  Iionores  de  intendente.  VI,  24  qp. 

Mayo  II,  abono  de  casa  á la  oficina  de;subinspcccion  de  artillería.  VI,  6 ap. 

Idem,  dotación  del  teniente-rey  de  la  plaza  de  Habana.  VI,  43  ap. 

Mayo  18,  franquicia  de  equipajes  no  alcanza  á los  cónsules.  VI,  9 ap. 

Mayo  19;  14  de  mayo  y diciembre  8 de  45, haber  de  generalesy  brigadieres  en  cuar- 
tel. VI,  41  ap. 

^ Mayo  27 , abono  de  sueldo  á los  alcaldes  mayores  desde  su  embarque.  VI,  4 ap. 

Idem , museo  anatómico  del  hospital  militar  de  Habana.  VI,  43  ap. 

Idem,  derechos  de  hariuas.  VI,  22  ap. 

Idem,  libre  de  todo  derecho  la  csportacion  de  mieles.  VI,  30  ap. 

Mayo  28,  declaraciones  sobre  los  oficios  municipales  de  Cuba.  VI,  33  ap. 

'Junio  6,  recogimiento  de  paquetes  y cartas  á la  llegada  de  cualquier  buque  á la  Haba- 
na; tarifa  de  portes.  VI,  1 1 ap. 

Junio  9,  sucesión  de  mando  accidental  en  provincia  ó partido.  VI,  39  ap. 

Junio  10,  depósito  para  recursos  de  injusticia  notoria  en  lo  mercantil.  VI,  24  ap. 
Junio  18,  abono  de  cursos  en  las  universidades  de  la  Península  á estudiantes  de  Ul- 
tramar. VI,  44  ap. 

Junio  27,  gratificación  de  censores  regios.  VI,  7 ap. 

Idem,  sin  lugar  el  oficio  de  colector  repartidor  de  costas.  VI,  12  ap. 

Junio  28,  exime  de  descuentos  á empleados  del  ramo  de  gobernación.  VI,  29  ap. 
Acta.  Julio  8,  sobre  moratorias  de  alcabalas.  VI,  359. 

R.  O.  Julio  30,  aprueba  la  instrucción  de  diezmos  de  la  isla  de  Cuba.  VI,  331. 

Acta.  Agosto  8,  reglas  para  la  estadística  de  sanidad.  VI,  38  ap. 

R.  O.  Agosto  13,  confirma  la  de  marzo  29  de  36,  preferenc.  en  junta  superior.  VI,  40  ap. 
A.  A.  Setiembre  17,  trámites  de  competencias.  VI,  8 ap. 

Octubre  5,  abolición  del  registro  de  entredichos,  y de  hip.  de  esclavos.  VI,  14  ap. 


Se  refiere  este  Indice  á 2959  textos  legislativos  y administrativos , de  que  se  encarga  la  obra,  por 
separado  de  las  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias.  De  ellos  son  acordadosde  audiencias  110,  y 120 
pertenecen  á providencias , bandos,  y actas  de  gefes  y autoridades  superiores.  Los  demus  han 
emanado  del  supremo  gobierno,  comprendiéndose  las  dos  ordenanzas  de  intendentes  de  1786 
y 1803 ,-  el  Código  de  comercio  y su  ley  de  enjuiciamiento  distribuidos  por  títulos;  varios  artículos 
de  la  interesante  memoria  gubernativa  del  virey  Revillagigedo ; la  instrucción  de  minas  me- 
jicana y peninsular ; la  Constitución  de  la  monarquía;  reglamentos  de  justicia , de  aduanas,  de 
alcabalas , de  lotería,  etc. , y otra  multitud  de  reales  disposiciones  comunicadas  á las  Antillas  y Fi- 
lipinas. 

— -3  loeo-a  ■ 
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SIGUEN  OTRAS  DISPOSICIONES  DESDE  1840,  QUE  NO  SE  TUVIERON  4 LA  VIST4  AL  FORMAR 
esta  COLECCION , T QUE  CONVIENE  TRAER  A ELLA  POR  EL  ORDEN  CRONOLOGICO,  AUN- 
QUE SEA  EN  ESTE  LUGAR;  Y A CONTINUACION  SE  AGREGARAN  POR  EL  fflSMO  ORDEN  LAS 
espedidas  POSTERIORMENTE  A LA  PUBLICACION  DE  LA  OBRA  HASTA  FIN  DE  1847.  * 


Reglai  para  la  decisión  de  querellas  de  esclavos,  que  acordadas  por  la  real  audienc  ia  de  la  Habana, 
hizo  publicar  el  superior  gobierno  para  su  observancia  en  11  de  diciembre  de  1840. 

« 1.»  Los  esclavos  podrán  ocurrir  indistinlamente  á los  jueces  ó á los  síndicos  á quejarse  de  sus 
araos;  pero  en  el  caso  que  dichos  síndicos  no  pudieren  reducirlos  á una  razonable  avenencia,  debe- 
rán ocurrir  al  juez  para  que  oyendo  verbalmente  las  razones  de  ambos , determine  en  justicia. 

2.»  Cuando  los  esclavos  ocurrieren  á quejarse  ante  los  jueces,  examinarán  por  sí  la  causa  de 
su  queja , y si  la  creyeren  justa , podrán,  ó citar  al  amo  al  juzp;ado , igualmente  que  al  síndico  para 
determinar  con  su  audiencia,  ó mandar  por  orden  escrita  y sin  derechos,  que  el  amo  pase  á la  casa 
del  síndico,  para  que  impuesto  detenidamente  de  los  motivos  que  tenga  el  esclavo  para  quejarse  de 
su  amo , procure  terminar  estrajudicialmente  la  causa , ó seguir  la  defensa  en  casos  de  absoluta  é 
indispensable  necesidad. 

Que  fuera  de  los  casos  de  libertad  ó de  quejas  de  los  esclavos  contra  sus  amos , no  tomarán 
los  síndicos  la  defensa  de  aquellos  sin  permiso  escrito,  y sin  autorización  de  sus  dueños  ó de  los 
jueces. 

4. ’  Que  en  ningún  caso  se  asignarán  derechos  por  1a  asistencia  de  los  síndicos  á la  defensa  de 
los  esclavos  en  sus  casas  ni  en  los  juzgados  , sin  que  tampoco  puedan  exigirlo  los  jueces,  para  evi- 
tar gravámen  y perjuicios  á los  propietarios. 

5. *  Que  si  fuere  necesario  estender  algunas  actas  para  comprobación  de  lo  acordado  entre  el 
síndico  y el  dueño  del  esclavo,  se  haga  en  los  libros  de  demandas  verbales  que  se  llevan  en  los 
juzgados , sin  exigirles  mas  derechos  que  8 reales  por  el  asiento  material  del  acuerdo , que  pagarán 
ó el  esclavo  de  su  peculio,  ó el  amo  según  lo  determinase  el  juez. 

6. *  Que  cese  enteramente  la  práctica  de  llevar  los  síndicos  libro  ó cuaderno  de  demandas,  que 
habrán  de  sentarse  en  la  conformidad  que  se  ha  dicho  en  el  artículo  anterior ; y los  que  hoy  exis- 
tan , se  depositarán  en  poder  del  escribano  de  cabildo , para  que  en  los  casos  que  ocurran,  puedan 
dar  los  informes  ó testimonios  que  se  les  pidan , sin  exigir  derechos  atendidas  las  razones  de  bien 
público  que  existen  en  esta  clase  de  quejas,  para  fijar  tales  reglas. 

7. ‘  Que  en  la  defensa  que  los  amos  hagan  por  sí  de  sus  esclavos  en  causa  contra  tercera  perso- 
na, ó si  las  encargaren  por  sí  al  sindico  procurador  general , ó los  jueces,  por  no  querer  los  amos 
hacer  la  defensa  , se  sigan  las  reglas  generales  en  la  asignación  de  derechos , y condenación  de 
costas  á quien  corresponda  en  justicia. 

8. »  Que  cose  enteramente  la  práctica  que  se  advierte  de  usarse  de  membrete , debiendo  los 
síndicos  en  cualquier  caso  que  lo  exija  su  ministerio,  representar  por  escrito  como  parte , hablan- 
do en  primera  persona,  sin  dirigir  oficios,  sino  cuando  contesten  á las  autoridades  de  los  hechos  ó 
cosas,  que  oficialmente  inquirieren  de  ellos.  » — En  l.“  de  marzo  de  41  se  acordó  igualmente  pre- 
venir á los  alcaldes  ordinarios,  que  uno  délos  alguaciles  de  sus  juzgados  fuese  diariamente  á la  casa 
del  sindico , para  que  acompañe  á la  de  sus  dueños  los  esclavos , que  se  presenten  en  queja  de  los 
mismos,  sin  que  por  las  diligencias  que  practique , devengue  derechos  ni  emolumento  alguno ; y 

en  lo  demas  se  guarde  el  acordado  deW.de  diciembre. 
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Realárden  de  24  de  enero  de  1841  por  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia  al  presidente  de  las  au- 
diencias de  Cuba.  — Necesidad  de  designar  el  heredero  en  el  testamento  ó cedicilo. 

Para  remedio  del  espuesto  abuso  dé  reservarse  el  nombre  de  los  herederos , para  declararlo  en 
papeles  ó memorias  simples , de  conformidad  con  el  supremo  tribunal  se  resuelve : « Que  las  au- 
diencias de  esa  Isla  recomienden  por  medio  de  circular  á los  pueblos  del  Icrrilorio  el  uso  de  los 
testamentos  cerrados  para  los  que  quieran  ocultar  el  nombre  de  su  heredero;  recordando , que 
conforme  á lo  dispuesto  en  las  leyes  7.*  y 8.*  título  3.*  partida  6,  el  nombramiento  de  la  persona 
del  heredero  solo  puede  hacerse  en  testamento  ó codicilo:  y fínalmentc  encarguen  á los  escribanos 
públicos,  que  hagan  entender  á los  testadores  la  ineficacia  del  nombramiento  de  la  persona  insti- 
tuida por  heredero  en  memoria  ó papel  privado  ; sobre  cuyo  cumplimiento  vigilen  con  esmero  las 
audiencias,  castigando  conforme  á las  leyes  al  escribano  que  en  este  punto  se  haga  culpable , bien 
por  aconsejar  lo  contrario  á los  testadores,  bien  por  faltas  contra  la  fé  publica,  que  les  está  enco- 
mendada.» 

Real  orden  circular  de  19  de  abril  de  1841  por  Gracia  y Justicia , á la  presidencia  de  Habana. 

— Requisito  de  pase  de  toda  bula  , breve  ó rescripto  apostólico. 

« l.°  Que  en  cumplimiento  de  las  leyes,  y señaladamente  de  la  14 , titulo  3.“  libro  2 de  la  Noví- 
sima, los  jueces  de  primera  instancia  y los  alcaldes  constitucionales  no  consientan  , que  se  haga 
uso  de  bula,  breve,  rescripto , monitorio  ó cualquiera  otro  despacho  de  Roma,  que  no  se  haya 
presentado , y obtenido  el  pase  del  gobierno , y que  procedan  sin  tardanza  á recoger  á mano  real 
y á remitir  al  ministerio  de  Gracia  y Justicia  todos  los  que  se  hallen  y hallaren  en  adelante  sin  este 
indispensable  requisito  , esceptuaudo  solo  los  reservados  de  penitenciaria , y remitiendo  también 
originales  las  diligencias  que  practiquen  para  la  ocupación.  2."  Que  las  audiencias  y los  gefes  polí- 
ticos den  las  órdenes  convenientes  y celen  con  asiduidad  y esmero,  para  que  se  cumpla  esta  dis- 
posición , y se  corrijan  las  faltas,  descuidos  y omisiones  en  que  pueden  incurrir  los  jueces  y 
alcaldes.  3.’  Que  los  muy  reverendos  arzobispos , reverendos  obispos , gobernadores  diocesanos, 
provisores,  vicarios  y demas  autoridades  eclesiásticas  se  arreglen  puntualmente  á lo  establecido 
en  las  leyes , y sin  usar  ni  permitir  que  se  use  de  las  bulas,  breves  y demas  despachos  de  Roma, 
los  remitan  al  ministerio  para  que  se  les  conceda  ó niegue  el  pase , bajo  la  responsabilidad  que  im- 
ponen las  mismas  leyes  á los  contraventores.  » 

Real  orden  de  24  de  mayo  de  1841  por  Gracia  y Justicia  á la  presidencia  de  la  Habana.  — Formali' 

dudes  en  la  provisión  de  oficios  vendibles. 

«Exemo.  Sr. — Un  espediente  instruido  en  el  ministerio  de  mi  cargo  para  la  confirmación  de  un 
oficio  de  escribano  público  en  la  isla  de  Puerto-Rico  ha  dado  ocasión  de  que  se  examine  deteni- 
damente la  real  orden  circular  de  26  de  febrero  de  1838  ( tom.  III,  pág.  166 ),  que  fija  las  reglas 
para  proveer  y confirmar  los  oficios  públicos  en  las  provincias  de  Ultramar ; y del  examen  ha  re- 
sultado el  convencimiento  de  que  se  conciliaban  mejor  el  interés  público  y el  privado  con  las  dis- 
posiciones contenidas  en  la  real  ordenanza  é instrucción  de  intendentes  de  Nueva-España  fundadas 
en  las  leyes  de  Indias , que  no  pueden  ser  alteradas  sin  la  concurrencia  de  los  cuerpos  colegislado- 
res.  Por  esta  razón  , y para  evitar  los  inconvenientes  que,  según  la  espcricncia  ha  demostrado,  se 
siguen  de  la  inobservancia  de  aquella  antigua  y respetable  legislación , se  ha  servido  mandar  el 
Regente  del  reino , que  quede  sin  efecto  la  citada  circular  de  26  de  febrero  de  38  en  todo  aquello 
que  se  oponga  á la  dicha  ordenanza. » 

Real  orden  de  21  de  julio  de  1842.  — Privilegio  de  ingenios. 

Manda  cumplir  lo  dispuesto  en  real  cédula  de  6 de  setiembre  de  1834  comunicada  á los  gefes 
superiores  de  Habana  para  la  cesación  de  dicho  privilegio  que  concedían  las  leyes  4.*  y 5.*  til.  14, 
libro  5 de  Indias.  Para  su  ejecución  se  instruyó  espediente  que  pende  elevado  al  gobierno  supre- 
mo. — Es  indudable  la  necesidad  que  se  toca  ya  de  abolir  semejante  privilegio  , que  ha  venido  « ser 
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,uir,i  el  loorn  del  objeto  de  fomento  de  la  industria  azucarera  , que  lo  imqnUé ; ñern  - 
r que  á la  abolición  no  se  atribuya  efecto  retroactivo  , con  que  se  quebrantasen  las  cnmiderncio- 
«lí  de  igualdad  y de  justicia , recomendadas  en  el  tom.  IH , pág.  587 , 

íleal  orden  de  8 de  junio  de  1843  al  gobernador  capitán  general  de  la  Habana  , encargándole  la 
protección  de  los  establecimientos  hospitalarios. 

« Que  V.  E.  cii  su  calidad  de  protector  de  todos  los  establecimientos  hospitalarios  y de  benefi- 
cencia, y de  presidente  de  las  audiencias  territoriales  escite  eficazmente  el  celo  de  estas , á fin  de 
ífiie  tomando  las  disposiciones  propias  de  su  resorte  en  cuanto  á los  juzgados  donde  radiquen  au- 
tos ó demandas  , en  que  aquellos  tengan  pendientes  intereses  á su  favor,  incluso  el  indicado  hospi- 
tal de  San  Juait  de  Dios,  los  protejan  , y abrevien  los  fallos  con  la  preferencia  que  exigen  unos 
asilos  tan  recomendables,  y en  que  no  puede  menos  de  interesarse  toda  autoridad  ó persona  sen- 
sible en  favor  de  la  humanidad  doliente  ó desvalida.  » 

Auto  acordado  de  la  audiencia  pretorial  de  3 de  junio  de  iMb.— Veedores,  sus  reglas,  para  obviar 

competencias. 

a 1.*  (}uc  el  veedor  que  primero  se  presente  en  la  finca , sea  el  que  recoja  las  llaves  de  los  al- 
macenes, y que  se  haga  cargo  de  los  frutos , para  remitirlos  al  depósito  designado  por  el  juzgado 
de  que  proceda  su  nombramiento.  2.*  Que  si  otros  acreedores  por  no  tener  confianza  en  el  primer 
veedor,  quisiesen  constituir  otro  en  la  finca,  se  entienda  siempre  á su  costa,  y sin  que  embarace 
al  primero  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  limitando  su  intervención  únicamente  á tomar  razón 
<lc  los  frutos  que  se  elaboran  , y remiten  al  depósito,  y á vigilar  la  conducta  de  aquel  para  los 
efectos  que  puedan  convenir  á los  interesados.  3.’  Que  todas  las  tercerías,  y demas  promociones 
que  ocurran  sobre  mejor  derecho  á los  frutos  embargados  y depositados  , se  deduzcan  precisa- 
mente ante  el  juzgado  que  hubiese  constituido  el  primer  veedor  que  se  presentó  en  la  finca. 
Y 4.’  Que  hasta  que  se  determinen  las  tercerías  ú otras  promociones  deducidas  sobre  el  mejor  de- 
recho de  Jos  acreedores,  para  ser  pagados  con  el  producido  de  los  frutos  embargados,  no  se  tomen 
de  él  cantidades  algunas  para  costas  de  cualquiera  clase  que  sean.  » 

fíeal  orden  de  24  de  junio  de  1844  por  Gracia  y Justicia  á la  presidencia  de  Habana, — Dispensas 

á.  menores  de  edad, 

« Que  las  dispensas  de  menor  de  edad  deben  tan  solo  concederse  por  S.  M ; y que  los  capitanes 
generales  y demás  antoridades  superiores  de  Ultramar  se  limiten  á formar  los  espedientes  y á dar 
cuenta  para  la  real  aprobación.  >• 

fíeal  orden  de  30  de  julio  de  kk  por  Gracia  y Justicia  al  regente  de  la  audiencia  pretorial.  — 

Asiento  de  ministros  honorarios. 

«Illmo.  Sr.  — Accediendo  S.  M.  á lo  propuesto  por  ese  tribunal,  se  ha  servido  mandar, 
que  en  todos  los  actos  públicos  á que  asista , bien  para  negocios  de  justicia  ó funciones  de  cere- 
monia, no  puedan  concurrir  ni  tener  asiento.incorporados  con  él,  aunque  sean  ministros  hono- 
rarios, otras  personas  que  las  espresamente  mencionadas  en  jas  leyes  del  título  15,  libro  3 de  la 
Recopilación  de  Indias,  y espíritu  de  las  3(1  y 75  de  dichos  título  y libro , nó  obstante  cualesquiera 
cédulas  ú órdenes  posteriores,  » 

Tratado  con  Venezuela  firmado  el  30  de  marzo  de  1845  ; y cangeado  en  Madrid  entre  el  ministro 
de  Estado  , y el  representante  de  aquella  república  don  Fermin  Toro , en  22  de  junio  de  1846. 

« Art.  I,"  S.  W.  C.  usando  de  la  facultad  que  le  compele  por  decreto  de  las  corles  generales 
del  reino  de  4 de  diciembre  de  1830  , renuncia  por  sí , sus  herederos  y sucesores , la  soberanía, 
derechos  y acciones  que  le  correspondan  sobre  el  territorio  americano,  conocido  bajo  el  aniigno 
nombre  de  capitanía  general  de  Venezuela,  hoy  república  de  Venezuela. 
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Arl.  2."  A consecuencia  de  esta  renuncia  y cesión,  S.  IVI.  G.  reconoce  como  nación  libre,  sobe- 
rana c independiente  la  república  de  Venezuela  , compuesta  de  las  provincias  y territorios  espre- 
sados  en  su  Constitución  y demas  leyes  posteriores , á saber : Margarita,  Guayana,  Gumaná,  Bar- 
celona, Car.acas,  Garabobo,Barquisimeto,  Barínas,  Apure,  Mecida,  Trujillo,  Coro  y Maracaibo 
y otros  cualesquiera  territorios  ó islas  que  puedan  corresponderle. 

Art.  3.°  Habrá  total  olvido  de  lo  pasado  y una  amnistía  general  y completa  para  todos  los  espa- 
ñoles y ciudadanos  de  la  república  de  Venezuela  , sin  escepcion  alguna  , cualquiera  que  baya  sido 
el  partido  que  hubiesen  seguido  durante  las  guerras  y disensiones  felizmente  terminadas  por  el 
presente  tratado. 

Esta  amnistía  se  estipula  y ba  de  darse  por  la  alta  interposición  de  S.  M.  G.  en  prueba  del 
deseo  que  la  anima  de  cimentar  sobre  principios  de  benevolencia  la  paz , unión  y estrecha  amistad 
que  desde  ahora  para  siempre  han  de  conservarse  entre  sus  súbditos  y los  ciudadanos  de  la  repú- 
blica de  Venezuela. 

Art.  4.®  S.  M.  C.  y la  república  de  Venezuela  se  convienen  en  que  los  súbditos  y ciuda- 
danos respectivos  de  ambas  naciones  conserven  espeditos  y libres  sus  derechos  para  reclamar  y 
obtener  justicia  y plena  satisfacción  de  las  deudas  contraidas  entre  sibonafide,  como  también  en 
que  no  se  les  ponga  por  parte  de  la  autoridad  pública  ningún  obstáculo  ni  impedimento  en  los  de- 
rechos que  puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio  , herencia  por  testamento  ó ab  intestato,  suce- 
sión ó por  cualquier  otro  titulo  de  adquisición  reconocido  por  las  leyes  del  pais  en  que  tenga  lugar 
la  reclamación. 

Art.  5."  La  república  de  Venezuela  , animada  de  sentimientos  de  justicia  y equidad  , reconoce 
espontáneamente  como  deuda  nacional  consolidable  la  suma  á que  ascienda  la  deuda  de  tesorería 
del  gobierno  español  que  conste  registrada  en  los  libros  de  cuenta  y razón  de  las  tesorerías  de  la 
antigua  capitanía  general  de  Venezuela,  ó que  resulte  por  otro  medio  legitimo  y equivalente;  mas 
siendo  difícil,  por  las  peculiares  circunstancias  de  la  república  y la  desastrosa  guerra  ya  felizmen- 
te terminada  , fijar  definitivamente  este  punto , y anhelando  ambas  partes  concluir  cuanto  antes 
este  tratado  de  paz  y amistad,  como  reclaman  los  intereses  comunes,  han  convenido  en  dejar  su 
resolución  para  un  arreglo  posterior.  Debe  entenderse  sin  embargo  que  las  cantidades  que  según 
dicho  arreglo  resulten  calificadas  y admitidas  como  de  legítimo  pago  , mientras  este  no  se  verifi- 
que , ganarán  el  5 por  100  de  interés  anual,  empezándose  á contar  desde  un  año  después  de  can- 
geadas  las  ratificaciones  del  presente  tratado  , y quedando  sujeta  esta  deuda  á las  reglas  generales 
establecidas  en  la  república  sobre  la  materia. 

Art.  6.”  Todos  los  bienes  muebles  ó inmuebles,  alhajas , dinero  ú otros  efectos  de  cualquier 
especie  que  hubieren  sido  con  motivo  de  la  guerra  secuestrados  ó confiscados  á súbditos  de 
S.  M.  G.  ó á ciudadanos  de  la  república  de  Venezuela , y se  hallaren  todavía  en  poder  ó á dispo- 
sición del  gobierno  en  cuyo  nombre  se  hizo  el  secuestro  ó la  confiscación  , serán  inmediatamente 
restituidos  ásus  antiguos  dueños  ó á sus  herederos  ó legítimos  representantes,  sin  que  ninguno  de 
ellos  tenga  nunca  acción  para  reclamar  cosa  alguna  por  razón  de  los  productos  que  dichos  bienes 
hayan  rendido  ó podido  y debido  rendir  desde  el  secuestro  ó confiscación. 

Art.  7."  Asi  los  desperfectos  como  las  mejoras  que  en  tales  bienes  haya  habido  desde  entonces 
por  cualquier  causa , no  podrán  tampoco  reclamarse  por  una  ni  por  otra  parte. 

Art.  8.®  A los  dueños  de  aquellos  bienes  muebles  ó inmuebles  que  habiendo  sido  secuestrados  ó 
confiscados  por  el  gobierno  de  la  república  han  sido  después  vendidos,  adjudicados  ó que  de  cual- 
quier modo  haya  dispuesto  de  ellos  el  gobierno,5se  les  dará  por  este  la  indemnización  competente. 
Esta  indemnización  se  hará  á clecion  de  los  dueños,  sus  herederos  ó representantes  legítimos,  en 
fiapel  de  la  deuda  consolidable  de  la  república,  ganando  el  interes  de  3 por  100  anual , el  cual  em- 
pezará á correr  al  cumplirse  el  año  después  de  cangeadas  has  ratificaciones  del  presente  tratado, 
siguiendo  ilesde  esta  fecha  la  suerte  de  los  demas  acreedores  de  igual  especie  de  la  república , ó 
en  tierras  pertenecientes  al  estado.  Tanto  para  la  indemnización  en  el  papel  espre.sado  como  en  tier- 
ras se  aliMiderá  al  valor  que  los  bienes  confiscados  leniau  al  tiempo  del  secuestro  o confisco,  pro- 
cediéndose  en  todo  de  buena  fé  y de  un  modo  amigable  y no  judicial,  para  evitar  lodo  motivo  de  «lis- 
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8to  entre  los  súbditos  de  ambos  países,  y probar  al  contrario  el  deseo  de  paz  y fraternidad  mutuo 

I e todos  se  hallan  animados. 

*Ar”  9 " Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel  de  la  deuda  consolidable  se  dará  por  el  go- 
bierno de  la  república  un  documento  de  crédito  contra  el  estado,  que  ganará  el  Ínteres  espresa- 
dó  desde  la  época  que  se  fija  en  el  artículo  anterior , aunque  el  documento  fuese  espedido  con 
posterioridad  á ella ; y si  se  verifica  en  tierras  públicas , después  del  año  siguiente  al  cange  de  las 
ratificaciones,  se  añadirá  al  valor  de  las  tierras  que  se  dan  en  indemnización  de  los  bienes  perdidos 
la  cantidad  de  tierras  mas  que  se  calcule  equivalente  al  rédito  de  las  primitivas,  si  se  hubiesen  estas 
entregado  dentro  del  año  siguiente  al  referido  cange  ó antes;  en  términos  que  la  indemnización  sea 
efectiva  y completa  cuando  se  realice. 

Art.  10.  Los  súbditos  españoles  ó los  ciudadanos  de  la  república  de  Venezuela  que , en  virtud 
de  lo  estipulado  de  los  artículos  anteriores , tengan  alguna  reclamación  que  hacer  ante  uno  ú otro 
gobierno,  la  presentarán  en  el  término  de  cuatro  años,  contados  desde  el  cange  de  las  ratificacio- 
nes del  presente  tratado,  acompañando  una  relación  sucinta  de  los  hechos,  apoyados  en  documen- 
tos fehacientes  que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda ; y pasados  dichos  cuatro  años  no  se 
admitirán  nuevas  reclamaciones  de  esta  clase  bajo  pretesto  alguno. 

Art.  11.  Para  alejar  todo  motivo  de  discordia  sobre  la  inteligencia  y exacta  ejecución  de  los 
artículos  que  anteceden , ambas  partes  contratantes  declaran  que  no  harán  reciprocamente  recla- 
mación alguna  por  daños  ó perjuicios  causados  por  la  guerra  ni  por  ningún  otro  concepto ; limi- 
tándose á las  espresadas  en  este  tratado. 

Art.  12.  Animadas  de  este  mismo  espíritu , y con  el  fin  de  evitar  todo  motivo  de  queja  ó de  re- 
clamación en  lo  sucesivo , ambas  partes  prometen  reciprocamente  no  consentir  que  desde  sus  res- 
pectivos territorios  se  conspire  contra  la  seguridad  ó tranquilidad  del  otro  estado  y sus  dependen- 
cias , impidiendo  cualquiera  espcdicion  que  se  prepare  con  tan  dañado  objeto , y empleando  con- 
tra las  personas  culpables  de  semejante  intento  los  recursos  mas  eficaces  que  consientan  las  leyes 
de  cada  pais. 

Art.  13.  Para  borrar  de  una  vez  todo  vestigio  de  división  entre  los  súbditos  de  ambos  países, 
tan  unidos  hoy  por  los  vínculos  de  origen , religión , lengua , costumbres  y afectos  , convienen 
ambas  partes  contratantes: 

1. "  £n  que  los  españoles  que  por  motivos  particulares  hayan  residido  en  la  república  de  Vene- 
zuela y adoptado  aquella  nacionalidad , puedan  volver  á tomar  la  suya  primitiva ; dándoles  para 
usar  de  este  derecho  el  plazo  de  un  año , contado  desde  el  dia  del  cange  de  las  ratificaciones  del 
presente  tratado.  El  modo  de  verificarlo  será  haciéndose  inscribir  en  el  registro  de  españoles  que 
deberá  abrirse  en  la  legación  ó consulado  de  España  que  se  establezca  en  la  república,  á conse- 
cuencia de  este  tratado ; y se  dará  parte  al  gobierno  de  la  misma  para  su  debido  conocimiento  del 
numero , profesión  ú ocupación  de  los  que  resulten  españoles  en  el  registro  el  dia  que  se  cierre, 
después  de  espirar  el  plazo  señalado.  Pasado  este  término  solo  se  considerarán  españoles  los  pro- 
cedentes de  España  y sus  dominios  y los  que  por  su  nacionalidad  lleven  pasaporte  de  autoridades 
españolas,  y se  hagan  inscribir  en  dicho  registro  desde  su  llegada. 

2. ®  Los  españoles  en  Venezuela  y los  venezolanos  en  España  podrán  poseer  libremente  toda  cla- 
se de  bienes  muebles  ó inmuebles,  tener  establecimientos  de  cualquier  especie,  ejercer  todo  gé- 
nero de  industria  y comercio  por  mayor  y menor , considerándose  etí  cada  pais  como  súbditos  na- 
cionales los  que  así  se  establezcan , y como  tales  sujetos  á las  leyes  comunes  del  pais  donde 
posean , residan  ó ejerzan  su  industria  ó comercio , cstraer  del  pais  sus  valores  integramente,  dis- 
poner de  ellos , suceder  por  testamento  ó ab  intestato,  todo  en  los  mismos  términos  y bajo  las  mis- 
mas condiciones  que  los  naturales. 

Art.  14.  Los  súbditos  españoles  en  Venezuela  y los  ciudadanos  de  esta  república  en  España  no 
estarán  sujetos  al  servicio  del  ejército , armada  y milicia  nacional,  y estarán  exentos  de  todo  prés- 
tamo forzoso;  pagando  solo  por  los  bienes  de  que  sean  dueños , ó industria  que  ejerzan,  las  mismas 
contribuciones  que  los  naturales  del  pais. 

Art.  15.  S.  M.  G.  y la  república  de  Venezuela  convienen  en  proceder  con  la  posible 
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brevedad  á ajustar  ua  tratado  de  comercio  sobre  principios  de  recíproca  utilidad  y ventajas. 

Arl.  16.  A fin  de  facilitar  las  relaciones  comerciales  entre  uno  y otro  estado  , los  buques  mer- 
cantes de  cada  país  serán  admitidos  en  los  puertos  del  otro  con  iguales  ventajas  que  gocen  los  de 
las  Daciones  mas  favorecidas ; sin  que  se  les  puedan  exigir  mayores  ni  mas  derechos  de  los  conoci- 
dos con  el  nombre  de  derechos  de  puerto  que  los  que  aquellos  paguen. 

Art.  17.  S.  M.  G.  y la  república  de  Venezuela  gozarán  de  la  facultad  de  nombrar  agentes  diplo- 
máticos y consulares  el  uno  en  los  dominios  del  otro;  y acreditados  y reconocidos  que  sean,  dis- 
frutarán de  las  franquicias , privilegios  é inmunidades  de  que  gocen  los  de  las  naciones  mas  favo- 
recidas. 

Art.  18.  Los  cónsules  y vice-cónsulesde  España  en  Venezuela  y los  de  esta  república  en  Espa- 
ña intervendrán  en  las  sucesiones  de  los  súbditos  de  cada  pais  establecidos , residentes  ó transeún- 
tes en  el  territorio  del  otro  por  testamento  ó ab  intestato;  asi  como  en  los  casos  de  naufragio  ó 
desastre  de  buques  podrán  espedir  y visar  pasaportes  á los  súbditos  respectivos  y ejercer  las 
demas  funciones  propias  de  su  cargo. 

Art.  VJ.  Deseando  S.  M.  G.  y la  república  de  Venezuela  conservar  la  paz  y buena  armonía 
que  felizmente  acaban  de  restablecer  por  el  presente  tratado , declaran  solemne  y formalmente:  ' 

1. ®  Que  cualquier  ventaja  que  adquiriesen  en  virtud  de  los  artículos  anteriores,  es  y debe  en- 
tenderse como  una  compensación  de  los  beneficios  que  mutuamente  se  confieren  por  ellos , y 

2. ®  Que  si  (lo  que  Dios  no  permita)  se  interrumpiese  la  buena  armonía  que  debe  reinar  en  lo 
venidero  entre  las  partes  contratantes  por  falta  de  inteligencia  de  los  artículos  aquí  convenidos  ó 
por  otro  motivo  cualquiera  de  agravio  ó queja,  ninguna  de  las  partes  podrá  autorizar  actos  de  hos- 
tilidad ó represalia  por  mar  ó tierra,  sin  haberse  presentado  antes  á la  otra  una  memoria  justifica- 
tiva de  los  motivos  en  que  funda  la  queja  ó agravio  , y negádose  la  correspondiente  satisfacción. 

Art.  20.  El  presente  tratado  , según  se  halla  cstendido  en  20  artículos,  será  ratificado,  y los 
instrumentos  de  ratificación  se  cangearán  en  esta  córte  dentro  del  término  de  18  meses,  á contar 
desde  el  dia  que  se  firme  ó antes , como  ambas  partes  lo  desean.  » 

Real  orden  de  23  de  abril  de  1845  por  Hacienda  á Gracia  y Justicia  que  la  comunicó  á Ultramar 

para  su  cumplimiento.  — Papel  sellado. 

Que  se  recomiende  á todas  las  autoridades  dependientes  de  los  respectivos  ministerios,  no  den 
curso  á ningún  memorial  ni  instancia  que  no  se  halle  estendida  en  el  sello  correspondiente,  con- 
forme á la  real  cédula  vigente  del  ramo  , que  se  cumpla. 

A.  A.  Junio  19  de  45. — Que  los  jueces  letrados  continúen  por  ahora  cobrando  los  mismos  dere- 
chos que  los  asesores,  mientras  por  S.  M.  no  se  resuelva  otra  cosa  con  vista  del  consultado  espe- 
diente de  aranceles. 

A.  A.  Julio  7 de  45. —Que  no  podiendo  dictarse  una  regla  fija  para  la  tasación  de  derechos  por 
las  exhumaciones  de  cadáveres , reconocimientos  y autopsias  que  practican  los  facultativos , y 
deben  dejarse  á su  conciencia;  el  tasador  de  costas  los  deje  como  hasta  aquí  á su  regulación, 
sometiéndose  cualquier  reclamación  judicial  sobre  honorarios  escesivos  al  voto  del  subdelegado 
local  de  medicina,  y de  dos  facultativos  de  la  confianza  del  juzgado. 

Prevenciones  del  gobierno  superior  de  Habana  circuladas  en  octubre  de  45,  — Depósito  judicial 
de  esclavos  concedido  por  real  orden  á la  casa  de  Beneficencia. 

Que  á fin  de  hacerlo  mas  productivo , llenándose  su  benéfico  objeto  , se  encarga  á los  tribunales: 
1.®  No  se  dispondrá  depósito  alguno  en  poder  de  particulares,  sino  en  el  real  Hospicio.  2.*  Si  algún 
particular  fuese  depositario  actual  de  esclavos,  los  remitirá  inmediatamente  á la  Beneficencia,  bajo 
apercibimiento  que  transcurrido  un  mes  sin  cumplirlo , pagará  al  Hospicio  los  jornales  á razón  de 
medio  duro  diario  por  negro.  3.®  Lo  mismo  se  entienda  con  los  fugados  del  depósito,  y se  hallen 
en  poder  de  sus  dueños,  que  abonarán  en  este  caso  los  jornales  desde  la  fecha  de  la  huida.  Y 4.®  Se 
pruhibe  al  corredor  mayor  de  lonja,  y á todo  tasador,  que  verifique  el  avaluó  de  ningún  esclavo 
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haya  ,1c  subastarse  por  los  tribunales,  si»  que  antes  se  les  presente  la  papeleta  ,le  la  a.lminis- 
iracion  de  la  Beneficencia  que  acredite , hallarse  el  siervo  en  su  depósito. 

A.  A.  Noviembre  27  de  1845.  — Abogados  eclesiásticos. 

Que  para  gobierno  se  circule  lista  de  los  eclesiásticos  , que  se  hallen  con  real  dispensación  para 
ejercer  la  abogacía,  á fin  que  los  demás  se  entieudan  escluidos,  si  no  es  en  los  casos  que  delerniiiia 
la  ley  5.*,  tíL  22,  lib.  5 de  la  Novísima. 

Reales  órdenes  de  enero  y febrero  de  1846.  — Antigüedad  de  ministros. 

En  corroboración  de  lo  declarado  al  crearse  en  1838  la  real  audiencia  pretorial  de  la  Habana, 
previenen  á su  regente  las  de  46 : que  la  antigüedad  ha  de  gobernarse  por  las  reglas  vigentes  de 
Indias  ( I,  265  ),  sin  mas  diferencia  sino  que  concurriendo  á tomar  la  posesión  el  que  ya  sea  oidor 
con  el  que  no  lo  sea , ó el  juez  de  primera  instancia  con  el  simple  abogado , se  prefiera  siempre  al 
de  mayor  categoría. — Va  posesionado  el  que  sin  ser  antes  ministro  de  otra  audiencia  fue  pro  movi 
do  á la  pretorial , claro  es  que  conserva  su  silla  y no  debe  retroceder  del  derecho  de  ir  ganando 
antigüedad,  que  le  ratificó  el  acto  de  su  posesión , porque  después  se  confiera  á un  nuevo  provisto, 
ministro  de  audiencia  de  entrada,  escepto  el  caso  de  regla  general  de  que  fuera  su  real  nombramien- 
to de  fecha  anterior  al  del  otro , que  por  mas  espedito , ó por  hallarse  presente , le  pudo  preceder 
en  la  posesión.  De  ello  se  ofreció  caso  en  la  Habana  en  el  mismo  año  de  , y asi  quedó  resuello. 

A.  A.  Setiembre  il  de  1846. — Asesores  titulares  del  territorio  de  Habana,  (l) 

1.®  Que  recusados,  elija  el  alcalde  un  letrado  de  confianza  por  acompañado , ó para  sustituir  al 
titular , si  la  recusación  fuese  inhibitoria  con  causa  justificada.  2.®  Que  cuando  se  creyese  haber 
razón  para  no  conformarse  con  la  consulta , se  pueda  suspender  el  acuerdo  ó sentencia,  y consultar 
á la  superioridad  con  espresion  de  fundamentos  y remisión  del  espediente.  3.®  Que  elegido  alcalde 
unabogado,  tenga  precisión  de  valerse  del  asesor  como  los  jueces  legos.  Y 4.®  Que  en  las  tasacio- 
nes de  costas  no  se  sigan  abonando  á los  procuradores  las  dietas,  que  por  razón  de  viajes  á la  capi- 
tal ú otros  puntos  se  han  estado  asignando  sin  autorización  alguna , y con  grave  detrimento  de  las 
partes ; y se  observen  estrictamente  los  aranceles  vigentes. 

A.  A.  Diciembre  3 de  1846.  — Alzadas  de  fallos  de  remate. 

Que  todos  los  juzgados,  inclusos  los  de  la  capital  ( Habana),  cumplan  el  tenor  literal  de  la  ley.  12, 
tit.  28,  lib.  11  de  la  Novísima,  «•  en  cuya  virtud  se  proceda  con  sus  requisitos  á la  ejecución  del  fallo 
de  remate , y admisión  de  la  apelación , si  se  interpusiere , en  un  solo  efecto , y sin  perjuicio , á la 
entrega  del  testimonio , ó de  los  autos  originales  en  su  caso , para  que  presentándose  por  el  ape- 
lante en  la  real  audiencia  y mejorado  el  grado , se  entreguen  á las  partes  con  término  restricto  de 
tres  dias  para  la  mera  instrucción  de  sus  abogados  , y que  puedan  estos  asistir  á estrados  al  acto  de 
darse  cuenta  por  el  relator  en  sala  de  justicia : acordando  ademas , que  en  todo  evento  de  confir- 
marse ó revocarse  la  sentencia  de  remate , si  el  interes  del  pleito  no  escede  de  2,000  pesos,  la  de 
segunda  instancia  cause  ejecutoria,  y escediendo,  se  admita  súplica  en  revista  de  la  revocatoria  de 
la  de  remate , mas  no  si  se  confirmase. » — La  primera  parte  de  este  acordado  se  aprueba  en  real 
carta  del  supremo  tribunal  de  29  de  abril  de  1847 , que  dispone  en  cuanto  á la  segunda,  se  admitan 
las  súplicas  conforme  sea  de  derecho. 

A.  A.  Diciembre  3 de  46.  — Penas  de  cámara : portes  de  correo. 

Que  los  jueces  bajo  su  responsabilidad  y la  de  los  escríbanos  hagan  unir  á los  autos  las  carpetas 

(1)  El  nombramiento  de  asesores  titulares  se  hace  por  el  presidente  ó propuesta  en  terna  del  acuerdo 
(V,  499):  y lo  mismo  se  verifica  en  la  provisión  de  sus  interioidades  , y de  alcaldes  mayores  interinos,  en 
conformidad  del  articulo  54  del  reglamento  provisional  de  justicia  ( IV,  112),  y de  reciente  real  cirden 
de  1847,  comunicada  á la  presidencia  y regencia  de  la  Habana,  preventiva  de  ese  requisito,  que  con- 
curre ó la  debida  aptitud  de  los  nombrados. 
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con  que  los  reciban  por  cl  correo , disponiendo  el  abono  de  su  importe  por  quien  corresponda;  y 
cumpliendo  la  obligación  que  tienen  de  remitir  francos  los  pliegos  para  la  superioridad , á cscep- 
cion  de  los  de  obeio,  de  insolventes,  y cuando  se  interese  el  servicio  público,  pues  en  otro  caso 
deben  exigir  su  abono.  Y que  los  tasadores  de  costas  incluyendo  en  las  tasaciones  estos  portes  de 
correo,  los  recauden  del  modo  y forma  que  lo  verifican  con  el  valor  de  la  diferencia  del  importe 
del  papel  sellado,  y del  4 por  100 , para  reintegrar  á los  fondos  de  penas  de  cámara  de  sus  ade- 
lantos; ejecutando  cl  entero  por  trimestres,  y pasando  ademas  á la  receptoría  del  ramo  dentro  del 
mismo  período  relación  individual  de  las  causas  ó pleitos , en  que  proceda  dicho  reintegro. 

Á.  Á.  de  2 de  julio  de  1846. — Juicios  de  esperas  y concursos,  en  la  Habana. 

« Dióse  cuenta  en  acuerdo  ordinario  de  dos  representaciones  fiscales,  la  una  sobre  las  frecuen- 
tes conversiones  de  los  juicios  de  espera?  en  concursos  formales , y la  otra  en  solicitud  de  que  los 
mismos  juicios  de  esperas  se  redujesen  para  lo  sucesivo  á los  términos  de  ley,  con  cuyo  detenido 
examen,  y acordando  se  reuniesen  en  un  solo  espediente  para  su  oportuna  resolución,  se  entró  en 
la  discusión  de  la  necesidad  que  se  pulsaba  de  dictar  un  arreglo  mas  general  en  el  caso,  por  cuanto 
habiéndose  hecho  tan  comunes  dichos  juicios  , y abusándose  de  su  promoción  frecuentemente,  pa- 
ra eludir  con  escándalo  el  pago  de  legítimos  acreedores,  venían  á ser  por  falta  de  requisitos  y 
trámites  precisos  y adecuados  á nuestra  localidad  y circunstancias , y con  el  refuerzo  de  los  infor- 
mativos de  insolvencia,  un  manantial  acaso  el  mas  fecundo  de  los  aquejados  desórdenes,  que  dehian 
reprimirse  en  cl  foro  habano  en  cumplimiento  de  serios  encargos  del  alto  gobierno.  Que  al  efecto, 
y á fin  de  proponer  á S.  M.  con  acierto  el  remedio  oportuno  de  males  tan  graves  y envejecidos, 
convenia  ilustrar  la  materia  con  los  datos,  noticias  é informes,  que  abrieseu  paso  á un  arreglo  justo 
por  en  medio,  asi  de  los  obstáculos,  que  suelen  oponer  los  abusos  á razonables  reformas,  como  de 
tas  verdaderas  dificultades  , que  presenten  para  la  adopción  de  las  reglas  generales  vigentes  en  la 
Península  sobre  juicios  universales,  por  un  lado  la  naturaleza  é índole  tan  diversa  de  nuestros  co- 
losales ingenios  y demas  predios  rústicos,  y por  otro  el  abatimiento  actual  de  los  precios  de  sus 
productos,  y consiguientes  apuros  del  hacendado  para  su  refacciou,  y haber  de  cumplir  trabajosa- 
mente sus  empeños  mas  sagrados,  de  que  provenia  el  que  jamas  se  obtuviesen  los  remates  de  seme- 
jantes fincas  con  la  regularidad  de  contados  y plazos  proporcionados,  que  se  acostumbra  en  otros 
países  y provincias,  sino  á contados  tan  mezquinos  y plazos  tan  largos,  que  á veces  pasaban  de  trein- 
ta y cuarenta  años,  en  que  privado  el  deudor  de  la  diferencia  que  le  sobrase,  volvían  á provocarse 
nuevos  concursos  de  rematador  en  rematador,  sin  utilidad  mas  que  de  los  causídicos  preferentes  en 
el  pago  de  sus  derechos,  lo  que  cedía  á la  vez  que  en  perjuicio  manifiesto  de  los  acreedores,  en  men- 
gua del  honor  y concepto  de  los  tribunales  de  justicia.  Que  por  lo  tanto  iirgia  ya  el  dictar  medidas 
conciliatorias , que  por  lo  menos  disminuyan  el  mal , y en  cuya  positiva  observancia  , si  bien  se 
tenga  en  cuenta  la  estrechez  del  hacendado  inculpable  de  buena  fé,  se  fijen  travas  á las  presentaciones 
nada  honrosas  de  otra  clase  ^e  deudores,  en  que  entran  hasta  gefes,  empleados  y subalternos,  conti- 
nuando en  sus  respectivas  funciones  aun  después  de  concursados,  y resalte  á primera  vista  el  obje- 
to esencial  de  mejorar  la  suerte,  y acelerar  el  pago  de  créditos  calificados , aliviando  estos  juicios 
de  los  recargos  indebidos  de  costas  y de  instancias  y diligencias  inoficiosas,  con  que  se  dificulta  y 
eulorpece  su  terminación.  Y en  atención  á todo  acordaron:  se  pidan  informes  á los  señores  alcaldes 
mayores,  que  podrán  evacuar  juntos  ó separadamente  sobre  los  enunciados  particulares  con  la  pro- 
puesta de  un  proyecto  de  reglamento,  en  que  reasuman  lo  que  sus  esperiencias  y aciertos  mejor 
les  inspiren,  estendiéndose  á los  precisos  trámites , que  deban  correr  las  presentaciones  á juicios 
de  esperas,  y en  qué  términos  calificarse  los  créditos  y regularse  las  mayorías  en  cantidad  y cali- 
dad ; cuando  y en  qué  casos  se  han  de  convertir  en  formales  concursos , y tener  fuerza  atractiva; 
«liferencia  que  en  su  admisión  y seguimiento  convenga  establecer  entre  hacendados,  y los  otros 
propietarios  ó capitalistas , entre  industriales  y artesanos , y los  que  ejerzan  empleos  , ó pertenez- 
can á las  categorías  sociales;  el  caso  y formalidades  de  admitirse  los  síndicos  representantes ; ini- 
vilegiüdel  real  fisco,  y el  de  dótales  cómo  deban  asentarse;  y bajo  que  bases  se  haya  de  proceder 
á la  adniinistracimi  ó remate  de  los  bienes  del  concurso,  al  fallo  de  graduación,  V al  urden  inaltera 
INUICIÍ  CUONOI.ÓG.  ” 
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1,1 . ,l.>  salisfacersc  las  costas  con  la  justa  y oportuna  separación,  que  es  .le  l<',y  y arancel;  y cuaiii., 
iiiasVc  grailúc  ilc  importancia  á la  apetecida  ilustración  de  estos  delicados  puntos.  Une  se  pase  olici,, 

' o^Iilk-o  al  señor  superintendente  presidente  nato  de  la  junta  superior  contenciosa  de  hacienda  , á 
efecto  <lc  que  se  sirva  prestarse  á ilustrar  la  materia  con  las  acertadas  observaciones  de  su  Izp^a 
éspericncia  de  mando , y el  dictamen  de  sus  ministros  del  tribunal  de  la  intendencia , en  que  tan  - 
tos  concursos  se  reúnen,  sustancian  y fallan.  Que  se  pida  también  informe  á los  alcaldes  mayores 
de  Matanzas , y se  solicite  del  tribunal  mercantil  de  esta  plaza  todo  lo  conducente  á los  dalos  y 
prácticas  útiles  y oportunas,  que  se  hayan  adquirido  en  esta  clase  de  juicios  desde  que  se  planteó 
en  la  Isla  el  sistema  del  Código  de  comercio  y ley  de  enjuiciamiento.  Y que  por  el  conducto  del  su- 
premo tribiinal  de  justicia  se  de  cuenta  á S.  M.  con  testimonio  de  este  acordado  y representacio- 
nes fiscales , ofreciendo  elevar  al  real  conocimiento  lo  que  vaya  adelantando  la  audiencia  en  tan 
interesante  arreglo.  » —En  su  vista  por  carta-órden  del  supremo  tribunal  de  4 enero  de  1847  al  re- 
gente se  dijo  á la  real  audiencia,  que  la  sala  de  Indias  quedaba  enterada  de  su  comunicación  do- 
cumentada relativa  á juicios  de  espera^  y concursos , ij  que  continúe  y active  el  espediente  é ins- 
truido lo  remita  en  la  forma  correspondiente  para  los  efectos  oportunos.  — Agregados  pues  los 
pedidos  informes  y noticias,  y sobre  todo  el  proyecto  de  arreglo,  detallado  por  capítulos  y ar- 
tículos sobre  los  puntos  mas  esenciales,  que  remitió  la  superintendencia  de  kacienda,  y que  redactó 
su  asesor  general  con  bastante  detenimiento  y el  mus  laudable  deseo  del  acierto , asi  preparado  el 
espediente  pendía  ya  de  la  vista  del  ministerio  fiscal  por  junio  de  1847. 

A.  A.  de  9 de  julio,  y real  órden  de  16  de  diciembre  de  1846  por  Gracia  y Justicia  al  supremo  tri- 
bunal, y al  presidente,  y regente  de  la  real  audiencia  pretorial  de  la  Habana.  —Distinciones  que 
competan  á escribanos  por  secretarios  honorarios  de  S.  M. 

«Enterada la  Reina  N.  S.  de  la  consulta,  en  que  la  sala  de  Indias  de  ese  supremo  tribunal  eleva 
á la  real  aprobación  el  acuerdo  dictado  por  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  en  9 de  julio  de  este 
año  sobre  el  tratamiento  y distinciones , que  correspondan  á los  escribanos  y demás  subalternos  de 
justicia , condecorados  con  los  honores  de  secretarios  de  S.  M. , y en  vista  también  de  las  esposi- 
ciones,  que  sobre  este  mismo  asunto  han  hecho  algunos  interesados  , se  ha  dignado  S.  M.  aprobar 
dicho  auto  acordado,  y mandar  ademas  para  evitar  todo  género  de  dudas  en  esta  materia  , que  los 
subalternos  de  las  reales  audiencias  de  Ultramar  , mientras  ejerzan  su  oficio , solamente  sean  con- 
siderados como  corresponda  <á  su  empleo , y no  tengan  tratamiento  ni  distinción  alguna  , ni  uso  de 
uniforme  , ni  asiento  preferente ; sin  perjuicio  de  que  en  los  demas  actos  particulares  ó ágenos  de 
su  oficio  disfruten  de  los  honores  de  secretarios  de  S.  M.  como  S.  M.  los  haya  concedido , y esta- 
blecen las  disposiciones  vigentes,  ó según  se  determine  en  lo  sucesivo,  n— El  acordado  de  9 de  ju- 
lio que  se  aprueba,  disponía:  1."  Que  no  corresponde  á escribanos  secretarios  honorarios  el  dictado 
del  consejo  de  S.  M.  que  indebidamente  se  atribuyen  , cuando  solo  es  propio  de  los  honorarios, 
que  ejerzan  empleos  correspondientes  á su  grado  según  la  real  cédula  de  l.“  de  mayo  de  1743: 
y S.**  Que  tampoco  Ies  corresponde  el  tratamiento  de  señoría , propio  y peculiar  de  los  secretarios 
de  S.  M.  con  ejercicio  y de  los  propietarios , puesto  que  aun  el  de  señor  quiere  la  cédula  y demas 
disposiciones,  sea  aplicable  á otros  honorarios  de  diversa  categoría  , ó que  no  tengan  la  calidad  de 
escribanos , á los  cuales  solamente  compete  el  uso  de  uniforme , sin  derecho  tampoco  de  ocupar  en 
los  tribunales  y juzgados  distinto  lugar  del  que  allí  se  asigne  á los  demas  escribanos. 

fíeate^  órdenes  de  14  de  enero  y 29  de  setiembre  de  46  por  Gracia  y Justicia  al  regente  don  J.  M. 
Zamora.  — Destino  de  un  retrato  de  S.  M.  la  Reina  de  cuerpo  entero  al  natural , para  el  salón 
de  acuerdos  de  la  real  audiencia  pretorial  de  Habana. 

« Illmo.  Sr.— Enterada  la  Reina  N.  S.  de  lo  espuesto  por  V.  S.  I.  en  27  del.raes  último,  se  ha  dig- 
nado apreciar  sus  respetuosos  y nobles  sentimientos,  y aceptando  la  oferta  do  costear  un  retrato 
de  la  Real  Persona , ha  tenido  á bien  elegir  para  ejecutarlo  a!  académico  de  mérito  don  Federico 
IMadrazo,  quien  con  esta  fecha  recibirá  las  instrucciones  oportunas.  Ha  complacido  mucho  á S.  M. 
el  ver,  que  al  ingreso  del.elevado  cargo,  que  va  á desempeñar  V.  S.  I.  haya  llamado  su  atención  la 
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ronvcnicncia  de  ofrecer  al  amor  de  los  fieles  cubanos  In  imánen  de  su  Reina , que  nunca  pierde  de 
vista  la  felicidad  de  aquel  inleresanic  país.» — « Illmo.  Sr.  — Habiéndose  divinado  S.  M.  aceptar  la 
generosa  oferta  de  V.  S.  I.  para  que  á sus  espensas  se  hiciese  un  retrato  de  su  Real  Persona  con 
destino  al  salón , en  que  esa  real  audiencia  pretorial  celebra  sus  acuerdos , se  ha  ejecutado  esta  obra 
después  de  obtenido  el  beneplácito  de  S.  M.  por  el  acreditado  pintor  de.  cámara  don  Federico  de 
Madrazo;  y por  el  buque  correo  que  sale  de  Cádiz  en  principios  de  octubre  próximo,  se  remite  á 
V.  S.  I.  el  cuadro  con  un  elegante  marco  dorado.  Al  comunicarlo  á V.  S.  I.  de  orden  de  S.  M.  ten ' 
go  la  satisfacción  de  manifestarle  el  alto  aprecio , con  que  la  Reina  Tí.  S.  ha  visto  esta  prueba  de 
afecto  á su  Real  Persona , y de  celo  por  el  esplendor  de  ese  superior  tribunal.  »—Se  recibió  con 
efecto  en  la  Habana  la  preciosa  encomienda  sin  la  menor  lesión  el  25  de  noviembre  de  1846.  Se 
desembarcaron  en  el  acto  los  cajones  para  conducirlos  al-palacio  del  gobernador  presidente,  donde 
abiertos,  y puesto  el  Real  retrato  en  su  magnifico  marco,  se  reservó  allí,  aprovechándose  en  sacar 
copias  de  tan  acabado  original , visto  por  primera  vez  en  la  Habana , los  dias  corridos  hasta  fin  de 
año  que  se  trasladó , y quedó  colocado  definitivamente  en  el  suntuoso  dosel  preparado  al  intento  con 
nuevos  estrados  y sillas  para  la  espaciosa  S\LA  PRIMERA,  DE  JUSTICIA  Y ACUERDOS  del  palacio- 
audiencia  (1).  En  ella,  con  el  mas  solemne  aparato,  y asistiendo  todos  de  gran  ceremonia , se  des- 
cubrió al  público , al  verificarse  el'  acto  de  apertura  de  tribunales  y oración  inaugural  del  2 de 
enero  de  1847,  dejándose  patente  el  mismo  dia  y el  dom'ingo  subsecuente  3 , con  ministros  de  guar- 
dia, y centinelas  de  respeto,  para  satisfacerse  como  se  satisfizo  la  justa  curiosidad , y entusiasmo 
general,  gue  causaba  una  obra  de  tanto  interes  y perfección , de  que  con  razón  se  envanece  la  real 
audiencia  pretorial. 

Real  decreto  de  20  de  noviembre  de  1846  circulado  á las  autoridades  de  justicia,  gobierno  y ha- 
cienda de  las  provincias  idtramarinas.  — Real  indulto  por  las  reales  bodas. 

« Deseando  que  el  real  indulto  que  con  el  fausto  motivo  de  mi  regio  enlace  tuve  á bien  con- 
ceder por  mi  real  decreto  de  17  de  octubre  próximo  pasado,  sea  ostensivo  á las  posesiones 
españolas  de  América  y Filipinas,  he  venido,  de  conformidad  con  lo  que  rae  ha  propuesto  mi 
consejo  de  ministros,  en  decretar  lo  siguiente: — Art.  1."  Concedo  un  indulto  general  á lo- 
dos los  reos  capaces  de  él , ya  correspondan  á la  jurisdicción  ordinaria,  ya  á la  eclesiástica,  ó 
á las  de  guerra,  marina,  hacienda,  ó cualquiera  otra  délas  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas.  — 2."  Gozarán  de  esta  gracia  los  reos  comprendidos  en  ella  aunque  esten  rematados 
á presidio  ó cumpliendo  sus  condenas  en  los  establecimientos  penales  ó en  cualquiera  otro 
punto.  Pero  respecto  de  los  reos  condenados  á presidios  peninsulares  ó de  Africa  con  la  cualidad 
de  que  no  puedan  volver  á Ultramar , el  indulto  será  aplicable  solamente  á la  pena  de  presidio  , y 
no  á la  prohibición  de  volver  á aquellos  paises.  — 3.®  Dio  se  comprenden  en  este  indulto  los  reos 
de  delitos  cometidos  con  posterioridad  á la  fecha  de  la  publicación  de  este  decreto  en  la  capital  de 

(1)  Habíanse  preparado  de  antemano  las  salas  j dependencias  del  tribunal,  y todo  el  edificio  con 
sus  galerías  altas  y bajas,  y dispnéstose  los  adornos  interiores  y esteriores  déla  manera  mas  propia, 
decorosa  y conveniente  á la  real  representación,  que  han  llevado  siempre  las  reales  audiencias  de  Indias 
como  la  mejor  garantía  de  órden  y de  equilibrio  en  la  equitativa  administración  de  aquellos  paises , que 
tanto  encarecen  sus  justas  leyes.  Con  menos  de  7,000  ps.  que  suplió  el  tesoro  á reintegrarse  de  penas  de 
cámara  , y 3,000  mas  á que  se  prestó  generosamente  el  propietario  del  edificio , invertidos  con  la  mayor 
economía,  se  pudieron  reformar  puertas  , suelos,  persi.anas,  y cuanto  exigía  la  decencia  y aparato  de 
cada  sala,  con  sus  barandas,  sillas,  y bancos  todo  de  caoba  perfectamente  tallada.  Y se  arregló  tam- 
bién el  local  para  el  cuerpo  de  guardia , que  contemporáneamente  solicitó  el  regente , y se  sirvió  fran- 
quear el  capitán  general  presidente,  para  asegurar  con  el  debido  respeto  al  real  sello,  el  decoro  y 
dignidad  del  tribunal,  la  custodia  de  sus  dilerentes  archivos  colocados  dentro  del  vasto  edificio,  y su 
órden  interior.  Al  portero  mayor  se  le  confirió  el  título  de  conserje,  al  acordarse  en  25  de  mayo  do  1846 
id  nuevo  plan  do  subalternos  con  sus  dotaciones,  consiguiente  á la  nueva  organización  do  la  audiencia, 
el  cual  so  aprobó  primero  por  la  junta  de  autoridades , y después  por  el  alto  gobierno. 
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• jcncia  capit.inía  ó comaiulaiicia  general  respecliva ; ni  los  do  ¡lesa  MaRoslad  divina  y Ini- 
a liomicidio  alevoso  ó proditorio  , incendio  , sacrilcpio,  sodomía,  colieclio  y Im- 

í^tería**e»vcnenamicnto,  bíRaniia,  falsificación  de  moneda  , de  papel  moneda  y documentos  pú- 
blicos V ‘Je  I®*  aunque  sean  privados  ; falsedad  cometida  por  escribano , resistencia  á la 

justicia  y á la  fuerza  armada  , rapto , fuerza  ó plagio,  robo , hurto  y estafa  , malversación  de  cau- 
fjjies  públicos  y abusos  graves  de  los  empleados  en  el  desempeño  de  su  cargo , insulto  á superio- 
res, insubordinación  en  los  militares,  heridas  causadas  por  las  clases  de  tropa  á oficiales  del  ejér- 
cito ó de  la  armada , é infidencia,  — 4."  Respecto  de  los  reos  de  contrabando  y defraudación  no  se 
entenderá  aplicable  este  indulto  mas  que  a las  penas  corporales  y aflictivas , pero  de  ning^un  modo 
á las  pecuniarias  que  por  los  mismos  delitos  se  deban  imponer  ó se  hayan  impuesto.  — .5.°  Los  sar- 
gentos, cabos  y soldados  y gente  de  mar  que  hubiesen  incurrido  en  el  delito  de  deserción  y se 
acojan  á este  indulto,  gozarán  de  sus  beneficios,  quedando  los  sargentos  y cabos  privados  del  em- 
pleo que  abandonaron,  y obligados  á servir  por  el  tiempo  que  designe  el  capitán  general  respecti- 
vo con  arreglo  á las  reales  disposiciones  vigentes,  aunque  con  opcion  á los  premios  á que  se  bagan 
acreedores  por  los  servicios  que  presten  después  de  la  aplicación  de  la  real  gracia  , con  sujeción  á 
lo  que  sobre  esta  materia  está  mandado.  — 6.“  Los  oficiales  que  hubieren  cometido  el  delito  de 
abandono  de  guardia  en  guarnición  , esceso  de  licencia  temporal  ú otros  comunes  que  no  causan 
nota  infamante  á la  persona  , gozarán  también  de  este  indulto,  y contínuaráD  ademas  en  sus  em- 
pleos; pero  los  encausados  por  cobardía,  abandono  de  guardia  en  campaña,  inobediencia,  reinci- 
dencia en  la  embriaguez  ú otros  delitos  conocidamente  indecorosos  á la  distinguida  clase  de  oficia- 
les, ó perjudiciales  en  sumo  grado  al  servicio  y disciplina  del  ejército,  quedarán  sujetos  á la 
determinación  del  tribunal  supremo  de  guerra  y marina , el  cual  en  vista  de  sus  causas  declarará 
los  que  deban  conservar  su  empleo  , ó perderlo  gozando  solo  del  indulto  de  la  pena.  — 7."  Los  ofi- 
ciales que  se  hubieren  casado  sin  real  licencia  antes  de  la  publicación  de  este  indulto  en  la  capital 
de  la  presidencia  , capitanía  ó comandancia  general  respectiva,  gozarán  de  él  siempre  que  se  dela- 
ten en  el  término  que  se  señalará  respecto  de  los  reos  prófugos.  — 8."  En  los  delitos  en  que  haya 
parte  agraviada,  aunque  se  hubiese  procedido  de  oficio,  no  se  aplicará  este  indulto  sin  que  prece- 
da el  perdón  y satisfacción  de  aquella.  — 9.®  Será  estensivo  este  indulto  á los  reos  fugitivos , au- 
sentes y rebeldes , con  ta!  que  se  presenten  ante  el  juzgado  ó tribunal  competente  en  el  término  de 
tres  meses,  si  se  hallan  en  la  misma  isla  en  que  se  sigan  ó hayan  fallado  los  procesos;  de  seis  si 
estuvieren  en  la  Península  y las  causas  se  siguen  ó han  seguido  en  América;  y de  un  año  si  las  cau- 
sas se  sustancian  ó han  fallado  en  las  islas  Filipinas  y los  reos  se  hallan  en  la  Península  ó en  Amé- 
rica, ó si  los  procesos  se  han  formado  ó fallado  en  América  y los  procesados  están  en  Filipinas. 
Respecto  de  los  reos  prófugos  que  se  hallen  en  las  islas  Marianas  les  bastará  aprovechar  la 
primera  oportunidad  que  tengan  de  buque  para  presentarse  en  Manila , después  de  publicado  este 
real  indulto  en  las  espresadas  islas  Marianas , acreditándolo  en  debida  forma  ante  el  tribunal  cor- 
respondiente.— 19.  La  declaración  y aplicación  de  esta  gracia  se  harán  por  el  tribunal  que  hubiese 
impuesto  la  pena  en  sentencia  ejecutoria,  aunque  los  reos  estuvieren  cumpliendo  sus  condenas; 
ó por  el  tribunal  que  deba  conocer  en  última  instancia , si  todavía  no  hubiere  recaído  ejecutoria.— 
11.  Los  reincidentes  quedarán  sujetos  al  resultado  de  sus  causas  y cumplimiento  de  sus  condenas, 
como  si  no  hubiesen  sido  indultados.  — 12.  Por  los  respectivos  ministerios  se  comunicarán  las  ins- 
trucciones que  fueren  convenientes  para  la  ejecución  de  este  mi  real  decreto.  » — Publicado  en  la 
Habana  el  18  de  enero  de  1847  , en  su  cumplimiento  acordó  la  audiencia , <jue  los  jueces  remitiesen 
sin  dilación  los  procesos  de  la  jurisdicción  ordinaria , en  que  fuese  aplicable  la  gracia , después  de 
hacer  constar  en  debida  forma  el  perdón  y satisfacción  de  la  parte  agraviada  ; verificándose  , bien 
se  hallen  las  causas  en  curso  , ó ya  falladas  , y cumpliendo  los  reos  sus  condenas.  — Al  efecto  se 
pidieron,  y remiiia  el  gobernador  capitán  general  las  relaciones  histórico-penales , respectivas 
á los  presidiarios. 

A.  A.  Enero  28  de  47.  — Partes  de  pedáneos  á los  alcaldes  ordinarios. 

Que  los  pedáneos  del  distrito  jurisdiccional  de  Santiago  , villa  de  San  Antonio,  y demás  que  se 
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hallen  en  igual  caso,  sin  perjuicio  de  entenderse  con  el  comandante  militar  y político  como  encar- 
gado de  la  policía  de  seguridad , en  todo  lo  relativo  á ella , dirijan  las  sumarias , que  formen  sobre 
delitos  comunes  de  la  real  jurisdicción  ordinaria,  directamente  á los  alcaldes,  únicos  funcionarios 
que  la  ejercen  en  dichos  distritos,  dándoles  preventivamente  parte  desde  el  momento  de  la  for- 
mación, sin  perjuicio  del  que  deban  dar  á dicho  comandante  político , y militar,  por  lo  que  impor- 
tar pueda  la  noticia  del  delito  y de  la  causa  al  ramo  de  policía. 

A.  A.  Febrero  8 de  1847.  — Reglamento  del  modo  de  ejecutarse  por  los  jueces  de  paz  sus 

consentidos  fallos. 

Que  en  vista  de  no  estar  dispuesta  en  el  reglamento  provisional  de  justicia  la  manera  de  ejecutar 
los  jueces  de  paz  sus  providencias,  y para  obviar  los  perjuicios  que  puede  ocasionar  la  falta  de  re- 
glas; se  observen,  sin  perjuicio  de  elevarse  al  real  conocimiento  de  S.  M.  por  conducto  del  supre- 
mo tribunal,  las  siguientes : « 1.®  Guando  la  providencia  dada  por  el  juez  de  paz  y consentida  por 
las  partes  tenga  por  objeto  hacer  que  se  pague  alguna  cantidad , y hubiese  transcurrido  el  término 
señalado  sin  que  el  deudor  la  satisfaciese,  procederá  aquel  por  ante  escribano  al  embargo  de  bienes, 
muebles  ó semovientes  y raices,  si  no  bastaren  los  primeros,  hasta  en  una  suma  algo  mayor  que 
1.-I  que  motiva  la  ejecución.  — 2.®  Realizado  el  embargo , se  procederá  á la  tasación  por  peritos 
nombrados  en. el  acto  por  el  acreedor  y deudor,  ó por  el  juez,  si  estos  no  lo  hicieren  ó fuese  nece- 
sario elegir  un  tercero  para  que  dirimiese  la  discordia  de  los  elegidos  por  las  partes.  — 3.®  La  ta- 
sación se  veriBcará  dentro  del  término  mas  breve  posible,  asignado  por  el  juez  de  paz  habida 
consideración  á la  calidad  y demas  circunstancias  de  la  cosa  tasada.  — 4.*  Hecha  la  tasación  se  se- 
ñalará día  para  el  remate , sí  es  finca  rústica  ó urbana  el  décimo  después  de  tasada , y si  es  mueble 
ó semoviente  el  cuarto;  yen  los  dias  intermedios  se  publicará  la  subasta  en  la  forma  acostumbrada 
para  que  concurran  licitadores  el  dia  en  que  deba  verificarse.  — 5.®  Se  adjudicará  entonces  á favor 
de  quien  hiciese  mejores  proposiciones  en  cantidad  y calidad;  pero  sí  ninguna  de  ellas  alcanzare  á 
las  dos  terceras  partes  del  valor  de  la  tasación , será  adjudicada  por  ellas  al  acreedor,  á cuya  ins- 
tancia se  proceda,  siempre  que  no  esceda  en  mas  de  una  octava  parte  del  valor  del  crédito. — G.®  Den. 
tro  de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  subasta , el  juez  de  paz  y el  escribano  que  autorice  las  diligen- 
cias harán  la  liquidación  de  cargas,  y exigirán  del  comprador  el  precio  integro  ó aquella  parte  de 
él  que  hubiese  ofrecido  al  contado,  entregando  lo  que  sea  al  acreedor  hasta  donde  su  crédito  al- 
cance, y el  sobrante  sí  lo  hubiere  , al  deudor , deducidas  las  costas  que  se  hubiesen  devengado. 
— 7.®  Si  no  hubiese  habido  comprador  ni  hubiese  procedido  la  adjudicación,  porque  el  valor  de  la 
finca  era  superior  en  mas  de  una  octava  parte  al  del  crédito , se  procederá  á la  retasación  y nuevo 
remate  por  los  mismos  medios  y en  iguales  términos  que  en  la  tasación  y subasta  primeras ; y si  to- 
davía no  hubiese  podido  enagenarse  ni  adjudicarse , y la  finca  admitiese  cómoda  división,  se  adju- 
dicará al  acreedor  por  los  dos  tercios  del  valor  en  que  se  tasare  , la  parte  de  ella  que  bastase  para 
el  pago  del  crédito  y las  costas , que  satisfará  en  tal  caso  á los  interesados , y si  no  admitiese  cómo- 
da división  se  entregará  al  mismo  acreedor  para  que  de  sus  productos  cobre  el  principal , rédito 
de  6 por  100  contados  desde  el  día  de  la  entrega,  si  la  providencia  consentida  no  mandase  que  se 
le  pagaran  con  anterioridad , y costas  devengadas , devolviéndola  al  juez  por  conducto  del  juez  de 
paz  luego  que  hubiese  verificado  la  cobranza  sin  perjuicio  dél  ajuste  y aprobación  de  cuentas,  acer- 
ca de  la  cual  si  no  hubiese  conformidad , se  procederá  con  arreglo  á derecho.  — 8.®  Si  la  provi- 
dencia consentida  tuviese  por  objeto  mandar  que  se  entregue  una  cosa , mueble  ó raiz , ó que  se 
haga  algo , el  juez  de  paz  según  las  circunstancias  señalará  el  término  mas  breve  que  sea  posible 
para  que  la  cosa  se  entregue  ó se  haga  lo  prevenido.  — 9.®  Si  transcurrido  el  plazo  fijado  no  hubie- 
se cumplido  el  que  debe  entregar,  se  verificará  la  entrega  poniendo  á aquel  á quien  debe  hacerse 
en  posesión  de  la  cosa  que  se  entregue  por  ante  escribano,  y se  estenderá  una  acta  para  que  siem- 
pre conste.  — 10.  Gomo  las  obligaciones  de  hacer  no  son  ejecutables  si  el  que  debe  hacerlo  se  re- 
siste, y por  esta  razón  se  convierten  en  el  pago  de  una  cantidad  que  sirva  de  indemnización  al 
acreedor,  cuando  después  de  vencido  el  plazo  señalado  por  el  juez  de  paz  no  se  hubic.se  conseguido 
que  el  deudor  hiciese  aquello  á que  estaba  obligado , se  procederá  á la  fijación  de  la  cantidad  cqui- 
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V ilfiiitn  si  antflS  no  sfi  hubiese  vei  ilicadü  y coinpremlido  en  la  providencia  consenlida,  lo  cpio  pro  • 

' * iii  liacer  losincees  de  paz,  para  evitar  las  cuestiones  que  en  otro  caso  innlieran  siiscipirsc. 
—I  I cantidad  se  fijará,  si  no  estuviesen  de  acuerdo  los  interesados,  por  medio  de  peritos  norn- 
hr  iih's  c"  Íí*  forma  y dentro  de  los  términos  que  seespresan  en  la  disposición  2."  — lí>.  l-'j  j;,- 

d i esta,  se  procederá  para  exigirla  de  la  manera  espiiesta  respecto  al  caso  en  que  la  providencia 
consenlida  tuviese  por  objeto  el  pago  de  alguna  cantidad.  — 13.  Todas  las  diligencias  que  se  prac- 
tiquen á consecuencia  de  lo  prevenido  en  las  anteriores  disposiciones  formarán  un  espeilicnlc 
separado , á cuya  cabeza  estará  una  certificación  del  juicio  de  paz  en  que  se  dio  la  providencia  que 
por  medio  de  ellas  se  ejecuta.  — 14.  Gomo  todas  estas  actuaciones  no  exigen  conocimiento  del  de- 
reclio , el  alcalde  procederá  sin  dictámen  de  asesor  y no  admitirá  escritos  de  ninguna  clase.  Cuan- 
do alguno  de  los  interesados  tenga  que  proponer  ó pedir  alguna  cosa,  lo  verificará  presentándose 
ante  el  juez  de  paz , esponiendo  verbalmente  lo  que  quiera , y este  lo  liará  constar  por  medio  de 
diligencia  en  el  espediente.  — 15.  Cuando  en  el  discurso  de  la  ejecución  se  susciten  por  los  intere- 
sados ó por  otros,  cuestiones  distintas  de  aquella  que  fué  decidida  por  el  juicio  de  paz  que  se  eje- 
cuta ; tales  como  las  que  suelen  promoverse  sobre  tercerías  de  dominio  ó de  dote,  sobre  si  es  ó no 
justa  y arreglada  la  tasación  , admisión  de  posturas,  tanteos  ó retractos,  liquidaciones  de  réditos, 
deducciones  de  capitales,  censos,  todas  en  fin  las  quedan  lugar  á incidentes  contenciosos,  ya  ver- 
sen sobre  puntos  de  derecho  ó de  hecho,  se  procederá  por  los  jueces  de  paz  en  la  forma  siguiente. 
Si  el  valor  de  la  nueva  disputa  no  pasase  de  50  pesos , se  decidirá  por  el  mismo  alcalde  cu  juicio 
verbal;  pero  si  escediese  de  50  mas  no  de  100  pesos,  remitirá  á los  contendientes  á los  gober- 
nadores , tenientes  de  gobernador , alcaldes  mayores  y ordinarios , ó á los  que  ejerzan  en  aquel 
punto  la  jurisdicción  en  primera  instancia,  para  que  resuelvan  también  verbalraente  la  cuestión  sus- 
citada. Si  pasa  de  100  también  será  remitida  á los  mismos,  prévio  juicio  de  paz  si  fuese  asunto 
susceptible  de  ser  terminado  por  avenencia  de  las  partes  , y no  estuviese  comprendido  en  la  pro- 
videncia consentida , para  que  resuelvan  con  arreglo  á derecho.  — 16.  En  todos  los  casos  de  que 
trata  la  disposición  que  precede  se  suspenderá  la  ejecución  de  ios  juicios  de  paz  hasta  que  definili- 
vamenle  se  resuelva  la  cuestión  incidental,  á no  ser  en  aquella  parte  de  la  providencia  consenlida 
que  pudiera  ejecutarse  sin  perjuicio  de  ninguno  de  los  interesados.  » 

fíeal  orden  de 'íQ  de  febrero  de  1847  por  Estado  á lacapitania  general  de  Habana.  — Bienes  de 

estranjeros  transeúntes  que  fallecen. 

Con  motivo  de  una  ocurrencia  de  Puerto-Rico  de  que  se  dio  cuenta , y sobre  que  Estado  pasó 
una  nota  de  esplicaciones  al  embajador  inglés , se  comunicó  dicha  real  orden  de  20  de  febrero  pa- 
ra declarar,  que  no  habiéndose  comprendido  las  posesiones  de  Indias  en  el  tratado  comercial 
de  13  de  mayo  de  1667  , ratificado  por  el  de  ütrecht  de  9 de  diciembre  de  1713 , tampoco  podian 
tener  efecto  en  ellas  sus  artículos  ^ y 34  (II,  74).  Y en  consecuencia,  mientras  otra  cosa  no  dispon- 
ga el  gobierno  de  S.  M. , parece  reformada  la  real  declaratoria  y comunicación  de  28  de  julio 
de  1837  (73),  y que  habrán  de  atenerse  los  jueces  á la  práctica  que  allí  espone  la  nota  de  pág.  74. 

A.  A.  Marzo  1,®  de  47.  — Causas  de  estupro. 

•'  Que  se  cuide  no  detener  en  las  cárceles  á los  presos  por  causas  de  simple  estupro , que  eslen 
prontos  á cumplir  las  fianzas,  ó caución  en  su  defecto,  que  prescribe  la  ley  4.*,  tit.  29,  lib.  12  de  la 
Novísima  Recopilación,  la  cual  se  cumpla  puntualmente  mientras  S.  M.  no  tenga  á bien  alterar  la 
legislación  en  esta  parte , entendiéndose  presos  de  simple  estupro  aquellos , que  no  hubiesen  hecho 
un  verdadero  rapto  de  la  querellante.  » 

Real  orden  de  6 de  marzo  de  1847  por  Hacienda  á la  intendencia  de  la  Habana  , y que  por  Gracia 
y Justicia  se  trasladó  al  regente  de  la  audiencia  pretorial  en  10  del  mismo.  — Pleitos  de  comuni- 
dades religiosas. 

«De  conformidad  con  lo  consultado  por  la  respectiva  sala  del  tribunal  supremo  de  justicia  , y el 
ministerio  del  mismo  ramo,  se  ha  servido  S.  M.  resolver , que  todos  los  pleitos,  en  que  se  discu- 
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tan  iiUcrascs  relativos  á bienes  de  comunidades  religiosas  suprimidas , corresponden  y deben  con- 
timiarse  por  los  juzgados  de  hacienda  de  esa  Isla,  cualquiera  que  sea  la  clase  de  dichos  pleitos,  y 
fecha  en  que  hubiesen  comenzado , derogándose  al  efecto  la  escepcion  contenida  en  la  disposi- 
ción 3.*  de  la  real  orden  de  25  de  noviembre  de  1839. » 

Reales  órdenes  de  iQ  de  marzo  y 27  de  julio  de  47  por  Gracia  y Justicia.  — Juzgado  de  vagos. 

El  A.  A.  de  marzo  30  de  1846  sobre  continuar  la  audiencia  de  la  Habana  observando  la  práctica 
de  conocer  esclusivámente  de  las  apelaciones  y consultas  del  juzgado  privativo  de  vagos  de  la  Isla, 
de  conformidad  con  la  sala  de  Indias  del  supremo  tribunal,  se  aprueba  en  real  orden  comunicada  á 
su  presidente  el  10  de  marzo  de  1847 ; « reservándose  S.  M.  resolver  oportunamente  acerca  de  la 
medida , que  en  el  mismo  se  propone,  para  que  la  atribución  de  dicho  juzgado , que  corresponde 
solo  al  gobernador  superior  civil , sea  ostensiva  respecto  desús  distritos  á todos  los  demas  gober- 
nadores , que  ejercen  sus  cargos  en  aquel  territorio  con  real  nombramiento. » —En  otra  real  or- 
den de  27  de  julio  de  47  con  vista  de  lo  consultado  nuevamente  por  dicha  sala,  y de  lo  informado 
por  el  gobernador  presidente  de  la  Habana , de  conformidad  con  ambos  pareceres , se  sirve  S.  M. 
aprobarlo  propuesto  por  la  audiencia, « y mandar  que  la  atribución  del  juzgado  de  vagos,  que 
desempeña  esclusivámente  el  capitán  general  de  aquella  Isla , sea  ostensiva  á todos  los  gobernado- 
res de  la  misma  con  nombramiento  real , y que  de  las  apelaciones  ó consultas  entienda  la  audiencia 
respectiva,  ácuya  demarcación  judicial  pertenezca  el  juez  del  conocimiento.» 

A.  A.  Abril  19  de  47.  — Procuradores. 

Visto  el  espediente  promovido  por  el  colegio  de  procuradores  de  la  Habana  sobre  reforma  de 
abusos , se  acordó : que  se  encargue  nuevamente  el  cumplimiento  del  art.  1."  del  A.  A.  de  24  de 
febrero  de  1840  (IV,  44);  el  art.  3."  de  la  instrucción  de  vagos  de  1834,  agregada  al  bando  de 
buen  gobierno  de  14  de  noviembre  de  1842  en  lo  relativo  á la  tasa  del  número  de  dependientes  de 
cada  procurador  ( VI.  175 );  y el  cap.  4.“  de  los  propuestos  para  dar  reglas  relativas  á los  nomina- 
dos procuradores,  y que  aprobó  la  real  audiencia  de  Puerto-Príncipe  en  su  A.  A.  de  14  de  no- 
viembre de  1831  ( V,  179). 

A.  A.  Abril  21  y anuencia  del  gobierno  de  Habana  prestada  en  6 de  mayo  de  47.  — Remisión  de 

presos  se  haga  con  designación  del  delito. 

Que  los  jueces  y capitanes  de  partido  de  la  Isla  , en  la  papeleta  que  dirigen  al  alcaide  de  la  cár- 
cel con  remisión  de  individuos  á ella,  espresen  la  causa  ó motivo  de  su  prisión,  añadiendo,  cuan- 
do lo  sean  por  sospechosos,  en  qué  consistan  las  sospechas. 

A.  A.  Junio  1 0 fiíe  47. — Alcaldes  de  la  hermandad. 

« Que  los  alcaldes  de  la  santa  hermandad  se  consulten  con  los  asesores  titulares , á escepcion  de 
las  diligencias  que  practiquen  en  los  campos  en  negocios  de  gravedad , que  requieran  consultor. » 

A.  A.  Junio  14  de  47. — Precaución  contra  la  falsedad  de  los  instrumentos. 

« Que  siendo  repetidos  los  casos  de  falsedad  de  escrituras,  y con  objeto  de  afirmar  las  garantías 
de  la  fé  pública  de  los  escribanos,  para  que  sin  perder  la  fuerza  obligatoria  que  asignan  las  leyes, 
cuando  concurren  lodos  sus  requisitos,  se  aleje  la  posibilidad  de  perjudicarse  un  tercero  pudiente, 
haciéndole  aparecer  falsamente  en  un  instrumento  como  deudor  de  créditos  que  ignora , ó que 
absolutamente  haya  contraído,  ó con  declaraciones  falsas  en  que  no  ha  pensado;  bajo  pena  de 
100  pesos  de  multa  y la  responsabilidad  de  perjuicios  por  la  primera  vez  , y doble  multa  con  res- 
ponsabilidad á la  segunda  , agregándose  la  suspensión  de  oficio  á la  tercera,  no  se  entienda  cum- 
r»lido  el  terminiinle  precepto  y sabia  previsión  de  la  ley  2.*,  lít.  23,  lib.  10  de  la  Novísima,  acerca  de 
la  formalidad  del  conocimiento  de  las  partes  otorgantes , sin  que  los  escribanos  llenen  el  requisito, 
ó de  dar  fé  y verdadero  testimonio  de  que  conocen  á los  otorgantes  , ó que  en  su  defecto  , admi- 
tiendo para  ello  los  dos  testigos  que  franquea  la  misma  ley,  no  solo  asienten  sus  nombres  y de  dón- 
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I vecinos,  conforme  previene  su  texto,  sino  que  bajan  de  dar  f¿  de  qu(s  los  conocen,  como  ps 
líente  para  asegurarse  de  dicho  esencial  requisito,  é identidad  de  las  personas  contrayentes, 
^ue  copres®  I**  escritura,  pues  de  lo  contrario,  y no  afirmándose  en  los  medios  justificativos  de  esa 
blcntúlad,  se  está  en  el  caso , que  prevee  la  ley,  de  negarse  el  escribano  al  otorgamiento;  y asi  se 
cumpla  á reserva  de  elevarse  al  real  conocimiento  de  S.  W.  por  conducto  del  supremo  tribunal  de 
jilsticia  en  su  sala  de  Indias , conforme  está  prevenido. » ( 1) 

A.  A.  Junio  n de  47.  Apelaciones  de  autos  Ínter  locutorios. 

« Visto  el  abuso  introducido  de  que  apelado  un  auto  interlocutorio  de  los  jueces  de  la  capital , en 
vez  de  mandar  desde  luego,  que  el  escribano  ocurra  á la  real  audiencia  á hacer  relación  en  obser- 
vancia de  la  ley  22,  tit.  8,  lib.  5 de  Indias  , confieren  traslados , '.dando  lugar  entretanto  á que  se 
complique  y alargue  la  actuación  con  otros  artículos  inconexos , de  que  procede  á veces,  que  una 
alzada  de  que  debia  darse  cuenta  al  subsecuente  dia , si  es  posible , de  dictado  el  interlocutorio  , se 
traiga  al  superior  tribunal  al  cabo  de  seis,  doce  ó mas  meses , es  decir , cuando  pasó  ya  acaso  el 
tiempo  y la  oportunidad  de  la  revocatoria  que  mereciese  de  justicia,  quedando  así  triunfante  la  as- 
tucia de  los  interesados  en  tal  entorpecimiento,  con  provocación  por  lo  menos  de  indebidas  costas 
y recargo  de  folios  inútiles;  para  poner  en  ello  remedio,  se  acuerda  : que  en  conformidad  de  la 
ley , si  los  jueces  no  estimasen  revocar  por  contrario  imperio  el  interlocutorio,  de  que  se  apele  en 
subsidio , provean  de  plano  sin  mas  trámites  ni  traslados , que  el  escribano  ocurra,  prévia  venia,  á 
hacer  relación  á la  real  audiencia  ,con  citación  de  partes,  para  que  se  hallen  presentes,  si  quisie- 
ren.» 

A.  A.  Junio  21  í/e  47.  — Pleitos  retrasados. 

« Visto  el  espediente  formado  sobre  el  curso  que  deba  darse  á los  pleitos  paralizados  en  las  escri- 
banías de  cámara  desde  que  se  instaló  la  real  audiencia,  por  no  haberse  presentado  las!  parles,  y 
otros,  porque  los  procuradores  que  lo  han  hecho,  no  promueven  su  curso;  y creyéndose  estarse 
en  el  caso  de  la  aplicación  del  articulo  144  de  las  ordenanzas  generales  de  las  audiencias  de  la  Pe- 
nínsula ( 111, 156  },  de  conformidad  fiscal  se  acuerda : que  en  su  observancia  se  prevenga  la  devolu- 
ción de  los  pleitos  de  la  primera  clase,  que  resulten  abandonados  por  mas  de  tres  años  á los  respec- 
tivos juzgados , con  certificación  de  la  escribanía  de  cámara  para  ios  efectos  de  ley;  y que  respecto 
de  los  de  la  segunda  clase,  retrasados  por  no  agitar  su  curso  los  procuradores,  se  Ihimen  á la  vista 
de  la  sala  á que  toque  su  despacho  para  la  nueva  citación  que  dispone  dicho  artículo,  ó acuerdo  de 
lo  que  corresponda , siempre  que  el  retraso  pase  de  los  tres  años,  y que  esta  regia  se  siga  obser- 
vando sucesivamente  con  los  que  vayan  cumpliendo  el  mismo  término.  » ■—  Enterada  S.  M.  de  este 
auto  acordado,  por  real  orden  de  de  diciembre  de  1847  se  digna  aprobarlo,  de  conformidad 
con  el  dictámen  de  la  sala  de  Indias  del  supremo  tribunal , mandando , que  esta  disposición  se 
circule  á todas  las  audiencias  de  aquellos  dominios. 

A.  A.  Junio  21  de  1847.  — Arreglo  de  archivos  del  ramo  de  justicia  en  el  territorio  de  la  real 

audiencia  pretorial  de  la  Habana. 

Habiendo  esta  acordado , que  los  procesos  asi  civiles  como  criminales  remitidos  en  apelación  ó 
consulta , con  la  resolución  del  tribunal  superior  deberían  devolverse  para  su  cumplimiento,  y que 
tos  autos  se  archivasen  en  el  juzgado  de  su  procedencia , y no  en  el  superior , por  ser  este  medio  lo 
mas  espedito  y conveniente ; se  le  aprobó  á la  audiencia  por  real  carta  acordada , con  encargo  de 
que  se  ocupara  de  dictar  las  medidas  oportunas  á la  mejora  y seguridad  de  los  archivos  públicos. 
En  su  consecuencia,  por  lo  que  toca  al  archivo  general  de  la  misma  real  audiencia , se  organizó  en 
dos  providencias  del  regente  Z.  poniéndolo  á cargo  del  secretario  del  real  acuerdo  con  el  ayuda  de  un 

(1)  Tenemos  la  satisfacción  de  que  la  audiencia  de  la  Habana  se  hubiese  anticipado  en  disposición 
tan  legal , y conforme  á igual  medida  que  se  contiene  en  los  artículos  22  y 2S  del  proyecto  de  ley  sobre 
notarios , que  presentó  el  gubieroo , y ha  quedado  pendiente  en  fines  de  1847.  El  impulso  de  los  buenos 
principios  produce  siempre  iguales  benéficos  resultados. 
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ofü'iat  de  los  de  su  dotación  y un  escribiente , prescribiendo  el  formal  inventario  que  se  hizo  del  re- 
cibido de  Puerto-Principe ; la  separación  y devolución  de  lo  correspondiente  á la  audiencia  de 
Puerto-Rico ; el  señalamiento  del  penúltimo  quinquenio , para  que  sus  respectivos  procesos  ya  fe- 
necidos en  las  escribanías  de  cámara  y y en  la  del  juzgado  general  de  bienes  de  difuntos  se  llevasen 
á depositar  ordenadamente  al  archivo  general;  y por  último  todo  lo  conducente  al  arreglo  mater  ial 
de  esa  oficina  situada  en  los  bajos  del  palacio  audiencia  y su  bien  repartida  estantería.  F por  lo 
respectivo  á los  oíros  archivos  del  territorio,  en  vista  del  espediente  que  se  ilustró  con  el  informe  de 
los  alcaldes  mayores  y asesores  titulares , y del  colegio  de  escribanos , se  encargaron  los  dos  fiscales 
de  asunto  de  tan  grave  interes , conviniendo  en  que  la  reunión  de  esos  documentos  en  un  oficio  pú- 
blico para  cada  pueblo  con  edificio  y estantes  apropiados  á precaverles  de  incendios , humedades  é 
insectos , seria  el  medio  mejor  de  conservarlos ; pero  que  siendo  inpracticable  por  falta  de  recursos, 
era  preciso  aceptar  el  sistema  actual  de  archivos  separados  d cargo  de  los  escribanos,  en  cuyo  con- 
cepto proponían  las  reglas , que  con  corta  diferencia  son  las  mismas  contenidas  en  el  acordado  de 
21  de  junio  de  VI , y dicen : 

« 1.*  Que  los  escribanos  eslen  en  la  obligación  de  construir  en  la  pieza  ó piezas  destinadas  para 
el  archivo  de  su  olicio , estantes  de  cedro  con  reja  de  alambre , que  permitiendo  el  paso  al  aire  y á 
la  luz,  ofrezcan  con  sus  puertas  cerradas  la  debida  seguridad , en  número  proporcionado  al  de  los 
pleitos,  causas,  libros  y documentos  que  han  de  custodiarse.  — 2.*  Que  en  dichos  estantes  vayan 
colocando  por  años  con  la  debida  separación  ios  pleitos  ordinarios  y sumarios,  causas  sobreseidas 
y sentenciadas,  espedientes  y cuantos  legajos  hayan  de  archivarse,  los  cuales  se  aseguren  atados 
en  buenas  cubiertas  y rotulados  con  tarjetas  de  pergamino  ó cedro , que  presenten  el  año  con  su 
contenido,  y la  respectiva  clasificación  de  causas  criminales,  civiles,  testamentarías,  etc.  — 3.’  Que 
en  el  propio  orden  y en  estantes  separados,  que  eviten  toda  confusión  , conserven  intactos  sus  pro- 
tocolos de  escrituras,  testamentos  y documentos  públicos,  llevándolos  con  los  requisitos  y forma- 
lidades de  las  leyes,  para  cuyo  mas  exacto  cumplimiento  se  reencarga  de  nuevo  la  observancia  de 
lo  dispuesto  en  real  orden  circular  á las  audiencias  de  la  Península  de  21  de  octubre  de  1836, 
y acordados  de  la  de  Puerto-Príncipe  y pretorial  de  17  de  noviembre  de  1838  y 8 de  mayo 
de  1843,  como  tan  adecuados  al  logro  de  las  importantes  miras  de  ley  en  materia  de  tal  delicadeza, 
agregando  ademas  el  requisito  para  el  año  de  1848,  en  adelante,  de  que  los  cuadernillos  de  que 
han  de  formarse  estos  libros  protocolos,  sean  de  diez  pliegos  de  papel  sellado  (l)  en  vez  de  los 
cinco  que  disponía  el  acordado  de  1838,  entrelazados  y con  su  correlativa  foliatura,  que  ha  de  po- 
nérseles desde  antes  que  comienzen  á estenderse  en  ellos  las  escrituras.  — 4.®  Que  también  lleven 
los  escribanos  conforme  á la  propuesta  de  su  colegio  un  libro  foliado  y empastado , firmadas  su 
primera  y última  hojas  con  espresion  del  número  total  de  ellas,  y rubricadas  las  intermedias  por  el 
alcalde  mayor  ó asesor  titular  de  la  residencia,  y donde  hubiere  mas  de  un  alcalde  mayor,  divi- 
diéndose este  trabajo  entre  los  existentes;  y sirva  para  anotar  todos  los  asuntos  fenecidos,  con  in- 
serción de  los  autos  y sentencias  definitivas  que  causen  ejecutoria , poniendo  un  índice  alfabético 
que  facilite  el  registro  , y sea  obligación  suya  salvar  las  enmiendas  y correcciones  á continuación 
de  los  párrafos  en  que  se  hallen  , y garantir  á la  conclusión  del  libro  con  su  firma  la  exactitud  de 
lo  que  en  él  resulte.  — 5.*  Que  dispongan  otro  que  contenga  la  entrada  y asientos  numerados  de  las 
causas , pleitos  y espedientes  promovidos  ó en  curso , con  espresion  del  juzgado  si  hubiere  mas  que 
uno  , la  materia  de  que  tratan  y personas  en  él  interesadas , verificándolo  por  su  orden  y con  sepa- 
ración de  lo  civil  y criminal , y agregando  índice  para  el  mas  fácil  hallazgo ; y cuando  uno  de  estos 
negocios  se  concluye  y se  traslada  el  fallo  a)  libro  de  que  trata  la  regla  4.“,  debe  espresarse  en  este 
el  folio  donde  aquella  copia  se  consigna , todo  sin  perjuicio  de  los  demas  libros  que  necesiten  para 
el  buen  desempeño  de  sus  funciones,  y los  que  las  leyes  exijan  , tales  como  el  de  asiento  de  costas 
cobradas,  multas,  remates,  depósitos  , 4 por  100  de  costas,  derechos  que  hoy  cobra  la  real  ba- 
cienda , etc.  — 6.®  Que  para  ejercer  una  vigilancia  continua  sobre  el  orden  y aseo  de  los  archivos 

(I)  Coincide  con  el  articulo  31  del  proyecto  de  ley  sobre  notarios  pendiente  por  fin  de  1847.  iil 
enlace  de  dier.  plic|!os  dificulta  mas  cualquier  intento  de  falsificación  de  una  escritura. 
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li,„iciito  Je  estas  reglas,  los  alcalJcs  mayores,  asesores  Ululares  y jueces , en  el  nies 
^ ^ ' de  cada  año  hayan  de  visitar  las  cscribanias  de  su  demarcación , informando  á esta  audiencia 
deTodo  lo  que  adviertan  y muy  particularmente  sobre  las  infracciones  de  las  espresadas  reglas, 

’ lo  cual  en  la  ciudad  de  Matanzas  se  compartan  las  cscribanias  numerarias  entre  sus  dos  alcal- 
des mayores , así  como  en  esta  se  continúe  por  el  señor  regente  la  conveniente  asignación  de  las 
quince  existentes;  entendiéndose  esta  visita  periódica  sin  perjuicio  de  la  que  se  previene  en  su 
tiempo  y caso  para  los  registros  de  los  escribanos,  al  oidor  visitador  ordinario  de  los  oficiales  en 
las  leyes  28  y 29,  tit.  31,  lib.  2.“  de  la  Recopilación  de  estos  dominios.  — 7.»  Que  en  el  caso  de  fa- 
llecimiento ó inhabilidad  de  un  escribano , se  entregue  el  oficio  por  inventario  al  que  eligiese  el 
juez  para  que  continúe  desempeñándole,  y á falta  de  escribano  á quien  hacer  la  entrega , tenga 
esta  efecto  con  las  mismas  formalidades,  en  testigos  de  asistencia , que  á mas  de  entendidos , sean 
hombres  de  responsabilidad  y buena  moral.  8.®  Que  si  el  escribano  deja  de  consignar  en  el  libro 
de  conocimientos , que  está  obligado  á llevar , el  recibo  del  juez  , abogado  ó procura<lor  que  saca 
<lc  la  escribanía  algún  proceso , sea  él  solo  el  responsable  del  estravío  ó resultas , por  haber  fallado 
á aquella  formalidad.  » — Con  este  acordado  termina  la  serie  de  los  en  que  intervino  el  compilador, 
como  regente  que  fue  de  la  real  audiencia  pretorial  desde  23  de  marzo  de  1846,  en  que  se  posesionó 
del  cargo  , hasta  25  de  junio  de  47,  que  por  su  declarada  jubilación  se  despidió  del  tribunal. 

Junio  5 de  1847.  — En  esta  fecha  se  despachó  por  el  señor  fiscal  del  supremo  tribunal  de  justicia 
la  respuesta , que  este  adoptó , y de  cuya  conformidad  se  espidió  la  real  orden  de  30  del  propio 
junio  de  recomendación  de  la  Biblioteca  de  Legislación  ultramarina. 

« El  fiscal  se  ha  hecho  cargo  de  la  carta  dirigida  al  ministerio  de  Gracia  y Justicia  por  el  regente 
de  la  audiencia  pretorial  de  la  Habana  don  José  María  Zamora , en  que  da  cuenta  de  haber  termi- 
nado la  Biblioteca  de  Legislación  ultramarina , cumpliendo  el  encargo  que  S.  M.  se  dignó  hacerle 
en  el  decreto  de  su  nombramiento , y asimismo  de  la  real  orden , con  que  se  ha  pasado  á esta  sala 
de  Indias , para  que  mauifieste  el  concepto  que  haya  formado  de  la  obra , y si  la  considera  digna  de 
la  recomendación  del  gobierno , que  el  iuteresado  solicita , y dice : que  sin  embargo  de  que  en  la 
real  orden  de  19  de  enero  de  1844  comunicada  á los  gobernadores  capitanes  generales  é intenden- 
tes de  aquellos  dominios  por  el  ministerio  de  Marina  y Gobernación  de  Ultramar,  se  manifestaba, 
que  S.  M.  se  habia  dignado  acoger  bajo  su  real  protección  dicha  obra , de  la  cual  se  habia  publica- 
do á la  sazón  el  primer  cuaderno ; pero  que  teniendo  presente , que  estas  empresas  no  podian 
sostenerse  por  un  solo  individuo  sin  el  auxilio  de  una  numerosa  suscriciori , cuyos  productos  ayu- 
dasen al  autor  á los  cuantiosos  gastos  que  eran  indispensables , habia  tenido  á bien  S.  iM.  disponer, 
que  al  remitir  á aquellas  autoridades  los  adjuntos  ejemplares  del  prospecto , les  encargaban  que 
cuidasen  por  todos  los  medios  de  cooperar  por  su  parte  á que  tuviesen  efecto  las  beneficiosas  mi- 
ras que  S.  M.  se  proponia;  y sin  embargo  también  de  que  en  el  decreto  de  nombramiento  de  Za- 
mora para  regente , se  le  encargase  la  continuación  de  ella;  con  todo  no  puede  considerarse  como 
oficial.  Para  que  lo  fuese,  habría  sido  necesario,  que  todas  las  disposiciones  legislativas  y las 
noticias  y preciosos  datos  que  contiene  relativos  ,á  las  principales  poblaciones  de  los  dominios 
ultramarinos,  al  régimen  municipal  de  muchas  de  ellas,  al  producto  de  sus  diferentes  rentas  pú- 
blicas, al  movimiento  de  su  comercio , y á una  multitud  de  establecimientos  y reglamentos  par- 
ticulares , hubiesen  sido  dcclai*ados  auténticos  por  el  gobierno  de  S.  M.  ó al  menos  publicados 
directamente  de  su  órden , como  sucede  respecto  de  las  colecciones  de  los  reales  decretos  y otras 
disposiciones  legislativas,  que  de  órden  del  mismo  gobierno  se  publican  anualmente.  » 

ft  Pero  considerada  como  una  recopilación  privada  de  las  disposiciones  legislativas , que  desde 
el  descubrimiento  y pacificación  de  aquellos  dilatados  dominios  se  fueron , y han  ¡do  promulgando 
hasta  el  dia , no  puede  menos  de  reconocerse  la  gran  diligencia  , laboriosidad , exactitud  y conve- 
niente eslension  con  que  se  halla  radactada. » 

tt  Después  de  la  promulgación,  que  se  hizo  por  la  real  cédula  de  18  de  mayo  de  1680,  de  la  Reco- 
pilación de  leyes  de  aquellos  dominios,  se  fueron  sucesivamente  publicando  otras  muchas,  seftala- 
daraeole  la  instrucción  de  regentes  de  audiencias  de  20  de  junio  de  1776  , el  reglamento  de  libre 
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coiuercio  de  12  de  octubre  de  1778  , la  ordenanza  de  Méjico  de  minas,  y sobre  todo  las  de  intcn* 
dentes  de  Nueva-España  de  4 de  diciembre  de  1786  , que  rige  actualmente  en  su  mayor  parte  en 
las  dos  Antillas  y Filipinas , y la  general  para  todas'  las  Indias  de  23  de  setiembre  de  1803  , que 
igualmente  debe  regir  para  los  negocios  de  hacienda. » 

« Posteriormente  con  motivo  de  la  lamentable  pérdida  para  la  nación  española  de  todo  el  conti- 
nente americano,  fué  preciso  que  el  supremo  gobierno  de  S.  M.  fijase  toda  su  atención , no  solo 
en  las  dos  Antillas  que  iiabian  permanecido  y p jrraaneceu  fieles  á la  metrópoli , y que  por  la  emi- 
gración á ellas  de  una  gran  multitud  de  españoles,  que  llevaban  consigo  sus  capitales,  empezaron 
á adquirir  mayor  importancia  , y aumentar  en  gran  manera  su  riqueza  y población , sino  también 
en  las  islas  que  forman  el  inmenso  piélago  filipino,  que , así  como  las  dos  anteriores,  no  podrían  ya 
recibir  anualmente  los  auxilios  pecuniarios,  que  se  les  enviaban  de  Méjico,  para  atender  á una 
gran  parte  de  sus  necesidades  públicas.  » 

(( Esta  mayor  atención  , y el  mas  detenido  examen  que  en  su  virtud  se  hizo  de  los  elementos  de 
riqueza  territorial , que  cada  una  de  aquellas  posesiones  encerraba  en  su  seno,  y de  su  aventajada 
situación  para  el  comercio , hicieron  absolutamente  necesarias  una  gran  multitud  de  nuevas  dis- 
posiciones y providencias,  que  tuvieron  por  objeto  hacer  cada  dia  mas  productivos  aquellos  ele- 
mentos de  feracidad  y riqueza , y dar  mas  conveniente  giro  y estension  á su  comercio , demasiada- 
mente limitado  entonces. » 

«Así,  á la  absoluta  prohibición  de  introducción  de  estranjeros  , y de  su  comercio  directo  en  las 
Indias,  que  como  un  axioma  incontrovertible  sehabia  sancionado  desde  el  descubrimiento,  se  fué 
poco  á poco  sustituyendo  el  principio  opuesto  de  libertad,  hasta  el  punto  de  haberse  permitido  de- 
finitivamente en  1824  el  comercio  directo  con  todas  las  naciones  amigas  ó neutrales  de  España.  Y 
ciertamente  el  suceso  de  tan  acertadas  providencias  correspondió  á las  esperanzas,  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  se  habia  propuesto  con  ellas.  » 

« Pues  esta  parte  tan  importante  y enteramente  nueva  de  legislación,  que  abraza  todos  los  ramos 
'déla  administración  pública,  que  no  se  encontraba  recopilada,  y que  solo  exislia  en  los  archi- 
vos públicos  dcl  gobierno,  se  inserta  toda  en  los  respectivos  lugares  de  la  Legislación  ultra- 
marina. » 

« Puede  por  tanto  asegurarse  con  toda  verdad , que  la  obra,  no  solamente  comprende  todas  las 
leyes  vigentes  y una  noticia  de  las  que  no  lo  están  de  la  Recopilación  de  Indias,  sino  también  la 
ordenanza  de  1786  de  la  que  apenas  se  encontraba  ya  un  ejemplar  que  se  vendiese  públicamente, 
la  de  1803,  otras  menos  principales,  un  sinnúmero  de  reglamentos  é instrucciones,  y por  último 
esa  parte  de  legislación  promulgada  principalmente  desde  1808  hasta  1846  , comprendiéndose  en 
ella  el  Código  de  comercio,  y consiguiente  ley  de  enjuiciamiento  en  las  causas  del  mismo  ramo, 
juntamente  con  las  reales  cédulas  por  las  cuales  se  mandaron  estender  á las  islas  de  Cuba , Puerto- 
Rico  y Filipinas,  es  decir  en  una  palabra,  que  comprende  toda  la  legislación  antigua  y moderna  de 
Indias.» 

« En  cuanto  á la  exactitud,  corrección  y pureza  del  texto  de  las  leyes  y órdenes , no  puede  me- 
nos de  manifestar  este  ministerio , que  cuantas  veces  ha  tenido  que  cotejar  infinidad  de  ellas  con 
sus  originales , de  que  tiene  una  gran  parte  en  forma  auténtica , otras  tantas  lo  ha  encontrado  fiel  y 
exacto. » 

« No  puede  dudarse  por  lo  mismo,  que  la  obra  facilitará  á los  empleados  en  los  negocios  de 
Indias , la  noticia  y conocimiento  de  cuantas  disposiciones  legislativas  necesiten  para  el  .acertado 
despacho  de  ellos,  y ademas  una  gran  copia  de  datos  y apreciables  observaciones  sobre  mul- 
titud de  objetos  de  igual  importancia  y trascendencia  para  la  mejor  gobernación  de  aquellos 
países.» 

« En  conclusión,  pues,  entiende  el  fiscal , que  el  gobierno  de  S.  M.  puede  recomendar  á las  au- 
toridades y empleados  de  Indias  la  Biblioteca  de  Legislación  ultramarina  , como  muy  útil  y en  gran 
manera  conveniente  para  la  roas  pronta  y acertada  espedicion  de  los  negocios,  que  respectiva- 
mente esten  á su  cargo , y al  mismo  tiempo  manifestarle  al  autor  que  su  obra  ha  merecido  la  real 
aceptación.  El  tribunal  sin  embargo  consultará  á S.  M.  lo  que  juzgue  mas  conveniente.» 
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/ unió  de  1847,  circulada  por  el  ministerio  de  Comercio,  Instrucción,  y Obras  púldkasf 
Uy  de  ^ derechos  de  la  propiedad  lUeraria , puede  aplicarse  en  ültramur , sin 

y que  censura  de  imprenta  que  allirige,  y de  que  las  multas  de  reales  vellón  se  en- 

tiendan  de  plata. 


Doña  Isabel  II,  por  1«t  gracia  de  Dios  y la  Constitución  de  la  monarquía  española  Reina  de  las  Es- 
pañas,  á todos  los  que  las  presentes  vieren  y entendieren,  sabed  : que  las  cortes  han  decretado  y 
píos  sancionamos  lo  siguiente: 

TIT-  I."  De  los  derechos  de  los  autores. 

Artículo  l.°  Se  entiende  por  propiedad  literaria  para  los  efectos  de  esta  ley  el  derecho  esclusi- 
vo  que  compete  á los  autores  de  escritos  originales  para  reproducirlos  ó autorizar  su  reproduc- 
ción por  medio  de  copias  manuscritas,  impresas,  litografiadas,  ó por  cualquiera  otro  seme- 
jante. 

Art.  2,"  El  derecho  de  propiedad  declarado  en  el  artículo  anterior  corresponde  á los  autores 
durante  su  vida , y se  trasmite  á sus  herederos  legítimos  ó testamentarios  por  el  término  de 
.50  años. 

Art.  3.”  Igual  derecho  corresponde: 

1. "  A los  traductores  en  verso  de  obras  escritas  en  lenguas  vivas. 

2. “  A los  traductores  en  verso  ó prosa  de  obras  escritas  en  lenguas  muertas. 

3. °  A los  autores  de  sermones,  alegatos  , lecciones  ú otros  discursos  pronunciados  en  público 
y á los  de  artículos  y poesías  originales  de  periódicos,  siempre  que  estos  diferentes  escritos  se  ha- 
yan reunido  en  colección. 

4. ®  A los  compositores  de  cartas  geográñeas  y á los  de  música  , y á los  calígrafos  y dibujantes, 
salvólos  dibujos  que  hubieren  de  emplearse  en  tejidos,  muebles  y otros  artículos  de  uso  común, 
los  cuales  estarán  sujetos  á las  reglas  establecidas,  ó que  se  establecieren  para  la  propiedad  in- 
dustrial. 

5. "  A los  pintores  y escultores  con  respecto  á la  reproducción  de  sus  obras  por  el  grabado  ú 
otro  cualquier  medio. 

Art.  4."  Corresponde  al  autor  durante  su  vida , y se  trasmite  á los  herederos  del  autor  por  el 
término  de  25  años: 

1. ®  La  propiedad  de  los  escritos  enumerados  en  el  párrafo  tercero  del  artículo  anterior  , si  sus 
autores  no  los  han  reunido  en  colecciones. 

2. ®  La  propiedad  de  los  traductores  en  prosa  de  obras  escritas  en  lenguas  vivas,  entendiéndose 
que  no  se  podrá  impedir  la  publicación  de  otras  distintas  traducciones  de  la  misma  obra. 

Si  el  primer  traductor  reclamare  contra  una  nueva  traducción,  alegando  ser  esta  una  reproduc- 
ción de  la  antigua  con  lijeras  variaciones , y no  un  nuevo  trabajo  hecho  sobre  el  original , el  juez 
ante  quien  se  acuda  admitirá  la  reclamación  y la  fallará , oido  el  informe  de  dos  peritos  nombrados 
por  las  partes,  y tercero  en  caso  de  discordia. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  será  considerada  como  traducción  la  edición  que  haga  en  castellano 
un  autor  estranjero  de  una  obra  original  que  haya  publicado  en  su  pais  en  su  propio  idioma. 

Art.  5.®  Corresponde  la  propiedad  durante  50  años,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación, 

1. *  Al  estado  respecto  de  las  obras  que  publique  el  gobierno  á costa  del  erario. 

2. ®  A toda  corporación  científica  , literaria  ó artística , reconocida  por  las  leyes , que  publique 
obras  compuestas  de  su  orden  ó antes  inéditas. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  no  es  aplicable  á los  almanaques,  libros  del  rezo  eclesiástico  ni  otras 
obras  de  que  el  gobierno  se  haya  reservado  la  reproducción  esclusiva  é indefinida,  ó adjudicádola 
por  razones  de  conveniencia  pública  á algún  instituto  ó corporación. 

Art.  6.®  Corresponde  la  propiedad  por  el  término  de  25,  contados  desde  el  dia  de  la  publica- 
ción , á los  que  den  á luz  por  primera  vez  un  códice  manuscrito,  mapa , dibujo,  muestra  de  letra  ó 
composición  musical  de  que  sean  legítimos  poseedores , ó que  hayan  sacado  de  alguna  biblioteca 
pública  con  la  debida  autorización. 
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Art.  7.”  Los  que  cod  arreglo  á las  disposiciones  anteriores  tengan  el  derecho  esclusivo  de  re- 
producir una  obra , podrán  enagenario  y trasmitirlo  por  cuantos  mcdiqs  reconocen  las  leyes  por 
todo  ó parte  del  tiempo  que  respectivamente  corresponda  á cada  uno  de  los  autores. 

Art.  8."  Si  las  obras  de  que  tratan  los  anteriores  artículos  fuesen  postumas , la  duración  de  los 
términos  arriba  fijados  empezará  á contarse  desde  el  dia  en  que  por  primera  vez  hayan  salido  á luz. 

Para  los  efectos  de  este  articulo  se  estimará  postuma  una  obra  publicada  durante  la  vida  del  autor, 
sí  después  se  reprodujese  con  adiciones  ó correcciones  del  mismo. 

Art.  9.°  Los  editores  de  las  obras  anónimas  ó seudónimas  gozarán  de  los  mismos  derechos  que 
quedan  reconocidos  á los  autores;  pero  si  en  cualquier  periodo  del  disfrute  probasen  estos  ó sus  he- 
rederos ó derecho-habientes  que  les  pertenece  la  propiedad , entrarán  en  su  pleno  y entero  goce 
por  el  tiempo  que  falte  hasta  completar  el  plazo  respectivamente  fijado  á cada  clase  de  obra  por  ios 
anteriores  artículos. 

Art.  10.  Nadie  podrá  reproducir  una  obra  agena  con  pretesto  de  anotarla,  comentarla,  adicio- 
narla ó mejorar  la  edición  sin  permiso  de  su  autor. 

El  de  adiciones  ó anotaciones  á una  obra  agena  podrá  no  obstante  darlas  á luz  por  separado,  en 
cuyo  caso  será  considerado  como  su  propietario. 

Art.  11.  El  permiso  del  autor  es  igualmente  necesario  para  hacer  un  eslracto  ó compendio  de 
su  obra. 

Sin  embargo,  si  el  estracto  ó compendio  fuese  de  tal  mérito  é importancia  que  constituyese  una 
obra  nueva  ó proporcionase  una  utilidad  general,  podrá  autorizar  el  gobierno  su  impresión  oyendo 
préviamente  á los  interesados  y á tres  peritos  que  él  designe.  En  este  caso  el  autor  ó propirtario  de 
la  obra  primitiva  tendrá  derecho  á una  indemnización  que  se  señalará  con  audiencia  de  los  mismos 
interesados  y peritos,  y se  fijará  en  la  misma  declaración  de  utilidad  que  deberá  hacerse  pú- 
blica. 

Art.  13.  Las  leyes,  decretos,  reales  órdenes , reglamentos  y demas  documentos  que  publique 
el  gobierno  en  la  Gaceta  ú otro  papel  oficial , podrán  insertarse  en  los  demas  periódicos  y en  otras 
obras  en  que  por  su  naturaleza  ú objeto  convenga  citarlos , comentarlos,  criticarlos , ó copiarlos  á 
la  letra;  pero  nadie  podrá  imprimirlos  en  colección  sin  autorización  espresa  del  mismo  gobierno. 

Art.  13.  Ningún  autor  gozará  de  los  beneficios  de  esta  ley  sí  no  probase  haber  depositado  un 
ejemplar  de  la  obra  que  publique  en  la  Biblioteca  nacional , y otro  en  el  ministerio  de  Instrucción 
pública  antes  de  anunciarse  su  venta. 

Si  las  obras  fueren  publicadas  fuera  de  la  provincia  de  Madrid,  cumplirán  sus  autores  ó editores 
con  la  obligación  que  les  impone  este  artículo,  probando  haber  entregado  los  dos  ejemplares  al  gefe 
político  de  la  provincia,  el  cual  los  remitirá  al  ministerio  de  Instrucción  pública  y á la  Biblioteca 
nacional. 

Art.  14.  Guando  fenezca  el  término  que  concede  esta  ley  á los  autores  ó editores,  y á sus  here- 
deros ó derecho-habientes , ó no  conste  el  dueño  ó propietario  de  una  obra,  entrará  esta  en  el  do- 
minio público. 

Art.  15.  Para  los  efectos  espresados  en  esta  ley  no  pierde  su  derecho  de  propiedad  el  autor 
español  de  una  obra  por  haberla  publicado  fuera  del  reino  por  primera  vez. 

Sin  embargo,  las  obras  en  castellano  impresas  en  pais  estranjero  no  podrán  introducirse  en  los 
dominios  españoles  sin  prévio  permiso  del  gobierno,  que  no  le  dará  sino  para  500  ejemplares  á lo 
mas , y esto  con  sujeción  á la  ley  de  aduanas,  y cuando  la  obra  sea  de  utilidad  é importancia  co- 
nocida. 

TIT.  S.**  Be  tas  obras  dramáticas. 

Art.  16.  Las  obras  dramáticas  quedan  sujetas  á las  disposiciones  contenidas  en  el  título  1.®  de 
esta  ley , respecto  al  derecho  de  reproducirlas. 

Art.  17.  Respecto  á la  representación  de  las  mismas  en  los  teatros  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

1.*  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  públicos  sin  el  prévio 
consentimiento  del  autor. 
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7.S 

« « Esli’  <lercclio  <Ic  los  nutorns  (Iniinálicos  durará  toda  su  vida  , y se  Irasniilirá  por  25  afios, 

" dos  desde  el  dia  del  faMecimiento  , á sus  herederos  leRÍlinios  ó tcslanienlarios  , ó á sus  dei  e- 
•h!!'i*i'iWe'>íc®>  eniranilo  después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  represeii- 

vipr  18.  Lo  prevenido  en  los  dos  artículos  anteriores  sobre  la  reproducción  de  las  obras  dra- 
máticas Y representación  en  los  teatros,  es  aplicable  á la  reproducción  y representación  de  las 
composiciones  musicales.  ^ ^ 

Art.  19.  Todo  el  que  reproduzca  una  obra  agena  sin  el  consentimiento  del  autor  ó del  que  le 
haya  subrogado  en  el  derecho  de  publicarla , quedará  sujeto  á las  penas  siguientes: 

1. ’  A perder  todos  los  ejemplares  que  se  le  encuentren  de  la  obra  impresa  fraudulentamente, 
los  cuales  se  entregarán  al  autor  de  la  obra  ó á sus  derecho-habientes. 

2. »  Al  resarcimiento  de  los  daños  y perjuicios  que  hubiere  sufrido  el  autor  ó dueño  de  la  obra. 
La  indemnización  no  podrá  bajar  del  valor  de  2000  ejemplares.  Si  se  probase  que  la  edición  frau- 
dulenta ha  llegado  á este  número,  el  resarcimiento  no  bajará  del  valor  de  3000  ejemplares,  y asi 
sucesivamente,  entendiéndose  siempre  por  valor  de  ejemplar  el  precio  á que  el  autor  ó su  derecho- 
habiente  venda  la  edición  legitima. 

3. *  A las  costas  del  proceso. 

En  caso  de  reincidencia,  se  añadirá  á estas  penas  una  multa  que  no  podrá  bajar  de  2,000  reales, 
ni  esceder  de  4,000. 

En  caso  de  reincidencia  ulterior,  se  añadirá  á las  penas  señaladas  en  los  párrafos  anteriores  la  de 
uno  ó dos  años  de  prisión  correccional. 

Art.  20.  A las  mismas  penas  quedan  sujetos: 

1. "  Los  que  reproduzcan  las  obras  de  propiedad  particular  impresas  en  español  en  paises  es- 
tranjeros. 

2. **  Los  autores  de  estas  obras  que  las  introduzcan  en  los  dominios  españoles  sin  permiso  dcl 
gobierno,  ó en  mayor  número  de  ejemplares  de  los  que  hayan  sido  lijados  en  el  permiso  mismo. 

3. ”  El  impresor  que  falsifique  el  titulo  ó portada  de  una  obra  , ó que  estampe  en  ella  haberse 
liecho  la  edición  en  España , habiéndose  verificado  en  pais  estraujero. 

4. ®  El  propietario  de  un  periódico  que  usurpe  el  titulo  de  otro  periódico  existente. 

Art.  21.  En  caso  de  que  no  aparezca  el  editor  fraudulento  de  una  obra,  ó de  que  por  muerte, 
insolvencia  ú otra  causa  no  puedan  hacerse  efectivas  estas  penas , recaerán  ellas  sobre  el  irapre 
sor,  á quien  ademas  se  cerrarán  sus  establecimientos,  si  por  tercera  vez  incurriere  en  la  misma 
falta. 

Art.  22.  Para  la  aplicación  de  las  anteriores  disposiciones  penales  se  considerarán  como  auto- 
res todas  las  personas  ó cuerpos  en  quienes  reconoce  esta  ley  el  derecho  esclusivo  de  publicar  y 
reproducir  obras  durante  mas  corto  ó mas  largo  periodo. 

Art.  23.  El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dramática  ó musical 
sin  previo  consentimiento  del  autor  ó del  dueño , pagará  á los  interesados  por  via  de  indemniza- 
ción una  multa  que  no  podrá  bajar  de  1,000  reales,  ni  esceder  de  3,000.  Si  hubiese  ademas  cambia- 
do el  título  para  ocultar  el  fraude , se  le  impondrá  doble  multa. 

Art.  24.  En  todos  estos  juicios  se  procederá  por  los  juzgados  de  primera  instancia  , con  ape- 
lación á los  tribunales  superiores  de  la  jurisdicción  ordinaria  y derogación  de  cualquier  fuero  pri- 
vilegiado. 

Art.  25.  Guando  el  autor  ó propietario  de  una  obra  sepa  que  se  esta  imprimiendo  ó cspendicn- 
do  furtivamente,  podrá  pedir  ante  el  juez  del  partido  donde  se  cometa  el  fraude,  que  se  prohíba 
desde  luego  la  impresión  ó espendicion  de  la  misma,  y el  juez  deberá  acceder  á ello  cu  los  térmi- 
nos y por  los  trámites  de  derecho. 

Disposiciones  generales. 

Art.  26.  El  gobierno  procurará  celebrar  tratados  ó convenios  con  las  potencias  estranjeras  que 
se  presten  á concurrir  al  mismo  fin  de  impedir  recíprocamente  que  en  los  respectivos  paises  se 
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publiquen  ó reimpriman  obras  escritas  en  la  otra  nación  sin  prévio  consentimiento  de  sus  autores  ú 
legítimos  dueños , y con  menoscabo  de  su  propiedad. 

Art.  27.  Los  efectos  y beneficios  de  esta  ley  comprenderán  á todos  los  propietarios  de  obras 
que  no  hayan  entrado  en  el  dominio  público. 

Art.  28.  El  que  haya  comprado  al  autor  la  propiedad  de  una  de  sus  obras  gozará  de  ella  duran- 
te el  término  fijado  por  la  legislación  hasta  hoy  vigente.  Al  cumplirse  este  plazo  volverá  la  propie- 
dad al  autor,  que  la  disfrutará  por  el  tiempo  que  falte  para  completar  el  que  para  cada  clase  de 
obras  fija  la  presente  ley. 

Por  tanto  mandamos  á todos  los  tribunales,  justicias , gefes , gobernadores  y demás  autoridades, 
así  civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y bagan 
guardar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.  Palacio  á 10  de  junio  de  1847.  = Esta  rubricado  de  la 
rea!  mano. 

Jieal  orden  que,  comunicada  por  Marina  en  2 de  julio  de  1847  á la  comandancia  de  la  Habana , y 
al  ministerio  de  Gracia  y Justicia , se  trasladó  por  este  al  supremo  tribunal  en  20  del  mismo.  — 
Conocimiento  en  casos  de  naufragio , y causas  de  estranjeros. 

« Esemo.  Sr.  — He  dado  cuenta  á S.  M.  del  espediente  que  en  copia  ha  remitido  V.  E.  á este 
ministerio  con  carta  de  28  de  octubre  último,  núm.  374,  formado  con  motivo  de  la  competencia  ju- 
risdiccional suscitada  entre  la  capitanía  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico  y la  comandancia  de  ma- 
rina de  aquella  provincia,  pretendiendo  una  y otra  autoridad  corresponderle  el  conocimiento  del 
sumario  ó espediente,  que  habia  de  instruirse  por  el  naufragio  de  la  goleta  Euarlies  y bergantín 
Franckiin,  ambos  americanos,  ocurrido  sobre  las  rostas  de  dicha  isla,  por  cuyo  espediente  resulta; 
que  habiendo  principiado  á conocer  en  dicho  naufragio  la  referida  capitanía  general,  en  calidad  de 
juzgado  de  estranjería , reclamó  entender  en  este  negocio  el  comandante  de  marina  de  aquella  pro- 
vincia, fundándose  en  que  le  correspondía  porhallarse  estinguido  en  Indias  el  fuero  de  estranje- 
ría , y no  habiendo  cedido  la  capitanía  general , recurrió  á V.  E. , que  habiendo  oido  el  dictamen 
del  auditor  y del  fiscal  del  juzgado  de  esa  comandancia  general , ofició  de  inhibición  á la  mencio- 
nada capitanía  general  de  Puerto-Rico , de  conformidad  con  lo  que  le  espusieron  aquellos  letrados, 
acompañándole  copia  de  las  reales  cédulas  de  27  de  febrero  de  1801  y 18  de  febrero  de  1803,  y de 
la  real  órden  circular  de  12  de  de  octubre  de  1844,  que  declaran  estinguido  en  Indias  el  fuero  de 
estranjería , y esponiendo  hallarse  vigentes  los  artículos  de  la  ordenanza  de  matrículas,  que  desig- 
nan la  jurisdicción  de  marina  para  conocer  en  procedimientos  sobre  naufragio  de  buques:  que  el 
capitán  genera!  de  Puerto-Rico  pasó  esta  reclamación  al  auditor  de  guerra , quien,  si  bien  cu  un 
principio  le  aconsejó  corresponderle  , como  juez  de  estranjeros , conocer  en  el  negocio  de  que  se 
trata,  porque  carecía  de  antecedentes  acerca  de  las  reales  órdenes  en  que  se  fundaba  la  marina, 
desistió  de  su  propósito , cuando  tuvo  noticia  de  estas;  pero  no  por  eso  aconsejó  al  capitán  general 
que  dejase  espedíta  la  jurisdicción  de  marina,  para  conocer  de  los  naufragios,  sino  que  pasase  los 
espedientes  á los  jueces  territoriales,  á quienes,  en  su  concepto,  correspondía  entender  en  ellos, 
hallándose  estinguido  el  fuero  de  estranjería,  cuya  opinión  corroboró  la  audiencia  de  la  espresada 
isla;  y habiéndose  conformado  con  ella  el  capitán  general , se  llevó  á efecto;  y por  último , que 
habiéndose  dado  conocimiento  á V.  E.  de  esta  determinación  , y habiendo  oido  de  nuevo  al  fiscal  y 
al  auditor  de  marina  del  juzgado  de  esa  comandancia  general,  no  hallan  estos  fundada  dicha  dispo- 
sición, y espolien,  que  la  ordenanza  de  matrículas  concede  privativamente  á la  marina  el  cono- 
cimiento de  naufragios,  para  dictar  providencias  oportunas  dirigidas  al  pronto  socorro  de  los  náu- 
fragos, salvamento  y custodia  de  papeles  y efectos  de  las  embarcaciones,  á impedir  la  ocultación 
y robo  , precaver  la  negligencia  de  algunos  y la  malicia  de  otros , y reprimir  y castigar  toda  clase 
de  cscesos  que  se  intenten  ó cometan  en  casos  tan  aflictivos , por  cuyas  razones  solicita  V.  E.  una 
real  resolución , que  terminantemente  evite  el  que  en  cada  naufragio  de  embarcación  estranjera 
que  ocurra  en  Puerto-Rico,  se  origine  una  nueva  competencia.  S.  M.  quiso  oir  en  el  particular  al 
tribunal  supremo  de  guerra  y marina,  y de  conformidad  con  su  diclámcn , se  ha  servido  declarar: 
que  estinguido  en  Indias  el  fuero  de  estranjería , corresponde  á la  marina  el  procedimiento  en  los 
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de  naufragio  de  buques  cslranjeros , con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ordenanza  de  niiilríciilaa 
efectos  que  previene  el  lit.  6.",  sin  perjuicio  de  que  concluidas  las  primeras  «lilÍRencia» 
*****^** salvar  los  efectos  del  buque  que  haya  naufragado,  y averiguadas  las  ciscuslancia»  que  ociirrie- 
^n^enel  suceso , conozcan  los  tribunales  del  comercio,  ó en  su  defecto  las  justicias  ordinarias,  de 
las  respectivas  obligaciones  entre  los  navieros,  cargadores  y capitanes  de  los  buques  perdidos, 
para  los  fines  que  previene  la  sección  3.«  de  naufragios  del  Código  mercantil.  Lo  que  digo  á Y.E. 
de  real  orden , en  contestación  y para  los  efectos  consiguientes , en  el  concepto  de  que  con  esta 
fecha  lo  traslado  para  los  mismos  efectos  á los  ministerios  de  Gracia  y Justicia , Guerra , Goberna- 
ción dcl  reino  y Comercio , y al  director  general  de  la  armada.  » 

Real  orden  de  20  julio  de  1847  por  Guerra  al  capitán  general  de  Habana , y que  el  ministerio  de 
Gracia  y Justicia  trasladó  al  supremo  tribunal  en  2 de  agosto.  — Escuadrones  rurales  de  Fer- 
nando FII. 

« Esemo.  Sr.  — La  Reina  ( Q.  D.  G. ) se  ha  enterado  del  espediente  instruido  á consecuencia  de 
la  carta  núm.  1162,  que  V.  E.  dirigió  á este  ministerio  de  mi  actual  cargo  en  17  de  mayo  de  1846, 
en  la  que  al  solicitar  para  los  escuadrones  rurales  de  Fernando  VII  el  mismo  fuero  que  tienen  dis- 
pensado las  milicias  disciplinadas  de  esa  Isla,  informó  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  diferen- 
tes reales  órdenes  acerca  de  los  goces  de  retiro  que  deberian  declararse  en  favor  de  los  oficiales 
de  dichos  escuadrones  y de  los  de  las  compíTñias  de  urbanos;  y vistos  los  servicios  que  desde  su 
creación  han  prestado  los  referidos  cuerpos , acudiendo  con  tanta  celeridad  á proteger  las  vidas  y 
haciendas  de  sus  compatricios;  que  innumerables  veces  el  parte  de  una  sublevación  de  la  gente  de 
color  ha  llegado  á esa  capitanía  general  acompañado  con  el  de  haberse  sofocado  completamente 
por  solo  la  fuerza  de  los  rurales , siempre  la  primera  que  se  presenta  donde  la  llama  el  peligro; 
que  en  diversas  ocasiones  ha  tenido  piquetes  en  servicio  permanente,  y en  particular  en  los  puntos 
de  Jaruco , Güines,  Guanajay  y San  Antonio,  cuando  las  ocurrencias  de  1845;  que  según  ha  de- 
mostrado una  larga  esperiencia , para  tener  á raya  la  gente  de  color  y dirimir  las  cuestiones  que 
suele  entablar,  la  única  fuerza  á propósito , posible  y conveniente  es  por  razón  de  su  índole , y de 
los  puntos  que  ocupa  la  de  los  rurales ; que  por  lo  mismo  la  seguridad  de  los  partidos  mas  poblados 
y de  mayor  riqueza  de  la  jurisdicción  de  la  Habana,  está  confiada  á su  valor  y lealtad,  sin  mas  gasto 
del  erario  que  el  de  su  corto  cuadro  veterano;  penetrada  S,  M.  de  la  importancia  de  una  institu- 
ción que  tan  ventajosos  resultados  ha  producido  ya , y queriendo  fomentarla  mas,  para  que  per- 
feccionándose cuanto  permita  su  índole , pueda  llenarse  aun  mas  cumplidamente  su  objeto  en 
beneficio  del  país  y honra  de  los  que  abandonando  sus  intereses,  están  siempre  prontos  á sacrificar- 
se en  su  defensa , sin  gravar  por  ello  los  fondos  públicos , oido  el  dictámen  emitido  por  el  tribunal 
supremo  de  guerra  y marina  en  consulta  de  27  de  mayo  último  , se  ha  dignado  conceder  á los  es- 
cuadrones rurales  de  caballería  de  Fernando  VII  el  mismo  fuero  que  gozan  las  milicias  disciplina- 
das de  esa  Isla  por  su  reglamento  de  19  de  enero  de  1769  y real  cédula  aclaratoria  de  15  de  abril 
de  1771,  romo  igualmente  á los  individuos  de  los  propios  escuadrones , los  mismos  retiros  que  es- 
tan  declarados  para  los  de  las  espresadas  milicias  en  el  reglamento  de  30  de  octubre  de  1816  y real 
órden  de  21  de  mayo  de  1846,  reservándose  dispensar  á los  oficiales  de  las  compañías  de  urbanos  el 
retiro  con  fuero  criminal , que  podrán  solicitar  después  de  haber  cumplido  25  años  de  servicio, 
siempre  que  el  mérito  que  hayan  contraído , circunstancias  que  reúnan  y concepto  que  merezcan, 
les  haga  dignos  de  tal  gracia.  — Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  á los  oficiales  de  los 
escuadrones  rurales  que  hasta  el  día  han  solicitado  el  retiro , se  les  espida  con  uso  de  uniforme  y 
fuero  criminal  si  hubiesen  cumplido  honradamente  30  años  de  servicio , conforme  así  lo  propuso 
V.  E.  en  su  precitada  carta  de  17  de  mayo  de  1846.  » 

Real  órden  de  I ,®  de  agosto  de  1847  por  Gracia  y Justicia  al  supremo  tribunal.  — Junta  superior 

contenciosa  de  hacienda  déla  Habana. 

«Esemo.  Sr.  S.  M.  la  Reina  N.  S.  de  conformidad  con  el  dictámen  de  la  sala  de  Iinlias  de  esc 
supremo  tribunal,  y aprobando  lo  propuesto  por  el  regente  de  la  real  audiencia  pretorial  de  la 
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Hnbana , <Ie  acuerdo  con  aquella  superintendencia  delegada  de  hacienda , se  lia  servido  mand  ar, 
qnc  la  sala  primera  de  justicia  de  dicha  real  audiencia  se  constituya  los  martes  y viernes  de  cada 
semana , ó demás  di.is  necesarios , en  junta  superior  contenciosa , ó sala  de  ordenanza , con  preci- 
sa concurrencia  del  regente,  despnes  de  concluido  el  despacho  ordinario,  á reserva  de  prolongar- 
lo mas  allá  de  las  doce,  á juicio  del  vicc-presidente , y de  quedar  intactas  en  todo  las  facultades  y 
preeminencias  del  superintendente  general  delegado  como  presidente  nato  de  la  junta.» 

Real  decreto  de  4 de  junio  de  1847  por  Gracia  y Justicia.  — Clasificación  y dotaciones  fijas  de  las 

alcaldías  mayores  de  Puerto-Rico. 

« Señora;  Aunque  anteriormente  la  isla  de  Puerto-Rico  había  report,ado  grandes  ventajas  sobre  ia 
de  Cuba  en  el  ramo  de  la  administración  de  justicia  por  consecuencia  de  la  real  disposición  orgá- 
nica de  las  alcaldías  mayores  que  creó  el  augusto  padre  de  ,V.  M.  cu  real  cédula  de  19  de  junio 
de  1831 ; en  la  actualidad  , sin  embargo,  no  disfruta  de  los  importantes  beneficios  que  V.  ¡VI  se  ha 
dignado  proporcionar  á la  gran  Antilla  por  otra  real  cédula  de  29  de  julio  de  1845  , la  cual  cutre 
otras  útiles  reformas,  sustituye  el  sistema  de  dotaciones  fijas  al  vicioso  y perjudicial  de  obtener  los 
alcaldes  mayores  su  principal  recompensa  de  los  defechos  casuales. 

El  que  suscribe  conceptúa  innecesario  esponcr  á la  consideración  de  V.  M.  las  razones  de  con- 
veniencia de  aquella  medida,  fundada  en  los  buenos  principios,  conforme  con  la  opinión  de  los 
hombres  mas  entendidos  y celosos  por  el  bien  del  pais , y reconocida  como  altamente  provechosa 
por  las  autoridades  y junta  de  comercio  de  Puerto-Rico  y por  el  consejo  real,  en  atención  á que 
V.  DI.  las  tuvo  presentes  al  espedir  la  citada  real  cédula  respecto  de  los  alcaldes  mayores  de  Cuba. 
Por  eso  se  limita  á proponer  á V.  M que,  por  identidad  de  razón  , se  haga  ostensivo  este  beneficio 
á la  isla  de  Puerto-Rico ; y teniendo  á la  vista  lo  espuesto  por  el  gobernador  presidente  de  aquella 
real  audiencia,  pudiera  V.  M.  adoptar  desde  luego  esta  medida,  sin  perjuicio  de  las  modificacio- 
nes á que  den  lugar  los  trabajos  estadísticos,  cuando  por  ellos  se  conozcan  bien  la  población,  sus 
riquezas  y relaciones  , de  suerte  que  pueda  realizarse  la  conveniente  división  judicial. 

A la  alta  ilustración  de  V.  DI.  no  puede  ocultarse  que  la  suma  de  14,600  pesos , á que  ascenderá 
el  aumento  de  las  dotaciones,  debe  reembolsarla  con  esceso  la  real  hacienda , por  cuya  razón  aquel 
superintendente  subdelegado  fué  el  primero  en  conocer  que  era  beneficioso  de  todo  punto  para 
aquel  pais  , y de  suma  importancia  para  ia  nación  , el  insinuado  señalamiento  de  sueldos.  Ademas, 
moralizada  la  acción  de  los  tribunales  por  el  vivo  interes  que  tomarán  los  jueces  en  conciliar  los 
ánimos  y mantener  la  coucordia  entre  las  familias,  es  inconcuso  que  el  estado  recogerá  por  mu- 
cho mas  valor  el  fruto  de  esta  benéfica  providencia,  que  hace  honor  al  nombre  español  en  las  Anti- 
llas, y eleva  el  prestigio  de  los  encargados  de  la  administración  de  justicia. 

Para  que  no  fuera  dispendiosa,  ni  se  defraudara  ia  recaudación  de  los  derechos  procesales  que  se 
devenguen  por  los  alcaldes  mayores  con  aplicación  á la  real  hacienda,  convendría  que  V.  DI.  man- 
«lase  clasificar  el  papel  sellado  en  los  diferentes  precios  que  se  consideren  necesarios,  á fin  de 
obtener  con  su  inversión  el  importe  de  dichos  derechos  ; entendiéndose  e^a  medida  por  via  de 
ensayo , á fin  de  conocer  prácticamente  si  son  ó no  ventajosos  sus  resultados. 

Gomo  los  sueldos,  en  atención  á la  escasez  del  erario  , han  de  ser  moderados , aunque  suficien- 
tes, parece  justo  y oportuno  que,  en  recompensa,  se  declare  á los  alcaldes  mayores  opcion  á ser 
colocados,  según  su  clase,  en  la  isla  de  Cuba  , con  tal  que  hayan  servido  dignamente  sus  alcaldías 
por  el  tiempo  que  V.  DI.  tenga  á bien  señalarles.  De  esta  manera  se  obtendrá  , ademas  dcl  ahorro 
de  gastos  , la  ventaja  de  que , antes  de  pasar  los  provistos  á Cuba  , cuyo  clima  es  tan  insalubre  para 
los  recién  llegados  , se  preparen  convenientemente  á fin  de  resistir  sus  influencias  , y al  mismo 
tiempo  se  instruyan  en  la  legislación  ultramarina  para  despachar  con  mayor  facilidad  y acierto  los 
negocios  de  esta  Antilla  , qnc  son  mas  granados  y numerosos  que  los  de  Puerto-Rico. 

Por  todas  estas  consideraciones,  y teniendo  presente  los  informes,  consultas  y demas  antece- 
dentes que  existen  en  este  ministerio,  y después  de  haber  oido  el  parecer  de  vuestro  consejo  de 
ministros,  tiene  la  honra  el  que  suscribe  <le  someter  á la  aprobación  de  V.  DI.  el  adjunto  pioyeclo 

de  decreto.  — Madrid  4 de  junio  de  1847. 
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Si 

/.•ffl/o  — Aiflnclinmto  i'i  lo  que  nic  lia  nianilcstado  mi  niinislro  de  Gracia  y .lusliclii  en  es  - 
sobiT  la  conveniencia  de  hacer  eslensivo  á la  isla  de  Piierlo-Uico  el  esialde  . 
posu  ion  fijas  para  los  alcaldes  mayores , como  tuve  á bien  resolver  respecto  de  los 

'léj'risla  de  Cuba  por  mi  real  cédula  de  29  de  julio  de  1845,  y habiendo  oido  el  parecer  de  mi  con- 
se'jo  de  ministros,  be  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Arl.  t."  Se  declaran  alcaldías  mayores  de  entrada  las  de  Aguadilla,  Arecibo,  Caguas  y San 
Germán;  de  ascenso  las  de  Humacao,  Mayagües  y Ponce , y de  término  la  de  la  capital  ; conser- 
Tando  todas,  por  ahora,  los  limites  y demarcaciones  que  en  el  dia  tienen. 

Art.  2."  ningún  alcalde  mayor  percibirá  derechos , ó emolumentos , como  asesor  de  los  gober- 
nadores, ni  como  juez  ordinario,  ni  en  ningún  otro  concepto,  sino  un  sueldo  fijo,  que  será  de 
4,000  pesos  fuertes  para  la  alcaldía  de  término  , de  3,000  para  las  de  ascenso , y de  2, 000  para  las 
de  entrada.  Sin  embargo , continuarán  devengándose  los  derechos  de  los  jueces  con  arreglo  á 
arancel , y se  cobrarán  por  la  real  hacienda. 

Art.  3."  Para  ser  alcalde  mayor  en  la  isla  de  Puerto-Rico  se  requiere , ademas  de  lo  prevenido 
en  las  leyes  de  Indias,  acreditar  ejercicio  de  la  abogacía  en  los  tribunales  durante  cuatro  años,  ó 
haber  servido  por  tiempo  de  dos  años  algún  cargo  ó destino , para  cuyo  desempeño  se  exija  aquella 
cualidad. 

Art,  4."  Los  alcaldes  mayores  servirán  sus  plazas  por  espacio  de  tres  años,  cumplidos  los  cuales 
serán  promovidos  ó trasladados  á la  isla  de  Cuba  , sin  que  entretanto  cesen  en  sus  empleos,  á no 
ser  que  los  hayan  desempeñado  por  tiempo  de  diez  años  ó que  mereciesen  ser  antes  removidos. 

Art.  5.®  El  capital!  general  presidente  de  la  audiencia,  tomando  en  consideración  la  opinión  del 
real  acuerdo , del  superintendente  subdelegado  de  real  hacienda  , la  de  personas  de  ilustración  y 
celo  por  el  bien  del  pais  , y los  antecedentes  que  existan  sobre  partidos  judiciales,  estenderá  y 
me  remitirá  con  informe  , para  mi  soberana  resolución , el  proyecto  de  división  territorial  para  la 
administracionde  justicia  en  primera  instancia,  arreglado  á la  división  eclesiástica,  militar  y de 
hacienda , en  cuanto  sea  posible. 

Art.  6.®  Asimismo  me  espondrá  su  parecer  , oyendo  también  el  del  real  acuerdo  y superinten- 
dente , acerca  de  las  disposiciones  que  deban  adoptarse  para  remedio  de  los  abusos  que  se  obser- 
ven en  la  práctica  de  las  actuales  alcaldías  que  no  sean  corregidos  por  este  decreto  , y elevará  á mi 
conocimiento  cuantas  mejoras  crea  convenientes  sobre  todos  los  particulares  indicados,  y espe- 
cialmente sobre  el  modo  de  subrogar  la  espresada  recaudación  de  los  derechos  procesales,  clasifi- 
cándose el  papel  sellado  en  diferentes  valores , de  suerte  que  en  su  consumo  vaya  embebido  el 
importe  de  dichos  derechos  , y se  evite  el  gravámen  y perjuicios  que  puedan  seguirse  de  que  la 
mencionada  recaudación  se  verifique  directamente  por  la  real  hacienda. 

Es  mi  real  voluntad  que  se  ponga  en  ejecución  lo  mas  pronto  posible  esta  reforma  , á cuyo  fm 
autorizo  al  capitán  general  para  que  la  lleve  á efecto  á la  mayor  brevedad,  sin  perjuicio  de  que  me 
consulte  oportunamente  , como  dejo  mandado  y previenen  las  leyes  de  Indias, 

Art.  7.®  El  propio  capitán  general,  presidente  de  la  audiencia , cumplirá  y hará  cumplir  en  to- 
das sus  partes  este  real  decreto,  y las  dudas  que  en  la  ejecución  puedan  ofrecerse  las  resolverá 
oyendo  el  voto  consultivo  del  citado  real  acuerdo  , é informando  á su  tiempo  con  copia  de  lodo  lo 
obrado  en  esta  materia.  » 

/í-  O.  de  17  de  junio  de  47  por  Gobernación  del  reino,  que  Gracia  y Justicia  trasladó  en  30  ó la  pre- 
sidencia de  la  Habana,  — Conocimiento  de  asuntos  mercantiles  en  Santiago  de  Cuba. 

“ Conformándose  la  Reina  con  el  parecer  de  la  sección  de  Ultramar  del  consejo  real , fundado 
en  el  espíritu  del  art.  1179  del  Código  de  comercio,  se  ha  servido  declarar,  que  debe  pasar  aj 
juzgado  ordinario  de  Santiago  do  Cuba  el  conocimiento  de  todo  negocio  mercantil , cuando  no  hu- 
biese cónsules  ni  sustitutos  hábiles  para  entender  en  él,  ni  pueda  adoptarse  lo  determinado  cu  real 
orden  de  G de  mayo  de  1834,  por  la  cual  son  llamados  á conocer  en  aquellos  casos  los  cónsules  pro 
pielarios  del  bienio  anterior.  » 
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R.  O.  de  de  octubre  de  1847  por  Gracia  y Jmíicia  al  supremo  tribunal,  y á las  presidencias  de 
Indias.—  Antigüedad  de  magistrados  cómo  ha  de  regularse  en  cada  escalafón. 

« Escmo.  Sr. — Enterada  S.  M.  la  Reina  N.  S.  del  espediente  promovido  por  la  real  audiencia 
pretorial  de  la  Habana  sobre  la  conveniencia  de  que  se  fijen  reglas  generales  para  declarar  la  res- 
pectiva antigüedad  de  los  ministros  de  aquel  tribunal,  y deseando  S.  M.  ordenar  este  importante 
punto  en  los  dominios  de  Indias  como  corresponde  á las  diversas  gerarqnias  y dignidades  de  la  ma- 
gistratura, se  ha  servido  mandar,  oidas  las  secciones  de  gracia  y justicia  y Ultramar  del  consejo  real; 
que  de  los  encargados  de  la  administración  de  justicia  en  las  provincias  de  América  y Asia  se  formen 
tres  escalafones  diferentes  con  arreglo  á las  diversas  categorías  del  órden  judicial , constituyendoel 
primero  los  jueces  de  primera  instancia  ó alcaldes  mayores  y tenientes  gobernadores,  el  segundo  los 
magistrados  ú oidores  y fiscales  de  las  audiencias  de  entrada,  y el  tercero  los  magistrados  ú oidores 
de  las  audiencias  de  ascenso  ; y que  la  antigüedad  en  cada  uno  de  estos  escalafones  se  fije  por  la 
fecha  de  la  posesión  de  la  primera  plaza  que  hubiere  servido  el  empleado  del  grado  ó clase  en  que 
se  halle  constituido;  si  la  obtuvieren  dos  ó mas  en  una  misma  fecha,  por  la  de  la  espedicion  de  los 
títulos ; si  estos  se  hubieren  espedido  en  un  mismo  dia,  por  la  fecha  de  los  nombramientos ; si 
fueren  nombrados  en  un  mismo  decreto  , por  la  de  prioridad  en  la  espresion  de  los  nombres;  y 
siéndolo  separadamente  , por  la  mayor  edad.  » 

Real  orden  diciembre  1 de \%VI , circular  de  Gracia  y Justicia.  — Habilitación  decursos  de  estu- 
dios y titulas  de  abogados  de  los  que  pasan  de  unas  á otras  provincias,  peninsulares  y ultramarinas. 

« Habiendo  ocasionado  algunas  dudas  la  diferencia  que  existe  entre  el  plan  de  estudios  vigente 
en  la  Península  y el  que  se  observa  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  , acerca  de  si  los  jóvenes 
dedicados  á la  carrera  de  jurisprudencia  pueden  utilizar  en  uno  de  estos  puntos  de  la  monarquía 
los  cursos  ganados  y los  títulos  obtenidos  en  el  otro,  y deseando  la  Reina  (Q.  D.  G. ) mientras  el 
gobierno  lleva  á cabo  las  reformas  oportunas  para  dar  la  conveniente  armonía  á los  citados  sistemas 
de  enseñanza , evitar  las  dificultades  y perjuicios  causados  por  esta  incertidumbre , se  ha  dignado 
resolver,  oido  el  dictamen  del  consejo  real,  que  se  observen  sobre  este  punto  las  disposiciones  si- 
guientes: 

1. “  Los  cursantes  de  la  universidad  de  la  Habana  que  vengan  á continuar  su  carrera  en  la  Pe- 
nínsula , quedarán  sujetos  al  plan  y disposiciones  universitarias  vigentes  en  la  misma , y se  les  ad- 
mitirá á matrícula  en  el  año  escolar  que  por  órden  numérico  les  corresponda , según  los  que  trai- 
gan legitimameiile  acreditados  con  arreglo  á la  soberana  resolución  de  14  de  enero  de  1843.  Si 
fuesen  simples  licenciados  deberán  matricularse  y probar  el  sétimo  año  de  jurisprudencia  para  ser 
considerados  como  tales,  y recibirse  de  abogados. 

2. *  Los  abogados  que  vengan  de  las  Antillas  con  títulos  limitados  al  distrito  de  la  autoridad,  por 
la  cual  hayan  sido  espedidos,  podrán  ejercer  su  profesión  en  todos  los  tribunales  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  siempre  que  acrediten  dos  años  de  práctica,  y obtengan  en  su  virtud  la  habili- 
tación correspondiente  del  gobierno  de  S.  M.  Esta  habilitación  será  concedida  por  el  ministerio  de 
Gracia  y Justicia  á instancias  de  los  interesados,  y prévios  los  trámites  que  el  mismo  estime 
oportunos. 

3. *  A los  cursantes,  licenciados  ó abogados  de  la  Península  que  pasen  á continuar  su  carrera, 
ó á ejercer  su  profesión  en  los  dominios  de  Ultramar,  se  les  abonarán  los  cursos  que  hubieren  ga- 
nado, y se  les  reconocerán  los  grados  que  hubieren  obtenido , siempre  que  los  ai  reditcii  legal- 
mente , así  como  también  los  títulos  que  aparecieren  comprobados  por  la  competente  acordada  del 
tribunal  supremo  de  justicia  ó del  ministerio  de  Instrucción  pública , según  su  oríg<-u  y proceden- 
cia. (1 ) 

(I)  Después  de  publicada  esta  real  orden  ha  ocurrido  ya  el  ejemplar  de  presentarse  don  Loreuzo 
liernande/  de  Alba  , en  solicitud  de  que  el  supremo  tribunal  le  mandase  despachar  la  real  auxiliatoria  do 
cMÜo  , |)ar:i  poder  ejercer  la  aboyacia  mi  Ultramar;  y asi  se  decretó. 
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i OS  (le  les  AiUiHa.s  y Filipinas  cmniimarán  observando  la  práctica  vipüiie  de  no 

I*  \ r de  ahoKacia  á ningún  letrado  peninsular,  sin  (juc  realice  primero  ante  las 

' ',"!s-iiHlicncia  respectivas  la  presentación  de  sustituios;  pero  al  cumplir  este  rmpjisito  Ic^al  no 
* ' cnteiiílerán  facultados  los  acuerdos  para  somct.er  al  interesado  á ejercicio  ni  cxánien  aiRuno  con 
el  objeto  de  asegurarse  su  suficiencia  , sino  que  por  el  contrario  considerarán  limitada  su  inter- 
vención á declarar  la  lc«itimidad  del  titulo  , una  vez  comprobado  , según  se  prescribe  en  la  dispo- 
sición anterior  , y á mandar  que  sea  reconocido  y respetado  en  todo  su  territorio. 

ó.^  Si  por  la  distancia  y contratiempos  de  la  navegación  se  hubieren  de  seguir  perjuicios  consi- 
derables á los  licenciados  que  pasando  de  la  Península  hubieren  perdido  sus  títulos  y documentos, 
la  audiencia,  abriendo  espediente  informativo , podrá  habilitarles  para  el  ejercicio  de  la  profesión 
por  un  tiempo  determinado  hasta  la  presentación  de  aquellos  en  forma  competente.  » 

Ji.  O.  de  i de  diciembre  de  1847  per  Gracia  y Justicia  al  supremo  tribunal  y á la  presidencia 
de  Puerto-Rico.  — Abogado  fiscal  de  la  audiencia. 


«La  Reina  N.  S.  se  ha  dignado  restablecer  la  plaza  de  agente  fiscal  de  esa  real  audiencia,  man- 
dando que  se  denomine  de  abogado  fiscal,  y que  este  funcionario  disfrute  del  sueldo  fijo  de 
3,0ü0  pesos  sobre  esas  cajas,  sin  percibir  los  derechos  de  arancel,  que  no  obstante  continuaran  de- 
vengándose, y se  recaudarán  por  la  real  hacienda  de  igual  manera  que  se  cobran  los  devengados 
por  los  alcaldes  mayores.  Al  mismo  tiempo  ha  dispuesto  S.  M.  que  el  nombramiento  para  la  pro- 
piedad de  este  cargo  sea  hecho  á propuesta  de  esta  secretaría  del  despacho  en  letrados,  que  reúnan 
los  requisitos  necesarios  para  ser  juez  de  ascenso  en  la  Península  conforme  al  decreto  de  29  de  di- 
ciembre de  1838. » 


Real  orden  circular  de  13  de  diciembre  de  1847  por  Gracia  y Justicia , por  lo  que  importe  tenerse 
á la  vista.  —Los  promotores  fiscales  devengan  honorarios  en  los  casos  de  haber  condenación  de 
costas. 

«Habiendo  ocurrido  algunas  dudas  sobre  la  inteligencia  del  art.  331  de  los  aranceles  judicia- 
les en  razón  de  ios  honorarios  á que  tengan  derecho  los  promotores  fiscales,  y la  clase  de  negocios 
en  que  hayan  de  devengarlos,  pretendiendo  algunos  poder  exigirlos  de  ambas  partes  en  las  compe- 
tencias y pleitos  civiles,  aun  cuando  no  hubiese  condenación  de  costas,  visto  lo  informado  sobre 
el  particular  por  la  audiencia  territorial  de  Madrid,  teniendo  presente  el  espíritu  de  los  aranceles, 
y conformándose  S.  M.  con  el  dictámen  del  tribunal  supremo  de  justicia  , se  ha  dignado  declarar: 
que  los  promotores  fiscales  devengan  honorarios  en  todo  negocio  civil  ó criminal  en  que  haya 
condenación  de  costas , pero  de  ninguna  manera  cuando  esta  no  recayese.  » 


RKALES  OltDBKBS  , QDE  POR  EL  MINISTERIO  DE  UACIENDA  SE  DAN  COMONICADO  A LAS  PROVIN- 
CIAS DE  ULTRAMAR,  DE  JULIO  DE  1846  A FINES  DE  1847. 


Reales  órdenes  de  17  de  abril , 16  de  junio , 30  de  julio,  y 28  de  setiembre  de  46.  — Transportes  de 

militares , 'y  sus  familias. 

Que  la  real  orden  de  7 de  agosto  de  1842  es  la  única  regla  que  sin  distinción  alguna  de  casos  ni 
de  armas  ó institutos  del  ejército  debe  aplicarse  en  este  punto. 

R.  O.  de  11  de  julio  de  46  á los  intendentes  de  Habana,  Puerto-Rico  y Filipinas.  — Empleados 

del  ramo  de  gobernación. 

Se  les  traslada  la  recibida  del  ministerio  de  la  Gobernación  (VI,  29  ap. ),  haciendo  estensivas  á 
sus  dependientes  las  ventajas  de  exención  de  descuentos , y demás  que  la  R.  O.  de  8 de  agosto  de 
1845  ( IV,  262)  concede  á los  empleados  de  hacienda. 
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R.  O.  de  29  de  julio  de  1846  al  intendente  de  Puerto-Rico ; trasladada  á los  de  Habana  y Filipi- 
nas.— Empleos  que  no  pasan  de  400  pesos. 

<■  He  dado  cuenta  a la  Reina  ( Q.  D.  G. ) de  la  carta  de  V.  S.  núm.  466,  en  que  participa  haber 
nombrado  en  uso  de  sus  facultades  á don  Silvestre  Fernandez  de  la  Somera  para  la  plaza  de  fiel 
de  peso  de  la  oduana  de  Ponce  dotada  con  380  pesos  anuales ; y S.  M.  en  su  vista , y con  presencia 
de  lo  dispuesto  por  reales  órdenes  de  22  de  noviembre  de  1790  y 10  de  febrero  de  1836,  según 
las  cuales  pueden  los  superintendentes  de  hacienda  en  Ultramar  proveer  los  destinos  que  resulten 
vacantes,  siempre  que  el  sueldo  que  tengan  señalado  no  pase  de  400  pesos,  ha  tenido  á bien  declarar, 
que  los  nombramientos  de  esta  clase  no  necesitan  de  su  real  aprobación,  y que  solo  los  empleos  que 
por  su  mayor  dotación  han  menester  dicho  requisito,  son  los  que  en  lo  sucesivo  llevarán  anejo 
para  los  que  los  sirvan  el  derecho  á jubilación , cesantia  y monte-  pió.  » 

R.O.de^de  agosto  de  1846  por  Guerra  , y que  Hacienda  de  Ultramar  trasladó  á las  tres  inten- 
dencias de  ejército  en  16  del  mismo. — Monte-pio  militar. 

» He  dado  cuenta  á la  Reina  de  una  instancia  promovida  por  doña  Mercedes  Wading,  viuda 
del  capital!  de  navio  que  fue  de  la  armada  don  Dionisio  Guiral , en  solicitud  de  que  se  le  declare  la 
pensión  de  500  pesos  anuales  que  cree  le  corresponden  por  el  indicado  empleo , obtenido  por 
su  citado  esposo  con  antigüedad  anterior  á su  fallecimiento,  por  ser  la  señalada  á las  familias  de  los 
coroneles  del  ejército  en  Ultramar  donde  á su  fallecimiento  servia  su  marido , y á cuya  clase  debe 
considerarse  igual  la  de  los  capitanes  de  navio.  Lo  hice  igualmente  de  cuanto  con  este  motivo  se 
sirvió  manifestarme  de  real  órden  el  señor  ministro  de  Marina  en  5 de  febrero  último  acerca  de  la 
necesidad  de  igualar  asi  en  América  como  en  la  Peninsula  las  pensiones  de  monte-pio  de  los  oficia- 
les de  la  armada  con  derecho  á sus  beneficios  desde  la  clase  de  alférez  hasta  la  de  capitán  de  navio, 
ambas  inclusive  , con  las  de  sus  equivalentes  del  ejército  en  uno  y otro  hemisferio , atendido  el  au- 
mento de  sueldos  hecho  á favor  de  ios  unos  en  el  decreto  de  19  de  febrero  de  1787,  y la  igualdad 
establecida  en  el  de  los  otros  por  la  ley  de  10  de  agosto  de  1837  con  los  de  las  clases  correspondien- 
tes en  el  ejército.  De  todo  se  ha  enterado  S.  M.  con  la  atención  mas  detenida , como  igualmente  de 
cuanto  acerca  de  lo  mismo  espusieron  la  junta  de  gobierno  del  monte-pio  militar  y el  tribunal 
supremo  de  guerra  y marina  en  sus  acordados  de  13  de  marzo  y 8 de  mayo  últimos,  y el  consejo 
real  en  la  suya  de  8 de  julio  siguiente;  y teniendo  presente  la  real  declaración  ó tarifa  de  Indias 
de  17  de  junio  de  1773 , el  espresado  real  decreto  de  17  de  febrero  de  1787  con  el  reglamento 
del  monte-pio  militar  de  1796  , el  decreto  de  las  córtes  de  26  de  noviembre  de  1813,  y la  precita- 
da ley  de  10  de  agosto  de  1837 ; considerando,  que  siendo  los  sueldos  de  las  clases  incorporadas  al 
monte-pio  una  de  las  bases  del  sistema  regulador  de  sus  pensiones  en  la  tarifa  de  sus  re- 
glamentos , aumentados  los  de  las  enunciadas  clases  de  la  armada  por  el  precitado  decreto 
de  1787  , y por  la  mencionada  ley  de  mayo  de  1837  en  la  Península,  es  una  concesión  con- 
siguiente á esta  igualación  el  aumento  á las  familias  de  los  oficiales  de  la  armada  en  las  clases 
cu  quienes  ha  recaído  , de  las  pensiones  á que  tengan  derecho  en  el  monte-pio , hasta  igua- 
larlas con  las  respectivas  en  el  ejército  , asi  en  Ultramar  como  en  la  Peninsula  , conforme 
á cuyo  principio  se  han  regulado  y regulan  las  que  se  declaran  á las  familias  de  los  oficia- 
les de  los  cuerpos  de  artillería,  administración  y sanidad  de  marina  : conformándose  S.  M. 
con  el  parecer  del  mencionado  consejo  real , que  adopta  el  del  indicado  supremo  tribunal  y 
junta  de  gobierno,  se  ha  servido  declarar:  que  en  lo  sucesivo  se  regulen  las  pensiones  de  monte  pió 
militar  á las  familias  de  las  clases  de  oficiales  de  la  armada  con  derecho  á sus  beneficios  desde 
alférez  hasta  capitán  de  navio  ambas  inclusive,  asi  en  la  Península  como  en  los  dominios  de  Indias, 
por  los  mismos  señalamientos  que  en  sus  referidas  tarifas  tengan  los  de  las  análogas  ó correspon- 
dientes en  el  ejército  también  respectivo;  entendiéndose  sin  efecto  retroactivo  esta  declaración, 
conforme  á la  cual  se  ha  dignado  S.  M.  conceder  á la  espresada  doña  Mercedes  ^\ading,  la 
pensión  de  500  pesos  anuales  que  le  corresponden  sobre  los  fondos  del  monte-pio  militar, 
como  señalada  en  la  tarifa  de  ludias  á los  coroneles  del  ejército  con  sueldo  de  mas  de  1,500  pesos. 
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. . I como  os  de  1,800  el  <lc  capiian  de  navio;  y cuyo  abono  se  le  liará  en  las  raja»  de  1;, 
Ihb  .mMioiidc  reside,  mientras  permanece  viuda  desde  el  dia  20  de  junio  de  1845,  siguiente  inme 
bato -il  ilol  fallecimiento  de  su  causante;  cou  deducción  de  los  atrasos  de  dicha  pensión  de  la  dile- 
reLió  ‘le  haber  desde  el  de  capitán  de  fragata  á capitán  de  navio,  según  lo  prevenido  en  el  art.  ■ 
del  cap.  6."  del  reglamento.  » 

/{,  O.  de  28  de  setiembre  de  1846  con  la  de  18  de  febrero  de  47  al  intendente  de  la  Habana,  trasla- 
dadas á los  de  Puerto-Rico  y Filipinas.  — Monte-pio. 


<c  Se  ha  enterado  detenidamente  la  Reina  (Q.'D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  3042,  de  14  de 
julio  último , en  que  con  motivo  de  lo  dispuesto  en  real  orden  de  25  de  abril  próximo  pasado  acerca 
del  modo  de  instruir  los  espedientes  de  monte-pio , y á quién  corresponden  las  declaratorias  de 
pensión , espone  V.  E.  los  inconvenientes  y graves  perjuicios  que  resultarian , si  las  familias  inte- 
resadas hubieran  de  esperar  para  percibir  sus  asignaciones,  á que  descendiese  la  real  aprobación; 
y S.  M.  se  ha  servido  declarar,  que  el  espíritu  de  la  insinuada  decisión  no  fué  el  que  se  ha  creído, 
sino  el  de  que  se  someta  á dicha  real  aprobación  cualquier  espediente  de  declaratoria  de  viudedad, 
no  obstando  ese  trámite  á que  una  vez  acordado  por  la  junta  cuál  baya  de  ser  el  percibo,  comienci? 
su  abono,  pues  lo  contrario  causaría  quebrantos  á las  familias  poco  acomodadas  sobre  que  recaye- 
se. Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  como  está  mandado,  sea  la  junta  directiva  la  que  acuerde 
tales  negocios  en  los  propios  términos  y con  iguales  circunstancias  que  antes  lo  verificaba  bajo  la 
denominación  de  junta  de  monte-pio.  » — Za  rfe  18  de  febrero. — « Esemo.  Sr.—  Enterada  la  Reina 
(0.  D.  G.)  de  la  consulta  de  V.  E.  núm.  3547,  de  24  de  diciembre  último,  acerca  del  modo  de 
dar  cuenta  de  los  espedientes  sobre  declaratoria  de  pensión  de  monte-pio,  en  cumplimiento  de  la 
real  orden  de  25  de  abril  último  , se  ha  servido  S.  M.  resolver,  que  en  general  sea  suficiente  una 
copia  certificada  del  espediente  que  se  instruya , pues  debe  contener  todas  las  indicaciones  necesa- 
rias , y que  solo  se  envíen  testimonios  íntegros  de  la  documentación  que  exhiban  los  interesados, 
cuando  hubiere  alguna  singularidad , que  merezca  se  fije  la  atención  de  una  manera  especial.  » — 
Por  real  orden  de  12  de  agosto  de  1847,  con  derogación  de  la  de  28  de  marzo  de  1800,  se  manda, 
que  las  pensiones  de  monte-pio  asi  de  ministros , como  de  oficinas  de  las  islas  de  Cuba , Puerto- 
Rico  y Filipinas  se  gradúen  y satisfagan  al  respecto  de  la  cuarta  parte  del  sueldo  del  mayor  desti- 
no efectivo  que  hubiesen  tenido  los  causantes ; y que  todos  los  espedientes  pendientes  se  decidan  por 
esta  regla. 

R.  O.  de  3 de  setiembre  de  1846  por  la  Gobernación  del  reino,  y que  Hacienda  de  Ultramar  tras- 
ladó á las  tres  superintendencias.  — Requisitos  para  la  franquicia  de  la  correspondencia  de  au- 
toridades de  Indias. 

Que  Pitra  uniformidad  de  las  medidas  del  R.  D.  de  3 de  diciembre  de  1845,  se  circulen  sus  ar- 
tículos 2."  y 8.°  de  requisitos  que  han  de  observarse  con  los  pliegos  oficiales , que  las  autoridades 
de  Ultramar  remitan  á la  Península;  pues  de  lo  contrarío,  sea  cual  fuere  el  conducto  por  donde 
vengan  dirigidos , no  se  reputarán  de  oficio , « y las  autoridades  para  quienes  vengan  los  sobres, 
tendrán  obligación  de  recibir  dichos  pliegos  de  la  administración  de  correos  correspondiente,  pa- 
gando en  el  acto  su  importe,  sin  perjuicio  de  que  pueda  serles  abonado  por  quien  y como  corres- 
ponda, si  el  gobierno  lo  considera  justo.  » — ArtictUos  que  se  citan:  « 2."  Para  que  esta  franquicia 
produzca  los  efectos  á que  se  la  destina,  se  requieren  dos  circunstancias  indispensables;  primera, 
que  el  pliego  lleve  el  sello  de  la  autoridad  ó gefe  de  quien  proceda ; y segunda , que  vaya  dirigido 
á la  autoridad  ó cargo  público  correspondiente.  » — « 8.»  Toda  clase  de  pliegos  francos , así  oficiales 
y de  franquicia  general , como  limitada , de  que  queda  hecha  mención  en  los  artículos  anteriores, 
se  entregarán  á mano  en  las  administraciones  de  correos  correspondientes  por  los  dependientes 
de  las  autoridades  y gefes  respectivos.  Los  pliegos  que  caigan  por  el  buzón,  por  mas  que  aparez- 
can con  los  sellos  designados,  se  reputarán  fraudulentos , y se  cargarán  y se  portearán  como  si  no 
los  tuviesen.  » 
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fí.  O.  de  14  de  setiembre  de  1846  al  intendente  de  Filipinas,  trasladada  á los  de  Habana  y Puerto- 

Rico.  — Transportes  de  viudas  de  militares. 

Aprobándosele  el  abono  que  decretó  en  favor  de  la  viuda  de  un  teniente  coronel  retirado  en  islas 
Filipinas,  de  su  pasaje  á la  Península;  se  resuelve  al  propio  tiempo : «que  pues  el  derecho  de  las 
viudas  al  transporte  no  se  pierde  por  el  retiro  en  las  posesiones  de  Ultramar  de  sus  maridos  , se 
entienda  sin  embargo  para  la  aplicación  de  esta  regla  , que  dicho  transporte  no  debe  ser  satisfecho 
por  el  estado  mas  que  una  sola  vez,  mediante  á que  la  repetición  de  cambio  de  domicilio  de  las 
viudas,  hijos  y madres  de  los  interesados  debe  en  tal  caso  graduarse  como  asunto  de  pura  conve- 
niencia. » 

R.  O.  de  9 de  octubre  de  1846  al  intendente  de  la  Habana.  — Casos  de  poder  otorgar  licencias 

temporales. 

K Escrao.  Sr.  — Habiéndose  enterado  la  Reina  (Q.  D.  G.  )de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  carta 
núm.  3180,  de  26  de  agosto  último  , acerca  de  los  inconvenientes  que  presentan  algunas  de  las  pre- 
venciones que  contiene  la  real  orden  de  1.®  de  noviembre  próximo  pasado,  relativa  á licencias  tem- 
porales; se  ha  servido  S.  M.  determinar , que  á casos  estremos  y bien  justificados  de  enfermedad, 
en  los  que  peligre  la  vida  de  los  empicados  si  no  vienen  inmediatamente  á la  Península,  tenga  V.  E. 
cspedita  la  facultad  de  otorgarles  desde  luego  el  permiso  conducente  , sin  perjuicio  de  dar  cuenta 
para  la  real  aprobación , pudiendo  los  interesados  verificar  su  embarque  por  el  puerto  que  les 
acomode , aun  cuando  no  sea  el  principal  de  esa  Isla , y bastando  para  calificar  el  estado  de  los  en- 
fermos el  reconocimiento  que  practiquen  y certifiquen  los  facultativos.  » 

Real  orden  de  14  de  noviembre  de  1846  por  Hacienda  á los  ministerios  de  Guerra  y Marina,  y á 
los  capitanes  generales , y superintendentes  de  Ultramar.  — Gastos  estruordinarios  exigen  la 
aprobación  soberana. 

« Ha  llamado  sobremanera  la  augusta  consideración  de  la  Reina  ( Q.  D.  G. ) el  frecuente  abuso 
con  que  por  parte  de  algunas  autoridades  militares  de  los  dominios  de  Ultramar  se  falta  á lo  dis- 
puesto por  las  leyes  en  cuanto  á la  inversión  de  los  fondos  del  estado  que  constituyen  la  hacienda 
pública , interpretando  viciosamente  las  facultades  de  que  están  revestidas  para  la  defensa  y seguri- 
dad de  los  propios  países,  y desconociendo  la  necesidad  indispensable  de  que  sobre  todo  gasto  re- 
caiga la  aprobación  soberana;  y S.  M.  en  su  vista  se  ha  dignado  resolver  lo  siguiente:  — 
Art.  1.®  Las  leyes  contenidas  en  el  tít.  28,  lib.  8.®  de  la  Recopilación  de  Indias  se  observarán  pun- 
tual y exactamente  por  todos  los  funcionarios  á quienes  incumba  entender  en  el  pago  y distribución 
de  los  caudales  del  erario  en  los  citados  dominios,  quedando  todos  y cada  cual  de  aquellos  sujeto  á 
la  responsabilidad  personal  que  por  dichas  leyes  les  corresponde.  — Art.  2.®  Para  los  casos  peren- 
torios que  ofrezcan  algún  gasto,  se  observará  asimismo  lo  que  ordenan  las  leyes  132,  tít.  1.5,  lib.  2.“; 
.57,  tít.  3.”,  lib.  3.®;  16,  tít.  6.®,  lib.  8.°,  y las  11,  14  y 15,  tít.  28  del  mismo  libro  8.« , siendo  en  la 
propia  forma  responsables  de  la  menor  infracción  los  obligados  á cumplirlas.  — Art.  3."  Con  igual 
responsabilidad  serán  observadas  también  las  disposiciones  contenidas  en  la  ordenanza  de  inten- 
dentes de  1786  , que  es  la  vigente  en  Indias,  escoplo  en  aquellos  puntos  que  por  resoluciones  poste- 
riores haya  sido  alterada.  — Art.  4.*  Aunque  los  capitanes  generales  de  los  propios  dominios  tienen 
amplias  facullaíjes  para  cuanto  concierna  á la  defensa  y seguridad  de  la  tierra,  en  orden  al  aumen- 
to de  gastos,  no  podrán  acordar  ninguno  sin  la  precisa  aprobación  de  S.  M.  comunicada  por  este 
ministerio , debiendo  en  cuanto  á los  estraordinarios  é imprevistos,  de  que  tratan  las  leyes  citadas, 
proceder  á su  ejecución,  pero  remitiendo  inmediatamente  á este  ministerio  el  espediente  que  los 
justifique  para  la  aprobación  de  S.  M. » — La  de  27  de  marzo  de  1847  encarga  álas  superintenden- 
cias de  Indias , no  se  presten  á cumplir  tos  acuerdos  de  las  juntas  de  autoridades , efectuando  pagos 
de  entidad , sino  en  ocurrencias  gravísimas  y calificadas  que  no  den  espera  , pues  en  las  demas  ha 
de  aguardarse  precisamente  la  real  disposición  comunicada  por  hacienda , que  no  se  ha  de  pi  eve- 
nir , ni  darse  por  supuesta. 
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do  noviembre  de  46  al  inlendenle  de  Puerto  Rico,  comunicada  lumbim  « Im  de 
‘ ^ Habana  y Filipinas.  — Fianzas  de  empleados. 

Habiendo  solicitado  un  provisto  para  la  contaduría  de  la  aduana  de  Guayama  se  le  permiliera  dp.- 
sitar  por  via  de  fianza  en  la  caja  nacional  de  amortización  títulos  de  la  deuda  consolidada  ; al  pa- 
so de  desestimarse  su  instancia  se  manda  ; « que  estando  dispuesto  csplicila  y catcRÓricamcnle  por 
el  auto  acordado  núra.  66  en  vista  de  lo  prevenido  por  las  leyes  4.%  5.»,  6."  y 7.»  til.  4.%  lib.  8.*  de 
la  Recopilación  de  Indias , que  sea  en  dichos  dominios  donde  se  presenten  y aprueben  loilas  las 
fianzas  de  los  funcionarios  públicos  que  deban  prestarlas,  se  observe  así  punlualmenle.  » 

R.  O.  de  5 de  febrero  y ^ de  abril  de  1847  á las  intendencias  de  Indias  mandan,  sobre  oficios 

vendibles  y renunciables: 

La  primera,  que  con  objeto  de  regularizar  las  confirmaciones  de  oficios  de  menor  cuanlia  vendi- 
bles y renunciables , los  intendentes  de  la  Habana , Puerto-Rico  y Filipinas  no  reciban  ni  den  curso 
á los  testimonios  de  subasta  ó renunciación  de  tales  oficios , cuando  hubiere  transcurrido  el  plazo 
de  un  año,  dentro  del  cual  está  mandado  se  haga  la  representación  en  debida  forma,  sin  que  valga 
la  escusa  de  ignorancia.  — /a  segunda  de  6 de  abril : Que  en  vista  de  la  facilidad,  con  que  se  au- 
torizan en  Ultramar  las  renuncias  de  oficios  vendibles  en  favor  de  menores  y mujeres  sin  la  justi- 
ficación debida,  las  audiencias  adopten  medidas,  para  que  se  observen  las  leyes  y disposiciones 
relativas  á la  instrucción  y curso  de  estos  espedientes,  de  manera  que  queden  garantidos  los  in- 
tereses de  las  cajas  reales  y el  mejor  servicio  público. 

R.  O.  de  21  de  mayo  de  1847,  en  que  Hacienda  traslada  á las  superintendencias  de  Indias  la  reci- 
bida de  Gracia  y Justicia  con  la  fecha  del  3,  que  la  comunicó  á los  gobernadores  capitanes  gene- 
rales de  aquellas  provincias.  — Oficios  vendibles  y renunciables. 

« Hallándose  hermanados  en  el  servicio  de  los  oficios  vendibles  y renunciables  de  Ultramar  los 
intereses  de  la  administración  de  justicia  y de  la  hacienda  pública,  es  la  voluntad  de  la  Reina  71.  S., 
que  en  los  espedientes  que  se  instruyan  para  su  provisión  se  observen  estrictamente  las  leyes  y so- 
beranas resoluciones,  que  se  han  dictado  en  diferente^épocas  para  la  mayor  garantía  de  aquellos 
importantes  objetos.  Con  este  fin  ha  tenido  á bien  mandar  S.  M.  se  encargue  á Y.  E.  la  puntual 
observancia  de  las  siguientes  disposiciones:  1.*  La  creación  de  oficios  públicos  dependientes  de  la 
administración  de  justicia  corresponde  únicamente  al  gobierno  supremo.  Los  gobernadores  de  los 
dominios  de  Ultramar  se  limitarán  á instruir  y elevar  á la  resolución  soberana  los  espedientes  en 
que,  oida  la  real  audiencia  del  distrito,  se  demuestre  la  conveniencia  de  los  nuevos  oficios , y se 
propongan  la  forma  y circunstancias  de  su  enagenacion.  — 2.»  En  las  subastas  y renuncias  se  cum- 
plirán bajo  la  responsabilidad  de  las  autoridades  que  intervinieren  , las  leyes  y reales  órdenes  vi- 
gentes: evitando  los  defectos  repetidamente  observados,  de  no  dar  audiencia  á la  parle  fiscal  de  las 
tasaciones  practicad.as  ni  del  auto  de  su  aprobación , contraviniendo  á lo  dispuesto  en  las  leyes  14  y 
15  del  lit.  20,  lib.  8."  de  la  Recopilación  de  Indias;  y de  no  darse  tampoco  mas  que  tres  pregones 
por  término  de  diez  dias , en  lugar  de  los  treinta  que  ordena  la  ley  7 .•  — 3.*  No  se  omitirá  en  los 
títulos  provisionales  la  inserción  de  la  cláusula  que  determina  la  ley  26  del  lít.,  lib.  y código  cita- 
dos; ni  dejará  de  prevenirse  que  al  pretender  la  real  confirmación  de  dichos  títulos  ha  de  hacerse 
con  testimonio  íntegro  del  espediente  que  los  ha  producido.  — Y 4.®  El  término  en  que  se  hade 
obtener  y presentar  esta  gracia , se  fijará  con  arreglo  á la  real  cédula  de  22  de  agosto  de  1774,  no 
concediendo  mas  tiempo  á los  renunciatarios  que  el  que  faltare  á los  renunciantes  hasta  cumplir 
los  años  que  les  hubiesen  sido  señalados.  ’> 

R.  O.  del  de  marzo  de  1 847  á las  tres  superintendencias  de  Ultramar.  — Media  anata  de  honores. 

((  Convencida  la  Reina  ( Q.  D.  G. ) de  la  desigualdad  con  que  en  los  dominios  de  Ultramar  se  ve- 
rifica el  pago  de  la  media  anata  , que  los  empleados  de  hacienda  deben  satisfacer  cuando  oltlieiieii 
honores  superiores  á la  clase  efectiva  en  que  sirven , se  ha  servido  resolver  S.  M. , después  de  ha- 
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beroido  sobre  este  punto  á la  contaduría  general  del  reino,  lo  siguiente:  1.*  Que  el  pago  de  la 
citada  media  anata  consista  en  la  octava  parte  del  sueldo  señalado  al  empleo  sobre  que  recaigan  los 
tionores,  según  se  mandó  para  la  Península  en  real  orden  de  18  de  diciembre  de  1831.  — 2.®  Que 
no  se  satisfaga  sobre  la  media  anata  el  18  por  100  que  hasta  ahora  se  ha  exigido  por  su  conducción 
á España.  — 3.®  Que  cuando  los  interesados  soliciten  pagar  en  esta  córte  la  referida  media  anata, 
puedan  realizarlo  sin  inconveniente , con  tal  de  que  se  tome  por  regulador  el  sueldo  del  empleo  á 
que  correspondan  los  honores  eu  Ultramar;  en  cuyo  caso  tampoco  se  les  exigirá  el  18  por  100  de 
que  habla  el  artículo  anterior.  — 4.®  Que  en  estos  términos  se  entienda  la  última  parte  del  art.  6.® 
de  la  real  órden  de  8 de  agosto  de  1845.  — 5."  Y que  cuantas  disposiciones  existan  en  contrario  de 
lo  que  por  la  presente  se  establece,  queden  de  todo  punto  derogadas.  » 

R.O.de  13  de  marzo  de  1847  por  Guerra , y que  Hacienda  de  Ultramar  comunicó  en  20  á las  tres 
superintendencias.  — Abono  de  papel  sellado  de  oficio  á juzgados  militares. 

« Escrao.  Sr.  — He  dado  cuenta  á la  Reina  ( Q.  D.  G. ) de  una  documentada  comunicación  del 
capitán  general  de  Puerto-Rico , en  que  hace  presente  la  reclamacioa  del  juzgado  de  artillería  de 
aquella  isla,  reducido  á que  se  le  facilite  el  papel  sellado  de  oficio  que  necesite;  y enterada  S.  M., 
como  también  de  lo  informado  por  el  tribunal  supremo  de  guerra  y marina , se  ha  servido  deter- 
minar: que  hallándose  los  juzgados  militares  de  Ultramar  sin  fondos  para  sufragar  el  gasto  de  que  se 
trata,  é interesándose  el  servicio  público  en  que  la  administración  de  justicia  no  se  entorpezca  por 
falta  del  papel  necesario  para  las  actuaciones  de  las  causas  en  que  se  usa  de  oficio,  se  consideren 
á los  espresados  juzgados  militares  de  Ultramar  comprendidos  en  la  real  órden  de  7 de  agosto  de 
1839  comunicada  á ese  ministerio , por  la  cual  se  declaró  . que  en  atención  á que  los  juzgados  mi- 
litares se  hallaban  en  caso  idéntico  que  los  civiles  ordinarios  para  gozar  del  beneficio  que  se  dispen- 
só á estos  por  la  real  órden  de  5 de  diciembre  de  1838,  se  hiciese  estensiva  á aquellos  la  entrega 
gratis  de  papel  de  oficio  por  los  medios  y el  modo  que  se  juzgase  mas  oportuno. » 

R.  O.  de  20  de  marzo  de  47  por  Guerra  al  capitán  general  de  islas  Filipinas , y que  Hacienda  de 
Ultramar  comunicó  en  26  á las  tres  superintendencias.  — Retiros  militares. 

De  conformidad  con  el  supremo  tribunal  de  guerra  y marina  declara : « que  los  operarios  de  las 
maestranzas  de  artillería  de  Indias  con  plaza  sentada , que  no  hayan  alcanzado  el  premio  de  cons- 
tancia de  10  reales,  les  corresponde  el  retiro  con  la  mitad  del  haber  de  su  plaza,  que  señala  el 
art.  165  de  la  ordenanza  de  artillería  para  aquellos  dominios;  y que  si  gozan  dicho  premio,  ü otro 
mayor,  solo  tienen  derecho  á conservarle  por  todo  sueldo  de  retiro,  como  se  realiza  con  los  demas 
individuos  de  tropa  de  los  cuerpos  de  Ultramar,  ó de  la  Península.  » 


R.  O.  de  27  de  marzo  de  1847  al  intendente  de  la  Habana.  — Meritorios:  hojas  de  servicio. 


« Esemo.  Sr. — La  Reina  (Q.  D.  G. ) se  ha  servido  resolver  como  complemento  de  la  real  órden 
de  30  de  julio  de  1845,  referente  á hojas  de  servicio  de  los  gefes  y empleados  de  ese  ramo  de  ha- 
cienda , que  á los  meritorios  ó escribientes  que  lo  fueren  en  la  actualidad  en  virtud  de  real  nom- 
bramiento ó de  esa  superintendencia,  facultada  al  efecto  por  la  ordenanza  de  intendentes,  se  les  con- 
sidere como  tiempo  abonable  el  que  llevaren  en  dichas  clases , aun  cuando  al  comenzar  la  carrera 
no  hubiesen  cumplido  diez  y seis  años  de  edad;  que  en  lo  sucesivo  sea  esta  precisamente  la  que 
hayan  de  tener  al  entrar  en  el  servicio,  ó la  de  catorce  años  si  fueren  hijos  de  beneméritos  em- 
pleados, conforme  se  preceptuó  en  la  real  órden  de  20  de  enero  de  1833 , espedida  para  la  Penín- 
sula; y ademas  que  las  plazas  á que  se  destinen  sean  de  reglamento  aprobado  por  S.  W. , obser- 
vándose, para  concederlas,  los  requisitos  prevenidos , entre  ellos  el  de  examinar  la  aptitud  de  los 
interesados.  Es  también  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  las  hojas  de  servicio  no  se  permitan  referen- 
cias especiales  del  desempeño  de  las  obligaciones  peculiares,  reservándose  únicamente  los  detalles 
para  las  comisiones  ó encargos  estraordinarios,  que  hayan  originado  un  merecimiento  especial  de 
la  misma  clase;  y por  último  que  V.  E.  anote  únicamente  por  sí  y califique  las  hojas  del  gefe  princi- 
pal de  cada  dependencia,  y estos  las  de  los  demas,  y empleados  de  la  suya  respectiva.  » En  otra 
ÍNDICK  CnONOLÓG. 
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Vt(»  '*7  • también  á tas  intendencias  de  Puerto-fíico  y Filipinas,  se  resuelve, 

*^^Jla  Irimera  sea  aplicable  á los  escribientes  y meritorios  de  la  secretaria  de  la  intendencia. 

Gratificación  de  oficiales  terceros  del  ministerio  de  cuenta  y razón  de  artilleria.  — Con  real  orden 
de  6 de  marzo  de  1847  Guerra  traslada  á Hacienda  para  su  observancia  en  Ultramar;  y por 
Hacienda  se  circuló  á las  Antillas  y Filipinas  en  13  de  abril  la  siguiente  real  orden  de  27  de 
Qbvil  (Ib  1833. 

Con  motivo  de  haberse  solicitado  por  nn  oficial  de  dicho  ministerio  el  abono  de  los  dos  tercios 
de  la  diferencia  de  sueldo  de  oficial  tercero  a segundo  del  mismo  cuerpo,  que  desempeñó  en  Alhu- 
cemas, de  1.”  de  setiembre  de  1829  á 11  de  febrero  de  32,  de  conformidad  con  el  director  general 
se  declara  : « que  á todo  oficial  tercero  del  referido  ministerio  de  cuenta  y razón  de  artillería,  que 
esté  en  el  caso  del  recurrente , ahora  y en  lo  sucesivo  se  le  haga  el  mismo  abono  de  100  reales  ca- 
da mes  sobre  su  haber.  » 

R.  D.  de  28  de  diciembre  de  1846  ,y  R.O.  de  14  de  febrero  de  1847  circtUados  á Ultramar  por 
Hacienda  en  de  abril  siguiente.  — Supresión  del  servicio  de  lanzas;  nuevo  impuesto. 

K En  uso  do  la  facultad  concedida  á mi  gobierno  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  23 
de  mayo  de  1845  para  hacer  en  el  derecho  conocido  con  el  nombre  de  servicio  de  lanzas  y medias 
anatas  de  grandes  y títulos  de  Castilla  las  modificaciones  que  corresponden  á la  situación  actual  de 
estas  clases;  y conformándome  con  el  parecer  de  mi  consejo  de  ministros,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente: 

Art.  1.®  Se  suprime  desde  1.®  de  enero  de  1847  el  impuesto  conocido  con  el  nombre  de  servi- 
cio de  lanzas. 

Los  actuales  grandes  de  España  y títulos  de  Castilla  satisfarán  no  obstante  dicho  impuesto  hasta 
fin  del  presente  año. 

Art.  2.®  Se  suprime  también  desde  la  espresada  fecha  el  derecho  de  media  anata  á que  están 
sujetos  en  la  actualidad  los  mismos  grandes  y títulos. 

Art.  3.®  En  su  lugar  se  establece  un  derecho  con  el  nombre  de  Impuesto  especial  sobre  gran- 
dezas y títulos,  que  se.  devengará  en  las  sucesiones  y creación  de  toda  grandeza  y titulo  español  ó- 
cstranjero  reconocido  en  España. 

Art.  4.®  El  impuesto  especial  establecido  por  el  articulo  anterior  se  fija  para  las  sucesiones 
lineales  de  cada  grandeza  ó título  en  las  cantidades  y proporción  siguientes: 

En  40,000  reales  por  cada  grandeza  de  España  con  título  de  duque,  marqués  ó conde. 

En  36,000  reales  por  cada  grandeza  con  titulo  de  vizconde. 

En  32,000  reales  por  cada  grandeza  con  título  de  barón  ó señor. 

En  24,000  reales  por  cada  grandeza  sin  título. 

En  28,000  reales  por  cada  grandeza  honoraria  con  titulo  de  marqués  ó conde. 

En  24,000  reales  por  cada  grandeza  honoraria  con  titulo  de  vizconde. 

En  20,000  reales  por  cada  grandeza  honoraria  con  título  de  b aron  ó señor. 

En  12,000  reales  por  cada  grandeza  honoraria  sin  título. 

En  16,000  reales  por  cada  título  de  marqués  ó conde  sin  grandeza. 

En  12,000  reales  por  cada  uno  de  los  de  vizconde , también  sin  grandeza. 

Y en  8,000  reales  por  cada  uno  de  los  de  barón  ó señor  , asimismo  sin  grandeza. 

Art.  5.®  En  la  creación  de  grandezas  y títulos,  en  las  sucesiones  trasversales  y en  las  autoriza- 
ciones para  hacer  uso  en  España  de  títulos  estranjeros,  será  el  derecho  que  se  devengue  un  duplo 
del  que  para  las  sucesiones  en  liuea  recta  queda  señalado  por  el  artículo  anterior. 

Art.  6.®  Guando  una  misma  persona  suceda  en  dos  ó mas  grandezas  ó títulos,  el  derecho  que 
le  corresponderá  pagar  por  los  que  escedan  de  uno  será: 

Por  la  segunda  grandeza  y su  título,  ó este  si  fuese  solo,  las  dos  tercefas  partes  de  la  cantidad  que 
queda  establecida , según  los  casos  espresados  en  los  dos  artículos  precedentes. 
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Por  la  tercera  ó mas  pranJezas  y títulos  la  mitad  de  la  fijada  para  uno  solo  y por  cada  uno  de 
ellos,  quedando  acumulados  en  la  misma  persona. 

Arl.  7.°  Los  grandes  y títulos  existentes  deberán  obtener  en  todas  las  sucesiones  la  correspon- 
diente carta  de  confirmación  , y los  que  en  lo  sucesivo  se  crearen  sus  respectivos  despachos  sin 
cuyo  esencial  requisito  no  podrán  ser  considerados  como  tales  unos  ni  otros. 

Asi  las  cartas  de  confirmación  como  los  reales  despachos  no  les  serán  espedidos  sin  que  prévia- 
mente  acrediten  haber  verificado  el  pago  del  impuesto  especial  sobre  grandezas  y títulos. 

Los  que  hicieren  uso  de  grandezas  ó títulos  en  contravencioni  á lo  que  se  establece,  sufrirán  una 
multa  equivalente  al  duplo  del  derejho  que  hubieren  dejado  de  pagar  , ademas  del  importe  de  este 
derecho. 

Art.  8."  Se  concede  la  facultad  de  renunciar  las  grandezas  y títulos;  pero  quedarán  sin  supri- 
mirse durante  dos  sucesiones  directas  á trasversales,  por  si  los  quisieren  admitir  sus  herederos 
legítimos,  en  cuyo  defecto  tendrá  lugar  la  supresión  de  la  grandeza  ó título,  sin  derecho  á resta- 
blecerlo. 

Art.  9."  Todo  sucesor  de  grandeza  ó título  que  á los  seis  meses  de  haberlo  heredado  estuviese 
sin  pagar  el  derecho  establecido  por  este  impuesto  especial , y sin  sacar  la  correspondiente  carta 
de  confirmación,  se  entiende  que  ha  renunciado  por  sí  su  derecho  á la  grandeza  ó título,  quedando 
por  consiguiente  sujeto  este  para  los  efectos  de  su  supresión  á lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior, 
rigiendo  el  mismo  plazo  de  seis  meses  para  cada  uno  de  sus  dos  inmediatos  sucesores. 

En  las  grandezas  y títulos  de  nueva  creación  deberá  sacarse  el  real  despacho  á los  dos  meses  de 
haberse  hecho  saber  la  concesión  al  agraciado , so  pena  de  caducidad. 

Art.  10.  El  pago  del  impuesto  especial  sobre  grandezas  y títulos  solo  puede  dispensarse  por 
medio  de  una  ley,  salvo  el  caso  de  concederse  por  el  gobierno  una  grandeza  ó titulo  por  relevan- 
tes servicios  prestados  al  estado  , aunque  á reserva  de  dar  cuenta  á las  cortes  en  la  primera  reu- 
nión , si  á la  sazón  no  estuviesen  abiertas. 

Esta  relevación  se  entenderá  personal , quedando  de  consiguiente  sujeto  al  pago  del  derecho  el 
sucesor  del  agraciado  con  la  grandeza  ó título. 

Arl.  ll.  El  gobierno  dara  cuenta  á las  cortes  en  la  próxima  legislatura  de  las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  presente  decreto.  » 

Real  orden  é instrucción  de  14  de  febrero  de  47 , para  llevar  á efecto  el  real  decreto  de  28  de  di- 
ciembre de  1846  , referente  á la  supresión  de  los  impuestos  conocidos  con  los  nombres  de  servi- 
cio de  lanzas  y derecho  de  media  anata  de  grandes  y títulos  de  Castilla , y al  establecimiento  del 

nuevo  impuesto  especial  sobre  estas  clases. 

« Art.  1."  Debiendo  tener  aplicación  el  nuevo  derecho  establecido  con  el  nombre  de  Impuesto 
especial  sobre  grandezas  y títulos  en  todas  las  sucesiones  y creación  de  los  mismos  que  ocurran 
desde  1.®  de  enero  del  corriente  afto , época  fijada  para  que  empiece  á regir  la  reforma  acordada 
en  el  real  decreto  citado , todos  los  titules  actuales  quedan  sujetos  al  pago  de  los  antiguos  derechos 
de  lanzas  y media  anata , que  han  estado  vigentes  hasta  31  de  diciembre  de  1846  (salvas  las  exen- 
ciones de  ellos  concedidas),  hayan  sacado  ó no  aun  las  correspondientes  cartas  de  confirmación 
los  que  los  posean  por  sucesión  , ó los  reales  despachos  los  que  los  hayan  obtenido  por  nueva  crea- 
ción, cortándose  en  consecuencia  la  cuenta  á todas  las  grandezas  y títulos  en  dicho  dia,  fin  del  aflo 
próximo  pasado. 

Art.  2.“  Abolido  el  derecho  de  la  media  anata  de  grandezas  y títulos , y no  estableciéndose 
exención  alguna  del  nuevo  impuesto  especial  sobre  estas  clases  en  los  artículos  3.®  y 4."  del  referi- 
do real  decreto,  se  entienden  que  caducan  con  los  actuales  poseedores  las  gracias  de  relevación  del 
pago  de  media  anata  que  algunos  disfrutaban. 

Art.  3.®  Para  que  no  resulte  que  persona  alguna  haga  uso  de  títulos  ó grandezas  sin  poseer  el 
documento  legal  que  le  dé  á reconocer  como  tal , se  declara  que  los  títulos  existentes  por  sucesión, 
acaecida  hasta  31  de  diciembre  de  1846  , están  obligados  á sacar  la  carta  de  confirmación  en  el 
mismo  término  de  seis  meses  prevenido  para  los  nuevos  sucesores , pero  á contar  desde  I.®  de  ene- 
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de  este  arto í bajo 'el  concepto  ;de  que  si  el  I."  de  julio  del  mismo  no  lo  hubiesen  Terilicsnlo, 

•ntieiMic  que'liati  renunciado  los  títulos  y grandezas , quedando  por  tanto  sujetos  á los  efectos  de 
lo  prescrito  en  los  artículos  7.%  8.»  y 9.°  del  real  decreto  de  28  de  diciembre  último  ; pero  la  re- 
tiiincia  de  los  títulos  no  les  eximirá  del  pago  de  la  multa  que  en  los  espresados  artículos  se  impone 
á los  que  hagan  uso  de  ellos  sin  haber  satisfecho  el  impuesto  especial. 

Igual  disposición  regirá  para  con  las  grandezas  y títulos  concedidos  por  nuevas  creaciones  hasta 
ja  época  citada , si  el  1.®  de  mayo  del  mismo  año  actual  no  estuviesen  provistos  de  sus  respectivos 
reales  despachos. 

Art.  4."  La  dirección  general  de  contribuciones  directas  y ^us  oficinas  en  las  provincias  estarán 
encargadas , bajo  la  dependencia  del  ministerio  de  mi  cargo,  de  la  dirección  y administración  dcl 
nuevo  impuesto  especial  de  que  se  trata , así  como  continuarán  conociendo  en  todas  las  incidencias 
de  los  suprimidos  de  lanzas  y media  anata  de  estas  clases , según  hasta  aquí  lo  han  verificado. 

Art.  5.®^  En  todas  las  sucesiones  que  ocurran  de  grandezas  y títulos,  las  administraciones  de 
contribuciones  directas  de  las  provincias  exigirán  de  quien  corresponda  los  documentos  que  las 
acrediten,  y abrirán  y llevarán  los  índices  y registros  necesarios  en  que  consten  todas  las  grande- 
zas y títulos  existentes  en  sus  respectivas  provincias,  con  la  cuenta  del  pago  del  nuevo  impuesto 
especial  sobre  estas  clases,  cuyo  importe  harán  ingresar  en  las  arcas  del  tesoro  antes  de  que  finali- 
cen para  cada  sucesión  los  seis  meses  de  térniioo  de  que  habla  el  art.  9.®  del  real  decreto. 

Los  documentos  de  estas  sucesiones  obtenidas  por  las  administraciones  se  remitirán  á la  direc- 
ción general  de  contribuciones  directas,  donde  existen  los  índices  y registros  generales  de  todas 
las  grandezas  y títulos , y la  cuenta  particular  de  cada  uno  de  ellos. 

Art.  6.®  Si  pasado  el  término  de  los  seis  meses  espresados  estuviese  el  sucesor  en  la  grandeza 
ó titulo  vacante  sin  satisfacer  el  derecho  establecido  , se  hará  constar  así  en  los  índices  y registros 
abiertos,  y se  publicará  ademas  por  la  dirección  general  en  la  Gaceta  para  que  desde  entonces  se 
empiecen  á contar  las  dos  sucesiones  posteriores  que  deben  preceder  á la  supresión  del  título  ó 
grandeza. 

Lo  mismo  se  ejecutará  para  los  efectos  de  caducidad  con  las  grandezas  y títulos  de  nueva  crea- 
ción á los  dos  meses  de  hecha  saber  la  concesión  al  agraciado. 

Art.  7.®  Debiendo  continuar  espidiéndose  por  las  dependencias  del  ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia las  cartas  de  confirmación  en  las  sucesiones  de  grandezas  y títulos , y los  reales  despachos  en 
las  nuevas  creaciones  de  los  mismos,  es  requisito  indispensable  para  que  puedan  verificarlo  , que 
los  interesados  hayan  préviaraente  hecho  el  pago  del  derecho  correspondiente , que  se  acreditará 
por  medio  de  una  certificación  que  espedirá  la  dirección  general  de  contribuciones  directas. 

Art.  8.®  Cualquiera  sucesor  ó nuevo  agraciado  con  grandeza  ó titulo  tendrá  la  facultad  de  hacer 
la  entrega  del  ¡importe  del  derecho  establecido  en  las  arcas  del  tesoro  de  las  provincias  y partidos 
administrativos , proveyéndoseles  de  la  correspondiente  carta  de  pago,  con  obligación  las  admi- 
nistraciones de  contribuciones  directas  de  dar  por  el  primer  correo  parte  á la  dirección  general 
del  ramo,  para  que  con  este  av  iso  pueda  facilitar  á los  interesados  la  certificación  de  que  trata  el 
artículo  precedente. 

A,rt.  9.®  Las  solicitudes  de  renuncia  que  se  hicieren  de  cualquiera  título  ó grandeza  continuarán 
presentándose  en  el  ministerio  de  Gracia  y Justicia,  por  el  cual  se  dará  conocimiento  al  de  Hacien- 
da para  los  efectos  previstos  en  el  art.  8.®  del  real  decreto  de  28  de  diciembre , é igualmente  de  las 
nuevas  sucesiones  que  llegaren  á realizarse, 

Art.  10.  Guando  proceda  hacerse  la  declaración  de  renuncia  ó caducidad  de  grandezas  y títu- 
los, cuyos  sucesores  ó agraciados  no  hayan  efectuado  en  sus  respectivos  plazos  el  pago  dcl  impues- 
to especial , y dejado  por  consiguiente  de  proveerse  del  documento  legal  que  les  dé  á reconocer 
como  tales,  esta  declaración  competerá  á la  dirección  general  de  contribuciones  directas , la  cu.il 
en  estos  casos  , ademas  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art.  6.®  de  la  presente  instrucción , lo  pondrá 
en  conocimiento  del  ministerio  de  mi  cargo  para  que  por  él  se  trasmita  al  de  Gracia  y Justicia. 

Art.  11.  Todas  las  grandezas  y títulos  existentes  que  después  dej  plazo  concedido  por  el 
art.  J.®  de  esta  instrucción , continuasen  sin  obtener  sus  respectivas  cartas  de  confirmación , y sin 
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rüpróvio  pago  de  los  impuestos  que  lian  estado  vigentes  hasta  fin  de  diciembre  de  1846 , sufrirán 
la  misma  suerte  que  la  que  para  las  sucesiones  y creaciones  posteriores  á esta  época  se  determina 
en  los  artículos  6,"  y 10  de  la  presente  instrucción. 

Esta  medida  es  independiente  de  la  multa  en  que  incurrirán  los  que  estuvieren  haciendo  uso  de 
las  grandezas  y títulos  antes  de  proveerse  de  dichos  documentos. 

Art.  12.  Cada  año  se  publicará  en  la  Guia  de  Forasteros  una  lista  de  los  grandes  y títulos,  en 
que  se  comprendan  todos  los  que  esten  legalmente  autorizados  para  hacer  uso  de  ellos  por  haberse 
provisto  de  su  respectiva  carta  de  confirmación  ó real  despacho , ó que  teniéndola  pendiente  acre- 
diten haberla  solicitado  en  el  plazo  establecido , y pagado  ademas  el  impuesto  especial  de  sucesión 
ó nueva  creación. 

Art.  13.  A fin  de  facilitar  á los  deudores  por  los  impuestos  de  lanzas  y media  anata  abolidos  la 
solvencia  de  sus  descubiertos , se  declaran  admisibles  en  pago  de  ellos  por  todo  su  valor: 

1. "  Las  cartas  de  pago  espedidas  por  las  oficinas  de  la  hacienda  militar  procedentes  de  suminis- 
tros hechos  al  ejército  hasta  30  de  junio  de  1844 , y por  débitos  anteriores  al  1.®  de  enero  de  1845, 
siempre  que  los  suministros  hubiesen  sido  hechos  por  los  mismos  deudores  y no  por  trasferencia 
de  dichas  cartas  de  pago. 

2. ®  Los  créditos  propios  ó trasferidos  de  los  partícipes  de  alcabalas  enagenadas  respectivos  á 
la  misma  época  de  fin  del  año  de  1844 , y por  débitos  de  lanzas  y medias  anatas  de  la  propia  época. 

3. °  Las  certificaciones  de  crédito  propias  ó trasferidas , espedidas  ó que  se  espidan  á favor  de 
los  participes  legos  de  diezmos  por  la  caja  nacional  de  amortización^  con  arreglo  al  art.  2.®  de  la  ley 
de  20  de  marzo  de  1846  , y al  7.®  de  la  instrucción  de  28  de  mayo  siguiente , por  las  cantidades 
que  dejaron  de  percibir  por  sus  derechos  en  los  años  trascurridos  desde  la  alteración  y abolición 
del  impuesto  decimal , y por  el  importe  de  ios  intereses  que  no  se  les  abonen  en  seis  años , según  el 
art.  1.®  de  la  propia  ley,  del  capital  liquidado  y reconocido  en  deuda  consolidada  del  3 por  100, 
cuyas  certificaciones  serán  admitidas  por  débitos  hasta  fin  del  año  de  1846. 

4. ®  Los  créditos  propios  ó trasferidos  de  alcabalas  enagenadas , correspondientes  á los  años 
de  1845  y 1846,  y por  débitos  respectivos  á los  mismos  dos  años.  » 

Ji.  O.  de  29  de  abril  de  1847  por  Guerra  al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  trasladada  el  30 
por  Hacienda  de  Ultramar  á las  tres  superintendencias.  — Sueldos  de  retiro. 

« He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G. ) del  espediente  instruido  á consecuencia  del  que  V.  E. 
en  carta,  núm.  1403,  de  17  de  diciembre  último  dirigió  á este  ministerio  de  mi  actual  cargo,  forma- 
do con  motivo  de  una  instancia  promovida  por  el  capitán  graduado  don  Francisco  de  Paula  Pavía, 
teniente  retirado  en  la  Habana,  en  solicitud  de  que  se  le  abonen  sus  sueldos  por  aquellas  cajas  desde 
la  fecha  en  que  dejó  de  depender  del  regimiento  infantería  de  Bailen  del  ejército  de  la  Península, 
en  que  servia.  Enterada  S.  M.  y penetrada  de  que  á pesar  de  lo  espuesto  por  V.  E.  y de  lo  acorda- 
do en  su  virtud  por  las  oficinas  de  guerra  y hacienda  de  esa  Isla,  declarando  interinamente  al  re- 
ferido oficial  el  abono  de  los  espresados  sueldos , ni  como  medida  general , ni  como  caso  particular 
puede  sentarse  el  principio  aplicado  al  mismo  interesado,  porque  atendida  la  alta  escala  sobre  que 
están  basados  aun  los  haberes  de  retiro  en  América , no  hay  una  razón  para  que  se  apliquen  res- 
pecto al  tiempo  en  que  los  individuos  permanecen  en  España , lo  que  sobre  no  ser  equitativo  daria 
lugar  á abusos  notables ; se  ha  servido  resolver  por  punto  general,  de  conformidad  con  el  dictámen 
emitido  por  la  sección  de  guerra  del  consejo  real  en  21  de  mayo  último,  que  el  sueldo  de  retiro 
en  las  posesiones  de  Ultramar  debe  contarse  solo  desde  la  fecha  del  embarque,  y que  al  hacer 
aquellas  oficinas  los  ajustes  en  este  concepto , han  de  acreditar  á los  interesados  sus  haberes  deven- 
gados por  el  tiempo  que  hubiesen  permanecido  en  la  Península  desde  su  baja  en  su  anterior  situa- 
ción solo  al  respecto  del  que  hubieran  tenido  derecho  á disfrutar  en  España  como  tales  retirados, 
y con  la  circunstancia  ademas  de  que  pasado  el  término  de  cuatro  meses  de  la  espedicion  del  real 
despacho  de  retiro  hasta  la  presentación  en  el  punto  de  su  destino,  siendo  para  las  Antillas,  y de 
un  año  para  Filipinas,  no  puedan  ser  dados  de  allá  en  su  nueva  clase , sino  obteniendo  antes  el 
corres|tondiente  relicl. » 
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Beal  árden  de  8 de  mayo  de  i847.  — Pasaportes  á empleados  de  hacienda. 

c el  raiiiisiro  de  Hacienda  tiene  facultad  para  espedir  pasaportes  á empleados  depeiidieniesdtr 
su  ministerio , tanto  para  la  Península , como  para  Ultramar  y el  cstranjcro. 

Reales  decretos  de  12  de  julio  y ^ de  setiembre  de  iUi,  comunicados  por  Guerra  á Hacienda  con 
real  orden  de  8 de  abril  de  1847  en  el  concepto  de  ser  ostensivos  á las  posesiones  de  Ultramar,  y 
por  Hacienda  á las  intendencias  en  ii  de  mayo  siguiente.  — Ayudantes  de  campo. 

« Siendo  necesario  y conveniente  fijar  el  número  de  ayudantes  de  campo  que  pueden  tener  los 
generales  , según  sus  respectivas  clases;  señalar  los  uniformes  con  qne  deberán  ser  reconocidos, 
y declarar  sus  ventajas  y derechos;  conformándome  con  lo  espuesto  por  mi  ministro  del  despacho 
de  la  Guerra,  vengo  en  decretar  lo  siguiente  : Art.  l.“  Todos  los  generales  y brigadieres  en  activo 
servicio,  mandando  ejército,  división  ó brigada , los  capitanes  generales  de  provincia  y los  gober- 
nadores de  plaza  de  primera  y segunda  clase , pueden  tener  ayudantes  de  campo , siempre  que  no 
escodan  del  número  que  se  asigna  á cada  uno  en  este  decreto.  — Art.  2.“  El  capitán  general  con 
mando  en  gefe  de  ejército  ó distrito,  y el  teniente  general  en  iguales  casos,  podrán  tener  hasta 
ocho  ayudantes , y seis  el  mariscal  de  campo  en  las  mismas  circunstancias.  Si  el  teniente  general 
mandase  solo  provincia , tendrá  tres  únicamente , y dos  el  mariscal  de  campo  en  idéntico  caso.  Los 
brigadieres  con  mando  de  brigada,  comandantes  generales  de  provincia  civil , ó gobernadores  de 
plaza  no  podrán  tener  mas  que  un  ayudante,  que  se  titulará  ayudante  de  órdenes. — Art.  3.”  El 
capitán  general  y teniente  general  podrán  tener  en  clase  de  ayudantes  desde  subalternos  hasta  co- 
ronel , y el  mariscal  de  campo  hasta  primer  comandante  inclusive.  Los  ayudantes  de  órdenes  de 
los  brigadieres  serán  capitanes  ó subalternos.  — Art.  4.”  El  uniforme  de  los  ayudantes  de  campo 
se  compondrá  de  casaca  encarnada  con  dos  hileras  paralelas  de  botones,  pantalón  azul  con  guión 
de  oro , cordones  pendientes  del  hombro  derecho , portapliegos  de  paño  encarnado  galoneado  de 
uro  con  las  armas  de  España  en  el  centro , sombrero  ribeteado  con  galón  de  oro  y lloron  en- 
carnado, sable  de  montar  con  cinturón  y tirantes  del  mismo  galón , todo  arreglado  al  modelo  , lo 
mismo  que  la  montura , según  el  adjunto  diseño.  Los  ayudantes  del  capitán  general  usarán  el  cuello, 
vivos  y barras  de  la  casaca  de  color  blanco , los  del  teniente  general  verde , y los  del  mariscal  de 
campo  negro:  la  pala  y cordones  de  los  ayudantes  del  capitán  general  en  todos  casos  y circunstan- 
cias serán  de  oro;  cuando  el  teniente  general  mande  en  gefe  ejército  ó distrito,  sus  ayudantes 
llevarán  la  pala  de  plata  y los  cordones  de  oro;  y la  pala  de  oro  con  cordones  de  plata  cuando  no 
reúna  estos  requisitos.  Los  ayudantes  del  mariscal  de  campo , mandando  en  gefe  un  ejército  ó 
siendo  capitán  general  de  distrito  , usarán  de  los  cordones  de  oro  con  pala  y herretes  de  plata , y 
los  cordones,  pala  y herretes  de  plata  en  todos  los  demas  casos.  Los  ayudantes  de  órdenes  de  los 
brigadieres  usarán  el  uniforme  encarnado  con  el  cuello , vivos  y barras  amarillas , cordones  y pala 
de  plata , sombrero  con  galón  y lloron  y demas  prendas  como  los  ayudantes  de  campo  de  los  gene- 
rales. Para  diario , tanto  los  ayudantes  de  campo  como  los  de  órdenes,  llevarán  una  levita  azul  con 
dos  hileras  de  botones  y pantalón  sin  galón.  — Art.  5.“  Los  ayudantes  de  campo  se  elegirán  de  los 
cuerpos  de  infantería  y caballería  del  ejército  y de  los  batallones  de  milicias  provinciales.  No  po- 
drán ser  elegidos  para  ayudantes  de  campo  los  oficiales  de  cuerpos  facultativos.  — Art.  6.”  La  pro- 
puesta para  ayudantes  de  campo  se  dirigirá  por  conducto  del  general  en  gefe  ó capitán  general 
del  distrito  al  ministerio  de  la  Guerra  para  mi  aprobación,  que  no  recaerá  sin  oir  antes  al  inspector 
del  arma  á que  el  propuesto  corresponda.  Siempre  que  un  ayudante  cese  en  sus  funciones,  será 
obligación  del  general  ó brigadier  á cuyas  órdenes  estuviese , dar  cuenta  al  gobierno  espresando 
el  motivo.  — Art.  7.°  Aprobada  que  sea  la  propuesta  de  un  ayudante,  será  dado  de  baja  en  el  re- 
gimiento á que  perteneciese , y cuando  cese  en  sus  funciones  quedará  á disposición  del  inspector 
general  del  de  su  arma  para  ser  colocado  oportunamente.  Igualmente  volverán  á ingresar  en  las 
suyas  respectivas  cuando  ascendieren  á un  empleo , con  el  cual  no  puedan  ser  ayudantes  del  gene- 
ral á cuyas  órdenes  sirvieren.  — Art.  8.®  Los  ayudantes  de  campo  y de  órdenes  optarán  á los  ascen- 
sos de  escala  que  en  sus  respectivas  armas  les  correspondan;  pero  no  á las  gracias  que  cu  campaña 
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se  concedan  por  antigüedad  á los  cuerpos.  — Art.  9."  No  disfrutarán  los  ayudantes  de  campo  ni 
<le  órdenes  sobresueldo  ni  gratificación  alguna , y tan  solo  tendrán  derecho  á dos  raciones  de  pien- 
so los  primeros  y una  los  segundos,  debiendo  considerárseles  como  agregados  al  estado  mayor 
«leí  distrito , ejército  ó división  á que  pertenezcan  para  la  justificación  de  revista  y percibo  de  sus 
haberes  y raciones.  — Art.  10.  Por  cada  caballo  que  pierdan  en  acción  de  guerra  , ó de  resultas 
de  herida  recibida  en  ella , se  les  abonarán  2, 000  reales , prévia  la  debida  justificación , como  está 

prevenido  en  reales  órdenes  para  los  oficiales  del  cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército.  » El  de 

5 de  setiembre  de  44.  « Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha  espuesto  el  ministro  de 
la  Guerra , he  venido  en  declarar,  que  el  número  de  ayudantes  de  campo  que  por  mi  decreto  de 
12  de  julio  último  se  sefiala  á los  capitanes  generales  y mariscales  de  campo , se  entienda  única- 
mente para  tiempo  de  guerra,  quedando  reducido  á la  mitad  y con  el  goce  de  una  sola  ración  de 
pienso  en  tiempo  de  paz.  Los  brigadieres  y los  gobernadores  de  plazas  de  primera  y segunda  clase 
conservarán  en  uno  y otro  caso  el  ayudante  de  órdenes  que  en  el  citado  decreto  se  les  asigna.  » 

fí.O.  de  13  de  junio  de  47,  que  comunicada  por  Marina , trasladó  Hacienda  á las  tres  superinten- 
dencias de  Indias  en  22. — • Asignaciones  de  embarco. 

Que  por  Hacienda  se  traslade  al  superintendente  de  Filipinas  la  R.  O.  de  9 de  enero  último,  en 
la  que  se  dispone  un  nuevo  arreglo  de  asignaciones  de  embarco , y cuya  regla  4.*  concede  doble 
gratificación  á los  oficiales  que  manden  buques  qualquiera  que  sea  su  aparejo , con  tal  que  tengan 
mas  de  seis  cañones; « debiéndose  entender,  que  la  asignación  de  embarco  y raciones  que  correspon- 
den á los  oficiales  subalternos  de  la  armada  que  mandan  divisiones  de  fuerzas  sutiles  , son  las  que 
les  pertenecen  por  el  rango  del  buque  de  su  inmediato  cargo  , con  sujeccion  á la  regla  5.*  de  la 
mencionada  R.  O. , ó aquella  que  les  corresponda  por  la  clase  del  buqué  mayor  de  las  propias  di- 
visiones en  que  deba  considerárseles  embarcados,  aun  cuando  por  causas  justificadas  del  servicio 
permanezcan  en  tierra  á la  salida  de  los  buques  de  su  mando.» 

R.O.deh  de  junio  de  1847  por  Guerra,  y que  Hacienda  trasladó  el  10  á las  intendencias  de  Ul- 
tramar.— Militares  atacados  de  enagenacion  mental. 

« Que  cuantos  en  lo  sucesivo  se  hallen  en  tan  lamentable  estado , ó el  de  inutilizarse  para  el  ser- 
vicio público  de  los  dominios  de  Ultramar , se  les  satisfaga  por  hacienda  su  pasaje  á la  Penin- 
sula.  » — De  conformidad  con  las  secciones  de  guerra  y Ultramar  del  consto  real. 

Real  órden  de  26  de  junio  de  iW  .—Ordenes  que  no  vayan  espedidas  por  Hacienda. 

Que  los  intendentes  de  Ultramar,  no  deben  cumplir  las  órdenes  espedidas  por  otros  ministerios, 
si  no  les  han  sido  trasladadas  por  el  de  Hacienda  ; escepluándose  únicamente  los  casos  de  una 
alteración  de  la  pública  tranquilidad , ó la  posibilidad  de  una  invasión  de  los  respectivos  terri- 
torios. 

R.  O.  de  22  de  julio  de  47  á las  intendencias  marítimas  peninsulares , y de  Indias.  Transportes 

costeados  por  Hacienda. 

« Para  evitar  dudas  y perjuicios  á los  capitanes  de  buques  á cuyo  bordo  vayan  individuos,  cuyo 
transporte  sea  costeado  por  la  hacienda,  se  ha  servido  resolver  la  Reina  (Q.  D.  G.),  que 
cuando  aquellos  enfermaren  hasta  el  estremo  de  que  sea  preciso  desembarcarlos  en  cualquier  punto, 
antes  de  llegar  al  de  su  destino,  se  satisfaga  el  pasaje  íntegramente , siempre  que  resulte  justifi- 
cado, que  han  cumplido  trece  dias  á bordo  del  respectivo  barco.  » 

R.  O.  de  27  de  julio  de  47  por  Guerra  á Hacienda,  y que  esta  trasladó  al  Intendente  de  Filipinas 

en  6 de  agosto.  — Transportes. 

Con  motivo  de  un  caso  de  transporte  ocurrido  en  Filipinas,  declara; « Que  á las  mujeres  de  los 
obreros  de  artillería  que  pasen  destinados  á Ultramar , se  les  abone  la  mitad  del  pasaje  y á sus 
hijos  ración  y media  de  armada  á razón  do  4 reales  plata.  » 
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t de  i agosto  de  47  á las  superintendencias  de  Indias.— Junta  superior  contrnciosu,  g 
recursos  gue  pueden  establecerse  a nombre  del  fisco. 

En  vista  de  consultas  de  la  junta  de  Ultramar,  supremo  tribunal,  y secciones  reunidas  de  lía- 
cienda,  Gracia  y Justicia  y Ultramar  del  consejo  real;  resuelve: « 1."  Que  el  art.  21  de  la  ordenanza 
de  1803  ( IV,  91 ) quede  derogado.  Y 2.”  Que  cuando  las  juntas  superiores  contenciosas  de  bacien- 
da  decidieren  de  un  modo,  que  el  superintendente  gradúe  de  contrario  á las  leyes  ó notablemente 
dañoso  á la  hacienda , pueda  dicho  superintendente  valerse  del  recurso  de  nulidad , ó injusticia 
notoria,  que  habrá  de  entablar  el  respectivo  ministerio  fiscal,  ya  sea  conforme  con  sus  propias 
convicciones, ó ya  cediendo  á la  escitacion  del  superintendente,  que  mirará  el  espresado  fiscal 
como  obligatoria  é imprescindible.  » 

R.  O.  de  de  agosto  de  47  por  Guerra  al  capitán  general  de  Filipinas  , y que  por  Hacienda 
se  comunicó  en  24  á las  tres  superintendencias  de  Indias. — Licencias,  y sus  goces. 

« Enterada  la  Reina  (Q.D.  G. ) de  la  comunicación  de  V.  E.  núra.  628,  en  que  con  motivo  de  la 
real  licencia  con  medio  sueldo  y al  respecto  de  España  concedida  á don  N.,  oficial  tercero  de  la  se- 
cretaría de  la  capitanía  general  de  su  cargo,'manifiesta  los  inconvenientes,  que  en  su  concepto  tendría 
el  que  se  hiciese  general  á todos  los  oficiales  de  ese  ejército  lo  resuelto  respecto  del  interesado; 
estimó  conveniente  oir  sobre  el  particular  á las  secciones  de  guerra,  hacienda  y Ultramar  del 
consejo  real , y conforme  con  lo  espuesto  por  las  mismas  en  acuerdo  de  Í7  de  julio  último  se  ha 
servidos.  M.  también  declarar,  que  solo  á los  gefes  y oficiales,  y dependientes  del  ramo  de  guerra 
en  las  posesiones  de  Ultramar , que  vengan  voluntariamente  á la  Península  y por  ínteres  particular 
en  uso  de  real  licencia,  debe  sujetárseles  á disfrutar  aquella  con  el  medio  sueldo  al  respecto  de 
España,  y que  á los  que  la  obtengan  por  falta  de  salud  debidamente  acreditada,  mediante  todas  las 
precauciones  que  sean  posibles,  procede  que  sea  al  respecto  de  Ultramar  el  sueldo  por  entero  á 
que  tienen  derecho. » 

R.O.deMde  agosto  de  1847  á las  superintendencias  de  Ultramar. — Abono  de  tiempo  de  servicio. 

Con  presencia  del  real  decreto  de  30  de  diciembre  de  34  y ley  de  presupuestos  de  35 , en  que  se 
sancionó  el  derecho  al  abono  del  tiempo  entero  de  servicio  hasta  dicho  año  de  34,  como  una  com- 
pensación de  las  penalidades  y desgracias  ocasionadas  por  las  vicisitudes  políticas  de  la  época,  del 
cual  derecho  no  se  puede  privar  al  individuo  en  principios  de  justicia  aun  cuando  sirva  en  Ultra- 
mar; y considerando,  « que  esta  declaratoria  no  altera  en  lo  mas  mínimo  el  cumplimiento  del  real 
decreto  de  3 de  abril  de  28,  pues  solo  es  escepcion  posterior  en  favor  de  determinadas  personas, 
se  resuelve : que  á los  que  se  hallen  en  ese  caso  se  les  compute  por  tiempo  hábil  de  servicio  el  que 
medió  desde  el  año  de  1823  al  de  1834  inclusive,  considerándolo  como  si  hubiesen  servido  en  efec- 
tividad. » 

R.  O.  delñ  de  agosto  de  1847  circulada  á Ultramar.  — Cesación  de  consignaciones  militares  á 

cargo  del  tesoro. 

« He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  para  determinar  si  conviene,  que 
continúen  ó no  á cargo  del  tesoro  público  las  asignaciones  que  hacen  á favor  de  sus  familias  y de 
acreedores , los  militares  que  pasan  á Ultramar , y los  que  regresan  á la  Península  dejando  aquellas 
en  dichos  dominios,  á que  se  refiere  la  comunicación  de  V.  E.  de  2 de  junio  de  1844;  y atendiendo 
á la  complicación  que  origina  este  servicio  á las  operaciones  de  contabilidad  , y las  dificultades  de 
justificar  debidamente  los  pagos  para  evitar  que  estos  escodan  de  sus  legítimos  devengos;  así  como 
a que  concluida  la  causa  inductiva  en  consideración  á la  cual  se  autorizaron  las  asignaciones , que 
era  la  guerra  y la  movilidad  consiguiente  de  los  ejércitos,  es  impropio  que  el  tesoro  público  cuide 
de  un  servicio  que  en  el  estado  tranquilo  de  las  provincias  de  Ultramar,  con  la  puntualidad  que  allí 
se  pagan  los  sueldos,  y con  las  frecuentes  y fáciles  relaciones  mercantiles,  pueden  desempeñar  por 
sí  con  pequeño  quebranto  los  que  lo  necesiten,  apartándose  por  este  medio  los  abusos  que  pueden 
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crecer  á la  sombra  de  este  privilegio , y los  inconvenientes  de  fomentar  la  separación  de  las  fami- 
lias con  el  aliciente  del  aumento  de  sueldo  que  reciben,  pagándoles  el  erario  los  gastos  de  giro  y 
cambio  para  las  asignaciones;  se  ha  servido  resolver  S.  M.  conformándose  con  lo  espueslo  por  las 
direcciones  generales  del  tesoro  y de  la  contabilidad , que  cesen  de  admitirse  nuevas  asignaciones, 
y se  observe  en  adelante  lo  espueslo  en  real  orden  de  17  de  diciembre  de  1841 ; permitiéndose, 
únicamente  en  tiempos  de  guerra , en  cuyo  caso  se  harán  estensivas  y admitirán  bajo  las  reglas 
establecidas  en  22  de  mayo  de  1842 , así  para  las  familias  de  los  que  vayan  á servir  á Ultramar, 
como  para  lasque  allí  queden  de  los  que  pasen  á la  Península.» 

R.  O.  de  26  de  agosto  de  47  á las  intendencias  de  Habana , Puerto- Rico  y Filipinas.  — Sustitución 

en  ausencias  y enfermedades. 

« Queriendo  la  Reina  (Q.  D.  G. ) fijar  definitivamente  el  orden  de  sustitución  para  los  super- 
intendentes é intendentes  de  Ultramar  en  todos  los  casos  que  puedan  ocurrir  de  ausencias,  enfer- 
medades ó fallecimiento,  y teniendo  S.  M.  presentes  las  disposiciones  dictadas  desde  el  año 
de  1786  sobre  el  particular,  sin  haber  adoptado  una  regla  constante,  antes  por  el  contrario  con 
alteraciones  que  perjudican  notablemente;  y no  debiendo  estar  por  mas  tiempo  cometida  dicha 
sustitución  á los  contadores  mayores  decanos  de  los  tribunales  de  cuentas , cuyas  funciones  los 
incapacitan  de  desempeñar  un  encargo,  que  lleva  consigo  una  responsabilidad  sometida  después  á la 
fiscalización  de  esos  mismos  funcionarios,  por  tal  razón  inhibidos  de  conocer  de  las  cuentas,  en  ios 
períodos  durante  los  cuales  dirigen  interinamente  el  ramo  de  hacienda , se  ha  servido  S.  M.  resol- 
ver como  mas  natural,  consiguiente  y exento  del  espresado  defecto,  que  en  adelante  sean  los  conta- 
dores de  ejército  y hacienda,  los  que  sustituyan  á los  superintendentes  ó intendentes  en  todos  los 
actos  y casos  en  que  estos  no  puedan  desempeñar  sus  funciones , siendo  ademas  su  real  voluntad 
que  queden  derogadas  cuantas  determinaciones  en  contrario  se  dictaron  anteriormente.  » 

R.  O.  de  18  de  setiembre  de  47  al  intendente  de  Puerto-Rico , y que  se  trasladó  al  de  Habana , y 

al  de  Filipinas.  — Licencias  y prórogas. 

«Enterada  S.  M.  la  Reina  de  una  instancia  de  don  Luis  Sorelay  Mauri,  administrador  de  la 
aduana  de  Humacao  en  esa  isla,  solicitando  que  se  le  abone  el  sueldo  entero  de  dicho  destino  du  - 
rante  la  licencia  y próroga  que  disfruta  para  recuperar  su  salud , fundándose  en  la  real  orden  de  13 
de  noviembre  de  1846  ; se  lia  servido  S.  M.  declarar  para  evitar  dudas  ó interpretaciones  sobre  la 
referida  orden , que  en  las  licencias  que  disfruten  los  empleados  por  enfermos , les  corresponde 
gozar  su  haber  entero , cuando  no  esceda  anualmente  de  600  pesos , y que  desde  este  sueldo  hasta 
el  de  2,000,  fijado  como  máximum,  percibirán  lo  que  les  corresponda,  pero  sin  que  la  cuota  mensual 
baje  nunca  de  50  pesos.  » — La  que  se  cita  de  13  de  noviembre  de  46  resuelve:  « Que  cuando  los 
haberes  de  los  empleados  subalternos  no  escedan  en  su  mitad  de  la  cantidad  de  50  duros  meu.suales, 
se  les  abone  mientras  usaren  de  licencia  por  enfermos  el  haber  íntegro  de  los  destinos  que  sirvan, 
y que  solo  se  les  sujete  á dicha  mitad  , como  está  mandado  cuando  ella  escediere  de  los  enunciados 
50  pesos,  por  manera  que  este  sea  el  mínimum  que  gocen  en  los  enunciados  periodos. » 

R.  O.  de  24  de  octubre  de  47  por  Gobernación  de  Ultramar  al  gobernador  capitán  general  de  Cuba, 
y que  por  Hacienda  se  circuló  el  31  á las  intendencias  de  Habana , Puerto-Rico  y Filipinas.  — 
Titulas  de  regidores  suplentes,  y sus  derechos. 

« Enterada  la  Reina  de  la  carta  de  V.  E. , núm.  739,  en  la  que  consulta  si  los  suplentes  de  los  re 
gidoresde  esa  Isla  deberán  sacar  títulos  y abonar  derechos,  y considerando  que  su  servicio  es 
temporal  y de  corta  duración , y que  por  lo  mismo  no  les  comprende  lo  dispuesto  cu  las  rea  es  or- 
denes de  28  de  febrero  de  1845  y 28  de  mayo  de  1846,  S.  M. , de  conformidad  con  el  dictámen  u 
la  sección  de  Ultramar  del  consejo  real,  ha  tenido  á bien  resolver  no  se  les  obligue  a sacar  litn  o 
ni  á pagar  derechos  , bastándoles  con  el  documento  que  grnluilamcnlc  les  e.spedira  V.  E.  ’ 
íniwcií  ciioNOLón. 
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ento  del  cuerpo  de  sanidad  militar  aprobado  por  Jl.  D.  do  7 do  setiembre  de  I r,on/or- 
hc(¡  p„,.  el  ministerio  de  la  Guerra , y de  acuerdo  con  el  consejo  de  ministras.  ~ 

’fín  de  noviembre  de  1847  se  circuló  por  Hacienda  á las  intendencias  de  Habana , Puerto- /lira 

y Uliptnas.  Formación  del  cuerpo.  Dirección  general. 

Art.  !.•  El  cuerpo  de  sanidad  militar  se  compondrá  en  adelante  de  doctores  y licenciados  de 
medicina  y cirugía , y de  una  sección  de  farmacia , cuyos  individuos  deberán  tener  iguales  grados 
en  su  facultad.  Se  denominarán  respectivamente  médicos  y farmacéuticos  del  ejército;  gozarán  ca- 
da cual  cu  su  clase  de  iguales  consideraciones , y formarán  dos  escalas  diversas  de  antigüedad. 

Art.  2.’  Tendrá  por  objeto  este  cuerpo  la  conservación  de  la  salud  del  ejército  , la  asistencia 
facultativa  de  los  militares  enfermos , y el  desempeño  de  todas  las  funciones  propias  de  su  instituto. 

(iVe  omitenlos  articulas  3.°,  4.'  y 5.*  de  la  organización  de  la  dirección  general  del  cuerpo , como 
reformados  por  R.  D.  de  7 de  febrero  de  1848. ) (1) 

Art.  6.*  Ademas  de  la  dirección  general  foi’marán  el  cuerpo  de  sanidad  militar  las  clases  si- 
guientes: cuatro  vice-directores , nueve  consultores,  catorce  vice-consultores , oebenta  y seis 
primeros  ayudantes  , ciento  diez  y ocho  segundos , de  la  facultad  médica,  dos  vice-consultores, 
diez  primeros  ayudantes  y veinte  segundos,  de  la  de  farmacia.  En  circunstancias  estraordinarias 
se  aumentará  este  personal  con  el  número  de  profesores  provisionales  y auxiliares  que  hicieren 
necesario  las  urgencias  del  servicio. 

Art.  7.*  Se  espedirán  reales  despachos  á los  profesores  castrenses,  para  que  acrediten  sus  em- 
pleos , como  los  oficiales  del  ejército. 

Art.  8."  La  clase  de  directores  y vice-directores  corresponde  en  esta  nueva  organización  á la 
de  inspectores  y subinspectores. 

[Articulas  9.°  ó 1 8 encomiendan  al  director  el  gobierno  del  cuerpo  y su  parte  faciUtativa,  la  cor- 
respondencia con  el  gobierno  por  el  ministerio  de  Guerra,  las  propuestas ; formación  de  las  hojas 
de  servicio  y escalafón ; la  determinación  del  plan  de  alimentos  y fonnulario  de  medicamentos  para 
los  hospitales ; el  suspender  á los  individuos  por  causa  grave , y con  la  formación  del  sumario  que 
el  caso  exija , dando  cuenta  al  gobierno ; y la  propuesta  de  premios , y de  mejoras  en  materia  de 
contratas  de  hospitales , y demas  que  juzgue  convenientes. ) 

( Los  articiUos  19  d 22  hablan  de  las  funciones  naturales  del  director  presidente. ) 

De  los  vice-directores  y consiUtores. 

Art,  23.  Los  vice-directores  y consultores  setán  destinados , á propuesta  de  la  dirección , uno 
de  secretario  déla  misma,  y los  doce  restantes  de  gefes  de  sanidad  militar  de  las  doce  capitanías 
generales  de  la  Península , en  que  por  su  capacidad  y demas  circunstancias  puedan  prestar  servi- 
cios mas  útiles , debiendo  residir  á la  inmediación  del  capitán  general. 

Art.  24.  Serán  los  gefes  inmediatos  de  todos  los  profesores  existentes  en  sus  respectivos  dis- 

fl)  Art.  t.*>  La  dirección  del  cuerpo  de  sanidad  militar  se  compondrá  en  lo  sucesivo  de  un  solo  di- 
rector con  el  sueldo  que  actualmente  está  asignado  á dicha  clase , un  secretario , vice-director  ó consul- 
tor del  cuerpo;  un  vice-secretario , vice -consultor  del  mismo,  que  sustituirá  al  secretario  en  ausencias 
o enfermedades ; tres  oficiales,  uno  primer  ayudante  farmacéutico,  y los  dos  restantes  segundos  ayu- 
dantes médicos ; dos  escribientes  primeros , dos  segundos , un  portero  y dos  ordenanzas , todos  con  el 
sueldo  que  actualmente  les  está  asignado. — Art.  2.°  El  nombrainiento  de  director  será  do  mi  libre  elec- 
ción. Art.  3.°  Para  poder  ilustrar  al  director  en  los  casos  científicos  ó facultativos,  habrá  una  junta 
consultiva,  de  la  cual  será  presidente,  compuesta  de  tres  gefes  del  cuerpo;  dos  médicos,  que  serán 
precisamente  el  secretario  de  la  dirección  y el  gefe  de  sanidad  del  distrito , y el  vice-director  farmacéu- 
tico. El  vice-secretario  de  la  dirección  ejercerá  las  funciones  de  secretario  de  la  junta , pero  sin  voto,  á 
escepcion  de  los  casos  en  que  por  ausencia  6 enfermedad  deje  de  asistir  alguno  de  los  vocales  que  la 
componen.  Los  individuos  de  dicha  junta  no  tendrán  por  esta  comisión  emolumento  ni  gratificación  al- 
guna sobre  el  sueldo  que  por  sus  respectivos  empleos  disfrutan.  Febrero  7 do  1848. 
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tritos , y por  su  conducto  recibirán  estos  cuantas  órdenes  relativas  al  servicio  se  espidan  por  la  di- 
rección general. 

Art.  25.  Pasarán  cou  su  informe  á la  dirección  las  esposiciones , solicitudes  y recursos  que  les 
dirijan  sus  subalternos,  y elevarán  á la  misma  las  memorias,  observaciones  y escritos  cicntificos 
que  con  este  objeto  les  presenten. 

Art.  26.  Remitirán  raensualmente  á la  dirección  los  partes  del  movimiento  y nccrologia  de  los 
hospitales;  los  estados  de  los  enfermos  que  hayan  devengado  en  ellos  mas  de  sesenta  estancias  - los 
de  los  individuos  que  en  reconocimiento  facultativo  hayan  sido  declarados  inútiles  para  el  servicio 
militar ; el  parte  mensual  que  deben  darles  los  profesores  de  los  cuerpos , según  lo  prevenido  en  el 
art.  111;  el  alta  y baja  de  los  profesores  destinados  en  sus  respectivos  distritos;  las  nóminas  y dis- 
tribución mensual  de  haberes , y anualmente  las  hojas  de  servicio , todo  con  arreglo  á los  modelos 
que  formará  la  dirección,  y cuantas  observaciones  y noticias  les  exija  esta  , ó les  sugiera  su  celo 
por  el  servicio. 

Art.  27.  Revisarán  por  sí  mismos  las  cajas  de  instrumentos  de  los  médicos  empleados  en  sus 
respectivos  distritos;  reconocerán  con  frecuencia  los  botiquines , aparatos  y demas  medios  qui- 
rúrgicos, cuidando  de  que  esten  siempre  completos  y corrientes;  inspeccionarán  los  hospitales 
militares  y los  civiles  de  su  demarcación  en  que  haya  enfermos  del  ejército  , una  vez  al  año  por  lo 
menos,  y siempre  que  lo  tengan  por  conveniente  el  capitán  general  del  distrito  ó la  dirección  del 
cuerpo. 

Art.  28,  Si  se  declarase  ó sospechase  en  sus  distritos  alguna  enfermedad  epidémica  ó contagio- 
sa , se  informarán  por  sí  mismos  de  la  realidad  de  su  existencia , de  su  carácter  y demas  circuns- 
tancias, y darán  inmediatamente  parte  al  capitán  general,  y muy  especificado  á la  dirección  del 
cuerpo;  adoptando  en  el  ínterin  con  la  mayor  actividad  cuantas  providencias  les  sugiera  su  celo 
para  atajar  lo  mas  pronto  posible  los  progresos  del  mal  y preservar  de  él  á los  militares , á cuyo 
efecto  deberán  ser  eficazmente  auxiliados  por  todas  las  autoridades  militares  y civiles  del  punto  en 
que  se  manifieste  la  epidemia. 

Art.  29.  Distribuirán  el  personal  facultativo  de  hospitales  del  modo  mas  conveniente  al  servicio, 
dando  cuenta  á la  dirección;  y cuando  la  necesidad  lo  exija,  podrán  encargar  temporalmente  en 
ellos  una  visita  á los  médicos  de  la  guarnición  , poniéndolo  en  noticia  de  los  coroneles  de  sus  res- 
pectivos cuerpos,  y sin  perjuicio  de  que  continúen  desempeñando  en  estos  las  obligaciones  de 
su  destino. 


Art.  30.  Los  gefesde  sanidad  de  los  distritos  nombrarán  un  profesor  que  diariamente  acuda, 
como  los  ayudantes  de  los  cuerpos,  á recibir  la  órden  general  de  la  plaza,  que  copiarán  en  un  libro 
y comunicarán  á sus  subalternos,  si  en  ella  se  previniese  algo  relativo  al  servicio  sanitario;  y lo 
mismo  dispondrán  los  gefes  locales  en  los  puntos  donde  haya  autoridades  militares  y subalternas. 

Art.  31.  A falta  de  médicos  de  los  cuerpos , y en  el  caso  que  se  indica  en  el  artículo  anterior, 
podrán  nombrar  en  calidad  de  auxiliares  los  civiles  que  se  necesiten  para  el  buen  desempeño  del 
servicio,  dando  inmediatamente  parte  de  estos  nombramientos  al  capitán  general  é intendente  mi- 
litar del  distrito  y á la  dirección  general  del  cuerpo. 

Art.  32,  Siempre  que  se  establezcan  y construyan  de  nuevo  cuarteles,  depósitos  de  hombres  ó 
efectos , colegios  y demas  establecimientos  militares,  ó se  reformen  ó modifiquen  los  existentes, 
serán  indispensablemente  oidos  y consultados  de  antemano  los  gefes  de  sanidad  militar  de  los  dis- 
tritos en  que  se  hagan  estas  innovaciones;  y caso  de  no  serlo,  darán  inmediatamente  parte  al  capi- 
tán general  para  que  haga  efectiva  esta  disposición , y á la  dirección  general  del  cuerpo,  con  las 


observaciones  que  crean  conducentes. 

Art.  33.  Los  gefes  de  sanidad  de  los  diferentes  distritos  son  directamente  responsables  de  a 
estricta  observancia  de  este  reglamento  , de  la  exactitud  , pureza  y buen  órden  con  que  debe  e 
sempeftarse  el  servicio  en  todos  los  casos  y circunstancias,  y en  especial  el  de  los  hospitales  esta 
blecidos  en  su  demaj-cacion ; quedando  al  efecto  autorizados  para  amonestar,  apercibir  y arrestar 
hasta  por  término  de  quince  dias  á los  que  falten  á sus  deberes,  y aun  para  suspenderlos 
mente  de  sus  destinos , dando  en  este  último  caso  parle  inmediatamente  a la  direcuon  gt  ñera  , 
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con  reniiüioM  «Id  cspedionlo  que  deberán  instruir,  para  resolver  en  su  vista  lo  que  sea  mas  justo  y 

conveniente.  . ... 

Al  t U.  Será  un  deber  especial  cu  estos  gefes  promover  todo  cuanto  directa  o indircctariicnU; 
urda  contribuir  á la  conservación  de  la  salud  de  los  militares  residentes  en  sus  respectivos  distri- 
tos á su  mayor  robustez  y desarrollo  físico,  á la  mas  pronta,  fácil,  económica  y radical  'curación 
de  sus  enfermedades , y á su  mas  esmerada  asistencia  en  los  hospitales,  poniéndose  de  acuerdo  con 
las  autoridades  militares  para  las  medidas  que  convenga  adoptar  , y dando  parte  á la  dirección, 
siempre  que  para  plantearlas  sea  necesario  recurrir  al  gobierno. 

Art.  35.  Tendr<án  para  el  despacho  de  los  asuntos  del  servicio  un  Secretario  elegido  entre  los 
profesores  destinados  al  hospital  militar  del  punto  donde  residan , cuyo  nombramiento , que  no 
dispensa  de  la  visita  , someterán  á la  aprobación  de  la  dirección.  La  autoridad  militar  les  facilitará 
HD  ordenanza. 

[ArticiUos  36  á 39  de  los  vice-consultores ; los  destinan  á hospitales  de  las  respectivas  capitales, 
lo  mismo  que  á los  dos  de  farmacia.) 

I Articulas  40  á 43  asignan  los  primeros  ayudantes  al  servicio  de  los  regimientos  y hospitales, 
desempeñándose , según  se  espresará  en  esos  capitulas.  — V lo  mismo  sucede  con  tos  segundos 
ayudantes  á que  se  contraen  los  artículos  44  á 46.) 

Del  ingreso  al  cuerpo,  y ascensos. 

{Art.  47.  El  ingreso  en  el  cuerpo  se  verificará  por  el  empleo  de  segundo  ayudante  do  hospital, 
mediante  aposición  pública  que  se  anuncie,  si  no  en  algún  caso  especial  bien  calificado  , que  qradúe 
el  director  proponer  á S.  M.  la  dispensa  de  aquel  solo  requisito.) 

Art.  48.  Para  firmar  oposición  á las  plazas  de  ingreso  ha  de  acreditar  el  aspirante  en  debida 
forma  que  reúne  las  condiciones  físicas  para  dc.sempeñar  cumplidamente  todos  los  actos  y funcio- 
lies  del  servicio  y soportar  las  fatigas  y privaciones  que  le  son  inherentes,  y que  tiene  ademas  el 
grado  de  doctor  ó licenciado  en  medicina  ó cirugía,  ó el  de  farmacia,  si  correspondiese  la  vacante 
á esta  facultad. 

{Artículos  49  y 50.  Las  formalidades  y ejercicios  de  estos  actos  de  aposición  se  fijarán  por  una 
instrucción.  En  ellos  se  preferirán , con  que  se  aprueben  nemine  discrepante,  supuestos  los  requi- 
sitos del  art.  48,  los  profesores  provisionales  que  hubiesen  servido  en  el  cuerpo,  con  buena  nota  y 
antecedentes , que  se  hagan  constar  á juicio  del  director.) 

Art.  51.  Los  segundos  ayudantes  médicos  de  hospital  y el  del  colegio  general  militar  pasarán 
en  la  misma  clase  al  servicio  de  regimientos  con  el  aumento  de  sueldo  que  se  les  señala  en  el  ar- 
ticulo 61.  De  aquí  ascenderán  á primeros  ayudantes,  y así  sucesivamente  á las  clases  superiores  (1), 
confiriéndose  dos  vacantes  en  cada  una  de  ellas  por  rigorosa  antigüedad  y una  á propuesta  de  la 
dirección,  que  deberá  recaer  precisamente  en  alguno  de  ios  individuos  que  se  hallen  colocados  en 
el  escalafón  general  del  centro  arriba  de  su  respectiva  clase,  en  quien  concurran  las  circunstancias 
que  se  especifican  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  52.  Los  ascensos  por  mérito , con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior , deberán 
concederse  esclusivamente  á los  profesores  que  á una  instrucción  reconocida  reúnan  mayor  núme- 
ro de  servicios  estraordinarios  é importantes , y hubiesen  acreditado  mas  delicadeza,  inteligencia 
y celo  cu  el  desempeño  de  sus  obligaciones , todo  á juicio  de  la  dirección  general. 

Art.  53.  Los  farmacéuticos  ascenderán,  por  el  mismo  orden  que  se  espresa  en  los  dos  artículos 
que  anteceden  , á los  empleos  que  se  les  señala  en  este  reglamento. 

Art.  54.  La  dirección  podrá  suspender  el  ascenso  de  escala  al  profesor  á quien  fundadamente 
considere  destituido  de  la  suficiencia  necesaria  para  desempeñar  cual  corresponde  las  funciones  de 
su  empleo,  especialmente  si  la  nota  de  su  conducta  moral  le  fuere  poco  favorable,  debiendo  dar 

(1)  Se  omite  el  período  hasta  la  de  director  inclusive  , como  derogado  por  el  re.il  decreto  de  7 de 
febrero  de  48. 
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cuenta  al  gobierno  del  motivo  de  esta  esclusion  al  proponer  para  la  vacante  al  profesor  que  le  si- 
ga en  antigüedad. 

Arl.  55,  Al  profesor  que  fuere  postergado  por  las  causas  espresadas  en  el  artículo  anterior  se 
le  señalará  por  la  dirección  un  término , que  nunca  pasará  de  dos  años , para  que  se  rehabilite  en 
los  conceptos  que  en  dicho  artículo  se  indican,  haciéndose  apto  para  el  ascenso ; en  caso  de  no  ve- 
rificarlo en  el  período  señalado , será  propuesto  para  su  jubilación  ó licencia  absoluta , según  sus 
circunstancias. 

{Artículos  56  2^  57.  Renuncias  de  ascensos  de  escala  se  prohíben;  y las  hechas  se  sujetarán  al 
art.  55,  cap.  12  del  reglamento  de  29.) 

De  las  consideraciones , sueldos , premios , jubilaciones , uniforme , y fuero. 

Art,  58.  Los  individuos  del  cuerpo  de  sanidad  militar  tendrán  las  consideraciones  militares  si- 
guientes: los  segundos  ayudantes  la  de  tenientes;  los  primeros  la  de  capitanes;  los  vice-consulto- 
res  la  de  primeros  comandantes;  los  consultores  la  de  tenientes  coroneles;  los  vice-dircctorcs  la 
de  coroneles ; y los  directores  generales  la  de  brigadieres , conforme  á lo  establecido  en  el  real 
decreto  de  30  de  enero  de  1836. 

(Art.  59.  Que  en  consecuencia  asi  en  tiempo  de  paz  ó de  guerra,  como  embarcados,  disfru- 
ten del  alojamiento , bagajes  , ventajas,  y raciones  que  los  gefes  y oficiales  militares  respectivos  de 
la  clase. 

(Art.  60.  Que  se  les  guarde  el  decoro  y consideración  que  á los  mismos,  aun  para  amones- 
nestarlesf  y los  demas  gefes , oficiales  é individuos  de  la  tropa  los  miren  con  atención,  y honren.) 

Art.  61.  Disfrutarán  de^haber  integro  anual,  los  segundos  ayudantes  de  hospital  y el  del  colegio 
general  militar  6,900  reales;  los  mismos  segundos  ayudantes  en  los  regimientos  8,000;  los  prime- 
ros ayudantes  10,800;  los  vice-consultores  14,400  ; los  consultores  18,000;  los  vice-directorcs 
24,000  ; y el  director  30, 000.  Los  segundos  ayudantes  de  farmacia,  el  mismo  sueldo  que  los  médi- 
cos segundos  ayudantes  de  hospital. 

Art.  62.  Los  escribientes  de  la  secretaria  de  la  dirección  tendrán  el  haber  anual  de  5,000  rea- 
les dos  de  ellos,  y el  de  4,500  los  otros  dos  individualmente.  El  portero  el  de  4,000  reales, y 
cada  uno  de  los  dos  ordenanzas  la  gratificación  de  365  reales  al  año. 

(Artículos  63  y 64.  Franca  la  correspondencia  de  oficio  del  director , y gefes  de  sanidad  de  las 
capitanías  generales;  y abono  para  gastos  de  escritorio  de  10,000  reales  anuales  al  primero,  2,000 
al  de  Cataluña  y Castilla  la  Nueva  , j/  1 ,000  ó los  otros.) 

(Art.  65.  Pago  corriente  de  su  haber , lo  mismo  que  á las  otras  clases  militares  por  las  res- 
pectivas intendencias.) 

( Art.  66.  Que  se  les  concederán,  á propuesta  de  la  dirección,  los  honores  y recompensas  á que 
se  hagan  acreedores  en  todos  conceptos  , del  mismo  modo  que  á los  oficiales  del  ejército ; pero  no  se 
les  conferirán  empleos  efectivos  sino  por  el  orden  establecido.) 

Art.  67.  Las  jubilaciones  del  cuerpo  de  sanidad  se  graduarán  por  ahora  por  la  ley  vigente  de 
presupuestos  de  26  de  mayo  de  1835 ; y atendidos  los  estudios  y dispendios  que  exige  su  carrera 
hasta  adquirir  la  aptitud  legal  necesaria  para  dedicarse  al  servicio  del  ejército,  se  les  abonarán 
siete  años  como  efectivos  de  servicio  para  completar  los  que  requiere  el  primer  grado  de  jubila- 
ción , en  la  misma  forma  que  por  la  espresada  ley  se  abonan  á los  empleados  facultativos  de  otras 
carreras  científicas. 

Art.  68.  Todos  los  profesores  que  se  inutilicen  en  acción  de  guerra  , ó por  consecuencia  de 
enfermedades  epidémicas  ó contagiosas,  tendrán  derecho á la  pensión  , ó se  podrán  jubilar  con  e 
goce  del  sueldo  que  se  concede  á los  militares  de  la  graduación  en  que  respectivamente  esten  aque 
líos  considerados,  cuando  se  inutilizan  por  las  mismas  causas. 

( Artículos  69  V 70.  Opción  de  las  viudas  y huérfanos  á las  pensiones  de  mente-pió  que  ^ 
fíl  reglamento  decide  octubre  de  1803  con  arreglo  al  último  sueldo  de  sus  causantes : y derec  o e 
las  familias  de  los  que  fallecen  por  heridas  en  campaña , ó enfermedades  conlraidus  en  hospUa  es. 
á los  propios  goces  que  las  de  oficiales  en  igual  caso. ) 
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{Art  71.  d dmonado  por  real  órden  deiide  diciembre  rfa  1 84! . ) 

{Art  72.  declara  fuero  militar,  y que  esten  sujetos  como  los  oficiales  del  ejército  ú la  ju- 
risdicción castrense;  dependiendo  los  profesores  en  los  regimientos,  del  coronel  y gefes ; los  de  hos- 
pitales del  capitán  general  ó comandante,  tomismo  que  los  empleados  en  comisión;  pero  en  lo  facul- 
tativo dependerán  esclusivamente  de  sus  gefes  naturales.) 

Del  servicio  de  hospitales. 

Art.  73-  La  dirección  distribuirá  el  personal  de  vice-consultores , primeros  y se{>undos  ayu- 
dantes que  deben  ser  destinados  al  servicio  de  hospitales  en  los  de  la  Peniusula  é islas  adyacentes, 
guardando  en  ello  la  mayor  equidad  posible  , conforme  á las  necesidades  del  servicio  sanitario  y 
á su  mejor  desempeño ; todo  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  presente  reglamento. 

Art.  74.  El.servicio  sanitario  de  los  hospitales  se  hará  con  todas  las  formalidades,, puntualidad  y 
esmero  que  requiere  su  índole  y exige  la  importancia  de  su  objeto.  Los  gefes  facultativos  locales 
(cuyo  cargo  desempeñarán  ios  médicos  mas  graduados  ó de  mayor  antigüedad  en  su  clase  destina- 
dos en  los  mismos)  y los  de  los  distritos,  en  su  caso , son  responsables  con  su  empleo  de  las  fallas 
que  en  esta  parte  cometieren  sus  subordinados , si  no  las  previenen  con  tiempo , ó las  corrigen 
debidamente  pudiéndolo  hacer. 

Art.  75.  Los  médicos  de  los  liospitales  militares , bien  se  hallen  estos  por  contrata , ó adminis- 
trados por  la  hacienda  , dispondrán  sin  dependencia  de  nadie  cuanto  crean  conveniente  sobre  ali- 
mentos y medicinas , ropas , colocación , asistencia  y demas  relativo  á la  curación  del  militar  en- 
fermo ; debiendo  estarle  subordinados  todos  los  practicantes , cabos  de  sala , enfermeros  y demas 
adictos  á cada  visita , á quienes  podrán  amonestar  , corregir  y aun  despedir  del  establecimiento, 
según  la  gravedad  de  la  falta  en  que  incurran , dando  en  este  último  caso  parte  al  gefe  local  faculta- 
tivo para  que  lo  ponga  en  conocimiento  del  administrativo.  Tendrán  ademas  el  derecho  y la  obli- 
gación de  inspeccionar  la  calidad  y cantidad  de  todos  los  artículos  arriba  indicados , como 
igualmente  la  autoridad  privativa  de  declararlos  inservibles  ó perjudiciales,  si  tales  los  creen,  y 
la  de  reclamar  lo  que  falte,  debiendo  acudir  al  gobierno  por  conducto  de  sus  gefes  con  esposicion 
de  los  perjuicios  que  por  no  atender  á sus  reclamaciones  se  irrogasen  á la  salud  de  los  enfermos  ó 
á los  intereses  del  estado , á fin  de  que  pese  la  responsabilidad  sobre  quien  corresponda. 

( Art.  76-  Que  la  dirección,  de  acuerdo  con  los  gefes  de  la  hacienda  militar,  forme  y presente  al 
gobierno  el  reglamento  general  de  régimen  de  hospitales , que  tendrá  por  base  principal  la  mejor 
asistencia  y mas  completa  curación  de  los  militares  enfermos. ) 

Art.  77.  Las  horas  de  visita  y las  de  distribución  de  alimentos  se  determinarán  por  la  dirección 
general  del  modo  mas  conforme  á los  progresos  de  la  medicina  y á la  curación  ó bienestar  de  los 
enfermos,  derogándose  por  tanto  lo  que  en  esta  parte  se  previene  en  el  reglamento  de  hospitales 
de  1739  y reales  órdenes  posteriores.  Siempre  que  la  dirección  crea  conveniente  adoptar  alguna 
disposición  sobre  este  punto,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  intendente  general  militar , á fin  de 
que  por  su  conducto  llegue  á noticia  de  los  gefes  administrativos  de  aquellos  establecimientos  para 
su  debido  cumplimiento  en  la  parte  que  les  corresponda. 

Art.  78.  Guando  se  presente  en  la  enfermería  de  un  hospital  militar  algún  caso  de  patología  in- 
terna ó esterna  que  por  su  rareza  ó por  alguna  otra  circunstancia  particular  llame  la  atención  ó 
merezca  ser  estudiado,  el  gefe  local  convocará  á todos  los  profesores  médicos  del  hospital , y con 
la  venia  del  gefe  del  distrito  donde  fuere  necesario,  á los  de  los  cuerpos  que  residan  en  el  punto, 
para  que , después  de  bien  examinado  el  enfermo  por  todos , esponga  cada  uno  en  conferencia 
general  su  opinión  y modo  de  ver  acerca  de  las  causas  , diagnóstico  y método  curativo  de  la  do- 
lencia. 

Art.  79.  La  misma  convocatoria  se  hará  cuando  en  el  hospital  se  practique  alguna  de  las  gran- 
des operaciones  quirúrgicas , y cuando  se  hagan  inspecciones  cadavéricas  con  el  fin  de  averiguar 
el  sitio  de  las  enfermedades,  sus  simpatías  y degeneraciones , para  que  todos  los  profesores  médi- 
cos residentes  en  el  punto  presencien  estos  actos  y perfeccionen  con  su  estudio  sus  conocimientos 
y práctica. 
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Art.  80.  Ed  el  caso  de  que  por  aumento  de  enfermería  ú otras  causas  sea  necesario  servirse  para 
las  visitas  de  otros  profesores  ademas  de  los  del  establecimiento , se  preferirá  siempre  á los  de  la 
guarnición , y solo  á falta  de  estos  se  recurrirá  á los  auxiliares.  . 

(Artículos  81  y 82.  En  hospitales  que  lleguen  á 400  enfermos,  habrá  un  profesor  médico  deguar 
dia , de  la  clase  de  segundos  ayudantes  de  entrada,  para  los  accidentes  imprevistos ; y se  le  propor- 
cione habitación  decorosa.) 

l Art.  83.  Los  farmacéuticos  empleados  desempeñarán  por  ahora  las  funciones  propias  de  su 
instituto , con  arreglo  á las  instrticciones  vigentes.) 

{Articulas  84  y 85.  En  casos  de  alarma , los  profesores  acuden  inmediatamente  rf  sus  hospitales 
á recibir  órdenes.  En  los  de  sublevación  ó guerra  si  las  autoridades  abandonasen  suresidencia  el 
gefe  militar  de  acuerdo  con  el  de  sanidad  determinará  el  profesor  ó profesores  que  hayan  de  que- 
darse pura  asistencia  del  hospital , cuyo  servicio  y peligro  les  sirva  después  de  mérito  en  propor- 
ción. ) 

Art.  86.  En  todo  hospital  de  planta  fija  habrá  una  caja  completa  de  amputación,  otra  de  disec- 
ción, otra  de  trepano , trocares  de  varios  tamaños,  con  los  demas  útiles  precisos , y un  botiquin 
provisto  de  todo  lo  conveniente  para  ocurrir  á las  necesidades  del  servicio  en  cualquiera  ocasión 
urgente.  La  custodia  de  estos  aparatos,  la  conservación  en  estado  de  buen  uso  de  todos  los  instru- 
mentos quirúrgicos  y la  reposición  periódica  de  los  medicamentos  que  lo  requieran,  estará  á cargo 
de  los  gefes  locales. 

Art.  87.  Guando  por  cualquier  accidente  sucediese  quedar  militares  enfermos  en  un  hospital 
civil , marchándose  del  pueblo  los  profesores  castrenses  que  antes  hubiesen  asistido  á aquellos,  los 
visitará  el  facultativo  del  hospital,  como  igualmente  admitirá  en  el  ó cuidará  en  sus  alojamientos  á 
los  que , yendo  de  tránsito  ó en  comisión  , cayesen  enfermos. 

Art.  88.  A la  construcción  ó establecimiento  de  nuevos  hospitales  militares,  así  en  tiempo  de 
paz  como  en  el  de  guerra,  y á las  modificaciones  que  pudiera  convenir  hacer  en  los  que  actual, 
mente  existen , deberá  preceder  siempre,  y sin  escepciori , el  informe  y dictámen  del  gefe  faculta- 
tivo del  distrito  respectivo  y el  del  profesor  mas  inmediato  al  punto , sobre  la  localidad,  la  disposi- 
ción y las  salas  y demas  oficinas  y dependencias  anejas  al  servicio,  surtido  de  aguas,  aires,  alimentos 
y demas  objetos  que  directa  ó indirectamente  se  relacionen  con  la  curación , conveniencia  y bien- 
estar de  los  enfermos. 

( Art.  89.  Que  mientras  se  presenta  al  gobierno  el  reglamento  general  de  hospitales  militares  y 
se  publica , rigan  los  actuales. ) 


Del  servicio  de  los  regimientos. 


Art.  90.  El  servicio  de  los  médicos  en  los  regimientos  tiene  por  objeto  la  designación  de  los 
militares  enfermos  de  sus  respectivos  cuerpos  que  deban  pasar  á los  hospitales , la  asistencia  y cu- 
ración de  los  mismos  en  los  casos  y términos  que  se  espresarán , y la  conservación  de  la  salud  y 
robustez  del  soldado,  á beneficio  de  las  medidas  sanitarias,  higiénicas  y profilácticas  que  les  sugiera 
su  celo  y sean  conformes  á los  principios  reconocidos  de  la  ciencia. 

Art.  91.  Los  médicos  de  los  cuerpos  tendrán  la  obligación  de  asistir  diariamente  al  cuartel,  á la 
hora  de  la  mañana  que  el  coronel  ó gefe  designe,  y,  presentándose  al  oficial  de  la  guardia  de  pre- 
vención , harán  que  el  sargento  ó cabo  de  cuartel  conduzcan  á su  presencia  los  enfermos  que  hu- 
biese en  las  compañías,  pasando  á visitar  en  sus  camas  á los  que  no  puedan  acudir  al  sitio  señala- 
do ; los  reconocerán  en  el  acto  , y dispondrán  se  estiendan  las  bajas  de  todos  los  que  deban  pasar 
al  hospital , firmándolas  y espresando  en  cada  una  de  ellas  si  la  enfermedad  es  de  medicina  ó de 


cirugía , si  venérea  ó psórica. 

Art.  92.  Hecho  lo  que  se  previene  en  el  articulo  anterior,  procurarán  indagar  sí,  ademas  de 
los  enfermos  que  se  les  presente , hay  algunos  en  las  compañías  que  por  abandono  , por  repugnan- 
cia al  hospital  ó por  cualquier  otro  prctesto  oculten  sus  males  con  peligro  de  que  eslos  se  agraten 
y prídüiiguen ; y á los  que  se  hallen  en  este  caso  harán  que  se  les  estiendan  las  bajas  y que  se  les 
obligue  á pasar  también  al  hospital. 
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Art  93  I"®  y enfermedades  incidentales  ó repentinas , de  almma  ^.r¡,- 

vedad  ocurridas  en  el  intervalo  de  una  á otra  visita  , para  cuya  curación  fuese  avisado  el  profesor 
del  licrpo,  después  de  prestar  los  primeros  socorros  á los  pacientes  liará  que  se  les  estienda,, 
igualmente  las  bajas  y se  les  conduzca  al  hospital ; dando  parte  al  Refe  del  cuerpo  si  las  heridas  fue- 
sen de  mano  airada. 

Art.  94.  Siempre  que  los  antecedentes  ó circunstancias  particulares  de  alguno  de  los  indivi- 
duos que  pasan  al  hospital  puedan  influir  en  el  buen  éxito  de  la  curación  , el  profesor  que  firme  la 
baja  las  manifestará  por  medio  de  oficio  al  gefe  local,  quien  las  pondrá  en  conocimiento  del  faculta- 
tivo encargado  de  su  asistencia  para  que  le  sirvan  de  gobierno. 

( Art.  95.  A precaución  de  perjuicios  en  diferirse  ese  pase  de  los  enfermos  dios  hospitales , el 
profesor  les  firmará  sus  bajas  el  mismo  dia  de  la  presentación  ó noticia,  anotando  la  fecha  y ha- 
ciendo que  se  cumpla  sin  demora,  ó de  lo  contrario  dando  parte.) 

( Art.  96.  Iffual  cuidado  é investigación  sea  del  cargo  del  gefe  local  facultativo  ; bajo  responsa- 
bilidad con  sus  empleos , de  unos  y otros.  ) 

{Art.  97.  Habrá  una  camilla  provista  de  colchón,  manta  y cabezal  de  lana , y de  cuyo'  buen  es- 
tado cuide  el  médico , para  transportar  á los  enfermos,  que  no  puedan  ir  por  su  pie. ) 

Art.  98.  Guando  los  individuos  que  salen  curados  de  los  hospitales  lleven  prescrito  en  el  alta 
por  el  profesor  de  visita  algún  tiempo  para  convalecer  en  el  cuartel , será  obligación  de  los  profe- 
sores de  los  respectivos  cuerpos  cuidar  de  que  se  les  tenga  rebajados  de  servicio  todo  este  tiempo, 
y lo  prorogarán  en  caso  necesario  , á cuyo  efecto  los  gefes  militares  dispondrán  que  se  le  presen- 
ten en  la  visita  diaria  del  cuartel  todos  estos  individuos  con  sus  altas. 

Art.  99.  Guando  el  cuerpo  vaya  de  marcha  se  reunirán  hora  y media  antes  por  lo  menos  en  la 
prevención , conducidos  por  un  sargento  ó cabo  de  su  respectiva  compañía  , los  enfermos  ó des- 
peados que  no  pudiesen  andar ; y á los  que  se  hallen  efectivamente  en  este  caso  les  espedirá  el  pro- 
fesor las  bajas  para  el  hospital , ó dispondrá  se  Ies  proporcionen  bagajes , según  la  s circunstancias. 

Art.  100.  Asistirán  los  médicos  de  regimientos  á los  ejercicios  generales  que  tengan  sus 
respectivos  cuerpos,  á los  de  fuego , simulacros  y demás  maniobras  que  puedan  dar  lugar  á des- 
gracias imprevistas,  llevando  consigo  la  bolsa  portátil , un  pequeño  repuesto  de  medicamentos  y 
demas  medios  á propósito  para  socorrerlos  en  el  acto. 

Art.  101.  En  los  casos  de  alarma  ó toque  de  generala  se  presentarán  en  el  cuartel  con  la  misma 
prontitud  que  los  oficiales , y adoptarán  las  disposiciones  convenientes  para  curar  heridos  y ocur- 
rir oportunamente  á los  demas  accidentes  que  puedan  sobrevenir. 

Art.  102.  Asistirán  en  el  cuartel  á aquellos  enfermos  que  no  debiendo  pasar  al  hospital  por  lo 
leve  de  sus  dolencias,  puedan  curarse  fácilmente  y en  poco  tiempo  con  algunas  precauciones  y 
medios  sencillos. 

{Art.  103.  Para  el  mas  completo  desempeño  del  servicio  facultativo  en  los  casos  arriba  espresa- 
dos,  tendrá  el  médico  de  regimiento  á su  inmediación  en  calidad  de  practicante  un  sargento  ó cabo 
de  regular  instrucción , prefiriendo  al  que  posea  algunos  conocimientos  en  la  facultad , á quien 
con  su  propuesta  rebaje  el  gefe  del  cuerpo  de  todo  servicio.) 

Art.  104.  Tendrán  igualmente  la  obligación  de  visitar  en  sus  casas  ó alojamientos  á los  gefes  y 
oficiales  enfermos  de  sus  respectivos  batallones  ó brigadas  que  gusten  servirse  de  sus  conocimien- 
tos, y la  de  concurrir  á las  juntas  facultativas  que  se  celebren  para  la  curación  de  sus  dolencias  (1). 

Art.  105.  Será  otra  de  sus  obligaciones  examinar  y reconocer  escrupulosamente  una  vez  cada 
semana  , y siempre  que  lo  crean  conveniente , la  calidad  y cantidad  de  los  alimentos  de  que  use  la 
tropa  antes  y después  de  cocido  el  rancho ; el  estado  de  los  utensilios  en  que  este  se  prepare  y 
deposite ; la  disposición  y limpieza  de  las  cocinas ; el  surtido  y la  naturaleza  de  las  aguas  potables 
de  que  se  haga  uso;  el  arreglo  y aseo  de  las  camas  y cuadras  en  que  duerme  el  soldado;  la  disposi- 
sicion  de  los  comunes  y calabozos ; la  calidad  de  todos  los  artículos  comestibles  que  se  vendan  en 
las  cantinas,  y todo  lo  d(;mas  que  directa  ó indirectamente  pueda  influir  eii  la  salud  y robustez  de 

(.1)  Véase  al  fin  la  real  orden  por  Guerra  de  19  de  octubre  de  1 847  de  ampliación  de  este  .artículo. 


ÍNDICE  CRONOLÓGICO.  (1847.)  105 

la  iropi.  Del  resultado  de  esta  revista , cualquiera  que  sea , darán  siempre  parte  al  gefe  del  cuer- 
po; y si  hubiesen  notado  algunos  defectos  capaces  de  perjudicar  á la  salud  del  soldado  , le  propon- 
drán las  medidas  que  consideren  á propósito  para  su  pronto  y eficaz  remedio. 

Art.  106.  Siempre  que  el  cuerpo  tenga  que  acamparse,  dispondrá  el  gefe  que  el  profesor  reco- 
nozca previamente  el  paraje  designado,  y después  de  hacerlo  le  informará  acerca  de  su  salubridad, 
disposición  y demas  condiciones  higiénicas  y geográficas,  manifestándole  las  ventajas  ó inconve-^ 
mentes  que  bajo  el  aspecto  sanitario  pueda  ofrecer , para  que  le  sirva  de  gobierno. 

{Articulos  107  y 108.  Es  también  de  su  cargo  manifestar  á los  gefes  el  sitio  y hora  mas  á ■pro- 
pósito para  la  instrucción  de  la  tropa  con  las  precauciones  higiénicas  que  convengan-,  las  mismas 
que  se  tomen  en  cualquier  caso  sin  perjuicio  del  servicio  militar. ) 

Art.  109.  En  las  temporadas  en  que  se  crea  conveniente  que  los  individuos  de  tropa  hagan  uso 
de  baños  comunes  ó de  mar,  los  médicos  de  los  respectivos  cuerpos  tendrán  la  obligación  de  exa- 
minar y reconocer  préviamente  el  estado  de  salud  de  todos  los  que  hayan  de  tomarlos , formando 
una  relación  de  los  que  deban  abstenerse  de  hacerlo,  con  espresion  de  las  causas  que  se  lo  impidan. 
Designarán,  de  acuerdo  con  el  gefe  militar , los  dias  y horas  de  baño  que  sean  mas  á propósito,  y 
acompañarán  al  punto  que  se  señale  á los  individuos  de  su  cuerpo , provistos  de  los  recursos  que 
consideren  necesarios  para  poder  ocurrir  oportunamente  á cualquier  accidente  que  sobrevenga. 

Art.  lio.  Harán  los  reconocimientos  de  inútiles  y demas  que  se  les  prevenga , con  sujeción  á 
las  disposiciones  que  rijan  sobre  la  materia. 

Art.  111.  Los  profesores  de  los  cuerpos  pasarán  indefectiblemente  el  dia  último  de  cada  mes  al 
gefe  de  sanidad  del  distrito  en  que  se  encuentren  un  parte  detallado  que  esprese  el  estado  sanitario 
de  los  individuos  de  sus  respectivos  cuerpos;  el  estracto  de  las  revistas  semanales  de  policía  sanita- 
ria que , según  lo  dispuesto  en  el  art.  105 , han  debido  pasar  en  los  cuarteles  i las  gestiones  que  así 
en  este  como  en  los  demás  ramos  de  higiene  militar,  de  que  se  habla  en  los  artículos  anteriores, 
hayan  practicado  y sus  resultados;  ios  enfermos  que  hayan  pasado  al  hospital , sus  dolencias , tiem- 
po que  hayan  permanecido  en  aquel  y estado  en  que  vuelvan  al  cuerpo ; los  que  hayan  hecho  uso 
de  baños  minerales  y de  licencia  temporal , causas  y resultados  de  estas  medidas;  los  individuos 
que  hayan  sido  reconocidos,  y los  que  se  declarasen  inútiles  para  el  servicio  militar,  con  todo  lo 
demas  ocurrido  en  su  servicio  durante  el  mes,  y cuanto  crean  conducente  á la  consecución  del 
objeto  de  su  especial  instituto.  A este  fin  llevarán  un  libro-registro,  arreglado  al  modelo  que  forma- 
rá la  dirección,  donde  con  la  debida  claridad  y órden  anotarán  todos  los  pormenores  espresados,  ha- 
ciendo entrega  formal  de  él  á su  sucesor  caso  de  pasar  á otro  destino  , ó bien  depositándolo  en  la 
mayoría  del  cuerpo  para  que  lo  recoja  este  á su  presentación , quien  deberá  hacerlo  inmediatamen- 
te y dar  en  uno  y otro  caso  parte  del  estado  en  que  lo  encuentre. 

{Art.m.  Llevarán  ademas  un  libro  de  copias  de  las  órdenes  generales  y particulares  del 
cuerpo,  y otro  de  las  particulares  de  sus  respectivos  gefes  militares  en  relación  con  su  destino; 
haciendo  entrega  de  ellos  á sus  sucesores. ) 

Art.  113.  Estarán  obligados  á cumplir  las  órdenes  del  cuerpo  en  la  parte  que  les  corresponda, 
á cuyo  efecto  dispondrán  los  gefes  militares  que  se  les  lleve  la  del  dia  como  á los  oficiales. 

Art.  114.  Si  notaren  en  la  tropa  alguna  enfermedad  endémica,  epidémica  ó contagiosa, deberán 
dar  parte  inmediatamente  al  gefe  del  cuerpo  y al  de  sanidad  del  distrito,  manifestando  su  carácter, 
el  número  de  invadidos,  medidas  provisionales  que  hayan  creído  necesario  tomar,  y l.ts  que  consi 
deren  mas  oportunas  y eficaces  para  contener  los  progresos  del  mal. 

Art.  115.  Deberán  visitar  una  vez  á la  semana  , y cuando  el  coronel  ó comandante  lo  tengan 
por  conveniente,  á los  individuos  de  su  cuerpo  que  se  hallen  en  el  hospital,  limitándose  en  lodo 
caso  á enterarse  verbalmente  del  estado  en  que  se  hallan,  asistencia  que  se  Ies  dispensa  y medios 
empicados  para  su  curación;  pudiendo  hacer  al  profesor  de  visita  las  observaciones  que  sobre 
cualquiera  de  estos  puntos  crean  convenientes  y oportunas  , y reclamando  del  gefe  local  la  ce  c- 
bracion  de  una  junta  facultativa  que  decida,  caso  de  nn  estar  de  acuerdo  con  aquel. 

(,4rlic.ulo%  116  y 117.  Cumplimiento  de  la  visita  de  hospital , V demás  que  encargan  los  ar 
liculos^'i.lViyl^.) 

ÍNIUCIÍ  CllONOtÓG. 
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^r,  ,,s,  A (odo  profesor  «le  cuerpo  qiic  (lesee  cultivar  el  importante  cstinlio  de  la  clínica  y 
«r  III  •earse  con  sii  aplicación  el  buen  concepto  de  los  Refes  de  sanidad  , que  tanto  lia  de  inlluir  imi 
fu  fÜairí»  suerte,  se  le  facilitarán  en  todo  tiempo  por  el  gefe  local  del  liospital  del  punto  uno  (í  dos 
«nfermos  de  la  clase  que  designe  en  cualquiera  de  las  salas  del  establecimiento  para  que  pueda 
visitarlos,  dirigir  su  curación  y llevar  su  historia,  presentándose  al  efecto  á las  horas  de  rcglanien- 
10  para  poder  verlos  después  de  la  visita  ordinaria;  limitándose  precisamente  á esto  en  la  sala,  y 
siempre  con  anuencia  y beneplácito  del  profesor  de  visita,  con  quien  podrá  consultar  las  dudas  que 
le  ocurran;  presentándose  al  gefe  local  á su  entrada  y salida  del  hospital,  y sujetándose  á las  reglas 
establecidas  y demas  que  se  le  prevenga. 

Art.  119.  Las  historias  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior  se  entregarán  al  gefe  local , y este 
las  hará  objeto  de  una  sesión  académica  ó de  una  conferencia  particular  siempre  que  el  caso  lo 
merezca. 

Art.  120.  Presentará  al  gefe  del  cuerpo  al  tiempo  de  posesionarse , y conservará  siempre  en 
estado  de  buen  uso  una  caja  de  instrumentos  de  amputación  con  pinzas  de  torsión  y de  ligar  vasos, 
y dos  algalias  de  plata  de  diferente  calibre;  la  bolsa  de  los  portátiles  provista  de  todos  los  útiles  ne- 
cesarios para  el  completo  desempeño  de  su  especial  servicio;  la  cuchara  saca-balas  de  Thoniassini; 
las  pinzas  ó tribulcon  de  Perey  y el  tirafondo  perfeccionado  por  el  mismo. 

{Artículos  121  122.  En  las  diferentes  formaciones  ordinarias,  el  médico  del  cuerpo  se  colocará 
á la  izquierda  d d maijor  comandante  ,v  á la  derecha  el  capellán.  V en  las  marchas  y campa- 
mentos á la  inmediación  del  gefe  que  mande , para  recibir  directamente  sus  órdenes  y acudir 
á todo  con  oportunidad.) 

( Art.  123.  Su  alojamiento  se  cuida  esté  siempre  inmediato  al  del  coronel  ó comandante  , con 
la  disposición  necesaria  para  guardar  botiquines  y útiles. 

Art.  124.  En  ausencia  y enfermedades  se  suplirán  mutuamente  los  médicos  de  un  mismo  re- 
gimiento, y c.'iso  de  que  esto  no  pudiera  verihearse  por  estar  separados  los  batallones  6 por  otra 
causa , el  gefe  del  cuerpo  nombrará  un  facultativo  interino  con  el  haber  de  300  reales  al  mes:  si  la 
ausencia  fuere  por  motivos  de  ínteres  propio,  se  descontará  esta  cantidad  del  sueldo  del  profesor 
ausente;  pero  si  fuere  por  enfermedad  , por  comisión  del  servicio  ó por  concurrir  á oposiciones, 
se  abonará  por  la  pagaduría  militar,  según  está  prevenido. 

Art.  125.  El  servicio  de  los  batallones  de  milicias  provinciales,  cuando  sea  necesario,  se  de- 
sempeñará en  lo  sucesivo  por  profesores  provisionales,  quienes  tendrán  las  mismas  obligacio- 
ciones  que  los  médicos  de  los  demas  cuerpos  dei  ejército. 

( Siguen  artículos  , tratando  del  servicio  de  colegios  y establecimientos  militares;  y el  127 
hasta  el  153 , del  servicio  facultativo  en  campaña.) 

Del  servicio  sanitario  de  Ultramar. 

Art.  15Í.  Formarán  parle  integrante  del  cuerpo  de  sanidad  militar  de  la  Península  los  profeso- 
res que  se  destinen  al  servicio  del  ejército  de  Ultramar , y tendrán  las  mismas  ventajas  y obliga- 
ciones que  para  los  de  España  se  designan  en  este  reglamento,  comprendiéndoles  igualmente  todas 
las  demás  disposiciones  prescritas  en  el  mismo. 

Art.  155.  Compondrán  el  personal  facultativo  del  cuerpo  en  aquellos  dominios  por  ahora,  y sin 
perjuicio  de  lo  que  puedan  exigir  en  lo  sucesivo  las  necesidades  del  servicio , las  clases  y número 
de  individuos  que  á continuación  se  espresan.  En  la  isla  de  Cuba  un  vice-director  de  medicina,  gete 
de  aquel  distrito , en  la  forma  que  lo  son  los  de  las  capitanías  generales  de  la  Península ; un  vice- 
consullor  con  el  cargo  de  secretario  de  aquel  gefe  y el  de  sustituirle  en  ausencias  y enfermedades, 
y veinte  médicos  ayudantes  primeros,  que  se  distribuirán  en  los  cuerpos  veteranos  de  infantería  de 
línea  y lijera , caballería  y artillería  de  aquella  Isla,  á escepcion  de  las  compañías  de  voluntarios 
de  mérito  , y en  los  regimientos  de  caballería  voluntarios  de  la  Habana  y dragones  de  Matanzas, 
en  los  dos  batallones  dcl  regimiento  de  infantería  de  la  Habana,  y en  el  batallón  de  Puerto-Príncipe 
de  milicias  disciplinadas.  En  la  isla  de  Puerto-Rico  un  consultor  para  la  dirección  del  servicio  de 
aquel  distrito,  y cuatro  médicos  ayudantes  primeros  para  los  tres  regimientos  peninsulares  y el  ba- 
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„,|on  de  arlillería  que  existen  en  la  misma.  En  las  islas  Filipinas  un  vice-dircctor  y un  vice-con 

sullor,  que  deserapcílatan  las  funciones  que  se  asignan  á los  (le  ÍRual  clase  en  la  isladePiiha  v r 

.uédicos  ayudantes  primeros  para  los  cuerpos  veteranos  de  infantería  caballería  y arlillerL"y 

para  el  batallón  de  granaderos  de  Luzon  y las  secciones  de  granaderos  de  marina  correspondido 
les  á las  milicias  disciplinadas  de  aquellas  islas.  s-ponuien 

Arl.  156.  Se  concederá  el  empleo  inmediato,  aunque  sin  antigüedad  en  la  clase,  á todos  los  mé- 
dicos que  pasen  a servir  a Ultramar  , cscepto  aquellos  que  por  no  haber  vacante  en  la  clase  inme- 
diata superior  soliciten  ser  destinado.^  en  la  misma  á que  pertenezcan  en  la  Península 

Art.  157.  Para  proveer  las  vacantes  que  ocurran  en  el  personal  facultativo  de  Ultramar  la  di- 
rección general  hará  las  propuestas  correspondientes,  invitando  préviaraente  á pasar  á aquellos 
dominios,  primero  á los  profesores  de  la  clase  cuya  vacante  haya  de  cubrirse;  á falta  de  estos  á los 
individuos  de  la  clase  inmediata  inferior  que  por  su  antigüedad  se  hallen  del  centro  arriba  de  l i 
escala,  y en  su  defecto  á los  que  se  encuentren  del  centro  abajo  de  la  misma,  prefiriéndose  siempre 
para  estos  destinos  á los  mas  antiguos  que  lo  soliciten. 

Art.  158.  En  el  caso  de  que  ninguno  de  los  referidos  individuos  quisiese  voluntariamente  ser 
destinado  á Ultramar,  la  dirección  propondrá  para  cubrir  la  vacante,  con  el  ascenso  que  se  espresa 
en  el  art.  156  , al  profesor  de  la  clase  inmediata  inferior  que  tenga  por  conveniente , quien  deberá 
pasar  á servir  su  nuevo  destino  sin  escusa  ni  pretesto  alguno. 

Art.  159.  Los  médicos  que  se  destinen  á las  posesiones  de  América  y Asia  conservarán  al  vol- 
ver á España  los  empleos  superiores  á su  clase  efectiva  que  se  les  hubiese  conferido , siempre  que 
lleven  en  el  servicio  de  aquellos  dominios  seis  años  cumplidos  , á contar  desde  el  dia  de  su  embar- 
que. Pasado  dicho  plazo  podrán,  prévia  solicitud , regresar  á la  Península,  esperando  sin  embargo 
para  verificarlo  á que  se  presente  su  reemplazo , y serán  colocados  en  el  destino  que  por  su  clase 
efectiva  les  corresponda,  con  el  goce  del  sueldo  y las  consideraciones  del  empleo  que  hubiesen 
obtenido  en  aquellas  islas.  Los  que  trascurridos  los  seis  años  quisieren  continuar  en  aquellos 
dominios,  quedarán  privados  de  obtener  los  ascensos  de  escala  que  puedan  correspondcries  mien- 
tras permanezcan  en  ellos.  Los  que  regresen  antes  del  tiempo  indicado  no  tendrán  dereclio  á otras 
ventajas  que  las  correspondientes  á su  clase  efectiva. 

Art.  I6ü.  El  sueldo  de  los  médicos  castrenses  de  Ultramar  será  el  asignado  á los  de  sus  respec- 
tivas clases  de  la  Península , con  el  aumento  consiguiente  á la  diferencia  de  moneda  que  se  usa  en 
aquellas  islas  en  la  forma  que  se  practica  con  los  demas  empleados. 

Art.  161.  Los  médicos  que  pasen  á Ultramar  ocuparán  en  el  escalafón  general  del  cuerpo  el 
lugar  que  Ies  corresponda  por  antigüedad  en  la  clase  efectiva  á que  pertenezcan,  entendiéndose  por 
tal  aquella  á que  hubiesen  ascendido  por  rigorosa  antigüedad  ó por  elección  según  lo  dispuesto  en 
este  reglamento,  y no  los  empleos  que  se  les  confiera  por  su  traslación  á los  dominios  de  América 
y Asia;  en  cuya  consecuencia  optarán  como  los  de  la  Península  á los  ascensos  que  en  este  concepto 
les  correspondan  por  las  vacantes  que  ocurran  en  el  cuerpo,  sin  perjuicio  de  que  continúen  en  sus 
mismos  destinos  si  por  dicha  causa  no  debiesen  obtener  un  empleo  superior  al  que  esten  desempe 
ñando,  en  cuyo  caso  se  les  reservará  el  ascenso  para  cuando  regresen  á la  Península. 

Art.  162.  Los  médicos  que  en  el  dia  sirven  en  aquellos  ejércitos  serán  clíisificados  para  su  co  o 
cacion  en  el  escalafón  general  del  cuerpo  según  la  antigüedad  que  tengan  en  la  r ase  ' 

ferioráque  hubiesen  pertenecido  últimamente , considerándose  sus  actúa  <;s  emp  . 
de  segundos  ayudantes,  como  concedidos  con  arreglo  á las  disposiciones  de  los 

á no  ser  que  les  hubiese  correspondido  el  ascenso  á dichos  empleos  por  su  mayor  g o. 

livamente  que  los  de  igual  clase  en  la  Península.  . , , ■ niinmar  de- 

Art.  103.  Los  vice-directores  y demas  médicos  de  ejército  de  las  posesio 
«empeñarán  el  servicio  de  su  respectivo  cargo  en  la  propia  forma  9'ic  de  ^ 

variaciones  que  puedan  exigir  las  circunstancias  particulares  de  aquellas  isl  s g , 

«crvicio  y determine  el  gobierno  de  acuerdo  con  los  capitanes  generales  (te  las 


mismas , oyendo  á 


a dirección  general. 

Art.  164.  Sin  embargo  de  que 


los  liospitalcs  militares  de  Ultramar  se  hallan  bajo  la  inmcdiala 
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ndencio  del  ministerio  de  Hacienda  , los  gefcs  de  sanidad  de  aquellosdistrilos  inspeccionará,, 

‘ 7”„„j„ccdias  el  hospital  del  punto  de  su  residencia,  y anualmente  á lo  menos  y siempre  que  fuere 
nectario  ó lo  determine  el  capitán  general , todos  los  del  distrito  de  su  cargo , á fin  de  dar  cuenta 
á Ltc  y á la  dirección  de  la  asistencia  que  se  presta  en  ellos  á los  militares  enfermos,  y proponerles 
Jas  medidas  que  consideren  conducentes  para  mejorarle  en  todos  conceptos. 

Art.  165.  En  caso  de  guerra  ó de  que  por  cualquier  motivo  se  organice  una  división  espcdicio- 
naria  en  aquellas  islas,  el  gefe  de  sanidad  respectivo,  de  acuerdo  con  el  capitón  general,  nombrará 
Jos  profesores  provisionales  y practicantes  necesarios  para  el  servicio  de  los  hospitales  y brigadas 
facultativas  indispensables,  encargando  al  vice-consultor,  si  lo  hubiese,  ó en  su  defecto  al  profesor 
mas  antiguo,  la  dirección  del  servicio  de  sanidad  de  dicha  división,  á no  ser  que  la  mandase  el 
mismo  capitón  general,  en  cuyo  caso  deberá  acompañarle  el  gefe  de  sanidad,  procediendo  en  todo 
con  arreglo  á lo  que  en  esta  parte  se  dispone  en  el  presente  reglamento. 

Art.  166.  Ademas  de  los  médicos  efectivos  que  han  de  componer  el  personal  facultativo  del  cuerpo 
de  Ultramar  según  se  espresa  en  el  art.  155,  se  nombrarán  por  el  capitón  general  respectivo,  á pro- 
puesta del  gefe  de  sanidad  , todos  los  profesores  que  fueren  necesarios  para  asistencia  de  los  regi- 
mientos de  milicias  disciplinadas  y otros  cuerpos,  fortalezas  y destacamentos  existentes  en  aquellos 
dominios,  los  cuales  han  de  desempeñar  este  servicio  gratuitamente  y con  los  honores  de  segundos 
ayudantes  si  tuviesen  los  grados  literarios  que  se  requieren  al  efecto  , sin  perjuicio  de  las  demas 
gracias  á que  se  hagan  acreedores  por  buen  comportamiento , dependiendo  en  el  ejercicio  de  sus 
destinos  del  gefe  de  sanidad  en  los  mismos  términos  que  los  profesores  efectivos. 

Disposiciones  generales. 

Art.  167.  Los  profesores  del  cuerpo  de  sanidad  militar,  antes  de  encargarse  de  los  destinos 
para  que  sean  nombrados , deberán  presentarse : los  gefes  de  distrito  al  capitón  general  respectivo; 
los  profesores  de  hospital  al  gefe  facultativo  del  distrito  ; siempre  que  vayan  destinados  al  punto  de 
su  residencia , ó pasen  por  él ; y si  fueren  á otro  , al  gobernador  ó comandante  de  armas  corres- 
pondiente, dando  inmediatamente  parte  á su  gefe  natural,  quien  así  en  uno  como  en  otro  caso  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  capitón  general;  y los  de  cuerpo  y establecimientos  militares  á los  ge- 
fes  respectivos  de  los  mismos,  y al  de  sanidad  en  la  forma  prevenida  para  los  de  hospitales. 

Art.  168.  Hecho  lo  que  se  previene  en  el  articulo  anterior , el  profesor  tomará  posesión  de  su 
destino,  dándosele  á reconocer  con  arreglo  á ordenanza:  á los  gefes  en  la  orden  de  la  plaza;  á los 
profesores  destinados  á los  hospitales,  á todos  los  empleados  de  estos  establecimientos,  y ademas 
en  la  orden  de  la  plaza  á los  que  lo  fueren  á puntos  situados  fuera  del  en  que  reside  el  capitón 
general ; y á los  de  los  cuerpos  y establecimientos  militares , en  la  orden  del  dia  de  los  mismos , es- 
presando  en  todos  los  casos  el  empleo  facultativo  y la  clase  militar  á que  se  hallen  asimilados , á fin 
de  que  se  les  guarden  las  consideraciones  y respetos  debidos  conforme  á lo  prevenido  en  este  re- 
glamento. 

Art.  169.  Todo  profesor  del  cuerpo  al  trasladarse,  con  cualquier  motivo  que  sea  , de  un  distri- 
to á otro , deberá  dar  parte  con  oportunidad  de  su  salida  y llegada  á los  respectivos  gefes  de  sani- 
dad y á los  de  los  distritos  por  donde  transite ; y los  de  los  cuerpos  lo  harán  igualmente  siempre 
que  muden  de  residencia  en  un  mismo  distrito. 

KArl.  170.  Ninguno  podrá  escusar se  de  desempeñar  los  destinos  del  instituto,  ni  separarse  de 
ellos  sin  autorización  de  sus  gefes,  pena  de  suspensión,  y quedar  sujetos  al  resultado  de  la  sumaria 
que  se  instruirá. ) 

(Jrt.  171.  Podrán  permutar  sus  destinos  con  los  de  otros  de  igual  clase,  haciendo  la  corres- 
pondiente solicitud,  que  la  dirección  elevará  con  informe  al  gobierno.  ) 

Art.  172.  En  todos  los  actos  del  servicio  se  presentarán  de  uniforme. 

Art.  173.  Selesprobibe  espedir  certificaciones  facultativas  á individuo  alguno  del  ejército,  sin 
que  proceda  orden  por  escrito  de  sus  gefes. 

(.Artículos  174  y 175.  Los  capitanes  generales  no  nombran,  sino  reclaman  al  gefe  de  sanidad  los 
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pr(tf«sor«s  predsoi.  No  confieren  los  destinos , los  cuales  se  proveen  á nromipst,,  ,r  , 

Undoso  á dar  cuenta  de  las  vacantes. ) v leen  a propuesta  del  director;  limi- 

Url.  m.  Tampoco  to,  gofm  do  lo,  oUabtocimioolo,  puodon  , a, pender  ni  .eparar  d lo.  prote 
sores , sino  dar  cuenta  al  superior  con  sus  razones  para  que  recaiga  resolución. ) 

( Art.  177.  Enpunlo  á licencias  temporales  les  sujeta  á las  mismasreglas  aueálos  nfípiai  , s 

(Artículos  178  y 179.  Formación  de  hojas  deservicio  con  sujeción  á modelos  que  forme  él  di 
rector,  al  que  se  remitan  en  los  primeros  veinte  dias  de  enero ; asi  como  los  coroneles  ó aefés  d / 
cuerpos  lo  harán  de  sus  notas  reservadas  sobre  la  conducta  moral,  exactitud , y aptitud  ñ 
los  respectivos  inspectores  generales. ) ' ¡^ica , a 

[Art.  180.  Autoriza  al  médico  mas  antiguo  de  la  clase  superior  para  el  mando  interino,  á falta 
de  gefe. ) 

(Art.  181.  Que  el  director  proponga  para  la  jubilación  á los  que  se  inutilicen  por  efecto  de  ve- 
jez, de  enfermedades  crónicas,  ó por  impedimento  fisico.  — m.  V con  el  propio  objeto , ó el  de 
licencia  absoluta,  á los  profesores  que  por  su  notable  ineptitud  ó incapacidad  moral  se  inhabiliten 
para  el  servicio.— iii.  V Que  sea  responsable  de  la  pureza  ejemplar  de  sus  subordinados  en  los  ac- 
ias del  servicio;  y al  efecto  averiguada  la  culpa  se  escarmiente  hasta  con  la  espulsion  del  cuerpo. ) 

(Se  omiten  los  articuios  184  al  189  de  disposiciones  transitorias , y observancia  del  reglamento.) 

R.  O.  de  i9  de  octubre  de  47  por  Guerra  al  capitán  general  de  Filipinas,  trasladada  por 
Hacienda  el  22  á aquella  intendencia.  — Sanidad  militar. 


Que  haciéndose  por  la  dirección  del  cuerpo  las  propuestas  de  las  vacantes  de  facultativos,  que 
resulten  en  aquel  ejército , « siempre  que  ocurran  en  los  cuerpos  que  le  constituyen  , se  obligue  á 
llenar  los  deberes  propios  de  dichos  destinos  por  ios  facultativos  de  los  demas  , siendo  de  su  deber 
en  tales  casos  el  cubrir  por  sustitución  el  servicio  peculiar  de  ios  facultativos  propietarios;  que  en 
vista  de  todas  las  razones  espueslas  por  V.  E.  se  aumente  el  personal  facultativo  de  ese  ejército 
con  dos  profesores  mas  de  plana  mayor , de  los  cuales  el  uno  asistirá  el  depósito  de  transeúntes  con 
el  doble  objeto  de  que  en  este  pueda  observarse  y asistirse  á los  oficiales,  que  padeciendo  dolencias 
de  poca  entidad  , encuentren  con  la  variación  local  de  temperatura  el  alivio  que  en  otro  caso  se  ve- 
rían obligados  á venir  á buscar  á la  Península  con  notable  perjuicio  de  los  intereses  del  erario,  y 
el  otro  para  que  pueda  hacer  freute  á las  atenciones  eventuales  del  servicio;  y por  último  que  no 
habiendo  motivo  alguno  ni  causa  fundada  para  que  los  facultativos  castrenses  dejen  de  tener  la  obli- 
gación, que  les  imponía  el  art.  4."»  cap.  .S."  del  reglamento  de  2 de  junio  de  1829  de  asistir  á las 
mujeres  y familias  de  los  oficiales  , se  renueve  dicha  disposición  como  adiccional  a!  art.  104  del 
actual  reglamento  de  7 de  setiembre  de  1846.  » 


fi.  O.  de  1.®  diciembre  de  47  por  Guerra , y circulada  el  16  por  Hacienda  á las  tresintendenci 

generales  de  Ultramar . 

Encarga  el  puntual  cumplimiento  de  la  de  12  de  julio  de  1812  (circulada  en  21  del  . 

cuque  la  Regencia  del  reino  se  sirvió  mandar,  que  á todos  los  <1"®  ^““"eLleos  desde 

destinos , ya  en  las  Antillas , ó ya  en  Filipinas , se  les  abone  el  sueldo  de  sus 

el  dia  de  su  embarque  en  la  Península  hasta  que  cesen  en  los  mismo»,  y el  e P ^ ^ 

los  reglamentos  de  España  por  el  tiempo  que  medie  desde  que  „„„ 

tramar,  hasta  que  desembarquen  en  la  Península,  y queden  después  en 

corresponda  por  las  reales  órdenes  vigentes. 


"El¿iZcomp<irativo  entre  los  años  1 Si6  y 45  iU  la  importación  y esportacion  por  los  puerto,  lu,biliiua„s  ,l,-.  la 

los  estados  de  años  anteriores.  //,  28 1 y ///,^«^ ' IMPOIITACION 


IMPOIITACIOIH 


provincias. 


UabARA. 


'PraMTO-PalNClPE. 


kCoBA. 


'UabAna. 


' Pckhto-pbIncipb.  * 


Cuba. 


PUERTOS. 

£«pafiole0. 

EsUtlot-Unidi». 

FraDcotes. 

liiElmw. 

^lolanUitiion. 

1 Uabaaa 

4.37Ü.563  6 

11.218  3 

847.042  6 

2.922.701 

29  Rmi  ‘j 

1 Matanzas 

457.127  3 

669  7 

«4 

41 

[ Cárdenas 

11.106  2 

44 

44 

(( 

^Trinidad 

258.982  1 

<C 

(( 

15. .333  4 

Cienfuegos 

67.046  1 

44 

1.821  5 

44 

|Nue  vitas 

45.997  1 

(4 

14 

8.605 

1 Santa-Cruz 

14 

44 

44 

20.041  2 

« 

44 

44 

41 

Santo- Espíritu 

U 

41 

2.500 

41 

44 

772.678 

44 

« 

261.422  2 

16.113  ' 

Gibara  

30.817  4 

8.903 

« 

16.567 

5.002  . 

Manzanillo 

4.592  6 

(( 

44 

9.221  4 

2.160 

Baracoa 

18.195  7 

44 

44 

C4 

(( 

Total 

6.037.106  7 

20.791  2 

851.364  3 

3.254.091  4 

.33.157 

Habana 

<( 

3.475.742  1 

220.367  2 

966.431  4 

15.448 

Matanzas 

838.601  3 

44 

44.857  2 

(( 

Cárdenas 

« 

156.048  4 

2.000 

« 

(1 

Mariel 

« 

3.165  6 

44 

ti 

« 

Trinidad 

C4 

233.805  3 

101  2 

4.677  6 

« 

Cienfuegos 

14 

137.291  3 

5.254  7 

123.023  4 

18.926 

Nuevilas 

10.500 

172.636  4 

« 

13.964  5 

« 

Santa-Cruz 

u 

7.592  3 

(( 

5.076 

120 

Remedios 

«< 

30.060 

« 

146  5 

41 

Sagua 

40.494  5 

14 

197  4 

u 

Cuba 

44 

544.489  7 

208.191 

420.671  4 

3.980 

Gibara 

« 

8.207  4 

(( 

4( 

44 

Manzanillo 

1 <1 

61.289  7 

44 

27.043  6 

1.757 

Baracoa 

(C 

15.977  3 

(( 

2.344  2 

<4 

Total 

10.500 

5.725.422  5 

435.914  3 

1.608.434  2 

40.232 

Total  general. ... 

6.047.606  7 

5.746.213  7 

1.287.278  6 

4.862.525  7 

93.3«9 
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ESPOUTACION 


/ 

Habana 

2.247.115 

2 

5.406 

6 

481.971  4 

850.648  7 

Habana 

Matanzas 

Cárdenas 

295.163 

3.847 

2 

6 

2.605 

1.538 

3 

26.014  5 

44 

162.696  4 
1.562  4 

M 
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^Trinidad 
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7 

tí 

44 
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Cienfuegos 

37.109 

7 

785 
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O ' 
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8.569 
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44 
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14 
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ti 
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Cuba 
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14 
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1 

Gibara 

76.726 

1 
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35.301  4 

" \ 

CüBA J 
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(( 

5.951 

\ 

Baracoa 

7.936 

1 

444 

7 

6.749  4 

V 

Guantanamo 

2.407 

1 

41 

« 

« 

Total 

3.338.161 

1 

10.780 

7 

537.675  3 

i.  143. 928  4 

Habana 

2.045.187 

1.368.871 

398.224 

36.893 

557.033 

259.287 

210.004 

14.759 

" 

551.444  5 

1.764.853  4 

Matanzas 

.< 
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1.536.994  2 
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6.223  6 
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Mariel 
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1 

* 

^Trinidad 
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11.324  2 
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17.248 

1 1 

Cienfuegos 
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315.454  4 

H 

) 

INuevitas 

5 

75.110  3 

3 

f PoEBTO  PRfHCIPB.'' 

V Santa-Cruz 

44 

5 

44 

31.679  6 

U 

) 

1 Remedios 

37.671 

44 

235.189 

311.512 

16.542 

98.234 

9.153 
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9.256  4 

O 

Ú 
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1 

Santo-Espíritu 

Sagua 

44 

7 

41 

20.761  6 
49.721  1 

la 

RR 

1 Cuba 
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326.599  6 

1.549.098  4 

^COBA 

I Gibara 

A 

1.572  3 

1 Manzanillo 

7 

78.756  2 

1 Baracoa 

44 

2 

« 

737  7 

Total 

« 

5.598.567 

2 

1.016.854  7 

5.457.468  4 

Total  general 

3.338.161 

1 

5.609.348 

1 

1.554.530  3 
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.34.239  3 


144.554 
168.459 
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Hispano-  Brasileños.  Rusos 
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95.170 

(( 

(< 


3|l. 466.130  3 
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24.924 


amoricanos. 
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74.409 
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comparativo  entre  los  años  1846  y 45  de  tos  derechos  de  importación  y esporlacion  que  han  producido  las  aduanas  de  la  isla  de  Cuba,  número  de  buques  que 

han  entrado  y salido , y toneladas  que  midieron.  — {De  años  anteriores  véase  /,  86.) 


COmiSUAClOÍI  DEL  Í51D1CE 


tARl  IBCtOia  LAS  RBALBS  OBOEBES I ACORDADOS  QOE  SE  TBAEB  A SO  PIE  DESDE  EAPAOIRA 
DB  ESTE  COADEBNO  DE  ADICION  AL  TOMO  SBSTO  DE  LA  BIBLIOTECA 

,S4ü.  A.  A.  Dic.  11;  y marzo  l.“  de  41,  reglas  para  determinar  querellas  de  esclavos,  pd».  r,8 

1841.  R.  O.  Eneio  24,  designación  de  herederos  se  haga  en  el  testamento  , 59. 

Abril  19,  pase  de  bulas  y rescriptos  apostólicos,  id. 

Mayo  24,  en  materia  de  oficios  vendibles  obsérvese  la  ordenanza , id. 

1842.  Julio  21,  cesación  del  privilegio  de  ingenios,  id. 

1843.  Junio  8,  protección  á los  establecimientos  hospitalarios , 60. 

1 844.  A.  A.  Junio  3,  reglas  para  veedores  constituidos  en  las  fincas , id. 

R.  O.  Junio  24,  dispensas  de  menor  edad , id. 

R.  D.  Julio  12  y setiembre  5,  ayudantes  de  campo  , y de  órdenes,  94. 

Julio  30,  ministros  honorarios  no  concurren  con  el  real  acuerdo,  6ü. 

1845.  Marzo  30,  tratado  con  la  república  de  Venezuela  , id. 

Abril  23,  se  use  el  papel  sellado  correspondiente,  63. 

A.  A.  Junio  19,  derechos  de  jueces  letrados  como  los  de  asesores , id. 

Julio  7,  derechos  por  autopsias  y reconocimiento  de  cadáveres,  id. 

Octubre , auto  de  gobierno  sobre,  el  depósito  judicial  de  esclavos , id. 

Noviembre  27,  abogados  eclesiásticos,  64. 

1846.  R.O.  de  enero  y febrero , antigüedad  de  ministros  togados, 

Enero  14  y setiembre  29,  retrato  de  S.  M.  destinado  á la  audiencia  pretorial , 66. 
Abril  17,  junio  16,  julio  30  y setiembre  28,  transportes  de  militares , 84. 

A.  A.  Julio  2,  instrucción  de  espediente  para  un  arreglo  de  los  juicios  de  concursos,  65. 

Julio  9,  y R.  O.  de  dic.  16,  distinciones  de  escribanos  por  secretar,  honorarios , 66, 
R.  O.  Julio  11,  exención  de  media  anata  y descuentos  á empleados  de  gobernación,  84. 
Julio  29,  empleos  que  no  pasan  de  400  pesos  no  exigen  real  aprobación,  85. 

Agosto  5,  monte-  pió  de  viuda  de  un  capitán  de  navio  , id. 

Setiembre  3,  reglas  para  la  franquicia  de  la  correspondencia  de  autoridades , 86 . 

R.  D.  Setiembre  7,  y reglamento  del  cuerpo  de  sanidad  militar  circulado  á Indias,  98. 

R.  O.  Setiembre  14,  transportes  de  viudas  de  militares,  87. 

A.  A.  Setiembre  17,  recusación  de  asesores  titulares , 64. 

R.  O.  Setiembre  28;  febrero  18  y agosto  12  de  47,  espedientes  y cuotas  de  mcnte-pio,  86. 
Octubre  9,  facultad  y casos  para  licencias  temporales,  87. 

Noviembre  14;  y marzo  27  de  47,  gastos  estraordiuarios  de  hacienda , id. 

Noviembre  14,  fianzas  de  empleados , 88. 

R.  D.  Noviembre  20,  real  indulto  por  las  reales  bodas , 67. 

A.  A.  Diciembre  3,  alzadas  de  fallos  de  remate , 64. 

Idem , penas  de  cámara , y portes  de  correo , id. 

R.  D.  Diciembre  28;  6 instrucción  de  14  de  febrero  de  47,  extinción  del  derecho  de  lanz.i» 

y medias  anatas  de  títulos  de  Castilla,  JO. 

1847.  A.  A.  Enero  28,  partes  de  pedáneos  á los  alcaldes  ordinarios , 68. 

R.  O.  Febrero  5,  abril  6 y mayo  21,  prevenciones  y reglas  de  oficios  vendibles , 88. 

A.  A.  Febrero  8,  reglamento  para  la  ejecución  de  juicios  de  paz,  69. 

U.  O.  Febrero  20,  bienes  de  eslranjeros  transeúntes  que  fallecen  , 70. 

A.  A.  Marzo  1.“,  causas  de  estupro,  id. 

U.  Ü,  Marzo  6,  pleitos  de  bienes  de  comunidades  religiosas,  id. 


<ll> 

iSi". 


1848. 


ÍNDICE  CRONOLÓGICO.  (1847.) 

H O.  Marzo  6 , firatificacion  de  oficiales  terceros  de  artillería , 90. 

Marzo  7,  media  anata  de  honores , 88. 

!>larzo  10  y julio  27,  juzgado  de  vagos,  71. 

Marzo  13,  abono  de  papel  sellado  á juzgados  militares , 89. 

Marzo  20,  retiros  de  operarios  de  maestranzas,  id. 

Marzo  27,  meritorios,  y hojas  de  servicio , ¿rf. 

A.  A.  Abril  19,  reglas  de  procuradores,  7 1. 

Abril  21,  remesa  de  presos  á la  cárcel , con  designación  del  delito , id. 
l\.  O.  Abril  29,  sueldos  de  retiro  , 93. 

Mayo  8,  pasaportes  á empleados  de  hacienda  , 94. 

]\.  D.  Junio  4,  clasificación  y dotaciones  fijas  de  los  alcaldes  mayores  de  Puerto-Rico  . 81 
R.  O.  Junio  5,  pasaje  de  militares  dementados , ó inutilizados , 95 . 

A.  A.  Junio  10,  alcaldes  de  la  hermandad,  71. 

Ley.  Idem  , derechos  de  la  propiedad  literaria,  76. 

R.  O.  Junio  13,  asignaciones  de  embarco  para  oficiales  que  mandan  buques , 95. 

A.  A.  Junio  14,  precaución  contra  la  falsedad  de  instrumentos  ,71. 

Junio  17,  apelaciones  de  autos  interlocutorios , 72. 

U.  O.  Idem  , conocimiento  de  asuntos  mercantiles  en  Santiago  de  Cíuba,  82. 

A.  A.  Junio  21,  curso  de  pleitos  retrasados,  72. 

Idem  , arreglo  de  archivos  del  ramo  de  justicia  en  la  Habana , id. 

R.  O.  Junio  26,  órdenes  que  no  vayan  espedidas  por  hacienda  , 95. 

Junio  30,  rccaida  á respuesta  fiscal  del  5 de  recomendación  de  esta  Biblioteca,  74. 
Julio  2,  conocimiento  de  causas  de  estranjeros  y casos  de  naufragio,  79. 

Julio  20,  gracias  á escuadrones  rurales  de  Fernando  VII,  80. 

Julio  22,  transportes  de  los  que  se  desembarcan  por  enfermos  ,95. 

Julio  27,  transportes  de  familias  de  artilleros , id. 

Agosto  1.",  junta  superior  contenciosa , la  sala  primera  de  la  pretorial , 80. 

Agosto  2,  junta  superior,  recursos  que  pueden  establecerse  á nombre  del  fisco,  96. 
Agosto  11,  licencias  á militares  y sus  goces,  id. 

Agosto  12,  abono  de  tiempo  de  servicio  de  1823  á 34,  id. 

Agosto  18,  cesación  de  consignaciones  militares  á cargo  del  tesoro , id. 

Agosto  26,  sustitución  en  ausencia  ó enfermedades  de  superintendentes , 97. 
Setiembre  18,  licencias  temporales  y prórogas  á empleados  de  hacienda , id. 

Octubre  l.°,  antigüedad  y escalafón  de  magistrados  en  Indias,  83. 

Octubre  19,  ampliación  del  art.  104  del  reglamento  de  sanidad  militar,  109. 

Octubre  24,  títulos  de  regidores  suplentes,  y sus  derechos , 97. 

Diciembre  1.",  sueldos  militares  de  gobernadores  de  Indias  , que  cesan.  109.  ! 
Diciembre  2,  habilitación  de  cursos  de  estudios  y títulos  de  abogados , 83. 
Diciembre  3,  agente  fiscal  de  la  audiencia  de  Puerto-Rico , provisión  y sueldo , 84. 
Diciembre  13,  honorarios  que  devenguen  los  promotores  fiscales,  ¿é(. 

Estados  y datos  del  comercio  y rentas  cubanas  en  1846  y 47,  110. 

R.  D.  Febrero  7,  reforma  en  el  reglamento  de  sanidad  militar,  98. 


